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P R Ó L O G O . 

Las repetidas ediciones que hasta el día se han hecho de la 
obra de Don José Febrero, intitulada: Librería de Escr ibanos , 
ó Ins t rucción teórico-práct ica para pr inc ip ian tes , acreditan el 
justo concepto que merece,y el uso general que de ella se ha-
ce en el Joro español. Es indudable que esta obra contime 
abundante y sólida doctrina de jurisprudencia teórica y prác-
tica; mas cualquiera que la haya examinado atentamente , tío 
habrá dejado de notar que el autor no se propuso hacer unas 
Instituciones de derecho patrio, sino dar á los escribanos la 
competente instrucción en aquellos negocios que mas se venti-
lan en los tribunales, y en que se necesita la inter vención de 
estos secretarios ú oficiales públicos, como testamentos contra' 
tos y otros actos civiles ó judiciales. Aun considerada bajo es-
te aspecto la obra, se conoce que su autor la dejó incompleta; 
pues no se trata en ella del juicio criminal, siendo de tanta im-
portancia; ni de los recursos de fuerza , que tan frecuentemen-
t e ocurren en el foro. 

Por otra parte no puede dudarse que muchas de las mate-
rias, contenidas en la Librería de Escr ibanos , no guardan entre 
sí la debida conexion por estar interpoladas con otras de di-

ferente especie. No hay sino pasar la vista por el índice de ca~ 
da tomo , especialmente de los- de la primera parte , para echar 
de ver la mencionada' inconexión y falta de orden. Despues del 
tratado de testamentos, con que el autor da principio sin otra 
preparación , habla de los bienes gananciales; luego de la obli-
gación que tiene el sobreviviente de reservar cié. tos bienes á 
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los hijos del primer matrimonio en caso de pasar á segundas 
nupcias; en seguida de las dotes j arras; despues de las do-
naciones-.; y á continuación de las renuncias de legítimas y f u -
turas sucesiones. Claro es que esta última materia y la de re-
servacion pertenecen al tratado en que se ventilan los dere-
chos hereditarios; al paso que las donaciones corresponden á 
la materia de- contratos; y las dotes y arras y bienes ganancia-
les tienen su propio lugar en un tratado sobre los efectos civi-
les del matrimonio , separado y anterior en un orden regular 
á la doctrina de testamentos. 

Despues de haber hablado el autor de algunos contratos, 
mezcla entre el de ventas y el de sociedades o compañías un 
tratado de mayorazgos J patronatos, capellanías y sus agrega-
ciones. Siguen despues de las compañías los compromisos y las 
transacciones; luego la materia de poderes, cesiones y fastos; 

y á continuación el tratado de prohijaciones , legitimaciones y 
emancipaciones, asunto dislocado é inconexo con lo anterior, 
y perteneciente á un tratado sobre la patria potestadbajo el 
cual le colocaremos en su lugar debido. Pero aun sube de pun-
to la inconexión en los capítulos siguientes al de legitimacio-
nes: el inmediato á este trata de los perdones de injurias, del 
homenage,.del acto para dar hábito militar, y de la espera de 
acreedores. ¿Pudieran reunirse en un mismo capítulo cosas mas 
discordantes? Pues el que sigue luego de las renunciaciones de 
oficios públicos ¿tiene por ventura alguna analogía con el an-
terior, ni con el siguiente que trata de las protestas y protes-
tos de cambios? 

A estos defectos tan palpables se agrega otro no menos per-
judicial para el buen método y claridad de la obra , á saber : en 
la primera parte de ella, que toda es doctrinal ó de jurispru-
dencia teórica, se tratan ligeramente algunas materias, y lue-
go vuelve á hallarse con extensión de tas mismas en la segun-
da parte, que contiene la doctrina sobre los juicios ó jurispru-

den eia práctica; como puede verse en el tratado de particio-
nes j donde se halla mucha doctrina de testamentos, legados, 
dotes ; arrasj bienes gananciales, mejoras etc., que estaría me-
jor incorporada en los correspondientes lugares de la parte 
primera doctrinal. De esta dislocación resultan dos inconve-
nientes: primero, que no se comprenden bien las materias, por 
estar diseminadas las de una misma clase en diferentes tomos; 
segundo, que mezcladas tantas y tan diferentes doctrinas con el 
método práctico j formalidades y trámites que se <observan en. 
los juicios de inventario y partición, resulta un tratado tan di-

fuso que en algunas ediciones ocupa dos tomos. 
En los juicios solo debe tratarse del orden método , fórmu-

las y diligencias con que el individuo ha de reclamar sus dere-
chos ante un tribunal, y los procedimientos que en este han de 
observarse hasta la sentencia definitiva ; pero los asuntos sobre 
que versa el juicio pertenecen á la jurisprudencia teórica, y su 
estudio ó conocimiento se da por supuesto en la práctica. En el 
juicio ejecutivo , por ejemplo, la acción del demandante ó actor 
está fundada en una obligación personal que contrajo el deu-
dor; mas no por esto cuando se trata de la práctica que se ob-
serva en dicho juicio 3 se enseña la doctrina relativa á las obli-
gaciones ó contratos; porque esto ya se da por sentado , como 
que corresponde á otra parte de la jurisprudencia. Cuando se 
habla en el mismo juicio de la tercería de dote¿ tampoco se de-
tienen los autores de práctica á tratar de las dotes en general 
por la misma razón. 

¿Por que pues en los juicios de inventario y partición ha de 
tratarse de tutelas y curadurías, sin mas razón que la de estar 
obligado el tutor á hacer inventario de los bienes del pupilo? 
Con ocasion de este inventario, diferente del que se forma para 
averiguar los bienes del difunto en el juicio de partición, se en-
golfa el autor en una larga disertación sobre tutelas y curadu-
ríasj muy juiciosa y atinada en verdad, pero muy agena del lu-



gar donde se halla. Lo mismo puede decirse de la dote. Para sa-
ber como ha de deducirse esta del caudal hereditario , ¿ habrá, 
de explicarse alli la doctrina relativa á las personas que tienen 
obligación de dotar, y otros puntos que pertenecen á la primera 
parte doctrinal donde se trata de las do te si Igual es el inconve-
niente respecto á los bienes gananciales y otras materias que 
por tratarse en la primera y segunda parte de la obra , se ha-
llan á veces repetidas las unas, dislocadas las otras, y mez-
clado lo práctico con lo doctrinal, resultando de aquí harta con-

fusión. Verdad es que al tratar de las particiones es menester 
precisamente tocar muchas materias doctrinales; pero sobre ser 
mas natural remitirse en la segunda parte á la primera , que no 
al contrario, debe dejarse solo en el tratado de particiones lo 
mas preciso j esto es, lo que conduzca á la práctica y mecanis-
mo, por decirlo asi de la liquidación y distribución del caudal 
hereditario, mas no los principios ó doctrinas generales. Por 
otra parte son muchas las particiones en que no hay dote ni 
gananciales ni mejoras, como sucede en la herencia de un cé-
libe o soltero, y por consiguiente es inútil en tales casos aquel 
grande acopio de doctrinas. 

Por estas causas se han descartado, en la presente edición 
del tratado de particiones el de tutela y curadurías,y otras ma-
terias trasladándolas á su lugar correspondiente j y dejando 
en aquel las doctrinas ó puntos que tienen mas estrecho en-
lace con la liquidación y distribución del caudal heredita-
rio : de este modo, al paso que quedará mas reducido el trata-
do de particiones, se facilitará el modo de ejecutarlas , por es-
tar asi los trámites de este juicio mas patentes y desembaraza-
dos de discusiones legales que ofuscan á los partidores; quienes 
suelen ser, especialmente en los pueblos pequeños, sugetos que 
carecen de principios de jurisprudencia , y no se hallan en es-
tado de estudiar ni aun de comprender un tratado difuso en que 
se mezclan tantas cuestiones de derecho. 

Por lo que hace á otras materias, se han sacado también 
del lugar donde estaban , y se ha procurado ordenarlas para 
que tengan cierta conexion metódica; por ejemplo , en la par-
te 1.a, capítulo 7 , párrafo 4 , que trata de las prendas é hipo-
tecas, habla el autor con bastante extensión de algunas ac-
ciones principales , excepciones , renunciación de fuero , ins-
trumentos ejecutivos , personas que pueden ó no ser presas por 
deudas, y otras cosas que pertenecen al tratado de juicios • y 
aunque en una obra de esta naturaleza no pueda guardarse un 
método tan exacto como en unas Instituciones de derecho¿ sin 
embargo, acercándose en lo posible al que en estas suele obser-
varse, se ha adoptado el siguiente plan en la edición que aho-
ra se publica. 

Tres son los objetos del derecho: 1.a las personas conside-
radas según el estado que tienen en la sociedad, 2.° las cosas 
con relación al derecho que en ellas ó á ellas tiene el hombre; 
3.° las acciones o los medios que tenemos de reclamar lo que 
es nuestro ó nos corresponde, y el orden, método y formali-
dades que se observan en los juicio s. 

Esta es la división adoptada por los mas célebres juriscon-
sultos antiguos y modernos , y con arreglo á ella se dividirá la. 
obra en tres libros 3 siebdivididos estosen títulos, capítulos y 
párrafos, distribuyéndose tas materias del modo siguiente. 

En el primer libro se tratará del estado natural y civil 
de las personas; de la patria potestad, y de los modos de 
adquirirla del matrimonio - de las dotes, arras , bienes pa-
rafernales y gananciales, de tas prohijaciones, legitimaciones y 
emancipaciones ; de las tutelas y curadurías ; de los oficios pú-
blicos; de l)S escribanos é instrumentos públicos; á que segui-
rá un apéndice sobre el pleito komenage y el acto para dar há-
bito militar, dos puntos de que hablo Febrero, y que no de-
bían por consiguiente omitirse ¿ ni podían tener regular coloca* 
cion sino en el libro primero , donde tratándose de las persa-



•¡ñas -consideradas en sociedad, no parecen del todo inoportunos. 
Empezará el-segundo libro con un tratado sobre las cosas y 

su división general, con cuyo motivo se hablará de los propios 
y pósitos de los pueblos; se tratará luego del dominio , y de los 
modos de adquirirle ; de la prescripción ; de las servidumbres: 
y ,de estas se pasará á la extensa materia de testamentos; á 
,la .cual seguirá la de mayorazgos, patronatos, capellanías y 
¿us agregaciones; se explicará luego la de contratos; y á ellos 

seguirá un tratado de jurisprudencia marca n til. 
El tercer libro empezará con un título de acciones,,iuterdic. 

tos y excepciones-j y á continuación se insertarán para uso de 
los letrados los modelos ó plantillas de pedimentos sobre las ma-
terias comprendidas en los libros primero y segundo, reservando 
solo para el tratado de ios juicios aquellos libelos que versan 
meramente sobre los trámites ó sustanciacion de la causa, por 
ser de diversa naturaleza la demanda que se entabla para pre-
tender alguna cosa que en virtud de un derecho nos correspon-
de , y la que solo tiene por objeto el orden y las formalidades 
prescritas por las leyes para que los juicios .no sean ilusorios; y 
á fin de que cualquiera pueda encontrar sin fatiga el modelo 
que necesitef se pondrá un índice en que se indique el objeto 
de cada demanda. Seguirá luego el tratado délos juicios, inclu-
so el criminal, los recursos de fuerza y otros, insertando á con-
tinuación de cada uno de ellos el correspondiente formulario 
para uso de los jueces, abogados y escr ibanos. 

Algunos de los tratados contenidos en esta edición son ente-
ramente nuevos ; otros que tocó por incidencia Febrero se han 
aumentado tomando la doctrina de otros autores de nota • y fi-
nalmente en muchos me he aprovechado de lo que añadieron á 
la obra original los editores de Febrero adicionado y r e f o r m a d o 
presentándolo bajo nuevo orden según el plan de esta refun-
dición. 

Los inteligentes conocerán cuan ardua es esta empresa, y 

acaso graduaran de temeridad el haberla acometido, mayor-
mente cuando el mismo reformador del Febrero, Don José Gu-
tiérrez: tenia por imposible el metodizar la doctrina del autor, 
reduciéndola á un cuerpo en que hubiese regularidad, orden y 
en lace, como se verá por el prólogo de su cuarta edición , donde 
dice: sin embargo no aseguraremos haber re formado en un todo» 
el método del a u t o r , pues para esto seria necesario fo rmar la 
obra de n u e v o ; y mas adelante: con todos estos capítulos y algu» 
nos otros colocados al principio de este tomo 1.° se nos ocurrió 
que podr íamos dar algún sistema ó plan á la o b r a , q u e a u n q u e 
mejorada respecto al mé todo en nuest ro Febre ro r e fo rmado no 
le tenia ni podia tener por ser mas bien un con jun to ó una mis-
celánea de materias jur ídicas , . s in el correspondiente enlace eni* 
t re sí. Persuadido de esta insuperable dificultad el señor Gu-
tiérrez. aunque* mejoro mucho la obra original con importantes 
adiciones, la dejó casi tan imperfecta como antes estaba en or-
den al método, procediendo de aqui la gran dificultad que ex-
perimentan para encontrar los asuntos en que quieren imponer-
se cuantos manejan el Febrero ; bien que esto depende tam-
bién de la falta de un buen índice general de materias. El au-
tor de la presente refundición no presume haber dado á la obra 
un plan tan metódico como el que pudiera tener si se hiciese 
de nuevo; pero se lisonjea de haber trabajado con algún Jruto 
en esta parte , como echará de ver cualquiera que coteje esta 
edición con las anteriores. Si por fortuna ha acertado en este 
punto tan esencial, espera ser tratado con indulgencia en cuan-
to á los desaciertos ó errores en que haya podido incurrir ba-
jo otros aspectos , puesto que es casi imposible dejar de come-
terlos en una obra tan extensa y complicada, en que ha sido 
necesario hacer tan notables alteraciones no solo para ordenar-
la bajo un plan general, sino también para metodizarla en cada 
una de sus partes o tratados. Cuan ímprobo sea este trabajo 
no hay para que encarecerlo, pues se ofrece desde luego á la 



consideración del menos advertido : no debiendo yo omitir a es-
te proposito que para la composicion de los dos primeros tomos 
me ha ayudado el señor Don Juan Nicasio Gallego, mi amigo* 
sugeto bien conocido por su mérito literario. 

No se crea sin embargo que en medio de tan considerable 
reforma se haya desfigurado la doctrina del autor, pues al con. 
trario se ha respetado con escrupulosidad; si bien cuando ha 
parecido demasiado inconexa o confusa por su redundancia, 
ha sido forzoso tomarse mayor libertad para refundirla y orde-
narla ; pero en algunas materias que trató el autor mas meto-
dicamente se ha conservado el texto íntegro , sin otra varia-
ción que la de alterar los párrafos citando ha sido necesario 
Gara dar el debido enlace á la serie de la doctrina. 

L I B R O P R I M E R O 
DE LAS PERSONAS. 

TITULO PRIMERO. 
DEL ESTADO DE LAS PERSONAS. 

C A P I T U L O PRIMERO. 

Del estado natural de las mismas. 

§. 1. ¿Que se entiende por per -
sona? 

2. ¿Que dispone la ley acerca 
de los no nacidos ó que 
aun existen en el vientre 
de la madre? 

3. Circunstancias que se requie-
ren para que se juzgue na-
tural y no abortivo el na-
cimiento. 

4. Distinción de varones y hem-
bras. 

5. Distinción nacida de las di-
ferentes edades, 

6. Privilegio de restitución con-
cedido á los menores. 

7. ¿En que se funda este privi-
legio ? 

6. ¿Que deberá probar el me-
nor para conseguir la res-
titución? 

9. ¿ Que tiempo concede la ley 
á los menores para pedir 
la restitución? 

10. ¿Como ha de conceder el 
juez la restitución? 

11. Casos en que deberá el juez 
denegar la restitución. 

12. De otras personas á quienes 
compete el beneficio de U 
restitución. 

1. A or persona se ent iende en el concepto legal el h o m -
bre según el estado que tiene por la naturaleza ó por las leyes 
positivas. Respecto al estado natural las personas se consideran: 
1 . "corno ya nac idas , ó como concebidas solo y existentes en 
el vientre de su m a d r e ; 2.° como varones y hembras ; 3.° como 
mayores ó menores de edad. 

2. De los no nacidos dispone la l e y , que cuando se trata 
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de su bien ó u t i l i dad , se les tenga por nacidos ( 1 ) . Asi que les 
corresponden los remedios posesor ios , los de tenuta y resti-
tución in integram, y las prerogat ivas que á los nacidos ; por lo 
que les aprovecha como á estos todo lo que se practica en su 
favor (2-); y aunque hasta que nacen no son tenidos por hom-
bres ni herederos de sus p a d r e s , n i se les debe la legí t ima (3), 
ni pueden pedir tampoco su par te de herencia ( 4 ) ; t ienen dere-
cho para ser inst i tuidos h e r e d e r o s , sus t i tu idos , y nombrados 
sust i tutos de o t ros , y dárseles tu tor , ya nazcan varones ó hem-
b r a s , entendiéndose todo con la tácita condic ion de que salgan 
® ' u z ( 5 ) j y luego que nacen , rompen el testamento de sus pa-
d r e s , si los han pre ter ido ú o lv idado (6). Pero es de advert ir 
que el postumo no revoca la donacion hecha por su padre liasta 
que nace, ni se le res t i tuyen los f ru to s sino desde el dia de su 
nacimiento. (J-). 

3. Para gozar de todo lo expresado en cuanto á la sucesión 
y o t ros efectos. legales, como también para que se estime natu-
ral y no abortivo el n a c i m i e n t o , han .de concurr i r precisa y si-
mul táneamente en ellos cua t ro c i r cuns tanc ias , en tanto grado, 
qua una que f a l t e , basta para privarlos del derecho de suce-
der á sus ascendientes : 1.a que nazcan enteramente vivos,, y 
con figura h u m a n a , aunque sean disformes ó defectuosos en 
algún miembro ó parte de su cuerpo (8); 2.a que nazcan en 
t iempo hábil ó leg í t imo, que es en el s é p t i m o , n o n o ó dé-
c in i ) m e s , y no dent ro del oc tavo ni undécimo. (*); bien que 
esto tiene su l imi tac ión , cuyo discernimiento y explicación 
incumbe á los f í s i cos , y no es propia de este t r a tado . De es-
to tratan algo Lara Compendiuni vita- hominis, cap . 10. num. 
1 1 . , Malienzo en la ley 2. t i t . 8 lib. 5. Rec. glos. 4. y otros . 
La 3.a que despues de nacidos vivan veinte y cuatro horas na-

1 Ley 3. tit. 23. Part. 4-
2 Ley 3. lit. 23. Part. 4. Lara Compen-

àium vitae homin. cap. 1. num. cap. 2. 
y cap. 4. 

3 Ley final il" de assignat, liber, ley 
fin ff. de collai lionor. 

4 Lev Aatiqui. 0'. si pars hœredit.. pe. 
iat. y ley Ulrum (T. de reb.. dub 

5 Ley Placée. (F. de liber, et postlium. 
Ç. Sepuus et'am. al fin. Institut, de hwe-
dib instituend. Lara, dicho cap. 2. num. 1 
al cap. 6. per lot y cap. 11. 

6 Ley.20 tit. 1. Part f>. verb E es. 
losfijos. Ley 3. ff. de injusto rupt. tes-
tant. 

7 Tira<jueL in leg. Si unquam. verb-. 

Susceptisliber. num. 1 41,145. Lara, dicho 
cap. 2. num. Gn. 

8 Ley 5. tit. 2.V Part . 4. y ley 3. Cod. 
de posthum. hisred. instituend. 

* Esta distinción de meses para tener 
los partos por legítimos ó ilegítimos e» 
aibitraría é injnsta. Léase la nota del Dr. 
Palacios al tit. 1. lib. 1. png. 3 de la&lnsti-
tuciones del derecho civil de Cast i l la , por 
los señores Asso y Manue l , donde se verá 
desvanecida esta preocupación con sólidas 
razones. La regla segura es que en cualquier 
mes en que nazcan- los hijos, se tendrán 
por nacidos en tiempo hábil, si no se prue-
ba que no puí-den sar hijo3 de aquel por 
quien adquieren el derecho <£ae pretenden. 

turales a l o menos . Y la 4.a que sean baut izados antes de mo-
r i r ('_), aunque sea con agua que llaman de socorro. Si de un 
par to nacen varón y hembra , débese entender que el varón 
salió p r i m e r o , pues que no se puede averiguar lo contrar io (*). 
Si fuesen anibos varones , y no puede ser sabido cuál de ellos 
nació p r i m e r a m e n t e , entonces ambos deben haber aquella hon-
ra y el heredamiento que habria el que antes n a c i e s e , á 
quien dicen en latin primogénito (2) (**). Para fo rmar idea de 
lo que se debe pract icar en casos s eme jan t e s , y t n el d e q u e 
casada la viuda á pocos dias de muer to el m a r i d o , pariere d e n -
tro de un t iempo en que pudiese suscitarse la duda si el hi jo 
es del nuevo mar ido ó del d i f u n t o , véase á Lara en el t r a t a -
do r e f e r i d o , cap. 2. y cap. 12. num. 5. y s ig . , á Rojas de in-
compatibilit. Pa r t . 2. cap. 4. y á los que c i tan . 

4. P o r lo que hace á la segunda dis t inción de varones y hem-
bras disponen las leyes (3), que estas por razón del sexo no 
pueden obtener empleos ni cargos públicos , ni ser testigos en 
ciertos casos , ni gozar de otras prerogativas ; mas en cambio 
no padecen per juic io en sus negocios por ignorar el dere-
cho (4). 

5 . En o rden á la dis t inción nacida de la edad es de ad-
vert ir que los menores pueden cons iderarse antes ó despues 
de la p u b e r t a d , la cual en los varones empieza i los ca torce 

1 Leyes 4 y 5. tit. 23. Par t . 4. y 2. tit. 
5. lib. 10. Nov. Rec. , y en ella Mat . per 
omnes g los. Acevcd. y otros ; y en la 13 de 
Toro sus.glosadores. 

* Esta razón, tomada literalmente de 
la ley de Partida , es la única y la mas 
sabia que puede darse para un caso de 
duda. Lo que se dice por algunos autores 
de-si el varón es mas fuer te , ó si perfeccio-
nándose y animándose primero que la 
hembra, debo de consiguiente nacer pri-
m e r o , es una pura sutileza meta-física, ó 
si se quiere , una razón de congetura , se-
gún el modo de pensar de algunos filóso-
fos que lian tomado por guia u n í perfec-
ción que ellos mismos no pueden conce-
bi r . febrero adicionado. 

2 Ley r2. tit. 33. Part- 7. 
Cuando se hicieron las leyes de Par-

t ida no habia mayorazgos , ni estaba aun 
reconocida la primogenitor* p i r a las su-
cesiones. Si aconteciese hoy el caso de 
que naciendo dos varones de un parto, 
se dudase cuál habia sido pr imero , ¿se 
dividiría el mayorszgo ? Esto parece lo mas 
conforme á la r a z o a , porque cualquiera 

preferencia seria pe r jod ioa l c injusta , es-
pecialmente haciéndose en un tiempo en 
•que-to'da-via no se h.vllan -des<-nvu< Has las 
.facultades físicas y morales del hombre. 
Mas adela-lite podii» el padre í c iu t moti-
vos p?ra determinar la sucesión ; y tales 
serian una constitución mus r o b u . t a , los 
mayores talentos y las vir tudes; pero co -
mo podría caber un error -en el juicio-de 
est.is cua l idades , seria mny cxpues 'o en 
muchas ocasiones el dejarle insolutamente 
la elección. Sin embargo tal vez en polí t i-
ca no convendría la división , especialmen-
t e i especio de un mayorazgo corto , cuyas 
rentas lio bastasen para mantener á ca-da 
uno de los dos poseedores en aquel es-
plendor v categoría que quiso el f unda -
dor. En estas circunstancias ¿noser ia con-
veniente poner término á la vinculación, y 
reducir l-os bienes á la c l i se <le libres ? El 
caso es n uy raro; y si «ucediebe, debería 
consultarse con el Soberano Febrero adi• 
donado 

3 Ley 4. tit . 4. Pait . 3. y G. til. 33. 
Parí . 7. 

4 Ley 31. tit . 14. Par t . 5. 



años cumpl idos , y en las hembras á los doce Los que no 
h a n cumplido siete años se l laman infantes (-). Injantice pro-
ximos l lamaban los romanos á los que estaban mas cerca de 
la infancia que de la puber tad , y á los otros pubertad pro-
¿cintos; y aunque en nuestras leyes no se hallan tales denomi-
naciones sino con relación á las r o m a n a s , admiten sin embar-
go iguales efectos que es tas , s iendo uno de ellos , que los pró-
x imos á la p u b e r t a d , esto es , los que han cumpl ido diez años 
y medio se consideran capaces de dolo , y por ello deben su-
fr ir algunos castigos; mas no los próximos á la edad de la in-
fancia. (3). Finalmente es de adver t i r que se llaman púberos 
los menores que han llegado á la p u b e r t a d , é impúberos lo« 
demás . 

6. A los menores concede el derecho un privilegio muy no-
t a b l e , l lamado restitución in integritm , cuando son per judica-
dos en sus tratos ó negocios. Es pues dicha res t i tución la anu-
lación del negoc io , ó reposición de la cosa al estado que tenia 
antes df haber padecido el daño dichos menores (4) (*_). 

7. Fúndase este privilegio en ejue los menores por su po-
ca experiencia y debilidad , c o m o también por culpa ó malicia 
d e sus tutores y cu rado re s , están expuestos á padecer f recuen-
tes perjuicios. 

8. Para conseguir el menor la resti tución ha de probar dos 
posas : 1.a c¡ue es m e n o r , y 2. a que ha recibido daño por su 
inexper ienc ia , por culpa del tu tor ó c u r a d o r , ó po r engaño 
de o t ro ( 5 ) , tan to en los actos judiciales , como en los extra-
judiciales de cualquiera naturaleza que sean ($). En vir tud de 
es te remedio puede el menor renunciar la herencia despues de 
aceptada , manifestándolo asi á los acreedores que tenga con-
tra sí la m i s m a ; y entonces el juez , visto el daño que°resul ta 
al m e n o r , concede la r e s t i t uc ión , poniendo pr imeramente en 
segundad las cosas pertenecientes á la herencia (?). T ra t ando de 
prescripciones , las de veinte años ó menos tiempo no cor ren 
contra los m e n o r e s , sino en el caso de que hayan empezado 
cont ra sus p redecesores , y enonces les compete la resti tución 
en cuanto al t iempo corr ido duran te su menor e d a d ; pero las 

1 Ley 12 y uít. t¡t. i6 Part 6. 
2 Ley 1. tit. 7. Part. 2. y ley 4. tit. 16. 

PuTt. 4. 
3 §. 18. Inst i t . ce obl. qttce ex delict. 

vasc. Leyes 9. tit. 1. y 17. tit. 14. Parí . 7. 
4 Leyes \ t i t . 25. Par t . 3. y l. tit. 19. 

Par t . 6. j leyes 1 , 2, 3 , 4 y 5. tit. 13- I i i . 

11. Noy. Ree. 
* Por menor se en t iende el (jue no Ba 

cnmp ' ido veinte y ciriro años. 
5 Ley 2. tit. 19. Part . 6. 
6 1 eyes 2. tit. 25. Part . 3. 3 y 5. t i t 19-

Part.. 6. 
7 U j 1. t ú . 19. Par t . 6. 

de m?yor t iempo corren contra todos los mayores de catorce 
años , aunque pueden rescindirse por medio de la res t i tu-
ción ( ' ) . 

9. Para pedirla concede la ley á los menores todo el t iem-
po de su m e n o r edad y cuat ro años despues , que suele l la-
marse el cuadrienio legal , pudiendo también hacer la m i s m a 
demanda los herederos del m e n o r ( 2 ) ; y pendiente el juicio de 
r e s t i t u c i ó n , no puede hacerse en él cosa alguna nueva La 
res t i tución no aprovechará á los fiadores del menor , excepto 
el caso en que interviniese engaño en el mismo negocio que 
mot ivó la fianza , pues entonces deberá resarcirse á beneficio 
del m e n o r y de sus fiadores (4). 

10. El juez ha de conceder la res t i tución con conocimien-
to de causa , l lamando ante sí á la otra parte á quien se ha-
ce la doman la ; y si hallare que el plei to^ juicio ó dil igencia 
sobre que demandan la en t rega , fue hecho en daño del m e n o r , 
debe volverle al estado en que antes se hal laba; de modo que 
cada una de las partes tenga á salvo su derecho como antes lo 
tenia (5). 

11. El juez debe denegar la restitución en los casos siguien-
tes prevenidos por las l ^ y e s , y no en otros. 1 . a Si el m e n o r 
al t iempo de contraer ó celebrar el negocio di jere que es m a -
yor de veinte y cinco a ñ o s , y por so persona pareciese tal (<>). 
2." Si el pleito se comenzare siendo el huérfano m e n o r , y la 
sentencia se d iere cuando ya sea mayor ('_). 3.° Si el huér fa-
n o habiendo ya cumpl ido diez años y medio fue.ee sen tenc iado 
por haber cometido homic id io , hu r to ú otros delitos semejan-
tes, y lo mismo si cometiese adulter io siendo ya mayor de cator-
ce años (8j, 4.° Si habiendo seguido el m e n o r , pleito contra algu-
no ptdienvio se declarase ser su esclavo, recayese sentencia d e 
que era l ibre (9). 5.a Si el deudor del menor le pagase la deu -
da con otorgamiento del juez; pero fa l tando esta c i rcuns tancia , 
aunque e| menor malgaste el d inero , tiene el beneficio de la res-
t i tución ( '0). 6 ° Si el perjuicio que hubiese sufr ido el menor por 
sus t ra tos proviniese de un acontecimiento casual , ó caso f o r -
tuito como llama el derecho, y no de culpa ó engaño de otro 

1 Ley 9. del mismo tií. 
2 Ley 8 del' pronío tit. 
3 Ley 2. tit. ¿5. r^art. 3. 
4 Ley 4 tit. >2 Part- 5. 
5 Ley 1. tit. 2t. Part. 3. 
6 Ley 6. fit. 19. Part. 6. Leyes 2 y 3. 

Cod. si min. se major, dlxeril. 

7 Ley 2. tit. 25. Par t 4. 
8 Ley 4. tit 19. Part. 6. 
9 l.ey 6 tit. 19. P a n . G. ley 9. J. u f t . 

Sil. Cod. si advers líber. 
1G Ley 1. Cod. si adv. solut. Ley 4. t i t . 

1 Í Pait. 5. 3 

11 Ley 2. tit. 19. P a r t - 6 . 



7 . ° Si dada sentencia c o n t r a e l menor le compit iese -el reme-
dio de nul idad de aquella (1). 8.° Si el m e n o r , cumplidos les 
ca torce a ñ o s , jurase no u s a r de este beneficio para resc indi r sus 
cont ra tos (2); pero ia ley que esto previene no está en obser-
vancia ; sin duda por el g r ande abuso que pudieran hacer los 
menores de estos j u r amen tos en perjuicio suyo. Tampoco se da 
res t i tución de algunos t é r m i n o s d i la tor ios , l lamados por esto 

fatales , como el d e .nueve dias para intentar el re t rac to de san-
gre ó abolengo ( 3 ) ; el de t r e s dias para suplicar de la senten-
cia interlocutoria el d e seis para tachar los tes t igos 
y otros.de que se hará m e n c i ó n en el t r a t ado de los juicios. 

12. Compete el benefic io de la rest i tución no solo á los me-
nores , sino también á las ig les ias , c iudades , univers idades , á 
l o s concejos y al fisco, c u a n d o reciben daño por negligencia 
ó engaño de o t r o , y esta res t i tución debe pedirse den t ro de 
cuatro años , con tando d e s d e el dia en que recibieron el daño; y 
si este fuese en mas d é l a m i t ad del p r e c i o , den t ro de t re in ta 
años (6). Asimismo gozan d e este privilegio los que sufren per-
juicio por algún con t r a to q u e se les obligó á celebrar por fuer» 
za , ó miedo grave esto es , temor de m u e r t e , l ierida , pérdida 
d e su l ibertad ó buena fama ("). Compete ademas la resti tución 
á aquellos cuyas cosas han s ido prescr i tas estando ellos ausen-
tes por causa de g u e r r a , decre to del Rey, e s tud ios , cautiverio, 
romer ia ú otra semejan te ; y se les cuenta el cuadrienio para 
pedirla desde el dia en que se rest i tuyeron á sus hogares; y á 
sus herederos desde aquel en que se verificó su muerte duran-
t e la ausencia (8_). U l t i m a m e n t e , se concede la res t i tución á 
aquellos que t ra tando de demanda r alguna cosa á otro , la ena-
gena este á quien sea mas poderoso , para que el demaudante 
tenga un opositor mas fo rmidab l e : si asi sucediere podrá el de-
mandante usar del remedio d e la resti tución , p id i endo la cosa 
al que la tuviere , ó la reparación de perjuicios al que la ena-
genó , según eligiere (9). P a r a dar entrada á esta clase de ac-
ciones es preciso que la enagenacion ^e haya hecho engañosa-
m e n t e , ó con dolo (-0V y por tanto ,no hab rá luear á ellas -cuan-
do este falte (H) . 5 

0 i L e y fi ' i1 - L 5 - : P a r t ñ 3- c n , a § 1 o s - de la misma ley , y ley 7. tit. 2 Ley 6. diebo tit. 19. 53 p j ! t 7 J , J J 

3 Ley 2. tit. 13. lib. 10. Noy Rec. 8 Le.ye¡ 10. tit. 23. y 28. tit. 29. Par t . 
1 * 2 • 1 ,b" 1 1 - N o v " I l e c - 3 * 4- t¡t. 34. lib. 11. üíy. í leo. 
n . - f y ! o r, (¡ulbus caus• maÍ°r. 9 Leyes 30 tit. 2. y 15. tit. 7. Part. 3. 

7 j T r Vn n — 10 Ley 15. citad. 
£ i y ¿« F n a n • Gr ~ t i tiregor. Lo P . , e n dicha ley 15. glo». 2. 2 Ley 56. u t 5. Par t . 5 . Gregor. L o p . 6 r J 5 

C A P I T U L O SEGUNDO. 

Del estado civil de las personas.. 

1. ClasiGcacion de los hombres; 
según el estado civil. 

2. De los naturales de estos rei-
nos, y de los extrangeros. 

3. Prerogativas de los naturales. 
4. ¿ C'umo se pierde el derecho 

de naturaleza? 
5. ¿ Que está prohibido á los ex-

tranjeros ?' 
6. División segunda de vecinos-

y transeúntes.. ¿ Quien se 
llama vecino, y quien tran-
seúnte ? 

7. ¿ Que derechos corresponde» 
á los vecinos?' 

8. División tercera de nobles y* 
plebeyos. ¿Que es nobleza,, 
y de cuántos: modos-se ad--
quiere?. 

9. Privilegios que disfrutan los 
nobles.. 

10. Cuarta división en eclesiás-
ticos y legos. ¿ Que se en-
tiende por eclesiásticos, y 
qué por seculares ó le-
gos? 

11.. Prerogativas de que gozan 
los eclesiásticos. 

12. Ultima división de los hom-
bres en libres ó esclavos. 
¿ Que disponen las leyes 
acerca de estos ? 

13, Los hombres libres pueden 
ser considerados bajo la pa-
tria potestad, en tutela ó 
curaduría, ó del todo inde-
pendientes^ 

1. c . lasifícanse lo» h o m b r e s , . según e l estado c i v i l , del 
m o d o siguiente : 1.° naturales de estos r e inos , y extrangeros; 2.® 
vecinos de algún pueblo , ó t ranseúntes; 3,° nob les , h idalgos , ó 
p lebeyos ; 4.° eclesiásticos y legos; 5.° l i b r e s , esclavos, ó li-
ber tos . 

2. Dícese natural- de España el que lia nacido en te r r i to -
r io español y es hi jo de pad re s , ó por lo menos de padre que 
tenga también esta circunstancia , ó haya adquir ido domic i -
lio y vivido ademas diez años en alguno de los dominios de 
España ( ' ) (*). Según la ley citada al pie si un sugeto español 

1 Ley 7. tit. 14. lib. 1. Nov. Rec. Es to 
»e ent iende de lo» hijos Ipgíiimos ó n a t u -
rale« , pues para que los espurios se digan 
naturales de España , es preciso que en la 
m idre concurran las circunstancias r e f e -
ridas 

* Por la ley citada se dec la ran los qoe 
f o n naturales de estos reinos , ñero es pa-
ra poder obtener en elius beneficios- ec le -
siásticos; pues kab laudo comunmente y 

con propiedad T natural de estos• reinos se 
dice cualquiera con solo haber nacido en 
e l los , según el Diccionario de la lengua 
castellana \ y esto aunque sea hijj> de e x -
tra r»gero , dice la lev 27. tit; 27. !ib. 9 de 
la-Recopilación- de tiidias. á s i que yo no 
linUo ley q:re expresa y genera lmente diga-
quienes deben se" tenidos pornaturales-de 
estos remos para lodos los oficios,empieos 
y privilegios que gozan y puede» gozar los 



empleado por nuestro gobierno en país e x t r a n g e r o , ó residente 
en él por cualquiera causa, tuviere allá un h i jo , será este reputado 
por e spaño l , pues se tiene por nacido en España , con tal que el 
padre esté como t ranseúnte en dicho pais ( 1 ) . A veces la palabra 
naturaleza no significa en las leyes de Part ida lo mismo que en 
la citada de la JNovis. Rec. , sino que se ent iende por vecin-
dad (2). 

3. Adquirida la naturaleza se hace el natural capaz de o b t e -
ne r todos los empleos públicos , y se obliga á prestar al Rey los 
servicios y deberes de que hablan las leyes (3) . Prohíbese al na-
tural de este reino^ bajo pena de perdimiento de bienes y des-
t ie r ro pe rpe tuo , salir fuera de él á e s t u l i a r , excepto en las uni-
vers idades de Bolon ia , Clo imbra , Roma y Ñapóles ( 4 j . 

4. Este derecho de naturaleza se pierde de dos modos , á sa-
b e r , por deli to de traición cont ra el Rey , y por desnatural iza-

' c ion ó renuncia voluntaria del natural por las causas que expre -
sa la ley citada (5). 

5 . Los extrangeros no pueden como tales obtener beneficios 
eclesiásticos ó pensiones sobre ellos (6) , alcaldías y regimientos 
ú otro cargo público en los pueblos (7) , tener ca rn ice r í a s , pes-
caderías ó panaderías en e l l o s , y andar por las calles e jerc iendo 
el oficio de buhoneros (8). F ina lmen te no se puede hacer á fa-
vor de ellos donacion ni t raspaso de v i l l as , cast i l los ó jur isdic-
ciones (9). 

6. Pasando ahora á la segunda d iv is ión , la palabra vecino, 
tomada en un sent ido l a t o , significa el que habita eu un pueblo, 
y es tenido y reputado por tal según el concepto de sus habitan-
t e s , y esta clase de vec indad basta para ser tes t igo en los testa-
mentos nuncupativos ( 1 0 ) . Pe ro propiamente y en sent ido riguro-
so se dice vecino el que tiene establecido en algún lugar su do-

na tura les : solo bai lo que según la cosa de 

3ue se trata , asi son los requisitos que p í -
en las K j e s para que uno pueda r e p u -

tarse ó no como natural en el la. En p r u e -
ba de ello la ley 66. tit. 4. lib. 2. de la R e c . 
(leyes 3. tit. 21. 6. tit. 22. lih. 3. 1. t i t . 11. 
lib" G. y 8. tit. 26. lib. 7. de la No».) diee 

Íae si viviese un ex t r an je ro se.s años eu 
spañn, c<t?ado con muger natural, sea ad-

mitido a les oficios de república , excep-
tuando el de corrf gHor , gobe rnador , a l -
calde mayor , regidor y otros de gobier-
n o ; y según la misma ley son admit idos 
como cualquiera natural y vecino á los 
pastos y demás comodidades-, con solo 
yiyir veinte leguas tierra a d e n t r o , y e j e r c e r 

algún oficio. Nota del Dr. Palacios al cap. 
2. tit. 5. lib. 1. de las Instituciones de Cas-
tilla por los señores /Issoy Manuel. 

1 Ley 7 tit. 14 lib. 1. Nov. Rec. 
2 Ley 2. tit. 24- Parí . 4. 
3 Par t 2. desde el tit- 12 hasta el 31, 
4 Ley 1. tit. 4 lib 8 Nov. Rec. 
5 Ley 5 tit. 24. Part . 4. 
6 Ley 1. tit. 23. y 7. tit. 14 lib 1. Ñ o r . 

Rec. 
7 Leyes 2- y 3. t i t . 5. líb. 7. Nov. Rec. 
8 Ley 2. tit. 5. lib. 7. Nov Rec. 
9 Leyes 6 y 7. tit. 5. lib. 3. Nov. Rec. 
10 Acevedo eu la ley 1. t i t . 7. Noy. 

Rec. 

micilio ó habitación con ánimo de permanecer en él: este ánimo 
se prueba no solo con el t rascurso de diez a ñ o s , sino por hechos 
que lo ac red i t en , por ejemplo , si uno vende sus posesiones eu 
un lugar , y compra otras en otro diferente adonde traslada su 
habi tación. Y mas c laramente si fuere recibido como tal vecino 
por el ayuntamiento ó concejo de aquel pueb lo , dando fiadores 
de que permanecerá en él diez años , y su je tándose á las cargas 
y t r ibutos vecinales (1_). Transeún te es el que vive ó se halla de 
paso en algún pueblo sin ser vecino de él. 

7 Asi como á los vecinos solamente y no á los t ranseúntes 
deben cargárselos t r ibutos vec ina les , también es justo y está 
de terminado por la l ey , que solo los pr imeros obtengan los ofi-
cios de república de los pueblos donde t ienen su domicil io , co-
mo también sus escribanías , mayordomías y fieldades , con tal 
que sean naturales de estos reinos (2_). 

8. .En ordan á la tercera división de nobles y p l ebeyos , de-
be saberse p r imeramente que la nobleza es una calidad de d is t in-
ción , la cual hace al hombre de una clase ó gerarquía super ior 
á la del común del pueblo . Unos la tienen de t iempo inmemo-
r i a l , y es la mas calificada (3). Otros han justificado posesion de 
ella por espacio de veinte años en s í , sus padres y abuelos , al 
tenor de la ley de C ó r d o b a , que es la 4. tit. 27. lib. 11. No vis. 
Rec. Y otros finalmente la t ienen por declaración ó privilegio 
que el Rey les ha otorgado. Hay ademas nobleza p e r s o n a l , de* la 
que gozan los graduados de doc tor , maestro ó l icenciado en las 
universidades de Salamanca y Val ladol id , y colegiales g radua-
dos en el colegio de la universidad de Bolonia ( 4 ^ Cuyo privile-
gio se extendió á los d o c t o r e s , maestros y l icenciados en teolo* 
g ía , cánones y medicina de la universidad de Alcalá de Hena-
res ( 5 ) . 

9. Los nobles disfrutan de los privilegios ó exenciones si-
guientes , que no son comunes á los plebeyos. 1 . a Franquicia de 
t r ibutos correspondientes á pecheros , aun respecto de los b ie-
nes que compraren á estos (6) ; no obstante deben contr ibuir pa-
ra el reparo de m u r o s , cercas , puentes y fuentes de los pue -
blos ( i ) . 2.a JN o deben ser encarcelados por deudas , á menos que 

1 Leyes 2. tit. 24. Par t . 4. y 6. tit. 4. 
lib. 7. Nov. Rec Argumento de la ley 32. 
t u . 2. Part . 3. y Greg. López en la glos. 
12 de la misma. Acevedo en dicha lev 1. 
t i t . 5 lib. 7. Nov. Rec. 

2 Ley 6. t i t 4. y 1. tit. 5. ljb. 7. Noy. 
Aec. 

T. I. 

3 Ley 2. tit 21. Part . 2. al fin. 
4 Ley 14. tit. 18. lib. 6. Ñ o r . Rec. 
5 Ley del mismo tit. 
6 Leyes 3. t i t . 2. y 1 y 3 t i t . 18. l ib . 

6. Nov. Rec. 
1 Ley 5. del mismo ti t . 18. 

2 



sean arrendadores ó r ecaudadores de t r ibutos reales ( 1 ) , ó que 
aquellas provengan de delito ó casi del i to; bien que aun en tal 
caso lian de estar en prisión separada de ia de los plebeyos (2). 
Tampoco pueden embargárse les por deudas sus casas , caballos, 
muías ni a r m a s , sin que puedan renunciar estas preeminencias, 
ba jo la pena de diez mil maravedís al escr ibano que en las 
obligaciones ó cont ra tos de lo s mismos pusiere estas renun-
cias (3). 4.a No ser puestos á tormento ( 4 ) . 5.a No poder ser 
obligados á que se desdigan cuando injur iaren á o t r o , bien que 
en lugar de esto deberán sufr i r otras penas (5). 6.a Pueden por 
último usar de pistolas de a r z ó n cuando vayan mon tados en ca-
b a i l o , y en trage decente in t e r io r (6). 

10. Acerca de la cuarta división de hombres en eclesiásticos 
y l e g o s , es de advert ir en c u a n t o á los pr imeros , que unos se 
l laman regulares ó re l ig iosos , y oíros seculares. Regulares son, 
según dice la ley 1. tit- 7. P a r t . 1. , aquellos que dejan todas las 
cosas del siglo, é toman alguna regla de religión para servir á 

• Dios, prometiéndola de guardar. Seculares se dicen , por el con-
t r a r i o , los que no han p rofesado ninguna de las religiones ú ór-
denes monásticas aprobadas , y comunmente son l lamados clér i -
gos. También es de notar que regularmente se suele usar la voz 
seglar ó secular para designar al lego en contraposición al ecle-
siástico. 

11. Los eclesiásticos gozan según nuestras leyes de las pre-
rrogativas siguientes. 1.a Están l ibres ellos y las iglesias de pagar 
el derecho de alcabala por las ventas ó t rueques de sus bienes, 
aunque no de los que vendan por via de t ra to , grangería ó nego-
ciación (l) . Esta exención de alcabala ú otros t r ibu tos no se en-
t iende con los clérigos de m e n o r e s órdenes , á menos que tengan 
beneficio eclesiástico. 2.a Es t án ademas exentos de las cargas 
pe r sona les , aunque t ienen obligación de cont r ibui r para la cons-
t rucción y reparo de puentes , caminos y otras obras de utilidad 
pública (8); bien que á esto n o les puede apremiar el juez lego 
sino el eclesiástico. Con las l eyes d e P a r t i d a citadas concuerdan 
otras dos de la Novis. Rec . , las cuales dicen que fa l tando bienes 
del concejo deben cont r ibui r y ayudar en los pechos que son 
para util idad ó bien de todo el pueblo (9). Según Acevedo en el 

1 Leyes 2 y 15. t¡t. 7. lib.. 6. N o t . Rec . 
2 Leyes 10 y 11 de diebo tit 2. 
3 Leyes 13 y 15. del mismo t i t . 
4 Ley 2. tit. 30. Par t 7. 2 y 22. de d ¡ -

«bo ti t 2 l ib 6. No?. Rec. 
5 Lev 1. tit. 25. l ib . 12. Nor . Ree. 

6 Ley 19. tit. 19. lib. 12. Nov. Rec. 
7 Ley 8. tit. 9. lib. 1. Nov. Ree. 
8 Leyes 51 y 54. tit. 6. Pa r t . I . G r e -

gor. Lopez en la glosa 5. de lä 1." de es-
tas leves. 

? 'Leyes 6 y 7. tit. 9. lib. 1 . N o t . Ree. 

comentar io de estas úl t imas l e y e s , si el clérigo no quisiere pa-
gar el cupo que le corresponda para dichos ob j e to s , puede el 
juez lego exigirlo ó cobrar lo de los mismos bienes; apoyándolo 
con dos dec is iones , una de la Chancillería de Val ladol id , y o t ra 
de la de Granada. 3.a Asimismo gozan exención de todo t r ibu-
to por ios bienes adquir idos antes del concorda to celebrado en 
el año de 1737, a u n e n ios comprados de pecheros ( 1 ) ; pero los 
que hayan pasado á los eclesiásticos ó manos muertas desde en-
t o n c e s , están sujetos a l a s mismas cargas que cuando los poseían 
los legos , excepto los dest inados á alguna primera fundación. 4.a 

Gozan de fuero pa r t i cu l a r , según se verá en el l ibro 3.° donde se 
trata de los juicios. 

12. Por lo que hace á la úl t ima división de los hombres en 
l ibres y esclavos, nuestras leyes disponen lo siguiente acerca de 
estos últ imos. Los hijos siguen la condieion de la mad ie en 
cuanto á la l ibertad ó s e rv idumbre ; y por cons igu ien te , si la 
madre fuere l i b r e l o será también el h i j o , aunque el padre vi-
va en esclavitud. Y basta para esto que lo sea , ó al t iempo de 
pa r i r l e , ó que lo hubiese sido algún instante mientras llevase ai 
h i jo en el vientre {}). Los señores pueden disponer á su a rb i t r io 
d é l o s esc lavos , pero no mal t ra ta r los ; y si lo hicieren pod rán 
estos quejarse al juez , quien averiguada la v e r d a d , debe m a n d a r 
que se venda el esclavo y se dé el precio al s e ñ o r , sin que pueda 
jamas volver á su dominio (3). Será de este cuanto gane el s ier -
vo (4). Ningún jud io , moro ni herege puede tener por siervo á 
un cristiano. Y si cualquiera de ellos tuviere siervo que profese 
otra l ey , y se hiciere c r i s t i ano , luego que se bautiza adquiere 
la l ibe r tad , sin que recobre derecho en él su antiguo señor, 
aun en el caso de que él también se volviese cristiano (5). Sien-
do en el dia casi desconocida en España la s e rv idumbre t ienen 
poco ó ningún uso las leyes antiguas que t ratan de esta mate-
r i a , y fueron hechas en t iempo de la dominación mahometana , 
cuando era grande el número de esclavos. P o r consiguiente se-
ria excusado tratar de la m a n u m i s i ó n , bastando saber lo siguien-
te. El acto de dar l ibertad á los siervos se l lamaba según las 
leyes de Par t ida aforrar. Podia hacerlo el señor en la iglesia 
ante el juez , ó en otra p a r t e , en t es tamento y sin é l , ó por ca r -
ta H a y también casos en que los siervos se hacen l ibres 

1SK r L 7 C S o y G" d e d i c h o t U " y 3 - t U l 1 8" 4 3- I m t . per quas personas cuique 
l ib. 6.1ÍOV. Rec. a c . Ley 7. tit. 21. Part . 4. H 

¿ r u i i c . Instit. de ingen. Ley 2. t i t . 21. 5 Ley 8. del mismo ti t . 
\ f £ - 6 Ley 1. t i t . 22. Par t . 4.-
3 Ley 6. t i t . 21, Par t . 



por alguna acción gloriosa , ó en castigo de la maldad de sus 
amos (1) . En otra ley de Pa r t ida (2) se establece que aquel sier-
vo que con buena fe se t rata c o m o l ibre por diez años en el lu-
gar donde more el señor , . ó ve in te en o t r o , ó s in buena fe por 
t r e i n t a , sea l ibre . 

13, Los h o m b r e s q u e - s i e m p r e fue ron l i b r e s c a quienes los 
romanos l lamaban ingenuos, unos están bajo la patr ia potestad, 
o t ros en tutela y c u r a d u r í a , y otros to ta lmente independ ien , 
tes de persona alguna. De los p r imeros se t ra tará en los títulos 
siguientes. 

t 

1 

1 T i t . Cod. pro quibus caus. terv. pro pa r t . 4. 
pram. lib. aeq. Leyes 5 y 6. dicho ti t . 22. 2 Ley 7, d t l mismo tit. 

T I T U L O II. 

D# la patria potestad, del matrimonio, de las dotes, arrasj 
bienes parafernales y gananciales. 
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C A P I T U L O PRIMERO. 

De la patria potestad , y de los diversos modos de adquirirla. 
De los esponsales y del matrimonio. 

1. ¿Que es patria potestad, y de 11. Délos impedimentosdirimen-
cuautas causas dimana? tes. 

2. ¿Que son esponsales? 12. Licencia de los padres, abue-
3. ¿De cuantos modos pueden los ó tutores necesaria pa-

celebrarse? ra contraer matrimonio. . 
4. tQuienes pueden contraer 13. ¿Como se disuelve este? 

esponsales? 14. De los efectos civiles del ma-í 
5. El padre no puede desposar trimonio. 

a las hijas sin su consenti-
miento. Escrituras correspondientes d cfñ 

6. Obligación que resulta de los te capitulo. 
esponsales. 

7. ¿ Que es matrimonio? 1.a De palabra de casamiento ó es-
8. Para su validación es neeesa- ponsales de futurú. 

rio el consentimiento. 2 . a De apartamiento y disolucionl 
9. ¿Como puede expresarse este? de esponsales. 

10. Edad necesaria para contraer 3.* Licencia de padrea Hijo par* 
matrimonio. casarse. 

1 . P o r patria potes tad se en t iende el poder y autor idad 
que t ienen los padres sobre sus lujos leg í t imos , mas no las m a -
dpes (1) ; y aunque por derecho de las Par t idas se ampliaba este 
poder á los nietos y demás de scend i en t e s legít imos , está dero-
gada esta disposición por la ley 47 de T o r o , la cual manda que 
el hijo ó hija casados y ve lados se tengan por emancipados ea 
todas las cosas para s i e m p r e ; por lo c u a l , si por el casamien-
to con velación salen de la patria p o t e s t a d , no pueden sus h i -

1 Leyes 1 y 2. tit. 17. Part . 4. 



por alguna acción gloriosa , ó en castigo de la maldad de sus 
amos (1) . En otra ley de Pa r t ida ( 2 ) se establece que aquel sier-
vo que con buena fe se t rata c o m o l ibre por diez años en el lu-
gar donde more el señor , . ó ve in te en o t r o , ó s in buena fe por 
t r e i n t a , sea l ibre . 

13, Los h o m b r e s q u e - s i e m p r e fue ron l i b r e s c a quienes los 
romanos l lamaban ingenuos, unos están bajo la patr ia potestad, 
o t ros en tutela y c u r a d u r í a , y otros to ta lmente independ ien , 
tes de persona alguna. De los p r imeros se t ra tará en los títulos 
siguientes. 
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C A P I T U L O PRIMERO. 

De la patria potestad ¿ y de los diversos modos de adquirirla. 
De los esponsales y del matrimonio. 

1. ¿Que es patria potestad, y de 11. Délos impedimentosdirimen-
cuantas causas dimana? tes. 

2. ¿Que son esponsales? 12. Licencia de los padres, abue-
3. ¿De cuantos modos pueden los ó tutores necesaria pa-

celebrarse? ra contraer matrimonio. . 
4. tQuienes pueden contraer 13. ¿Como se disuelve este? 

esponsales? 14. De los efectos civiles del ma«¡ 
5. El padre no puede desposar trimonio. 

á las hijas sin su consenti-
miento. Escrituras correspondientes d cfñ 

6. Obligación que resulta de los te capitulo. 
esponsales. 

7. ¿ Que es matrimonio? 1.a De palabra de casamiento ó es-
8. Para su validación es neeesa- ponsales de futuro. 

rio el consentimiento. 2 . a De apartamiento y disolucionl 
9. ¿Como puede expresarse este? de esponsales. 

10. Edad necesaria para contraer 3.* Licencia de padrea Hijo par* 
matrimonio. casarse. 

1 . P o r patria potes tad se en t iende el poder y autor idad 
que t ienen los padres sobre sus hijos leg í t imos , mas no las roa-
dpes (1) ; y aunque por derecho de las Par t idas se ampliaba este 
poder á los nietos y demás de scend i en t e s legít imos , está dero-
gada esta disposición por la ley 47 de T o r o la cual manda que 
el hijo ó hija casados y ve lados se tengan por emancipados en 
todas las cosas para s i e m p r e ; por lo c u a l , si por el casamien-
to con velación salen de la patria p o t e s t a d , no pueden sus h i -

1 Leye» 1 J 2. tit. 17. Parv 4. 



jos en t ra r en la de su abuelo , pues una vez que espira no revi-
ve sino por de l i to que el hijo cometa contra su pad re , y por 
esta razón t a m p o c o puede el abuelo subst i tuir pupi larmente á sus 
nietos. La patr ia potestad puede dimanar de cualquiera de las 
cuatro causas q u e expresa la ley 4. tit . "«7. P a r t . 4 . , y son las 
s iguientes: 1.a p o r el mat r imonio ce lebrado según manda la 
iglesia; 2.a por sentencia del juez que faliare ser hijo legitimo 
aquel de quien se d u d a b a ; 3.a por delito que cometa el hijo 
con t ra el padre que le habia emanc ipado ; 4. a por adopcion ó 
p roh i j amien to ; á que debe agregarse la 5.a que es por legiti-
mación : de sue r t e que no hay patria potestad respecto de los hi-
jos naturales inces tuosos ni demás i legít imos. 

2. El mas nob le y principal origen de la patria potes tad es 
el m a t r i m o n i o , al cual debe preceder cierta solemnidad que tes-
tifique la voluntad de los contrayentes ^ á cuyo ac to l lamamos 
desposorios ó esponsales , que son : el p romet imien to que hacen 
de palabra h o m b r e y muger cuando quieren casarse ( 1 ) (*). 
Los que esten privados del habla , podrán hacer esta promesa 
por señales evidentes ó por escri to ( 2 ) . 

3. Siendo ios esponsales un mero p a c t o , pueden celebrarse 
con juramento ó sin él ( 3 ) , y ent re ausentes por procurador ó 
carta ( 4 ) : y se hacen de cuatro m o d o s , á s a b e r , por condicion, 
V. gr. prometo casa rme contigo si hicieres tal cosa ; por causa, 
que es cuando se d i c e , p rometo casarme contigo porque hiciste 
tal cosa ; por manera, v. gr. te doy ó hago esto para que tú ha-
igas tal c o s a ; por demostración, como en este ejemplo , prometo 
casarme con N. que t iene tal ó tal circunstancia ( 5 ) . Las condi-
ciones deben ser honestas y conformes á la naturaleza del des-
posor io (6_) ; pero si fueren torpes ó impos ib le s , no le vician ó 
anulan, y se t i enen por no puestas Los desposorios celebrados 
de cualquiera de estos modos no obligan sino cumplida la con-
d i c i ó n , causa , manera ó demostrac ión con que se hicieron (8). 

4. Pueden ce lebrar esponsales los que t ienen edad para con-
sentir : y por cons iguien te , en cumpliendo siete años ya pueden 
ejecutarlo asi el varón como la h e m b r a , y aun antes si después 
de cumpl idos los siete años se ratificaren en ello ( 9 ) . P o r falla 

1 Lev 1. tit. 1. Par t . 4. 
* Aunque los esponsales deben prece-

der al matrimonio cuando se celebren , no 
por esto se infiera que no pueda con t rae r -
se matr imonio .sin haber celebrado antes 
los esponsales. 

2 Ley 5. tit. 2. P a r t . 4. 

3 Ley 10. t i t . 1. P i r t . 4. 
4 Ley 1. del misino tit. 
5 Leyes 2 y 3. t i t . 1. Par t . 4 . 
6 Leyes 3, 4 y 5. t i t 4. Par t . 4. 
7 Ley 6. del mLmo tit. 
8 Ley 3. tit. 4 Part . 4-
9 Ley 6. t i t . 1. Par t . 4. 

de consent imiento no vale la promesa que hiciere el demente , á 
m e n o s que recobrando el juicio la ratificase (1) . 

5. El padre no puede desposar á las hijas sin estar ellas de-
lante y prestar su consent imiento ( 2 ) ; mas si promet iere y jura-
re casar alguna de sus hijas con ot ro , y ellas cons in t i e ren , está 
en arbi tr io del padre la elección de la hija , no habiendo señala-
do cuál de ellas p rome t í a ; y si una sola quedase viva., estaría 
obligado á casarla. Si despues de hecha la promesa señalase una , 
y el varón no quisiere á esta por m u g e r , quedará el padre l ibre 
de la obligación ; pero si el vaion antes de hacerse este señala-
miento usare de alguna de e l l a s , deberá tomar por muger esta 
y no otra ( 3 ) . Puede también hacerse que el desposorio tenga su 
efecto en el arbitr io del pad re , diciendo alguno de los desposa-
dos: te tomaré por muger ó marido si place á mi padre 

6. Por los esponsales quedan mutuamente obligados el hom-
bre y la m u g e r , y cualquiera de ellos que se niegue á cumpl i r lo , 
puede ser obligado á ello por el t r ibunal eclesiástico (5J; á m e -
nos que tenga alguna justa causa para no querer . De consiguien-
te una vez celebrados dos desposorios , y mientras no se d isuel -
van por alguna de las justas causas que hay señaladas en el d e -
r e c h o , son impedimento para otros esponsales ; de manera que 
aun cuando los pr imeros se hubiesen celebrado sin juramento y 
los segundos fuesen confirmados por é l , no qui ta i ian estos la 
fuerza á los pr imeros ( 6 ) . 

7. Expl icado ya lo cor respondien te á los esponsales , pasemos 
al matr imonio. Este se define: ayuntamiento ó enlace de hombre 

y muger ¡¿echo con intención de vivir siempre en uno, guardán-
dose mutua fidelidad (?). Los catól icos consideramos al matri-
monio no solo como c o n t r a t o , sino también como sacramento , 
observando religiosamente los efectos que por esta razón le 
cor responden . 

8. Como cont ra to es necesario para su validación el mutuo 
y l ibre consent imiento de varón y hembra , y por consiguiente 
no pueden contraer le los menteca tos ó d e m e n t e s , á menos que 
teniendo lúcidos intervalos de razón , quisieren contraerlo en 
uno de ellos ( 8 ) . P o r la misma razón será nulo el ma t r imonio 
que se contraiga á impulso de miedo, ó fuerza irresist ible (9J . 

1 Ley 6. tit. 2. Par t . 4. 6 Lev 8. tit t . P? r t . 4. 
2 Ley 10. t i t . >. Part . 4. 7 Ley 1. tit. 2. Par t . 4 . 
3 Ley 11. del mismo tit. S Ley 5. t i t 2. Part. 4. 
4 Ley 3. tit. 1. Part . 4. 9 Ley 15. de l mismo tit. 
5 Ley 7. del mismo tit. 



En consecuencia del mismo p r i n c i p i o , si acaeciere que por im-
por lun idad diese el Rey caria ó mandamien to para que una mu-
ger haya de casar con alguno contra su vo lun tad , no deberá va-
ler Asimismo está p roh ib ido á los grandes ó señores de va-
salios el apremiar á cualquiera de ellos para que case contra sn 
voluntad ( 2 ) . Siendo también el error esencial contrar io al con-
sen t imien to , fal tará es te , y por consiguiente no valdrá el matri-
m o n i o , si uno de los con t rayen tes errase ó se equivocase en cuan-
t o á la persona del o t r o , aunque será válido si el error ó equivo-
cación recayere sobre la r i q u e z a , condic ion ú otras calidades 
accidentales ( 3 ) (*). 

9. El consen t imien to puede expresarse por palabras , ó por 
señas en los que fueren m u d o s Puede también cualquiera 
sust i tuir ó dejar á arbi t r io de o t r o , sea pariente ó e x t r a ñ o , el 
consent imiento para que este se case en n o m b r e s u y o , dándole 
poder especial para ello 

10. Ademas del consen t imien to se requiere la edad prefijada 
por las leyes para con t rae r m a t r i m o n i o , que es la de catorce 
años en los v a r o n e s , y la d e doce en las hembras ; á no ser que 
en uno ú otro se anticipe la naturaleza para la procreac ión , pues 
en tonces se suple la falta d e edad en consideración á la aptitud 
física y moral ($); ó como suele decirse la malicia suple la edad. 
Mas para esto ha de p recede r el juicio de la ig les ia , el cual 
per tenece al obispo ( ' ) . 

11. T a m b i é n es necesar io para celebrar vál idamente el ma-
t r imonio que no medie a lguno de los impedimentos llamados 
dirimentes (**), los cuales se refieren en la ley 13. y siguientes 
del tit. 2. P a r t . 4. En t r e ellos se cuentan el e r ror y la fuerza, de 
que ya se ha h a b l a d o : los demás son los siguientes: 1.° y de 
uso muy f r e c u e n t e , el de parentesco natural ó de consanguini-
dad , sin l imitación de grados en la línea recta. En la t ransver-
sal se ex t iende hasta el cua r to grado inclusive (*), lo que tam-

1 Ley 2. til. 2. l ib. 10. Nov. Ree. 
2 Ley 3, del mismo ti t-
3 Ley 10. tit. 2. Par t . 4. 
* A veces puede ser tao cons iderab le 

el error a c c i d e n t a l , que acredi te la fa l ta 
do consent imiento; como si uno se casase 
con una muger suponiéndola i i b r e , y f u e -
Sí esclava. 

4 Ley 5- tit. 2. Part . 4. 
5 La misma ley 5. 
fi Ley 6. t i t . 1. Part . 4. 
7 Benedict . XIV. bul. Magncen-obis. 51. 

tom. 2. bnl lar . 
** Hay también impedimentos tmpe-

dientes. Los esponsales , por ejemplo , son 
impedimento imped ien te , es d e e i r , que 
si a t ropel lando con él se contrajese ma-
tr imonio , se celebraria este ilícitamente, 
pero no se anular ía . Llámase este impedi-
mento de pública honest idad , y solo llega 
al primer grado. 

8 De los grados de parentesco y modo 
de computar los , se habla con extensión 
eu el capítulo del t ra tado de mayorazgos» 

bien rige en el parentesco de af inidad, si este dimana de ayun-
tamiento o enlace l ic i to , porque si es de i l íci to, solo llega al 
segundo grado. Por la cognacion espiritual hay impedimento en-
tre el bautizante y padrino por una pa r t e , y el bautizado y sus 
nad-res por o t r a , y lo mismo sucede en la confirmación p ) 2 ° 
La condición que se pone contra la naturaleza ó fin del matr i-
monio (2) 3.« U voto solemne de cast idad, esto es , el que ha-
cen los rel.giosos p ro fesando , y los clérigos ordenándose de 
epístola (3). 4." El delito de homicidio del cónyuge , ó adulterio 
en los términos que lo explican los teó logos , y se expresa en lá 
ley 19. t u . 2. Part . 4. 5." La diversidad0 de religión entre los 
contrayentes (4) 6.« El rapto de la novia (5). 7 . 2 La impoten-
cia de procrear (6). 8 ° El modo clandest ino de contraer matr i -
m o n i o , esto es , el que se contrae sin la asistencia del propio 
párroco u otro sacerdote con su licencia ó del o rd ina r io , y dos 
o tres testigos (7). Está ademas establecido por lev en España 
que se confisquen todos los bienes á los que contraigan matrU 
m o m o clandest ino imponiéndoles también la pena de des t ier ro 
de estos r e inos , y fuera de e s t o l a clandestinidad es causa de 
desheredación (8). U l t imamen te , el matr imonio rato y no con-
sumado produce otro imped imen to , llamado de pública honest i-
aad , que llega hasta el cuarto grado. 

12. Se necesita ademas en España para contraer matr imonio 
el consentimiento de los padres , abuelos ó tutores en los térmi-
p e T r > ^ ^ Pragmática-sanción publicada en Madrid 
en 28 de abrí de 1803 ( q u e es la ley 18. tit. 2. lib. 10. Nov. 
n e c l a c u a l , corno que debe servir de gobierno en una mate-
ria tan común y f recuen te , se traslada a q u i , y es como sigue = , 
Con presencia de las consultas que me h ? n hecho mis Consejos 
de Castilla e Ind .as sobre la pragmática de matr imonios de 23 
u e marzo de 1 / , 0 , ordenes y resoluciones pos te r io res , y varios 
iníorrnes que he tenido á bien t o m a r , m a n d o : que ni los hijos de 
jamiha menores de veinte y cinco a ñ o s , ni las hijas de veinte y 
tres,a cualquiera clase del estado que pertenezcan, puedan cont raer 
matr imonio sin licencia de su padre , quien en caso de resistir 
ej que sus hi,os o hijas i n t en t a r en , no estará obligado á dar la 
razón, ni explicar la causa de su resistencia ó disenso : los hi-

J / r , í 0 n C Í I \ T r * e n t - " 8 - 2 4 - Preform. matrirn cap. 2 y s.guiej.te«. 
* Ley 5. tit. 4. Pan . 4. 
á L , j e , 1 l y 1 6 t i t . 2. p a r t . 4. 
* Ley lo. tit. 2. P»rt . 4. 
T. 1. 

5 Ley 14 del misroo t i t . 
6 Ley 1(5 del propio t i t . 
7 Concil. Tr ident , ses. 24. de reform, 

matrim. cap 1. 
8 Ley 5. tit. 2. lib. 10. Nor . Rcc. 
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jos que hayan c u m p l i d o veinte y cinco años , y las hi jas que ha-
yan cumpl ido veinte y t r e s , podrán casarse á su arbi t r io , sin ne. 
cesidad de pedir ni ob t ene r consejo ni consen t imien to de su pa-
d r e : en defecto de es te tendrá la misma au tor idad la m a d r e ; pero 
en este caso los h i jos y las hijas adquir i rán la l i be r t ad de casarse 
á su arbi t r io un año a n t e s , esto e s , los varones á los veinte y cua-
t r o , y las hembras á los veinte y d o s , t o d o s cumpl idos : á fal-
ta de padre y m a d r e , t e n d r á la misma au tor idad el abuelo pa-
t e r n o , y el mate rno á fal ta de e s t e ; pero los m e n o r e s adquir i rán 
la l iber tad de casarse á su arbi t r io dos años antes que los que 
tengan padre , es to e s , los varones á los veinte y t r e s , y las hem-
bras á los veinte y u n o , todos cumpl idos : á fal ta de los padres 
y abuelos pa te rno y m a t e r n o , sucederán los tu to res en la auto-
r idad de resis t i r los mat r imonios de los menores , y á falta de 
los tutores el juez de l domici l io , todos sin obligación de expli-
car la causa ; pero en este caso adqu i r i r án la l iber tad de casar-
se a.su arbi t r io ios varones á los veinte y dos a ñ o s , y las hem-
bras á los v e i n t e , t o d o s c u m p l i d o s : para los ma t r imon ios de 
las personas que d e b e n ped i rme l icencia , ó solici tarla de la Cá-
mara , G o b e r n a d o r de l C o n s e j o , ó sus respectivos G : f e s , es ne-
cesario que los m e n o r e s , según las edades señaladas , obtengan 
esta despues de la de sus pad re s , abuelos ó tu tores , solicitan-
dula con la expresión d é l a causa que estos han tenido para pres-
t a r l a / y la misma l icencia deberán obtener los que sean m a j o -
res de dichas e d a d e s , hac iendo expresión cuando lo sol ici ten de 
las c i rcunstancias de la persona con quien in tenten enlazarse. 
Aunque los p a d r e s , m a d i e s , abuelos y tutores no tengan que dar 
razón á los menores de las edades señaladas de las causas que 
hayan ten ido para negarse á consent i r en los mat r imonios que 
i n t e n t a s e n , si f u e r e n de la clase que deben solicitar mi Real 
p e r m i s o , podrán los in teresados recurr i r á M í , asi como á la 
Cámara , G o b e r n a d o r de l Consejo y Gefes respect ivos , los que 
tengan esta o b l i g a c i ó n , para que por medio de los in fo rmes que 
tuviere Yo á bien t o m a r , ó la Cámara , Gobe rnador de l Conse-
jo ó Gefes c reyesen convenientes en sus casos , se conceda 
ó niegue el permiso ó habili tación cor respondien te , para que 
estos mat r imonios puedan tener ó no efecto ; en las demás cla-
ses del estado ha de haber el mismo recurso á los Presidentes 
de Chancil ler ías y Audiencias y al Regente de la de Asturias, 
los cuales p rocederán en los propios té rminos : los Vicarios ecle-
siásticos que autor izasen ma t r imon io , para el que no estuvieren 
habi l i tados los con t r ayen t e s í.egun los requisi tos que van ex-

presados , serán expatr iados y ocupadas todas sus t empora l ida -
des , y en la misma pena de expatr iación y en la- de confiscación 
de bienes incu r r i r án los con t rayen tes . E n ningún t r ibuna l ecle» 
siástico ni secular de mis dominios se admi t i rán d e m a n d a s de 

- esponsales , sino que sean ce lebrados por personas habi l i tadas para 
con t rae r por sí mismas según los expresados requis i tos , y p r o m e -
t idos por escri tura pública; y en es te caso se p rocede rá en ellas, 
n o como asuntos c r imina les ó m i x t o s , s ino como pu ramen te ci-
viles : los In fan tes y demás personas Reales en n ingún t iempo 
t end rán ni p o d r á n adqui r i r la l iber tad de casarse á su a rb i t r io 
sin licencia mia ó de los Reyes mis suceso re s , que se les c o n -
cederá ó negará en los casos que ocur ran con las leyes y cond i -
ciones que convengan á las c i rcunstancias : t odos los m a t r i m o -
nios que á la publicación de esta mi Real de te rminac ión no es-
tuvieren c o n t r a i d o s , se a r reg larán á ellas sin g losas , i n t e rp re -
taciones ni c o m e n t a r i o s , y no otra ley ni pragmática an te -
r ior (1). = P o r Real cédula de 1.° de f eb re ro de 1784 se m a n -
dó que no se admi tan en los t r ibunales demandas de m a t r i m o -
nios , sin llevar la licencia paterna ó la declaración judicial de 
i r rac ional disenso. A consecuencia de esta Real cédula, y en vis-
ta de las f r ecuen tes instancias de mugeres sobre esponsales c o n -
t ra los mil i tares , se expidió una Real o rden en 20 de febre ro 
de 1787 m a n d a n d o que antes de admit irse demanda de espon-
sales contra los oficiales ó soldados del Egérci to se haga cons -
tar la licencia Real ó de sus Ge fe s , y la paterna ó la resolución 
del t r i b i n a l de ser i r racional el d i s e n s o ; y por otra Real o r -
den de 2 de se t i embre de 18i7 se conf i rmó esto m i s m o , man-
dando que no admitan los jueces eclesiásticos demandas de es-
ponsales sin las licencias prevenidas y el consen t imien to pater-
no ó la resolución judicial de ser i rracional el d i senso en los 
t é rminos establecidos en la Real pragmática de 18 de abri l de 
1S03, que c o m p r e n d e también á los jueces castrenses. 

13. Disuélvese el ma t r imonio de dos m o d o s , uno en cuanto 
al v incu lo , y o t ro en cuanto á la cohabi tación. Siendo consuma-
d o , jamas se disuelve en orden al vinculo sino por la muer te 
de uno de los dos consor tes ( 2) . La separación de los dos casados, 
ó el divorcio en cuanto á la cohab i t ac ión , t iene lugar cuando 
media alguna justa c a u s a , como enfe rmedad con tag iosa , adul -

. , ^ n s e " m l , , e n , a s l e y e s 9 , 11 , 12, gibus et consuetudin. Hispan. accommo-
13 ,14 , 16 y 17. tit. 2. lib. 10. Mov. Rec. ; dat ton». 2. lib 2. tit. 9. 
y sobre los unpediroentos civiles léase 2 Leyes 2 y 5. tit. 10. Part . 4. 
tambien i Selvag. Inslit. can. discipl. le-



t e r i o , mal trato & c . ; en cuyos casos podrán separarse los c o n . 
sortes con autor idad del juez competente . Si el mat r imonio fue-
re rato y no consumado se disolverá también por la profesion 
religiosa de cualquiera de los dos ( 1 ) . 

14. Son muchos los efectos civiles del m a t r i m o n i o , redu-
ciéndose á estos los principales. En los cuatro años siguientes al 
dia en que uno se casare, está exento de todas las cargas y oficios 
conceji les , cobranzas , alojamientos y o l ías ; y en los dos prime-
ros años de estos cuat ro , están asimismo exentos de todos los pe-
chos reales y conceji les ( 2 ) ; y esta exención será perpetua si lie. 
garen á tener seis hi jos ( 3 ) (*). El mar ido , aunque sea menor de 
veinte y cinco años , con tal que tenga diez y ocho cumplidos, pue-
de administrar por sí mismo sus bienes y los de su muger , si es-
ta fuere menor de edad (4) . La muger no puede sin licencia de 
su marido presentarse en juicio , repudiar ninguna herencia que 
la corresponda por testamento ó ab in tes la to , ni aceptarla si no 
á beneficio de i n v e n t a r i o , como tampoco celebrar con t ra tos ni 
cuasi-conlrato alguno , ni apartarse de los ya celebrados 
bien que podrá el mar ido ratificar lo que sin su licencia hicie-
re la m u g e r , y en tonces será válido ( 6 ) . Asimismo puede el ma-
r ido dar licencia general á su muger para celebrar contra tos , y 
para todo lo demás que no puede ejecutar sin su licencia , y 
valdrá cuanto hiciere con ella (?). Si el marido negare injusta-
mente su licencia cuando fuere necesaria para estos ú otros ob-
j e t o s , puede el juez con previo conocimiento de causa obligar-
le á que se la d é , ó dársela él mismo si a q u e l , aun cuando fue-
se compel ido , no quisiere hacerlo (8). Asimismo puede dar el 
juez dicha licencia con conocimiento de causa en caso de estar 
el mar ido ausente y no esperarse su próximo r eg re so , ó si cor-
riese algún peligro en la tardanza , valiendo todo lo hecho con 
la licencia del juez , como si el marido la hubiera dado (9V 
Fina lmente , otro de los efectos civiles del m a t r i m o n i o , y entre 
todos el de mas importancia , es la comunicación de bienes ga-
nanciales entre los cónyuges ¿ de la cual se tratará en capítulo 
separado. 

1 Lev 5.pt¡t. 10. Part . 4. 
2 Ley 7. til. 2 lib. 10. Nov. Rec. 
3 La misma ley. 
* La ordinaria de recien rasado se pi-

de ei' el Consejo presen tando la partida 
de casamiento: para la de seis hijos va-
rones la de casamiento y las fee» de b a u -
tismo de los hijos. Una y o t r a ¿e desvac ta 
*n la forma que trae Don P e d r o Escolan» 

en su Práctica del Conse jo , tom. 1. cap. 
91 y 92. 

4 Dicha ley 7. 
5 Leyes 11. tit. 1. y 10. tit. 20. lib. 10. 

Nov. Rec. 
6 Ley 14. t i t . 1. lib. 10 Nov. Rec. 
7 Ley 12. del mismo tit. 
8 Ley 13. til 1 lib. 10. Nov. Res. 
9 Ley 15. del mismo tit. 

Escrituras correspondientes á este capítulo. 

1 . " ESCRITURA DE PALABRA DE CASAMIENTO Ó ESPONSALES D2 FUTURO. 

En tal vi l la , á tantos de tal mes y a ñ o , ante mí el escr iba-
no y t es t igos , Don Francisco y Doña Juana de t a l , de estado 
solteros , mayores de veinte y cinco a ñ o s , naturales y vecinos 
de el la , hijos de &c. ya d i fun tos , d i je ron : que para vincular y 
radicar honesta é indisolublemente el sumo amor que se profe-
san , y evitar ios riesgos á que están expuestos , y las infaustas 
consecuencias que puedan resultar en det r imento de sus con-
ciencias , y ofensa ele la Divina O m n i p o t e n c i a , han del iberado 
contraer m a t r i m o n i o , y por graves inconvenientes que les obs> 
tan para efectuarlo al p r e s e n t e , quieren ligarse con los esponsa-
les de f u t u r o , á fin de que ninguno pueda separarse; y ponién-
dolo en e jecución, en la mejor forma que haya lugar en derecho,^ 
ins t ru idos del que en este caso les c o m p e t e , de su libre y es-
pontánea voluntad = Otorgan que prometen y se dan mutua-
mente su fe y palabra de casarse por las de presente que const i -
tuyen legítimo y verdadero matr imonio , según disposición del 
concilio de Tren to , para tal dia de tal mes y año , y que ningu-
no contraerá directa ni indirecta , tácita ni expresamente espon-
sales con persona a l g u n a , sin que preceda licencia y consent i -
miento por escrito del o t ro con t rayen te , y si lo hiciere , sean 
n u l o s ; y para su mayor estabilidad se dan sus manos derechas , 
y tales alhajas fse expresarán las que seanj en señal , las que pa-
san á su poder rec íprocamente , de que doy fe: asimismo se obli-
gan á no reclamar este cont ra to , y si lo h ic i e ren , á mas de no 
ser oídos judicial ni exl ra judic ia l inente , quieren ser compelidos 
á su observancia , como por sentencia definitiva de juez compe-
tente pasada en autoridad de cosa juzgada y consent ida , que por 
tai la r ec iben , obtigan á ello sus personas y b ienes , se someten 
á los señores jueces que de esta causa deben conocer conforme 
á derecho , renuncian todas las leyes y fueros de su f avo r , y asi 
lo oiorgan y f i r m a n , á quienes doy fe y c o n o z c o , siendo testi-
gos &c. 

Nota. En esta escritura no puse pena contra el que se retrac-
t e , ni juramento de cumplir el c o n t r a t o , ni tampoco renuncia-
ción d - la ley 39. tit. 11. Par t . 5. que dice: que arrepintiéndose-
alguno de los con t r ayen te s , no esté obligado á pagarla pena. La 
razón es porque si se p o n e n , como el qu_ ha de relajar el jura-



mentó y conocer d e los esponsales es el juez eclesiástico a quien 
privat ivamente t o c a , puede suceder que por miedo de ser casti-
gado el a r repent ido como pe r ju ro , y corapelidó á la satisfacción 
d é l a pena , se case contra su vo lun tad , y resul tan funestas con-
secuencias ; por lo que no aconsejo al escribano que los ponga, 
pues el mat r imonio no ha de hacerse por miedo de p e n a , sino 
por mutuo amor y consentimiento de los contrayentes , y el que 
se r e t r a c t e , bas tan te tendrá que hacer y le costará el eximirse 
de celebrar lo , aunque no se le ligue t a n t o ; como la experiencia 
lo acredita. Previniendo que si los contrayentes fueren menores 
ó hijos de fami l ia , deberá intervenir en los esponsales el con-
sent imiento p a t e r n a l , según se .previene e n la pragmática de 28 
d e a b j i l de 1803. 

Otra. Gomo si se introduce entre los casados la discordia, 
suelen vivir en continua guerra y buscar arbi tr ios para separar , 
se , a lgunos escribanos , rebosando perfidia é ignorancia , tienen 
aliento para aconsejarles que por escritura pueden hacer lo ; y pa-
ra obviar los inconvenientes que pueden originarse, deben tener 
en tend ido que los casados no pueden ni deben separarse perpe-
tua ni t empora lmen te por escri tura n i sentencia de juez l ego , y 
que para ello es preciso que intervenga la del eclesiástico con 
previo y maduro conocimiento de causa, como se prueba de los 
t i t . 1 y 2. Pa r t . 4. de los cap. Porro. 3. de divortiis; Cum iis, 4. 
Uxoratus, 8. Ad Apostolicam, 13. de convers. , conjug., y de 
o t ros que expresan las causas que anulan el matr imonio y espon-
sa les , y por las que se permite el d ivorc io : por consiguiente si 
tuvieren arrojo para autorizar ins t rumento de esta naturaleza, son 
acreedores á una corrección severa, sin que les sirva de disculpa 
alegar que los cont rayentes l o quisieron, pues no deben hacer lo 
que es contra derecho y buenas cos tumbres , aunque lo quieran; 
pero si con t r a j e ron solamente esponsales de f u t u r o , pueden apar-
tarse de ellos y de la acción que en su vir tud les compe te , sin 
in tervención del juez ni de o t r o , porque los esponsales depen-
den del l ibre asenso ó disenso de los contrayentes , y pueden 
deshacerse y remi t i r se uno á otro rec íprocamente el derecho que 
t ienen para obligarse á la celebración del matr imonio , mediante 
no resultar por ellos vínculo indisoluble , como por este. 

2 . ° ESCRITURA DE APARTAMIENTO T DISOLUCION DE ESPONSALES. 

En tal p a r t e , á tantos de tal mes y a ñ o , ante mí el escriba-
no y tes t igos , Francisco y Francisca de t a l , vecinos de el la , di-

, 23 
jeron t r y - e n tal d ia , mes y a ñ o , Contrajeron esponsales de fu»-
turo y í e dieron mutua palabra de casarse in facie Ecclesice, y 
para su mayor firmeza se entregaron tales alhajas (se expresarán 
las que sean), obligándose á que ninguno los contraería con otra 
persona sin consent imiento por escrito de el otro contrayente. Y 
mediante convenirles ahora apartarse de ellos , para que tenga 
efecto , en la via y forma que mas haj^a lugar en derecho , cercio-
rados del que les c o m p ? t e , d e su libre y espontánea voluntad = 
Otorgan que se apartan de los referidos esponsales , los que dan 
por d i sue l t o s , r e s c i n d i d o s , nulos y de ningún valor ni efecto, 
como sino los hubieran c o n t r a í d o ; y los otorgantes recíproca-
men te uno al otro por l ibres é indemnes entera y abso lu tamen-
te de la obligación que por la palabra de casamiento tenia liga-
das sus personas , se dejan en plena l ibe r tad , y confieren el mas 
eficaz é irrevocable poder que necesitan para que cada uno use 
de ella , y se case ó elija otro estado á su a rb i t r io , sin licencia, 
in tervención ni consent imiento de el o t r o , del mismo modo que 
antes lo podían practicar sin d i fe renc ia , y como si jamas hubie-
ra habido tales esponsales; á cuyo fin se desisten y separan de 
todas las acciones, que para impedírselo les compe t í an , las que 
dan por fenecidas y acabadas , se devuelven las referidas alhajas, 
y suplican á los señores Jueces competentes los hayan por apar-
tados y libres enteramente para disponer de sus pe r sonas , según 
les convenga. Y bajo de juramento que hacen por Dios nues -
t ro S e ñ o r , y una señal de c r u z , tai como esta »J|, se obligan 
á que jamas se pondrán i m p e d i m e n t o , ni rec lamarán esta es-
cri tura total ni pa rc ia lmente ; y si lo h i c i e r e n , quieren que á 
mas de no oírseles en juicio ni fuera de é l , se les compela á su 
observancia y condene en cos t a s , y que por el mismo hecho sea 
visto haberla aprobado y ratificado con mayores vínculos y fir-
m e z a s , añadiendo fuerza á fue rza , y cont ra to á contra to . Y al 
cumpl imiento de este obligan sus personas y b i e n e s , muebles , 
raices &e. : proseguirá como la anterior. 

Nota. En esta escritura y en la de palabra de casamiento 
obligarán los otorgantes sus personas , pues son las que rea lmen-
te quedan obligadas aun mas que sus bienes , y aunque sean 
n o b l e s , no les sufraga el privilegio. Si cada u n o , por no exis-
tir ambos en un pueblo , hiciere con separación «u apar tamiento, 
el que lo haga p r i m e r o , lo otorgará con la expresa calidad y 
condición de que el otro se aparte t ambién , y no en otros tér-
m i n o s , porque de no prevenirse as i , puede aquel quedar ligado, 
y este en libertad ; lo cual no es justo. 



3 / LICENCIA DE PADRE Á H'JO PARA CASARSE. 

En tal v i l la , á tantos de tal raes y a ñ o , ante mí el escri-
baño y tes t igos , Don P e d r o de Meneses, vecino de el la , dijo: 
que Don Juan de Meneses , su h i jo , menor de veinte y cinco 
a ñ o s , procreado en su mat r imonio con Doña Ger t rudis de Ri. 
bas , tiene determinado casarse con Doña Matilde de los Rios, 
de estado soltera , hija d e &c, : y para poder practicarlo , y que 
en el t r ibunal competeute no se le oponga el mas leve obstácu-
lo , me ha pedido la licencia y consent imiento que previene la 
Real pragmática de 28 de abril de 1803. Y mediante concurrir 
en la dicha Doña Matilde las circunstancias de igea!dad en cali-
dad y deni is apreciables que para efectuar esta alianza y enla-
ce se requieren , en la via y forma que mas haya lugar en derp. 
cho = Otorga que da y concede amplia licencia y facultad al 
menc ionado Don Juan de M- n e s e s , su hijo , para que sin incur-
r i r en pena a lguna , celebre según orden de nuestra Santa Madre 
Iglesia su mat r imonio con la citada Doña Matilde de los Ríos, á 
cuyo efecto de su libre y espontánea voluntad , para que no se le 
pong j impedimento , presta su pleno consent imiento y beneplá-
c i t o , el quíí se obliga en legal lorma á no revocar ni r ec lannr 
con pre tex to a lguno , y i lo h ic iere , no v>¡lg» en juicio ni fuera 
da e i , ames bien sea visto haberlo dado con mayores estabilida-
des, y á fin da. que se la compela , da poder á ios señores Jue jes 
que de esta causa deben c o n o c e r , renuncia las leyes de su favor 
si acaso se retrajese , y asi lo otorga y firma , á quien doy fe co-
nozco, siendo.test igos F u l a n o , Fulano y F u l a n o , residentes en 
esta villa. 

Nota. Los hijos de tí tulos de Castilla necesitan á mas del 
consent imiento de sus padres ó personas que deben dárselo, 
obtener licencia de la Cámara ; y los de Grandes es ta , y dar 
cuenta antes á la Real Persona; y si son mi l i t a r e s , del Consejo 
de Guerra t ambién : por lo que se relacionarán estas Reales li-
cencias en el consent imiento de los padres , tutores ó personas 
que se las concedan , para que no haya embarazo ; bien que no 
debe haber lo , respecto á que se han de presentar y hacer cons-
tar al juez eclesiást ico, y asi nada importa aunque se omita su 

.relación. 

C A P I T U L O SEGUNDO. 

De las escrituras matrimoniales. 

1. Diversas clases de estas es- esposa de los bienes que lie-
crituras. }.a promesa de va al matrimonio. 
dote jr capital. 4. Escritura de capital, que hace 

2. De otra escritura llamada con- el marido de los bienes que 
sentimiento de ambos con- lleva al matrimonio. 
trayentes , que no está ya Modelos de escrituras corresponm 
en uso. dientes á este capitulo. 

3. Carla de pago y recibo que el 1.a Decapitulacionesmatriiuoniales. 
esposo otorga á favor de su 2.a Escritura de capital. 

L a s i. JLias escrituras ma t r imon ia l e s , ó que se hacen con mo-
tivo de los casamientos , t ienen diversos nombres . Una se l lama 
Promesa de dote y capital, que es de los bienes que la esposa ha 
de llevar al matr imonio por dote y caudal suyo propio , y de los 
que tiene el e s p o s o , ó sus padres le han de dar para ayuda de 
mantener las cargas matr imoniales . Este contrato es conocido 
vulgarmente por el nombre de Capitulaciones matrimoniales, 
pues por evitar gas tos , ó no hacer para cada cosa una escr i tura , 
otorgan esta , en la cual suelen intervenir los padres , tios ó cu-
radores de los con t rayen tes , si los tienen , y no solo se pacta lo 
expues to , sino la donacion propter nuptias que el esposo ó sus 
padres h a c n á la esposa , de cuya extensión trata la ley 87. tit. 
18. Part . 3. ; como también en qué especies han de llevar los con-
trayentes su dote y capi ta l ; que ha de dar el novio á la novia ca-
da año por razón o con t í tulo de a l f i leres , que es para vestirse 
y otras necesidades y adornos muger i les , de lo que ha de poder 
ella disponer l ibre y absolu tamente como d u e ñ a , y de lo que 
con ello adquiera t a m b i é n , no reputándose jamas lucrado en el 
matr imonio , ni debiendo incluirse en el inventario que se eje-
cute por muerte del nov io , sino tenerse como bienes parafernales 
de la novia , y entenderse que los ha reservado para sí privativa 
y exc lus ivamente , y que con esta condicion los posee sin inter-
vención ni dependencia del novio ó marido. Asi se estila pactar 
entre los g randes , t í tulos y otras personas p u d i e n t e s , y se ob-
serva el pacto nupc ia l , porque todo se estima como al imentos 
que el marido da á su muger , motivo por el cual hace suyo lo 
que ahorra. Asimismo estipulan la viudedad anual que ha de,go-



3 / LICENCIA DE PADRE Á II 'JO PARA CASARSE. 

En tal v i l la , á tantos de tal raes y a ñ o , ante mí el escri-
baño y tes t igos , Don P e d r o de Meneses, vecino de el la , dijo: 
que Don Juan de Meneses , su h i jo , menor de veinte y cinco 
a ñ o s , procreado en su mat r imonio con Doña Ger t rudis de Ri. 
bas , tiene determinado casarse con Doña Matilde de los Rios, 
de estado soltera , hija d e &c, : y para poder practicarlo , y que 
en el t r ibunal competeute no se le oponga el mas leve obstácu-
lo , me ha pedido la licencia y consent imiento que previene la 
Real pragmática de 28 de abril de 1803. Y mediante concurrir 
en la dicha Doña Matilde las circunstancias de igualdad en cali-
dad y deni is apreciables que para efectuar esta alianza y enla-
ce se requieren , en la via y forma que mas haya lugar en dere-
cho = Otorga que da y concede amplia licencia y facultad al 
menc ionado Don Juan de Meneses , su hijo , para que sin incur-
r i r en pena a lguna , celebre srgun orden de nuestra Santa Madre 
Iglesia su mat r imonio con la citada Doña Matilde de los Ríos, á 
cuyo efecto de su libre y espontánea voluntad , para que no se le 
pong j impedimento , presta su pleno consent imiento y beneplá-
c i t o , el que se obliga en legal forma á no revocar ni rec lamir 
con pre tex to a lguno , y i lo h ic iere , no v>¡lg» en juicio ni fuera 
da e i , ain.es bien sea visto haberlo dado con mayores estabilida-
des, y á fia da que se la compela , da poder á ios señores Jue jes 
que de esta causa deben c o n o c e r , renuncia las leyes de su favor 
si acaso se retrajese , y asi lo otorga y firma , á quien doy fe co-
nozco, siendo.test igos F u l a n o , Fulano y F u l a n o , residentes en 
esta villa. 

Nota. Los hijos de tí tulos de Castilla necesitan á mas del 
consent imiento de sus padres ó personas que deben dárselo, 
obtener licencia de la Cámara ; y los de Grandes es ta , y dar 
cuenta antes á la Real Persona; y si son mi l i t a r e s , del Consejo 
de Guerra t ambién : por lo que se relacionarán estas Reales li-
cencias en el consent imiento de los padres , tutores ó personas 
que se las concedan , para que no haya embarazo ; bien que no 
debe haber lo , respecto á que se han de presentar y hacer cons-
tar al juez eclesiást ico, y asi nada importa aunque se omita su 

.relación. 

C A P I T U L O SEGUNDO. 

De las escrituras matrimoniales. 

1. Diversas clases de estas es- esposa de los bienes que lle-
crituras. }.a promesa de va al matrimonio. 
dote jr capital. 4. Escritura de capital, que hace 

2. De otra escritura llamada con- el marido de los bienes que 
sentimiento de ambos con- lleva al matrimonio. 
trayentes , que no está ya Modelos de escrituras corresponm 
en uso. dientes á este capitulo. 

3. Carla de pago y recibo que el 1.a Decapitulacionesmatriinoniales. 
esposo otorga á favor de su 2.a Escritura de capital. 

L a s 1. JL/as escrituras ma t r imon ia l e s , ó que se hacen con mo-
tivo de los casamientos , t ienen diversos nombres . Una se l lama 
Promesa de dote y capital, que es de los bienes que la esposa ha 
de llevar al matr imonio por dote y caudal suyo propio , y de los 
que tiene el e s p o s o , ó sus padres le han de dar para ayuda de 
mantener las cargas matr imoniales . Este contrato es conocido 
vulgarmente por el nombre de Capitulaciones matrimoniales, 
pues por evitar gas tos , ó no hacer para cada cosa una escr i tura , 
otorgan esta , en la cual suelen intervenir los padres , tios ó cu-
radores de los con t rayen tes , si los tienen , y no solo se pacta lo 
expues to , sino la donacion propter nuptias que el esposo ó sus 
padres h a c n á la esposa , de cuya extensión trata la ley 87. tit. 
18. Part . 3. ; como también en qué especies han de llevar los con-
trayentes su dote y capi ta l ; que ha de dar el novio á la novia ca-
da año por razón o con t í tulo de a l f i leres , que es para vestirse 
y otras necesidades y adornos muger i les , de lo que ha de poder 
ella disponer l ibre y absolu tamente como d u e ñ a , y de lo que 
con ello adquiera t a m b i é n , no reputándose jamas lucrado en el 
matr imonio , ni debiendo incluirse en el inventario que se eje-
cute por muerte del nov io , sino tenerse como bienes parafernales 
de la novia , y entenderse que los ha reservado para sí privativa 
y exc lus ivamente , y que con esta condicion los posee sin inter-
vención ni dependencia del novio ó marido. Asi se estila pactar 
entre los g randes , t í tulos y otras personas p u d i e n t e s , y se ob-
serva el pacto nupc ia l , porque todo se estima como al imentos 
que el marido da á su muger , motivo por el cual hace suyo lo 
que ahorra. Asimismo estipulan la viudedad anual que ha de,go-



zar la novia por muer te de su mar ido de los mayorazgos que po-
s e e , y que para ello sacará ú ob tendrá este la competen te facul-
tad dent ro de cier to t é rmino ; y no hac iéudo lo , se la da poder 
en la capitulación para que ella lo obtenga. También suelen im-
ponerse alguna pena convencional contra el que se re t ractare de 
lo es t ipulado, y despues que se casan ó el dia antes otorgan las 
respectivas escr i turas de dote y cap i t a l , con referencia é inser-
ción de la de capi tulaciones , porque estas no lo son, ni por ellas 
se califica lo que en t ra ron en su matr imonio , sino so lamente la 
promesa de lo que ha de ser. Del modo de extender la escritura 
t ra ta la ley 84. t i t . 18. Par t . 3 . ; pero rara vez se o f rece , ni se ha-
ce separada , antes bien se inserta su con tex to en la de capitula-
ciones por la propia razón que la de promesa de do te y capital. 

2. Otra se l l a m a : Consentimiento de ambos contrayentes en 
casarse, cuya extencion trae la ley 85. tit. 18. Par t . 3 . ; pero no 
«e estila esta escr i tura , porque hoy se celebra el mat r imonio an-
t e el párroco y test igos , según la disposición del Conc i l io , y lo 
que suele hace r se , es darse los contrayentes al t iempo ele otor-
gar las capitulaciones palabra mutua de casarse , ofrecerse ó en-
t regarse arras en señal de ma t r imon io , y pactar que han de cele-
b ra r lo con arreglo á lo prevenido por nuestra Santa Madre Igle-
s i a , pues si falta este requisi to incurr i rán en las penas que la ley 
5. t i t . 2. l ib. 10. Nov. Rec. impone á los que clandest inamente 
lo c o n t r a e n ; pGr cuya palabra mutuamente dada y aceptada, con-
t raen esponsales de f u t u r o , y quedan liga los para no poder ca-
sarse con otra persona sin previo consent imiento del otro con-
t rayente ; de cuyos esponsales ó palabra de casamiento , y para 
su apar tamiento ex tenderé las correspondientes escrituras. Pero 
si son hijos de familia menores de veinte y c inco años , han de 
obtener la licencia de sus pad re s , según y como se previene en 
la pragmática-sanción de 28 de abri l de 1803 ( l ey J¿. tit . 2. lib. 
10. Nov. Rec. ) según se ha dicho. 

3. Otra es la carta de pago y recibo que el esposo estando 
p r ó x i m o al día del matr imonio , ó despues de c o n t r a í d o , otorga 
á favor de su esposa de los bienes que trae á su poder para ayu-
da de man tene r las cargas mat r imonia les , ya sea voluntariamen 
t e j precediendo ó no capitulaciones , ó apremiado por el juez eu 
caso de querer recibir los y resistirse á su otorgamiento , pues 
al modo que si no quiere recibir la dote ó parte de ella , nadie 
le puede precisar á el lo , del mismo modo recibiéndola se \e 
p u e d e estrellar á dar resguardo d é l o que se le entrega. Pero es 
de adver t i r , que asi. como el novio debe especificar las deudas 

que tiene cuando se casa, si ha salido de la patria potes tad , se-
gún diré en el párrafo s iguiente; de la misma manera debe ha-
cerlo la novia en igual caso y c i rcuns tanc ias , pues lo que impor-
t e n , es menos d o t e , y de omitir lo se perjudica al novio. De esta 
escritura trata la ley 86. tit. 18. Par t . 3 . , y como regular y común 
en la práctica la extenderé para ins t rucción del escr ibano (*). 

4. La otra es el capital que hace el mar ido de los bienes que 
lleva al matr imonio , cuya escritura formaliza á su favor su mu-
ger por sí s o l a , ó juntamente con sus padres si los t i ene , y en 
caso que estos no quieran i n t e r v e n i r , con su citación judicial, 
para que cuando el matr imonio se d isue lva , sepan los herederos 
de cada uno lo que llevó á é l ; que aumentos ó menoscabos hay; 
y lo que legí t imamente les toca : pues de no hace r lo , se con tem-
plarán t o d o s , excepto la d o t e , por gananciales; y si la muger 
muere a n t e s , será perjudicado su mar ido ; y mur iendo despues, 
sus h i j o s , ó tendrán que justificar por otro medio lo que llevó 
al matr inonio para no serlo. Puede hacerse antes ó despues de 
casarse. Si se hace a n t e s , no es menester que la muger jure no 
haber sido conminada por el e sposo , porque no está bajo de su 
d o m i n i o , y no puede violentarla. Si lo otorga despues , no nece-
sita licencia de su m a r i d o , porque por el propio hecho de forma-
lizarlo á su favor es visto dársela; y es mejor que lo otorgue des-
pues , porque si lo hace a n t e s , y está en su casa ó en la de sus 
padres o de otro , no puede saber ni declarar si el marido f u -
turo tiene ó no aquellos b i e n e s , y sí despues de casada , como 
que ya los ha visto. Si precedió capitulación al m a t r i m o n i o , y en 
ella ó en la carta dotal se obligó á otorgar despues de casada el 
capital, tampoco necesita jurar que el marido no la violentó, pues 
la formaliza en cumpl imiento de la obligación contraída enton-
ces , en cuyo t iempo estaba libre de su dominio , y no la podia 
v io len ta r , y asi no es del caso el juramento. No ha de obligarse 
la muger á resti tuir al marido su i m p o r t e , como algunos igno-
rantes s u p o n e n , confundiendo un ins t rumento con o t r o , sin dis-
tinguir los fines , efectos y naturaleza de cada u n o , porque no 
los recibe ni se la entregan ni se la trasfiere su domin io , co-
mo al marido el de los s u y o s , ni tiene potestad para manejarlos, 
usar y disponer de ellos sin permiso del m a r i d o , ya sean ó no 
est imados , y por lo mismo no puede ser compelida á responder 
de lo que no recibe; por lo que se obligará únicamente á tcner-

* Al fin del capitulo 5 de este título se cíbo de a q u e l l a , por corre»ponder mas 
hal lará el modelo de la carta de pago y re- bien al 1 i que ¿ este lugar. 



28 ' , 
los por caudal de su mar ido y f o n d o puesto por él en la so-
ciedad conyuga l , deduciéndose previamente su d o t e , a iras y 
demás bienes que ella h e r e d a , ó la donen durante el matrimo-
n i o , á fin de que el residuo se es t ime por lucrado y adquirido 
en dicho t iempo, y de lo que corresponda al marido se la satis-
fagan con la preferencia cor respondiente las arras que la haya 
o f r e c i d o , teniendo cabimiento en la décima. Concurrirá también 
el marido á esta e sc r i tu ra , declarará con juramento en caso de 
no estar bajo la patria potestad si aquellos bienes son ó no su-
yos , qué cargas tienen los raices y demás que admiten grava-
m e n , á cuanto ascienden y que no están sujetos á otra. Tam-
bién dirá si t iene algunas deudas contra si y su i m p o r t e , con 
expresión de no tener otras , obl igándose á declarar y dejar apun-
tado lo que gaste en la cobranza de las que tenga á su favor pa-
ra evitar perjuicios á su muger ó herederos en caso de que no 
haya mas gananciales, ó aun cuando exis tan; pues la correspon-
de la mitad de las expensas , y deben apl icársela , deduciéndo-
se del capital del m a r i d o , pues á no haberlas hecho en la co-
branza de sus crédi tos estañan ex i s ten tes ; y la tocaría su mitad. 
Si es viudo con hijos debe hacer descr ipción, antes de volverse á 
casar, de los bienes que existan en su poder per tenecientes á es-
tos , obligándosele á restituírselos para que no sean per judica-
dos en su legítima materna. 

Escrituras correspondientes á este capitulo. 

CAPITULACIONES MATRIMONIALES. 

En tal p a r t e , á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano 
y testigos, Don Pedro y Doña Juana de ta l , su muger , Don Fran-
cisco, su h i jo , Don Diego y Doña E l ena , consor t e s , y Doña Ma-
r ía , su hija, de estado doncel la , todos naturales y vecinos de esta 
v i l l a , y mayores de veinticinco a ñ o s , y las refer idas Doña 
Juana y Doña Elena en uso de la licencia marital prevenida por 
la ley 55 de T o r o , que pidieron á sus respectivos m a r i d o s , y 
estos las concedieron para formalizar este i n s t r u m e n t o , de que 
doy fe: di jeron que mediante la Divina vo lun tad , y para su san-
to servicio tienen tratado que los enunciados sus hijos contrai-
gan matr imonio según orden de nuestra Santa Madre Iglesia Ca-
tólica Apostólica R o m a n a , y de te rminada darles diferentes bie-
nes á fin de que puedan man tene r las obligaciones de su esta-
d o ; y para que tenga e f e c t o , eu la mejor forma que haya lugar 
en d e r e c h o , cerciorados del que les compete , de su libre y es-

ponlánea voluntad = Otorgan que pactan y capi tulanlo siguiente: 
Que los mencionados Don Francisco y Doña María se han de 

casar in facie Ecclesice tal dia, precedida la solemnidad que pre-
viene el Santo Concilio de Ti en to , por palabras de presente que 
const i tuyen legúimo y verdadero m a t r i m o n i o , no resul tando 
impedimento canónico ú otro accidenta l , porque deba diferirse 
y velarse á su t i e m p o , para lo cual los expresados Don Diego 
y Doña Elena p rometen al citado Don Francisco á su hija por 
esposa y muger ; y estos á mi presencia se clan mutuamente su 
fe y palabra de fu turo de casarse, de que doy f e , y se obligan á 
no re t ractarse , ni contraer esponsales con" persona alguna sin 
previo consent imiento por escrito del otro con t rayen te , refirien-
do en él esta condicion ; y con licencia que sus padres les con-
c e d e n , de que igualmente doy f e , se imponen la pena conven-
cional de tantos r ea les , para que el que se aparte de su cumpli-
miento la satisfaga al o t r o , y pagada ó n o , ó graciosamente 
remi t ida , quieren ser apremiados por todo rigor á celebrar el 
matr imonio y satisfacer las costas y daños que el infractor cause 
al otro in t e resado , cuya liquidación defieren en su j u r a m e n t o , y 
se relevan de otra prueba, y mediante la licencia que los nomina-
dos Don P e d r o y Don Diego han d a d o á sus hijos para imponer -
se pena , satisfacerla, y las costas y daños que se originen por su 
cont ravención , y que estos n ingunos bienes tienen^al presente 
quieren que se pract iquen con e l l o s , y no con sus hijos todas 
las diligencias concernientes á su exacción, á cuyo fin se cons t i -
tuyen principales pagadores , y sujetan á su integra responsabi-
lidad y satisfacción. 

Que los prenotados Don Pedro y Doña Juana darán al cita-
do Don Francisco su hijo tanta cantidad en tales especies en 
cuenta de sus l eg í t imas , y los enunciados Don Diego y Doña 
Elena á su hija Doña María tanta en dote con la misma cali-
dad en dinero y bienes mueb le s , una y otra para ayuda de man-
tener ias cargas matr imonia les , cuyas cantidades y bienes se obli-
gan á entregarles para tal dia , víspera de el en que se casen, 
y no haciéndolo así respectivamente, ninguno de sus hijos ha de 
ser compelido á casarse; y si por a 'gun accidente no pudiere ser 
efectiva su en t rega , queda á elección de estos el cumpli r ó no 
la palabra dada , por cuyo motivo se han de anular como desde 
ahora anulan los esponsales contraidos. 

. mencionado Don Francisco atendiendo á la bonesti lad, 
vir tud y loables prendas .de que está na tura lmente adornada su 
futura esposa, y usando de la facultad legal que t i ene , la ofre-



ce por aumento de d o t e , ó en arras y donacion propter nup. 
tias, según mas útil y propicio la sea , si llegare á efectuarse el 
m a t r i m o n i o , tanta cant idad, que confiesa cabe en la décima par-
te de los bienes l ibres que sus padres le han p r o m e t i d o , en los 
q u e , y en los demás que adquiriese, cons tante é l , se la consig-
na á su elección, y quiere que goce del privilegio concedido por 
derecho á esta donac ion . 

Que ha de o torgar á favor de su futura esposa carta de pago 
y r e c i b o , asi de los bienes que sus padres la ofrecieron en dote 
y la e n t r e g u e n , c o m o de los demás que lleve á su pode r , y la 
regalen otras cualesquiera personas, previniéndole con toda cla-
ridad , d is t inción y separación, para que si sobreviviere á sus pa-
d res , no esté obl igada á traer á colacion y partición con sus her-
manos mas cant idad que la que le prometieron y dieron de su pro-
pió caudal , y en ella reiterará la donación que la deja hecha , á 
todo lo cual se obliga en fo rma , como igualmente á formalizar 
á su favor escr i tura de aumento de d o t e , en el caso que sus pa-
dres m u e r a n , de lo que por su fallecimiento la t o q u e , á fin de 
que c o n s t a n d o el impor te de su legítimo h a b e r , no sea perjudi-
cada en é l , y obre los efectos que haya lugar. 

Y para que e s t econ t r a to sea recíprocamente igual , se obligan 
dichos Don Diego y s,u liija á otorgar también á favor del enun-
ciado Don Franc i sco el correspondiente capital de los bienes 
que lleve á su m a t r i m o n i o , y demás que herede por muerte de 
sus padres ú o t ro m o t i v o , á fin de que al t iempo de su disolu-
ción se tengan y est imen por suyos p r o p i o s , se deduzcan antes 
que los gananciales y despues d é l a dote , arras y demás que he-
rede la expresada Doña María, y ninguno sea per judicado en su 
haber legí t imo ; y si el mencionado Don Diego no concurriese á 
su o to rgamien to , se tenga y sea suficiente que lo firme la preno-
tada su h i j a , sin que se necesite otra diligencia, ni citación judi-
cial ni ex t ra judic ia l , ni por esta causa deje de obrar los efectos 
c o r r e s p o n d i e n t e s , cuando el matr imonio se disuelva. 

Los re fe r idos D o n P e d r o , Don Diego y sus njugeres se obli-
gan á no m e j o r a r en el tercio de sus bienes por cont ra to entre 
v i v o s , ni en ú l t ima disposición á los demás hijos suyos ; y si lo 
hicieren, quieren que jio valga, y que la mejora se tenga y esli» 
me como no h e c h a , para lo cual se conforman con lo dispuesto 
por la ley 22 de T o r o , previniendo que si les hiciesen algún le-
g a d o , se ha de deduc i r del q u i n t o , y no entenderse parte del 
te rc io , aunque en él se exprese y mande lo contrar io . 

Aqui se pondrán las demás condiciones que los otorgantes qui-
sieren , y proseguirá la escritura en la forma siguiente. 

Con cuyas calidades y condiciones formalizan esta escr i tura 
los o to rgan tes , y al cumpl imiento de su contexto obligan todos 
sus bienes muebles , r a i c e s , derechos y acciones presentes y fu-
turos; dan amplio poder á los señores jueces de esta villa para 
que los compelan á él como por sentencia definitiva pasada en 
autoridad de cosa juzgada y consent ida , que por tal la reciben-
renuncian todas las l e y e s , fueros y derechos de su favor pa r í 
qu - jamas les aproveche su a u x i l i o ; y las susodichas Doña Juana 
y Doña Elena renuncian la ley 61 de T o r o , que dice : fAqui se 
pondrá la cláusula que extenderé en el cap. 29. 16. tit. 4 
del ¡ib. 2. : y luego dirá :J Asi lo otorgan y firman , á quienes 
doy íe c o n o z c o , siendo testigos Fulano , Fulano y Fulano ve-
cinos de esta villa. * 

Nota. No puse en la escri tura precedente de capitulaciones 
l i solemnidad correspondiente á los contra tos de menores , por-
que supongo que los esposos de fu turo son mayores de veinte y 
cinco años , y que están bajo de la patria potestad , pues no es 
incompatible que lo sean y lo esten ; pero si fueren menores no 
lo omitirá el escribano. Notarán algunos que solo hice mención 
especifica de la ley 6l de T o r o , y omití la renunciación d e las 
demás civiles que los escribanos acos tumbran poner en los con-
tratos de mugeres sin mas motivo que ser c o s t u m b r e ; y para sa-
tisfacer á su reparo , les digo que cuando la muger se obliga por 
su hecho propio por ser realmente principal ob l igada , y «o fia-
dora , no tiene que hacer mas renunciación que el hombre ma 
yor de veinte y cinco años capaz de contraer , porque no la favo-
rece en este caso la disposición del Emperador Justiniano y el 
senadoconsu lo Veleyano, ni otra civil , canónica ni r e a l , V a n -
tes bien cjueda obligada , como se prueba de unos textos civiles 
que citare en dicho capítulo ; excepto que haya dolo , violencia 
o miedo grave que cae en varón cons tan te , pues justificado , aun-
que sea hombre el cont rayente , se anulará el contrato ; á mas 
de que por la dote que promete á su h i j a , y donacion que hace 
a su h q o , queda obligada según consta de las leyes Si dotare. 
12. Cod. ad senatusconsultam Fellejanum y 4. tit 3 lib 10 
Nov. Rec , interviniendo para ello, si estuviese casada, licencia de 
su mar ido ; con que en estas circunstancias es a b s u r d o , y no vie-
ne al caso el renunciar leyes que no h a y , y no versan en el asun-



t o , y solo será bueno hacer la renunciación , cuando se constitu-
ye fiadora; pero en tonces ba de ser de la ley de Partida que se lo 
prohibe ; bien que en algunos casos quedará obligada sin este re-
quis i to , como mas ex tensamente explicaré en el citado capítulo. 

ESCRITURA DE CAPITAL. 

En tal villa , á tantos de tal mes y año , ante mí el escr ibano 
y testigos , Francisca L ó p e z , natural de ella , y muger de Pedro 
Rodríguez , vecino de esta vi l la , dijo : que en tantos de este mes 
cont ra jeron m a t r i m o n i o , y antes de verificarlo pactaron que la 
otorgante habia de formal izar á su favor el correspondiente res-
guardo que acreditase los bienes y efectos que tenia y llevó á 
é l ; y cumpliendo con lo es t ipulado, en la mejor forma que ha-
ya lugar en d e r e c h o , cerciorada del que la compete , de su li-
b re y espontánea voluntad = Otorga , confiesa y declara que el 
refer ido su marido t rajo á su ma t r imon io , y tenia por caudal su-
yo propio los bienes siguientes.. 

Aqui se pondrán los bienes por clases , precios y partidas, como 
en las escrituras precedentes. 

Impor tau los bienes expresados tantos mil reales de vellón, 
salvo error de pluma y s u m a , de que la otorgante se da por 
contenta y satisfecha á su v o l u n t a d , y aunque no parecen de 
p resen te , por ser cierta y efectiva su existencia , y haberlos 
traído su marido y puesto por f o n d o en la sociedad conyugal, 
y tenerlos cuando se casaron , renuncia la ley 9. tit. 1. Pa r t . 5. 
que trata de la entrega y recibo , los dos años que prefine para 
justificarla, y la excepción que podia oponer de no haberlos traí-
d o , y otorga á favor de su marido el resguardo mas eficaz queá 
su seguridad conduzca, f Aqui se pondrá la declaración de ser 
justa la tasación, como en la primera escritura do tal , que está, 
al fin del capitulo 5 de este título; pero no se ha de renun-
ciar la ley 16 del tit. 11. Part. 4. porque habla de la dote , y 
no del capital del marido , y este no goza del privilegio de 
aquella) y luego proseguirá en esta forma : J En su consecuen-
cia se obliga á tener por caudal del citado su marido todos los 
mencionados bienes , y los que herede y adquiera por donaeion u 
otro contrato lucrat ivo de algún pariente ó ext raño, deducido pri-
mero el importe de la dote y arras de la o torgante ,y demás que por 
herenc ia , legado, donac ión ó cesión recaigan en ella, para queá 

ninguno se per judique en Jos gananciales que pueda haber cuan-
do el mat r imonio se disuelva, á lo que quiere ser compelida por 
todo rigor legal; y al cumpl imiento de lo referido obliga sus bie-
nes dótales, pa ra fe rna les , heredi tar ios y mul t ip l i cados , da am-
plio poder á los señores jueces de esta villa para q u e á todo la 
apremien como por sentencia &c. CAqui se pondrá la cláusula 
guaren'igia, sumisión y renunciación de leyes que dejo extendi-
das en la escritura de capitulaciones, y el juramento que exten-
deré en el cap. 29. párrafo 16. tit. 4. del lib. 2.,previniendo que 
si otorga el capital antes de casarse, no necesita juramento : y 
luego prosigue la escritura -. J Y el enunciado Pedro Rodríguez 
jura igualmente por Dios nues t ro Señor , y á una señal de cruz 
en solemne forma , que todos los bienes contenidos en este ca-
pital son suyos propios ; que no están afectos á responsabi l idad 
a lguna; y que &c. fAqui tendrá presente el escribano lo que 
expliqué al fin del párrafo 4." de este capítulo ,y lo pondrá se-
gún ocurra el caso, y sea el caudal; pues si el marido no tiene 
deudas á su favor, es superfluo decir que declarará las que 
cobre ó no , ni mencionar gastos de cobranza ; y si los bienes 
son muebles , tampoco hay que hublar de cargas , y basta ju-
rar que son suyos ,y que no tiene deudas contra sí, ó expresar 
las que sean y añadir que no tiene mas.J 

Nota. Omití en e¿ta escri tura la licencia de mar ido á m u -
ger , que previene la ley 5o de T o r o , porque por el mismo 
hecho de otorgarla á su f a v o r , es visto dá r se l a , y este es uno 
de los casos en que no la necesita , como explicaré en el ci-
tado capítulo 29; pero conviene poner el juramento y declara-
ción del mar ido ó del nov io , no porque el ins t rumento lo re-
quiera precisamente para su validación , sino para que la muger 
no sea perjudicada en los gananciales al t iempo de la disolución 
del m a t r i m o n i o , pues algunos dicen que son r i cos , y si se ave-
rigua suelen ser muy p o b r e s , por estar debiendo tanto ó mas 
que lo que t i enen , y por medio del juramento se apura la ver-
dad. Asi sucedió en cierto capital que pasó ante m í , que ha-
b iéndome dado el marido fu turo puntual razón de los bienes que 
poseía y sus precios , cuya tasación excedía de veinte mil rea-
les , le dije que habia de declarar con juramento qué deudas te-
nia contra sí; y aunque no le sentó bien esta proposición porque 
no quería que se descubr i e sen , se vió precisado á darme razón 
de ellas, y quedó reducido su haber á poco mas de tres mil rea-
les , y sino hubiera usado de esta p recauc ión , seria per judicada 
gravemente su m u g e r ; pero prevengo que no basta poner el ju-



r amen to en la escr i tu ra , s ino que al t iempo de otorgarla debe 
recibírselo el escribano en so lemne forma. Mas si el hi jo está ba-
jo de la patria potes tad , y sus padres le entregan los bienes que 
lleva al mat r imonio , es oc ioso el juramento , porque como no 
pnede haber los g r a v a d o n i cont raer sin la paternal l i cenc ia , y 
aunque contraiga para cuando se case ó herede , es nula 'a obliga-
ción que cons t i tuya , c o m o lo dice la ley 17. t i t . 1. lib 10. Nov. 
Rec. que insertaré en d icho capítulo; no es necesario su juramen-
to ni concurrencia . Y se previene lo p r i m e r o , que si la muger 
dota ai n o v i o , se ha de poner la dotacion por aumento d j l ca-
pital de este en la e s c r i t u r a , con la cláusula de que , aun cuando 
el novio muera antes que ella , tengan derecho al impor te de la 
dotac ion los he rederos de é l , y puedan exigirlo como donacion 
propter nuptias , hecha por contra to oneroso que obliga al no-
vio á disponer de su persona ; y si este nada l l eva , se dirá que 
la novia le hace la donacion para que se tenga por capital suyo, 
y se obligará á su e n t r e g a , disuel to el m a t r i m o n i o ; lodo lo cual 
se ent iende no pactando ot ra cosa. Esta donacion y el ins t rumen-
to deben hacerse antes de casarse para su estabi l idad; expresan-
do que si el novio muere a n t e s , no se tenga por hecha durante 
el ma t r imonio ; pues por derecho es nula : lo que tendrá pre-
sente el escr ibano para evitar dudas y pleitos. Y io segundo, 
que si la novia es viuda y tiene sucesión legítima del anterior 
m a r i d o , no puede exceder la donacion que haga al novio en vi-
da y muer te del quinto de sus b i enes , de cuyo impor te deberá 
enterrar la y hacer sus exequias funerales en caso que la sobrevi-
va, exis t iendo la suces ión . 

Otra. P r eced iendo capilulaciones matr imoniales al casamien-
t o , pueden formal izarse las escrituras de dote y capital bajo de 
un contexto para evitar gastos á los i n t e r e s a d o s , hablando en la 
in t roducc ión los d o s , despues seguirá el n n r i d o solo con la re-
cepción de la dote y obligación á responder de ella , y luego 
su muger con el o torgamiento del capital; volviendo á hablar los 
dos en la conclusión del ins t rumento , y obligación general res-
lectiva de cada uno á su cumplimiento. Lo mismo se puede 
iracticar antes de casarse , si la muger está cerciorada de los 
nenes que lleva el mar ido , aunque no haya capi tulaciones, pues 

ni para lo uno ni para lo otro hay prohibición lega l , por lo que 
es arbi t rar io en el escr ibano é interesados el hacer asi cada ins-
t rumen to , ó separadamente . 

C A P I T U L O TERCERO. 

De la dote. 

I . Diversos nombres que se da á 
los bienes de los casados. 

2 Definición de la dote. 
3. De cuantas clases son los bie-

nes dótales. 
4. Casos en que se trasfiere al 

marido asi el dominio ci-
vil como el natural de los 
bienes dótales. 

5. ¿Cuando corresponde al ma-
rido el dominio civil sola-
mente de los bienes dota-
Ies? 

6. ,;En que tiempos puede cons-
tituirse y aumentarse la 
dote y de cuantos modos 
puede esta dar¿t? 

7. ¿ Cuando habrán de tenerse 
por aumento de dote y no 

.por réditos las utilidades 
percibidas de la cosa do-
tal? 

8. ¿Que clase de bienes puede 
Üt-var en dote la muger? 

9. ¿Que deberá hacer la muger 
cuando el marido disipe 
ó desfalque su dote? 

10. ¿Que requisitos son necesa-
rios para que el marido 
pueda vender los bienes 
dótales inestimados? 

I I . Aunque la muger consienta 
la enagenacicn de los bie-
nes dótales no estimados 
hecha por el marido, de-
berá satisfacéisela el valor 
de ellos disuelto el matri-
monio. 

12. Si el marido no tuviere con 
que reintegrar los bienes 

dótales que vendió , ¿co-
mo podrá la muger resar-
cirse? 

13. La obligación de dotar es 
propia y peculiar del pa-
dre. 

14. El p%dre está obligado á do-
tar á su hija natural. 

15. La madre no está obligada 
á dotar á sus hijas de sus 
propios bienes. 

16. El padrastro ó la madrastra 
no tienen obligación de 
dotar á sus hijastras de 
sus propios bienes. 

17. El hermano que tiene bienes 
en común ó proindiviso 
con su hermana , se en-
tiende que la dota de los 
que la corresponden, y 
no de los suyos propios. 

18. Los padres no pueden mejo-
rar , dar ni prometer á sus 
hijas por razón de dote ni 
casamiento tercio ni quin-
to de sus bienes. 

19. La dote debe pagarse de los 
bienes gananciales si los 
hubiere. 

20. No habiendo gananciales se 
presume que el padre, si 
promete dote á su hija, lo 
hace de sus prrpios bie-
nes , aunque administre y 
tenga en su poder bienes 
adventicios de ella. 

21. Si el padre habiendo casado 
una hija y dándola cierta 
dote , casare otra y la 
ofreciere también dote de 
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sus bienes y de los de la 
misma bija , se debe con-
ceptuar dotada esta en i-
guales términos que aque-
lla. 

22. Aunque solo el padre dote 
a l a hija, se deberá satis-
facer la dote de los ga-
nanciales, aun cuando la 
madre no concurra n¡ pres-
te su consentimiento. 

23. Se entiendelo dicho en el pár-
rafo anterior no solo cuan-
do el padre dota de los mis-
mos bienes ganados en el 
matrimonio, sino aun cuan-
do se entregue á la hija 
dotada alguna finca que 
cualquiera de los consor-
tes hubiere llevado al ma-
trimonio. 

24. La madre no puede prome-
ter dote á su hija ni pa-
garla de los gananciales sin 
licencia del marido. 

25. Si el padre no quisiere casar 
á la hija , siendo esta ma-
yor de veinte y cinco años, 
podrá la madre dotarla con 
licencia de juez y conoci-
miento de causa. 

26. Si despues de haber prometi-
do cierta dote á la hija el 
marido y la muger juntos, 
renunciare esta los ganan-
ciales , ha de pagarse no 

obstante de ellos. 
27. Si el marido y la muger ha-

bitaren en un pueblo don-
de no se comunican los ga-
nanciales, puede esta re-
petir de aquel lo que pro-
metió en dote á la hija de 
ambos, aunque no lo haya 
protestado. 

28. También se ha de satisfacer 
de los gananciales la dote 
que el padre estando viu-
do ofreció á su hija. 

29. Si el que da ó recibe la dote 
apreciada se sintiere agra-
viado de su valuación, pue-
de pedir que se deshaga el 
agravio. 

30. Por cuales causas gana el ma-
rido la dote que su muger 
llevó al matrimonio. 

31. A quien pertenecen los fru-
tos de la dote durante el 
matrimonio. 

32. De la dote confesada , y de 
los efectos que produce di-
cha confesion. 

33. Casos en que perjudica al 
marido o le impone respon-
sabilidad la confesion jura-
da hecha por contrato en-
tre vivos. 

34. La confesion del marido no 
perjudica á su i herederos 
forzosos ni acreedores , si 
la hizo en fraude de ellos. 

P , 1. IT ara la debida intel igencia de las materias que van 
a tratarse en este capítulo y el s igu ien te , es necesario advert i r 
en pr imer l u g a r , que los bienes de los casados t ienen diversos 
nombres , según su diferente natura leza . Unos se llaman dótales, 
y son los que la muger ú otro en su n o m b r e entrega á su ma-
r ido para ayudar á mantener las cargas matr imoniales . Otros 
se denominan parafernales ó extradotales, y son los que la 

muger lleva al matr imonio sin incluir los en los dótales, ó recaen 
en ella por algún t í tulo lucrativo despues de casada. De unos 
y otros se tratará en este capítulo y los siguientes. Otros se l la-
man antifernales ó contradotales , y son los que el mar ido se-
ñala á su muger por compensación de su do te , de cuyos efectos, 
conveniencias y otras cosas trata Antonio Gómez en la ley 50 
de T o r o , núm. y y s igu ien te s ; y por no necesitar saberlos el 
escribano, sé omite su explicación. En estos bienes tiene el ma-
r ido el dominio y el usuf ruc to . Otrus se apellidan propios, 
y son los que cada cónyuge lleva al mat r imonio , y hereda ó ad-
quiere durante él por última voluntad ó por cont ra to lucrativo, 
y á estos l laman también hereditarios. En todos ellos t iene su 
dueño la propiedad y el dominio natural ; pero los f ru tos y ren-
tas que produzcan son comunes á ent rambos c o n s o r t e s , y el 
mar ido los administra para sostener con ellos las caigas del ma-
tr imonio (1 ) , si al t iempo de casarse no se hubiere pactado ex-
presamente otra cosa entre los dos en cuanto á los parafernales 
como pueden hacer lo . Finalmente oíros se denominan comunes' 
gananciales ó multiplicados, y son los que adquieren los con-
sortes duran te el mat r imonio por su t r a b a j o , industr ia , compra 
ó en otra manera semejante mientras viven juntos. Pasemos aho-
ra á explicar la pr imera especie de estos bienes. 

2. Dote , entendida esta voz en el sentido jurídico, es lo que 
en d inero , alhajas ú otros bienes da la muger al marido , ú otro 
en nombre de e l l a , para ayudar á sostener con sus f ru tos ó pro-
duc to las cargas del matr imonio. 

3. Los bienes en que consiste la dote son de dos clases, á 
saber , adventicios ó profecticios. Adventicios son los que entre-
ga al marido la muger misma, ó su madre, l io, pr imo ó par iente 
por linea materna , ó algún extraño en su nombre ; ó bien los que 
la muger adquiere con su industria antes de casarse , ó los que 
la da algún extraño. Llámanse adventicios, porque no provienen 
del padre, abuelo ni otro ascendiente por esta línea. Profecticios 
son los que la da su padre ú otro pariente por línea paterna ó 
algún extraño por respecto y atención de su padre (2). 

4. Aunque la dote es patr imonio propio de la m u g e r , se 
transfiere i r revocablemente al marido asi el dominio civil como 
el natural de los bienes dótales en dos casos : 1.° cuando la 
dote consiste en bienes muebles que se consumen con el uso 
y son los que se cuen tan , miden y pe san , ó d i n e r o ; 2.° cuan-

1 Leyes 2 y 5. tit. 4. lib. 10. Noy. He« 2 • L e j 2. tit- 11. Part. 4. 



do aunque sean de otra c l a s e . s e le clan valuados con estima-
cion que causa v e n t a , esto es , cuando se aprecian de tal suer-
te que se entregan al mar ido como vendidos por el precio en que 
se valúan. En ambos casos pueden hacer de los bienes dótales lo 
que quiera como si fuesen s u y o s , y es de su cuenta y riesgo el 
i nc remen to ó de te r io ro que t u v i e r e n , aunque es te no haya acae-
cido por culpa suya ( ' ) . 

5. P e r o cuando los b ienes dótales son inmuebles y el mando 
los recibe sin apreciar ó con est imación que no causa venta , es-
to e s , que se hace solo para saber el valor de los b i enes , perte-
nece á la muger el domin io natura l i r revocable en e l l o s , como 
también su de te r io ro ó a u m e n t o , y el dominio c i v i l , que es la 
adminis t rac ión v el u su f ruc to , al m a r i d o , quien no puede ena-
g e n a r , obligar ni h ipo teca r d ichos b i e n e s , aunque su muger 
lo consienta0; po rque ¡amas se t ras lada á él su domin io natural 
y verdadero 

6. La do te puede cons t i tu i r se y aumenta r se así antes como 
después de con t rae r m a t r i m o n i o , del m i a ñ o m o d o que la do-
nación hecha por el m a r i d o á la muger ; y uno y o t ro han de to-
mar posesion de lo que m u t u a m e n t e se d e n , y no de otra 
suerte , á m e n o s que en el lugar de la ce lebración del matrimo-
nio haya c o s t u m b r e con t ra r i a P u e d e darse la dote pura-
m e n t e , ó bajo c o n d i c i ó n , y á los plazos que se e s t i p u l e n , de-
b iendo observarse los pactos que imponga el que la diere , no 
s iendo opuestos á d e r e c h o y buenas cos tumbres (4) , al modo 
que en las donac iones , po rque lo son en realidad. Si a lguno dota 
á i a muge r , con quien c ree tener pa ren tes to , y se casa , aunque 
despues se verifique n o ser p a r i e n t e s , no puede demandar lo 
que la díó en d o t e , po rque es una obra de p iedad , y lo mismo 
sucede con ot ras hechas también por igual mot ivo (5), 

7. A veces las ut i l idades que se perc iben del f u n d o ó cosa 
dotal no p rov ienen de fruto, ni deben est imarse por r éd i to , sino 
por suer te pr incipal que aumenta la d o t e , como cuando el no-
vio recibe antes de casarse algunos bienes f ruc t í f e ros de la no-
v i a ^ se está ap rovechando de ellos sin darla de vest i r ni otra 

1 Esto se en t i ende verificándose el ma-
t r imon io , po'q ' i .e si no tuviere efecto, 
aunqim los bienes dótales esten en poder 
del novio ó esposo , toca á 4a novia ó es-
posa el deterioro ó aumento de ellos. Le -
j e s 1, 8 y 21. t i t . H . Par t . 4 

2 Ley ln rebus. 30. Cod. de jure dot. 

Inst i t . íii pr incip . Quibus alienare licetvtl 
non. 

3 Ley 1. t i t . 11. Part . 4. 
4 Leyes 0 , 1 1 , 13 y 30. al fin. ut-

11. Part'. 4. 
5 Ley 7. tit. 11. Par t . 4. 

cosa; en cuyo caso el importe de sus frutos es aumento, y no 
réd i tos de la do te ( t ) . 

8. La muger puede l levar en do te b ienes ra ices , m u e b l e s , 
semovientes , deudas , derechos y acciones. Si es menor , y los 
bienes fueren r a i c e s , deberá in tervenir licencia judicial para su 
en t rega , pues no basta la de su c u r a d o r ; pero oí son de las 
otras c lases , es suficiente la de este (}). 

9. Si la muger conoce que su mar ido disipa ó desfalca su 
do te , y viene á pobreza p e r su culpa , puede demanda r l e judi -
c ia lmente que se la en t regue ó afiance su responsabi l idad , ó que 
se deposi te en persona lega , l lana y abonada , y se la acuda con 
sus f ru tos para a l i m e n t o s , á lo cual debe defer i r el juez ; mas 
no la compe te esta acción , cuando la de ter iorac ión ó m e n o s -
cabo no p rocede de culpa de su mar ido ( 3 ) ; bien que en todos 
casos se la admi te la demanda , especia lmente si este t iene otros 
ac reedores , para que no pierda su do te ni quede indotada. 

10. El mar ido no puede enagenar los bienes dóta les inest i-
m a d o s de su m u g e r , aunque esta lo cons ienta ve rba lmen te y 
para que valga su enag-nac ion ha de in te rven i r su anuencia o 
pe rmiso jurado (4 ) , concu r r i endo por su hecho propio al o tor-
gamiento y celebración del c o n t r a t o , jurándolo y haciendo la 
renuncia en los t é rminos que se dirá cuando se t ra te de los con-
t ra tos y del m o d o de obl igarse en ellos las mugares . 

11. Aunque la muger consienta la enagenacíon de los bienes 
dótales no es t imados hecha por su mar ido , ó concur ra al c o n t r a -
to , debe sat isfacérsela el valor de ellos disuel to el mat r imonio 
P e r o si celebra el con t ra to por si sola con licencia de su mar ido 
y rec ibe el precio n 0 t iene de recho á que se la satisfaga despues 
el valor de d ichos b i e n e s , porque cuando procede por su hecho 
propio c o m o pr incipal y única otorgante , y el mar ido no con-
cu r r e al con t ra to ni e jerce o t ro oficio que el de darle la l icen-
cia n inguna ley la f a v o r e c e , y sí solo cuando es fiadora de él 
o de o t r o , o con el de m a n c o m ú n lo otorga (5). 

12. Si el mar ido que vendió los bienes dótales no tuviere 
con que r e in t eg ra r l o s , podrá la muger recobrar los m i smos bie-
nes o su impor t e del c o m p r a d o r , á elección de e s t e , hac iendo 
previa excusión en los b ienes del m a i i d o (6). Si la muger hu-

281 t i Í T f c S ' i ff- ^ ^ ^ 7 7 y mulleres , y cap. de jure. 
2 Ley 1',. ¡,. r , P , r t 4 - J"':am¡; "! ÍT de fur.d. dot. 
3 L e y , , 34. fT. „ t a , . J ^ ^ d ° P " t 
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biere consent ido la e n a j e n a c i ó n con ju ramen to , y entonces te-
nia el mar ido bienes con que reintegrarla de su impor te , no pue-
de repetirlo disuelto el m a t r i m o n i o , aunque obtenga previa re-
lajacion del juramento ; pe ro si carecia de bienes el mar ido en 
aquella sazón, y la muger hubiese sido eno rmemen te engañada ó 
pe r jud icada , puede rec lamar precedida la re la jac ión , pues aun-
que no se pruebe haber la obligado con amenazas el m a r i d o , el 
respeto debido á este j u n t o con la lesión basta para que se res -
cinda el con t r a to de enagenacion ( 1 ) . 

13. La obligación de" do ta r es propia y peculiar del padre , 
quien puede ser ap remiado á dotar á la hija que está en su po-
d e r , aunque ella no t enga bienes s u y o s , y quedará obligado 
por la dote que ofrezca si se verifica el mat r imonio (2); bien que 
si la hija se' casa con t ra la voluntad del padre antes de los 
veinticinco años con suge to indigno de calidad ó en costum-
b r e s , no podrá ser ob l igado á dolarla en pena de su ingrat i tud é 
inobediencia , sino solo á darla los necesarios alimentos ( 3 ) . 

14. El padre natural es tá obligado á dar al imentos á sus hi-
jos naturales (4) ; y por consiguiente lo está también á dotar á 
su hija na tura l , porque la do te sucede en lugar de alimentos (5), 
L o mismo se ent iende respecto del abuelo en el caso en que por 
de recho está obligado á do ta r á la niela (6). , que es cuando ella 
í io tiene bienes propios ( J j . 

15. La madre , s iendo católica (*), no está obligada á dotar á 
sus hijas d e s ú s propios b i enes , ya sean dótales ya parafernales. 
Asi que si e jerc iendo el cargo de curadora de su hija y adminis-
t radora de sus bienes la d o t a r e , se ent iende que la dota de estos 
y no de los suyos , á m e n o s que asi lo exprese, por cuanto está 
exenta de esta obl igación. L o mismo procede para con la abuela 
que es tutora de »11 nie ta y administra sus bienes; y asi pueden 
imputarlas los que las d i e r o n no solo en dote sino para su ma-
nutención; po rque t e n i e n d o aquellas bienes suyos de ejue poder 

1 Alciat. in cap. Cum contingat. num. 
2 y 8. Gulierr . in Auth?n t . sacram. púber 
uuin 93 y 94. Covairub. de sponsal.'b. part. 
2. cap 2. 6. num. 4. e t in c a j . Quamvis 
paelum. part. '3. §. 4. nani. 7. 

Ley 8. til. 11. Par t . 4 
3 Ley Qui à liberis. § Si vel parerti de 

líber, agnosc. arg. cap. Cum haberet de 
en qui duxit. Fe r r . BibliaÜisc. v e r b . dos, 
Kiim. .6 y 7. 

4 Ley 5. t i t . 19. Part . 4. cap . Cun ha-
berci de en qui duxit in uxor. 

5 DD. in dict. ley 1. ff. solus matrim. 

6 Salicet en la ley fin. Cod. de do tit 
pr omisa j 

7 Ley 8. tit. 11. Part. 4. Gómez en 1« 
ley 50 de Toro , Gut iorr . lib. 2. Pract-
qiiíest. 1«. 

* Se dic» católica , porque si fuere ja-
día , mora ó d« oirá secta estará obligada 
i dolar á las hijos cris t ianas\ como igual-
mente cua lq i re ra que tiene en su poder 
alguna muger con todos sus b ienes , si poi 
servirse de el la y disfrutar su hacienda o 
por otros Unes intenta impedir la que íC 
tase . Ley 9. tit. 11. Par t . 4. 

viv i r , no están obligadas á criarlas ni á dotar las (<). Pe ro si las 
ofrecieron en dote mas de lo que importan sus b ienes , es visto 
haberlas promet ido de los suyos el exceso (2); á menos que con 
error y en inteligencia de que los de la hija y nieta eran bastante 
cuantiosos , les hubiesen promet ido tanto ; pues probado el 
e r r o r , 110 estarán obligadas á la entrega del exceso, porque el 
error destruye el consent imiento (3). Y si no son curadoras ni 
adminis t radoras de e l l a s , deben satisfacerlo de lo suyo ; porque 
se presume haberlas hecho la oferta por razón del parentesco y 
afecto materno (4_). 

16. Ofreciendo el padras t ro y la madrastra , ó el padre y la 
madras t ra j u n t o s , dote ó donacion al entenado ó hijastro" de 
alguno de e l l o s , no se ha de entender que se obligaron por mi-
tad de sus propios b ienes , sino de los del en tenado ó entenada; 
y si no los tenia , se presume que la prometieron con án imo de 
repet ir la . Y la razón es , porque asi comò el padrastro no tiene 
obligación de al imentar ni tener en su poder á los hijos de su 
muger , ni patria potestad sobre el los; asi también por la propia 
r a z ó n , no es visto darles ni ofrecerles la dote ó donacion sino 
en los términos, expuestos , á menos que claramente ó por Ve-
hementes conjeturas conste que su intención fue no repetir la • 
antes sí dársela de sus propios bienes (5). 3 

17. Si muer tos los padres habitaren hermano y hermana jun-
tos poseyendo sus bienes en común ó proindiviso , y durante 
esta proindivision se casare la hermana , y su hermano la dotare 
sin expresar de qué b i e n e s , ¿se entenderá dotada de los suyos 
propios ó de los de su he rmano? Aunque á primera vista apa-
rezca que debe ser de los de e s t e , lo contrar io es cierto por las 
razones siguientes: 1.a porque nunca se presume donacion '6). 
y siempre que pueda caber interpretación á favor del donante 
y contra la d o n a c i o n , debe asi entenderse (1) ; 2.a porque 
el hermano que tiene bienes en común con su hermana se 
p resume que la dota de los de ella como su adminis t rador y ' e n -

1 Ley 6. tit. 19. Part . 4. y ley Siquis 
à liberis. Sed si Jilius. ff. de liberis 
agnoscend. 

2 Ley Cum post morlem. J. 1. et ibi 
gles. DD. S. de administrat. luter. Gom. 
en ¡a 53 de Toro , num. 24. 

3 Acev. en la lev 8. til, 9. lib. 5. Re«, 
mira 0. 

4 Gem. en dicha ley 53. y num. 71. 
•ers . Si i-ero muter. Biez. de non meli 
rant.Jiliab. e a p . 1 ) . B H m . 155. 

jL • I . 

5 Cantili en dieba !ey 53. Iiler. G. per 
texi. in leg. Si paterno. IT. de negot. gest. 
num. 6. Sigiienz. 2. de claus ìib. 2. can. 
11. num. 2 9. 1 

6 Ley Si cum aurum. 50. ff. de so-
lut. Ley Campanus. 47. ff de 9per liber-
tor. j ley C'urti de indebito. 25. ff. de 
probation. 

7 Ley E le gante s. 24. §. Qui rtprolos. 
ff. de pignorai, act. 
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tonces cesa la presunción de donación (<); 3 . ' porque si e x -
pend iendo algo el padre en n o m b r e de su h i j o , mas se presu-
m e que lo hace de los bienes de este que de los suyos (2); con 
mayor razón se debe presumir del hermano. 

18. Los padres no pueden m e j o r a r , dar n i prometer a sus 
hijas por razón de dote ni casamiento tercio ni quinto de sus bie-
nes ni otra ccsa a lguna , ni se ent iende ser mejoradas tácita ni 
expresamente por ninguna manera de cont ra to entre v i v o s , y 
solo se les per.nite donarlas lo s iguiente: el que tiene docientos 
mil maravedís hasta quinientos mil de r e n t a , puede darlas por 
sola una V3Z un cuento de maravedís en dote ; el que pasa de 
los quinientos mil y llega hasta un millón y cuatrocientos mil ma-
r a v e d i s , cuento y m e d i o ; y el que tiene mil lón y medio de 
r e n t a , la de un a ñ o ; y si tuviere m a s , no deberá exceder de 
doce cuentos de maraved i s , aunque su renta anual sea ma-
y o r , pena de perder el exceso ( 3 ) ; pues para do ta r , y que la do-
te se considere suficiente, se ha de atender á los haberes del do-
t a n t e , á los hijos que t iene , á la dignidad de las personas y cos-
t u m b r e de la t ierra; de modo que si la dote no excede de la le-
gít ima, se t iene por suf ic iente , y excediendo, po r inoficiosa (4). 
L o mismo se ha de en tender respecto de las n i e t a s , aunque la 
ley no habla de e l l a s , porque versando igual razón , debe enten-
derse igualmente con ellas la misma disposición l e g a l , y por 
otras consideraciones que pueden verse en los autores (5) . 

19. La dote debe pagarse de los bienes gananciales si los hu-
b i e r e , y no hab iéndo los , si el padre y la madre juntamente hu-
bieren ofrecido la d o t e , la satisfarán por mitad de sus bienes 
pa t r imonia les ; pero si uno solo hiciere la oferta ó promesa , este 
será el que haya de entregarla por entero (6) . No teniendo la 
madre obligación de dotar á las hijas cuando no media promesa 
de su parte, puede pactar que si el padre fa l leciere , y no hubie-
re gananciales , se ent ienda no haber dotado ni p romet ido cosa 
alguna á la hi ja; pues si no lo estipula a s i , se quedará esta con 
la mitad de la dote en cuenta de su legitima m a t e r n a , y ademas 
percibirá ín tegramente la pa t e rna , careciendo por consiguiente 
la madre de aquella pa r te durante su vida. 

20. No habiendo gananciales en el m a t r i m o n i o , si el padre 

1 Loy Nesennius. 2l\. f de negot. gest. 
2 Ley ti!t. ff. de liceredit. petit. 
3 Leyes 6 y 7. t i t . 3. Üb. 10. Nov. Ree. 
4 Leyes Qucero. 60. Sive generalis. 61. 

y Cum post. 69. §. Gener. if de jure dot. 

5 Mctienz en la ley 1. tit. 1. üb. 5. de 
la Ree. glos. 1. n ' im. 3 , 4 y 5. Baez. de 
non meliorand. filial, cap. 21 y 31. Gutierr. 
Üb. 2. Pract. qu«est. 14. 

6 Ley 4. tit. 3. üb . 10. N o r . ßec . 

« 

promete s implemente dote á su hija legí t ima, se presume p ro -
metérsela de sus propios b i e n e s , aunque adminis t re y tenga en 
su poder bienes adventicios de ella ( 1 ) . Lo mismo se entenderá 
aun cuando protes te que la dota de estos y no de los suyos, 
p o r q u e semejante protesta no le exime de la obligación que le 
impone el derecho, cuando tiene facultades para dotarla ( 2 ) . P o r 
consiguiente se presume en ambos casos que la dota de sus p ro -
pios b i e n e s , y en lo que estos no a lcancen , de los de la hi ja; á 
menos que él sea p o b r e , en cuyo caso es claro que promete la 
dote de los bienes de ella (3). Mas para evitar dudas es m u y 
conven ien te , y aconsejan los au to re s , que el padre declare cuan-
to le ofrece de sus b i enes , cuando estos no alcanzan para com-
pletar la d o t e , y cuanto de los de el la; ó que la ofrezca cant idad 
c ie r t a , computado é incluso en ella todo lo que la debe por sus 
bienes paternos y ma te rnos ; y que se exprese asi en la escri tura 
do t a l , en cuyos casos se observará el pacto ( 4 ) : lo que tendrá 
presente el escribano para evitar pleitos. 

21. Si el padre habiendo casado una hija y dádola cierta do-
t e , casare otra y la ofreciere también dote cierta de sus bienes 
y de los de la misma h i ja , se debe conceptuar dotada esta en 
iguales té rminos que aquella ; por lo que si la dote pr imera se 
satisfizo de los bienes propios del padre y de los adventicios de 
la h i j a , se ha de satisfacer la segunda en la misma forma (5J; 
jorque se presume que el padre quiso guardar igualdad ent re 
as hermanas ( G ) ; bien que puede dar á una hija mas dote que á 
a o t ra ; y con tal que no exceda la dada á aquella de la legítima 

que la pueda cor responder por parte de su p a d r e , valdrá ; pero 
tendrá menos que percibir por muer te de e s t e , y la menos do-
t a d a , mas ( ' ) ; pues 110 está obligado á dar en dote lodo lo que 
la ley p e r m i t e , sino á guardar ios límites que prefija el derecho 
en la dolacion de las hijas. 

22. Aun cuando solo el padre dote á la hija ó haga do rac ion 
propter nuptias al hijo de ambos durante su matr imonio , se les 
deberá también satisfacer de los gananciales , sin embargo de 

1 Ley fin. C9d. de dotis promisi, y ley 
Profecticia. §§. penul t . y ult . di jur. dot. 

2 Lo contrar io se en t iende cuaudo no 
es legitima la hija. Ley 8 t i t . 11. Par t . 
4. y la glos. 2. ley final. Cod. de dotis 
promiss. 

3 Ley fin. et ibi DD. Cecl. de dotis 
ro miss. 

4 I l ieron. Gabriel, consil. 156. num. 
</6. Le l ia . Junior ibi num. 177 y 178. j 

otros varios. 
5 Socin. Senior y Buiu. in leg. 1- ff. 

solut. matrim. num. 1^4. e t ibi Rip. 
mini. 95. 

6. Ley final. Cod. communia tttriusque 
jud. y ley. Ut lib ria. Cod. de collat. 
Menoch. pra;sum| t. 15 num. 

7 Baez. de non meliorand. jìhab. cap. 
1. n u m . 25. y cap. 11. nuw. 16J y 162. 



que la madre no concurra ni pres te su c o n s e n t i m i e n t o ; pues por 
la ley está autorizado para el lo: y asi puede ejecutar lo por sí 
s o l o , s iendo los Lijos de e n t r a m b o s , y cabiendo en las ganan-
cias , según dice la misma ley citada en su segunda parte. Esto 
se entiende aun cuando en do ta r se consuman todos los ganan-
cíales que entonces baya , s ino exceden en la legítima que al 
hi jo ó hija puede t o c a r , y no en otra f o r m a , ni en mas , sin 
que la madre tenga acción para reclamarlo ni impedir lo . Lo 
p r i m e r o , porque la obligación de dotar de ellos á los hi jos es 
carga del matr imonio para darles e s t a d o , y como tal común 
igualmente al padre y á la madre . Y lo segundo , porque esta 
no adquiere dominio irrevocable en ellos hasta que aquel muere , 
como se verá tratando de los gananciales. Bien en tendido que si 
la dote que el padre da á su hija , aunque sea de los ganancia-
les , excede de la legítima que por su parte sola la puede corres-
p o n d e r , no valdrá en el exceso , po rque no puede ser mejorada 
por esta razón en cont ra to (1) , pues por él solo es dotada. Pe ro 
si no bastaren los gananciales, ó no los h u b i e r e , pagará en este 
caso el padre de los suyos propios lo que f a l t e , ó e í t o d o de lo 
que p r o m e t i ó , en consecuencia de la obiigacion que el derecho 
le impone de dotar á sus h i j a s , y la madre á nada estará obli-
gada , como dice la m i s n n l e y ; se ent iende cuando de su parte 
no hubo promesa de dotar . Lo mi smo sucederá si el padre al 
t iempo de dar ú ofrecer la dote ó donac ion , expresare que es 
por cuenta de la legítima paterna , y no de la materna , y el hijo 
é hija la reciben en este c o n c e p t o ; porque entonces se ent ien-
de haber dado y ofrecido únicamente de lo suyo , y quer ido re-
levar á la madre de la con t r ibuc ión con su mitad de ganancia-
les ; asi que se le cargará su t o t a l , y no á e s t a , á menos que 
todo el caudal paterno no alcance para cumplir la o f e r t a ; pues 
deberá suplir la madre lo que falte de su mitad de gananciales 
( y no de los pa t r imon ia l e s ) , po rque la obliga la ley á ello. 

23. Milita lo dicho no solo cuando los padres dotan o hacen 
donacion propter nuptias á sus hijos de los mismos bienes gana-
d o s , ent regándoselos , sino aunque les entreguen alguna finca ó 
fincas que uno de ellos llevó á su ma t r imon io , ó duran te este 
he redo ; pues en ambos casos es visto que la dote y donacion 
en cuanto á su importe fueron hechas de los gananciales , no 
obstante que su asignación y entrega fuesen de cosa propia de 
alguno de los d o s ; porque la ley citada habla indis t intamente , 

1 Baez. fie non melioranl filial. c a p . H . n n » . 126 hasta lS9. 

y no debe a tenderse á la materialidad de la cosa entregada ; por 
lo que el dueño de esta sacará su importe como capital suyo an-
tes que se dividan los gananciales (<); á menos que al t iempo 
de su entrega renuncie ( c o m o p u e d e ) el beneGcio de la l e y , y 
exprese que quiere 110 se est ime por parte de gananciales , s ino 
como cosa propia s u y a , de que hace i r revocable donacion al 
donatario ó do lada ; pues entonces se observará el pac to , y todo 
lo entregado será por cuenta de lo suyo , y no de la mitad de 
gananciales de la m a d r e , y asi se pract ica. 

24. ¿ Podrá la madre prometer dote á su hija sin licencia de 
su m a r i d o , y á consecuencia de su promesa habrá de pagarse 
de los gananciales? Algunos afirman que sí ; pero la mas secura 
opinión e s , que n o , y que si lo hace , no vale ; porque la lev 55 
de T o r o , que es la 1! . tit. 1. lib. .0. Nov. R s c . , la prohibe ha-
cer contratos y cuasi con t r a to s , y comparecer en juicio sin ella-
siendo claro que en el hecho de d o t a r ; ademas de privar á su 
mar ido de los f ru tos que le están concedidos para satisfacer 
las cargas ma t r imon ia le s , daba lo que 110 era suyo . 

25. Pero si la hija es mayor de veiute y cinco a ñ o s , y el 
padre no quiere casar la , ó aunque no los t enga , si p u d e n d o 
y habiendo tenido p roporc ion , no la casó según su esfera y cos-
tumbre del pais , entonces asi como en cumpliéndolos puede ca-
sarse contra la voluntad de su p a d r e , y pedirle dote (2)} por.iue 
por derecho está obligado á dá rse la , y no la madre (3) ;'asi tam-
bién esta con licencia del juez y conocimiento de causa podrá 
dotarla. Y lo mismo procederá estando ausente el p a i r e y n o 
esperándose su pronto regreso (4) (*). J 

26. Si despues de haber promet ido cierta dote á su hija el 
m a n d o y la muger juntos renunciare esta los gananciales , se lia 
de pagar de ellos ; y no bastando para completarla , deberá su -
plirse lo que íalte de los bienes propios do ambos , „0 obs tan te 
la renuncia ; porque por la promesa hecha antes de e s t a , quedó 
obligada eficazmente la madre en los mismos términos que su 
mar ido a la entrega de su parte (5), p u e s 4 «lio ] a obliga la ley 
OJ de 1 oro j que es correctoria del derecho antiguo. 

7 4 3 . ¿ r ; ; , ? r 2 - q u * s t 4 0 - n u m - 4 2
 f

 4 * w . M , . 2 . 9 1 . , cap. 17 num. 3 al 7 

3 L e v e ! S „ Q «i D / , b ,Cy ' 8 " l i t 2" l i b 1 0 fl«>c 
fin.l Corí V l U 1 1 , P a r l V 4 ' W 5 <•" la ley 8. m.rn 15 lit S) 
tero, cil. P r ° " " S S - Q U Í 1 Í L 5 M o r d e d . ib> n u » . 8. 



27. Si marido y muger habi taren en un pueblo en que no se 
comunican los gananciales , puede esta repetir de aquel lo que 
prometió juntamente con él á la hija de ambos , aunque no lo 
haya pro tes tado: porque en este caso es visto haber hecho la 
promesa no con ánimo de d o n a r , sino de fiar á su m a n d o , lo 
cual la está prohibido ( i ) . Pe ro esto se ent iende , excepto que 
sea rica , y la conste que su marido se halla imposibi l i tado de sa-
tisfacer todo lo que ofreció; pues entonces se conceptúa haberse 
obligado á suplir de sus propios bienes aquello á que no alcanza-

sen los de su mar ido ( 2 ) . 
28. Se ha de satisfacer también de los gananciales la dote que 

el padre estando viudo ofreció á su h i j a , y la donacion propter 
nuptias hecha al h i j o , porque en duda se presume haberla he-
cho y prometido de ella. Y aunque acerca de esto hay variedad 
de opiniones , es esta la mas equitativa y corr iente en la prácti-
ca ; porque la carga de dotar como débi to causado y contraído 
durante el ma t r imon io , sigue los gananciales en él adquiridos; 
por lo que aunque esté disuel to, se debe pagar de lo que impor-
ten (3). Y lo mismo procede con la madre viuda dotante en cuan-
to á ellos , existiendo los bienes proindiviso , porque milita igual 
r a z ó n , y asi debe obrs r la propia disposición legal (4). Ultima-
mente debe advert i rse que la do t e , ya sea dada de los ganancia-
les , ya de otros bienes por los padres j un to s , no debe exceder 
de la legítima que por cada uno pueda cor responder á la hi ja,á 
causa de que esta no puede ser mejorada por razón de dote ni 
casamiento , como se ha dicho. 

29. Si el que da ó recibe la dote apreciada se sintiere agra-
viado de su valuación, puede pedir que se deshaga el agravio ó 
lesión en cualquier cantidad que s e a , aun cuando no exceda ni 
llegue á la mitad del justo precio , como sucede en las ventas, cu-
yo privilegio está concedido al contrato dotal en favor de la do-
te (5). La acción de repetir el engaño no prescribe mientras no 
llega el caso de la res t i tuc ión , á menos que al t iempo de consti-
tuirla se renuncie , porque la ley no prefine t é rmino para ello; 

1 Leyes 61 de T o r o , y Si vir uxori. 
fin. (F. ad senatus consult. Baez. de non 

meliorand. filiab. cap. 11. num. 41 y 42. 
Socin. consil . 5. num. 14. l ib . 4. Mor-
quech. i b i n u m . 10 y 11. 

2 Baez. dicho num. 41 al fin. Mor-
quech. dicho num. 11. 

3 Castill. en la ley 53 de T o r o , num. 
2 y 43. Ayor. p u t . 2. qu i s t . 40. Greg- Lop. 
en la ley 6. lit. 10. pa r t . 5. glos. 1. Ma-

tienz. en la 3. t i t . 9. lib. 5 glos. 7. num. 9. 
y e n l ab . glos. fin. Covarr. lib. 3. Far. cap. 
19. num. 3 al fin. Acev. en la ley 8. num. 
13 y 19. tit. 9. lib. 5. Baez. ibi num. 97-
al 125. 

4 Ley A Titio. ff. de verbor. obliga-
tion. y ley lllud. ff. ad leg. aquil. Mor-
quech. ibi num. 13. 

5 Ley 16. t i t . 11. Par t . 4 . Gregor. Lo-
pez eu ella. 

por lo cual si la muger hubiere llevado en dote bienes raices es-
t imados , y el marido los cuidó y conservó de modo que al tiem-
po de su muerte no se conociere en ellos ruina ni menoscabo; 
y sin embargo los apreciadores nombrados por sus herederos y 
por su muger les dieren menos valor que el que se les dió al 
t iempo de celebrarse el matrimonio, - deberá la muger tomar los 
por este menor p r e c i o , sin que los herederos del marido sean 
responsables de esta d isminución , la cual pudo provenir al t iem-
p o , ó de no haber tenido rea lmente los bienes dótales mas esti-
mación cuando los l l evó , aunque hubiese sido mayor su valua-
ción , como regularmente sucede en todas las do tes , en que se 
tasa por veinte lo que solo podría venderse por d iez: fuera de 
que no transfir iéndose al mar ido el dominio natural de los bie-
nes raices, n o debe tenerse en cuenta su valuación, á menos que 
haya aumentos ó menoscabos conoc idos , de los cuales haya si-
do causa el mismo mar ido . 

30. Por t res causas gana el marido la dote que su muger l le-
va al ma t r imon io , y esta la donacion que en razón de él la hace 
su marido. La p ñ m e r a cuando al t iempo de casarse pactan que 
si alguno de los dos muere sin h i j o s , herede el lodo ó par te de 
la dote y de la donacion el que sobreviva. La segunda por cos-
tumbre , de suerte que si en el lugar de su domicil io la hay de 
que falleciendo uno sin hi jos , herede el otro lo que le d o n ó , lo 
llevará, aunque nada estipulen. Y la tercera por adulter io que la 
muger come ta , por el cual gana el mar ido su dote y arras (1) . 
Pe ro en los dos pr imeros casos está en cont rar io la práctica y 
cos tumbre de estos reinos; pues nada h e r e d a n , aunque el muer-
to no deje suces ión , á menos que conste expresamente de su 
ultima voluntad ; y asi solo lleva la muger las arras eu caso que 
quepan en la décima de los bienes del marido, ó las joyas ó ves-
t idos sino exceden de la octava parte de su d o t e ; por lo que no 
se hacen en el dia estas donaciones, y aunque se hagan no valen. 

3\. Durante el matr imonio pertenecen al mar ido los f ru tos 
de la dote de su m u g e r , sea ó no estimada (2)} C On tal que con-
curran tres c i rcuns tanc ias : 1.a que el matr imonio se haya cele-
b rado según el orden es tablec ido; 2.a que dicho marido tenga 
la posesion de la dote; 3.a que sufra las cargas matr imoniales (3). 
Adviértase que de los bosques d ó t a l e s , cuyo usufructo y utili-
dad consiste en cor tar no solo las ramas sino los mismos á rbo -

1 Leyes 23. t i t . 11. Pa i t . y 15. t i t . 17. Ley Dotisfructus. ff. eod. t i t 
Par t . 7. 3 Ley 25. t i t . 11. Par t . 4. 

2 Ley Pro oneribus. Cod. de jur. dot. 



les p u e d e h a c e r la c o r t a , eu caso que de su t r o n c o ó raices 
nazcan o t r o s , mas no de ios á rbo le s f r u t a l e s , á m e n o s que se 
sequen ó p u d r a n ( 1 ) , y e n t o n c e s debe rá r e p o u e r o t ro s . Respee-
t o de las esclavas que se d a n en d o l é , si se d ie re alguna apre-
c i a d a , y el mar ido p r o m e t i e s e dar el p rec io de ei!a en caso de 
que el m a t r i m o n i o se d i s o l v i e r e por m u e r t e ó sen tenc ia judicial, 
e n t o n c e s será de su cuen t a el daño ó p rovecho que acaeciese á 
la e sc l ava ; pe ro no e n t r e g á n d o s e l e esta a p r e c i a d a , pe r t enece á 
su m u g e r el pel igro (•?_). T a m p o c o es de l m a r i d o lo que los sier-
vos de la muge r a d q u i e r e n por d o n a c i o n que a lguno les hace, 
p e r o sí lo que ganan c o n su i n d u s t r i a ( 3 ) . 

32. H i s t a ahora se ha t r a t a d o de la d o t e legí t ima y numerada 
q u e e f ec t i vamen te r ec ib ió el m a r i d o ; pasemos á la confesada , rsto 
e s , á la que él m i s m o conf iesa habe r r e c i b i d o , sin que por otra 
pa r t e cons t e su en t r ega . Es ta confes ión p r o d u c e los efectossiguien-
tes . N o c o n s t a n d o su r e c i b o s ino por m e r a confes ion hecha por 
el m a r i d o en t e s t a m e n t o ó en o t ra ú l t ima vo lun t ad despues de 
c o n t r a í d o el m a t r i m o n i o , y d e t ene r en su casa á su m u g e r , no 
es ni debe e s t imar se por d o t e , p o r q u e esta c o n f e s i o n , ya sea de 
c a n t i d a d cier ta ó de o t r o s b i e n e s n o p r u e b a , an tes b i t n se con-
cep túa hecha con á n i m o de d o n a r á la m u g e r su i m p o r t e , y por 
c o n s i g u i e n t e se reputa c o m o l e g a d o , que solo con la m u e r t e se 
conf i rma (4) ; y asi a u n q u e sea j i r a d a , no pe r jud i ca á los acree-
d o r e s del confi ten e en sus respec t ivos c r é d i t o s , ni t a m p o c o á 
los he rede ros l eg í t imos d e es t e en sus legí t imas ( 5 ) ; por lo que 
solo t end rá c a b i m i e n t o en el q u i n t o , s i endo hi jos ú o t ros legiti-
n n s d e s c e n d i e n t e s los h e r e d e r o s ; y en el t e r c i o , s i endo ascen-
d i e n t e s ( q u e es de lo que en pe r ju i c io de ellos se le p e r n o t e dis. 
p o n e r por las leyes 6 y 28 d e T o r o , c o m o se dirá en el t ra tado 
de t e s t a m e n t o s ) ; y asi se d e d u c i r á r e spec t ivamente de dicho 
t e r c io ó qu in to en c n a n t o a l c a n c e n , y n o del a c e r b o de l cau-
dal i n v e n t a r i a d o , excep to q u e los i n t e r e sados m a y o r e s se con-
vengau en que se deduzca d e e s t e , en c u y o caso se expresa rá asi, 
para que no se a t r i buya á imper ic i a ó mal ic ia de l pa r t i do r . Pe-
r o s iendo e x t r a ñ o s los h e r e d e r o s , se ba jará de l c ú m u l o de bie-
n e s , y no del qu in to ni t e r c i o , á m e n o s que el t e s t a d o r lo man-
de , po rque á e x c e p c i ó n de l o s r e f e r idos , t o d o s los d e m á s se gra-

1 Rebuf. in leg. Sylva ciedua ff. de 
verb, significa!, veis. CJiilit. G u t i e r r . de 
lutei, part. 3. e*-). 27. num. 11. 

2 Ley 20. tit. 11. Patt . 4. 
3 Ley 25. t i t . 11. Part. 4. 
4 Ley 19. t i t . 9. Part . 6. Roman , corni l . 

44S. num. 9. Pau l , de Castr. consil. 383. 
l ib \ col 3. Bursat. conii l . 32. n u n 4, 
32 y sig. lib. 1 

5 MoríjHccb. de division, honor. lib 1. 
cap. 9. num. 12 y 13. 

dúan p o r e x t r a ñ o s , aunque sean sus pa r i en te s , y no t ienen dere -
cho á h e r e d a r l e por t e s t a m e n t o c o n t r a su v o l u n t a d : y asi p u e d e 
de ja r les poco ó nada , y deben Contentarse con lo que les q u e d e . 

33. Si el m a r i d o hizo la confes ion p o r c o n t r a t o e n t r e v ivos , 
d u r a n t e el m a t r i m o n i o , n o le p e r j u d i c a , aunque sea jurada ( ' ) . 
L o cual se l imi ta y e n t i e n d e : 1.° excep to que haya r e n u n c i a d o 
la excepc ión de n o habe r se h e c h o el pago; 2.° que s ino la r e n u n -
ció se haya pasado el t i empo de o p o n e r l a , que son dos años ( 2 ) ; 
3 .° que la haya h e c h o d i sue l to el m a t r i m o n i o ; pues en es te caso 
le p e r j u d i c a r á , p o r q u e se p r e s u m e hecha con á n i m o de d o n a r s u 
i m p o r t e á la m u g e r ó á sus he rede ros ; 4.° que hac iéndo la d u r a n -
t e el m a t r i m o n i o , es té la muge r p r e s e n t e , pues en tonces p r u e b a 
con t ra él, á lo m e n o s se p r e s u m e hecha c o n el á n i m o e x p r e s a d o , 
y se e s t imará corno si lo hubiera s ido en c o n t r a t o en t r e vivos ( 3 ) , 
b i en que n o se con f i rmará c o n su m u e r t e en el exceso de los qu i -
n i en tos sue ldos de o ro que la ley {3. t i t . 4. P a r t . 5 pref ine (4); 
5 .° que p reced iese promesa de la d o t e , y despues confesa re e l 
m a r i d o habe r l a r e c i b i d o ( 5 ) : en cuyos c inco casos le p e r j u d i c a r á 
su confes ion . P e r o sin e m b a r g o de que en es tos casos p e r j u d i q u e 
al m a r i d o su con fe s ion , si la h izo en f r a u d e de sus ac reedores ó 
de las legí t imas de sus h e r e d e r o s fo rzosos , 110 p r u e b a con t ra e l los , 
cuyo f r a u d e se puede i n d u c i r de la cua l idad de las pe r sonas , c a n -
t i d a d que confiese h a b e r r e c i b i d o , y de o t ras c i r cuns taLc ias y 
c o n g e t u r a s , po r las que se p rueba el dolo ( 6 ) . 

1 Menorh . priesumpt. 12. num. 43 al 
46. Cnvarr. lib. , . Far. cap. 7- num. 5. 

2 Menoch. ibi num. 17 y 19. 
3 Alex, consil. /,5. num. 5 y 6. vol. 1. 

So c i li consil. 02. num. 2. vol. 1. 
4 J u ! Ciar. lib. 4. Sentent. §. Donat. 

núm. 3. .Menoch. prœsnm 1. cit. num. 39 y 
40 Socin. in leg. 1. num. 97, IF solutma-
trunon. Salice», in leg. Donat. tjuas. Cod. 

de donat. inter virum et uxor. 
•j Coyar r . lib. 1. Far. cap. 7. num. 6. 

Menoch. piresumpt. 12. cit. num. 53. Goin. 
en la ley 50 de T010 , num. 52. \eis Quod 
lamen limita. 

6 Mas-ard . de probat. l ib. 1. conc 362. 
Morqucch. de division, l ib. 1. y cap. 9. d i -
cho num. 2. 
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C A P I T U L O CUARTO. 

Del privilegio de la dote. 

J. 1, Los bienes del marido están 
hipotecados tácitamente a 
la responsabilidad de la 
dote. 

2. No será preferida la muger á 
losaercedoresantcrioresde 
su marido que tengan hi-
poteca expresa especial o 
general en sus bienes. 

3. Tampoco será preferida la 
muger al acreedor poste-
rior que prestó dinero á su 
marido para comprar algu-
na finca ó alhaja determi-
nada. 

4. El privilegio de prelacion que 
compete á la muger por su 
dote contra los bienes del 
marido, se transfiere á sus 
hijos y herederos legítimos 
para su repetición y co-
branza, pero no á los ex-
traños. 

5. Aunque el marido confiese 
haber recibido la dote , si 
por otro medio no se jus-
tifica su numeración y en-
trega, no gozará del privi-
legio dotal. 

1. l _ J o s b ienes del mar ido están hipotecados táci tamen-
te á la responsabil idad de la d o t e , arras y bienes parafernales 
de su muger, cuyo privilegio y otros se concedieron á las muge-
res por las grandes cargas matrimoniales que s u f r e n , y son : el 
obsequio y reverencia al mar ido , el peligro de los pa r to s , el cui-
d a d o , procreación y crianza de sus h i j o s , el gobierno de su ca-
sa, la conservación y aumento de sus b ienes , y otras (1); y por-
que 110 esten indotadas , pues conviene á la república que se ca-

• s e n , para el aumento de la poblacion (2). Bajo de este supuesto 
paso á exp l i ca ren qué casos será ó no privilegiada la muger ca-
sada por su dote á otros acreedores de su m a r i d o , y para ins-
trucción del escribano d igo : que siempre que la entrega de los 
bienes dótales al marido se hace constar por ins t rumento ante-
rior ó posterior al mat r imonio , en que el escribano da fe de ella, 
ó po r otro medio legal en que no interviene f raude ni dolo (pues 

•1 Ley dssiduis. 12. Cod. qui potior. 2 Lsyes 1. ff. tolut. matrim. j2.tt.de 
in pignor. halt. Genes, cap. 3. Apost. ad jure dot. 
Corinth, cap. 11. y ad Ephes. cap. 5. 

no basta p robar que la muger los tenia antes de casarse , sino 
que también ha de justificar que los entró en la sociedad con-
yugal ) , será preferida por la hipoteca tácita á todos los acreedo-
res anteriores que la t e n g a n , y á los pos ter iores , aunque la de 
estos sea general expresa. Igualmente lo será al fisco ; pues sin 
embargo de que este y la do te gozan de igual privilegio , el del 
fisco se en t i ende , cuando es anter ior en t iempo , mas no dudán-
dose de la an te r io r idad , ó siendo de un t iempo m i s m o , porque 
entonces prefiere la d o t e , excepto que el fisco esté en posesion 
de los bienes del deudor . El de la dote empieza desde que se 
contrae el m a t r i m o n i o , y no desde la tradición de los bienes 
d ó t a l e s , aunque sea esta anter ior , porque su fin es que el ma-
t r imonio se efectúe, y sirvan de ayuda los bienes para mantener 
sus cargas. Lo mismo sucede si es pos t e r io r , porque se re t ro -
trae al t iempo en que el matr imonio se celebró, y por esto si la 
muger ú o t ro por ella ofrece al mar ido cierta cosa en d o t e , y 
despues de casados obliga este sus bienes á otro antes que la mu-
ger se la entregue, será preferida al acreedor poster ior á la p ro -
mesa do t a l , y se re t ro t raerá la obligación de responder d é l a 
dote al t iempo en que el mat r imonio se celebró (1); aunque al-
gunos dicen que al de la p r o m e s a , porque en él t iene su pr inc i -
pio , y asi la carta de dote que se otorga en virtud de capitula-
ciones despues de casados los novios, 'goza del mismo privi le-
gio que la que se hace antes de casarse con fe de e n t r e g a , po r -
que como las capitulaciones preceden á la b o d a , y se expresa en 
ellas la dote que la novia ha de llevar y se p romete al novio, 
se re t ro t rae al t iempo de la p r o m e s a , y en ella tiene su pr inci-
pio el privilegio do t a l , verificándose el matr imonio y la t radi-
ción real. También será preferida á los acreedores poster iores 
simples sin cualidad prelativa de d o m i n i o , r e fecc ión , funeral , 
OCC. que tengan hipoteca especial exp re sa , porque es anter ior en 
t i e m p o , y goza ademas del privilegio de prelacion; pues el acree-
dor pr imero que tiene hipoteca tác i ta , ó expresa general en los 
bienes de su d e u d o r , prefiere al segundo que la tiene tác i ta , ó 
expresa especial sin privilegio en una ó mas fincas de él ( ^ por-
que cuando el acreedor segundo llega á adqui r i r la hipoteca es-

1 Leyes 33. tit. 13. Pa . t . 5. Licet. 7. Philip, l .b. 2. Comerc. tsrr. cap. 12. yerb. 
Cod q m potior inpignor. hab. 2. Cod de Prelacion, num. 30 y 31. 
pru'ileg. F,sc,. Gom. en la ley 50 de T o - 2 Leyes Cui generaliter. 2 Potior. 11. 
ro, num. /,U. i, une v. de juvam. confirm. al principio, i. Si colonus. ff. Si decreto. 
p a n 1, cap. 4b. num. 10. versic. Hipothe- 2 Sigeneraliter. 6. Cod. quipotiore» ia 
ca autem. Covarr. l ,b . 1. Far. cap. 7. Cur. pignor. habeant. * ' 



pec i a l , ya se hal lan su je tas la finca ó fincas por la general an. 
t e n e r á la r e sponsab i l idad de la d o t e , y asi debe ser pagada pri-
m e r o esta. f , , , . 

2. Mas no será prefer ida la muger a los acreedores anterio-
res de su mar ido q u e tengan hipo.eca expresa especial o gene-
ra l en sus b ienes , ni la segunda á la p r imera , po rque esta es ao-
te r ior en t i e m p o ; p e r o esto se limita en cuan to a los bienes do-
tales de aque l l a , que existen y son c o n o c i d o s , aunque se hayan 
dado es t imados al m a r i d o , po rque como ambas dotes son ce 
igual privilegio y n a t u r a l e z a , y los bienes d e la muger segunda 
n o pe rd ie ron la de dó ta le s por haberse a p r e c i a d o , ni esta trata 
de adqui r i r nuevo domin io en e l l o s , sino de r e c u p e r a r l o , vue -
ve por lo mismo á e l l a , y es prefer ida en ellos á la primera (1), 
y asi no se darán á esta en pago de su d o t e ; pero sino son co-
n o c i d o s , será sa t i s fecha antes que la segunda ; porque como no 
pueden separarse de los del mar ido por no dist inguirse ni cono-
ce r se , se con templan todos propios de e s t e , por habérse le trans-
fe r ido su d o m i n i o , y de ellos deben ser re in tegrados de sus cré-
di tos por su o rden y graduación sus ac reedores , y el que es pri-
m e r o en t i e m p o , lo es regularmente en derecho ( 2 ) , cesando el 
privi legio de p r e l ac ion . 

3. t a m p o c o se rá preferida la muger al ac reedor posterior 
que pres tó d inero á su mar ido para compra r alguna finca o al-
haja d e t e r m i n a d a , si la h ipotecó especia lmente á su responsabi-
l i d a d , y no de o t ra s u e r t e ; pues en ella t endrá el ac reedor ue-
recho prelat ivo por la especial y expresa hipoteca (3); y es ia ra-
zón , po rque la h ipoteca que dimana del acto es preter ida co-
m o especial á t odas las generales, y aunque el acreedor es pos-
ter ior en t iempo según la fecha del c o n t r a t o , no lo es según la 
obligación é h i p o t e c a , pues cuando el mar ido llega á adquir i r el 
domin io y hace r se d u e ñ o da la alhaja, y esta empieza á ser obli-
gada genera lmente á la d o t e , ya el acreedor t iene hipoteca es-
pecia l y an te r io r en e l l a , que es prefer ida á la gene ra l , en vir-
t u d del pacto con que se l iga , y es lo mismo que si la alhaja 
hipotecada fuera su propio d i n e r o , el cual no debe responder 

1 Leyes 33. tit. 13. P a r t . 5. hi rebus 
30. Cod. de pire dot. y Uxor, marito, ff. 
de donat. inter vir. et uxor. Gotn. en la 
ley 50 de Toro. num. 42 y sig. Covarr. l ib. 
1.. Variar, cap. 7. 

2 Regia Qui potior, de ree. jur. in 6. 
y Ley 27. t i t . 13. Par t . 5 . 

3 Leyes 27 y 30. t i t . 13. Par t . 5. y Li-
cet. 7. 'Cod. qui potior, in pignor. Uab. 
Carleval. de julic. tit. 3. d.sp. 8. balg. 
Labrr. cred. part. 1. cap. 43. num. i4. Ui • 
Philip. Comerc. terr. cap. 12. verb, ireia-
cion, num. 16. 

de la do te de la muger de su d e u d o r , por no estar obligado á 
e l l o , y ser an t e r i o r ; paro si pres ta el d inero para reparar nave, 
casa ú otro edif ic io, ó pagar su alquiler ó el del a lmacén e n 
que estuviere la c o s a , ó para c o n d u c i d a de una par te á o t r a , o 
satisfacer á los oficiales su t r a b a j o , ó a l imentar á los sirvientes 
ó al ganado , ó para otro beneficio s u y o , será prefe r ido á todos 
los acreedores anter iores de l mutuar io , mas no á la d o t e , a r r a s , 
ni F i s c o , á menos que sean poster iores (1). Si el acreedor dió 
su d inero pa-a en te r ra r al m a r i d o , lo debe cobrar antes que la 
muger ni o t ro a lguno cobren sus c r é d i t o s , por ser prefer ido el 
suyo á todos los que el mar ido con t ra jo en su vida (2) ; de lo 
cual , y de otros a c r e e d o r e s , t ra ta ré mas la tamente en el juicio de 
c o n c u r s o , a d o n d e , como á su propio l u g a r , remito al l ec to r . 

4. El privilegio de prelacion que compete á la muger por su 
do te contra los bienes de su mar ido en concurrencia y per ju ic io 
de los acreedores anter iores de este que t ienen hipoteca táci ta 
en e l los , y de los pos ter iores que la t ienen general ó especial 
expresa , se t ransfiere á sus hi jos y he rederos legí t imos para su 
repet ic ión y c o b r a n z a , mas no á los ex t r años ; pues el que pasa 
ún icamente á estos , es el de la tácita h i p o t e c a , como remed io 
subsidiario conced ido al con t ra to d o t a l , y no á la p e r s o n a ; p o r -
que aquel es p e r s o n a l , y este real (3 ) , al m o d o que los h e r e d e -
res del pupilo tampoco lo t ienen contra otros acreedores en ios 
bienes de su tu to r ( 4 ) . 

5. P e r o aunque el mar ido confiese haber rec ib ido la d o t e , si 
por o t ro medio no se justifica su numerac ión y e n t r e g a , no go-
zará del privilegio do t a l ; y asi aunque pe r jud ique to ta lmente al 
mar ido y sus h e r t d e r o s ex t raños su con fe s ion , mas no á sus 
acreedores ; y á sus ascendientes y descendien tes legít imos solo 
en el tercio o quin to . Ademas padecerá los vicios de dote confe-
sada y no recibida ; se es t imará por donacion ent re mar ido y m u -
g t r , hecha du ran t e el m a t r i m o n i o , la cual está reprobada por de -
r echo ; y aun se presumirá que el mar ido la cons t i tuyó de sus 
propios bienes por benef ic ia rá su muger y de f rauda r á sus acree-
dores y he rederos fo r zosos ; y que esta nada llevó al m a t r i m o -
nio. Es to procede y se en t iende aunque su confesion sea ju ra -

1 Leyes 26. al fin. 27 , ?8 y 29. t i t 13. 
Par t . 5. Cur. Philip. Comare, terr. cap. 1?. 
verb . Prelacion , num. 25. y cap. 3. verb. 
JJipotheca, num. 33 y 3-1. 

2 Ley 30 al fin. rit, 13. Part . 5. Gom. 
en la ley SO de Tero , num. 2. 

3 Ley Dabimus. ff, de privileg. dot• Cur-

Philip. Comerc. terr. cap. yevb. Phela-
cion, num. 34. Gomiz eli 1» ley ^0 de T o -
ro , mini. 2. Gregor Lopez en la ley 33. 
t i t . 13. Par t . 5. gtes. 6 y 7. 

4 G u t i e r r . d e t u t d part. 2. cap. 16. Gon-
zalez lib. 5. Decretai, num, 23. eap. 9 . 
num. 3 y 4. 



d a , porque el juramento ase r to r io que recae sobre actos pasa, 
dos , ni les da valor ni los conf i rma. Esto tiene lugar cuando se 
promete observar y no cont iaveni r á algún pacto que se haga , ó 
cont ra to que se célebre (1); p o r lo que es muy útil á la muger, 
que la escritura de recepción d e dote se otorgue con fe de en-
trega antes de casarse para ser preferida á los acreedores de su 
mar ido . Se previene que por los demás bienes que la muger lie-
va fuera de ios dótales no goza del piivilegio de prelacion (2 | 

1 Covarrub. lib. 1. fariar. cap 7. Car-
l«Tal de judie, tit. 3. disp. 34. Gomez en 
le ley-50 de Toro , num 37 y sig Gut ie r r . 
dt jurtm. confirm, part. 1. cap. 3 y 15. 

Cur. Philip, lib'. 7. cap. 12. yerb. PreU-
cion, num 38. 

2 Ley Proculut. ÍT. de jure dot. CW-
Philip, cap. cit. nuui. 32. 

C A P I T U L O Q U I N T O . 

De la restitución de la dote. 

1. El marido está obligado i 
restituir la dote , y puede 
hacer esta restitución en 
vida. 

2. Disuelto el matrimonio debe 
volverse la dote á la mu-
ger , ámenos de que ha-
biéndosela dado un extra-
ño hubiese puesto la con-
dición de que se le restitu-
yese á él. 

3. Modo de hacerla restitución 
según la diferente especie 
de bienes dótales. 

4. Debe atenderse principalmen-
te á lo que se haya pacta-
do en la escritura dotal pa-
ra hacer la restitución. 

5. No habiendo dejado dinero 
el marido, no están obliga-
dos sus herederos á pagar 
en él la dote. 

6. ¿A quien pertenece el incre-
mento ó deterioro de los 
bienes dótales , cuando es-
tos se entregaron al marido 
con estimación que no cau-
sa venta ? 

7. ¿A quien corresponde di-
cho incremento ó deterio-
ro , cuando el marido re-
cibió los bienes dótales sin 
aprecio alguno? 

8. Lo dicho en el párrafo ante-
rior se entiende cuando no 
intervinoobligacion en con-
trario. 

9 . 10 y 11. Continuación del 
mismo asunto. 

12. ¿Como deberá hacerse la res-

titución de los bienes dóta-
les no estimados , si el ma-
rido los hubiese vendido 
para pagar la deuda con-
traída durante el matrimo-
nio, ó antes de casarse? 

13. En cuatro casos toca indis-
pensablemente al marido 
la pérdida ó deterioro de 
los bienes dótales no apre-
ciados. 

14. ¿Si estará obligado el rnarU 
do ó sus herederos á resti-
tuir el importe de la dote, 
cuando esta consistió en 
créditos á favor de la mu-
ger , y aquel dejó de co-
brarlos ? 

15 y 16. Continuación de lo mis« 
mo. 

17. ¿ Quien deberá pagar los gas-
tos originados del cobro de 
la dote consistente en deu-
das ? 

18. Continuación de lo mismo. 
19. Restitución dé la do te , que 

consiste en legado anuo, 
usufructo, pensión ó ren-
tas impuestas en fondo vi-
talicio. 

20. Para la exacción de la dote 
se ha de atender á la cos-
tumbre del pueblo donde 
se celebró el matrimonio. 

21. Si el marido fuese pobre, han 
de dejarle su muger ó sus 
herederos con que alimen-
tarse, sin exigirle mas de lo 
que pueda restituir. 

22. Los bienes del marido quedan 
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o b l i g a d o s tácitamente, a u n 26. -Efectos d-e l a m i s m a e n los 
cuando no haya habido contratos, 
obligación, expresa, al pago 27. El menor que promete y en. 
y saneamiento d e los b i e - trega la arra no queda obli-
nes dótales. gado á su cumplimiento, 

23. La acción de repetir la dote porque le compete el bene-
no prescribe hasta que el ficio¡de restitución in inte. 
matrimonio se disuelve. grum. 

24. El marido puede imponerse Escrituras correspondientes al tra. 
pena,llamada comunmente tado de la dote, 
arra , para que se le exi- 1.a Carta de pago y recibo de dote, 
ja la dote en caso de no 2.a Carta de dote en virtud de capi. 
restituirla cómo y cuándo tulaciones matrimoniales, 
debe. 3.a Carta de dote confesada. 

25. Efectos de esta pena cuando 4.a Modo de extender la carta de 
se la imponen los esposos dote y capital eu virtud de apre. 
de futuro. mió judicial. 

1 . C o m o la do te es pa t r imonio propio d é l a m a g e r , es-
tá el mar ido obligado á res t i tu i r la . Esta resti tución puede hacer-
se por el mismo mar ido en vida , pues no está prohibido pagar 
en vida la deuda ai que t iene obligación de satisfacer!«, despues 
d e muer to (1.); sin que por efectuar la entrega deba decirse que 
son defraudados sus h i jos en los f ru tos dótales que percibiria su 
p a d r e , á no haber h e c h o la res t i tución ; pues ningún derecho le 
obliga á conservar la do te en su p o d e r , ni adquir i r f ru tos por 
custodiar la , si le i n c o m o d a su custodia y conservación, como tam-
poco á resti tuirla si no quiere . 

2. Disuelto el m a t r i m o n i o debe haber la muger ó quien su ac-
ción y derecho r e p r e s e n t e , no solo la dote que llevó al poder de 
su mar ido ó su e s t imac ión , si fue apreciada, y las arras que la ofre-
ció, s ino también la pa r t e de gananciales que la toca, si al tiempo 
de casarse ó despues no los hubiese renunciado , y lo que por he-
rencia , l pgado , d o n a c i o n ó en otra manera semejante hubiese 
adquir ido duran te él. P e r o es da adve r t i r , que si el que dio la 
do te fue algún e x t r a ñ o , y a! t iempo de ciarla puso la condicion 
de que mur i endo la m u g e r sin hijos se le habia de volver y resti-
t u i r , ú otra s eme jan te , debe observarse (2), porque el donante 
puede imponer eu la donacion las condiciones posibles y hones-
tas que quiera al t i e m p o de hacerla. 

1 Ley Post mortem , e t ibi g l 0 S . e t DD. 2 L e y s 26, 30 y 31. tit. 11. Par t 4- u !j ' 
Cod de fldeicom. L. l'atrem. ff. (¡uce m Cud. so'iut mairin.. y Leyes 1 y 4. tu. V 

Jraud. credil. ü b . 10. JNov. i tec. 

3. Acerca del modo eorao haya de hacerse la rest i tución de 
los bienes dótales, es necesario atender á la naturaleza de estos, 
y á la especie de dominio que en ellos tuvo el mar ido duran te el 
mat r imonio . Guando los bienes dótales son muebles que se con-
sumen con el uso , ó se dan valuados al marido con est imación 
que causa ven t a , como entonces se le transfiere el dominio na-
tural y civil de e l l o s , según queda d i cho , es solo deudor de la 
cantidad á que a sc ienden , y no de los mismos bienes; y asi aun-
que estos perezcan por incendio ú otro caso f o r t u i t o , di&uelto 
el matr imonio habrá de rest i tuirse de su propio capital, si no hu-
biese bienes gananciales , el mismo precio á Id muger , la cual no 
puede ser compelida á recibir los bienes ni otros por ellos ( 1 ) , si-
no quiere y si hay dinero. 

4. Es to se ent iende as i , con tal que en la escritura dotal no 
se haya pactado otra cosa, y por tanto debe examinarse bien su 
contexto para hacer la res t i tución de los bienes dó ta les , t en ien-
do presente que según los té rminos en que haga la obligación el 
mar ido , asi y no de o t ro modo quedará obligado por lo cual 
aunque los bienes fuesen es t imados , si se estipuló que di.vuelto el 
mat r imonio habia de volverlos el mar ido según estuviesen, ó su 
est imación, á elección s u y a , y escogiese volver los mismos bie-
nes , será de cuen 'a de la muger el deter ioro de e l los , no p r o -
bando que su mar ido tuvo la culpa de él, ó no habiendo recibido 
este á su cargo lodo el daño que en ellos acaeciese ( 3 ) . Si se obli-
gó á rest i tuir los mismos bienes , y hubiesen perecido algunos, 
cumplirá con entregar otros á justa tasación; y lo mismo suce-
derá con los de te r iorados , supliendo con otros su de te r io ro , s in 
que esté obligado á volver su estimación en d i n e r o , ni la muger 
tendrá acción á pedirlo. Eligiendo la muger ó sus herederos los 
bienes dó ta les , y no su precio, pueden repetirlos de los terceros 
poseedores á quienes su marido los h a j a enagenado , sin ser n e -
cesario hacer excusión en los de este (4). Si se obligó á volver la 
dote e s t i m a d a , sin poner otra expres ión , deberá rest i tuir su es-
t imación, porque en el mismo hecho se obligó á ello (5) ; y aun-
que la reciba e s t imada , si se pactase que disolviéndose el mat r i -
monio den t ro de cierto tiempo la haya de entregar en las mis-
mas especies que r ec ib ió , y por la propia es t imación, cumple 

1 Leyes ¡8, 19 y 20. lit. 11. Part . 4. 
2 L v 1. tit i lib. ¡0 Nov. Rcc. 
3 Ley ' 8 at fin. tit 11. Part 4. ley 

Plei unique, tj . fin. ff de jure dot. Ley Quod 
tifundus. fl. de fundo doiali. 

T . I . 

4 Gomel en la ley 53 de T o r o , n u m . 
44. Gmie i r . de juram. confirm, par t . 1. 
cap. 4. num. 9. 

5 Gregor. Lep. en la ley 18. tit. 11. 
Par t . 4. glos. ), 2 y 7. 



con .volverlas , y no d e b e ser ap remiado á dar sn precio p ) . De 
t o d o lo cual se d e d u c e , que según se obl igue e l mar ido á la res-
t i t u c i o n d e la d o t e , asi habrá de cumpl i r lo est ipulado. . 

.5. Si el m a r i d o n o hubiese de j ado d i n e r o , n o están obligados 
sus h e r e d e r o s á paga r en él la d o t e , ni en o t ro s b ienes que en los 
de la h e r e n c i a ; y asi debe rá su viuda rec ib i r e n es tos su impor-
t e á justa t a s a c i ó n (2). Cons is t iendo la do te en m u e b l e s , no se 
les p u e d e c o m p e l e r á malvender los por darla d ine ro que n o lie-
vó al m a t r i m o n i o , p o r q u e n ingún per ju ic io se la i r roga , ni se po-
ne d e p e o r c o n d i c i ó n que c u a n d o se c a s ó ; pues si aun el mismo 
d e u d o r no p u e d e se r c o m p e l i d o , an tes bien c u m p l e con dar 
o t r o s e q u i v a l e n t e s á a rb i t r io del j u e z , con mayor r azón no po-
d r á n se r lo sus h e r e d e r o s , que aunque le s u c e d e n en todas las ac-
ción« s y o b l i g a c i o n e s , no con t r a j e ron la de r e s t i t u i r en dinero 
la l o t e : y asi q u e d a r á al a rb i t r io y p rudenc ia de l juez, como lo 
a d v i e r t e G r e g o r i o L ó p e z en la glos, 2. de la ley i n s e r t a , porque 
n u n c a d a n , ni c o n m u c h o , por los b ienes mueb le s el p r e c i o de su 
tasa , y el m a r i d o sa le pe r jud icado s i e m p r e en.ella por esta razón. 

6. Si los b i e n e s dótales hub iesen sido ap rec iados . , n o con 
aque l l» e s t i m a c i ó n q u e causa ven ta , s ino para saber su valor por 
si al t i e m p o de la d i so luc ión de l m a t r i m o n i o se hab ían consumi-
d o ó d e t e r i o r a d ) p o r culpa del m a r i d o ; se ha de d i s t i n g u i r : si 
l o s b i enes c o n s i s t e n en n ú m e r o , peso ó med ida d e b e restituir 
o t r o s t an to s d e l a m i s m a c a l i d a d , espec ie , b o n d a d , p e s o , medi-
da y n ú m e r o , ó el va lo r que tengan o t ro s iguales al t i empo que 
el m a t r i m o n i o se disuelva , p o r q u e se le t ransf i r ió su dominio, 
n o o b s t a n t e la c u a l i d a d del aprec io ( 3) . P e r o s iendo de o t r a s espe-
c ies , ó g a n a d o s , p e r t e n e c e n á la muge r el i n c r e m e n t o ó decrc-
m e n t o que e x p e r i m e n t e n , p o r q u e no se t ransf i r ió al marido su 
d o m i n i o ; y asi n o hab i endo ganancia les , no d e b e responder de 
e l l o s , c o n tal q u e p ruebe no habe r t e n i d o culpa en que perecie-
sen ó se d e t e r i o r a s e n : pues no p r o b á n d o l o , está obl igado á sa-
t i s f ace r su p é r d i d a , menoscabo y de te r io ro con o t ros bienes equi-
va len te s ; y la r a z ó n es porque n o solo se le c o n t e m p l a custodio 
y p r o c u r a d o r de su muger , s ino a d m i n i s t r a d o r de sus bienes dó-
t a l o s , y p r r su admin i s t r ac ión es tán obl igados t á c i t amen te los 
su3'0s p r o p i o s (4)• b i e n que si hay ganancia les , se deducirán de 

1 I.ey Si inter uirum et uxor. 21. 
Cod . de jure dot. 

2 Ley 3 t i l . ' 4 P a r t . 5. en las p a l a -
bras: Pero si acaeciese. Authentic. Hoc ni-
si debito-. et ibi DI) . Cod de solutio"ib. 
R o l a n d , de inventar, pavt. 4. qu*»t. 24. 

3 Ley 21. tit. 11. Part . 4. 
4 LeySiquis ex arggntariis Prohibit' 

ff. de edindo. ley fin. $. lilt. IT. de custo-
dia reor. Greg. Lop. en la 17. tit. 11- P3rt' 
4. glo». 2. Gom. en la 50 de T o r o , nil* 
43. 

e l l o s , no como d o t e , s ino c o m o f o n d o e n t r a d o ó p u e r t o en l a s o 
c i é d a d , que d e b e sepa ra r se a n t e s que se d iv idan las u t i l i dades : lo 
c u a l , c o m o justo y r a c i o n a l , se p rac t ica po r c o s t u m b r e en los 
r e inos de Casti l la ( i ) , -asi en es te caso c o m o en los p r e c e d e n t e s . 

7. Si el m a r i d o h u b i e s e rec ib ido los b ienes dó ta les sin a p r e -
c i e a l g u n o , y fuesen de los q u e c o n s i s t e n en n ú m e r o , peso ó 
m e d i d a , y con el uso se c o n s u m e n , le pe r t enece t a m b i é n su i n -
c r e m e n t o y d e t e r i o r o , p o r q u e sin e m b a r g o de no h a b e r s e valua-
do , s e le t ransf i r ió su d o m i n i o ; p e r o en este caso d e b e r e s t . t u i r 
á su e lecc ión o t ros tantos en n ú m e r o , e spec i e , m e d i d a , peso y 
c a l i d a d , ó el precio que tengan al t i empo de la d i so luc ión de l 
m a t r i m o n i o , y n o el que ten ían al de su r e c i b o y c o n t r a t o m a -
t r imon ia l , ya val iesen en tonces mas ba ra tos ó mas c a r o s (2) : y asi 
n o h a b i e n d o ganancia les lo pagará de sus propios b i enes . 

8. L o cual se e n t i e n d e c u a n d o se obl igó en es tos t é r m i n o s , 
pues si su obl igación se c i rcunsc r ib ió á volver o t r o s tan tos en 
n ú m e r o i d é n t i c o s de la mi sma especie y b o n d a d , debe rá c u m -
pl i r la , ya valgan m a s ba ra tos ó m a s c a r o s , p o r q u e la ob l igac ión 
d e volver el géne ro n u n c a se ex t ingue , y quien está a l p r o v e c h o , 
d e b e es ta r al d a ñ o ; y a u n q u e se le t ransf i r ió su d o m i n i o pa ra 
usar los y d i s p o n e r de el los á su a r b i t r i o , f u e con el g ravamen 
de res t i tu i r o t ros de igual especie , ca l idad y b o n d a d , m a s n o la 
especie m i s m a ó su i m p o r t e , según l e a c o m o d a s e , p o r q u e ¡a cua-
l idad de su ob l igac ión le pr iva de este a r b i t r i o ; pues según e l 
pac to asi queda obl igado ; y los pac tos nupc ia les d e b e n o b s e r -
va r se no s iendo opues to s á de recho y buenas c o s t u m b r e s (3). 

D. N o c o n s i s t i e n d o en n ú m e r o , peso ni med ida los b ienes 
dó ta l e s en t regados sin a p r e c i o , s i n o en o t r a s c l a s e s , ó en gana-
dos n o p r o d u c t i v o s , v. g r . muías & c . , toca á la muger sn pér-
d ida y d e t e r i o r o ; y asi no h a b i e n d o gananc ia le s , c u m p l e su ma-
r i d a con en t r ega r los ex is ten tes según se h a l l e n ; y de los per-
d i d o s , c o n s u m i d o s ó m e n o s c a b a d o s sin su culpa no d e b e res -
p o n d e r con su capital P e r o h a b i e n d o ganancia les se d e d u c i r á 
de es tos lo que valian , n o c o m o d o t e , s ino c o m o f o n d o pues to 
p o r la m u g e r en la soc iedad ( 5 ) , r e g u l á n d o s e p r u d e n t e m e n t e 

1 Monta i* , e n la ley 1. t l t . de las ga-
nancias. l ib. 3. d r l Fui*roRea1. Greg Lop. 
en la 18. t i t . 11. Part- 4. glos. 3 al fin. 

2 Ley Res in dotem data:, ff. de jure 
dot. Le» 21. t i t . 11. Part . 4. Gom. ibi cit. 
Limita lanieri. Ayor. de partition. part . 
1. cap. 1. num. 9 y Itì. 

3 Leyes 10 11 , 1 3 y 3 0 al fin. t i t . 11. 
Par t . 4. 

4 Leyes 18 y 21. tit. 11. Par t . 4. y l e j 
Plerumque. IT. de jitre dolum. 

5 Ley penul t , tit. 10. Part . 5. Ley Si 
merccs. !j. Vis major. IF. Locali. Ley Cum 
duobus. Quidam sagariam. IT. pro sò-
cio. Greg. Lop. en la 1S. tit. 11. Part . 4. 
glos. 3 , 4 ' y 8. Goni, en la 50 de Toro , 
num. 69. Gutierr . lib. 2. Practical-, quxif . 
95. num. 16. 



s u valor según c o s t u m b r e de los re inos de Cast i l la . 
10. Si los ganados son produc t ivos , v. gr. c a b r a s , ovejas , va-

c a s , yeguas &c. , ha de reemplazar de los hi jos ó crias que pro-
c r e e n , otras tantas cabezas c o m o de sus madres perecieron O1). Lo 
cual se en t i ende , ya haya l levado pocos ó m u c h o s ; pues la ley (2J 
no hace d is t inc ión a l g u n a ; por cuya razón ya hubiese l levado re-
b a ñ o ó m a n a d a , o m e n o s todavía , h a d e hacer el mar ido la res-
t i tuc ión y reemplazo con los h i j o s , según queda expuesto. Y si 
no hubiere hijos ni gananciales , será de cuenta de la muger su 
pérd ida , y no los pagará el marido de su cap i t a l ; l o que al con-
t r a r i o hab iendo gananc i a l e s , pues aunque no haya c r i a s , saca-
rá de (dios su va lo r , c o m o fondo de la soc iedad y no c o m o do-
t e , y es lo que se pract ica . 

11. De estos ganados no apreciados que la muger llevó en 
do te ó h e r e d ó , si no hay c r i a s , pero sí otros ganancia les , saca-
rá el valor que tenían c u a n d o se m u r i e r o n , y no o t r a s tantas ca-
beza? , porque en las obl igaciones de res t i tu i r la cosa si perece, 
sucede en su lugar la de rest i tución de in tereses ó su estima-
ción (4); y asi no t e n d r á derecho á pedii lo que valdr ían si vivie-
r an al t iempo de hace r se la part ición de b i e n e s , po rque despues 
de muerta la cosa no puede tener i nc remen to ni d e c r e m e n t o ; n i 
t ampoco el valor que tenian cuando los t r a j o , porque hasta que 
m u r i e r o n es taban p o r s u y o s , por n o haberse t ransfer ido al ma-
r ido su domin io i r r evocab le 

12. Habiendo vend ido el mar ido los b ienes dó ta les no esti-
m a d o s para pagar la deuda contraída duran te el m a t r i m o n i o , ó 
la suya primit iva que tenia antes de ca sa r se , parece que su mu-
ger podrá elegir p r e t e n d i e n d o o t ros tan los ó su e s t i m a c i ó n , es-
pec ia lmente si c o n t r a la voluntad de ella hizo la ven ta , porque 
contra el poseedor de mala f e , que vende lo a g e n o , s e da esta 
elección al d u e ñ o (&). Sin embargo lo con t ra r io es c i e r t o ; y asi no 
podrá elegir la m u g e r , ni su m a r i d o estará obl igado á satisfacer 
mas que el precio q u e por ellos r ec ib ió , pues n o es poseedor de 
mala fe , por cuan to t iene en ellos y en lo demás de la do te ines-
t imada domin io r evocab le Y aun cuando no los hubiese l l eva -

1 Dicha ley Plerumqite. y leyes Cum do-
tem y Quoi/es, Cod. de jure dot. y ¡e» 
21. cil. verb. Perosiaeaeciese.Ayor. dicho 
«ap 7. mim. 10. 

2 t e j 21. t i t . f1. P a r t ' 4 . 
3 Ayo*, par t . 3. quzest. 30: dhto. 104 

«erca de fin 
4 Ley Qui rt¡Muere, ff. de reivindicó' 

tion. Tpy. In re furtiva, y ley Si servu 
$ Boue. ff. de conditione furtic. 

5 Ley Divortio. Ob donationes, ff-
solut. ntalrrm. ' 

6 A ye,|\ par t . 3. quasf.. 30. iwro. í06al 
principio y 107. vers. Pero si el ganado 

7 Ley Doce ancillam. Cod. de reivindic. 

do en d o t e , s ino qne fuesen parafernales ó los hubiese he re -
dado , como es su legí t imo admin i s t r ador ( 1 ) , no se le puede a r -
güir de poseedor de mala f e , por lo qne deberá rest i tuir su pre-
c i o , y no los ganados ó cosas ines t imadas ( 2 ) . 

13. Y para que no pueda dudarse cuando toca ind ispensa-
b l emen te al mar ido el de t e r io ro ó pérdida de los bienes do ta -
Ies no e s t i m a d o s , digo que es de su cuenla y debe pagarlos e n 
los s iguientes c a s o s : 1.° cuando se prueba que perecieron ó se 
de ter ioraron por su culpa ( 3 ) ; cuando se obligó á sat isfacerlos , 
pues á cuanto se obliga el h o m b r e á t an to queda obligado (4); 3.u 

cuando fuere i mueb les que se vendieron , ó se gastaron en servi-
cio de su c a s a , excusándose con ellos de compra r o t ros preci -
sos para ella (5); 4 ." cuando haya gananciales en el ma t r imonio ; 
pues al m o d o que si se aumenta su valor ex t r ínseco se dividirá 
como ganancial el aumento ^n t re ambos cónyuges , de la m i s m a 
suerte si hubiere p é r d i d a , habrá de deduc i r se de f i l o s , p rev i -
n iéndose t¡U" la es t imación ha de hacerse según lo que justamen-
te vahan al l iempo que la muger los l l e v ó , y no al de su res t i -
tución i.6). 

14. ¿ Estará obl igado el mar ido ó sus herederos á res t i tu i r e l 
impor te de la dote cuando esta consist ió en crédi tos á favor de 
la m u g e r , y aquel dejó de cobrar los ? Para resolver esta cues t ión 
es necesario hacer las ; iguientes dis t inciones. Si el deudor f u e r e 
el padre ú o t ro a scend ien te , aunque el marido hubiese sido ne -
gligente en cobra r esta d e u d a , toca á la muger el ri< sgo ó per -
dida que ha_ya habido en la falla de c r b r o , porque los yernos é 
hi jos no deb< n es t rechar judic ia lmente á sus padres y suegros , 
como á los que no lo s o n ; por lo cual no puede ser apremiado 
el m a r i d o ó sus he rederos á la res t i tuc ión , a t r ibuyéndole á cu l -
pa ó negligencia el no haber verificado el ccb ro (>). 

15. Si el deudor fuere ex t raño habrá de dis t inguirse también,-
o la deuda es necesaria ó voluntar ia : si fuere necesaria por p r o -
c e d e r de v* nt» ó emprés t i to de alguna finca ó alhaja de la m u -
g e r , ó de con t ra to oneroso ce lebrado á su f a v o r , ó p e r q u é su 
h e r m a n o estaba obligado y condenado á dotar la (pues para el 

' 1 Le t final Cotf. de pact, convent 
2 Ley Divor'io y $ Oh donation Ley 

Ttem venhmt. § Simtii modo. ff de petit.' 
h cere die. Ayor. num. '07. vers. Set in ea-
sy- priemisso: 

5 Ley -8. al fi-*, t i t 11. Part* 4. ley ht 
his rebus, ff to/« ' matrim. 

4 Ley Pomponiu. II, de pact, dotali-' 

ins. y leve» IS. tit. Í1 . Par t 4- y 1. t i t . f . 
lib. 0. Nov. Rec. 

5 fiomrz en la l>v 50 de Toro . nniu. 
43 y 44 al fin. Pa 'ae . fluh. in cap. Per ves-
tras. § I'll, uirin. I f . Ayor. part . 1. cap, 
7. num 6. 

6 Gotoicz ít.í. Ayor. dicho num. 107. 
3 Ley 15. tit- 11". Par t . 4 . 



caso t o d o s , excepto l o s l e g í t i m o s a s c e n d i e n t e s , se g r a d ú a n por 
e x t r a ñ o s ) . , e s t a r á o b l i g a d o e l m a r i d o á s a t i s f a c e r l a i n t e g r a m e n t e 
s i p o r s u c u l p a ó n e g l i g e n c i a n o l o e x i g i ó d e é l ( ' ) . 

,16. Siendo ia deuda voluntaria , es preciso hacer la siguien. 
t e subdivisión : ó es cierta y determinada, v. gr. ofrece uno cier-
ta alhaja mueble ó r a í z , ó cantidad á la m u g e r , esta la incluye 
en su d o t e , y el promitente ratifica al mar ido la oferta ; ó es de 
cosa indeterminada , por e j emplo , o f r e c e dar á la muger alguna 
cosa ó cant idad , y dice al mar ido que le entregará lo que ofre-
ció á su muger sin señalarlo. En él p r imero de estos casos si el 
mar ido fue re negligente en cobrar la d e u d a , y por esta omision 
diere lugar á que el promitente se imposibi l i te de pagar la , debe 
satisfacerla de sus propios bienes á la m u g e r , siendo de su cuen-
ta y r iesgo , y no del de e l la , su pérdida . E n el segundo caso á 
nada está obligado el .mar ido , pues n o es de su cuenta y riesgo 
la pérd ida , sino de la muger ( 2 ) . 

17. Ocasionándose gastos al m a r i d o en cobrar la dote con-
s is tente toda ó parte .en deudas , se duda ¿«i estos gastos la dis-
minu i rán ó serán de-cuenta de l .mar ido? Sobre este punto estaíi 
discordes los autores : unos afirman que el marido debe sufrirlos 
y compensarlos con los f ru tos dó ta l e s : otros que deben ser de 
cargo ele la muger : y otros conci l lando en t rambas opiniones re-
suelven que los grandes ó cos tosos d e b e n impu ta r seá e l la , y lo« 
pequeños ó módicos al mar ido ( 3 ) . 

18. Yo venerando el d ic tamen d e t odos , digo <jue m e «on-
fo rmo enteramente con la segunda d e dichas tres op in iones , có-
mo justa y arreglada; y que por consiguiente deben cor re r todos 
á .cargo de la m u g e r d i s m i n u i r su d o t e , y de ningún modo com-
pensarse con los f ru tos dótales : 1.° porque estos se conceden al 
mar ido para soportar las cargas mat r imonia les , y asi los hace su-
yos enteramente concurr iendo las t res circunstancias que requiere 
1a ley (4), y se han especificado «m el párrafo 31. capítulo 3 , en ejue 
se trató de los f ru tos dóta les ; 2.° porcjue la dote d e b e se r líquida 
y efectiva; por lo cual habiendo lesión ó perjuicio en el aprtcioó 
tasación de e l la , debe deshacerse en cualquier cantidad que sea, 
como se ha dicho; es asi que haciéndose gastos para que lo sean 
las deudas , se desfalca ; luego debe disminuirse y reducirse á lo 
justo é intr ínseco que el mar ido perc ib ió por ser in justo que res-

1 Ley 15 tit. i*. Par t . 4. y \ejSiextra- 1\. glos. 2. y otros que cita. «Jarcia de e*-
neus. 33. £T. de jur dot. peris. cap. ' 3 . nuro. 37 y sig 

2 Dicha ley 15. t i t . 11. Part . 4 . 4 Ley 25. t i t . 11. Pa r t . 4. 
3 Greg. Lop. e n l a l r j l á . tit. JLPart . 

t i tuya lo que sin culpa suya no entró en su pode r ; 3.° porque si 
el marido hace expensas necesarias en la finca dotal , son de 
cuenta ele la muger , y puede repet i r las , por ccr respnnder le ade-
mas de los f ru tos que p r o d u j o ( 1 ) ; es asi que estas son necesarias, 
y que por ellas se mejora la d o t e , pues se hace efectivo para la 
muger lo que antes no era; luego por la misma razón deben im-
putárse la ; 4.° porque si perdiéndose la deuda por 110 cobrarla e l 
marido se le ca ga é imputa á culpa ó negligencia, y debe res -
ponder de su i m p o r t e , ¿por que r azón , haciendo gastos en su 
cobranza, v. gr. en pleitos ( como regularmente acontece) , ha de 
ser de su cuenta , y no disminuir la do te? ¿Y que culpa ó negli-
gencia hay de su parte? No la aLcanzo: y lo 5.° porque si mar ido 
y muger teniendo deudas cont ra sí cuando se casan , deben pa-
garlas de su pr ivat ivo canela! , pues esto menos llevan al mat r i -
m o n i o , como se dirá en el t ratado de par t ic iones , ¿que razón de 
diferencia hay para que la muger no pagué los gastos que en su 
util idad hace el ma r ido ; y m a s cuando si ella los hubiera hecho 
an te s de casarse disminuir ían su pa t r imonio , como que habían 
salido de é l , y esto menos llevaria en do te? ¿Que ley manda lo 
contrar io ó que los compense con los f ru tos ? A la verdad , me 
causa admiración, el modo de opinar de los célebres jurisconsul-
tos que lo contrar io defienden. P o r cuyas razones no me adhie-
ro á su dic tamen, y mayormente si la dote consiste en muebles 
y crédi tos de los que ningunos f rutos percibe el m a r i d o , pues 
mas suelen servirle de carga,, que de alivio, en cuanto tiene que 
responder de su valor si fueron est imados, porque en venta nun-
ca dan por ellos, ni con mucho , el importe de su tasa, ni perecen 
para la muger , t en iendo el mar ido con que reintegrar los . Sin 
embargo para obviar estas dudas y perjuicios al m a r i d o , convie-
ne que en la escritura dotal se obligue á responder del importe 
líquido fue de ellas cobre deducidos los gastos judiciales y de* 
mas que en su exacción se le causen , de que llevará cuenta, 
puntual, y no en otra forma. Con esta cautela se precave todo 
daño y disputa , y por la cuenta que lleve e l mar ido se- verá lo 
que se ha de abonar de ellas como dote líquida á su m u g e r , y no 
habrá lugar á la compensación de gastos con los frutos dótales; 
lo que tendrá presente el escr ibano para p reven í r se lo , y con su 
anuencia poner esta cláusula en el contra to de recepción ó capi-
tulación dotal . 

19. Muchas veces llevan en dote las mugeres legado anuo, 

1 L c j fin. tit. 11. Part. 4. j ley 3. ff. de imperttis in tebus dotalib. facU 



usuf ruc to , pensión ó renta impuesta en fondo vitalicio ó empleo, 
vía práctica de la Cor te en const i tu i r la dote d e esUs cosas es: 
cons iderar por tal el i m p o i t e de los di z años pr imeros uguién. 
tes ai dia de la celebración del m a t r i m o n i o , haciendo capital de 
él y obligándose el mar ido á res t i tui r lo á ?u muger o a sus he. 
r e d e r o s , aunque esta no viva los diez años ; y si vive mas , hace 
suyo el producto , porque se contempla f ru to de dote ; pero yo no 
me confo rmo con esta práctica , que en mi concepto es muy des-
a r r eg lada , y tengo por justificado y equitativo el que si la dote 
cons is te en p e n s i ó n , legado a n u o , ó renta vitalicia d e capital 
puesto en f o n d o vitalicio, ó en otra manera semejan te , se obli-
gue el m a r i d o , si qu i s i e r e , á responder del importe de los diez 
años en el caso que su muger los viva, ó m e n o s , según pacten si 
muere antes que se c u m p l a n , y no de otra s u e r t e , deducidos 
los gastos de c o b r a n z a , y también los réditos anuales a tres por 
c i e n t o , respecto que re r que sea capital lo que es f ru to en reali-
dad cons t i t uyendo la obligación solamente del residuo, bi es 
u su f ruc to de casa ú o t ro edif ic io, debe hacerse la misma regu-
lacion deduc iendo la tercera parte de su producto por razón de 
reparos m e n o r e s , huecos y malas paga? , para que la» otras dos 
sean efectivas , y do te l íquida. Si es de t i e r r a s , viñas u olivares 
debe observarse lo p r o p i o , sin hacerse mas deducción que de 
los gastos de cobranza y réditos expresados. Si es emoleo que 
el mar ido debe servir , se considerará por do te la mi tad de la rea-
ta de los diez a ñ o s , y se le dejará la otra mitad por el trabajo 
personal de servir lo ; pero si muerta su muger ha de continuar eu 
el serán íntegros los diez años. También podrá estipular cuan-
do' se case : que en atención á quedar siempre vivo ,ilesoy sin 
el menor menoscabo á la novia el derecho de percibir su renta 
ó pensión anua , sin que por casarse se le disminuya; si falle-
ciere testada ó intestada antes que el novio, no ha de ser obli-
gado este á entregar á sus herederos legítimos ni extraños ¿tu 
estos poder pedirle jamas en juicio rá fuera de él. el todo m 
parte de las anualidades que haya cobrado , antes bien se han 
de graduar y estimar en estos casos como desde ahora se gra-
dúan y estiman por frutos de aquel dere.ho, á cuy o fin se les 
priva de toda acción para demandarlas; y solo en el de que el 
novio muera primero, se han de considerar por mas dote suya, 

y no por frutos ,y ceder en su privativo beneficio las que perci-
ba de las pactadas , y como ta'es deducirse su importe de los 
bienes que él deje ;y que lo contrario sea nulo, de ningún valor 
ni efecto, como practicado contra eUe pacto nupcial} expreso 

/ prohibitivo. Con esta cláusula no queda el novio tan per jud i -
cado , ni debe darle cuidado el que despues de muer to se exijan 
ó no de su caudal las anualidades perc ib idas , pues lo que le in-
teresa es que no le moles ten en vida por su i m p o r t e , y á la novia 
tampoco se irroga pe r j u i c io , porque si sobrevive al nov io , logra 
el abono de las que este cobró; por lo que pueden convenirse 
en este pac to , y como jus tóse deberá observar. Lo mismo po-
drá pactar entonces para con el legado vitalicio que le hagan 
duran te su m a t r i m o n i o , pues no pac tándo lo , no se tendrá por 
dotal el impor te de las anualidades de él. Pe ro prevengo, que si 
al t iempo de casarse no se const i tuye esta d o t e , no se est imarán 
por dótales sus f ru tos decenarios ni parte de ellos en concur -
rencia de acreedores del mar ido , porque por el mismo hecho de 
no haberse pactado ni obligado á su r e s t i t uc ión , es visto haber 
quer ido la muger que 110 fuesen dótales ni parafernales , sino fru-
tos de aquel de recho ; por cuyo defecto se deses t imaron en el 
Consejo en cier to pleito que seguí como apoderado de una seño-
ra sobre tercería dotal por el oficio de Don José P é r e z , escriba-
no del número de Madrid en el año 1765. De esta clase de dote 
t rata Olea con extensión y acier to en su obra de Ces. jur. t i t . 6. 
quaest. 2. , y otros varios. 

20. Para la exacción de la dote se ha de a tender á la cos tum-
bre del lugar donde se celebró el m a t r i m o n i o , y no á la del do-
micilio del mar ido ; y si los cónyuges hicieren algún pacto antes 
ó al t iempo de casarse , 110 solo en cuanto á la dote y arras s ino 
á los gananciales, debe observarse e s t e , y no la cos tumbre (1). 

21. Si el mar ido fuese p o b r e , le han de dejar su muger ó sus 
herederos con que a l imen ta r se , y 110 deben reconvenir le por 
mas de lo que pueda r e s t i t u i r ; antes bien cumple con hacer cau-
cion de pagar la , si viniere á mejor for tuna (2); y aunque este 
privilegio es pe r sona l , y como tal parece que debe ext inguirse 
con la persona, no es asi; pues gozan también de él sus hijos (3). 

22. Aunque el que da ó promete la dote no obligue expresa-
mente sus bienes á su pago y saneamien to , quedan sin embargo 
obligados táci tamente á su restitución no solo los presentes sino 
los fu turos del mar ido que la recibe (4). Si algún tercero la de-
manda ó deduce en ju ic io , y se la qu i t a , no habiendo sido apre-

1 Leyes 24 y penult . tit . 11. Par t . 4. y 
¿uic . §• Cum autern. 7. Cod . de rei uxor. 
act. 

2 Leyes ult. t i t . 11. Par t . 4. Patronus. 
17. Non tanturr. 20. cum s«<j. ff. de re ju» 
T . 1. 

Í/J'C. Comee en la ley 50 de Toro. 
3 Leyes Quia tale. 13. Jíeí judicata. 15. 

Quiaparentis. 16. Eliatn filios. 18. ff. solllL 
mat. y ult. al fin. tit . 11 Part. 4. 

4 Ley 23. tit . 13. Par. 5. 
y 



c iada , per tenece el daño á la muger. E'-ta y el que dio la dote 
no están obligados á sanearla cuando se const i tuyó con buena 
f e , ni por consiguiente lia logarla eviccion; pero si medió dolo, 
ó la dote se dio aprec iada , ó empezó por promesa y obligación 
de da r l a , y no por e n t r e g a , ó bien el que la clió se hubiere obli-
gado á su eviccion y saneamiento, debe estar sujeto á esta oLli-
gacion > cumplirla (1) . 

23. No prescribe la acción de repetir la dote hasta que el 
ma t r imonio se d isue lve , y la razón es porque no corre término 
ni prescripción al que t iene impedimento legal , mientras este 
subsiste. E^to se entiende á menos que la m u g e r , viendo que su 
mar ido se la d is ipa , no use de íu de r echo , pues por este silen-
cio y tácito consen t imien to puede prescr ibir y ser perjudicada. 
Lo mismo milita para con sus hijos estando fuera del paternal 
dominio; pero la de repetir los bienes parafernales prescribe (2j. 

24. El marido puede imponerse pena , para que se 1c exija en 
el caso de que no cumpla con la restitución de la dote según se 
obl iga , á mas de las costas que se causen en su exacción, lo 
cual se prueba de la l«jy 86. tit. 18. Pa r t . 3. que trae la forma de 
ordenar la escritura do ta l ; pero esta p e n a , y otra cualquiera que 
se ponga en los c o n t r a t o s , no debe exceder del d u p l o , no coa-
tando en ella la suerte principal ( 3 ) , excepto en los censos. Llá-
mase arra dicha pena , que es lo mismo que señal ó prenda , y 
diversa de las arras ó donac ion propter nuptias, cerno se dirá 
en el cap. 7.° (4) . Y para instrucciou del e sc r ibano , d igo , que es-
ta a i r a , ya sea de dinero ó de otra cosa mueble ó ra iz , puede 
ser cfrecida solamente por u n contrayente al o t r o , como se prue-
ba de la ley 84. tit. 18. P a r t . 3 . , y asimismo puede ser entregada. 

25. Si los esposos de f u t u r o , ú otro en su nombre la ofrecen, 
y por culpa de alguno de e l los no se efectúa el mat r imonio , no 
por eso el que se retracte d e b e ser compelido á satisfacerla, por-
que es contra la l ibertad de l estado mat r imonia l , y de apremiar-
le á su -olucion podrán resu l ta r graves inconvenien tes , como se 
prueba de la ley 39. tit. 11. Par t . 5. Si la entregan en la forma 
que expresa la ley citada en el párrafo an te r io r , no podrá repe-
tirla el cont raventor del pac to . 

26. Pero en los con t r a tos de venta, t r ansacc ión , compromi-

1 Ley 22. tit. 11. Part. 4. y ley 1. Cod. 
de jur. dot. Gomez lib. 2. Far. cap. 2. 
n u m . 37. 

2 Ley 1. al fin. Cod. de annal. except, y 
ley In rebus. 30. Cod. de jure dot. A u i b . 
Nisi tricenial. Cod. de bon. matern. y ley 

8. tit. 29. Part . 3. Greg. Lopez^en ella, y 
Covarrub. l ib. 1. Fariar. cap. 7- num. Si»' 

3 Leyes 10. tit. 5 lib. 4. del Fuer» 
Real, y 247. del Estilo. 

4 Ley 1. t i t . 11. Par t . 4 . 

so, y otros semejan tes , s i los contrayentes estipulan que el que 
se aparte , ha de pagar la pena tantas cuantas veces quebrante 
el pacto, y que sin embargo pueda ser compelido á celebrar el 
contrato, á todo queda obligado ( 1 ) ; por lo que m e parece útil 
y muy á propósito que cuando ocurra ins t rumento con pena con-
venc iona l , en que los escribanos suelen poner esta c láusula : Y 
quieren que se eocijan incontinenti al que se apartare total ó 
parcialmente de lo pactado en esta escritura tantos reales de 
vellón, que por pena convencional se imponen mutuamente,y 
en que desde ahora se dan por condenados, sin mas sentencia, 
declaración ni conocimiento de causa tantas cuantas v.eces lo 
quebrantare, sin remisión , a cuya exacción se ha de proceder 
ejecutivamente como por sentencia definitiva de juez competen-
te pasada en autoridad de cosa juzgada y consentida, que por 
tal lo reciben, y a mas de esto se le compela á observar literal 

y específicamente esta escritura, ya se pague o no dicha pena, 
ó graciosamente se remita, pues por el mismo hecho ha de ser 
visto haberla aprobado y ratificado , añadiendo fuerza á fuer-
za, y contrato d contrato:: añadan la s iguiente: Y para sumas 
puntual é inviolable cumplimiento se conforman con lo dispues-
to por las leyes ZA,tit. 11. Part. 5. y 1. tit. 1 . lib. 10 Nov. Rec.; 
y ordenada con este adi tamento se obviará cualquiera duda cjue 
pueda suscitarse sobre su inteligencia. 

27. Si el que promete y entrega la arra es m e n o r , no queda 
obligado á su cumpl imien to , porque le compete el beneficio de 
rest i tución in integruni, á menos que jure que por su m e n o r 
e d a d , lesión ni por otra causa no reclamará el con t r a to , ni pe-
dirá la arra ni relajación del j u r a m e n t o , pues en este caso que-
da obligado á su obse rvanc ia , porque el juramento vigoriza, y 
hace válido el con t r a to , que sin él no lo es , á menos que ceda 
en de t r imento de te rcero , ó sea contra ley y buenas costumbres , 
y supla los efectos de la c láusula : rato manente pacto (2). 

1 Le te s 3 f tit. 11. Part . 5. T 1 . tit. 1. 
lib. 10. Nov. Ree. 

2 Leyes 28 al fin. t i t . 11. Part . 5. 16 
t i t . 11. Pai t 3. y 6 tit. 19. P a n . 6. y Re-
gia: iYo/i est obligaiorium. de reg. jur. in 

6. Gul lerr. de juram. confirm, par t . 1. cap. 
60. num. 1. y Canon, quœst. tract, de ma> 
trim. cap. 17. Salg Labjr. Cred. pari. 3.-
cap 1. num. 120, 143 y 146. 



Escrituras correspondientes al tratado de la dote. 

1.a Carta de pago y recibo de do- 3.a Carta de dote confesada. 
te. -4. a Modo de extender la carta de 

2 . a Carta de dote en virtud de ca- dote y capital en virtud de 
pitulaciones matrimoniales. apremio judicial. 

1 . a CAUTA DE PAGO Y RECIBO DE DOTE. 

En tal v i l la , á t an tos de tal raes y a n o , ante mí el escri-
Baño y t es t igos , Albaro de M e d i n a , de estado so l t e ro , mayor 
que expresó ser de veint ic inco a ñ o s , y por sí propio se 
gob ie rna , na tura l de esta v i l l a , é hi jo legítimo de legítimo ma-
t r imonio de P e d r o de Medina y de Ana López , d i f u n t a , vecinos 
y naturales que f u e r o n t a m b i f n de e l l a , d i jo : que á honra y 
gloria de Dios y para su santo se rv ic io , está t ratado de casar-
se in facie Ecclesice con Rosa C r e s p o , del mismo estado y na-
tu ra leza , hija legítima y de legí t imo matr imonio de Juan Cres-
p o y Gabriela D i a z , as imismo d i f u n t o s , vecinos y natura-
les que igualmente f u e r o n de e l l a , á cuyo fin precedieron las 
t res amonestaciones qne manda el santo Concilio de Trento, 
y que la mencionada su fu tu ra esposa prometió llevar diferen-
tes b i enes , muebles y d i n e r o , y entregar los al o to rgan t e r por 
do te y caudal suyo propio para ayuda de mantener las cargas 
ma t r imon ia l e s , con tal que fo rmal i ce á su favor la correspon-
d ien te escr i tura , á lo que c o n d e s c e n d i ó ; y para que tenga efecto 
en la mejor forma que haya lugar en derecho = Otorga que re-
cibe en este acto de la preci tada su fu tura esposa por dote y cau-
dal suyo propio los b ienes s iguientes . 

Aqui se ponen los bienes por clases, partidas y precios, con 
señales individuales; y prosigue la escritura. 

Impor tan á una suma los b i e n e s y dinero que comprenden 
las partidas p r e c e d e n t e s , t an tos mi l reales de vellón (salvo er-
r o r de suma y p l u m a ) , de los cuales el otorgante se da por 
contento y entregado á su v o l u n t a d , por recibir los en este acto de 
l a mencionada su futura e s p o s a , á mi presencia y de los testigos 
que se n o m i n a r á n , de que doy fe ; y como real y efectivamen-
te satisfecho de e l l o s , formaliza á su favor el resguardo mas lir» 
m e y eficaz que á su seguridad c o n d u z c a ; y declara que los bie-

nes referidos han sido valuados por personas intel igentes electas 
de conformidad de ambos in te resados , y que en su tasación no 
hubo lesión ni engaño , y en el caso que lo haya , del que sea , en 
poca ó mucha s n m a , hoce á favor de su futura esposa gracia y 
donac ion p u r a , perfecta é i rrevocable inter vivos, con insinua-
ción y toda la firmeza legal necesar ia , y á mayor abundamiento 
aprueba y ratifica la citada tasac ión , y se obliga á no rec lamar-
l a , y si lo h i c i e r e , sea visto por lo mismo haberla aprobado nue-
v a m e n t e , añadiendo fuerza á fuerza , y cont ra to á con t r a to , á cu-
yo fin renuncia la ley 16. tit. 11. P a r t . 4. que dice: que si el 
que da ó recibe la dote apreciada, se siente agraviado de su va-
luación , puede pedir que se deshaga el engaño en cualquier 
cantidad que sea. aunque no llegue ni exceda de la mitad del 
justo precio, como en las ventas, y las demás leyes que le 
sean p rop ic ia s , para que en ningún tiempo le sufraguen. Y en 
atención á la v i r t u d , honest idad y loables prendas de que está 
adornada su futura esposa , la ofrece por aumento de d o t e , ó en 
arras y donacion propter nuptias, según mas útil la s e a , para 
en el caso que se efectúe su m a t r i m o n i o , y no de otra suer te , 
tantos mil reales de vellón, que confiesa caben en la décima pa r -
te de los bienes l ibres que al presente posee , y por sino t ienen 
cab imien to , se los consigna en los mejores , mas bien parados y 
efectivos que adquiera en lo sucesivo, á su e lecc ión; y unida di-
cha cantidad á la do ta l , asciende su total suma á tantos mil rea-
les de la propia especie , los cuales se obliga á rest i tuir y en t re -
gar en- dinero efectivo á su futura esposa , ó á quien su acción 
tenga , luego que el mat r imonio se disuelva por cualquiera de los 
mot ivos prescr iptos por d e r e c h o , y á ello quiere ser apremiadlo 
por todo r i g o r , como también á la solucion de las costas que en 
su exacción se causen , cuya l iquidación defiere en su ju ramento , 
y la releva de otra p r u e b a , para lo cual renuncia la ley penúl t i -
ma de dicho t í tulo y P a r t i d a , y el término anual que le conce -
de. Y para poder cumplir lo refer ido mas puntual y exactamen-
t e , se obliga también no solo á no d i s ipa r , gravar , hipotecar ni 
suje tar á sus deudas , cr ímenes ni excesos el impor te de esta 
dote y a r r a s , sino antes bien á tener lo p ron to para la resti tu-
ción , y que en todo evento goce del privilegio dotal . Y al c u m -
plimiento de todo lo refer ido obliga sus b ienes m u e b l e s , rai-
c e s , derechos y acciones presentes y fu tu ros ; da amplio poder 
á les señores Jueces de esta villa para que á ello le compelan 
como por sentencia definitiva pasada en autoridad de cosa juz-
gada y consen t ida , que por t a l l o recibe j renuncia todas las le-



y e s , fueros y privilegios de su favor; y asi lo otorga y firma, á 
quien doy fe conozco, s iendo testigos F u l a n o , Fulano y Fula, 
n o , vecinos de esta villa. 

Nota. La escritura anter ior es de dote estimada que causa 
v e n t a , en la cual puse la obügacion de rest i tuir su importe y no 
los bienes , porque como se transfiere su dominio al marido,y 
puede hacer de ellos lo que quis iere , solo cumple con dar su es-
l imac ión , y á ello se le puede apremiar ; mas esto no quita que 
se añada esta c láusula : Y en el caso de que haya algunos exis-
tentes al t iempo de la disolución del m a t r i m o n i o , sino pudiere 
satisfacer en dinero el total importe de los muebles dótales 
ha de cumplir con rest i tuir los que ex is tan , y por la deterio. 
Tacion que hayan padecido y por los consumidos , su valor en 
otros equivalentes á justa tasac ión, según los ha recibido, pa-
ra que no sea per judicada en su dotaí haber . Esta cláusula es 
justa: bien que sin embargo de que no se ponga , s iempre tiene 
la muger ó su h e r e d e r o , derecho prelativo á los que llevó y 
ex i s t en , porque por la est imación no pierden la naturaleza de 
dótales , como dejo expues to ; y aunque la es mas conveniente 
que la cláusula se o rdene según lo queda en la e sc r i tu ra , y que 
los bienes de s u d ó t e se est imen y entreguen apreciados al man-
d o , con estimación que cause ven ta , es mas gravoso á este reci-
bir los es t imados, especia lmente si son animales ó muebles que 
se de te r io ran , ó c o n s u m e n con el t iempo y uso ; y obligarse a 
rest i tuir en dinero lo que no se le entrega en é l , ni en platam 
o r o , por su in t r ínseco va lo r , es muy duro y graveso al marido, 
asi por no haberlo rec ib ido en estas especies , corno perque en 
venta nunca dan per los mueb le s , ni con mucho , el importe de 
su va luación , ai modo que es muy equitativo y arreglado hacer 
la paga en bienes equivalentes á justa tasac ión , según se le en-
t r ega ron , pues no se pone ele p^or condicion su m u g e r , ni se la 
irroga de t r imen to ; y asi aconsejo al escribano que no póngala 
cláusula de la res t i tución en dinero del valor de los bienes mue-
b les , excepto que el novio lo qu ie ra , sino en otros e q u i v a l e n t e s 
á justa tasación. P e r o si fueren ra ices , ó alhajas preciosas u 
otras que no se consumen con el t iempo y uso , como los vesti-
d o s , se pondrá la cláusula de que se obliga á volverlos por el 
precio en que se es t imaron al t iempo de la en t r ega , y en caso 
que por su culpa ú omision padezcan algún d e t r i m e n t o , á re-
sarcirlo en d ine ro , probada que sea , y no en otros términos. 
De esta suerte se evitan muchos pleitos y perjuicios al marido 
y á sus h e r e d e r o s , pues pueden restituir las mismas alhajas, fl»e' 

d iante no transferírseles el dominio de ellas; y si en la valua-
ción hubo agravio , reclamarlo al tiempo de su r e s t i t uc ión , es-
pecialmente no siendo inteligente en materia de tasaciones , al 
modo que si mpre que en cualquier cuenta haya error-, ekbe 
deshacerse. Pero se previene al escr ibano que si la novia es hija 
de familia , tiene mas hermanos , y ademas de la dote que sus 
padres la dan lleva algunos bienes heredados de otra parte ó 
regala los por el novio ó por otras pe r sonas , deben ponerse en 
ia escri tura dutal con separación y d i s t i nc ión , y expresarse en 
ella su impor te y de qué prov iene , para que por muer te de sus 
padres no tenga que colacionarlos todos como si provinieran de 
su cauda l , ni sea por esta razón pe r jud i cada , adv in iéndose que 
por muer te de e s to s , colacionará los que la den en cuenta de 
su legí t ima, } no los d e m á s , pues de faltar esta claridad resul -
tarán plei tos , á que no se debe dar lugar. 

2 . a CARTA DE DOTE EN VIRTÜD DE CAPITULACIONES MATRIMONIALES. 

En tal villa , a tantos de tal mes y a n o , ante mi el escri-
bano y testigos , Don Francisco de t a l , natural y vecino de ella, 
d i jo : que está tratado de casarse con Doña María de t a l , á cu-
yo efecto precedieron las tres amonestaciones que previene el 
santo Concilio de T r e n t o , y entre los contrayentes y sus pa-
dres escritura de capitulaciones matr imoniales , que todos otor-
garon en esta v i l la , á tantos de tal mes y a ñ o , ante Fulano 
escribano R e a l , por la cual se obligaron á entregar á dicha Do-
ña María , su hija , tanta cantidad en dote , y el otorgante á f o r -
malizar á su favor la correspondiente carta de pago y recibo 
como ent re otras cosas resulta de la citada escritura / c u y a co-
pia original se une á esta para d o c u m e n t a r l a , é inser tar en sus 
t r a s l a d o s , y su literal tenor dice asi: 

Aqui la escritura de capitulaciones. 

La escritura inserta concuerda con la que se halla en el p ro -
tocolo de esta, de que doy f e ; y en consecuencia de lo es t ipula-
do en el la , mediante aproximarse el día del d e s p o s o r i o , y estar 
prontos los padres de la expresada Doña María á cumpli r con la 
obhgacion con t r a ída , el otorgante en la t m j o r forma que haya 
lugar en d e r e c h o , cerciorado del que le compete = Otorga que 
recibe ahora en contado de Don Diego y Doña Elena de t a l , pa-
dres de la enunciada Doña María , por dote y caudal propio de 
e s t a , y en cuenta de sus legítimas los bienes siguientes. 



Aqui los bienes como en la primera escritura dotal. 
* . i . j u i 

Impor t an los refer idos bienes tan tos mil reales de vellón, 
de que el o torgante se da por e n t r e g a d o , por haber los recibí-
do real y efect ivamente en este ac to de los expresados Don Die-
go y Doña Elena á mi presenc ia , y de los testigos infraescri-
tos , de que doy f e ; y como apoderado de e l los , formaliza á 
favor de su futura esposa y de sus padres el resguardo mas efi. 
caz que á su segur idad conduzca , los da por l ibres é indemnes 
de su re sponsab i l idad , por r o t a , nula y cancelada la escritura 
de capitulaciones , y por extinguida la obligación que contiene, 
para que en ningún t iempo obre el menor efecto; y en su conse-
cuencia declara que &c. f Aquí se pondrá la declaración de no 
haber lesión ni engaño en la tasación de los bienes3 como en la 
escritura primera de dote,y luego proseguirá: J Y rei terando el 
o torgante la p romesa de arras hecha en la referida escritura, 
desde luego of rece de nuevo á su futura esposa por aumento de 
dote ó en arras y donacion propter nuptias tanta cantidad, 
que confiesa cabe en la décima parte de los bienes l ibres que sus 
padres le han e n t r e g a d o , según resulta del capital formalizado 
en este dia con a r reg lo á lo pactado en la quinta condicion de la 
citada esc r i tu ra , cuya cant idad la consigna en ellos y en los 
que en lo sucesivo a d q u i e r a , y unida á la dota! compone y as-
ciende su total suma á tantos r e a l e s , los que se obliga á restituir 
&c. f Proseguirá como en la escritura primera de dote.j 

Nota. En esta escr i tura supongo que la novia no llevó mas 
do te que la que sus padres le d i e r o n , por lo que no puse decla-
ración a lguna , pe ro si l levare mas bienes por habérselos regala-
do sus parientes ó e x t r a ñ o s , como suele s u c e d e r , se han de es-
presar con toda c l a r i d a d , dist inción y separac ión , como dejo 
adver t ido en la nota pues ta á continuación de la pr imera escri-
t u r a ; p o r q u e de o m i t i r l o , si tiene h e r m a n o s , querrán obligarla 
á recibir lo lodo en cuenta de sus legitimas al t iempo de la parti-
c i ó n , como si t odo fuese pa t r imonia l , á lo que no está obliga-
da según la ley 6. t i t . 15. Pa r t . 6 . , y la será difícil justificar des-
pués el regalo. T a m b i é n conviene que los padres de la novia lo 
d e c l a r e n , y firmen la escritura d o t a l , para que los hermanos de 
esta no duden de la c e r t i dumbre del r ega lo , ni supongan que 
quisieron mejorar la en su per juic io estándoles p roh ib ido ; loque 
t endrá presente el escr ibano para prevenir lo á los interesados. 

Otra. Supongo igua lmen te que la novia está ba jo de la patria 

po tes tad ; pero si estuviere fuera de e l l a , y despues de casada 
entregare los bienes á su m a r i d o , y este se hallare por consi-
guiente apoderado de e l l o s , se otorgará la escritura de rec ibo , 
con confesion de él, y no con fe de entrega, pues es absurdo es-
tando apoderado de ellos decir que su muger se los entrega , y 
dar fe de ello el escribano , como si los recibiera entonces de 
otra m a n o , lo que le prevengo para que no dé fe falsa , ni sea 
tenido por ignoran te , pues la fe de entrega se ha de dar sola-
mente cuando no los recibió , y no cuando antes de otorgar el 
rec ibo los tiene en su poder . 

3 . a CARTA DE DOTE CONFESADA. 

En tal parle , á tantos de tal mes y año , ante mí el escriba-
no y tes t igos, Lorenzo del Rio f Aqui se pondrá su naturaleza, 
vecindady filiación.) dijo: que en tantos de tal raes y año c o n -
t ra jo matr imonio in facie Ecclesice con Teresa Mar ín , de estado 
doncel la (Y aqui la naturaleza y filiación de esta.J, la cual t ra-
jo á su poder por dote y caudal suyo propio di ferentes bienes , 
que entonces se valuaron, y ascendió su valor á tantos reales , y 
de ellos ofreció otorgar á su favor el competente resguardo , y 
la prometió por aumento de dote ó en aras y donacion prop-
ter nuptias tanta can t idad , y por la celeridad con que se ca-
saron , graves ocupaciones y ausencia del o t o r g a n t e , y otros 
mot ivos que o c u r r i e r o n , no pudo fo rmal iza r lo ; y mediante te-
ner ahora proporcion para e l lo , cumpl iendo con la promesa he-
cha = Otorga y confiesa haber recibido real y efeclivamenle 
de la referida su m u g e r , y que ella t ra jo por dote y caudal su-
yo propio los bienes siguientes. 

Aqui se pondrán los bienes como en la escritura precedente. 

Impor tan á una suma los bienes expresados tantos mil rea-
les de vellón (sa lvo error ) , de que el otorgante se da por con-
tento y entregado á su vo lun tad , por haberlos recibido d é l a 
mencionada su m u g e r , y traído esta á su poder por dote y 
caudal suyo propio al t iempo que cont ra jeron matr imonio , cu-
ya entrega ha sido cierta y efectiva, y por no parecer de presen-
te , renuncia la excepción de la non numerata pecunia , la ley 9. 
del tit. 1. Par t . 5. que de ella t r a t a , los dos años que prefiere 
para la prueba de su r e c i b o , que da por pasados como si lo es-
tuv ie ran , y las demás leyes que le favorecen , y otorga á favor 
de la precitada su muger el resguardo mas firme y eficaz que 
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á su seguridad conduzca ; fProseguirá como la anterior hasta 
la oferta de arras; y entonces dirá:J y cumpl iendo con la ofer -
ta que hizo á su muger de tantos reales por aumento de dote ó 
en arras y donac-ion proptcr nuptias, desde luego en atención 
á su v i r t u d , honest idad y relevantes p r e n d a s , r e i t e r a , y sien-
do necesario le hace de nuevo dicha oferta , y confiesa que los 
tantos reales cabian entonces y caben ac tualmente en la décima 
parte de los bienes libres que p o s e e , y en el caso de que no 
quepan , se los consigna &c. ^Proseguirá como la antecedente.) 

Nota. Si la dote consiste en d inero , se expresará la cantidad 
en el ingreso de la escr i tura , y lo propio se hará aunque consis-
ta en bienes muebles tasados , en caso que no se tenga presente 
específicamente los que fueron sino solo su i m p o r t e , y si el ma-
rido quiere jurar haber sido cierta la entrega de el los, bien pue -
de , sin que el escribano incurra en pena por poner en la escri-
tura el juramento . 

4 . a DEL MODO DE EXTENDER LA CARTA DE DOTE Y CAPITAL EN V I R -

TUD DE APREMIO J U D I C I A L . 

Cuando el mar ido es omiso , ó no quiere otorgar la carta 
de dote á favor de su muger , puede compeler le á ello el juez de 
su domicil io, ante quien en este caso ocurrirá la muger con pe-
dimento presentando memoria ó relación de los bienes que lle-
vó al matr imonio y sus precios , haciendo expresión del dia, 
mes y año en que lo contra jo , de los motivos que entonces hubo 
para que su marido no otorgase á su favor carta de pagó y reci-
bo de e l los , de que !a prometió formalizarla luego que se casa-
sen , cíe que aunque lia pasado tanto t i empo , y le ins tó repet i -
das veces que la otorgase, no pudo conseguir lo , y de que está en 
descubier to y expuesta á ser perjudicada en su dotal h a b e r ; y 
pre tendiendo que el juez mande que bajo de juramento declare 
si es cierto llevó á su poder por dote y caudal suyo cuando se 
casó los bienes contenidos en la memoria presentada , que en-
tonces se valuaron é importaron la misma can t idad , y que de 
ellos la ofreció otorgar el cor respondiente resguardo , y no lo 

cumpl ió , y estando negativo, que con su citación se la reciba in-
formación de ello, y constando la certeza por uno ú otro medio , 
se le apremie á su otorgamiento. A esta pretensión deferirá el 
juez, y evacuada la declaración ó in fo rmac ión , se hará en la es-
critura dotal relación t ucinla de estos autos , lo» que se unirán 
originales oon la memoria , é inser tarán en ella , y en lo demás 

no se diferencia de la dote confesada. Si el mar ido se resiste 
o to rgamien to , se le acusan tres r ebe ld ía s , y en el ú l t imo auto 
manda el juez que se tengan por bienes doiales de la muger los 
comprend idos en la memoria , y que de los autos se la dé e 
conducente test imonio á la letra para su r e sguardo , lo cual per-
judicará al mar ido y á sus herederos del mismo modo que si la 
otorgara. Se previene que estos autos deben pro tocola rse en las 
escri turas de aquel año , y que la muger no necesita licencia de 
su marido para comparecer en juicio á dicho efecto, porque usa 
cont ra él de sus acciones civiles , á fin de no ser perjudicada. Lo 
mismo puede pract icar el mar ido cuando los padres de su mu-
ger no quieran concurr i r con ella al o torgamiento de su capital, 
pues con su citación puedei autorizarla el juez para su otorga-
miento , y por su rebeldía les perjudicará como si hubieran con-
cur r ido , y su impor te se estimará por caudal del mar ido al t iem-
po de la disolución del matr imonio . 

C A P I T U L O SEXTO. 

De los bienes parafernales. 

1. ¿Que son bienes parafernales, 
y á quien corresponde el 
dominio y los frutos de 
ellos ? 

2. Aunque dichos bienes no go-
zan del privilegio de ante-
lación que los dotóles, tie-
nen el de hipoteca tacita 
en los bienes del marido 
para su restitución , cuan-
do la muger se los entregó 
al marido. 

3 . N o h a b i e n d o h e c h o d i c h a e n -
t r e g a , n o e s t a r á o b l i g a d o 
e l m a r i d o n i s u h e r e d e r o á 
a b o n a r á la m u g e r e l v a l o r 
d e d i c h o s b i e n e s , a u n c u a n -
d o e s t o s se h a y a n d e t e r i o -
r a d o ó c o n s u m i d o e n la c a -
sa c o n s i n t i é n d o l o la m u -
g e r . 

4 . D e la e n a g e n a c i o n d e los b i e -
n e s p a r a f e r n a l e s . 

1. _L)ienes parafernales son aquellos que ademas de la do-
te lleva la muger al matr imonio como suyos propios , ó los que 
adquiere durante él por cualquier título lucra t ivo , como heren-
cia, donacion &c. L lámanse parafernales , de la dicción griega 
parapherna, compuesta de para , que significa casi ó c e r c a , y 
pherna , que en el idioma castellano equivale á d o t e ; por cu^a 
razón se l laman casi dóta les , ó mas bien extradi . ta les , cuya úl-
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á su seguridad conduzca ; fProseguirá como la anterior hasta 
la oferta de arras; y entonces dirá:J y cumpl iendo con la ofer -
ta que hizo á su muger de tantos reales por aumento de dote ó 
en arras y donacion proptcr nuptias, desde luego en atención 
á su v i r t u d , honest idad y relevantes p r e n d a s , r e i t e r a , y sien-
do necesario le hace de nuevo dicha oferta , y confiesa que los 
tantos reales cabian entonces y caben ac tualmente en la décima 
parte de los bienes libres que p o s e e , y en el caso de que no 
quepan , se los consigna &c. (^Proseguirá corno la antecedente.) 

Nota. Si la dote consiste en d inero , se expresará la cantidad 
en el ingreso de la escr i tura , y lo propio se hará aunque consis-
ta en bienes muebles tasados , en caso que no se tenga presente 
específicamente los que fueron sino solo su i m p o r t e , y si el ma-
rido quiere jurar haber sido cierta la entrega de el los, bien pue -
de , sin que el escribano incurra en pena por poner en la escri-
tura el juramento . 

4 . a DEL MODO DE EXTENDER LA CARTA DE DOTE Y CAPITAL EN V I R -

TUD DE APREMIO J U D I C I A L . 

Cuando el mar ido es omiso , ó no quiere otorgar la carta 
de dote á favor de su muger , puede compeler le á ello el juez de 
su domicil io, ante quien en este caso ocurrirá la muger con pe-
dimento presentando memoria ó relación de los bienes que lle-
vó al matr imonio y sus precios , haciendo expresión del dia, 
mes y año en que lo contra jo , de los motivos que entonces hubo 
para que su marido no otorgase á su favor carta de pagó y reci-
bo de e l los , de que !a prometió formalizarla luego que se casa-
sen , Oe que aunque ha pasado tanto t i empo , y le ins tó repet i -
das veces que la otorgase, no pudo conseguir lo , y de que está en 
descubier to y expuesta á ser perjudicada en su dotal h a b e r ; y 
pre tendiendo que el juez mande que bajo de juramento declare 
si es cierto llevó á su poder por dote y caudal suyo cuando se 
casó los bienes contenidos en la memoria presentada , que en-
tonces se valuaron é importaron la misma can t idad , y que de 
ellos la ofreció otorgar el cor respondiente resguardo , y no lo 

cumpl ió , y estando negativo, que con su citación se la reciba in-
formación de ello, y constando la certeza por uno ú otro medio , 
se le apremie á su otorgamiento. A esta pretensión deferirá el 
juez, y evacuada la declaración ó in fo rmac ión , se hará en la es-
critura dotal relación t ucinla de estos autos , lo» que se unirán 
originales oon la memoria , é insertarán en ella , y en lo demás 

no se diferencia de la dote confesada. Si el mar ido se resiste 
o to rgamien to , se le acusan tres r ebe ld ía s , y en el ú l t imo auto 
manda el juez que se tengan por bienes doiales de la muger los 
comprend idos en la memoria , y que de los autos se la dé e 
conducente test imonio á l a letra para su r e sguardo , lo cual per-
judicará al mar ido y á sus herederos del mismo modo que si la 
otorgara. Se previene que estos autos deben pro tocola rse en las 
escri turas de aquel año , y que la muger no necesita licencia de 
su marido para comparecer en juicio á dicho efecto, porque usa 
cont ra él de sus acciones civiles , á fin de no ser perjudicada. Lo 
mismo puede pract icar el mar ido cuando los padres de su mu-
ger no quieran concurr i r con ella al o torgamiento de su capital, 
pues con su citación puede autorizarla el juez para su otorga-
miento , y por su rebeldía les perjudicará como si hubieran con-
cur r ido , y su impor te se estimará por caudal del mar ido al t iem-
po de la disolución del matr imonio . 

C A P Í T U L O SEXTO. 

De los bienes parafernales. 

1. ¿Que son bienes parafernales, 
y á quien corresponde el 
dominio y los frutos de 
ellos ? 

2. Aunque dichos bienes no go-
zan del privilegio de ante-
lación que los dotóles, tie-
nen el de hipoteca tacita 
en los bienes del marido 
para su restitución , cuan-
do la muger se los entregó 
al marido. 

3. No habiendo hecho dicha en-
trega , no estará obligado 
el marido ni su heredero á 
abonar á la muger el valor 
de dichos bienes, aun cuan-
do estos se hayan deterio-
rado ó consumido en la ca-
sa consintiéndolo la mu-
ger. 

4. De la enagenacion de los bie-
nes parafernales. 

1. _L)ienes parafernales son aquellos que ademas de la do-
te lleva Ja muger al matr imonio como suyos propios , ó los que 
adquiere durante él por cualquier título lucra t ivo , como heren-
cia, donacion &c. Llámanse parafernales , de la dicción griega 
parapherna, compuesta de para, que significa casi ó c e r c a , y 
pherna , que en el idioma castellano equivale á d o t e ; por cu^a 
razón se l laman casi dóta les , ó mas bien exlrad<.tales, cuya úl-
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76 
tima palabra tomada del latin se ha adoptado en castellano (1). 
En estos bienes tendrá dominio el mar ido si la muger se los 
entrega con esta in tención , y no de otra suerte. 

2. Verificándose pues la entrega en estos t é r m i n o s , aunque 
dichos bienes no gozan del privilegio de antelación ó p re fe ren -
cia que los dó ta les , sin embargo t ienen el de tácita hipoteca 
en los del marido , quedando estos sujetos igualmente á la r e s -
ponsabilidad y rest i tución de los parafernales . P o r consiguiente 
la muger será en tal caso prefer ida á los acreedores anter iores 
y chirografarios del marido, como también á los posteriores que 
tengan hipoteca tácita ó general expresa. P o r el contrar io si la mu-
ger no se los entrega al marido para que los cuide y adminis t re 
como los bienes d ó t a l e s , sino que se los reserva y adminis t ra 
por s í , no gozarán del privilegio de tácita h ipoteca ; porque co-
mo ella ret iene en este caso el dominio y usufructo de ellos, es 
de su cuenta y riesgo el deter ioro que padezcan. P o r consiguien-
te disuello el matr imonio nada se la debe abonar de su impor te , 
por no haber entrado en el fondo de la sociedad (2) . Lo mismo 
procederá cuando se duda si se los entregó ó no , porque en ton-
ces se presume haber re tenido su dominio (3); pues el mar ido en 
tanto queda obligado y es r e s p o n s a b l e , en cuanto r e c i b e , y no 
m a s ; y como la muger puede detener el dominio de todos sus 
bienes fuera de los dó ta l e s , y hacer de ellos lo que q u i e r a , en 
cons tando que los retuvo y no los entregó al mar ido , ni ella tie-
ne acción á pedí rse los , ni por consiguiente sus herederos , ni él 
obligación de abonarla su impor te si no existen. Asi que si pere-
cieron por caso fortui to , ó los empleó en algún negocio en que 
se p e r d i e r o n , ó los impuso en el fondo vital icio, todo e* por su 
cuenta y riesgo, aunque suene concedida la licencia de su mari-
do para ello; porque esta se da únicamente para que nadie tenga 
reparo en contratar con la m u g e r , mas no para que quede res-
ponsable el marido á dichos b i enes , sino se obliga á ello expre-
samente en la misma licencia ó en otro c o n t r a t o , ni á parte al-
guna de sus frutos , que como accesorios siguen la naturaleza 
de lo p r inc ipa l , y ademas se cons t i tuyen comunes de ambos, 
como se dirá en su lugar. 

3. No habiendo entregado la muger á su mar ido los bienes 

1 Ley 17. tit. 11. Part . 4.. ley Si ergo. 
J. Dotis autem causa, ff. de jur. dot. ley 
fin. Cod. de paci, conferii, ley Da hit. Cod. 
de donat. inter vir. et uxor. 

2 Diclia» leyes, y ley Hac Itge. Cod. dt 

pact, convent. DD. in leg. fin Cod hoc. tit. 
et in leg. 1. ff solut. matrim. Gregor. Lop. 
en la 17. de la Part. oil. 

3 Lry 17 tit. 11. Part . 4- E ¡Has non 
diere al marido. 

parafernales, aun cuando los hubiese llevado á poder del mismo, 
y con el uso de ambos ó de su familia se consumiesen ó deterio-
rasen cal lando ó consint iéndolo e l l a , no tendrá obligación el 
mar ido ni su heredero de abonarla ó pagarla su valor ó est ima-
ción (1) ; á menos que se haya hecho mas rico por este uso, pues 
entonces en cuanto se utilizó estará obligado (2) ; ó bien si hu-
biere gananciales , en cuyo caso sacará la muger el importe de 
dichos bienes como fondo puesto en la sociedad conyugal . Mas 
si el mar ido los consumiere en el uso de su casa y familia igno-
rándolo y no consint iéndolo su m u g e r , está obligado á la ínte-
gra rest i tución de su v a l o r , porque no se presume habérselos 
donado ( 3 ) . Lo cual procede ya haya ó no gananciales ; pues en 
caso de no h a b e r l o s , los deberá reintegrar de su cap i t a l , como 
deuda contra él con hipoteca tácita. 

4. La enagenacion de los bienes parafernales hecha por el 
mar ido es una cuestión que tiene mas estrecho enlace que el t ra-
tado de part iciones, donde se verá cómo debe hacerse la deduc-
ción del importe de los referidos bienes , según las diversas c i r -
cunstancias de dicha enagenac ion; y asi se omite aqui este pun-
to por no anticipar la doctrina que corresponde á o t ro lugar. 

1 Dicha ley De his. Angel, in le¡¡. Ul>i 2 Ley Dehis cit. Gómez ibi jen. Secun-
bdhuc. Coa. de jur. dot. Gómez en la 50 da concias. 
de Toro, uum. 44. yers. Et ex ¡uperiori- 3 Dicha ley de hit. Gome* ibi Ters. 

Tertia concias. 



C A P I T U L O SEPTIMO. 

De las arras. 

3 - 1 

2 , 

3. 

4. 

5. 
6. 

12. 

13. 

¿ Cuantas especies ha y de 
arras ? 

El novio no tiene obligación de 
dotar ó dar arras a la novia. 

La mgger hace suyas las 
arras, y por su muerte to-
can á sus herederos. 

En que tiempo pueden ofre-
cerse y aumentarse las ar-
ras. 

En que casos podrá el ma-
rido enagensr las arras. 

Pueden prometerse las ar-
ras no solo de los bienes 
presentes sino de los fu-
turos. 

Los menores pueden ofre-
cer arras en la cantidad 
permitida por la ley, sin 
que sobre esto tengan res-
titución. 

Para abonar ó no arras á 
la muger , y en que canti-
dad, debe atenderse á lo 
capitulado en las escritu-
ras nupciales. 

10 y 11. Tratan de lo mis-
mo. 

JNTo solo puede el novio ofre-
cer arras á su futura es-
posa siendo soltera , sino 
también viuda. 

Ofreciendo el novio mas de 
la décima parte de sus bie-
nes , no por via de arras 
sino como dute ó remune-
ración de las prendas per-
sonales de la novia, val-
drá como donacion remu-
neratoria. 

14. Pueden ofrecerse arras del 
usufructo de los bienes vin-
culados. 

15. En que tiempo se han de 
' ofrecer estas arras para 

que la muger tenga dere-
cho á pedirlas. 

16. Cuando el novio y su padre 
ofrecen arras, si muere 
aquel y la cantidad pro-
metida no cabe en ia déci-
ma parte ds los bienes que 
deja, ¿tendrá derecho la 
muger para repetir contra 
el suegro lo restante? 

17 y 18. Si el novio ofreció en 
arras la décima parte de 
sus bienes creyendo que 
eran suyos, y despues le 
quitaron algunos en juicio, 
¿tendrá cabimiento la ofer-
ta eri mas que en la déci-
ma de los que realmente 
quedaron? 

19. Siendo engañado el marido 
en la cantidad que ¡a ÍIU-
ger prometió llevar en :o-
te , podrá resarcirse d ' 
engaño no pagando t¡>do io 
que ofreció. 

20. L^s arras gozan del privile-
gio de hipoteca tácita en 
los bienes del marido. 

21. Sino hubiere arras, y en lu-
gar de ellas se dieren ves-
tidos ó' preseas, no deben 
estas exceder de la octava 
parte de lo que importe la 
dote. 

22. Consumiendo ó deteriorando 

la muger con el uso las 
preseas ó vestidos que su 
marido la dio despues de 
desposados, ¿ podrá ella ó 
su heredero dejarlos y per-
cibir las arras que la pro-
metió el mismo? 

23. ¿Que gana la esposa de pre-
sente ó futuro disuelto el 
enlace si el esposo la hu-
biere besado? 

24. Continuación del misajo a-

sunto. 
25. La esposa de presente ó futu-

ro que entra religiosa, ad-
quiere la mitad de todo lo 
que el esposo la hubiere 
dado. 

26. Si la novia libre mayor de 
veinte y cinco años ofre-
ciere algo al novio, quediu 
obligados sus bienes. 

Escritura de airas correspon-
diente á este capitulo. 

I I 1. J .X ay tres especies de a r r a s : 1.a y de la que vamos á t ra-
t a r , es la donacion hecha á la esposa por el esposo en r emune -
ración de la do t e , ó en consideración á sus prendas personales. 
A esta oferta ó dádiva llaman comunmente también donacion 
propter nuptias, ó d o t a c i o n , que ant iguamente se llamaba ante 
nuptias porque se hacia antes del mat r imonio , hasta que el Em-
perador Just iniano permit ió que se pudiese hacer durante él. Su 
dominio pasa i r revocablemente á la muger , y por su muerte á 
sus h e r e d e r o s , como se verá d e s p u e s ; 2.a lo que el esposo da 
simple y f rancamente á la esposa para su a d o r n o , v. gr. anillos, 
aderezos &c . ; ó es 'a á é l , con esperanza y fin de casarse. Esta 
donacion se llama en latin soonsalitia largitas, y en ella puede 
el donante imponer condiciones á su arbi tr io, y aunque no se ex-
prese que es con el fin de casarse , se ent iende asi (1). Cuándo 
ganan ó no esta donacion los esposos , ya se siga ó no el mat r i -
monio , lo trata Gómez en la ley 52 de f o r o , niirn. 1. y sig., cu-
ya explicación omito por no ser necesaria al escr ibano; 3.a lo-
que los esposos de fu turo se prometen ó entregan antes de con-
traer matr imonio en señal ó prenda para h a c r constar los es-
ponsales de f u t u r o , ó una especie de pena que se imponen para 
que la pague el qu* se apar te , y en lo antiguo se daban tam-
bién para confii má'cion del matr imonio (2), lo cual no se prac-
tica en el dia. Otra donación suelen hacerse marido y muger 
despues de consumado el m a t r i m o n i o , sobre cuya validación ó 
insubsistencia, y ele que bienes puede ser hecha, Véase el tratad« 
de las donaciones. 
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2. Hay una opinión bas tante común entre gentes poco ins-
t ruidas de que el novio tiene obligación de dar arras ó dotar 
á la novia; siendo asi que este es un acto meramente voluntario, 
pues no liay ley que lo m a n d e ; antes bien la del Fuero Real que 
lo permite (<) prescr ibió l ímites en esta materia mandando que 
ningún novio pueda dar ni prometer á la novia en arras ó do -
nación propter nuptias mas que la décima parte de los bienes 
libres que tenga ; y no quer iendo ofrecerla arras , tampoco pue-
de darla en joyas ó preseas n i en vestidos ( q u e la ley de P a r -
tida llama donadíos, y ahora vistas) ni en otra cosa , mas que 
ia octava parte del impor te de la dote que recibiere. Dicha ley 
del Fuero está confirmada por otras dos de la Nov. Rec. ( 2 ) ; en 
una de ellas se prohi! e el podar renunciarse aque l l a ; y que aun-
que se renuncie no valga su renunc iac ión , imponiéndose al es-
cr ibano que autorice con t ra to con ella la pena de perdimiento 
d i oficio, y que 110 pueda usarle m a s , pena de falsario. En la 
otra se prohibe al Consejo de Cámara dispensar en e s to , anu -
lando las facultades que en su contravención se diaren , y se 
previene ademas que todos los cont ra tos , pactos y promesas que 
se hicieren en fraude de lo dispuesto en dichas leyes, sean nulos , 
y que el exceso que se dé ú ofrezca, se pierda y aplique al fisco. 
De estas disposiciones legales se infiere que el novio ó esposo 
no tiene obligación de dar arras ni otros donad íos , como joyas, 
vestidos &c. Pe ro si ofreciere arras , y también diere joyas ó 
preseas y vestidos á su e sposa , viuda ó s o l t e r a , debe escoger 
Esta cual de las dos cosas quiere (pues ambas no se lo permite 
ia l e y ) dentro de veinte dias requerida por los herederos de 
su m a r i d o , y no haciendo la elección toca á los herederos de 
e s t e , y muerta ella la pueden hacer los suyos en el mismo t é r -
mino (3). Lo cual se en t iende s iempre que la novia hubiere in -
cluido en su carta dotal las joyas , preseas ó vestidos; pues no 
siendo asi se deben considerar como donados después del m a -
tr imonio en cumplimiento d j la obligación alim n aria del ma-
r i d o , por l o q u e se inventariarán y llevará las arras aplicán-
dosela los vestidos ó joyas en parte de su haber hasta en lo que 
alcance. 

3. La muger hace suyas las arras , y por su muer te tocan 
sus herederos legítimos y ex t raños , sino dispone expresamente 

de ellas ( 4 ) , ó no intervino pacto contrar io al t iempo de su ofer-

1 Ley 2. tit. 2. lib. del Fuero. 4 Leves 1 y 2. t i t . de las arras , l ib . 
2 Ley 1. tit. 3. lib. 10. JN'OV. Rec. 3 del Fuero R e a l , j 2 y 3. t i t . 3. lib. w 
3 Ley 7. tit. 3. lib. 10. Noy. Rec. Koy. Ree. 

ta , el cual puede poner entonces el p r o m i t e n t e , y no después 
á su arbi tr io , o bien hacerla s implemente , como que es dona-
ción puramente graciosa y voluntaria procedente de su libe-
ra l idad. 

4. Puede el mar ido ó esposo ofrecer arras á su esposa ó 
muger antes de contraer m a t r i m o n i o , y aumentai las después 
si ella aumenta su dote , v valdrá la promesa , con tal que no 
exceda de lo que Id ley p e r m i t e , pues la const i tución ó señala-
miento de las arras no se consuleia como donacion simple sino 
propter nuptias (*). 

5. No debe el mar ido enagenar ni disipar las a r r a s , aun -
que medie permiso de la m u g e r , ni aun mur iendo esta si de-
jare hijos y mient ras estos vivan , á menos que se las haya 
dado apreciadas; ó que la muger concurra al contra to de su ena-
genacion y lo j u r e , renunciando al derecho hipotecario que t ie-
ne contra los bienes del consorte , como se dirá despues : la ra-
zón de esto es porque las arras tocan á los herederos de la m u -
g e r , como queda sentado. 

6. Aunque el novio no tenga bienes algunos cuando se case, 
puede prometer arras á su novia ó esposa de los que en lo su-
cesivo adquiera , y valdrá la promesa en la décima parte líquida 
de ellos , como dispone la ley 2. tit. 2. lib. 3. del Fuero Real; 
pues entonces se at iende al t iempo en que se p i d e n , y no al en 
que se promet ieron ( 2 ) ; y asi se p rac t i ca , porque á lodos está 
permit ido obligar sus bienes fu turos como los presentes al c u m -
pl imiento del contra to que celebra. 

7. A*i como el novio mayor de veinte y cinco años y capaz 
puede dar ú ofrecer arras á la novia , asi también el menor de 
ellos hasta en la cantidad referida , sin que sobre ello deba ser 
r es t i tu ido , porque hace lo que cualquier mayor advert ido y 
prudente (3). Lo cual se entiende en dos casos: 1.° cuando no 
ti'-ne curador para la administración de sus b ienes , pues tenién-
d o l o , ha de intervenir su a u t o r i d a d , y de lo contrar io será nu-
la ¡a douac iony promesa ( 4 ) , excepto que lo confirme con su si-
lencio despues que §ea mayor de ellos ; 2." cuando la dona-
cion consiste en d i n e r o , ó en cosas que guardándolas no pue-

1 Ley 1. t i t . 11. Part . 4. Ley Cum 
multi. j'. Si igitur. y 1. Si constante. 
C>»j de donat. ante nuptias. Est et 
ahuri Instituí, de donat. 

2 Gom i en la Iry "".Ú le T o r o , num. 
13. ¡VI.it enz en la ley 5. tit. 2. lib. 5. 
Rec. tjlos. 1. num. 5. Ba«z. cap. 3l . num. 

I . I. 

10. Ayor. part- 1. cap. 7. num. 8. 
3 Arg. 1' g. Non vi Je tur. Cod. de in 

integrum restitution. Ley 1. Cod. si advert 
sus donation. 

4 Ley Si curatorem habens. Cod. de 
in integrum restituí, y ley 2. y ley Mu* 
lier. 18. Cod. de jure doiium. 
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den conservarse ; pues consis l iendo en bienes ra ices , no basta la 
concurrencia de su c u r a d o r , por ser indispensable la licencia ó 
decreto judicial bien que si esta no interviene, y pasan años 
despues de cumplidos los veinte y cinco sin rec lamar las , se c o n -
fi raa y queda eficaz, al modo que la enagenacion de cosa i n m u e -
ble que se hace por t í tulo oneroso. (2) . 

8. Si el novio ofrece á su futura esposa cantidad cierta en 
a r r a s , confesando que cabe en la décima parte de los bienes 
libres que entonces t i ene , y caso que no quepa , haciéndole la 
consignación en los que en adelante a d q u i e r a , aunque al t iempo 
de contraer matr imonio no cupiese en eila , si al de su disolu-
ción tiene cab imien to , se la debe a p l i c a r , ó lo que de ella que-
pa (3) y al modo que cuando ninguno t i e n e , y le ofrece la déci-
ma de los que adqu ie ra , como dejo sentado en el párrafo 6. ; pues 
los pactos nupciales son vá l idos , y se deben observar no es tán-
do expresamente prohibidos por derecho (4) . Lo propio milita 
si a! t iempo de su oferta , expresa : que en el caso de que su es-
posa muera antes que él, ha de entenderse nula la oferta ,y no 
podérsele exigir su importe , aunque deje herederos forzosos. O 
siendo v i u d o , y ten iendo hijos del anterior mat r imonio , d ice: 
que si su esposa falleciere antes que él, se entienda nula la 
oferta , y no pueda pedírsele jamas su importe por los herede-
ros legítimos ni extraños que instituya, y solo por su muerte 
tengan derecho á él los hijos que procreare en ella , y cuando 
se haga la división de sus bienes , puedan exigirlo de estos como 
crédito privilegiado : p rocediendo lo mismo respecto de cual-
quier otro pacto permit ido que como donante quiera imponer , 
según puede en 1a donacion al t iempo de hacer la ; por lo que 
paia abonarla ó dejarla de abonar ó á sus herederos las arras, 
debe tenerse á la vista lo capitulado en las escrituras nupciales , 
y arreglarse á ellas. 

9. Pero si en ia escritura de promesa no habló el esposo de 
sus bienes presentes ni f u t u r o s , y solo dijo s implemente que 
ofrecía en arras a su esposa tanta cantidad, y al t iempo que se 
la prometió no cabía en la décima de sus b ienes , ó por ser po-

1 Ley Le.r quee tutores. Cod. de 
administraL tutor, y ley Pradia. Cod-
de pritdiis minor. 

2 Ley final. Cod. si major factus 
aliev.ationem faclam. Gon¡. en la 50 de 
T o r o , nurn. '4- M u i e n z en dicha ley 2. 
j;los. 1- i ium. 3. Coyarr. Pract. cap. «8. 
nurn. íO. 

3 Ayor. part . 1. cap. 7. mira. Ho-
drig. Suar. en la ley 1. y Montalv. en 
la 'ey 2. til. 2. lii». 3. del Fuero Real. 

•1 Ley única. (¡ lllud, Cod de reí 
uxoria; action. et ÍDÍ Barbos. Fon tane l de 
pact. nupiial. p a r t 12. "los. 81. nurn. 5. 
Guticrr. de división, lib. 8. cap. 5. num. 
1 a) 3. r 

bre n ingunos t en ia , no valdrá la oferta en l a ^ é c i m a de los que 
despues adqu i r ió ; porque en los contratos siempre se presume 
que cada uno quiere gravarse, y ú su heredero , en lo menos 
que pueda y las obligaciones 110 se deben ampliar fuera de la 
voluntad de los contrayentes, ni interpretarse en su detrimento 
con ampliación sino con restricción ; y asi á esto se reduce y 
debe reducir la suma ofrecida ( 1 ) . 

10. Se ent iende lo explicado en el párrafo precedente aun-
que el novio obligue en la escritura sus bienes presentes y fu tu -
ros ; pues por esta obligación general no se induce que quiso 
ampliar la promesa á mas de los que tenia cuando la hizo , po r -
que esto mas es seguridad de la p r e c e d e n t e , que ampliación y 
extensión de la p romesa ; y las palabras que se refieren á la e je-
cución no alteran ni mudan la disposición (2) . 

11. Si al t iempo que el marido ó esposo ofreció las arras á 
su futura esposa, y al de su muer t e , tenia bienes , y la promet ió 
ind is t in tamente á su elección la décima parte de ellos , se ha de 
atender para su deducción y abono al que sea mas útil á la mu-
ger ó á sus herederos (3), porque t ienen acción á elegir el que quie-
r a n , según les c o n v e n g a , con arreglo á la promesa y obliga-
ción del p r o m i t e n t e , cuya voluntad fue benef ic iar la , para lo 
cual han de hacer constar qué bienes tenia en ambos tiempos; 
al modo que cuando la muger posee las arras que le dió su 
m a r i d o , incumbe á los de este probar que exceden de la déci-
ma , para anular el exceso (4). Y si su oferta se limitó á la déci-
ma de los que entonces tenia y eran suyos , no se deben ampliar 
á los que despues a d q u i r i ó , porque no los obl igó , ni por con-
siguiente la concedió acción á la de estos. 

12. No solo puede el novio ofrecer arras á su futura esposa 
s iendo soltera sino también cuando es v iuda , sin diferencia, 
porque no se deben por derecho sino por pacto voluntario y con-
trato celebrado entre los dos , que debe observarse por no haber 
prohibición de que se la den ú ofrezcan ; pero teniendo hijos 
de dos ó mas maridos la m u g e r , no han de percibir los del uno 
parte alguna de las arras que el otro la o f r e c i ó , sino llevar cada 

1 Ley Semper in stipulationibus. ff. 3 Castill . en la ley 50 de T o r o , num. 
de regul. jur Ayor. dicho n u m . 18. v e n . 9. vers. Secundo cc.su. Ayor. par t . 1. cap. 
Sed quid erit ' 7. num 18. 

2 Ciement in . 1. de prcebrnd. Alex. in 4 Rodng. Suar. en la ley 1. t i t . de 
leg. Quce do lis 34. num. 12. y Ja«on. las arras, l ib. 3. del F u e r o H e a l . f o l . 6. 
Bu ni. 4 i . ff. solut. matrim. Covarr . in fíubr. vers. Circa hanc par te m, al fin. Covarr. 
de testam part. 2. num 38 vers Tertia lib. 2. Var. cap. G. num. 7. Matienz. en 
conclusio Carley. de judie, tit. 1. disp. dicha ley 2. glos. 2 num. 7 y 9. 
5. n u m . 31. 



uno las promet idas por su respect ivo padre (1). Lo que se obser -
vará al hacer la pa r t i c i ón , pues por haberse vuelto á casar debe 
reservárse las , como en su lugar diré . Y aunque la ley tercera del 
mismo título hace mención d é l a manceba ( q u e entonces llama-
ban asi á la que ahora doncella ó so l t e ra ) , es porque por lo regu-
lar mas se ofrecen á las doncellas que á las viudas ; pero si se 
dieren ú ofrecieren á estas , las harán suyas como aquellas (2). 
Y como la misma ley pr imera hablando con la m u g e r , dice : E si 
la muger habiendo fijas de aquel marido ,finase, puede dar por 
su alma la criaría parte de las dichas arras á quien quiera , é 
las ^es p ir tes finquen d los hijos de aquel marido de'auien 'las 
hubo; se duda , ¿si podrá mejorar á alguno de sus hijos p rocrea-
dos en aquel m a t r i m o n i o , en el tercio y quinto del impor te de 
las a r r a s , ó leg. r t i qu in to á extraño ; y por consiguiente si su 
total se deberá juntar con los demás bienes suyos para deducir 
el tercio , ó quinto , ó en t rambos ? Y digo que en ambos casos se 
debe jun ta r , no mandando lo con t ra r io , ó no probándose estar 
en observancia la dicha ley (3) ; porque todos son bienes suyos , 
de los que no se ha de hacer dist inción ni separac ión, excepto 
que intervenga su precepto ó el uso contrar io; io cual he prac-
t icado y visto pract icar . 

13. Ofreciendo el novio á la novia mucho mas de lo que im-
porta la decima parte de sus bienes no por via de arras s ino co-
m o dote ú d o n a c i o n , premio y remuneración de sus prendas 
personales , como cuando se enlaza un viejo con una doncel la 
de m é r i t o , valdrá , po rque es donacion remunerator ia que está 
permit ida (4) , y n o s imple , la cual está prohibida por derecho 
ent re m a n d o y muger (5); por lo que se la apl icará , con ta l 
q u e , si tiene descendientes legítimos , no exceda del quinto , y si 
ascendientes , del tercio , en que respectivamente los puede 
per judicar (6) ; p „ e s careciendo de unos y oíros la puede ins-
tituir heredera. Y sin embargo de que algunos dicen que esto es 
defraudar la ley socolor de remuneración , porque una vez que 

1 Ley 1. tit. de las arras, l ib. 3. «lei 
Fuc ro Real. 

2 Palac. Rub; in repel, fo l . 7. col. 
3. ' e r a . Advrrltndum. Rod rig. Sunr. en 
d i ch i Ity 1. fol. 25. vers. Pra-mitte. Gnm. 
-n ta 50 de T o r o , lyim. 13. cerea del fin. 
Ayor. de parlit. purl. I. cap. 7. num. 31. 

3 Escobar, ecmput. 1. n u m . y 19. 
4 Ley Quot out em. 7. Si vir. " f f . de 

donation, inter vir. et uxor. 
5 Ley 4. ti;. 1 t . Par t . 4. Leyes 1 , 2 

y 3. cod. tit. Ayor. part. 1. rap. 7. num. 
30 y 31. Com. en la 50 de T o r o , n u m . 

y lib. 2. Far. cap. 4. num. 23. et ibi 
Ail ton. 

<5 G.ircíi de donation, vemunerator. 
num. 42. Covarr lib. 4 Decretal, [¡art. 
2. c - p . 3. §. 3. Ceralt . in Spteul. pract 
quasi . 273 y 50. Acev. en la lev 2. tit. 
2. lib. 5. Rcc. num. 11. Par lad, úitfercnt. 
125. num. i0 . 

se conforma la novia en casarse con el viejo , ya se consti tuyen 
igua les , se debe seguir no obstante lo expuesto , excepto que se 
pruebe haberse hecho con el ánimo de cometer f raude , porque 
una cosa es d ir d o t e , y otra muy diverta dar a r ra s ; y .aun que la 
dote que el padre da á su h i j a , y las arras que el novio da ú 
ofrece á la nov ia , tienen lasa por las leyes Reales; mas no la 
que el marido ú otro extraño dan á la muger ; y asi no excedien-
do en el caso propuesto del tercio ó q u i n t o , v a l d r á , y para 
evitar disputas , se ordenará la cláusula de oferla en los té rmi-
no» siguientes : que se la hace del quiito para que lo haya , la 
mitad, q te es la décima , por via de arras y donacion p ropter 
nuptias con arreglo á la ley del Fuero ¿y la otra mitad, en caso 
de no renovarla, como donacion de parte de dicho quinto, se • 
gun se lo permite la ley 28 de Toro , ó como mas la convenga 
y haya lugar en derecho , para que sea eficaz y no se invali-
de en parte alguna. 

14. Aunque el novio no tenga bienes libres cuando se casa, 
puede si quiere ofrecer airas á la n o v i a , no de los vinculados 
sin que intervenga Real permiso , ni de los sujetos á res t i tución, 
•»inodesu usufructo ó aprovechamiento. Y para hacer esta regu-
lacion,se tendrá presente su líquido efectivo producto anua l , s a -
cados los gastos , y lo que podrá vivir el novio Íegun su edad 
y robustez : y a tendido e s t o , se formará un capital á la simili-
tud del censo vitalicio pe r sona l , como si fuera de renta vitali-
cia ( que por tal se gradúa el producto da los bienes vinculados) 
ó de d inero puesto en fondo vitalicio ó muer to , á razón de diez 
mil el millar, porque es por una vida, con arreglo á lo ú l t imamen-
te dispuesto acerca dees tos censos (!) (*): v. gr. p roducen los bie» 
nes ocho mil reales ánuos líquidos, y el mai ido según su edad y 
robustez podrá vivir diez años que por ocho mil en cada uno 
componen ochenta mil reales los réditos ó renta de los diez: 
en este caso se forma capital de ocho m i l , que son la déci-
ma de les ochenta m i l , los q u e , si quiere podrá p r o m e -
ter por via de arras á su muger futura ; y si se conceptuar 
re que puede tener vida mas larga ^ podrá ser mayor la pro-
mesa proporcionalmenle (2) . Lo mismo podrá pract icar con 

1 Neta 2. tit. 15. Iib 10. Nov. Rec. 
* La nota 2. que cita el :iutor dice á 

razón d e veinte rail el í n i l l i r , y en la 
ley 6 d<l mismo t í tu lo , en que se irata 
del precio de los censos u'e por vida, se 
pievic-ne que el piecio justo de una vida 
se ent ienda á siete mil maravedís el 

mil lar . 
2 Ayor. dicho cap. 7. num. 2-í>. Mol í a . 

de primaren, lib. 1. cap. 19. num. 4 ' . 
Gut ie r r . lib. 2. Pract. q u u t . 17. al fin. 
S o l o i z n . de Jure ¡ndiar. tit. 2. lib. 2. t a p . 
2 nurr. 5t '. E s t r b a r . de ratiociniis , < om-
p u t a t . 2. num. 5 y 6. y otios que cita». 



otra r e n t a , encomienda ó pens ión vitalicia que g o c e , y con 
las joyas , preseas y vest idos q u e la d é , con la diferencia 
de que ia cuota «Je estas no debe e x c e d e r de la octava par le de 
la dote que con ella recibiere. Si el novio no viviere el t iempo 
r e g u l a d o , deberá con ten ta r se la novia con la respect iva par le 
que quepa en el que vivió , po rque ni pudo ni tuvo b ienes para 
ofrecerla mas arras antes ni de spues de casarse , excep to que 
en este in te rmedio adquiera o t ros e n que quepa lo of rec ido , y 
los obligue también á su s a t i s f a c c i ó n , pues en este caso lo de-
berá percibir de todos , y en c u a n t o á las joyas y ves t idos de-
berá volver el e x c e s o , po rque n o p u d o dárse lo en con t raven-
ción de las leyes p roh ib i t ivas , s in embargo de que por estar 
consumado el ma t r imonio haga s u y o todo lo que la dé su mar i -
do ; pues esto se debe en t ende r c u a n d o la donacion no exce -
de de los l ímites legales, mas no c u a n d o es exces iva ; pero si 
de otra par te tuviere el mar ido b ienes en que quepa todo su i m -
p o r t e , se la dejará ín tegro , y asi d e b e r á pactarse en el con t r a to 
nupcial para evitar dudas y ple i tos . 

15. Es de adver t i r que para q u e tenga de recho la muger á 
ped i r estas a r r a s , se le han de o f rece r al t iempo de casarse, 
pues disuel to su m a t r i m o n i o , no puede pre tender las á p re t ex to 
de que el mar ido pudo ofrecérselas , ni se la deben a b o n a r , s ino 
precedió el pac to ; y aun cuando haya p r e c e d i d o , sino están a r -
regladas á la ley ci tada ; pena de nul idad del con t ra to , y 
de privación de oficio al escr ibano que lo au tor ice en o t ros 
t é rminos ; y que t ampoco pueda ped i r se mas en juicio n i 
fuera de él. 

16. Ofrec iendo el novio y su p a d r e , ú o t ro en v i r tud de 
p o d e r de a m b o s , can t idad de te rminada en arras á la n o v i a , si 
despues de casado muere antes que su p a d r e , y la cant idad p ro -
met ida no cabe en la décima pa r te de los bienes que deja , 
¿ la novia ya viuda tendrá que con ten ta r se con lo que q u e p a , ó 
podrá repet ir contra su suegro el res iduo? De los bienes de su 
mar ido sacará la déc ima , y por el res to le quedará el regreso 
cont ra su s u e g r o , po rque este se obl igó en el t odo igua lmente 
que a q u e l , debiendo por consiguiente pagar lo que fa l te . Y no 
le servirá a l igar que lo hizo en n o m b r e de su hi jo cuando le 
tenia en su p o d e r , y que su obligación no se ex t i ende á mas 
que á las facul tades de este ; poi que viene á ser c o m o fiador 
s u y o , y siendo oneroso el cont ra to m a t r i m o n i a l , que tal vez 
no hubiera o torgado la novia á no haber in te rvenido dicha ofer-
t a , debe r e sponder el suegro de lo res tante á falta de bienes su-

ficientes de su h i j o ; y á los de e s t e , si lo<? d e j a r e , se carga-
rá su impor te en la par t ic ión d é l o s de su abuelo , no d i sponien-
do este o t ra cosa arreglada á ley. P e r o si en la escri tura de 
promesa se l imi tare la oferta al caso en que quepa en la déc ima 
d é l o s bienes que tenga el novio cuando m u e r a , y no m a s , en-
tonces llevará ún icamente lo que q u e p a , y de nada deberá res-
ponder el suegro. 

17. Si el novio ofreció á la novia la décima parte de sus bie-
nes l ibres en intel igencia de que eran suyos porque los poseía por 
tales con buena fe , y despues de casado le qui ta ron parte de ellos 
en juicio sus verdaderos d u e ñ o s ; parece que dejando he rederos 
l e g í t i m o s , no tendrá cabimiento la o f . r t a en mas que en la dé-
cima de los que rea lmente le q u e d a r o n , porque el mar ido no 
pudo of recer décima de otros que de aquellos en que tenia ple-
no d o m i n i o ; y s iendo como es constante que la décima se en -
tiende y debe deduc i r de lo l íquido y efectivo del caudal del 
p r o m i t e n t e , bajadas las d e u d a s , por no l lamarse ni ser suyo lo 
d e m á s ; se sigue que verif icándose luego no serlo los que su l e -
gítimo dueño reivindicó y qui tó al n o v i o , no debe llevar déci-
ma de ellos la novia (1J. 

18. P e r o no obs tan te estas razones la opinion contrar ia tie-
ne mayor séqu i to : lo p r i m e r o , porque en el n o m b r e de bienes 
se inc luyen y comprend í n los que poseemos con buena fe, 
aunque sean ágenos (2), y lo s e g u n d o , porque por la oferta pu-
do condescender la novia en ca sa r se , lo que tal vez no haria á 
no i n t e r v e n i r , y no es justo sea de f r audada ; por lo que , y por 
ser deuda cont ra el caudal del mar ido contra ída con buena fe 
en t iempo hábil por con t ra to oneroso que obliga á d isponer de 
la pe r sona ; dicen los autores (3 ) , que valen las arras ofrecidas , 
aunque las facul tades del marido se hayan d i sminuido por la ra-
zón expuesta , ó por o t r a , pues se a t iende al t i empo de la oferta 
y no al de su exacción y pe t ic ión; al modo que cuando no tie-
ne bienes algunos y ofrece d é l o s que a d q u i e r a , se at iende al 
t iempo en que se p iden , y no al de su p r o m e s a , y asi se la 
abonaran . 

19. Siendo engañado el mar ido en la cant idad que la muger 
promelio l levar en dote , ya sea porque realmente no la l l evó , ó 

221al 9 5 ° r ' P a r l " 1 ' d ¡ c h ° C a p " 7- n u r a " "» , a ] c J t¡t. 2. lib. 3. del F«e .o Real. 
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porque aunque aparezca importar la , los bienes en que consiste 
según su va luac ión , resulta lesión en e s t a , como regularmente 
acontece , ó por otro medio se verifica e n g a ñ o , no está obligado 
á pagarla en teramente lo que en inteligencia de la dote que pro-
metió llevar la ofreció en arras ó por aumento de dote (1); y 
asi le corresponderá excepción de le tencion de ello basta en la 
cant idad en que fue e n g a ñ a d o , por el dolo comet ido ( 2 ) . Lo 
cual ent iendo cuando la oferta se bizo por atención y contem-
plación á la dote solamente , mas no cuando fue por la de la vir-
ginidad ó buenas p rendas de la novia y honor del matr imonio , 
como regularmente se hace ; y asi tendrá derecho á ella én este 
caso , hasta en lo que quepan arregladas á la ley del F u e r o , aun-
que no se verifique la promesa ó ninguna dote l l eve , pues la vo-
luntad y obligaciones del hombre deben observarse en cuanto 
n o se opongan á las leyes. 

20. Las arras gozan del privilegio de tácita hipoteca , y no del 
de prelacion , que t iene la do te ; y la razón es porque en esta tra-
ta la muger de evitar su daño , y en aquellas de lucrarse y ad-
quirir utilidad (3). Es to se entiende á menos que se den por au-
m e n t o de do t e , pues entonces se estimarán por tal (4j y gozarán 
de l mismo privilegio y p r e l ac ion , aunque algunos fundado*1 en 
una ley de Par t ida dicen que en todos casos gozan de é l ; pero 
esta opinion no debe seguirse. 

21. No quer iendo el esposo ó mar ido fu turo dar ni ofrecer 
arras á su futura esposa , puede da r l a , como se ha d i cho , jo^as y 
preseas ó vestidos , s iempre que no exceda su impor te la octava 
par te de la dote verdadera , n u m e r a d a , y no meramente con-
fesada que recibiere. Si la esposa no llevare d o t e , no ganará es-
tas dádivas esponsalicias , porque falla la dote para tener consi-
deración y tasarlas. Si el novio que hace estas dádivas fuere 
viudo con hijos de o t ro m a t r i m o n i o , no puede exceder en ellas 
del quinto de sus bienes , y si hubiere exceso , es nula la dona-
ciou en cuanto á este, aunque se vigorice con j u r a m e n l o , porque 
cede en perjuicio de te rcero ($). 

22. Consumiendo ó deter iorando la muger con el uso las 

1 Rodrig. S wat. en la ley 1. tit. de las 
arras, lib. 3. del Fuero Real. Ayor. d i -
cho cap. 7. num. 34 Velase, consult . 3. 
Gora, decis. 370. num. 2. 

2 Ley 3. Cod. de donat. ante nupt. 
3 Leyes Ubi adliuc. 29. Cod. de fur. 

dot. j Assiduis. 12. §. Hcec aut 2 Cod. 
<¡t*i potior, in pignore hab Gom. e« lì 

lev 50 de T o r o , num. 41 y 78. 
4 Auth. de eequalitat. dot. collât . 8. tit. 

9 novel. 97. cap. 2. Curia Philip. Cornet e. 
terr. cap. 12. yerb. Prelacion. num. 32. 

5 Gutierr . de jurant, confina. par. 1. 
cap. 14. num. 7 y sig. Matienz. ley 1. 
tit. 2. lib. 5. glos. 6. 

preseas ó vest idos que su mar ido la dió estando desposados,, 
¿ podrá ella ó sus h e r e d e r o s , disuel to el ma t r imon io , dejarlos , y 
elegir y percibir las arras que la promet ió el mismo? Aunque 
parece que no , porque en esta elección se defrauda á los hijos 
y herederos de su mar ido ; puede elegirlas, porque se lo permite 
la l e y , y en usar de su derecho á nadie injuria ni defrauda ( ' ) . 
Pe ro en este caso afirma Ayora (2) , que estará obligada , ó ios 
s u y o s , á volver dichos vest idos tan buenos como el mar ido se 
los e n t r e g ó , ó el importe de su de t e r io ro ; y la razón en que se 
funda , e s , porque no se entiende rest i tuida la cosa si se vuelve 
deter iorada y no se paga su menoscabo ( 3 ) . Dudo de esta obl i -
gación de la muger en el caso propuesto; y la razón es, porque el 
mar ido está obligado á vestirla y alimentarla según su esfera y 
caudal ; y como por usar los vestidos que la dió é hizo suyos , le 
ahorró o t ro s , por eso me parece no tiene lugar la res t i tuc ión, 
pues la disposición legal citada de que se vale , aunque cierta 
habla en otros casos muy diversos , y asi no se puede contraer á 
este sin mucha v idenc ia . 

23. Cualquiera esposa de presente ó de f u t u r o , disuelto el 
m a t r i m o n i o , gana y debe llevar la mitad de todo lo que an tes 
de consumarlo la dió su marido , si la besó despues de despo-
sados , ya sea ó no p rec ioso , proceda ó no el beso á la d o n a -
cion , y esta se haga á la novia en su casa antes ó al t iempo de 
la beda ó velación; pero si la besó antes de! desposorio , nada 
gana rá , porque el beso y cópula anter iores están p r o h i b i d o s ; y 
si el m a t r i m o n i ó s e c o n s u m o , lo debe llevar todo (4); 10 c ' u a ¡ 
se ent iende con tal que no exceda de la octava parte de su do-
te , y no en otros té rminos (5). Y si el marido 110 la besó nada 
gana ni debe l l e v a r , antes bien todo debe volver á los herede-
ros de es te : ni tampoco cuando por su culpa no se celebró el ma-
t i i .nonio (6). P o r lo que respecta a cuales se l laman vestidos 
p rec iosos , cuales supérfluos y cuales co t id ianos , se debe de-
j a r a l p ruden te arbi tr io del j u e z , atendida la ca l i dad , esfera 

1 Ley 13. tit. 33. Par t . 7. ley Nullus 
videtur, y ley Factum cinque suum. J. 
Non videtur. ff. de regul. jur. ley 3. J. 1. 
ff. de libero homine exhibend. 

2 Ayor. part. t . cap 7. dicho num. 35. 
3 Ley Sedmihi videtur. 3. € Hi reddito. 

ff. comniodati. et ibi DD. 
4 Leyes 3. tit. 11. Pa . t . 4. y3 . tit. 3. lib. 

' 0 . Nov Ree. Gom. en la 50 de Toro , num.* 
5yf>. vers. Sedhis non obitantibus. Gutierr . 

T. I. 

allegat. 11. num. 5 y 7. Matienz. en la 
L y 4. t i t . 2. lib. 5. Ree. gles. 3 y 6. 
num. fin. Ayor. part . 1. cap. 7. num." 38. 

5 Ley 6 al lin. t i t . 3. lib. 10 JNov 
Ree. et ibi Matienz glos. 6. Acev. en la 
4 cit. Castill. en la 5¿ de T o r o , verb, òea 
precioso, et ibi Gom. Arias, num. 16 

6 Dichas leyes 3. de Par t , y 3 Nov. 
l e e . y I- y Ci.m veterüm. Cod, de dona-
tion. ante nuptias. 



y caudal de las personas (1) , y la cos tumbre del pueblo . 
24. Milita y p rocede lo exp l icado en el párrafo p receden te , 

no solo cuando la esposa es d o n c e l l a , sino también s iendo viuda: 
lo p r i m e r o , porque versando la propia r a z ó n , es aplicable á 
este caso la misma disposición legal. Lo s e g u n d o , porque la 
ley 3. citada habla general y absolu tamente en cuanto dice: 
Cualquiera esposa ora sea de presente ora de futuro w. y no 
distingue de viuda ni doncella ( 2 ) . Lo t e r c e r o , porque ninguna 
prohibe al esposo que dé á la esposa las joyas ó preseas y vesti-
dos : y lo que no está p roh ib ido , se ent iende permit ido j antes 
al contrar io por el hecho de tasar la cantidad á que han de a s . 
cender y de que no deben e x c e d e r , es visto conceder le facul-
tad para su donacion. Lo c u a r t o , porque el motivo de conceder 
á la esposa la mitad de lo que el esposo la donó , si la besó , es 
porque según dice la ley 3. tit . 11. Pa r t . 4. la esposa da el beso al 
esposo , y no se ent iende que lo recibe de é l , quedando por esto 
como avergonzada , y él al con t ra r io complacido. Asi que de-
biendo tener el mismo pudor y honest idad la viuda que la d o n . 
c e l i a , se sigue que se la d e b e , y gana lo propio que esta en 
iguales c i rcunstancias . 

25. P o r el ingreso en religión adquiere la esposa de presente 
ó de ftjturo la mitad de todo lo que el esposo la d ió , del mismo 
modo que por la muer te de este ( 3 ) : porque asi como el pacto de 
gai.ar la dote en caso de m u e r t e , t iene lugar en el de entrar en 
religión ( 4 ) ; asi también debe tener lo el de ganar la mi tad de 
todo lo que el esposo la dió. Pero es de advert ir que si el esposo 
enagenó las cosas que dió á su e sposa , no será preferida á los 
acreedores que tengan hipoteca anter ior en los bienes de él (5), 
lo que es al contrar io en la dote , por el privilegio de prelacíon 
que el derecho la concede (6). 

26. Si la novia l ibre mayor de veinticinco años y sin descen-
dientes ofreciere algo al novio , quedau obligados sus bienes , aun-

1 Pa lac .Rul j . iuP.ubr . j . 11. De do nation, 
inter vir. et uxor. Greg. Lop. en la ley 33. 
t i t . 11 Par t . 4. glos. ul t im. al fin. Mat ienz. 
cn diclia ley 4. g 'os. 5. num. fin. 

2 Ley de pretio. ff. de pubtician. in 
rem. action, et ibi glos. Sac in. regul . 292. 
Ayor. part . 1. d i c l i a , cap. 7. num. 33. 

3 Ley Deo nobis. Cod. de episepp. et 
c'eric. Authent . de sanctis episcopis 
Sponsaiibus. col la t . 9. et ibi glos e t DD. 
glos. in cap. Decreta legalia. caus. 3". 
qurest. 2. 

4 Jason, in leg. Si discesserit. IT. qui 

salisdare cognntur. co l . 2. num. 11. Gom. 
en la 50 de T o r o , mini. 11. Covarr . in 2. 
de sponsalib. cap. 7. J. 4. num. 12. Palac. 
Rob. in Rub. de donation, inter vir. el 
uxor. 3. num. 5. y en la 52 de T o r o . 
Mat ienz. en la 4. lit. 1. lib. 5. Rec. glos. 
2. num. 1 

5 Ley De rebus. 13. Cod. de donat. ante 
nupt. 

6 Ley dssiduis. 12 .Cod . qui. potiores in 
pignor, habent. Gom. en la 50 de Toro, 
num. 8. vers. Sexto quaritur. 

que al t i empode la oferta no seexprese , porque en cualquier mane-
ra que parezca que uno quiso obligarse queda obligado al mo-
do que los bienes del novio lo están á las arras ó donacion propter 
nuptias que hace á la novia ( 2 ) ; en cuyo caso se extenderá la cláu-
sula en los té rminos que expresa la nota primera puesta á cont i -
nuación de la escri tura de capital : bien entendido que aunque la 
oferta ó donacion que la novia soltera ó viuda sin hijos haga al 
nov io , exceda de la décima ú octava parte de sus b i enes , valdrá , 
por cuanto es hecha por contra to oneroso ; con tal que no sea 
muy excesiva, mediante á que el derecho reprueba semejantes 
donaciones , como se dirá en el t ratado de estas. Y aunque algu-
nos afirman que las leyes que hablan con el novio deben enten-
derse con la novia , no me parece muy acertada esta opinion; 
porque ademas de no hablar directa ni indi rec tamente con ella, 
milita diversa r a z ó n , pues como dice la ley (3) , las mugeres son 
na tura lmente codic iosas , y sienten mucho desprenderse d é l o que 
p o s e e n , por lo cual no hubo necesidad de prohibir les que hicie-
sen donaciones; y al contrar io los h o m b r e s , regularmente pródi-
gos y arrebatados de un ciego a m o r , no se det ienen cn sus ofre-
cimientos y dádivas por complacer al objeto de su a f e c t o , aun-
que sea en de t r imento de sus parientes ; por cuya razón fue pre-
ciso poner coto á su excesiva l iberal idad. Debe advert i rse tam-
bién que si la novia da algo al n o v i o , sabiendo que la está pro-
hibido casarse con é l , no puede demandársela despue* (4); y si 
ambos con noticia del impedimento se dieren mutuamente algo, 
lo p i e rden , y toca al fisco (5). Ul t imamente si la esposa diere al-
go al esposo da fu turo y falleciere antes que el mat r imonio se 
c e l e b r e , debe el esposo volver lo donado á los herederos de 
e l l a , ya la haya besado ó n o , como dice la ley 3. tit . 11. Par t . 4.; 
y la razón que da la ley es la expuesta en el párrafo 24; y lo mis-
m o dispone la 5. t i t . 2 lib. 3. del Fuero Real , según la que, 
si tuvo cópula con tila de>pues de casados , nada debe volverla, 
pues lo hace s u y o , porque con el mat r imonio se confirma la 
donacion 

En orden al modo de hacer la deducción de las arras por 
muer te del m a r i d o , se hablará con extensión en el tratado de 
pa r t i c iones , donde se resolverán las dudas que pueden ocurr i r 
sobre esta materia en algunos casos compl icados , cu^a explica-
ción es mas propia de aquel lugar. 

1 Ley 1. tit. 1. lib. 10. Noy. Rec- 4 L e y 50. tit 14. Part. 5. 
2 Ley 2>. t i t . 13. Part . 5. 5 Ley 51. til. 14. P a n . 5 
3 Ley 3. t i t . 11. Pa r t . 4. 6 Maticnz. en la ley 4. tit. 2. lib. 2. Rec. 
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Escrituras de arras. 

En tal v i l l a , á tantos de tal mes y año , ante mí el escr ibano 
y test igos, P e d r o Fe rnandez ; natural y vecino de e l la , de estado 
s o l t e r o , é hijo legít imo de &c. d i jo : que está t r a tado de casarse 
infacie Ecclesice con Luisa Martínez del mismo estado , hija 
legítima de &c. y natural de tal p a r t e , y que a tendiendo á la 
h o n e s t i d a d , vir tud y otras loables prendas que en ella con-
c u r r e n , de te rminó hacerla cierta donacion propter nuptias; y pa-
ra que conste y tenga e fec to , en la mejor vía y forma que ha-
ya lugar en d e r e c h o , cerciorado del que le c o m p e t e , de su l ibre 
y espontánea voluntad = Otorga que promete en arras y dona-
cion propter nuptias á la expresada Luisa Martínez su futura es-
posa tantos mil reales de ve l lón , que confiesa caben en la déci-
ma parte de los bienes libres que al presente t iene, y sino cu-
p i e ren , se los consigna en los que en lo sucesivo adquiera , á su 
e lección, para que gocen del privilegio concedido á esta clase de 
donac ion , ó del que la sea mas favorable y ú t i l , si se efectuare 
el matr imonio que tiene t ratado , y no de otra suerte ; y en el 
caso que este se disuelva por alguna de las causas proscriptas 
p o r d e r e c h o , se obl iga , y á sus h e r e d e r o s , á satisfacerlos en d i -
ne ro efectivo luego que se le pidan, á c u y o fin los tendrá p ron -
tos para su entrega bajo la pena de tanto , que se impone en 
caso de con t ravenc ión , á la cual se obliga, y á la satisfacción de las 
costas, intereses y daños que se originen en su exacción á su futu-
ra esposa ó á quien la r e p r e s e n t e , cuya liquidación defiere en 
su j u r a m e n t o , la revela de otra prueba y quiere ser apremiado 
por todo ri^or legal. Asimismo se obliga á no revocar esta do -
nacion y o f e r t a , ni reclamarla con pretexto a lguno , y si lo hi-
c i e r e , sea visto por el propio hecho haberla aprobado y ratifi-
cado , añadiendo fuerza á f ue r za , y contra to á c o n t r a t o ; y al 
cumpl imiento de este obliga sus bienes m u e b l e s , r a i ces , de re -
chos y acciones &c. 

Nota. Si el novio da ú ofrece en arras á la novia alhaja raiz 
d e t e r m i n a d a , se expresarán sus l i n d e r o s , v a l o r , sitio y demás 
señales conducentes , y la conferirá poder para tomar posesion 
de ella ; y para que no sea necesario tomarla , se pondrá la cláu-
sula de constituto, que extenderé en otro capitulo, y en este ca-
sa puede t ambién imponerse pena en defecto de cumpl imiento 
del c o n t r a t o , c o m o se prueba d é l a ley 87. t i t . 18. Par t id . 3. 
que t rae la f o r m a de ordenar esta escr i tura . Si ofrece las arras 

por aumento de d o t e , gozarán del privilegio de esta : y p a c t a n . 
do que si la novia muere antes, ningún heredero suyo ha de te-
ner derecho á ellas , ni de poder demandárselas jamas, ni sus 
hijos j aunque los deje y lleguen á tomar estado , pues solo la 
novia ha de poder exigirlas de sus bienes en caso que le sobre-
viva , r ceder esta oferta en beneficio personal y privativo su-

jo ; y para con sus herederos legítimos y extraños en testa-
mento y abintestato entenderse nula y como no hecha, si fa-
llece antes que el novio ; valdrá el pacto , y deberá observarse 
y no estará obligado á entregarlas , ni su i m p o r t e , á los he r ede -
ros que ella inst i tuya. Lo mismo se observará con otra cual-
quiera condición permitida y honesta que imponga al t iem-
po de su o fe r t a , como todo donante la puede imponer entonces . 



C A P I T U L O OCTAVO, 

Ve los bienes gananciales. 

1. ¿ Que son bienes gananciales, 
y á quién corresponden? 

2. Por derecho antiguo no los 
adquiría la muger. 

3. Para adquirir la inuger los 
gananciales no es precísala 
cohab'tíicion. 

4. Tampoco es preciso que la 
muger concurra á adqui-
rirlos con su trabajo. 

5. No son gananciales los bienes 
que el cónyuge adquiere 
por donacion personal ó 
legado. 

6. Son gananciales los que pro-
ceden de compra, aunque 
se haga en cabeza del ma-
rido. 

7. Casos en que no tiene lugar 
esta doctrina. 

8. Son comunicables los frutos 
del usufructo de las fincas 
que uno de los cónyuges 
llevó en propiedad ai ma-
trimonio. 

9. No se reputa ganancial el de-
recha de usufructo que ten-
ga alguno de ios cónyuges. 

10. Tampoco es ganancial el usu-
fructo que durante <1 ma-
trimonioadquiere cualquie-
ra de eiios. 

11. Los frutos de un legado ad-
quirirlo por un cónyugeson 
comunicables al otro. 

12. También son gananciales los 
frutos de los bienes litiga-
dos per un cónyuge, aun 
cuando no gane el pleito 
ni ios perciba hasta des-

pués de la muerte del otro. 
13. Son igualmente gananciales 

los oficios de regidor , es-
cribano y demás de esta 
clase comprados durante 
el matrimonio. 

14. L^s donaciones remunerato-
rias se comunican en el 
verdadero valor del servi-
cio remunerado , mas no 
en el exceso de aquel. 

15. El peculio castrense es comu-
nicable cuando lo adquirió 
el marido á expensas del 
caudal común. 

16. Son también comunicables 
los productos del oficio 
cuasicastrense. 

17. El precio de la finca que re-
cobra el marido en virtud 
de contrato de retroven-
dendo durante el matrimo-
nio es comunicable entre 
los dos consortes. 

18. Casos en que son y no son 
comunicables los regalos 
que hacen á la muger los 
parientes del marido. 

19. La posesion y dominio en los 
gananciales es ficto y revo-
cable en la muger. 

20. El dominio del marido en los 
gananciales es perfecto é 
irrevocable. 

21. También se adquieren ganan-
ciales durante el matrimo-
nio ilegitimo contraido de 
buena fe. 

22. No está obligada la muger por 
la fianza de su marido. 

24. 

25. 

26. 

27. 
28. 

29. 

30. 

31. 
32. 

A no ser que la fianza sea de 
los dos, y por negocio per-
teneciente á la sociedad 
conyugal. 

¿Muerto uno de los cónyu-
ges y durante la indivi-
sión , siguen adquiriendo 
gananciales sus herederos? 

Razones en que se apoya la 
opinión contraria, y dife-
rencias que hay entre las 
sociedadtsconyugal y con-
vencional. 

Debe constituirse diverso de-
recho entre dichas socie-
dades. 

Razones de esta doctrina. 
Nuevas razones en su corro-

boracion. 
Casos en que muerto el ma-

rido se entenderá conti-
nuada la sociedad conyu-
gal, y tiene lugar la comu-
nicación de gananciales. 

Otro caso eu que esta su-
cede. 

Sigue el mismo asunto. 
Casos en que la comunica-

ción de los gananciales ad-
quiridos durante la proin-
division debe ser á pro-
rata. 

33. Casos en que se pierde el de-
recho á los gananciales. 

31. Cuando uno adquiere para 
sí por donacion ó testa-
mento. 

35. Cuando la muger vive licen-
ciosamente estando viuda. 

36 Cuando renuncia esta los ga-
nanciales, 

37. Objeción desvanecida. 
38. Otra objeción disuelta. 
39. Si hace la renuncia siendo 

viuda también es válida, á 
menos que sea menor «le 
veinte y cinco años. 

40. Cuando el marido ha hecho 
mejoras enfortalezasóhere-
damientos de mayorazgos. 

41. Cuando en la finca de un 
cónyuge el usufructo que 
era ageno se consolida con 
la propiedad. 

42. Pero los frutos de todcs los 
bienes de ambos cónyuges, 
cualquiera que sea su proce-
dencia, son comunicables. 

43. Cuando se separan marido y 
muger de común acuerdo, 
cesa la comunicación de 
gananciales 5 mas no si la 
separación es por culpa del 
marido. 

1. I ) í c e n s e bienes gananciales aquellos que el marido y la 
muger o cualquiera délos dos adquieren ó aumentan durante el 
matrimonio por compra ú otro contrato, ó mediante su trabajo é 
industria como también los frutos de los bienes propios queca -
da uno llevo al matrimonio , y de los que subsistiendo este ad-
quieran para sí por cualquier título Asi cuando no se acredita 
cuales o cuantos llevó cada u n o , todos se repulan gananciales m 
t a l e s bienes son propios de ent rambos cónyuges , ora proven-
gan de donacion que el Rey ú otro les haga en común , ora de 

1 Ley 1 y 4. tit. 4. lib 10. Nov. ttec. 



compra ó c o n t r a t o , a u n q u e se celebre en cabeza de uno solo (*). La 
razón es porque por nues t ras leyes , el mar ido y la muger se con . 
sideran una misma persona . Del propio m o d o son comunes las 
d e u d a s , á m e n o s que hayan s ido con t ra idas antes de su casa-
miento , en cuyo caso deberá sat isfacerlas el que las con t r a jo (2). 

2. Esta c o m u n i d a d de bienes y deudas no la reconocía el de-
recho an t i guo , pues todos los bienes se presumía pe r t enenece r al 
m a r i d o , l levando ún icamen te la muger los que justificaba ser su-
yos , á menos que tuviese arte ú oficio con que los adquir iese ho-
n e s t a m e n t e , en cuyo caso se la oía en j u i c i o , y se la ad jud icaban 
los que parecía jus to ( 3 ) . En Córdoba por antigua c o s t u m b r e fun-
dada en esta legislación 110 adquiría gananc'ales la m u g e r , s ino 
med ian te pacto expreso ; pero a c t u a l m e n t e , en vir tud de la ley 
13. tit. 4. lib. 10. Nov. Rec. que la abolió , se observa el mi smo 
derecho que en Castilla. En la villa de Alburque rqne , J t r e z de 
los Cabal leros y otros pueblos de su comarca , en que está vigen-
te el fuero l l amado del Bai l io , son comunicab les por mitad en t re 
los cónyuges los b ienes que se encuentran á la mue r t e de cual-
quiera de ellos , r epu tándose todos gananciales , aun cuando uno 
de los dos 110 l levase al mat r imonio cosa alguna. Esto se en t ien-
de si no in te rv in ie re pacto en con t ra r io (4). 

3. Repúlanse gananciales los bienes adqui r idos d u r a n t e el ma-
t r imonio , no solo cuando mar ido y muger cohabi tan en un mis-
m o pueblo y c a s a , s ino aunque eslen en d i v e r s o s , con tal que 
subsista a q u e l , v. gr. si el mar ido está e m p l e a d o , y la muger 
porque el cl ima es nocivo á su salud ó por o t ro justo mot ivo se 
queda en tu patr ia , ó si en ella t iene algún tráfico , y el mar ido 
o t ro en otra p a r t e ; pues en estos y otros casos semejantes sub-
sisten el m a t r i m o n i o y la sociedad y un ión de sus vo lun tades , 
aunque no la de sus cuerpos , y asi t odo cuanto ganen uno ú 
o t ro ó a m b o s , se deben comunicar ó dividir por mitad (5 ) , á 
pesar de que a lgunos creen que para esto es precisa la s imul ta -
nea cohabi tac ión . 

4. Lo m i s m o p r o c e d e , ya lo ganen ambos ó el uno solo d u -
rante el ma t r imon io ; pues aunque el uno nada t r aba je , 110 deja» 

1 Leyes 1. til. 3. ü b . 3. del Fuero Real 
v 207 y 223 del Est i lo . 
J 2 Leyes 1. t i t . 3. lib. 3. del Fuero Real 
v 203 d e l Esliio. 
' 3 Lev 2. tit. 14. Par t . 3. Matienn. en la 
ley 1. rit. 2. ü b 5. Rec. Quint. Muc. 51. ff. 

4 Ley 12 tit. 4. lib 10. No». Rec. 
5 Ps jae . Rub. in Jiubr. de danal. ínter 

vir. et tirar. 64. u u m . 15. Gom. de L e o a 
in sua Centur. cap. 1. n u n . <1. Acrv. en 
la ley 2. num. 14. verb. De con tuno, y e» 
la 6 al fin. tit. 9. lib. 5. Rec. M a l . en d i -
cha 1er 2. glos. 1. num. 42 y 43. Gom. 
Arias en la 12 de T o r a , n u m . 15. M o r -
quech. de divis. lib. 2. eap. 11. num. 3. 
García ibi num. 53 al 58. 

rá por eso de par t ic ipar de las u t i l i d a d e s , porque para este ú n i -
co ob je to , med ian te la legal c o n c e s i o n , son socios de compa-
ñía universa l , en la cual no se impide la sociedad y par t ic ipa-
ción de las gananc ias , por comerc ia r y t raba ja r el uno y nada 
hacer el o t r o , respecto á que se negocia con el caudal y á n o m 
b r e de a m b o s , aunque suene uno solo ( 1 ) . 

5. P e r o si a lguno de ellos acredita los que heredó por tes ta-
m e n t o ó a b i n t e s t a t o , ó le dona ron ó legaron ind iv idua lmente 
ya sean m u e b l e s , raices ó de otra c l a s e , sin excepción , serán s u -
yos p r iva t ivamen te , po rque la adquis ic ión que proviene de la su-
ces ión , no per tenece á la soc i edad , como está resuel to en de re -
cho (2). 

6. Los bienes que como gananciales ó mul t ip l icados se de-
ben dividir con igualdad ent re mar ido y muger s o n , no solo los 
que en t rambos c o m p r a n duran te su mat r imonio con el d inero y 
caudal común (3) , sino los que compra el mar ido por sí so lo o 
su muger con su l icencia tácita ó e x p r e s a , ya sea el d inero co -
m ú n ó de cualquiera de los d o s , pues de todos modos se les 
comunican en la fo rma expuesta (4)^ porque se a t i ende al t i em- » 
po de su adqu i s i c ión , y no á la persona en cuyo n o m b r e sue -
na la venta y aparecen comprados . 

7. L o cual se limita en es tos c a s o s ; 1.° si con el precio de l 
f u n d o de uno de los cónyuges vendido se compran otro ú o t ros 
y en la escr i tura se expresa a s i , ó se prueba por leí tigos ó p o r 
o t ro me iio lega l , ó lo confiesa el o t ro cónyuge ( b i e n que e s -
ta mera confesion es prueba d é b i l , po rque se reputa donac ion 
ent re los d o s , y solo con la muer te se confirma en lo que por 
derecho se p e r m i t e ) , pues se subrogan estos en lugar de aquel 
por cuya subrogac ión quedan propios del que era dueño del v e n ! 
d i d o , ya valgan mas ya menos que es te ; y asi se han de es t i -
mar y aplicar c o m o si estuvieran exis tentes y sin vende r y 
no por o t ro valor (5); 2.° si se trueca por o t r o , y se dice que 
se ha de subrogar eu su l u g a r , pues se en tenderá subrogado y 
s u s t i t u i d o , y se le adjudicará por el precio del pe rmu tado y^ 
sea mayor ó m e n o r , y no por el que á la sazón tenga , y le haya 
dado el t iempo solo (6) ; 3.° si el mar ido con d inero dolal y con -

1 Alex. consil . 37. col. 2. Morquech. num 3. 
d L t J S ' ! ' \ l C ? r 2- n u m " 2 9 11- 5 Morquech. dicho l ib 2. y cap. 11. d.cho num. 15 y (>. n u m . 6 3/ c n d j , 2 7 J ' ^ ' J -

4 s a r * * ¡Ti T ^ r - 2 - 2 ' " ^ s t 
4 JVlatienz. en d . rha ley 2. glos. 2. num. ta Mat. ubi S U p . num. 4. Acev. e a di .-ha 

1 y 1 Gut ierr . l ,b. 2. Pract. «u*s l . 117. ley 2. num. 16. Ü l 
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sen t imien to d e su muger c o m p r a alguna finca r a i z ; pues en es 
te caso se hará propia de e l l a , y ganará su señorío como com-
prada con su m i s m o d i n e r o ; pero sino in te rv iene su consenti-
m i e n t o , y el m a r i d o la c o m p r a en su propio n o m b r e , será do . 
I J en subsidio so lamen te , que es en de fec to de tener o t ros bie-
nes el mar ido ( 1 ) . 

8. Se comunican igua lmen te en t r e mar ido y muger la como-
d idad y f ru tos del u su f ruc to de a lhajas ó fincas que u n o de ellos 
l levó en prop iedad al m a t r i m o n i o , y du ran t e este se consol idó 
con ella , por haber fa l lec ido el que la u s u f r u c t u a b a , ó por otra 
causa ó motivo ( 2 ) , pues se concep túa haber la l levado en pro-
p iedad y u su f ruc to . 

9. Pe ro el de recho de u s u f r u c t u a r no se comunica á los so-
c i o s , porque es p e r s o n a l , y como propiedad que pe r t enece á su 
legí t imo d u e ñ o , se juzga p roven i r de la causa que e s t a , y es una 
m i s m a cosa con e l l a , y no dis t in ta ; y cuando el fin tiene causa 
necesar ia con el p r i n c i p i o , se a t iende á e s t e , y no á a q u e l , por-
que no e¡> cosa nueva , sino i n c r e m e n t o de la pr imera , al modo 
que cuando el aumento in t r ínseco sobreviene á la misma cosa 
por su propia f u e r z a , v i r tud y n a t u r a l e z a , v. gr. el mar ido lleva 
al ma t r imon io un f u n d o que vale mi l r e a l e s , y dudante t i matr i -
m o n i o llega al valor de dos m i l , po rque el t iempo se lo dio sin 
su i n d u s t r i a , t rabajo ni obra hecha en él : pues este valor in t r ín-
seco y aumento es propio y privat ivo del mar ido , y asi no se 
debe comun ica r á su m u g e r , ni por cons iguiente tasarse por mas 
que el que tenÍ3 , y se le dió al t i e m p o que lo llevó. Aunque el 
de recho de usu f ruc to ó de percibir los f ru tos ó d i s f ru ta r la co-
modidad es una cosa que no es comun icab le , los m i smos f ru tos 
ó comodidad del u s u f r u c t o , que son cosa muy diversa de aquel , 
se comunican ( 3 ) . 

10. L o propio mil i ta c u a n d o adquie re el mar ido despues de 
casado el u su f ruc to de algunos b i e n e s : v. gr. cuando de su pr i -
m e r ma t r imon io tiene un hi jo en su p o d e r , el cual he redó á su 
m a d r e , ó sus par ien tes ó ex t raños le d o n a r o n algunas fincas, 
cuya propiedad y de recho de usufructuar las le t o c a ; pero la co-
m o d i d a d y Sus f r u t o s c o r r e s p o n d e n á su padre c o m o t a l , m i e n -
t ras exis ta en su p o d e r , con obligación de a l imenta r lo y dar le 

1 Ley 49. tit. 5. Part . 5. et ibr glos. 8. 
2 Palae. Rub. in hepet. rubr. dr. donat 

ínter vir. etuxor. § 62 num. 13. Gut i e r r . 
lib. 2. Pract. quxst . 1. 6. num. 4 Ayor. de 
part. part 6. cap. 8. num. 20. Morquech 
dicko lib. 2. y cap. 11. num. 10. y lib. 4 . 

cap. 5. num 14. 
3 Greg. Lop. en la ley 18 t i t . 11. Par t . 

4. glos 2. Gom. en l.i ley 50 de Toro , num. 
78. y en la 70. num. 21. cerca del fia. y 
l ib. 2. P a r . cap. 15. nuia . 1S>. 

educación. E n es te caso aunque la muger segunda no t iene pa r -
te en el derecho de usu f ruc tua r por ser del p a d r e , ín te r in no sa-
le el h i jo de su d o m i n i o ; pero sí en los f ru tos que las fincas 
p r o d u c e n mien t ras es té casada con é l ; y asi llevará la mi tad de 
los que duran te su m a t r i m o n i o h a y a , y no se ba jará ni d e s c o n -
tará de los gananciales para aplicarlo todo al mar ido ( 1 ) , po rque 
si la muger mue re antes de salir el hi jo de l pode r de su p a d r e , 
queda en este el m i s m o derecho . L o cual es c o r r i e n t e , y como 
opinion segura y mas común se observa en la práct ica . 

11, Son comunicables t ambién á los cónyuges los f ru tos de 
la par te de herencia ó legado que el t es tador dejó á a lguno de 
e l los , y vencieron despues de su m u e r t e , no obs t an t e que so-
b re validación del legado ó división de la herencia haya hab i -
do pleito , y t a rdado por este motivo en hacerse la par t ic ión y 
en t rega ; pues sin embarga que Ayora afirma que el legatario 
ó coheredero los lia de llevar como la cosa legada , f u n d á n d o s e 
en que no se l lama tener pe r fec tamente la cosa mien t ra s no se 
posee r ea lmen te , y en que los cónyuges no pus ie ron t rabajo en 
su producc ión , lo que es el mo t ivo f u n d a m e n t a l de la ley para 
que part ic ipen de e l i o s ; no debe seguirse su d i c t amen . Lo p r i -
m e r o , po rque el legatario en el instante que fal lece el t e s tador , 
adquiere domin io en el l e g a d o , como específico ( 3 ) , y desde el 
dia de su adquis ic ión se le deben los f ru tos ( 4 ) , y espec ia lmen-
te desde la contes tac ión del plei to , que es cuando se coust i luye 
poseedo r de mala fe el col i t igante. Lo s e g u n d o , po rque la ley 
no requiere ni pide precisa é ind ispensablemente que los cón -
yuges pongan su indus t r i a y t raba jo material en su p roducc ión , 
pues basta que du ran t e su sociedad y unión de vo lun tades se p ro -
duzcan y d e v e n g u e n ; y la prueba de ello es el concedérse los 
hasta de los bienes cas t renses y cas icas t renses que no se les co-
munican ( 5 ) , pues si su persona! trab-ijo fuera ind i spensab le , n o 
se comunicar ían los r é d i t o s , pensiones y o t r o s , en que n a d a 
mas hacen i.i t ienen que hacer que percibir los . Y lo te rcero , 
porque la demora en de te rminarse el pleito no perjudica al cón -
y u g e , ni por la sentencia adquiere cosa nueva , sino ún icamen te 
declaración del de recho que tenia a d q u i r i d o , como lo expresa 
una l e y : es asi que declara per tenecer le los f ru tos desde e n t o n -
c e s ; luego es lo mismo que si desde este t i empo hubie ra e m p e -

1 Palac. Piub. en dicho 60. vers. Un-
de lucra habita , num. 11 al 1 ' . y §. 6 al 
fin. Ayor dicho cap. 8. n u m . 20 al 22. 
par t . 1. 

2 Part- 3. qua;st. 29. 
3 Ley 34. tit. 9 Part 6. 
4 Ley 17. dicho t i t . 9. Pa i t . 6 . 
5 Véanse los ' 1 5 y 16. 
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zado á perc ib i r los ; y m a s , hab iéndose seguido el pleito á costa 
del caudal de a m b o s , por lo que se re t ro t rae á él . 

12. Lo mismo procede cuando durante el pr imer mat r imonio 
empieza el pleito sobre la pertenencia de cier tos b ienes á algu-
no de los cónyuges ; pues si muere antes de concluirse dejando 
h i jos , se vuelve á casar el que sobrevive , y el pleito se termina 
durante el mat r imonio segundo , percibirán íntegros los bienes 
los hijos del ma t r imonio pr imero , como también la mitad de 
f rutos vencidos hasta la muer te del dueño de los bienes ; mas 
los del segundo nada de su p rop iedad , y sí únicamente la parle 
que como herederos del sobreviviente les cor responda con los 
del primero en la otra mitad de f ru tos ( 1 ) . 

13. L i est imación ó valor de los oficios de r e g i d o r , escriba-
n o , p r o c u r a d o r , alguacil y otros enagenados de la C o r o n a , que 
durante el mat r imonio compran los cónyuges , se les debe co-
municar en los propios t é rm.nos , porque eslos oficios por cos-
t u m b r e de estos reinos y tácita permisión del Soberano se ven-
d e n , dan en pago y hace ejecución en e l los , y como transmisi-
bles á los he rede ros se colacionan al modo que otros bienes , y 
se les aplican en las part iciones ( 2 ) . Es de advert ir que aunque 
los consortes los hayan comprado por p o c o , si al t iempo de la 
part ición tienen mayor v a l o r , se han de adjudicar por el que en-
tonces se les d é , y no por el que tuvieron (pues su intr ínseco 
aumento toca á la sociedad conyuga l , al modo que la tocarte el 
decremento si lo tuviesen) , y de la mitad debe participar la muger . 

14. Pe ro las donaciones remunerator ias solo se comunican 
entre los c ó n y u g e s , cuando el uno pruebe que el donata i io no 
recibió mayor can t idad que el precio del t rabajo ó servicio que 
se remuneró c o n ellas , y que este se contra jo durante el ma t r i -
monio ( 3 ) , pues en cuanto se les igualen, y no en mas, se les co-
munica rá ; y si e x c e d e n , tocará el exceso á aquel á quien se do -
naron quedando al p ruden te arbi tr io del juez en caso de d u -
da la regulación de l valor de estos m é r i t o s , a tendidas las pruebas 
y conje turas que haya (5). 

15. As imismo se comunica á en t rambos cónyuges lo que el 
mar ido adquiere en la guerra (que se llama peculio castrense), ó 

1 García de acqueestu confugali, nuin. de arliCr. cas. 34. l ib. 2. 
190 al 195. G uerreir. de divis, lib. 6. cap, 4 Covarr. in cap Cum officiis, num. fin.-
15. num. 30. de testam. Gregor. Lop. en la ley 3. til. 10, 

2 Gom. en la ley 29 de T o r o , num. 21. Par t . 5. glos. 7. 
Mat ienz. en la 5. t i t . 9. lib. 5. glos. 4. 5 Alciat. de preesumpt. reg. 1. pra;«, 

•6 16. num. 3. y respons. 584. num. 5. M e -num • W. I1UIU. u. J "WT, 
3 Ber t rand. consil . 1*8. num. 21. par t . noch . dicho cas. 1í4 al fia. 
YOi. 2. M e n o c h . consi l . 79. num. 20. e t 

el Rey le dona en remuneración de los servici~s que le hizo en 
ella. Lo cual se ent iende cuando sirvió sin sue ldo , y se mantuvo 
á expensas del caudal de los d o s , en cuyo caso los deben dividir 
por m i t a d ; pero si gozó sueldo y con él se m a n t u v o , y no con 
los bienes c o m u n e s , nada tocaiá á la muger de la donacion que 
el Rey le h i zo , ó cosa que adquir ió en la guerra (>). Previn ien-
do que lo donado por el Rey se ent iende en cuanto equivalga á 
los servicios hechos en la guerra á expensas de a m b o s , pues si 
excede á e s t a s , no se comunicará el exceso á la m u g e r , cuya 
opinion es verídica y segura (2) . Pe ro lo que fuera de campaña 
ahorra de su sueldo, ya esté ó no jubilado ó retirado del servi -
c i o , y lo que con él compre y l u c r e , será comunicable á en-
t r a m b o s : lo p r i m e r o , porque de e l lo .no habla la l e y , y lo que 
esta no p r o h i b e , es visto pe rmi t i r l o , y lo que prohibe en una 
cosa , se ent iende permite en todas las demás; y lo segundo , p o r -
que este sueldo se le da por razón de a l imen tos , es f ru to ó emo-
lumento del empleo que obtiene ( c o m o lo que ganan el juez, 
abogado , escr ibano y o t ros) , y no donacion iegia de las que ha-
bla la l e y , que regularmente son permanentes y pe rmi s ib l e s , ya 
consistan en utilidad ó en h o n o r , v. gr. la h e r e d a d , t í t u l o , se-
ñ o r í o , o f ic io , privilegio y otras cosas semejantes . 

16. Al modo que lo que el marido adquiere en la guerra , es 
comunicable á la n.uger en el caso p r o p u e s t o , lo es también lo 
que gana con los oficios de j u e z , a b o g a d o , escr ibano y o t ros se-
mejantes , du ran te el m a t r i m o n i o ; pues estos oficios son cuasi 
castrenses, y lo que producen son f r u t o s , los cuales de cual-
quier calidad que sean les cor responden por mitad (3); p e r 0 su 
p rop i edad , que son los mismos oficios , ó la facultad de ejercer-
l o s , si el Rey los concede al mar ido , toca pr ivat ivamente á es-
t e , y asi nada llevará su muger (4). 

17. El precio de la finca, que antes de casarse tenia vendida 
el m a n d o con el pacto de retrovenderla , y despues de casado 
recupera en virtud de este p a c t o , es igualmente comunicable á 
ent rambos cónyuges , mas no Ja finca; y asi en la partición se 
ha de aplicar esta al m a r i d o , porque á ella ningún derecho com-
pete á su m u g e r , y sí únicamente á la mitad del precio con que 
se recuperó , como que salió del fondo común . 

1 Leyes 2 y 5. tit. 4. lib. 10. Nov. Rec. 
Mi t ienz . en la ley 3. cit. clos. 4 . 5 y 6. t 
en la 5. glos. 2 y 3. J J 

2 Ac. V. en las leye« 3 y 4. t i t . 9. lib. 
5. Rec. Morqueeh. dicho num. 45. al fin. 

3 Véase lo dicho «n el parrafo 1. d e 

este cap. 
4 Leyes 3 y 5. tit. 4. lib. "6 Noy. Rec. 

Gom. en la ley 50 de Toio> num. 72- vers. 
Quartus est. i¡ j d . Suar . en la 2. de dicho 
tit. j lib. del f u«re. 



18. Si los parientes del marido regalan á su muger al t iempo 
de casarse ó despues algunas joyas , vest idos, d inero ú otra co-
s a , ó por el cont rar io los de esta á aquel, ¿estos bienes ó su 
impor te se es t imarán por capital de l donatario, ó de aquel por 
cuya contemplación se dan? ¿ó s e r á n comunicables á en t ram-
bos ( 1 ) ? Para evitar dudas conviene distinguir ocho casos. El pri-
mero , si en el dia de la boda dan algo á la novia los consanguíneos 
del nov io , se ent iende en caso de duda que se lo dan por con-
templac ión de e s t e , y por cons iguiente que él se lo da , pues asi 
como lo habían de regalar á é l , lo regalan á e l l a , por lo que se 
reputa donacion esponsalicia, y c o m o tal , si el novio la hubiese 
b e s a d o , ganará la mi tad de lo d o n a d o , y si el mat r imonio se 
c o n s u m ó , lo hace suyo todo , y se la debe aplicar con arreglo á 
la lev Real ; pero si no intervino b e s o ni consumación , á nada 
tiene" de r echo , ni sus herederos . Y l o propio milita para con los 
par ientes de la novia respecto de l novio o esposo de presente , 
en cuanto á reputarse donado por contemplac ión de ella ( 2 ) , y no 
á lo demás , pues en él no se a t iende á si consumó ó no el matri-
m o n i o , y fue ó no besado. El s e g u n d o , si los consanguíneos de 
cada uno dan algo á su consanguíneo , lo hace suyo también este, 
y nada debe part icipar el c ó n y u g e , ya se lo den en el dia de 
la boda ó despues. Y lo mismo procede si se lo dan algunos 
amigos , lo cual está expresamente decidido por la ley ( 3 ) ; y asi 
en este caso de ley , y no en los d e m á s que mot ivan la discordia 
de los autores , es ind isputable (4). E l tercero, si ios de l uno donan 
al otro cosa que es adecuada so lamente á su s e x o , v. gr. á la 
muger un adorno para la cabeza , ó al marido un caballo , per-
tenece también al dona t a r io , p o r q u e se presume donada por me-
ra contemplac ión suya y no del cónyuge consanguíneo del do-
nan te , y que esto lo hacen por la complacencia que tienen en 
la unión de su mat r imonio , enlace y alianza con el donatar io (5). 
El cuar to , si s e d a al t iempo de la boda© duran te el matr imonio 
por amigos ó ext raños , es comunicab le á entrambos socios , si no 
expresa lo contrar io el donante, po rque no versa la razón de afi-
ción por consanguinidad (6). El q u i n t o , si en la dondcion hecha 
al uno se hace menc ión del o t r o , v . gr. Lego a María tal cosa 

1 Ayor . de partii, part. 1. cap. 8 miro. 
18. G a r c i i de acqucestu conjugali, desile 
el num. 10". Palsc. Rub in ftepet. rubr. 
§ j . 34 y 44. 

2 Gom. en la lcy 50 de T o r o , num. 67. 
Palac Rub. in Jiepet. rubr. jj. 43. 

3 Ley 2 t i t . 4. lib, 10. Nor- Rec. 

4 Gom. ibi G a r c i a , num. 115. Guer -
r e i r . ibi rwm 88-

5 Guiitrr. l ib. 2.Pract. quasst. 120. num. 
14. 

6 Ga cia ibi num. 114. Guerre i r . ibi 
a u m . SO. 

por estar casada con mi primo Juan-, o á María muger de mi 
hijo : ó por el parentesco que tengo con su marido Pedro. Se 
contempla donacion hecha por el cónyuge como esponsalicia; 
por lo que si la muger fue besada , ganará la mitad , y si se con-
sumó el m a t r i m o n i o , su to ta l , según queda sentado no ex-
presando otra cosa el donante . E l s e x t o , si hay cos tumbre en el 
pueblo ó provincia de que el donatar io haga suyo lo donado por 
los parientes del otro c o n s o r t e , se observará la c o s t u m b r e ; pe-
ro el donatario debe probarla no siendo uuiversal ó notoria; pues 
de lo contrar io se presume en duda donacion hecha por contem-
plación del otro cónyuge (2) . Sép t imo , cuando no aparece por 
consideración de quien se d o n ó , y hay cos tumbre de regalar á 
la novia los parientes del novio , como sucede en la C o r t e , pe r -
tenece al dona ta r io , porque se presume hecha la donacion por 
su respeto , y no por el de la sociedad conyuga l ; pero debe p ro -
bar la c o s t u m b r e , si de ella se duda (3) . Y el octavo , es cuan-
do consta que los parientes del uno quisieron que el otro hicie-
se suyo lo que le d o n a r o n , ó al c o n t r a r i o , en cuyo caso cesa 
toda duda , y lo llevará aquel á quien fue su voluntad pasase. 

19. A la muger casada se comunica y tran-fiere en hábi to y 
potencia el dominio y posesion revocable y ficta de la mitad de 
los bienes que duran te el mat r imonio gana y adquiere con su 
mar ido ; mas despues que este fallece, se le transfiere i r revocable 
y e fec t ivamente , de suer te que por su fal lecimiento se cons t i tu-
ye dueña absoluta en posesion y propiedad de la mitad que de-
je a ] m o d o que en los socios convencionales lo dispone la 
ley ( 5 ) . Por esto á la muger no solo la está prohibido donar sus 
bienes dótales y gananciales duran te el m a t r i m o n i o , sino t am-
bién dar l imosna sin licencia de su m a r i d o , excepto en cuatro 
casos, de los cuales están expresos tres en la ley 12. tit. 23. Par t . 1. 
y son : el p r imero , de sus bienes parafernales ó extradotales no en-
tregados al marido; el segundo, de pan y vino ú otra cosa de co-
mer que tenga en su despensa, para remediar en el dia la indigen-
cia de algún pobre , pero esto ha de ser con moderación y en el fir-
me concepto de que su mar ido no lo llevará á m a l , y no de otra 

1 Guerreir . ibi num. 91. Roland, c o n -
ili. 10. num. 8. vol. 1. 

2 Fon tan el. de paci, nuptial. claus. 11. 
glos. unic. ex num. 3. Guerre i r . ibi num. 
92 y 93. 
t 3 Duard . de societat. l ib. 2. cap. 3. 
quas t . 4. num. 25. num. 34. Fontan . ibi 
num. 28. Gai cía ibi num. 122. 

4 Gom. en la 50 de Toro , num. 76 en 
la 60 num. 1. y en la 77. num. 2. y lib. 2. 
Yar. cap. 5. num. 3. Greg. Lop. en la 55. 
t i t . 5. Part. 5. glos. 2 vers. Et fácil hoc. 
Covarr. lib. 3. Variar, cap. 19. 

5 Ley 47. al fin. t i t 28. Par t . 3 en la» 
p a l a b r a s : Otrosí decirnos, que toda ga-
nancia. 



suer te ; el t e rce ro , p i r a socor re r la ex t rema neces idad de a lguno , 
que á no remediá r se la p e r e c e r á , en cuyo caso aunque su marido 
se lo p r o h i b a , debe dar le l i m o s n a , po rque mas obligada está á 
obedecer á Dios que lo mauda por p i e d a d , que á su mar ido que 
se lo p roh ibe i n h u m a n a m e n t e ; y el c u a r t o , de lo que su mar ido 
la señala en los con t ra tos nupciales con t í tulo de alfileres para 
v e s t i d o s , y o t ros adornos m u g e n t e s , como sucede á las señoras 
principales , pues lo hacen suyo pr iva t ivamente en v i r tud d e l 
p a c t o , y p u e d e n d isponer de ello como quieran sin in te rvenc ión 
ni licencia de su mar ido , y asi se observa como pacto nupc ia l 
jus to en t re aquel las ; para lo cual están autor izadas todas las d e -
m a s mugeres . 

20. E l m a r i d o no necesi ta la disolución del ma t r imon io para 
cons t i tu i r se real y ve rdade ro dueño de todos los gananciales , 
pues d u r a n t e e s t e , t iene en el efecto su domin io i r revocable , - y 
asi los puede a d m i n i s t r a r , t r o c a r , y no s iendo castrenses ni cua-
s icas t renses , vende r y enagenar á su a r b i t r i o , cesan te el doloso 
án imo de d e f r a u d a r á su m u g e r , c o m o se prueba de la ley ( i ) . 
P o r lo que mien t r a s el mar ido vive y n o se disuelve su matr imo-
n io ó no hay d ivo rc io , no debe dec i r la muger que t iene ganan-
c i a l e s , ni imped i r l e el uso lícito de los que adquiera á p re tex to 
de que la ley la concede la m i t a d , po rque esta concesion se en-
t i ende para los casos e x p r e s a d o s , y no en o t ros . En cuanto á si 
el mar ido p o d r á d o n a r l o s , hay variedad en los a u t o r e s : sin e m -
b a r g o mi o p i n i o n , con fo rme con la de Acevedo , y concil iatoria 
de la de o t ros j u r i s consu l to s , es que la donacion será válida, 
s i empre que sea á sus c o n s a n g u í n e o s , ó tan mode rada que no 
i r rogue grave per ju ic io á su m u g e r ; la razón es porque mayor 
t r aba jo t iene aque l en adqui r i r los que esta en conservar los . 

21. N o solo en el ma t r imon io legí t imo y verdadero se co-
mun ican á los casados los bienes que ganan con su indust r ia 
m ien t r a s du ra a q u e l , f i n o también los que adquieren du ran t e 
e l putat ivo ó t en ido por l eg í t imo, con tal que de buena fe crean 
que lo era ( 2 j ; p e r o no vale en este caso la donacion s imple , ni 
la sucesión rec íproca ab in tes ta to ( 3 ) . 

22. No está obligada la muger por la fianza que su mar ido 
haga ( 4) . P o r lo que si fió á a l g u n o , pagó por él y no r ecupe ró 
lo pagado á causa de ser p o b r e , se le imputará en cuenta de su 
pr imi t ivo h a b e r , po rque el fiar es enagenar y pe rder , y el mar i -

1 Ley 5. tit. l ib. 10. Nov. Ree. vir. et uxor. 
2 Gom. ley 50 de T o r o , num. 69. 3 Gora. ibid. nur r . / ? . 

vers. Quod extende, cap. 2. de donat. inler 4 Ley 2. t i t . 11. l ib. 10. Nov. Rec. 

do no tiene obligación de fiar; y como si lo hace , es en f raude 
conoc ido de la m u g e r , y n inguno de los socios puede enagenar 
mas que su par te según derecho , por eso debe satisfacerlo de su 
propio c a u d a l , y no del común de lo mul t ip l icado. Aunque es 
cons tan te que las deudas que cont rae uno de los soc ios , subs i s -
t i endo la sociedad , se deben satisfacer del caudal de ella ( 1) ; es-
to se en t i ende cuando provienen de pegocio de la misma socie-
d a d , mas no cuando es por el suyo pr ivat ivo; y asi el un socio 
no debe a t r ibu i r al consocio el daño que por su culpa le cau-
só (2). De suer te que s iempre que por culpa conocida del m a -
r ido exper imentan notable d e c r e m e n t o ó desfalco los b ienes de 
la sociedad c o n y u g a l , ó se gravan con censo ó de otra fo rma , 
debe pagarlo de su privativo h a b e r , y no su m u g e r , como en 
cuanto á los socios convencionales está dispuesto por derecho ( 3 ) , 
pues el daño que un socio causa por su culpa al o t ro , no se com-
pensa con lo que su industr ia gana. 

23. P e r o si el mar ido ent ró en algún a r r endamien to ó negocio 
con o t ro , ambos se fiaron, y c reyendo uti l izarse se p e r d i e r o n , y 
el consocio no tuvo de que sat isfacer la parte en que salió alcan-
zado, por lo que la satisfizo a q u e l , no se le ha de imputa r en la 
suya este daño y p é r d i d a ; antes b ien debe ser de cuenta de la 
sociedad c o n y u g a l , en cuyo n o m b r e en t ró en el n e g o c i o , p o r -
que fue e v e n t u a l , y no tuvo culpa ni lo hizo con in tención de 
per jud icar á su m u g e r : y asi como perdió p u d o g a n a r , y qu ien 
está á lo uno debe sufr i r lo o t ro ; y m a y o r m e n t e hab iendo s ido 
reciproca ent re los dos la fianza, en cuyo caso n inguno se gra-
va (4). 

24. Muer to uno de los c ó n r u g e s , si el o t ro tuvo algún t i em-
po en su poder los bienes c o m u n e s , y adquir ió uti l idades con 
ellos ó con sus f r u t o s , parece que estas se deben comunicar 
por mi tad en t re él y los herederos del d i fun to , en los m i smos 
t é rminos que si al t iempo de mor i r se hubiese hecho la pa r t i -
c ión, porque se presume tác i t amente cont inuada la sociedad por 
la proindivis ion y la aquiescencia de los in te resados ( 5 ) , al m o -
do que en el con t ra to de a r r i e n d o , si el a r renda ta r io conc lu ido 
el t iempo pactado, subs is te en el t e r r eno , pues se en t iende con-

1 Ley 7. tit. 10. P a r t . 5. 
2 Rod' ig. Suav. en la ley 1. t i t . 3. l ib. 

3. del Fue ro Real. Palac. Rnb in liepet. 
§. G5 num. 63. Matieuz en la ley 3. tit. 
9 lib. 5 Rec. glos. 1. num. 1 y '2. Gar-
cía d* acquastu coniugali, num. 149. 

5 Ley 7. tit. 10. Part . 5. 
T. I . 

4 Avor. part . cap. 8. num. 10 y sig.: 
Morqiiecb. lib. 2. cap 13. num. 12 al 14. 

5 Palacios R u h de donat. int. vir. et 
uxor. § .62. num 25. Greg Lopez en la Ipy 

0. tit. 10. Part. 5. ley 6 tit. 4 lib. 3. de l 
í uei o Real. Cast, en la ley 16 de T o j o 
num. 52. 
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t i n u a r e n él por el mi smo p r e c i o ( 1) . P e r o esto se e n t i e n d e cuan 
do el d i fun to dejó b ienes p r o d u c t i v o s , po rque si fueron trastos 
ó ropas , cumpl i r á el cónyuge superv ivente con entregar la parte 
del d i fun to á sus he rede ros en el estado en que es tuvieren , no 
t en iendo estos de recho á las gananciales que por cualesquiera tí-
•tulos adqu ie re el p r i m e r o , pues to que no han coadyuvado á 
e l las , ni con su caudal ni con su indus t r ia . 

25. Sin e m b a r g o , como la ley citada que es tablece la divi-
s ión de las refer idas ganancias a p a r t e s i g u a l e s , se funda en la 
semejanza que t iene para este efecto el mat r imonio con la so-
ciedad convenc iona l , m u c h o s s o n d e opinion que 110 debe ha-
cerse. asi , s ino que el cónyuge vivo l levará las ut i l idades á pro-
rata de su h a b e r , y no á m e d i a s : la razón e s , po rque si bien 
la sociedad conyuga l y convenc iona l convienen en algunas cosas, 
se d i f e r e n c i a n : lo p r i m e r o , e n que la convencional se contrae 
por el c o n s e n t i m i e n t o de dos ó mas personas con el único íin 
y obje to de ganar ( 2 ) : y la conyuga l es pr incipalmente por el 
de la procreac ión x amor y u n i ó n , y no por el de las ganan» 
cias ( 3 ) , y s i empre se debe a t e n d e r al fin pr incipal con que se 
h a c e ; y asi esta sociedad acerca de los gananciales es inciden-
t e , y no p rop iamente soc iedad , po rque no se cons t i tuye principal-
m e n t e por razón de e l l o s , s ino del ma t r imonio (4). Lo segundo, 
en que la sociedad convenc iona l al m o d o que se forma por mutuo 
consen t imien to de los socios , se disuelve por su d i senso ó consen-
t imien to con t ra r io (5); pero la conyugal ó legal en cuanto á los 
g a n a n c i a l e s , se hace ún icamente por cos tumbre aprobada por la 
ley (6) , y no in t roduc ida en todas par tes . Y aunque la muger 
pueda renunciar los gananc ia les , como dejo s e n t a d o , mas no la 
sociedad conyuga l en cuanto á la hab i t ac ión , por el vínculo in-
d iso luble , que de la c o n s u m a c i ó n del ma t r imon io resulta( '_). Lo 
tercero , en que en la sociedad convencional se debe observar 
igualdad en t r e sus ind iv iduos ; por lo que si uno pone el fondo , 
y o t ro la indus t r i a y t r a b a j o , debe ser este igual á a q u e l , y si 
n o lo es , l levará mas ó suf r i rá mayor pérdida el que mas pon-
ga ( 8 ) ; pero en la conyugal n o se observa e s to ; y asi ya lleve 
u n o m u c h o ó n a d a , y t raba je ó no , ha de part icipar de la mitad de 
u t i l i dades , según as imismo dejo sentado. Lo cuar to , en que el ca-
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Lpy 20. tit. 8. Par t . 5. 
Ley 1. tit . 10. Part. 5. 
Ley 3. tit. 2. Part. 4. 
Alex, consit. 40. voi. 2 al fin. 
Ley Ni/til lam naturale, ff. de regul. 

6 Ley 1. tit. 4. lib. 10. Nov. Ree. et ibi 
Matienz- glos. 3. 

7 Genes, cap. 2 al fin. Matth. cap. 5 
y 19. 

8 Ley 7. tit . 10. Par t . 5. Meuoch. de 
arbitr. cas. 125. lib. 2. 

pita] de la muger no debe perecer ni d i s m i n u i r s e , s ino antes 
bien c o n s e r v a r s e : lo cual es contra la naturaleza de la soc i ed id , 
pues si hay pé rd ida , todos deben part icipar de ella á p roporc ion 
del fondo ó capi ta l y t raba jo ó indust r ia que pus ie ron C1). L o qu in-
to, en que en la sociedad convencional n inguno de los socios pue-
de enagenar las cosas de la compañía sin consen t imien to de los 
consocios , excepto las que son vendib les y están des t inadas á 
este efecto : pero en la conyugal puede el mar ido enagenar t o -
dos los gananciales sin licencia de su muger , cesante el do lo p o r 
defraudar la (2), según dejo adver t ido . Y sex to , en que en la socie-
dad conyugal no se comun ican en los reinos de Castil la las he -
renc ias , legados y d o n a c i o n e s , que por t e s t amen to , ab in tes ta to , 
Ó por c o n t r a t o lucrat ivo recaen en cada UDO de los socios ( 5 ) : l o 
que es al cont ra r io en la universal convenc iona l , pues todos los 
bienes de estos son m u t u a m e n t e comunicab les , excepto el débi-
t o , señor ío y jur i sd icc ión de alguno de e l l o s , á menos que es te 
lo permita exp re samen te (4); y asi es mera sociedad en cuanto á 
la ganancia induc ida por la cos tumbre , y aprobada por la ley ; y 
no p rop iamente la que p o r de recho se r equ ie re para que asi se 
pueda t i tular (5). 

26. E n t r e l a s soc iedades conyugal y convenc iona lhay muchas 
y notables d i ferencias , y por lo mismo debe gobernar y cons t i -
tu i r se diverso derecho en caso de duda ó f j l t a de uso de la l ey 
del Fuero: pues si por solo quedarse el supervivente con todos 
los bienes se juzgase renovada y tác i tamente cont inuada la c o n -
yuga l , se seguiría que el que apenas tenia capi tal ni ganancia-
les , l levaba la mi tsd de f ru tos de los bienes q u e por uno y o t ro 
respe to tocasen al consocio ó á sus he r ede ros - ó que si ten ían 
igual h a b e r , se comunicaba su indus t r i a al que ninguna ponia 
lo cual es absu rdo y contra !a naturaleza de la sociedad ; pues 
para que esta se ent ienda tác i tamente renovada deben i n t e r v e n i r 
los mismos modos y cual idades que en la pr imera (6;. 

27. Se seguiría también que con solo el consen t imien to de l 
supervivente se renovaba , y esto es contra d e r e c h o , el que en 
todo con t ra to requiere el de todos les con t rayen tes , pues n o 
basta el de uno de el los s o l o ; por lo que la sociedad se c o n t r a e 

; 1 D¡oh,! ley 7. tit 10. Part . 5 Morcjnecb. 
lib. 2. cap. 3'. num. 6. y sig. y cap. 15 num. 

2 Ley 5. tit., 4. lib. 10. Nov. Ree. 
•3 Leyéí 2\ 3 y 5 j i t . y lib diebos. 
4 Leyes C, y "i. t¡t. 0. Part. 5. 
5 l k r g . de Paz Junior. c¡ua;st. 11. num. 

54. Gutierr. lib. 2. Pract. qua>st. 18. num. 
7. Matienz. en la ley 2. glos. 3. num. i 0 . 
t i t . 9. eo la 3. glos. 1. num. 3. y en la 4, 
glos. 1 num. 1. diebo t i t y lib 5. Ree. 

6 Ley 10 tit. 8. Part. ó. Bursat. cousiL 
321. num. 60. voi. 3. 
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con el de todos los socios ni de la mera comun ion en habi -
t ac ión , comida y posesion de b i e n e s , se induce precisamente 
h a b e r l a , para que sean comunicab les en los m i smos té rminos 
que si el d i funto v i v i e r a , los que se ganan: y una vez que la 
conyugal fue inducida por causa de l ma t r imonio , cesando este, 
debe cesar también aque l l a , y no ex tender se á otras especies en 
ella no con ten idas , po rque s iendo contra ída por t i empo , se de-
b e acabar luego que este e s p i r a , por en tenderse p roh ib ido y no 
p roduc i r despues efecto alguno ( 2 ) . 

28. A mas de que para renovarse y con t rae rse sociedad táci-
ta entre los he rmanos , ó en t re el nie to y su t i o , h e r m a n o de 
su padre , se r equ ie ren actos que fuera del de recho , leyes y reglas 
de ella no se pueden hacer , y los principales son t res . E l p r imero , 
que vivan juntos con t inua y d ia r iamente , ó por largo t iempo , y 
gasten de una misma masa y c a u d a l , y que esté proindiviso este 
sin llevar cuenta y r azón . E l segundo , que todas las ganancias ó 
ut i l idades que resu l ten y de cualquiera parte p rovengan , se les co-
mun iquen con igua ldad . Y el t e rce ro , que jamas se pidan ni den 
cuenta los socios unos á o t ros acerca de el las, sus cosas ni b ienes , 
sino que todo se a u m e n t e , gaste y emplee como si fuera de uno 
solo. Y fal tando alguno de estos t res requis i tos , no se juzga con-
tra ida ni tác i tamente renovada la soc i edad ; y la razón es por-
que estos actos no pueden ser hechos fuera de las leyes (5). Y 
lo mismo se debe e n t e n d e r en t re el padre , madre y sus hi jos, por 
la propia razón , por l o que se requieren actos p r o m i s c u o s ; y el 
mar ido ó la muger cuando m u e r t o el uno , adminis t ra el que 
queda los b ienes de los dos , es visto hacer lo mas por sí y en 
su n o m b r e , que en el ageno. 

29. Supues to lo r e fe r ido , mue r to el mar ido se en tenderá re -
novada y t ác i t amente con t inuada la soc iedad c o n y u g a l , y por 
consiguiente se d iv id i rán los gananciales adqui r idos duran te la 
proindivision en t re su viuda y herederos legít imos al modo que 
cuando él vivia , ó muer t a la m u g e r , en t re los hi jos casados ó 
emancipados y su p a d r e , en cua t ro casos: el p r i m e r o , s i se convie-
nen en hacer asi la divis ión, ó se pactó en los con t ra tos nupciales . 
E l segundo, en los pueblos en que haya esta cos tumbre sin in te r -
r u p c i ó n , ó esté en uso inconcuso la ley del F u e r o que asi lo dis-
p o n e , y en que se f u n d a n los au to res , lo cual se p robará por otras 

1 Ley t i t 10. Par t . 5. 112. Castill . de usufruct. cap. 3. num 123. 
2 Anchar, consil . 118. col. 2. Decio Mr-tienz. en la ley 2. glos. 1. aun». 20. UU 

consil . 6 i . num. <4. 9. l ib. 5. .Rec. 
3 Anchar, consi l , 303. Angel, consil . 

par t ic iones que en ellos se hayan hecho ; pe ro no p robándose 
conc luyen t cmen te , no; po rque las leyes de los Fue ros deben es-
t imarse por tales so lamente en d o n d e son u fadas y guardadas., 
como lo ordena la 1.a de T o r o ( 1 ) . El t e r c e r o , cuando todos los 
b ienes red i tuables ó d inero que dejó el d i fun to son adqui r idos 
por él y por su viuda d u r a n t e el ma t r imon io , pues como su m i -
tad la toca, debe perc ibi r igua lmente las uti l idades que mien t ra s 
es ten pro ind iv i so resu l ten , y estar t ambién á las pérd idas que 
h a y a , po rque puso igual f o n d o , y en el ins tan te que fallece su 
mar ido adquiere en la mi t ad de ellos el dominio per fec to , el 
cual la pres ta t í tu lo y d e r e c h o no solo para que se la ap l iquen 
m u e b l e s , raices y o t ros red i tuab les , sino también para la adqui -
sición de la mitad de sus f r u t o s , como produc idos por igual ca-
p i t a l , al m o d o que á los he rede ros de su mar ido para la mi tad ; 
bien que lo que cada uno haya consumido en sus a l imentos , se 
le deberá descon ta r de su h a b e r , pues debe a l imenta r se de lo 
suyo. 

30. Lo m i s m o digo aun cuando no sean todos gananciales, si 
hay a lgunos f ruc t í f e ros ó red i tuables super lucrados en el ma t r i -
monio ; pues la mitad de los f ru tos que es tos produzcan en el ex-
presado in te rmedio , será para la muger por la propia razón , 6 
para sus he rede ros ya sean legí t imos ó ex t raños si mur ió antes 
que su mar ido , y todos subs i s t i e ron en p o d e r de este pro indiv i -
so. L o cual se ent iende t ambién no o b s t a n t e que se hic iese i n -
ventar io , y se le const i tuyese depos i t a r io de e l l o s ; po rque este 
depósi to l leva embebida la tácita ca l idad de admin is t rac ión , y los 
bienes red i tuables no necesi tan c u s t o d i a r s e , pues nadie los ha 
de l l e v a r , y sí admin i s t r a r se y c u i d a r s e ; por lo que no puede 
el mar ido quedarse con la par te de los f ru tos l íqu idos que to-
quen á los he rederos de su m u g e r ; b ien que será digno de al-
guna remunerac ión por el t raba jo de admin is t ra r los . P e r o de l o 
que p roduzcan los privat ivos del m a r i d o , nada perc ib i rán los he-
rederos de su muge r , p o r q u e con la mue r t e de esta espiró la s o -
c iedad , y n ingún domin io t iene en el los , que es el que pres ta tí-
tu lo para la adquis ic ión de f ru tos , y asi todos le tocan como 
único dueño . Y el cua r to , cuando concu r r en los t res requis i tos ex -
p resados , á saber : que toda la hacienda esté proindiviso y vivan 
juntos cont inua y d ia r iamente de una misma masa ó caudal sin-
ilevar cuenta ni razón: que todas las u t i l idades que resu l t en , se 
comuniquen i n d i s t i n t a m e n t e con igualdad, ya provengan de los 

1 Matienz. en dicha ley 2. t i t . 9. l ib. 5. y glos. 1. num. 16. 



bienes de la herencia ó de otra p a r t e , de m o d o que en t r en en 
el fondo y globo común : y que jamas se p idan , tomen ni den 
cuenta los socios «¿ios á otros acerca de e l las ; s ino que todo se 
a d q u i e r a , a u m e n t e , gaste y emplee como si fuera de uno so lo , 
según se pract icaba cuando vivía el mar ido . Y concur r i endo to -
dos estos r equ i s i t o s , gozará la viuda de la mitad de ganancia-
les de l mismo m o d o que si su mar ido v iv ie ra , po rque estos ac-
tos no se pueden hacer fuera de los l ími tes y reglas de la so-
c iedad, y con ellos se conceptuará renovada y tác i tamente con-
tinuada la conyuga l ( 1 ) , al m o d o que la convenc iona l . 

31. L o expues to en el párrafo an ter ior t iene l u g a r , ya los 
he rederos de l mar ido d i fun to mayores de veinte y c inco años 
sean hijos y descendien tes de ambos ó ex t raños , po rque sin em-
bargo de que con estos no t iene con junc ión de satig-e, c o m o los 
actos expresados no se pueden hacer fuera de l n o m b r e de so-
c i e d a d , y se ignora lo que á .cada uno toca , se en t iende cont i -
nuar y subsistir esta como an t e s , y asi debe observarse lo mis-
m o con unos y ot ros . 

32. P e r o si no se p r o b a r e la cos tumbre y uso de la ley del 
F u e r o , ni todos los bienes son ganancia les , y falta el unánime 
convenio de los part icipes , ó algún o t ro de los requisi tos raen.' 
c l o n a d o s , conc ibo que la part icipación de los gananciales no 
debe ser por m i t a d , sino á p r o r a l a , ó que la viuda solo t e n d r á 
d e r e c h o á ser a l imentada en los c a s o s , f o r m a y t é rmino que se 
expresan en su respect ivo l u g a r , sin que obs te a l e g a r , que se 
contempla permanecer en su anter ior m a t r i m o n i o , pues esta ra-
zón versará en cuanto mire á su ut i l idad , no á su daño (2); y l a 
sociedad lia de ser para daños y provechos , po rque de lo con -
t r a r io será leonina ( 3) . A mas de que si á la viuda se le sigue de-
t r i m e n t o de con t inuar en ella , no se la podrá o b l i g a r á resarcir-
lo . , s in nuevo y expreso c o n s e n t i m i e n t o , y asi no debe concep-
tuarse que hay tal sociedad por ser r epugnan te que subsista en 
cuanto al luc ro y no en cuanto á las pe rd idas (4). Ta l es mi 
sent i r por los f u n d a m e n t o s expresados , previniendo que en cuan-
to á los f ru tos que p roduzcan duran te la proindivis ion los bie-
nes adventicios d é l o s hi jos que están bajo la patria po te s t ad , ya 
sean mayores ó m e n o r e s , no hay división que h a c e r , pues to-
can por de recho al p a d r e , e l cual s iendo legí t imo admin i s t r ador 

1 Mat!cu?., en dicho num 26. Guerrear. ternis 
de díi-is. 1 i i,. fi. cap. 16. num- 37 y 41 al 3 Ley 4. tit 10. Par t . 5. 
4b, y otros muchos que c i t , . 4 Matienz. e n la ley 2. t i t . 9. l ib. 5. 

¿ i tnel. ni leg. ult . G o d . de bonis ma- Rec. uum. 16. 

de los b ienes de sus h i j o s , no con t rae sociedad con estos ( i ) . 
33. La reg la general que hace comunes los gananciales no 

t iene lugar en Varios casos. El p r imero , cuando la novia subsiste en 
su casa, sin haber ido á habi tar con su m a r i d o , y este adquie -
re b ienes con su caudal y su industr ia . P e r o si perc ibió antes 
la do t e de su m u g e r , y con él los g r a n g e ó , se comunicarán á 
ella. Es verdad que algunos jur i sconsul tos no son de esta opi-
n ion , f u n d a d o s en que la cohabi tación es i n d i s p e n s a b l e , y en 
que si en lugar de resu l ta r le ganancias al m a r i d o , menoscaba ó 
p ie rde la do te que r e c i b i ó , t iene que reintegrar la de su prop io 
c a u d a l , por habérse le t rans fe r ido el d o m i n i o , y m u c h o mas si 
la rec ibe en d inero . Sin embargo me incl ino al parecer c o n t r a -
r io , ya po rque la sociedad se supone contra ída ent re los que ne -
gocian juntos aunque vivan separados , ya también porque in t e r -
v in iendo d inero es visto estar contra ída en t re los dos esposos 
aun antes de la s imul tánea cohabi tación {}). El segundo , cuando 
se divorcian por culpa de uno de e l los ; pues el que la tuviere 
nada llevará (3). El t e r ce ro , cuando cometen del i to de lesa Ma<res'. 
t ad , ú otro por el que según derecho deben perderlos . Se reputan 
por gananciales todos los a u m e n t a d o s , hasta que por el c r i m e n 
se declaran por pe rd idos , aunque es te sea d e tal cal idad, que p e r 
de recho i ncu r r a en la pena el agresor (4). p e r 0 si la muger es 
adul tera , ó se vuelve m o r a , judía ú de o t ra secta, p ierde n o so-
lo ios gananciales, s ino su dote y arras , y se hacen del m a r i d o ; 
aunque si este tuviere hijos de ella , deben heredar esta par le de 
b i e n e s , la cual no es comunicable á los h i jos que tenga de o t ra 
muger (5) , y lo m i s m o le sucederá si con t ra la voluntad de su 
m a n d o se va á la casa de h o m b r e sospechoso (6), po rque se p re -
sume adúl tera . Si el mar ido apos ta tase , incur re en la misma pe-
na de perd imien to de los bienes gananciales. Advié r tase , que n o 
solo adquie re el mar ido en propiedad cuantos bienes tenga la 
m u g e r adúl tera en el mornenlo en que la acuse de este del i to , si-
no todos los que adquiera por cualquier t i tulo duran te el proce-
s o , de modo que ún icamen te pe r t enece rán á la muger los que 

1 Castill. de usufruc.t. cap. 3 num. 18. 
2 Montalvo m dicha ley 1. del Fuero. 

f l o s - p a l a c Rub en la 16de Toro , num. 
12 Covarr. de spons. part. 2. rap. n ¡ §. 1. 
num. 6. Cast. en la ley 17 de T o r o , verb. 
Durante el matrimonio-.:: Malienzo en ta 
2. tit. 9. !ib. 5. Rt-c. p os. 1. num. 41. 

3 Gom. a la ley 50 de Toro , num. 72. 
Ycrs. Ex (¡uibus notubiliter:::: Mat. en la 

citada lev 2. píos. 1. num. 53 y sig. 
4 Leyes 10 y 11. tit. 4. lib. ÍC. Nov . 

Rec. 
5 Leyes 6. tit. 25, Part. 7. y lin. tit. 2. 

lib. 3. del Fuero 23. (¡i i \ p o r t . 4. 15. 
tit. 17. v 6. lit. 25. Part. 7. y 11. tit. 4 I b . 
W. W Rec. 

6 Leyes fin. tit. 2. l ib. 3. del F u e r o , r 
15. t i t . 17. Pa î t . 7. ' 



agencie desde el p ronunc iamien to del fallo en adelante. Fúndase 
esta doctrina en muchas y poderosas razones , pero las principa-
les s o n , que la ley 17 de T o r o no excluye ninguna especie de 
bienes , y que la declarac ión del adulter io se verifica en la sen-
tencia y no antes , po r lo cual este es el momento de aplicar la 
pena. 

34. El cuarto, c u a n d o uno de los dos los adquiere por dona-
cion que el Rey ú o t ro le hace , ó por sucesión ex testamento 
y donacion de algún e x t r a ñ o , ó ex testamento ó abintestato de 
sus consanguíneos, pues probando ser suyos por alguna de estas 
causas , no tiene el consor te parte en e l l o s ( 1 ) ; y la razón es, 
po r no ser visto haber les donado n i dejado á los d o s , sino á él 
so lo ; fuera de que la adquisición que se hace por suces ión , no 
per tenece á l a soc iedad , ni por consiguiente es comunicable á los 
socios. El quinto , c u a n d o son castrenses, ó provienen de salario ó 
estipendio mil i tar . Esto se l imita , si los adquieren á expensas de 
ambos , pues en tonces al modo que estas son comunes , deben 
serlo los salarios , p o r q u e son sus f ru tos y estos de cualquier 
calidad que sean se comunican igualmente ent re los casados. 

35. El s ex to , cuando la muger vive deshonestamente estando 
viuda. Entonces no solo pierde los gananciales , sino que debe 
rest i tuir los á los he rede ros de su m a r i d o , aunque sean extra-
ños (2). El sépt imo cuando la muger los renuncia antes , al t iem-
po ó despues de haberse casado. En este caso valdrá el pacto ó 
renunciación asi de los presentes como de los f u t u r o s , pero no 
debe pagar deudas ( 3 ) . 

36. Si duran te el ma t r imon io renuncia los adquir idos y que 
se adquiriesen en lo s u c e s i v o , también v a l d r á , pues puede ha-
cerlo sin necesitar l icencia de su m a r i d o , porque esta renuncia 
cede á favor de é l , y no la está p r o h i b i d a ; pero debe jurar la 
escri tura, para no p o d e r reclamarla (4_); y asi ya los renuncie en 
el matr imonio ó despues de d i s u e l t o , se acrecen al m a r i d o ; y 
por el contrar io renunciándolos e s t e , se acrecen á la muger , 
po r ser ambos con jun tos á este efecto con conjunción legal ( 5 ) . 

37. Y aunque se obje te que la donacion entre mar ido y mu-

1 Leyes 2 y 4. »tí. 4. lib. 10. Noy. Rec. 
Gom. en la 50 (le Toro, vers. Secundus, y 
Tertius est:::: 

2 Leyes 5 y 11 t i t . 4. lib. 10. Ñor . Pee. 
3 Ley 9 til. 4. lib 10 Nov Rec. Mor-

quech de d'wisione bonor. l ib 2. cap. 15. 
num. 8. y cap. 16. num. 1 y 2. R o d r g . Suar 
en la ley 1. tit. de las ganancias , l ib - 3 del 
Fuere. Gom. y Cast. en la 60 de Toro. 

4 Palac. Rub. in fiub. de donation. ¡n. 
ter vir. el uxor. 5- 47. num. 13, l 9 y 70 y 

61. num. 2.-fot. 40. Avendañ. ibi glos. 
i n cap. 2. de donat ínter vir. el uxor. Burg. 
de paz, quwst 9 num. 1 1. Gom. y Castill. 
en la ley 60 de Toro. 

5 Gom. lib 1. l'ar. cap. 10. num. 28, 
vers. Ex quo singulariter infero. 

ger está prohibida para que no se despojen del mutuo amor que 
se deben tener , que solo con la muerte del donante se confirma, 
y que por lo mismo es ni. la la r e n u n c i a , no obs ta , porque esto 
se ent iende cuando por ella se const i tuye mas pobre el donante 
en cuanto disminuye su patrimonio , y el donatario mas rico por-
que aumenta el suyo; ¡»ero cesando este mot ivo , queda firme, 
porque no es propiamente donacion ni diminución de su caudal ' 
sino desist imiento de adquis ic ión, ó renunciación del lucro que 
podría y tenia esperanza de adquir ir , lo cual es m u y diverso ('<). 

38. Tampoco obsta el alegar que esta adquisición no es he-
cha por última voluntad sino por con t r a to , en el cual no há lu-
gar el derecho de ac recer , porque cuando la conjunción provie-
ne de la concesion del Pr ínc ipe , vale también y há lugar eete 
derecho en los contratos , como sucede en es te , en el que la ad-
quisición y sociedad en cuanto á los gananciales provienen d« 
la ley y l ibera l idad , disposición y concesion del legis lador , que 
la estableció (2). Y úl t imamente no obsta alegar que el dominio 
y posesion de los gananciales se transfieren á la muger sin ne-
cesidad de tradición luego que se adquieren, porque esta trasla-
ción durante el matr imonio no es mas que una'ficción. Lo pro-
pio milita en cuanto ai miedo reverencia l , porque este solo no 
es suficiente para inval idarla; pues debe ser grave que int imide 
al varón cons tan te , cual se requiere por derecho para la resci-
sión de los actos y con t r a to s , por lo que para extirpar todo es-
crúpulo conviene que la jure en forma solemne ante escribano. 

39. Y si s iendo viuda y mayor de veinte y cinco años los 
renuncia , con superior razón va ld rá , y no estará obligada á pa-
gar deudas, como dejo sentado. Pero si es m e n o r , necesitará li-
cencia judicial, precedido maduro examen de «i la es útil o no-
civa la renuncia, para que sea vál ida , pues no basta la deüu tu . 
tor o c u r a d o r , porque al menor está prohibido no solo ena j ena r 
y perder lo que t iene, sino también dejar de adquir i r (3J°Y lo 
propio milita antes de casarse, ó durante el matr imonio en caso 
de ser menor . Si la muger acepta los gananciales una vez , ya no 
podra repudiar los , y estará obligada á pagar las deudas , aunque 
excedan del impor te de aquellos. No faltan sin embargo eutores 
que opinan que en el referido caso puede renunciar los (4). 

40. El octavo, cuando el marido con Real permiso, ó sin él ,hace 

1 Leyes 4. 5 S tit . <1. Pait 4. 
2 Guia. lib. y rap dichos, nuia. 1 „15. 
3 Leyes 6"i de T o r o , 5 y 8. tit. 9. P^rt. 

6. Gom eu la 60 de Toro, jers. Nec etiam 
T. í. 

oís tal. y lib. 2. Far. cap. 14. num. 13, 14. 
15 y 27. 

4 G u t lib. 4. Iract. quíest. 63. 



reparos y mejoras en las fortalezas y cercas de las c iudades , vi-
lias , lugares , casas y heredamientos de su mayorazgo , pues la 
m u g e r , sus hijos , herederos y sucesores no t ienen derecho á 
pedir la mitad de ellas, que como gananciales debia tocar les , ni 
el de mayorazgo está obligado á. darles cosa.algima, , po rque se 
consolidan con su propiedad-(1)„. 

4! . El nono, cuando alguno de los cóuyuges lleva solamente en. 
propiedad al matr imonio una ó mas alhajas , de que un tercero 
tiene el usuf ruc to , y por muerte del usufructuario recae este en 
e! dueño de aque l l a , porque como proviene de la misma causa 
porque se adquirió la p rop iedad , y se consolida con ella , no se 
contempla cosa d i s t in ta , y asi no tiene estimación el usufructo 
adquirido en estos t é r m i n o s , ni es comuuicable al otro cónyu-
ge, antes bien se gradúa para este efecto como si la hubiera lie. 
vado en propiedad y usufructo á su ma t r imonio ; pero los fru. 
tos que las alhajas producen , se comunican á los casados , y de-
ben servir para ayudarles á mantener las cargas matr imonia-
les (2).. 

42. Aunque uno de los casados lleve al m a t r i m o n i o , ó ad-
quiera durante é l , mas bienes que el otro de cualquier calidad 
que sean , sin excepción ni dist inción de cas t r enses , cuasicas-
t r tnses , adventicios ni profecticios , se comunican por igualdad 
á enl rambos todos los f ru tos que producen porque estos no 
gozan del privilegio que los bienes referidos. 

43. El décimo , cuando marido y muger se separen de común 
acuerdo por cualquiera causa mediante legítima dispensación, 
pues en este caso cada uno de los dos hace exclusivamente suyos 
los bienes que adquiera en lo sucesivo. Lo mismo sucede cuando 
la separación proviene del voto recíproco de castidad; y la razón 
es porque en uno y otro caso queda la sociedad conyugal de io-
do punto disuelta (4). Pe ro si la muger por malos t ra tamientos 
de su marido se separa de é l , y no hacen vida conyugal , no pier-
de los gananciales que en este t iempo grangee su esposo-, aunque 
la separación se haya realizado á instancias de e l l a , y mucho me-
nos si el marido la echa de su casa sin causa justa , pues en esta 
materia es regla general que el mal proceder nunca debe redun-
dar en beneficio d e l culpable ni en perjuicio del inocente . 

1 Ley 5. t!t 17. lib. 10. Nov. Rcc. Gbm. 
en la 46 de Toro. Mat . en la 6. citada, 
glos. 3. 

2 Leyes 3 y 5. lit 4. lib. 10. Nov. Rec. 
Gómez en la 50 de T o r o , num. 78. y lib. 2. 
Par. c:ip. 15. num. 21. Cast. de usuf. cap. 

76. Co«rarr. de matrini. part . 2. cap. 7. §.:1. 
num. 11. 

3 Leyes 3 y % tit. S¡. lib. 10. Tíov. Rec. 
4 Cást. en la ley 16 de Toro, ver«. Qua-

ro insuper. Matienzo l°y 2. tit. 9. lib. J. 
Rec- glos. 1. n»m. 45. 

TITULO III, 
De las prohijaciones} legitimaciones y emancipaciones. 

M U U W U U 

C A P I T U L O PRIMERO. 

De las prohijaciones. 

§. 1. ¿Que cosa es prohijar? De la 3. La rouger solo puede prohi-
arrogacion y la adopcion. jar en un caso. 

2. Todo hombre libre que está 4. De las personas que no puc-
fuera del poder paterno den prohijarse. 
pueJe prohijar, teniendo 5. Efectos de la arrcgacion. 
las circunstancias que re- 6. Efectos de la adopcion. 
quiere la ley. 

1 . E x p l i , 

í 

1. .L /xp l icada ya la doctrina relativa a l mat r imonio y á sus 
principales efectos civi les , t rataré del segundo mo lo de adqui-
rir la patria potes tad , que es la prohijación ó adopcion. P roh i -
jar es: recibir uno por su hijo al que verdadera y na tura lmente 
lo es de o t ro (1). La prohijación puede hacerse de dos mane -
r a s , que son : por otorgamiento del Rey, ó por el del juez. La 
que se hace por autoridad Real se llama arrogación, que quie-
re decir: prohijación de h o m b r e que no tiene pad re , ó si lo t ie-
ne no está en su poder (2). La que se hace con autoridad judicial 
se llama adopción, que es lo mismo que prohijación de h o m b r e 
que tiene padre carnal , y eslá en su poder ; la cual puede hacer -
se teniendo ó no padre el -prohijado : si lo t i ene , conviene que 
el hijo , ya sea natural ó legí t imo, consienta la prohijación de pa-
labra ó callando , y no contradiciéndola : pero sino lo tiene , ó 
aunque lo tenga, sino está en su p o d e r , es preciso que la con-
sienta expresamente , pues no basta que calle (3); y por esta p ío -
hijacion nace impedimento canónico para contraer n i a l n m o -
m o (4). r 

2. El hombre l ibre que está fuera del poder pa te rno puede 

1 Proem. y ley 1. tit . 16. Part. 4. 4 Leyes pem.l t . y ultim. tit. 7. Part. 4. 
2 Leyes 7. tit. 7. y 1. tit. 16. Par t . 4- Corarr . de matrim. cap. 6. Molin. de iust. 
3 Leyes 7. tit. 7. y 1. tit. ,6. Par t . 4. et jur. dispnt. 227. 
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reparos y mejoras en las fortalezas y cercas de las ciudades, vi-
lias , lugares, casas y heredamientos de su mayorazgo , pues la 
muger, sus hijos , herederos y sucesores no tienen derecho á 
pedir la mitad de ellas, que como gananciales debia tocarles, ni 
el de mayorazgo está obligado á. darles casa.al g i m a p o r q u e se 
consolidan con su propiedad* (1).. 

41. El nono, cuando alguno de los cóuyuges lleva solamente en. 
propiedad al matrimonio una ó mas alhajas , de que un tercero 
tiene el usufructo, y por muerte del usufructuario recae este en 
e! dueño de aquella, porque como proviene de la misma causa 
porque se adquirió la propiedad, y se consolida con ella , no se 
contempla cosa distinta, y asi no tiene estimación el usufructo 
adquirido en estos términos, ni es comuuicable al otro cónyu-
ge, antes bien se gradúa para este efecto como si la hubiera lie-
vado en propiedad y usufructo á su matrimonio; pero los fru. 
tos que las alhajas producen, se comunican á los casados, y de-
ben servir para ayudarles á mantener las cargas matrimonia-
les (2).. 

42. Aunque uno de los casados lleve al matrimonio, ó ad-
quiera durante él , mas bienes que el otro de cualquier calidad 
que sean, sin excepción ni diítincion de castrenses, cuasicas-
trtnses, adventicios ni profecticios , se comunican por igualdad 
á enLrambos todos los frutos que producen porque estos no 
gozan del privilegio que los bienes referidos. 

43. El décimo , cuando marido y muger se soparan de común 
acuerdo por cualquiera causa mediante legítima dispensación, 
pues en este caso cada uno de los dos hace exclusivamente suyos 
los bienes que adquiera en lo sucesivo. Lo mismo sucede cuando 
la separación proviene del voto recíproco de castidad; y la razón 
es porque en uno y otro caso queda la sociedad conyugal de lo-
do punto disuelta;(4). Pero si la muger por malos tratamientos 
de bü marido se separa de é l , y no hacen vida conyugal, no pier-
de los gananciales que en este tiempo grangee su esposo-, aunque 
la separación se haya realizado á instancias de ella, y mucho me-
nos si el marido la echa de su casa sin causa justa , pues en esta 
materia es regla general que el mal proceder nunca debe redun-
dar en beneficio del culpable ni en perjuicio del inocente. 

1 Ley 5. t!t 17. lib. 10. Nov. Rcc. Gom. 
en la 46 de Toro . M a t . en la 6. citada, 
glos. 3. 

2 Leyes 3 y 5. t i t 4. l ib. 10. Nov. Rec. 
Gómez en la 50 de T o r o , num. 78. y lib. 2. 
Par. c:ip. 15. num. 21. Cast . de usuf. cap. 

76. Co«rarr. de matrini. par t . 2. cap. 7. §.:1. 
n u m . 11. 

3 Leyes 3 y 5. tit. S¡. lib. 10. Tíov. Rec. 
4 Cást. en la ley 16 de Toro , ver«. Qua-

ro ¿nsuper. Matienzo l=y 2. tit. 9. lib. J. 
Rec- glos. 1. num. 45. 

TITULO III, 
De las prohijaciones} legitimaciones y emancipaciones. 

l U H U U V i l 

CAPITULO PRIMERO. 

De las prohijaciones. 

§. 1. ¿Que cosa es prohijar? De la 3. La rouger solo puede prolji-
arrogacion y la adopcion. jar en un caso. 

2. Todo hombre libre que está 4. De las personas que no puc-
fuera del poder paterno den prohijarse. 
pueJe prohijar, teniendo 5. Efectos de la arrogación, 
las circunstancias que re- 6. Efectos de la adopcion. 
guiere la ley. 

1. E x p l i ( 

í 

1. .L/xplicada ya la doctrina relativa al matrimonio y á sus 
principales efectos civiles, trataré del segundo mo lo de adqui-
rir la patria potestad, que es la prohijación ó adopcion. Prohi-
jar es: recibir uno por su hijo al que verdadera y naturalmente 
lo es de otro (1). La prohijación puede hacerse de dos mane-
r a s , que son: por otorgamiento del Rey, o por el del juez. La 
que se hace por autoridad Real se llama arrogación, que quie-
re decir: prohijación de hombre que no tiene padre, ó si lo tie-
ne no está en su poder (2). La que se hace con autoridad judicial 
se llama adopción, que es lo mismo que prohijación de hombre 
que tiene padre carnal¿ y eslá en su poder ; la cual puede hacer-
se teniendo ó no padre el -prohijado : si lo tiene, conviene que 
el hijo , ya sea natural ó legítimo, consienta la prohijación de pa-
labra ó callando , y no contradiciéndola : pero sino lo t ime , ó 
aunque lo tenga, sino está en su poder , es preciso que la con-
sienta expresamente, pues no basta que calle (3); y por esta pío-
hijacion nace impedimento canónico para contraer matiimo-
mo (4). r 

2. El hombre libre que está fuera del poder paterno puede 

1 P roem. y ley 1. t i t . 16. Part . 4. 4 Leyes pem. l t . y ul t im. tit. 7. Part . 4. 
2 Leyes 7. tit. 7. y 1. tit. 16. Par t . 4- Corar r . ie matrim. cap. 6. Molin. de iust. 
3 Leyes 7. tit. 7. y 1. tit. ,6. Par t . 4. et jur. dispiu. 227. 
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prohijar, concurriendo en él las circunstancias que la ley 2. tit. 
16. Part. 4. prescribe e*i esta forma: Pero ha menester el que 
quisiere esto facer, que haya todas estas cosas : que sea maj or 
que aquel á quien quiere prohijar de diez y ocho años, éque 
haya poder naturalmente de engendrar , habiendo sus miembros 
para ello, é non seyendo tan de fria natura, porque se le em-
bargase. Por io cual aunque sea impotente por enfermedad, por 
haberlo castrado á ia fuerza, ó por otro accidente, no se le pro-
hibe prohijar, respecto á no haberle imposibilitado la naturale-
za p ) . 

3. La muger no puede prohijar sino con licencia del Rey, y 
entonces solo en el caso que expresa dicha ley 2 , y es cuando 
haya perdido un hijo en servicio del Rey ó de la patria. 

4. Nadie puede pri.hijar al siervo aunque esté manumiti-
do ( - ) , ni el tutor á su menor, á menos que no sea despues de 
haber cumplido veinte y cinco anos, y en este caso lia de in-
tervenir beneplácito del Rey , y no de otra suerte (3). El menor 
de siete años no puede ser prohijado, porque carece de la com-
petente capacidad para consentir; pero siendo mayor de ellos 
y menor de catorce puede serlo con licencia del Rey, y no en 
otros términos, informándose previamente el Rey de ti el pro-
hijador es pobre ó r ico , pariente ú extraño, si tiene ó no hijos le-
gítimos que le hereden, y edad para poder engendrar , si es de 
buena vida y fama, que bienes pertenecen al prohijado, y si con-
siente serlo; y si por este examen é indagación conoce que le es 
Util la prohijacion> puede concederle licencia para hacerla, obli-
gándose el prohijador por escritura ante escribano público, y 
dando seguridad de entregar todos los bienes del prohijado á la 
persona que debe heredarlos en el caso que muera dentro de la 
edad pupilar; y aunque el Rey no le mande constituir la obliga-
ción , debe hacer la entrega, pues el acto de la prohijación no 
puede perjudicar el derecho que los parientes tienen á heredar 
abinteslato al prohijado (4j. Las mismas diligencias debe practi-
car el juez para la adopcion. 

5. Tal fuerza tiene la prohijación hecha por via de arroga-
ción, que por el mismo hecho de ser prohijado el que está sin 
padre, pasa al poder del prohijante con todos sus bienes, y este 
no puede echarle de él sin que preceda alguna de las causas 
que expone la ley 7. tit. 16. Part. 4. en esta forma : E non le 

1 Ley t i t . 1G. P a r t 4 . 
2 Ley 5. tit. .6. P a r t 4. 
3 Lty 6. tit. 16. Pare. 4 . G o m . Iib. 1 . 

yar. cap 9. mira. 12 >• 
4- Ley 4. t i t . 16. Par t . 4. 

puede sacar de su poder el por fijador aquel quel porfijare, si 
non fuere por razón derecha á tal, que la pueda probar ante el 
juzgador. E esto podría facer ñor dos razones, la una es cuan-
do el profijado face tal tuerto ó tal cosa porque se ha de mover, 
á muy gran saña aquel quel porjijó. La otra es cuando tí tal 
porjijado como este establece alguno otro Su heredero en su tes-
tamento so talcondicion , diciendo asi: Yo establezco á Fulano 
por mi heredero si le sacare de su poder aquel que le porfijo Y 
aunque por alguna de dichas causas salga de su poder , está obli-
gado á volverle todos los bienes que hubiere llevado, y si le ., 
echa ó exhereda sin motivo justo, debe restituírselos; y J a s 
ganancias que adquirió mientras estuvo en su poder , excepto el 
usufructo que produjeron, y ademas liene derecho el prohijado 
á la cuarta parte de sus bienes después de su muerte (1), si care-
ce de descendientes legítimos, pues habiéndolos solo le tendrá 
al quinto. 

0. Pero si la prohijación es por via de adopcion, no pasará 
el adoptado al poder del adoptante, á menos que sea su descen-
diente ( 2 ) , y si pasa por algún moti-/o, puede echarle de él con 
causa ó sin ella, y entonces nada heredará de los bienes del 
prohijador, excepto que muera abinteslato sin de scendientes (*); 
y de esto se prueba que el adoptado tampoco heredera cosa al 
guna de los bienes del adoptante contra su testamento (4 . Y 
aunque la ley 9. tit. 16. Part. 4. permite al adoptado heredar los 
bienes del adoptante extraño igualmente con sus descendientes, 
como si fuese su hermano cama! , está derogada en esta parte,,, 
pues solo heredará el remanente (leí quinto, sino dispone de él,, 
que es lo que puede dejarle en virtud de la ley 28 de Toro , por-
que la legí'ima no puede ser gravada, ni los extraños constitui. ' 
dos por herederos ni heredar juntamente con los legítimos, 
como se dirá en su lugar.. 

"i Le.v; 8. tit. i 6. Part . 4. 
2 Ley 9. tit. '6'. ? a r t . 4. 
3 Ley 8. tit. '6. P j r t . 4. 

4 Gr rg Lop. en la glos. fin. <?.: la ley 
8. tit. G. Part. 4- vnrs. El advertí-:', ( i u -
tierr. de maiiim. cap. 102. 



CAPITULO SEGUNDO. 

De las legitimaciones. 

§. 1. ¿Que es legitimación? 6. Legitimación de los mistaos 
2- ¿Cuantas clases hay de hijos -hecha por testamento. 

ilegítimos? 7. Idem por instrumento ó con-
3. De la legitimación hecha trato hecho en vida. 

por merced del Príncipe. .8. Reconocido un hijo natural., 
4. De las dispensas hechas por lo quedan también los de-

el Papa á los ilegítimos pa- mas que el padre haya te-
ra obtener órdenes, bene- nidoen la misma manceba, 
ficios y dignidades ecle- 9. La hija natural se legítima 
siásticas. por contraer matrimonio 

5. Legitimación de los hijos con el que ejerce algún em» 
naturales por el siguiente pleo honorífico, 
matrimonio. 

1. E l tercer modo de adquirir la patria potestad es la legi. 
timacion. Legitimar es hacer como de legítimo matrimonio al 
que realmente no lo e s , quitándole el legal impedimento que 
le priva de obtener y gozar las preeminencias concedidas á los 
legítimos, y poniéndole en el estado de estos. Diferénciase la le-
gitimación de la dispensación, en que esta es solamente para casos 
y cosas determinadas; pero aquella siendo plenísima, sirve para 
todo, porque deroga y quita en la raiz el impedimento La 
dispensación pues, es relajación del derecho común, hecha con 
conocimiento de causa por el que tiene potestad de dispensar. Y 
se puede considerar de cuatro modos, que expresa Ferraris en 
la palabra dispensatio, y omito por no importar al escribano. 

2. Los hijos ilegitimes son de dos clases, naturales y espu-
rios. Se llamaban naturales en lo antiguo los procreados por 
hombre y muger solteros que vivían juntos y no tenían im-
pedimento para contraer matrimonio, siendo la muger una so-
la (2). Hoy se da este nombre á los hijos cuyos padres al 
tiempo de su procreación y concepción, ó al de su nacimien-
to , están hábiles para contraer matrimonio sin dispensación, 
ya vivan ó no juntos en una misma casa, y la muger sea 
ó no una sola, contal que si el padre no la tiene en su 

1 Coya'rr. de matrim. part. 1. cap. 8. 2 Tit . ^ y 14. Part. 4 . ley unic. Cod. 
8 Gutierr . de matrim. Qucesf. canon, cap. de concubin. 
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casa , los reconozca por sus hijos, con arreglo á la ley 11 de 
T o r o , que es la 1. tit. 5. lib. 10. de la Nov. Rec. Hijos espurios 
son todos los d»mas ilegítimos, y se distinguen con varios nom-
bres. Unos se llaman adulterinos 6 notos, y son los procrea-
dos de muger casada y hombre que no es su marido, 3-3 esté 
ó no casado con otra (á los cuales la ley y de Toro llama 
también de, dañado y punible ayuntamiento , porque la madre 
por el adulterio incurre en pena de muerte natural). Impropia-
mente se llaman también asi los que el casado procrea en mu-
ger viuda ó soltera , que se nombra barragana , los que por otro 
nombre se llaman bastardos, por 110 ser habidos en su propia 
m u g ? r , p o r l o cual bastardean, pues aunque él es casado, la 
muger no ; y también se llaman bastardos los que el noble tie-
ne en muger plebeya , ó el plebeyo en ilustre. Otros se llaman 
nefarios, y son los que procrean los ascendientes en sus des-
cendientes;^. gr. el padre en una hija. Otros incestuosos , que 
son los habidos entre parientes transversales en grado prohibi-
d o , sin que precediese la debida dispensación, sabiendo el im-
pedimento ;.ó aunque lo ignoren ó bien no le haya según los 
sagrados Cánones, siempre que contrajeren matrimonio que la 
iglesia repula clandestino; pues en este caso, sin embargo de que 
no lo haya , son ilegítimos , y el matrimonio nulo , y por tal lo 
tiene declarado el santo Concilio de Trento. Otros sacrilegos, 
que también llama la ley de dañado ayuntamiento aunque no 
punible , y son los hijos de clérigo ordenado in sacris, y los 
de irailes , freiles y monjas profesos, ya sea por acceso enire sí 
ya con seglares. Finalmente otros se denominan manceres ó 
mancillados y por tales se repúlan los que nacen de rameras 
publicas nobles ó plebeyas que se prostituyen á todo hombre 
y por eso se ignora quien es su padre , por cuya razón son dé 
peor condición que los demás , y los que con propiedad se lla-
man espurios. 

3. Esto supuesto, los hijos legítimos pueden ser legitima-
dos por vanas personas, que «on los Reyes, Emperadores y 
Principes soberanos en sus respectivos dominios á petición de 
sus padres, y siéndolo, gozarán desde la legitimación en adelan-
te de Jas honras y preeminencias concedidas á es tos , como si 
Hubieran nacido de matrimonio legítimo; pero no podrán ser 
clérigos, ni obtener dignidad eclesiástica en virtud de esta le-
gitimación , porque los Principes seculares no tienen jurisdic-
ción m potestad para dispensar en las cosas eclesiásticas («.). 

1 Ley 4. t i t . 



Tampoco gozarán del privilegio de hidalguía si sus padres no h 
gozan, por cuya razón deben pagar todos los pt chos y contri-
buciones que satisfarían 110 habiendo sitio legitimados ,- ni es-
ta legitimación perjudica á los legítimos descendientes en sus 
derechos hereditarios, como se dirá en el título de ios testa-
mentos , cuando se trate de la sucesión de unos y otros ; pero 
no so diferenciarán de los legítimos en cuanto á gozar de las 
honras y preeminencias correspondientes á estos (2) ( ' ) . 

4. El Papa puede dispensar en toda la cristiandad, ó habili-
tar á los ilegítimos que fueren l ibres , para que reciban órde-
nes y obteugm beneficios y dignidades eclesiásticas ; y como 
Príncipe soberano de sus estados tiene también potestad de le-
gitimar para Lodo á sus vasallos (}). ^ 

5. Los padres pueden legitimar á sus hijos naturales casán-
dose con la muger en que los hubieron , ó bmn llevándolos á la 
corte del Rey ó del concejo de la ciudad ó villa en que habitan, 
ó á o t ra , entregándolos de su propia voluntad á su servicio, 
y diciendo públicamente que son sus h jos habidos en tal mu-
«er ¿ollera nombrándola , por cuyo acto quedan legitimados 
si se convienen y aceptan la entrega de sus padres , lo cual pue-
den hacer estos aunque los tengan legítimos (4). También que-
dan legitimados si se ofrecen ellos espontáneamente á servir al 
Soberano ó á la ciudad ó villa diciendo de quien son hijos , y 
si sus padres no los tienen legítimos; pero si los tuvieren no 
se legitimarán por este acto (5J. 

6. ° Pueden igualmente los padres legitimar á sus hijos natu-
rales por testamento , si no los tienen legítimos , diciendo : que 
quieren qne F. y Z . sus hijos naturales procreados en Fulana, 
de estado soltera, sean sus herederos legítimos; en cuyo caso 
si acudieren d -spues al Rey para que contirtne esta disposición 
testamentaria, ha de.hacerlo, y ellos serán habidos por legíti-
mos (<>;. . . . . 

7. También se l e s permite legitimarlos por instrumento en 
sanidad ; pero para que valga esta legitimación , 110 han de expre-
sar en él que son sus hij naturales, sino que son sus hijos 
y los conocen por tales ; pues si lo expresaren 110 valdrá , co-

1 Leyes r. y 6. t i t . 5. l ib . 10. Nov Re<-. 
2 Leyes ti« tit. 15. Pa t. 4. y 1. ú t . 20. 

lib. 10 ¡"-ov. R e 
* Por la ley ?. lií. 4 l ib 4 Soy . Ree. 

se (U facultad á l a O á i m r a qu» sin 
consulta pueda habilitar a lujos de c t é " -
¡,os y bastardos para t ener oficios y gozar 

hon ra s , y á los mismos clérigos para d i r 
»limento« á s n s l ú j c s . 

3 Ley 4. t i l Ir.. Part . 4. 
4 Ley f>.;t¡t 15. Part. 4. 
5 L . y 8 tit. 15. Pa r t 4. 
6 Ley 5. del mismo ti t . 

mo lo dice terminantemente la ley 7. tit. 15. Part. 4. Y la razón 
es porque presume el derecho que hubo matrimonio; y mien-
tras no se pruebe lo contrario serán habidos por legítimos y no 
por naturales (*). , ,,. 

8. Si el padre procreare varios hijos en una manceba, y re-
conociere solamente á uno de ellos por su hijo, quedarán le-
gitimados por este reconocimiento los demás (1). 

9.' Contrayendo matrimonio la hija natural con el que ejerce 
empleo honorífico de los principales de alguna ciudad ó villa 
queda por este mero hecho legitimada (2). 

•BJJI?«»J3:¿ .. 

* Las leyes romanas establecieron tres 
modos de legi t imar , e s t o e s , por subsi-
guiente matr imonio, por ofrecimiento á la 
cu r i a , y por re ' c r ip to del Piincipe , y aun 
algunos de su i intérpretes añadieron otro 
á saber , en el caso de que el padre en su 
testamento ú o t ro instrumento firmado por 
tres testigos, nombra rá á alguno por hijo. 
Las leyes 4 y posteriores del tit. 15. Pai t . 
4. siguiendo á las romanas hablaron de t e r -
minadámante de la legitimación por of re -
cimiento á la-curia, y por ins t rumento pú-
bl ico; pero acerca de l primero de esto» 
dos modos dicen nuestros jur isconsul tos 
no estar en uso, ni ser compatible con el 
actual gobierno munic 'pal de los pueblos; 
y en cuanto al segundo opina Gregor . Lop. 
en U glos. 7. de la ley 7. de dicho tit. 15. 

T. I. 

que mas es prueba de ser legítimo el hi jo , 
que legitimación verdadera." Asi que en 
rigor solo hay en España dos modos de le-
g i t imar , esto es, por e* siguiente matrimo-
nio , y por rescripto del Príncipe. (Sa la 
Ilustración del derecho ¡leal de España, 
lib. 1. tit. 6. num. 1 y 2. ) 

Adviértase que por un Real decreto de 
5 degenero de 1794 ( q u e es la ley 4. tit. 37. 
lib. 7. IS'oy. Rec . ) son tenidos por legitima-
dos en el d í a , á v i r tud de la au tor idad 
Rea l , y por legítimos para ,todos los e fec -
tos civiies, a los expósitos que no tienen 
padres conocidos. 

1 Ley 7. tit. 5. part. 4. Greg. Lop. 
«Ha. Covarr. de matrim. <ap. 8. £. 7. 

2 Le y 8. t i t . 15. Part . 4. 



CAPITULO TERCERO. 

De los principales efectos civiles de la patria potestadyy de las 
obligaciones mutuas entre padres é hijos. 

1. Durante la patria potestad no 
puede el hijo celebrar con-
trato con su padre, sino ea 
cosas perteuecientes al pe-
culio castrense ó cuasicas-
trense. 

De cuantas clases es el pecu-
lio, y sus diferencias. 

3. Los padres están obligados á 
educar á sus hijos , y razo-
nes- en que se funda esta 
o b l i g a c i ó n . 

La moger tiene obligación 
de criarlos, basta la edad 

4. 

de tres a tos. 
5. La referida obligación del 

padre se extiende solo á sus 
hijos legítimos y naturales. 

6. En consecuencia de esta obli-
gación y dominio pueden 
los padres servirse de sus 
hijos sin que estos tengan 
acción á pedirles salarlos. 

7. Por las mismas razones pue-
de el padre empeñar la per-
sona de su hijo sise halla-
re en extrema necesidad. 

E : 1. .Lixplieado lo concerniente á la patria potestad, resta 
hablar de los principales efectos civiles de ella, y de las mutuas 
obligaciones que hay entre padres é hijos. JNTo pueden estos 
mientras estén bajo la potestad del padre celebrar con él con-
trato alguno,, sino del peculio castrense y cuasicastrense,. pero 
en saliendo de aquella valen los que ambos celebren (i). 

2. Para inteligencia de lo dicho en el párrafo anterior debe 
saberse que los bienes de los hijos son de cuatro clases r á saber: 
profecticios, adventicios, castrenses, y cuasicastrenses: los 
profecticios son los que adquieren con el caudal de sús padres 
o les vienen por su respecto ó l ínea, de los cuales loca á estos 
la posesión, propiedad y usufructo, jr son suyos privativamente, 
porque los ganan estando bajo de su poder (2). Los adventicios 
son los que ganan los hijos por industria ú obra de sus manos 
o por donacion y herencia de sus madres, ó de alguno de los 
parientes de estas, ó de ex t r año ,ó por ventura ó hallazgo de te-
soro, ú otra manera semejante, y el usufructo de ellos es del pa-
dre por razón de la patria potestad^ pero la propiedad toca pri-

. i t \ i ^ r f ' ï f i p * l'Í- V ' P a r l - J 8- 2 L < * * »¡t. 17. Part . A. t i t . 11. l j b . 1 del Fuero Beal. 
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vativamente á los hijos. LUm^nse adventicios porque no vienen 
del padre, m por su línea ni respeto , ni son adquiridos con los 
suyos y asi t i padre está obligado á defenderlos en juicio con-
servarlos íntegros y restituirlos á sus hijos cuando se casen- v 
si se mantienen solteros, debe haber el usufructo que produz-
can mientras lo esten (1). Los castrenses se llaman as i /po rque 
este adjetivo castrense se deriva del substantivo latino Rastra 
? « £ ! ? V u ™ ^ d f l r e S ™ a n e r a « l a primera y mas común es 
todo castillo, fortaleza y lugar cercado de muros: la segunda el 
ejercito ü a ] d o para pelear, y la tercera es la corte del Empera-
dor Rey o Principe soberano. Los bienes que tengan los hijos 
en alguno de estos lugares en el Real servicio, son suyos en po-
sesion propiedad y usufructo, y ningún derecho tienen á ellos 
su padre, madre hermanos ni otro pariente, por lo que pue-
den hacer de ellos lo que quisieren durante su vida (2); Lr0 

W c l T o r n T l 1 0 1 0 ! 1 S e l , , a n ^ d e I " 6 « 1 " ' l o que S a n i a la 
7 í t t 4 V « 6 ° C U a¿V7 e á Grc 'g- López'en la 6. lit. 

IV. Part. 4 glos. 8. versic. Hodie :: Los cuasicastrenses, ( c u V o 
Z n w S V £ S 3 P ° r s e m e i a r s e á los castrenses) son los que 
adquieren los maestros que enseñan públicamente alguna cien-
cia, y los jueces yescribanos del Rey, regidores y ot?os por ra-
zón de oficio publico honorífico que ejercen, é igualmente la 
donación que el Rey ú otro señor de vasallos les hace en los 
cuales tiene el hi,o el mismo dominio que en los castrenses (3) 
1 amblen reputan algunos por cuasicastrenses los que se ganan 
por ensenarlas siete artes liberales, que son : gramática, ,&elóri-
Z r r l t 6 ' C T í | a r , - r i

U ' V m " s i c a , geometría y astronomía, y 
por razón de dignidad o beneficio eclesiástico; aunque á la ver-
dad no encontre textos que por Jales declare á los que se ad-
quieren por dichas siete artes. 1 

T Í f n e n ° b J i & a c Í o n l o s P a d r e * de criar á sus hijos por tres 
razones: la primera , de naturaleza, porque son su mi ma^angre 
por la cual se mueven también los irracionales á criar á los§suI 
yos ; la segunda, por el amor que les profesan: y la tercera 
porque las leyes divinas y humanas lo mandan asi (4). ¿ ' b e n 
criarlos dándoles no solo el alimento necesario para su conser 

A' V e S ld ,° J C a , Z a d ° ^ 1 0 ( J ( 3 m a s P a , a 1« vida 
sino educándolos y proporcionándoles la debida instrucción asi 
en la religión y la moral como en alguna ciencia, arle ú oficio (5). 

2 í s i - í í ^ t e í í frvsw* 
3 L C J 7. t i , 17. P „ , 4. y cap. 7,Cnom.^25. 4" » ' •» • 
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4. La madre debe criarlos basta la edad de tres años, que lla-
man de la lactancia, y el padre despues de ellos; pero si aque-
lla no puede por su indigencia, tiene obligación el padre de darla 
lo necesario para ello; y si se divoician , toca al culpado, siendo 
rico, su manutención, j a sean mayores 6 menores de dicha edad, 
y al inocente tenerlos en su poder y custodiarlos (">). Mas si el 
padre es pobre, y la madre rica, debe esta criarlos de sus pro-, 
píos bienes antes y despues de la lactancia; y si ambos son po-
b res , están obligados á ello sus abuelos y visabuelos paternos 
por su orden; previniendo que los hijos y demás descendientes 
tienen igual obligación con sus ascendientes pobres (2). 

5. Esta obligación civil y natural del padre se extiende solo 
á sus hijos legítimos, y naturales; pero no la civil á los demás 
ilegítimos, pues á estos deben alimentar sus madres, y ascen-
dientes por esta línea, teniendo medios para ello : y la razón es, 
porque la madre siempre es conocida, y el padre no; bien que 
aor derecho natural y equidad canónica á lodos debe esta dar 
plimentos; mas si los hijos son ingratos á sus padres, causándo-
les daño en su vida, honra ó hacienda, ó tienen lo necesario pa-
ra alimentarse, cesa la obligación de los padres y madres , y lo 
mismo procede de aquellos para con estos, por ser recíproca en-
tre todos (3). 

6. En consecuencia de esta obligación y dominio, pueden 
los padres servirse de sus hijos, sin que estos tengan acción á 
pedirles satarios; por lo que cumplen con mantenerlos y edu-
carlos seguu su esfera y posibilidad (4). Pued .n asimismo po-
nerlos a pupila ge con maestros que los enseñen, y estos deben 
hacerlo sin ocultarles coso alguna de la ciencia, arte ú oficio 
que profesan , á fin de que se instruyan á satisfacción de inteli-
gentes, y á este efecto se les permite castigarlos, de suerte que 
no Jos lisien en sus cu.-rpos, pena de los daños ('•>). De esta cla-
se de contratos suelen hacerse escritura con varios pactos: p . r 
la que extenderé se instruirá A escribano para l is que le. ocur-
ran. El que quisiere cerciorarse radicalmente de esta materia 
vea los autores que se citan ( 6 ) . C u a Q l 0 á lo que se debe prac-
ticar cuando el hijo demanda al padre para que le mantenga y 
este mega ser su hi jo , véase ia ley fin. íit. 19. Part. 4. Y por'lo 

1 Ley 3 y 4. t i t . 19. Part . 4. 
2 Ley 4 citada. 
3 Leyes 5 y 6. til. ' 9 . P a n . 4. r.ip C„m 

haberet. 8. de eo , <¡ui duxit in matrrmo-
riwntjuam polluerat adulterio, ceica del 
í iu . 

4 Ley 3. tit. 20. Part . 2. 
5 Ley 11. t i t . 8 P a n . 5. 
6 l.ara de vita liomin. c i p . 13. niim. 

60 y sig. Barbos. vot. 2. mim. 11. Casíill.' 
de ALiians. cap 66. num Galierr . de 
juram conjirm. part . i . cap. 5. 

respectivo á los niños expósitos y otros que crian algunos ex-
traños el título 20 de dicha Partida. 

7. En virtud de la misma potestad y dominio, puede el pa-
dre empeñará su hijo si se halla en extrema necesidad de ham-
bre , é imposibilitado de redimirla de otra suerte, ó cercado de 
enemigos en defensa de algún castillo, sin tener que comer; to-
do lo cual se le prohibe á la madre; y el hijo empeñado saldrá 
del dominio del que lo recibió en empeño pagando el importe 
de este y lo que hubiese gastado el que le tuvo por prenda en 
enseñarle alguna ciencia., arle ú oficio, según regulación de pe-
ritos (1). 

CAPITULO CUARTO. 

Del modo de acabarse la patria potestad. 

5« 1. ¿Por cuales causas se acaba 
la patria potestad ? 

2 y 3. Continuación de lo mis-
rao. 

4. ¿ Que es emancipación ? 
5. La emancipación ha de ser 

para t(do y 110 para una 
sola cosa. 

6. ¿Porque causas puede ser 
apremiado el padre á eman-
cipar al hijo? 

7. El hijo, aunque emancipado, 

no puede demandar al pa-
dre sin sn licencia , sino 
por sus bienes castrenses ó 
cuasicastrenses. 

Escrituras correspondientes á es-
te titulo. 

1 a Diligencias para la adopciou. 
2.a Escritura de adopción. 
3.a Instrumento de legitimación. 
4.a Escritura de emancipación. 
5.a Escullirá de aprendiz. 
6.® Escritura de pupilo. 

1. 1 or siete causas espírala patria potestad : la primera 
per muerte natural del padre (2). oues en falleciendo es claro 
que no puede dominar á sus hijos. La segunda por muerte civil, 
la cual es una pena que se le impone judicialmente por haber 
cometido algún delito enorme, ya sea condenándole para siem-
pre á trabajar en las labores del Rey, v. gr. presidios , arsenales 
y minas, o á servir á los que trabajan en ellos, por lo que se 
llama siervo de pena-, ó cuando es desterrado para siempre á is-
la u otro lugar determinado, y se le confiscan tus bieir-s , por 
lo que le llamaban deportado pero siendo releg.;.iu, como 
decían los romanos ( que es el desterrado para skmpre o p u r 

1 Leyes 8 y 9. tit 17 Par t . 4. Covarr. 
Iib. 3. Yar . cap. 14. num. 4. 2 Ley 1. tit. 18. Part . 4. 

3 Ley 2. til. ,8. Par t . 4. 



4. La madre debe criarlos basta la edad de tres años, que lla-
man de la lactancia, y el padre despues de ellos; pero si aque-
lla no puede por su indigencia, tiene obligación el padre de darla 
lo necesario para ello; y si se divoician , toca al culpado, siendo 
rico, su manutención, j a sean mayores 6 menores de dicha edad, 
y al inocente tenerlos en su poder y custodiarlos (">). Mas si el 
padre es pobre, y la madre rica, debe esta criarlos de sus pro-, 
píos bienes antes y despues de la lactancia; y si ambos son po-
b res , están obligados á ello sus abuelos y visabuelos paternos 
por su orden; previniendo que los hijos y demás descendientes 
tienen igual obligación con sus ascendientes pobres (2). 

5. Esta obligación civil y natural del padre se extiende solo 
á sus hijos legítimos, y naturales; pero no la civil á los demás 
ilegítimos, pues á estos deben alimentar sus madres, y ascen-
dientes por esta línea, teniendo medios para ello : y la razón es, 
porque la madre siempre es conocida, y el padre no; bien que 
aor derecho natural y equidad canónica á lodos debe esta dar 
plimentos; mas si los hijos son ingratos á sus padres, causándo-
les daño en su vida, honra ó hacienda, ó tienen lo necesario pa-
ra alimentarse, cesa la obligación de los padres y madres , y lo 
mismo procede de aquellos para con estos, por ser recíproca en-
tre todos (3). 

6. En consecuencia de esta obligación y dominio, pueden 
los padres servirse de sus hijos, sin que estos tengan acción á 
pedirles satarios; por lo que cumplen con mantenerlos y edu-
carlos seguu su esfera y posibilidad (4). Pueden asimismo po-
nerlos a pupila ge con maestros que los enseñen, y estos deben 
hacerlo sin ocultarles coso alguna de la ciencia, arte ú oficio 
que profesan , á fin de que se instruyan á satisfaccinn de inteli-
gentes, y á este efecto se les permite castigarlos, de suerte que 
no los lisien en sus cu.-rpos, pena de los daños ('•>). De esta cla-
se de contratos suelen hacerse escritura con varios pactos: p . r 
la que extenderé se instruirá el escribano para l is que le. ocur-
ran. El que quisiere cerciorarse radicalmente de esta materia 
vea los autores que se citan ( 6 ) . C u a Q l 0 á lo que se debe prac-
ticar cuando el hijo demanda al padre para que le mantenga y 
este mega ser su hi jo , véase ia ley fin. íit. 19. Part. 4. Y por'lo 

1 Ley 3 y 4. t i t . 19. Part . 4. 
2 Ley 4 citada. 
3 Leyes 5 y 6. til. ' 9 . P a n . 4. r.ip C„m 

haberet. 8. de eo , <¡uiduxit in matrrmo-
riwntjuam polluerat adulterio, ceica del 
í iu . 

4 Ley 3. tit. 20. Part . 2. 
5 Ley 11. t i t . 8 P a n . 5. 
6 Lara de vita liomin. c i p . 13. niim. 

60 y sig. Bar'iob. vot. 2. mim. 11. Casíill.' 
de ALiians. cap 66. num 01. Gutierr . de 
juram conjirm. part . i . cap. 5. 
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6. ¿Porque causas puede ser 
apremiado el padre á eman-
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que no puede dominar á sus hijos. La segunda por muerte civil, 
la cual es una pena que se le impone judicialmente por haber 
cometido algún delito enorme, ya sea condenándole para siem-
pre á trabajar en las labores del Rey, v. gr. presidios , arsenales 
y minas, o á servir á los que trabajan en ellos, por lo que se 
llama siervo de pena-, ó cuando es desterrado para siempre á is-
la u otro lugar determinado, y se le confiscan tus bieir-s , por 
lo que le llamaban deportado pero siendo releg.;.iu, como 
decían los romanos ( que es el desterrado para siempre o p u r 

1 Leyes 8 y 9. tit 17 Par t . 4. Covarr. 
Iib. 3. Yar . cap. 14. num. 4. 2 Ley 1. tit. 18. Part . 4. 

3 Ley 2. til. ,8. Par t . 4. 
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tiempo cierto á algún pueblo, pero sin que se le confisquen sus 
b ienes) , no pierde Ja patria potestad ni su hacienda, nobleza ai 
l ibertad, ni tampoco se le prohibe testar (j*). 

2, La tercera cuando es bfinido ó encartado (según llama la 
l e y ) , que es el que cometió algún delito grave, está p r ó f u g o » 
se le emplaza por edictos para que se presente, y por no pre-
sentarse , Je condena el juez en rebeldía á que no enire en el lu-
gar de su domicilio, ni en su término ó provincia , ó le impone 
mayor pena, ó le confisca sus bienes : y se b tendrá por depor-
tado ó relegado, según sea la sentencia contra él proferida (2). 
La cuarta por haber cometido el pecado de incesto, ó casádose 
con parienta suya dentro del cuarto grado sin dispensación, es-
tando viuda, teniendo ciencia cierta del impedimento canónico 
ó con religiosa profesa (3). 

3. La quinta por obtener el hijo alguna de las once dignida-
des del reino, que son: Consejero Proconsul, Profecía preto-
rio, Juez mayor de ciudad cabeza de reino, Adelantado mayor, 
Questor (que es el que recauda las rentas Reales, no como ar-
rendador sino como oficial, de quien el Rey hace gran confian-
za, ó el que le lee las cartas que le escriben, y las leyes que se 
establecen antes de publicarse), Alferez mayor, Chanciller, Ma-

yordomo, Fiscal y secretario del Rey (4) (*). La sexta por ca-
sarse y velarse el hi jo, pues en el instante que se casa y vela en 
faz de la sania Madre Iglesia, y no de otra suerte, saje de la pa-
tria potestad para siempre en todas las cosas, asi útiles como 
perjudiciales , y jamas .reincide en el la , aunque quede yiudo: ha-
ce suyo íntegramente el usufructo de sus bienes adventicios, sin 
que su padre pueda quedarse con el todo ni parte de él : y si 
mientras vive lo percibe, y no se lo pide el hi jo , deben abonár-
selo, y entregarle su importe los herederos, porque es visto que 
por la reverencia á su padre no se lo demando, no debiendo in-
ferirse de su silencio que se lo donase (5). 

4. La séptima causa es la emancipación, la cual es libre po-
testad que el padre da á su hijo legítimo para que sin su inter-

1 Lev 3. t i t . 18. P a r t 4-
2 Ley 4. t i t . 18. P a r t 4. 
3 Ley 6. t i t . 18. Par t . 4-
4 Leyes 7 a la 14. t i t . 1.8. Part 4. 
* La mayor par te de estas d iggidades 

no existeii eti el d i i ; pero a lgunos au to rcs 
tomando a r g u m e n t « >le las que en d icha 
h-y *e menc io i i an , son de op in ion que Jos 
senores ¡¡scales. tesor»ro del Piey, g i fe^cie 
p a k c i u a de a l g a n cuerpo i l e a l , s de 

guna p rov i j i c i a , a d m i n l s t r s d o r e s g e n e r a -
les de r e n l a s , y o t r o s senieja ines a estos, 
»aldran d e la pntri» potestad. 

5 Ley 3. t i t . 5. l ib 10 Noy. P, e c . Gut. 
lib. 2. Pract. q u s s t . 10. num. j. de jur. 
confirm, par t . cap. 4. num. 18 y fig. 
Aceved. fin la ley 9 d e l tit. 1. lib. 5. Ki-cop. 
num. 26. C o m . eu las leyes 47 y 48 d< 
Toro . 

J 
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vención trate, contrate, comparezca en juicio, r haga todo lo 
que podría practicar sino tuviera padre, i cuyo fin le aparta de 
su dominio. Para que sea válida han de concurrir tres circuns-
tancias: la primera; que el hijo tenga siete años cumplidos, pues 
antes de ellos no puede ser emancipado sin Real permiso f í u ^ 
La segunda que las justicias den cuenta al Consejo con los ins-
trumentos de justificación de las causas de la emancipación y 
en vista de su aprobación y licencia puedan proceder luego i 
declararla, pues hoy está prohibido, pena de nulidad, que se'ha-* 
gan emancipaciones sin este previo requisito f**J; I 0 cual se en 
tiende, ya sea soltero mayor ó menor de veinte y 'c inco añoVci 
hi,o porque la disposición Real no distingue (2). Y la tercera 
que despues de impetrada la licencia acudan padre é hijo per o-
nalmente, y no por procurador, al juez ordinario de s u ' d c E 
ho y a presencia de este diga el padre que emancipa y aparta 
de su poder a su hijo y este que acepta la emancipación' e ii 
j m u d de cuyo espontáneo consentimiento debe el jt e2 mandar 
al padre que otorgue la correspondiente escritura, 'é interpone 
a ella j a o que el emancipado practique, su autoridad p a C s n 
mayor validación (3). Pero en la práctica 'no es preciso que las 
justicias den cuenta al Consejo antes que se otor/oe í eserhu a 
basta que precedida la justificación de las causas*, se o t o r e " e ¡ ¡ 
emancipación con inserción de ella v lúe™ sp J L ° 8 ? 
Consejo solicitando en su virtud l a a ^ o S n sin ' ' ^ 
a c u d . después al juez ordinario , puL ^ 
obtuve por encargo, y expresando en la emanc ipac ión^que p Z 

1 Ley 15. t i t . 18. Par t . 4". 
* Pa rece que an t e s de esta e d a d no p o -

dra t e , . e r e f ec to la emancipac ión sin cédu-
la^de la Camara d i spensando l>. edad . 

' L a Tenia y s u p l e m e n t o d e e d a d es in -
d e p e n d i e n t e d s la e m a n c i p a c i ó n , y h a b r á 
d e s o l i c i t a r s e en r e c u r s o s e p a r a r l o . P o r la 
Camara se despachan estas v e n i a , ¿ sup le -
m e n t e s de edad d e s d e los dv-z y ocho ha s -
ta Ies veinte n » o s , y d e s t l e l o s v e ¡ n t e 

p Z , r y C,l*C-° e I C o n s e Í ° - Véase la 
Practíca de mtrodítrzrse r despacharse 
estos recursos en Dvn Pedro Escalono, 

it 9 n h " ^ n P o ; e l a m c 20; 
r ' - , 9 s ' ' V - ( ' e y 4. t i t . 5. Hb. 10. N o v . 
rías* i « 6 . S P " S 0 que la» just icias o r d i n a -

• " " n ¡ P u < i i e s ™ d e c l a r a r 
estas e m a n c p a c o n e s , sin da r cuenta p r i -

i no i f i n S C J ° C 0 " , O S i n « r u n , e n t o s de 
" J u s u " c a c i o n e s y causas, de e l l a s , sin 

cuyas err cons tanc ia s s e da rán p o r m i l a . 
E l m o t i v o de esta disposición f u e ello 
vo-o p e r n i o q u e 6 e í ^ de t ™ ! 
e p a c o n e s que l .aehm i „ s p a d r e s , pues 
sien do les perm-uido e jecu ta r l a s a n ü c u ' l ! 
qiiiera juez ord inar io , es tos sin examina r 
las causas n, r e p a r a r en los daños v K ¿ 
Lis consecuenc ia , q a e d e o s t a s s e J 

b , e n P " b ! i c ° de l e s t a d o , pasaban l ibre-
m e n t e a enyn.c .par sus h i j o s , y una vez 
ver i f icadas les hacían los padres d o n a r o n 
de todo o la mayor por te de los bienes, 
resa l tan ¡lo de es to , qo C mucho« de el los 
por Ja mala educac ión no cu idaban des-
pues del socorro de sus padre.-, y se n e g a -
ban t o t a ' m e n t e á Jos h e r m a n o s d e f r a u d a -
dos en Ja emanc ipac ión y en J , donac ión . 

2 Auto 20. tit. 19 Hb. 3. Reeop. 
3 Leyes 15, 16. y 17. tit. 18. Pa r t . 4. 



que valga y pueda usar de ella el emancipado lia de preceder 
aprobación del Consejo (*). 

5. La emancipación ha de ser para todo , y no para una co-
sa sola, porque la patria peteslad es individua, y una vez que es-
pira, es en el lodo, y el hijo que sale de ella no reincide en el 
dominio paterno, aunque cesa la causa porque se eximió de él (•*], 
á menos que sea ingrato á su padre, tratándole mal cié palabra 
ú obra que en este caso volverá á su poder , no obstante que 
lo haya emancipado. En premio de la emancipación puede el 
padre retener para sí la mitad del usufructo de los bienes adven-
ticios que su hijo tenia antes de ser emancipado, y no de los que 
despues adquiera ; antes bien si su hijo se casa luego, deberá 
volverle la mitad que se reservó, porque por legal disposición 
le pertenecen enteramente los bienes adventicios , sin que su pa-
dre pueda retenerlos (3) ni su usufructo. 

6. Por cuatro causas puede ser apremiado el padre á emanci-
par á su hi jo: la primera, por tratarlo con excesiva rigidez y se-
veridad. La segunda, por compeler á sus hijas á que se prosti-
tuyan , y á los hijos á que sean ladrones ó cometan otros de-
litos. La tercera, por aceptar el legado que alguno le hizo coa 
la condicion de que emancipase á su hijo. Y la cuarta , por disi-

* Para obtener la aprobación del Con-
sejo se acude con un pedimento, dic iendo: 
N. en nombre y e n virtud de p o d e r , que 
presento , de N , , na tu r a l y vecino de tal 
p a r t e , ante V. A. , conio mas haya lugar, 
digo: que enterado el padre de mi parte 
de su industria y aplicación á las labores 
del c i m p o , ha merec ido q u s se le conce-
da s>i emancipación, por concurr ir ademas 
en su persona las ca ' idades y c i rcuns tan-
cias que se r equ ie ren de edad y juiciosa 
conducta , y resul tar utilidad al vecinda-
r i o , y ningún per ju ic io á sus hermanos 
por lo l imitado de los bien'S que le ha da-
ño en el acto de la emancipa, ion , como 
consta de la escr i tura que presen to ; y p a -
ra que e>la fenga su entera validación y 
firr. eza , suplico á Y . A. que habiéndola 
por p resen tada , se sirva aprobarla en todo 
-y por lodo, v manda r que con su inserción 
se libre la Real provisión correspondien-
te ívc. Este pedimento se lleva al repart i -
dor, quien le encomienda al escribano de 
Cama ra que se hal la en t o r n o , y por este 
se da cuen 'a e« la Sala primera de Gobier-
no, y con vista de lo que se expone y pide 
por el señor fiscal pera la debida ins t ruc-

ción del a f u n t » , se expide nna provino« 
para que la justicia del mismo pueblo eje-
cute el informe y diligencia acordada. Se 
entrega esta previsión baj > de recibo al 
procurador mismo que firmó el pedimento, 
y venido el informe y dil igencias, se junta 
con el an tecedente , y hace presente en la 
Sal-i primera do Gobierno, donde se acuer-
da que pase al señor fiscal , á cuyo agente 
se entrega bajo de rec ibo , y .devuel to á la 
escribanía de Cámara , se da cuenta de su 
respuesta en la misma SaJa por el relator, 
y ext iende el auto en esta forma. Se aprue-
ba en la forma ordinaria la escritura de 
emancipación, otorgada por N. á favor de 
su hijo Pf. , sin perjuicio de la venia de 
edad de e s t e , sobre que debe usar separa-
damente de su derecho, coa cuya declara-
ción y los insertos necesarios , se le expida 
el descacho corrospoediente. Devuc.lioá a 
esc i ib;,ni a de Cámr.ra el expediente se ex-
pida f ! despacho. 

1 Gora. en la ley 4" de T o r o , num- 2. 
2 Leyej 4. t i t . 17. y fin. tit. 1S. Part. 4. 
3 Leyes 15 al fin. tit. 18. Pa. t . ,4. y 48 

de Toro . Gom. en esta , num. G. Accv. e> 
la 9. lit. 11. lib. 5. Recop. num. fia. 

par el padrastro los bienes de su entenado mayor de catorce 
años, prohijado por él Q). 

7. Aunque el hijo esté fuera de la patria potestad , no puede 
demandar judicialmente á su padre sin su licencia , sino por sus 
bienes castrenses y cuasicastrenses ; y para reconvenirlo por 
los adventicios, lo que se practica es poner en el primer pedi-
mento esta cláusula : precedida la venia en derecho necesaria, 
ccn la cual se le permite usar contra él de sus acciones civiles, 
pero no de las criminales de que le resulte infamia, muerte ó 
perdimiento de miembro : y lo propio milita para con los nietos 
Ír demás descendientes legítimos ( 2 ) , en los cuales se incluyen 
os yernos , porque representan á sus mugeres , previniendo que 

si el pedimento no contiene dicha cláusula, no debe admitirlo 
el escribano. 

Escrituras correspondientes á este título. 

4 . " PEDIMENTO Y DEMAS DILIGENCIAS PARA LA ADOPCION. 

Francisco López, vecino de esta villa, ante V., como mas 
haya lugar, digo: que con motivo de hallarme viudo en edad 
avanzada con caudal considerable y sin herederos forzosos ni 
esperanza de tenerlos , he resuelto adoptar á Juan Ibañez , hijo 
de Andrés Ibeñez di funto , el cual está pobre y huérfano , y 
tiene catorce años de edad , como consta de ía certificación de 
su bautismo que presento, y consiente ser adoptado : median-
te lo cual , y que de ejecutarse la adopcion se le sigue notoria 
ut i l idad, para que tenga efecto = A V . suplico se sirva ha-
ber por presentada dicha certificación: mandar se me reciba in. 
formacion al tenor de este pedimento : y constando su certeza 
en la parte que bas te , deferir á mi pretensión, y concederme 
licencia para formalizar la escritura de adopcion correspondien-
te , interponiendo á ella su autoridad y judicial decreto para 
su mayor estabilidad , pues asi procede de justicia que p ido, y 
para ello &c. 

AUTO 

Por presentada la certificación que se refierp : recíbase la in-
formación que esta parte ofrece ante el presente escribano, á 
quien para ello se da comision en forma, y hecha se traiga pa-

1 Ley 13. tit. 18. Part. 4. 
2 Leyes 3. tit. 2. Part . 3. y 11. tiL 17. Par t . I . 
T . 1. 17 



ra proveer:, el señor N . , corregidor de esta villa de ta l , lo man-
dó á tantos de tal mes y año. = Don N. = Ante mí N. 

INFORMACION.. 

Testigo primero.. 

En tal villa, á tantos de tal mes y año, yo el escribano de 
su número, usando de la comision* que por el auto precedente 
me está conferida, y con arreglo al pedimento presentado por 
Francisco López, recibí juramento por Dios nuestro Señor y 
una señal de cruz en forma de derecho, de Antonio Perez, veci-
no de ella , el cual lo hizo como se requiere , y bajo de él pro-
metió decir verdad y lo que supiere sobre lo que fuere pregun-
tado , y siéndolo por mí al tenor del pedimento referido , dijo: 
que conoce de vista , trato y comunicación al mencionado Fran-
cisco, y á Juan Ibañez , hijo de Andrés Ibañez difunto, por cu-
ya razón sabe y le consta que el enunciado Francisco es ancia-
no, r ico, de buena vida y fama , que no tiene descendientes ni 
otro heredero legítimo : y que el prenotado Juan ya habrá cum-
plido catorce años de edad, porque según hace memoria, nació 
en el de tantos , sobre lo que se remite á la partida de su bau-
tismo: y parece al declarante que de adoptarlo el expresado 
Franci co se le seguirá mucha utilidad y beneficio , pues cura-
pliendo como buen hijo adoptivo , le instituirá por su heredero, 
y le quedará lo suficienle para subsistir con decencia, dé lo que 
actualmente se halla'imposibilitado, porque está pobre, huérfa-' 
no , y no tiene oficio con que ganar de comer; que es lo que sa-
b e , puede declarar, y todo la verdad bajo de dicho juramento, 
en que se afirma, ratifica , y lo firma (ó no firma por no saber), 
expresa tener tantos años poco mas ó menos de edad , que con 
ninguno le tocan las generales de la l ey , de que le pregunté, 
doy fe. = Antonio P'jrez. = .An le mí N. 

Conforme á este testigo han de declarar otros dos ,y luego cor. 
responde el siguiente 

AUTO. 

En ti l villa, á tantos de tal mes y año , el señor Don N. , cor-
regidor de ella , habiendo visto estos autos, hecho comparecer á 
su presencia á Francisco López y Juan Ibañez, contenidos en 

ellos , y examinado la voluntad y consentimiento de ambos , to-
mó déla mano al citado Juan , y lo entregó al enunciado Fran-
cisco , el cual lo recibió por su hijo adoptivo , y en su conse. 
cuencia le concedió amplia facultad para que otorgue la escritu-
ra deadopcion con las cláusulas por derecho prescriptas para su 
estabilidad, interpuso á ella su autoridad en legal forma , man-
dó que estos autos se unan á su protocolo , é incorporen en sus 
traslados para documentarla , y lo firma, de que doy fe. ==> D. N. 
= Ante mí N. 

2 . a ESCRITURA DE ADOPCION. 

En tal villa , á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano 
de su número y testigos, Francisco López , vecino de ella , dijo: 
que con motivo de hallarse anciano, sin herederos legítimos ni 
esperanza de procrearlos , y con caudal copioso, determinó adop-
tar á Juan Ibañes , hijo de Andrés Ibañez difunto , y á este fin, 
precedidas las diligencias prescriptas, impetró licencia del señor 
D. N. , corregidor de esta villa , que con los demás autos obrados 
se une á esta escritura para documentarla , é incorporarla en sus 
traslados, y su literal tenor dice asi: f ¿quise copian los autos, 
y luego prosigue la escritura. J Goncuerdan los autos insertos 
con los que están en el protocolo de esta escritura, de que doy 
fe, y usando el otorgante de la licencia que incluye el último, 
de su libre y espontanea voluntad , en la mayor via y forma que 
haya lugar en derecho = Otorga que reci je por su hijo adoptivo 
al nominado Juan Ibañez, y en su consecuencia promete y se 
obliga á tratarlo, educarlo , cuidarlo y alimentarlo como si fuera 
su hijo legít imo, y á instituirlo por su heredero en el caso que 
subsista en su poder al tiempo de su fallecimiento, y si por na-
tural olvido ó por otra causa no lo hiciere, quiere que sea ha-
bid o por instituido, como desde ahora le instituye por tal , y 
que en dicho caso herede sus bienes íntegramente. Asimismo'se 
obliga á que si el citado Juan heredare ó le donaren algunos 
mientras esté en su compañía, y luego saliere de ella , se los en-
tregará sin desfalco, ó á quien sea parte legítima para su perci-
bo , incontinenti que sea requerido, y consiente ser apremiado 
por todo rigor legal no solo á su entrega, sino á la solucion de 
las costas, daños y perjuicios que en su exacción se le causen, 
cuya liquidación defiere en su jurameto , y le releva de otra 
prueba. Igualmente se obliga á no reclamar esta escritura, ni 
alegar excepción, aunque le favorezca, y si lo hiciere, no se le 
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admita judicial ni extrajudicialmente , y sea visto por él mismo 
haberlo aprobado y ratificado, á cuyo fin da amplio poder á loa 
señores jueces &c. fAqui se pondrán las generales,y prosigue.) 
Y el mencionado Juan Ibañez, que está presente , enterado de es-
ta escritura , dijo que acepta la adopcion que contiene , y en re-
conocimiento de hijo adoptivo se hincó de rodillas , besó la ma-
no al enunciado Francisco López , y le dió las gracias por el be-
neficio de haberle adoptado: y ambos asi lo otorgaron, y firman, 
á quienes doy fe conozco , siendo testigos &c. 

Nota. No puse en esta escritura la cláusula de donacion en 
sanidad de todos los bienes del adoptante, como Don Pedro Mel-
garejo, Arguello, Ribera, Palomares y otros autores que he vis-
to , lo hicieron, sin tener presente que la ley 69 de Toro prohioe 
donar todos los bienes , aunque sea solo los presentes : que las 
91 y 92. tit. 18. Part. 3., que traen la forma de extender las es 
crituras de arrogación y adopcion, no la contienen : y que es 
contra la naturaleza de este contrato , porque teniendo potestad 
el adoptante para echar de su poder al adoptado , y exheredarle 
con causa ó sin ella ( lo que no puede hacer con el arrogado, 
por ser preciso intervenga causa justa para e l lo ) , se priva por la 
donacion en sanidad de exheredarle ( pues como irrevocable se-
rá subsistente, y no podrá revocirla sino por las causas que se 
explicarán en el tratado de las donaciones), y de usar de la facul-
tad que le concede la ley 8. tit. 16. Part. 4. : y aunque las referi-
das 91 y S>2. tampoco contienen la institución de heredero, por 
no ser necesaria , á causa de que si el adoptante echa de su po-
der ó exhereda al adoptado, como se le permite , nada llevará 
de sus bienes, y sino lo hace y muere abintestato sin herede-
ros forzosos, le heredará; no obstante, es bueno que.se ordene 
con ella, porque de esta suerte se entienden revocadas sus dis-
posiciones testamentarias anteriores, y se evitan dudas. 

Otra. Don Pedro Melgarejo en su Compendio de escrituras 
públicas extendió una de adopcion otorgada por marido y mu-
ger, en la cual hallé tres reparos: 1.° la cláusula de donacion 
arriba expresada ; 2.° que supone intervenir muger , y no ex-
plica el motivo que previene la ley 2. tit. 16. Part. 4. • y 3.° 
que carece de la Real licencia , asi por lo respectivo á la muger, 
como al adoptado, que supone es menor de catorce años ; pues 
ambos la necesitan, según queda sentado cu los párrafos 3 y 4. 
cap 1. de este t í tu lo , y la adopcion del menor de esta edad ha 
de hacerse ante el Rey, ó con su beneplácito: lo que tendrá pre-
lente el escribano para no cometer absurdos; 

Otra. Si el adoptado tiene padre , ha de consentir este la 
prohijación, y acudir con el adoptante al juez: se harán los au-
tos á nombre de los dos , y en el de licencia se omitirá la cláu-
sula de la entrega del adoptado, que hace el juez al adoptante, y 
pondrá en su lugar esta:; Que el padre se desapodera del domi-
nio y patria potestad que ha tenido y tiene sobre su hijo ,y en 
señal de verdadero desapoderamiento lo toma de la mano ,y lo 
entrega al adoptante, y estelo recibe por su hijo adoptivo. Y 
si interviniere licencia del Rey, se ha de insertar en la escritura, 
y en este caso no se necesitan autos ni otra diligencia judicial, 
porque el Rey antes de darla se informa de todo, y la concede 
con conocimiento de causa. 

^ItfffflfiÜífcffiffiVi*' 3 U j > n." i i - i ' o r > Jiih<4 I r I, 
3 . a LEGITIMACION. 

Las legitimaciones suelen hacerse por el Rey á petición de 
los padres , que se reduce á un memorial concebido sustancial-
mente en los términos siguientes. 

SEÑOR. 

Don Francisco de Guzman y Solís, vecino de tal parte , con 
el debido respeto á los Reales pies de Vuestra Magestad , dice: 
que há tantos años que está casado con Doña Gertrudis de Men-
doza, de la cual no tuvo hijos, ni tiene esperanza de procrearlos; 
y mediante hallarse con uno que siendo soltero engendró en Fu-
lana del mismo estado, á quien reconoce por su hijo natural, el 
cual es benemérito, y promete según su buena inclinación y ' ta-
lentos practicar cuanto sea del mayor agrado y servicio de 
Vuestra Magestad ; en esta atención = Suplica rendidamente á 
Vuestra Magestad se digne hacerle la merced de legitimarlo , ha-
bihtandole en forma para que sea habido y reputado por legíti-
m o , y como tal pueda heredar al suplicante en defecto de legí-
timos , sucederle en los vínculos, mayorazgos y demás en que 
sucedería si hubiere nacido de legítimo matrimonio, y gozar de 
todas las honras , preeminencias y prerogativas concedidas á los 
que lo son, sin diferencia; cuya gracia espera de la innata piedad 
de Vuestra Magestad , y en ello recibirá merced. 

Aoírt. En virtud de este memorial, firmado por el padre , si 
el Rey , y en su Real ncmbre el Consejo de la Cámara, condes-
ciende con su pretensión, se le despacha por la secretaría de 
aquella la cai ta ó cédula de legitimación, de cuya extensión ira-



ta la ley 9. tit. 16. Part. 3., y por no tocar al escribano la omi-
to. También puede el padre hacer la súplica en instrumento, 
pero por no estilarse omito también ordenarlo. 

4 . a ESCRITURA DE EMANCIPACION. 
-v V»'¿ í - -0¿» i •( » A\' k v \ i \ ) 1 ' i 4 j v T 

En tal villa, á tantos de tal mes y año , ante mí el escribana 
y testigos , Pedro Fernandez , vecino de ella , dijo,: que por el 
mucho amor que profesa á Juan su hijo legítimo, mayor de ca-
torce años , y deseo que tiene de sus aumentos, conociendo que 
es bastante apto y capaz para gobernarse y administrar sus bie-
nes, ha deliberado emanciparlo, á cuyo fin impetro la corres-
pondiente licencia del Real C o n s e j o , que me entrega original pa-
ra unir á esta escritura , é incorporar en sus traslados , y su lite-
ral tenor dice asi: fAqui la licencia.J Concuerda la licenciain-
serta con la que está en el protocolo de este instrumento , de 
que doy fe , y usando de ella el otorgante , y hallándose con di-
cho su hijo en presencia del señor D. F., corregidor de esta villa, 
de su espontánea voluntad, en la mejor forma que haya lugar en 
derecho, cerciorado del quéle compete = Otorga que alza, qui-
ta y se abdica y desprende enteramente del dominio y patria 
potestad que hasta ahora ha tenido sobre la persona y bienes 
del referido Juan su hijo , y en su consecuencia le confiere el 
mas amplio, eficaz é irrevocable pode r , licencia y facultad pa-
ra que desde hoy en adelante comercie, trate, contrate, campa-
rezca en juicio, y a d m i n i s t r e por sí ó por sus apoderados, los bie-
nes que adquiera, y los que le entrega en este ac to , y son: 
fAqui se expresarán los que le diere ) De todos los cuales, y de 
los que por cualquier motivo, causa ó razón le pertenecieren en 
lo sucesivo, use y disponga á su arbitrio por contrato entre vi-
vos, ó última voluntad, según permiten las leyes de estosreinos, 
sin dependencia ni intervención del otorgante, como de cosa 
suya propia adquirida con justo y legítimo título: formalice las 
escrituras conducentes: pida judicialmente lo que le convenga: 
y practique cuanto pueden hacer el otorgante y otro cualquiera 
libre de todo dominio y potestad ,• á cuyo fin desde ahora se de-
siste , quita, y aparta entera y absolutamente del derecho que 
como padre tenía y podia tener al usufructo de todos los men-
cionados bienes , y lo cede, renuncia y traspasa enteramente en 
el prenotado su h i jo , y siendo necesario, le hace de él gracia y 
donacion pura é irrevocable en sanidad con insinuación y de-
mas firmezas legales , y pide á dicho señor corregidor la aprue-

b e , é interponga á ella para su mayor estabilidad y validación 
la autoridad de su oficio: y en señal de verdadera emancipación 
tomó de la mano al nominado su hijo , y lo soltó y apartó de sí 
á mi presencia y del expresado señor corregidor , de que doy 
fe. Y le confiere igual poder para que en fuerza de los titulos de 
propiedad de los bienes donados , que también le entrega en es -
te ac to , tome y aprenda la posesion real, actual, corporal ó 
cuasi de ellos; y para que no necesite lomarla, me pide que de 
esta escritura le dé copia autorizada , con la cual sin otro acto 
de aprehensión ha de ser visto haberla aprehendido, y trasferí-
dosele , y en el Ínterin se constituye por su inquilino tenedor, 
y precario poseedor en legal forma. Y se obliga á no revocar 
ni reclamar total ni parcialmente esta emancipación no inter-
viniendo ingratitud de parte de su hijo, que el otorgante deberá 
p roba r ; y si lo hiciere, á mas de no ser oido en juicio ni fuera 
de e l , sea visto por lo mismo haberla aprobadoy ratificado: da 
poder á los señores Jueces de esta villa para que le compelan á 
su cumplimiento, como por sentencia definitiva, pasada, en au-
toridad de cosa juzgada y consentida , que por tal lo recibe , y 
renuncia todas las leyes , fueros y derechos de su favor. Y el 
mencionado Juan, que está presente, enterado de esta escritura, 

I? H"® a c e pia la emancipación que contiene , para usar de ella: 
estima la merced que su padre acaba de hacerle, por la cual le 
tnbata las debí las gracias: se da por entregado de los expresa-
tíos^ bienes y títulos de su pertenencia; y de ellos formaliza á 
su lavor el resguarJo correspondiente: y ambos asi lo otoi-an 
y firman, á quienes doy fe conozco, siendo testigos N-. N. / v e -
cinos de esta villa. Y el enunciado señor corregidor aprueba es-
ta emancipación , há por insinuada con la solemnidad necesaria 
la donacion que incluye, y á todo y á lo que en su virtud prac-
tique el emancipado interpone su autoridad y judicial decre-
to: manda, que se den ai interesado las copias y testimonios 
que pidiere: y también lo firma, deque dov fe. De la extensión 
de esta escritura trata la ley 93. tit. 18. Part. 3. 

Nota. Si el padre no da bienes algunos á su hijo, se ha de 
omitir la donacion que contiene la escritura anterior, la cláusula 
de constituto', y la entrega y recibo, y de ellos v sus títulos con 
la insinuación. S¡ en premio de la emancipación se reserva pa-
ra si algo del usufructo de sus bienes adventicios, se expresará 
y pondrá su lugar de la cláusula de donación de usufructo Si 
la licencia del Consejo no manda que el j-iez ordinario interven-
ga en la emancipación, se omitirá su concurrencia, bien que no 
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dañará. Y si la escritura se otorga antes , se ha de expresar en 
ella que para usar el hijo de la emancipación , y que sea valida, 
se deberá aprobar previamente por el Consejo , sin cuyo indis, 
pensable requisito ha de ser ineficaz , como dejo expuesto al fin 
del número 4. de este capítulo. 

Otra. Si concurre alguna de las cuatro causas , porque el pa-
dre puede ser competido á emancipar á su hijo, daiá pedimento 
este, exponiendo al juez la causa , y la utilidad que se le sigue 
de ser emancipado, y pretendiendo se le reciba información de 
todo, y constando por ella su cerí.eza , mandara el juez a su pa-
dre que lo emancipe, y si no quisiere, le apremiara a el o, y olor-
aará la escritura, relacionando é insertando en ella los autos; 
omitiendo la cláusula de que lo emancipa de su espontanea po-
luntad, porque es compeiido, y lo demás que queda prevenido 
en la nota anterior , según ocurra; y puesta la aceptación, inter-
pondrá el juez su aprobación , ' co no en la escritura precedente 
se ha hecho: y para esta emancipación me parece que no es pre-
cisa la venia del Consejo, porque se hace de justicia por favor 
dé la libertad y utilidad del emancipado, y la otra por mera 
gracia, en la que puede haber dolo y resultar perjuicio, por cu-
ya razón quiso el Consejo tomar conocimiento de las emancipa-
ciones gratuitas. 

5 . a ESCRITURA DE APRENDIZ. 

En tal villa, á tantos de tal mes y año, ante raí el escribano 
y testigos , Du-go de la Cuesta , vecino de ella , dijo : que tiene 
un hijo llamado Alonso , de tanta edad, y ha determinado po-
nerlo en casa de Fernando Perez , maestro carpintero, de habí-
lidad conocida, el cual se convino en admitirlo por su apren-
d i z , y para que tenga efecto, en la via y forma que mas haya 
lugar en derecho, cerciorado del que le compete = Otorga que 
entrega dicho su hijo al mencionado Fernando Perez por su 
aprendiz, á fin de que le enseñe el o f i c i o de carpintero que e)er-
ce, en el tiempo y con las condiciones siguientes. ^ 

Que en el discurso de tantos años , que cumplirán en tal día 
de tal mes del que vendrá de tantos, ha de enseñarle el obcio 
referido perfectamente, sin ocultarle cosa alguna asi de teórica 
como de práct ica, de suerte que aplicándose, este capaz a! ba 
de ellos para ser examinado, aprobado y ejercerlo por s i , sin in-
tervención, documentos ni dirección de persona alguna, y na-
da ignore de lo que á él sea concerniente : y para que aprenda, 
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ha de poder corregirle v castigarle prudente y moderadamen-
t e , sin herirlo ni lisiarlo, pena de los daños, y si lo hiriere 
ó maltratare , ha de ser motivo suficiente para sacarlo de su 
poder. 

Que todo el tiempo referido ha de tener en su casa y com-
pañía al expresado Alonso, y darle el alimento diario, ropa lim-
pia, cama, y no otra cosa, del mismo modo que si fuera hijo su-
y o , y á este fin el enunciado Alonso ha de hacer no solo lo per-
teneciente á dicho oficio , sino lo que se ofrezca á su maestro, 
sea decente, y no le impida aprenderlo, ni le ocupe el tiempo 
que debe estar empleado en él. 

Que si cumplidos los tantos años no estuviere hábil y capaz 
para regentar por sí solo dicho oficio en los casos y cosas que 
le ocurran á satisfacción de inteligentes, ha de poder el otorgan-
te sacarlo de su casa , y ponerlo con otro maestro, para que á 
costa del citado Fernando acabe de enseñarle é instruirle en 
sus reglas y operaciones, y queriendo impedirlo este , le ha de 
tener en su casa por oficial, y como fal pagarle po,r cada dia de 
trabajo tanta cantidai , según se acostumbra pagar á los demás 
oficiales que ejercen el mismo oficio, y á ello se le ha de poder 
apremiar en legal forma. 

Que si dentro de un año, contado desde h o y , conociere di-
cho maestro que el hijo del otorgante no tiene suficiente capaci-
dad para aprender el referido oficio, ó no se aplica, ha de tener 
obligación de darle cuenta para que lo dedique á o t r o , de suerte 
que no pierda mas tiempo, ni por su omision y silencio se le 
irrogue detrimento alguno , pena de satisfacerle el que se esti-
me; previniendo que por el trabajo de enseñarle en el año nada 
le ha de pagar en atención á poder servirse de é l , y no darle sa-
lario ni vestido. 

Que al instante que el prenotado Alonso esté examinado y 
aprobado, se obliga el otorgante á satisfacer á su maestro tanta 
cantidad en una sola partida por el trabajo de haberle enseñado 
su oficio perfectamente, á cuya solucion ha de poder compeler-
le por todo rigor, y á la de las costas y daños que por falta 
de puntual pagamento se le ocasionen, deferida su liquidación 
en su relación jurada , sin otra prueba de que le releva ; pero 
mientras no esté aprobado, no lia de ser apremiado á su total 
ni parcial satisfacción, y los gastos del examen quedan de cueu-
ta y cargo del otorgante. 

Que si el enunciado Alonso falleciere, ó se imposibilitare de 
nroseguir el referido oficio antes que espiren los tantos año?., 
" T . I . 18 



no ha de-tener obligación el otorgante á dar á su maestro co-
sa ni cantidad alguna por su enseñanza, ni tampoco pedirle 
judicial ni extrajudicialmente lo que le haya entregado á cuen-
ta de esta. 

Que si enfermare en casa de su maestro, le ha de cuidar es-
te y tenerle en su casa, á menos que el otorgante quiera lle-
varlo á la suya ; pero nada le ha de costar la botica , médico, ci-
rujano, ni mantenimiento necesario para su enfermedad y con-
valecencia , pues lodo queda de cuenta y cargo del otorgante; 
y de la d t l enunciado maestro únicamente el trabajo personal 
de su asistencia. 

Que si se huyese ó ausentase de casa de su maestro sin mo-
tivo grave, ha de buscarlo el otorgante, y volverlo á ella, y el 
tiempo que faltare, estar demás de aprendiz, de suerte que to-
do este tiempo y el que estuviere enfermo no se ha de incluir 
en los años estipulados, porque estos han de ser íntegros sin 
descuento, aunque esté perfectamente instruido antes de cum-
plirlos, ó diga que quiere aprender otro ofiuo que le sea mas 
útil, pues no se ha de alterar este contrato con otro motivo ni 
pretexto que el de absoluta ineptitud, excesiva rigidez, falta 
de darle el alimento necesario, ó por emplear á su hijo en lo 
que no debe. 

Que si dicho su hijo tomare ó llevare de la casa de su maes-
tro alguna ropa, alhaja ó dinero, constando la certeza por con-
fesión de aquel,, ó por información fidedigna, pagará á este el 
otorgante su impor te , ó le volverá lo que hubiere lomado sirv 
excusa ni dilación , y los daños que se le irroguen por esta 
causa, deferido el importe de estos en su relación jurada sin 
otra prueba, de que le releva: en cuyo caso queda al arbitrio 
del maestro el conservar en su casa ó despedir al aprendiz, 
no obstante que su padre le reintegre de todo. fAquí se pon-
drá lo demás que pacten los interesados . y luego la obliga-
ción y aceptación siguiente'.J Y habiendo oido á la letra, y 
entendido esta escritura el referido Fernando , dijo que reci-
be por su aprendiz al prenotado Alonso , y se obliga á ense-
ñarle dicho oficio con toda perfección por la mencionada can-
tidad , sin pedirle mas, y á observar este contrato y sus pac-
tos en lo que le corresponde sin la mas leve tergiversación , á 
lo cual-quiere ser apremiado por todo rigor de derecho; y am-
bos otorgantes dan poder á los señores jueces &c. 

6 . a ESCRITURA DE P U P I L O . 

En tal parte, a tantos de tal mes y año, ante mí el escri-
baño y testigos , Francisco López, padre y legítimo adminis-
trador de la persona y bienes de Juan López, y Fernando Sua-
r e z , maestro de primeras letras, vecinos de ella , dijeron: que 
para que el citado Juan se instruya en estas y en los dogmas 
católicos , resolvió su padre ponerlo á pupilo en casa y cora, 
pañía del expresado maestro, á cuyo fin se convinieron los dos 
en lo que este le ha de enseñar , dentro de qué tiempo , y cuán-
to ha de llevar cada año por su t raba jo , manutención y asis-
tencia : y para que tenga efecto , y en todo tiempo conste , en 
la via y forma que mejor lugar haya en derecho = Otorgan el 
mencionado Francisco que entrega á su hijo al enunciado Fer-
n a n d o ^ este que lo recibe por pupilo, bajo de los pactos y 
condiciones siguientes, 

Qae el prenotado Fernando ha de instruir radicalmente en 
los rudimentos y dogmas de nuestra santa fe católica al no-
minado J u a n , y en l e e r , escribir y contar dentro de tantos 
años , que empiezan en este dia y cumplirán en otro tal del 
mismo mes y año de tantos, reprenderle cualesquiera a c i o -
nes inmodestas y defectos que tenga, castigarle con modera-
ción y prudencia, hacer que frecuente los santos Sacramen-
tos , y observe lo que debe como buen católico sin oculta, le 
cosa alguna , y á este fin tenerle en su casa y compañía, man-
tenerle de todo lo necesario (excepto el vestido y calzado, 
que queda de cuenta de su padre), según dicho maestro se man-
tuviere, y darle cama, ropa limpia y demás asistencia, como si 
fuera hijo suyo. 

Que por cada año de los expresados le ha de satisfacer el 
otorgante tantos reales, parte de ellos por razón de enseñan-
za, y lo restante por la comida, cama y asistencia, pagados 
por mes ó medios años, según quisiere recibirlos, á cu\a so-
lución se le ha de poder compeler por todo rigor, y á la'exac-
ción de lñvS costas que se le causen por no ponerlos punlualnii.il. 
te en su casa y poder. 

Que si en el mencionado tiempo no le instruyere ccn la 
perfección debida , ha de volver y restituir á su padre todo 
lo que haya recibido por su enseñanza, sin descuento, mas no 
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por la comida; y para que esto no suceda, si viese que no es 
capaz, tendrá obligación de avisarle é informarle de su inep-
titud dentro de tantos meses, v no haciéndolo, acreditará que 
el no aprender depende de culpa ó negligencia suya, y no de 
incapacidad del pupi lo, por lo que no ha de tener disculpa 
para eximirse de la restitución de lo que haya percibido por 
razón de enseñanza, y de los daños que se le irroguen , y á 
su hijo por esta causa. ('Aquí se pondrán los demás pactos que 
hicieren ,y luego la aceptación del maestro y obligación, como 
en la escritura precedente 3 la cual puede servir de regla al 
escribano para la ordenación de estaj 
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raduría. 
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tores por testamento ó con-
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3. Quienes pueden ser nombra-
dos tutores. 

Las mugeres no pueden ser 
tutoras, á excepción de la 
madre y abutla del pu-
pilo. 

Esta tutela de la abuela y 
la madre dura solamente 
mientrasse mantienen viu-
das. 

Se entiende lo dicho en el 
parrafo anterior aun cuan-
do el marido difunto haya 14. 
mandado que por contraer 
segundas nupcias su mu-
ger, no fe la quite la tutela. 

7. De la tutela testamentaria. 15. 
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tutor á sus hijos legítimos 
y naturales instituyéndo-
los herederos , y confir-
mando el juez, dicho nom-
bramiento. 
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cernimiento necesarios para saber conducirse, dispusieron las 
leyes por su propia ut i l idad, por la del estado' ,y con el objeto 

9. El abuelo paterno puede dar 
tutor en los mismos térmi-
nos á sus nietos, con tal 
que estos noliavan de re-
caer en la potestad de su 
padre. 

10. De la tutela legítima. 
11. Todos los consanguíneos 

del pupilo pueden ser obli-
gados á admitir la fútela, 
excepto la abuela y la ma-
dre. 

12. Pena del pariente que no 
quiera admitir la tutela 
sin causa legítima cuando 
por derecho ie toca. 

13. De la tutela dativa. 
¿ Quienes deben pedir al 

jcez que provea de tutor 
al pupilo cuando no le 
tiene/' 

El juez debe discernir las 
tutelas de la madre y de 
los demás tutores referi-
dos, para que puedan cui-
dar del pupilo y adminis-

trar sus ¡bienes. 
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to 

de que siendo huérfanos de padre , no los engañasen ni perjudi-
casen los mayores, que se les proveyese de personas aptas que 
cuidasen de las suyas y de sus bienes, á las que se dió el non», 
bre de tutores y curadores, ordenando ademas que los tutores 
se diesen á los pupilos , y los curadores á los púberos ó adultos; 
y asi dice la ley 1. tit. 16. Part. 6. que la tutela es guarda, 
que es dada é otorgada al huérfano libre menor de catorce 
años , é á la huérfana menor de doce años , que non se 
puede nin sabe amparar. Y curador , según la ley 13 del 
mismo titulo y Part! , es . aquel que dan por guardador a los 
mayores de catorce años, é menores de veinte j*cinco, sejren-
do en su acuerdo , de que se deduce que la tutela es lo mismo 
que guarda y defensa , y tutor lo propio que defensor y guarda-
dor de huérfano pupilo, ó menor de catorce años; por lo que 
este debe recibir por tutor el que se le dé , aunque no lo pida 
ni quiera, porque se le da principalmente para la custodia y de-
fensa de su persona, y secundariamente para la de sus bienes (i); 
y como el pupilo no puede obligarse civilmente ni testar , tie-
ne facultad su tutor de celebrar por sí solo á nombre de. él los 
contratos que se ofrezcan y le sean útiles, precediendo para 
ello las solemnidades legales. Pero el curador se da al huérfano 
púbero , y también á los fatuos, locos y desmemoriados, sin 
embargo de que estos sean mayores de veinte y cinco años , co-
mo lo dice dicha ley 13, á los que se deben agregar los prodi-
gos declarados, que por su prodigalidad y desordenada conduc-
ta son reputados por locos;*y asi el cuidado del curador se di-
rige principalmente á la custodia y administración de los bie-
nes del púbero, y accesoria ó secundariamente á la de su per-
sona. Igualmente se nombran curadores ó defensores á Jos 
bienes de los ausentes mucho tiempo de su p a t r a , cuyo pica-
dero se ignora; á los de los cautivos; á los del difunto, cuando 
está yacente ó sin aceptar su herencia ; y á los de otros (2). 

2. " Los que tienen facultad legal para testar , pueden , aunque 
sean menores, nombrar en su testamento ú otra última dispo-
sición legitima, ó contrato en sanidad, á los sugetos que les pa-
rezca \ no tengan prohibición (ya sean libres ó siervos) por 
tutores de sus hijos pupilos legítimos, y naturales , nacidos y 
postumos, que estén en su poder. Careciendo de ellos , pueden 
dailos también á los huérfanos extraños que instituyen herede-
ros , sino los t ienen, cuyo nombramiento deben hacerles para 

1 Ley 1. tit. 16. Part 6. 2 Garcia de expensis , cap. 20. 

t odo , y no para una cosa sola, simplemente ó con condicion 
por tiempo determinado ó sin prefinirlo , y con señales claras 
que no se dude quien es el nombrado, ni se equivoque ni con-
funda con otro del propio nombre y apellido, pues si llegasen 
á confundirse, ninguno de ellos podria ejercer la tutela. Nom-
brando el testador por tutor de sus hijos á su siervo, no solo 
lo será, sino que por este nombramiento queda l ibre, no obs-
tante que no le conceda expresamente la libertad; nada de lo 
cual sucederá al siervo ageno que sea nombrado (1). Pero de 
cualquiera de los modos expresados que sea hecho, se ha de 
seguir invariablemente la voluntad arreglada del testador , y este 
puede consignar al tutor por alimentos del pupilo todos los fru-
tos que produzcan sus bienes, no siendo muy pingües y exce-
sivos á lo que según su esfera pueda gastar en su educación y 
manutención, en cuyo caso no tiene que dar cuenta de su pro-
ducto , como asi se practica en la Corte, y con dicha consigna-
ción se discierne el cargo á los nombrados. 

3. Asi como todos los que son capaces de testar pueden 
nombrar tutores; pueden serlo del mismo modo todos, excep-
to los siguientes: 1.° el menor de veinte y cinco años (lo cual 
se entiende aunque esté casado, porque la ley habla indistin'a-
mente , y el matrimonio no le da capacidad para cuidar de otroN-
y por consiguiente la madre del huérfano, sino los tiene pues 
mientras los cumple, debe el juez proveer á este de cu-
rador que administre sus bienes (2); 2.° el mudo, sordo , ciego 
total, ..oco, fatuo, desmemoriado, y pródigo declarado; 3.° los 
deudores y acreedores del pupilo, á menos que los nombre 
el mismo testador, ó lo sean de poca cantidad , ó su madre ó 
abuela ; 4. el que administra rentas Reales, ínterin no esté sol-
vente de su administración; 5.° el caballero ó soldado mientras 
existe empleado en el Real servicio; 6.° el accidentado habitual 
e impedido de ejercer la tutela; 7.° los obispos, los monies y 
demás religiosos profesos y los clérigos seculares ; pero á estos 
soto se prohibe serlo de los extraños, mas no desús parientes 
bi lo son de estos , han de acudir ante el juez competente den-
tro de cuatro meses desde que sepan el nombramiento , á acep-
tar y jurar la tutela (3). Tampoco pueden ser tutores el exco-

1 Leyes 1 , 3 . 6 , 7 y 8. t i t . 16 Part . 
6. glo». 1. en dicha ley 3. Gut ie r r . de tu-
tel. part. 1, cap. 6 , 10 , 11 y 23. 

2 Ley fin. Cod. de legitim. tutorib. 
Gutierr . dicha part . 1. cap 7. num. 27 
hasta el fin. Lara Compendium vitce ho-

min. cap. 19- num. fin. 
3 Ley«s \ y 14 t i t . 16 v 2 a] fin. 

tit. 1". Pari . 6. AuiRcnt. Minor is debitor. 
Cod. qui dare tutor, vel curator. Olea de 
cession, jur. cit. 2. quaest. 6. num. 8. 



muleado de excomunión mayor, el que mudó su condición, 
v gr. si de rico vino á pobre ; pues aunque sea nombrado 
portel padre , no debe confirmarlo el juez; y el fiador deldeu. 
dor del pupilo ( ' ) . 

4. El oficio de tutor y curador es público y personal (2), y 
como las mugeres carecen regularmente del juicio, reflexión, 
constancia y experiencia que los hombres, las prohibió el de-
recho ser tutoras , excepto á la madre y abuela del pupilo, á 
las cuales lo permite, por el entrañable y cordial afecto que 
profesan naturalmente á sus hijos y nietos; porque respecto que 
estos han de heredarlas , presume cuidarán mejor que los demás 
consanguíneos y extraños , desús personas y bienes; cuyo per. 
miso, aunque sean nombradas en el testamento, se entiende y 
es con tal que se obliguen á no volverse á casar , mientras ten-
gan la tutela, y renuncien las leyes que prohiben á las mugeres 
obligarse por otro , á fin de que nadie recele tratar con ellas en 
negocios peculiares de sus hijos y nietos (3); de cuyas leyes se 
tratará en su lugar. El padre no puede prohibir á la madre ho-
nesta y juiciosa que sea tutora de sus hijos, excepto que les nom-
bre tutor en su testamento , por cuyo solo medio la puede privar 
de la tutela (4). Tampoco puede gravar al tutor que da á su hijo, 
á que ad ninistre sus bienes con el consejo de persona determi-
nada , á menos que nombre también á la madre por tutora , por-
que no le puede disminuirla potestad que la ley le concede (5). 

5. Esta tutela de la madre y abuela dura solamente ínterin 
se conservan viudas, pues si se casan segunda vez, entre las pe-
nas que por esto las están impuestas, lo es una la de que pier-
dan al instante que se casen, r-o solo la tutela legítima, sino la 
testamentaría, porque en ambas versa identidad de razón (6); 
y asi es nulo todo quanto practiquen como tales tutoras, porque 
ya no lo son. Esto procede en tanto grado, que sin embar-
go de ser dura y muy sensible la separación de los hijos de la 
compañía de sus padres (?) , ya sea o no sospechosa la madre 
ó abuela, se debe sacar no obstante de su poder al pupilo y sus 
bienes; y son responsables no solo los de ellas sino los del 
marido con quien respectivamente casen (aunque este no los 
obligue expresamente) , á los desfalcos que por la mala versación 

1 Gutierr . dicha part . 1. cap. 20. num. 
6 , 23 . 27 y 29 

2 Lev 1. Cod. quando mulier tuiel. 
oific. fungí poss. 

3 Ley 4. tit. IS. Part. 6. 
4 L a r s , dicho cap> 19. iium. 16. 

5 Ley Titiuni et Mcevium. 48- ff. de ad-
ministrai, tutor. 

6 Ley 5 tit. lf> Part . 6. Gut ierr . d>cM 
part . 1. cap. 9. num 16. 

7 Ley Possess'onum divisiones. 11-
Cod. còmmunia utriusque judicii. 

y administración padezcan los del pupilo; pues el derecho des-
confia mucho de la muger que se vuelve á casar , porque suele 
amar tanto al nuevo marido , que por complacerle se presume 
que no solo le dará los bienes de sus hi jos , sino que olvidándo-
los enteramente, y degenerando en madrastra , consentirá su 
muerte ( ' ) , como repetidas veces lo acreditó la experiencia. 
Si estando viudas, dicen al juez que quieren casarse, y le hacen 
que provea de tutor á sus hi jos, no recuperarán la tutela, aun-
que despues de dada á otro muden de parecer, y no se casen (2); 
ni tampoco aunque casándose , enviuden del marido segundo, 
sino en subsidio, que es cuando sus hijos no tienen tutor ó no 
lo pueden tener , ó no es idóneo, y no de otra suerte (3), en 
cuyo casólas podrá reelegir el juez. 

6. Esto se observa aun cuando el difunto haya mandado que 
por contraer segundas nupcias su muger , no se la quite la tu-
tela ; porque en detrimento de tercero, que son los mismos hi-
jos á quienes las leyes quisieron defender, carece de potestad 
el marido para hacer que su voluntad prevalezca contra lo que 
justamente estas ordenan (4); por lo que si la madre nunca quiso 
la tutela, pasará al tutor legítimo mas cercano en grado de con-
sanguinidad que sea idóneo, en caso de no haber otro nombrado 
por el padre del pupilo. Lr> propio sucederá si la aceptó, y lue-
go se casó (5) ; pero si habiéndola aceptado, acude al juez dicien-
do que intenta casarse, y pidiéndole que dé tutor á sus hijos, en 
este caso será tutor dativo, y preferirá al legítimo (6); y este tutor 
dativo auncuando case con ella despues, no perderá la tutela, por-
que el padrastro bien puede tenerla , si es útil á su hijastro. Lo 
mismo procederá nombrándolo la madre en dicho caso, ó cuando 
lo consienten los tutores testamentarios, ó parientes del pupilo, 
ó el menor púbero capaz le elige por su curador de su motu propio 
y sin sugestión de su madre, ó el electo por el testador se cons-
tituyó de peor coudicion y conducta que cuando le nombró (7). 
Para con el padre nada de lo expuesto milita; y asi aunque se 

1 Ley 19 al fin. tit. 16. Part . 6. y 3. tit. 
7. l ib. 3. del Fue re Rea l / y ley 1. Cod. 
ubipupillus educari debtat. L a r a , dicho 
cap. 19. num. 24 y 25. 

2 Saez. de decim. tutor, cap . 4- num. 
52. Gutierr . diclia part. 1. y cap. 9. nam. f . 

3 Gut ierr . ibi nuru. 26 y 27. Eoj is Al -
mansa de incompatibilit disp. 3. qus s t . 
10. num. 57. Lara ibi num. 39. 

4 Gomez cu la ley 15 de T o r o , num. 
J . I. 

11. al fin. Acer , en la 3. tit. 1. lib. 5. Re-
cop. num. 5. Ma t i t nz . e s e s t a , glos. 2. 
num. 9. 

5 Ley 2. Cod. quipetant tutores. 
6 Gom. ibi num. '2 . Mat ienz. ibi num. 

11. Gutierr . ibi num. 21. Greg. Lop. en la 
ley 5. tit. 16. glos. 3. 

7 Ley fin." Cod. de contrario Judicio 
tutel. Gutierr . part . 1. cap. 3. num. 76 al 82. 
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vuelva á casar, no pierde la tutela y administración de los bie-
nes de sus hijos, porque en él cesa la razón de la prohibición 
legal ; su ánimo es mas estable y constante que el de ia madre, 
y 110 está sujeto á esta, como ella á él (•). 

7. La tutela es de tres maneras: testamentaria, legítima y 
dativa (*), y de las mismas tres son por consiguiente los tutores 
que pueden tener los huérfanos (2). Se llama testamentaria la 
que en testamento ó en otra última disposición legítima y per-
fecta da el testador al impúbero ó pupilo ( 3 ) , pues no siendo le-
gítima la disposición, es menester que el juez confirme el noni-
bramiento para que sea válida; y esta tutela es preferente á las 
otras dos (4J. El padre puede dar puramente, á tiempo ó dia cier-
t o , ó con condicion concerniente ó no al acto, uno ó mas tu. 
tores consanguíneos ó extraños de los no privados de serlo, no 
solo á sus hijos legítimos nacidos, aunque los herede, ya esten 
ó no en su poder , y á los postumos, sino también á los natura-
les que instituye herederos, ó á quienes lega algunos bienes, y 
á los extraños que instituye, porque el que nombra al pupilo por 
heredero, se tiene en lugar de padre; bien que el de los naturales 
y extraños, para poder ejercer la tutela, debe ser confirmado por 
el juez (5); de lo que se deduce que siendo legítimos los hijos, no 
es necesaria esta confirmación, y que sin ella podrá usar el oficio 
de tutor el que nombre el padre, sin que en su ejercicio se le deba 
poner impedimento por este defacto, porque ninguna ley ordena 
la confirmación judicial en dicho caso, como en todos los demás; 
bien que lo mejor es que lo confirme, á menos que el testador les 
confiérala facultad de administrar sin dicha confirmación, en cuyo 
caso no será necesaria. Si nombra ala madre y aun extraño jun-
tamente, ambos serán tutores (6); pero al hijo espurio no puede 

1 Ley Generaliter. Cod. de secund. 
nupt. y ley f n . Cod. de bon. matera G u -
tierr. "dicho cap. 9. nuni. 22. Matienz. ibi 
uuiu. 10. 

* Seria mas propio usar de la» pa la -
bras legal y judicial paia designar las es-
pecies de tíllela conocidas por los juris-
consuhes con los nombres de legitima y 
dativa. Legal es lo que está autor izado 
por la l ey , l o q u e dimana de e l l a : legí-
timo lo que no es contra la ley. Aun t e n -
go por nías impropia la voz. dativa, pues 
ni siquiera es easiellan.-i. Sin embargo se -
guiré la nomencla tura d e l autor en este 
y otros casos en que cenreudr ia var iar la , 

por no apar tarme del uso común. 
2 Ley tit. 16. Part . 6. 
3 £ 1 til. ff. de testament, lutei. 
4 Ley 2. Cod. de confirm, tutor. Bag 

Tkeal.jur. part. 1. cap. 32. num. 5. Valenz. 
consil. 35. num. 3 y 4. 

5 Leyes 3 y 8. tit. 16. Par t . 6. ley Pa-
ter. if! de testument. tutel. ley fin. Cod. 
de confirm, tutor. Gut ierr . diclia part. 1, 
cap. 3. num. fin. y cap. 11. num. 1 y 5. 
Lara, dicho cap. "Ò. num. 9, 20, 52 y 53. 

6 G teg Lop. en la ley 4 tit. 16. Part. 
6. glos. 9. Gutierr . part . 1. dicha . cap. 8. 
num. 20. * V 

darle tutor en su última disposición ni de otra forma, porque no 
es conocido por hijo suyo (i); ni tampoco al natural, cuando nada 
le deja (2). Advierto sin embargo : lo primero, que cuando el pa-
dre natural nombra tutor á los hijos que 110 están en su domi-
nio , aunque se lo da inútilmente, debe no obstante ser confir-
mado por el juez sin inquisición, excepto que haya causa para 
no confirmarlo (3). Lo segundo, que no puede gravar al tutor de 
su hijo á que administre con consejo de otro , excepto que nom-
bre también á este por contutor (4); porque carece de facultad 
parra disminuirle la potestad que una vez electo le confiere la 
ley, é impedir que la disposición de esta surta su efecto en fa-
vor de otro. 

8. La madre puede en la propia forma nombrar tutor á sus 
hijos legítimos, y naturales huérfanos de padre , y debe confir-
marlo el juez no teniendo prohibición de serlo y siendo en lo 
demás idóneo, con tal que los instituya sus herederos; pues si 
únicamente los instituye por legatarios; no se lo deberá nom-
brar, y si se lo nombra, sera habido por tutor testamentario en el 
solo caso de confirmarlo el juez, y no de otra suerte (5). S¡ e j p a . 
dre y la madre naturales dan respectivamente tutor distinto á 
su h i jo , y ambos tutores concurren á la tutela, será preferido 
cada uno en la administración de los bienes que el que le nom-
bro dejo al hijo ; y sino concurren á un tiempo, administrará el 
nombrado primero, y no el que lo sea en segundo lugar, por-
que al que lo tiene no se le debe dar (6). En cuanto á los abue-

os maternos y demás ascendientes por esta línea se observará 
lo que queda expuesto acerca de la madre (7). 

9. El abuelo paterno puede dar tutor en los propios términos 
a sus nietos nacidos y postumos , con tal que no hayan de re-
caer en el dominio de su padre (8). p u e ¿ e también el testador, 
que carece de ascendientes y descendientes legítimos dar tutor, 
de cualquiera de los modos expresados en el párrafo 2 .° , á los 
pupilos extraños huérfanos de padre, que instituye herederos, 
smo io tienen, pero el nombrado, aunque sea idóneo, no puede 

1 Greg. Lop en la ley 8. tit. 16. Par t . 
6 . g'os. 1. al fin. Gut ierr . diclio cap 11. 
num. 2. ' 

2 Ley Naturales. 7. ff. de confirm, tu-
tor. Gutierr . part. 1. de tutel cap. 4. 
num. 5 r 

3 Ley 1. y ley Fdio. C. ff de confirm, 
tutor. Gut ierr . d icha part. 1. y cap. 3. 
num. 1 J . J 1 

4 Ley Titium et M(evium. 48. ff. de ad-

ministration. tutor. 
5 Ley 6. t i t . 16. Par t . 6. 
6 Angel en la ley final. Cod. de con-

firm, tutor. Gutierr . part . 1. y cap. 4. d i -
chus. num. 17. 

7 Gutierr . ibi num. 11. 
8 Ley 3. tit. 16. Part . 6. lev 1. ff. de 

testament, tutel y §. Permission. Inst i tut . 
de tutel. 

1S* 



usar la tutela , sin que preceda discernimiento ó confirmación 
del juez , como dejo expuesto (•) ; y lo mismo sucede al nom-
brado por el padre en codicilo (2) , cuya confirmación en nin-
gún caso sirve para suplirle sus defectos , sino solamente para 
autorizarle y darle facultad cumplida y perfecta , á fin de que 
evacúe plenamente su encargo, y no se la oponga la excepción 
de ilegitimidad de persona. 

10. Tutela legítima se llama la que la ley concede á los pa-
rientes del pupilo por falta de la testamentaria (*): de modo que 
habiendo tutor testamentario, aunque sea extraño, no tiene lu. 
gar el legítimo, 110 obstante que viva la madre del pupilo (4), 
pms puede preterirla y excluirla el testador, si deja tutor á sus 
hijos , y no en otros términos ; de que se deduce que la madre 
viuda podrá excluir al abuelo, y elegir á un extraño por tutor 
de sus hijos, sin que el abuelo pueda agraviarse de la preterición 
y exclusión. Los parientes conssnguineos mas cercanos del pupi-
lo por ambas líneas tienen derecho á serlo cuando su padre ó 
madre no le dejaron persona señalada que le cuidase, ó esta no 
quiso serlo, y no hay mas nombradas, ó la que lo fue , murió, 
se ausentó ó falló por otro motivo, y no en otros términos (5); 
y asi esta tutela sigue en estos casos las reglas de la sucesión. 
Infiérese de esto que la madre sin embargo de que sea espuria, 
aunque no es preferida á los tutores testamentarios, ya sean pa-
rientes del pupilo ó ex t raños , pero sí al abuelo y abuela pa-
ternos, y á todos los demás consanguíneos, y como mas allega-
da si quiere ser tutora de sus hijos huérfanos, será admitida an-
tes que todos, con tal que siendo espurios , 110 sea ella ilustre, 
ni procedan los mismos de dañado ayuntamiento por su parte (6J. 
No queriendo admitir la tutela la madre , ó habiendo falleci-
do esta , ha de entrar la abuela, si la quiere : y por falta ó vo-
luntad de ambas , debe serlo el pariente que según la inmedia-
ción de grado tenga derecho á heredarle ( ' ) . 

11. Todos los parientes pueden ser compelidos á admitir la 
tutela, excepto la madre y abuela, y la de estas se llama allomar 
kij irregular y extraordinaria, porque es permisiva, y 110 coac-

1 Ley 8. tit. 16. P a r t . 6 . Gut ie r r eap. 
1. d i cho , num 12 y sig. y cap. 11. num. 
fin. 

2 Ley Testamenio. 3. ff. testamentaria 
tutel. Parlad. di t fercnt . 14. num. 14. 

3 El t ' t . ff. de legitim lutorib. 
4 G u i e r r . part id. 1. de tutel. cap. 2. 

Hum. <>. 
5 Gut ie r r . ibi uura. 1, y cap. 12. num, 4. 

6 Gorn. en la ley 14 de T o r o , num. 10 
y sig. Gutierr . de tutel• part. 1. cap. 8. 
num. 9 a l 1f. 

7 Leyes 4 y 9. tit. 16. Pavt. 6. y ley Si 
plures, ff. de legitim. lutorib. Gutierr . di-
chu cop. 8. num. 4 al 9. y num. 18. Lara 
Compend. l itis homin. cap. 19. num. 11 
y 15. 

tiva, como la de los demás consanguíneos, y por eso se dife-
rencian las dos. Asi es que cuando el pupilo tiene muchos pa-
rientes transversales iguales en grado, que carecen de legítima 
excusa para no admitir la tutela, todos serán tutores y adminis-
trarán sus bienes ; pero para evitar disturbios entre ellos, debe-
rán elegir entre sí cual ha de ejercerla, y no queriendo, ó no 
concordando en el que ha de s e r , pueden echar suertes; y en 
su defecto nombrar el juez al que de ellos contemple mas idó-
neo y dé mayores seguridades, y aquel á quien toque la suerte 
ó que fuere electo, será el tutor ; y lo propio se observará siem-
do testamentarios, por lo qu? administrará uno y los demás 
se tendrán por honorarios (*). Adviértase que entre los consan-
guíneos transversales no se debe atender á la predilección de lí-
neas , sino á la major utilidad del pupilo, porque la ley no dis-
tingue de agnados ni cognados para este caso , y asi son admi-
tidos todos omnímoda é indistintamente, siendo mayores de 
veinte y cinco años, idóneos, seguros y sin prohibición legal de 
ser tutores (2) : bien que concurriendo abuelo y abuela mater-
nos, ejercerán la tutela igualmente; si fueren madre y abuelo 
paterno, preferirá aquella á este,- y concurriendo padre y abuela 
paterna ó materna, será preferido el padre , el cual , si es na-
tural, preferirá igualmente á la madre natural (3). 

12. No queriendo el pariente , á quien por derecho toca la 
tutela, admitirla, sin tener legítima excusa para e l lo , ó no pi-
diendo al juez dentro del año de la muerte del padre del pupilo, 
que provea á este de tutor , es de su cuenta el daño que por su 
renuncia y omision se siga al pupilo, aunque no se le interpele, 
y pierde la sucesión á sus bienes si aquel fallece antes de en-
trar en la pubertad, ó intestado dentro de esta , y también el 
derecho á la sustitución pupilar directa, mas no á la oblicua 
ó fideicomisaria; y lo mismo procede por su culpa ó negligen-
cia en cuidar al pupilo y administrar bien sus bienes (4). • 

13. Tutela dativa GS 13 5 falta de la legítima y de la tes-
tamentaria da el juez al pupilo, para que no padezcan detrimento 

1 Ley 11. t i t . 1 6 . P a n . fi et ibi glos. 1. 
Aullient. de haredibus ttb intestaloveniert-
lib. cap. írn. coll . i t . í>. Gutierr . e i p 8 , y 
num. 18. dicho*.-, y cap. I 1. per tot. Lara 
ibi num. 18. Parla.1. differ. 99. num. 7. 
Montan, de tutel cap. -5 num S. 

2 Authent. de heeredil us , cit. cap. Ex 
his, y Autbeut . Sicut. Cod de legitim, tu-

torib. Gut ierr . de tutel. par t . 1. cap 2. 
num. 15. 

3 Lara, dicfio eap. 19. num. t7 . Gu t i e r r . 
cap 8 diclio mm». 12 al .6. 

4 Ley V2. tit. ' 6 . Part . 6. Gutierr . de 
tutel. part. 1. cap. 'G. num. 32. Com. 
en la 15 de Toro, num 18. Velio en la 1G» 
num. 27. Pa r l ad . ibi nun». 8» 



en su persona y bienes; y asi solo lia lugar en dicho caso (1); 
pero ha de ser dada simplemente, y 110 con condicion que no 
concierna al ac to , ni á dia cierto , o desde tal dia, como lo pue. 
de ser la testamentaria (2). y ja razón e s , porque el acto legí-
timo no admite dia ni condicion, y el hecho del testador en 
lo que esté defectuoso puede ser suplido por el juez; pero el de 
este nadie lo puede suplir sino él mismo, por lo que se requie-
re que lo ejecute pura y perfectamente (3). Mas si' la condicion 
es anexa al mismo acto de dar la tutela, v. gr. Si el tutor se 
obligare á administrar como debe^i afianzare la tutela con to-
da seguridad &c. , la puede poner el juez en el nombramiento, 
porque esta no es verdadera condicion, sino prevención que le 
hace para que practique lo que se le dice, y que de no pracli. 
cario, no se 4e discernirá la tutela (4), 

14. Los parientes mas cercanos del pupilo deben pedir al juez 
que le provea de tutor.cuando no le t iene , como queda expues-
to. En defecto de parientes, pueden pedírselo los amigos del 'pu-
pilo, ó él mismo, y por el de unos y otros cualquiera del pue-
blo en que este viva ó nació ó su padre , ó de aquel en que tie-
ne la mayor parte de sus bienes, ya esté presente ó ausente, y 
aunque lo contradiga. Y si nadie lo pide, y el juez conoce que 
está desamparado , puede nombrárselo de oficio en virtud de la 
potestad que le concede el d e r e c h o ; y fuera de los tres jueces 
referidos , ningún otro puede dárselo. Pero si todos se lo nom-
bra ren , prevalecerá el nombramiento del que constare haberlo 
hecho primero ; y no pudiendo indagarse cual fue , por ser he-
chos todos en un dia, valdrá el del juez del domicilio del huér-
fano (5). La práctica es discernirse la tutela en el lugar donde 
se radica la testamentaria. Se advierte lo primero , que el nom-
bramiento de tutor al hijo primogénito de Grande compete al 
Rey , ó Magistrado á quien para hacerlo diere especial comision 
y facultad (6); bien que al del señor del pueblo en que fallece, 
puede discernir la tutela y dar tutor el juez de é l , porque la 
jurisdicción para nombrarlo se puede prorogar de consenlimien-

1 Leyes 2 y 12. t i t . 16. Par t . 6 . y e l 
,tit. iT. de tutor, et curator. 

2 Ley Muto. 6. i. sub conditione. if. 
de tutor. Gut ierr . de tutel. par t . 1. cap. 
11. dicho num. 6. 

3 Ley Actus legitimus.K. de reguljur. 
(Gutierr. ibi num. 7. 

4 Decio e n dicha ley Aztus legitimus, 

n u m . 8 yO. Gutierr . ibi num. 8. 
5 Dicba ley 12. tit. 16 Part. 6. Greg. 

Lop. en eltos glos. 11 , 12 y 13. Gutierr. 
par t . 1. cap. i6. de tutel. num. 2 at 31. 
y n u m I 3 6 a l l 4 0 . 

6 Ley 17. tit. 1. Ijh. 6. Nov. Rcc. y ley 
1. Cod. de tutor, et curator, illustr. per-
sonar. 

. . 15i 
to de las parles (*). Lo segundo, que la tctela se puede discer-
nir en día de precepto-cuando por la ley no se lenuiere nu, se 
conurme con inquisición ó conocimiento de causa, y encaso 
de necesidad , aunque se requiera este (2). 

15. El juez debe discernir ó confirmar las tutelas de la ma-
dre y de los demás tutores referidos para que puedan cuidar 
del pupilo y administrar sus bienes, sin que s e l e s opon-a !a 

r e n ' u i T r o " l e f ™ d l d ± ^ * n 0 U i i a i J ' J o P ^ v i o r e q u i s o , nada deben hacer, y si lo hacen no valdrá; bien nue 
la madre podra administrar sin el discernimiento , en lo c J s e 
diferencia de los demás tutores testamentarios (3). Se limita esto 
para con el que nombra el padre á sus hijos l e a m o s , por la ra 
zon expuesta en el párrafo 7 , ó para el caso en que e U e S Jar 
ordeno en su testamento ó en otra disposición válida que sm 
decreto judicial pudiese el tutor mezcla,se en la a d m i n i s t ación 
pues en este caso lo podrá practicar sin é l , porque " levador 

leVm T d t b e oh 3 ^ a r ^ ! a d a vohfntaqd s V t i e o ^ p ^ ley (5) y debe observarse si no es contra esta, y no en otros tér 

£ Tutítí' " V e r t Í r : J ° P r i m e r 0 ^ ^ «»nqLs iendo mucho¡ 
los tutores y curadores pueden dividir entre sí lo S " • . 
cion, el derecho de la tutela y curad 

b e ' Z dada 6 P r ° P Í a a U l 0 r ¡ d 1 " n W ^ t e t 

de d e r e c h o „ „ , c T j L t ' Z T ^ Z ^ ' t ^ 
de otra suerte (8). 1 > % n o a u t e s m 

1 Par lad. differ. 99 n t l m . 1 0 . 

tutel. Lara dicho cap. 19. num. 7?. 

fr ^ y e ; 4 ' G y í ( - t¡t m P-"-t 6. le, 4. 
* de author« tutor. Gut ierr . de tutel. 

4 , e o r u m » e t i b i glos. 1 ff de 
p o s t u l a t e Gutierr . dicho ca8p. 5. n u m . 1 

VlUma. T°h">tas. 13. q i l i est . 2. 
6 f í/e,""/'t"*> « P - 2. vers. Disponat. 
6 Ley l estandi 13. Cod de tes,am 

°"l7'- ^ t . 1 de tutel. cap S. num. 94'. 
s / , y lesitim- $• Sí duo , y lev 
38^1 t'' r legitím. uuor. G o m / e n l a 

» Ruin. consil. 70. num. 7. vol. á G n . 
Part- 13- de tutel. cap. 1. ^ 



CAPITULO SEGUNDO. 

De la curaduría. 

C. 1. ; A que personas se da el 3. En los pleitos y actos judi-
^ curador, y para que efecto? c í a l e s ha de intervenir m. 

2. La curaduría legítima no la dispensablementecurador. 
establece el detecho sino 4. Lo dicho en el parrato ante-
para el furioso ó el mente- riur no milita en las camas 
¿a to> espirituales y beneticiales. 

1 L a curaduría es la que se da al varón mayor de catorce 
años, y á la hembra de doce, que no tienen curador (pues al que 
lo tiene , no se debe dar otro sin causa) , y la que se da alpupi. 
lo interinamente , en el único caso de ausencia o de temporal 
incapacidad ó impedimento del tutor legítimo ó testamentario 
que es nombrado solo. Igualmente se da á los mayores de veinte 
y cinco años que son locos ó desmemoriados , y á los prodigos 
declarados, que por su prodigalidad y falta de sindéresis se gra-
dúan de locos, por no saberse conducir como sensatos y cuer-
dos (1). Se diferencia la tutela de la curaduría: 1 e n que e tutor 
se da al pupilo solamente: y el curador á este, al que no lo es y 
á otros que quedan referidos al fin del párrafo primero del capitu-
lo anterior; 2.° en que al tutor se da principalmente para la cus-
todia de h persona del pupilo, y eu segundo lugar para la de 
sus bienes : lo cual es al contrario eu el curador ; 3.° en que el 
tutor se da al pupilo , ya lo quiera ó no : pero el curador no se 
da al púbero, si no lo quiere, á menos que sea para pleitos; 4. en 
que el tutor es de tres clases , testamentario, legitimo y dativo: 
pero el curador es solamente dat ivo, excepto para el furioso; 
5.° en que el tutor se da en testamento: pero el curador regu-
larmente no (2) ; y 6.ü en que el curador se puede dar para m 
acto ó cosa sola (3) : pero el tutor ha de ser para todo , y n 
para cierta cosa (4) , excepto para la aceptación de herencia, « 

1 Ley 13. tit 16. Par, G. Pnacip In,- de t u t o » d e tuto, « 

" S S S i í í í b U ¿ " ¿ S i . rotor. L B a o , * - o r . cap. 

C t 1 S i o r 4 ¿ eu u le, 20. * V i , 1- * 16- P«t. 6. 

cual es especial en este caso (1). Y convienen ambas en que las 
obligaciones del tutor y curador para utilidad del menor son 
las mismas sin la mas leve diferencia. 

2. La curaduría legítima no la establece el derecho sino para 
el furioso ó mentecato (2) : y siéndolo el padre, sin embargo de 
que los descendientes carecen de potestad para sustituir ejem-
plarmente á sus ascendientes, porque ninguna disposición legal 
se la confiere , se le puede dar por curador á su hijo, capaz , ma-
yor de veinte y cinco años y de buena conducta, el cual será pre-
ferido al extraño (3). No se debe dejar en testamento la curadu-
ría , como queda expuesto; pero si el padre la deja á su hijo, 
debe confirmarla el juez si le parece apto para evacuar su encar-
go, y puede ser competido á admitirlo. Los púberos capaces no 
están obligados ni deben ser compelidos á recibir contra su 
voluntad curador para la administración de sus bienes y otras 
cosas, actos y negocios extrajudiciales; ni tampoco puede ser 
apremiado alguno á admitir la curaduría, excepto que interven-
ga urgente necesidad de que lo sea el que se nombre (4). No se 
infiera de lo dicho que los púberos no necesitan absolutamente 
de curador; que se pueden gobernar, tratar y contratar sin te-
ner lo ; quedar obligados natural y civilmente, y poder ser com. 
pelidos como si fueran mayores, sin diferencia ; sino que no se 
les debe precisar ni compeler á que reciban al que se les dé, 
antes bien lo han de nombrar por sí mismos á su elección, y sien-
do idóneo y cual se requiere para desempeñar la curaduría , de-
be aprobarlo el juez; de que se deduce que si no quieren que con-
tinúen en la curaduría, despues que espira la tutela, el tutor ó 
curador que les dejó su padre en su testamento, podrán nom-
brar o t ro , y deberá admitirlo el juez , siendo cual debe ser; 
pero una vez que lo reciban, pueden ser compelidos á eitar bajo 
de su custodia hasta los veinte y cinco años, no probando causa 
legítima para eximirse de ella (5), ya sea por mala versación 
ú otro obstáculo de parte del curador, ó por casarse ú obte-
ner venia de la Cámara para gobernarse los púberos teniendo la 
competente edad. La razón de no darse á estos curador en 

1 Ley Cum in una. 17. §. Tutor, ff. de 
appellation. Gul ierr . d>. tutel. part. J. cap. 
1'J. num. 9 y 10. 

2 Ley His qui. 12. §. 1. IT. de tutor, et 
curator da/, y leyes 1. §. 1 y 2. Cod. de 
curator, furios. 

3 Ley 3. lit. 16 Par t . 6. 
4 L«y 13 tit. 16. Par t . 6. Gutierr . d i -
T. 1. 

clio cap. 19. num. 13 al 16. y num. 30. 
15a<z, de dezim. c ip . 16. num. 23. Lera 
Competid, uitie hornin. cap. 24. num. 15 
y *¡g-

5 Grrg. Lop en In ley 15. tit. 1fí. Pa r t . 
6. glos 2 Baez. ii i cap. 3. num. 16. G u -
t ierr . dicho cap. 19. num. 18. 
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testamento, y á los pupilos s í , es porque al modo que estos 
no pueden test?r , ni por consiguiente instituir heredero, por lo 
que debe heredarlos el que su padre les da en su leslamento por 
medio de la sustitución pupilar, ó la ley por falta de nombra-
miento de este; del mismo modo deben recibir y tener por su tu-
tor al que su padre ó la ley les concede; pero el varón y la hem-
bra púberos , como tienen facultad para testar y nombrar here-
dero , pueden elegir también á su arbitrio curador de sus bie-
nes (1). De lo que pueden hacer ó no los menores pupilos y 
adultos, ya tengan ó no curador , y cuando será ó no válido el 
contrato que celebren con su asistencia ó sin ella , se tratará en 
el cap. 29. tit. 4 del lib. 2. 

3. En los pleitos y actos judiciales ha de intervenir indis-
pensablemente curador , el cual ó el tu to r , si el menor fuere 
pupilo (bien que careciendo este de t u t o r , se le puede pro-
veer de curador para ellos y para otros negocios), deben , y 
no el menor , personarlos por sí propios y no por procurador: 
y hallándose imposibilitados de practicarlo , pueden sustituir 
por su cuenta y riesgo ia curaduría , eligiendo procurador que 
los defienda , y especificando el pli ito en el poder que le con-
fieran (2). Los menores púberos deben también , ya sean ac-
tores ó demandados , y la causa civil ó criminal , nombrar por 
sí curador ad litem que los defienda en ella, y resistiéndose á 
nombrar lo , puede el juez por su contumacia elegirlo, á fin de 
que no sea ilusoria y nulo ei juicio por falla de persona legí-
tima que comparezca en él ; porque el menor no lo es para 
comparecer por s í , ni en las causas profanas ó temporales pue-
de constituir procurador , por lo que debe hacerlo en su nom-
bre su curador ó tutor , ó el procurador que estos nombren (3); 
y el juez puede de oficio dar curador ad litem al mayor de 
veinte y chico años, que despues de principiado el juicio se vol-
vió loco (4). 

4. Lo expuesto en el párrafo anterior no milita en las causas 
espirituales y beneficíales , en las que se reputan mayores los 
púberos , y asi en unas y otras , si no tienen padre , pueden com-
parecer por sí en juicio y constituir procurador con especial 
mandato ó poder para cada una por no ser bastante el ge-

* Lev Divas, (j. fin. ff qui pe.tant- tutor, 
vel curator Gnt ierr <an. 19. cit. num. 
29. Parlad Jiff. 99. num. 5 y f.. 

2 Ley 96. lit. 18 P u t . 3. Gul ie r r . de 
tutel. part. 1. cap 19. num. 21 al 24. 

3 Ley 13. tit. ' 6 . P a n . C. Leyes 2 y 3. 
C o d qui legitiman» personam. 

4 Ley Sane'mus neminem. "0. §. Sed 
et siqiiis adminisir. tutor. Lira Compen-
dium vitee homin. cap. 24. num. 18. 

neral, lo cual no se permite á los pupilos, por lo que estos ne-
cesitan quien los represente en ellas (1). \ se advierte lo pri-
mero , que el curador ad litem pedido simple y generalmente para 
los pleitos y cansas que ocurran al menor , debe ser dado por 
el juez del pueblo en que este tenga su domicilio , por razón de 
su origen ó habitación (?) ; pero si t i menor lo pide para la que 
ya está principiada ó movida, lo ha de ser por el que entiende en 
ella (3). Lo segundo, que puede otorgar y autorizar con su me-
nor h s obligaciones y otros contratos de este que se originen por 
incidencia ó ejecución del pleito, porque esto no es acto ó co-
sa nueva ni diversa; y también los que sean antecedentes para 
é l , si no tiene tutor ó curador para la administración de bienes, 
y no de otra suerte ( 4 ) ; pues el curador para pleitos no es mas 
<jue para la defensa del menor en juicio , por lo que yattenga este 
ó no curador para la administración de sus bienes, carece de po-
testad aquel para autorizar sus contratos , excepto los referidos 
(y estos en ei solo caso de no tener curador para la administración 
de sus bienes , porque si lo tiene, debe concurrir , y no el cura-
dor ad litem); y en cuanto á otros, siempre que el juez le ha-
bilite especialmente para ellos con previo y maduro examen y 
conocimiento de la utilidad ó necesidad, por falta del que ad-
ministra los bienes , y no de otra forma ; y el practicar lo con-
trario es un error clásico, que produce nulidad notoria; lo que 
tendrá presente el escribano para no admitirlo. Y lo tercero, que 
el curador para pleitos puede ser removido y revocado en 
cualquier tiempo, porque se equipara al procurador ó apoderado, 
lo cual no se puede hacer con el que administra les bienes, ni 
con el tutor sin causa probada (5), como dejo expuesto. 

1 Cap. fin. de judie in 6. Lap. alleg. 
70. nnm. 6 Cardos, in Prax. judie, num. 
24 Lara , di. lio cap. 24 num. 44 al 46. 

2 Ley 1. y todo el lit. Cod. de in li-
tem dando tul-re vel curatore. 

3 Dirli i ley San ci mus Sed et si cit. 
Goni. lib. 2 Par. cap. 14 num. 17. vers. 
Si vero aguiur. 

4 Fel in . consil. 16. num. 3. Grac ian . 
Discept. cap. 279. num. 5 y 6. y cap 360. 
num. 27. L ira, ?4. dir.bo, num 20 al 24. 

5 Ley Si quis eum Julianus. fl" de 
procurator. Baez. de decirn. cap 17. n u m . 
19. Gutierr . cap. 19. dicho num. 26. Lara 
cap. 24. cit. num. 2S. 



CAPITULO TERCERO. 

Obligaciones de los tutores y curadores. 

t . Los tutores y curadores pa-
ra poder desempeñar su 
encargo deben jurar antes 
que cumplirán exactamen-
te las obligaciones anexas 
a! mismo. 

Deben ademas afianzar, aun-
que sean muy rices p a r a 
la responsabilidad de la tu-
tela ó curaduría. 

3. La obligación de dar fianzas 
seguras se entiende para 
con los tutores y curado-
res legítimos j aunque sean 
la madre y la abuela. 

4. Discernida latutela y curadu-
ría , han de hacer los tuto-
res y curadores inventario 
solemne y específico de los 
hienes de los menores. 

5. Aunque no está prefijado tér-
mino por el derecho para 
principiar y concluir dicha 
inventario , lo han de ha-
cer lo mas prf?hto que pue-
dan ; y si tardaren mucho 
en ejecutarlo , podrán ser 
removidos como sospecho-

6. Si dejaren de hacer el inven-
tario por dolo ó sin causa 
legítima , deberán satisfa-
cer á los menores el daño 
ó perdida que estos prue-
ben habérseles ocasionado, 

7- También serán responsables 
al resarcimiento, del daño 
é Ínteres si ejecutaren mal 
el inventario , y este daño 
se probará por el juramen-
to judicial que contra ellos 
haga la parle interesada. 

8. Por el dolo del tutor no há 
lugar regularmente dicho 
juramento contra sus here-
deros. 

9. Los tutores y curadores de-
ben dar la correspondiente 
educación á los pupilos y 
alimentarlos de ios frutos 
de su heeienda. 

10. No deben vender , trocar, 
donar , empeñar ni enage-
nar los bienes raices , ni los 
mueblas preciosos ded me-
nor, sirio para ciertos gas-
tos indispensables. 

1. legítimos ó dativos los tuto-

sos. 

y 
A a sean testamentarios 

res y curadores , para la administración de los b ienes , deb^n 
antes de apoderarse de la ptrsona y bienes del menor , y de 
que se les discierna la tutela y curaduría, jurar en manos del 
juez ó del escribano á quien este comisione, y obligarse á que 
evacuarán fiel y exactamente el oficio ó cargo de tales, cui-
dando del huérfano y de sus bienes, como d e b e n , llevando 
cuenta y razón individual, clara y expresiva de todo lo que pro-
duzcan estos , y de los verdaderos y efectivos gastos que en su 

conservación y reparos, y en la educación y alimentos del mis-
mo menor hagan , para darla cuando se les mande con apron-
to del alcance líquido que contra ellos resulte , sin perjudicar-
le ni dejarle indefenso, pena de los daños que por sti cul-
pa , omision ó negligencia se le i r roguen, y lomando ptra el 
acierto el competente consejo, en lo que el suyo no baste , de 
letrados y peritos que puedan y sepan dárselo (1). El curador 
para pleitos ha de jurar el cumplimiento de lo que le loca ( ' ) . 

2. Como suele haber tutores y curadores infieles ó negligen-
tes en la administración de estos cargos (2), estableció el dere-
cho pera que el huérfano tenga de que reintegrarse, y no sea de-
fraudado, que no solo juren sino que afiancen, aunque sean 
muy ricos, la responsabilidad de la tutela y curaduría, asi en 
cuanto al alcance que contra ellos resulte en sus cuentas, como 
en orden á los daños que por su culpa , omision ó neeligencia 
se le irroguen., obligándose á ello el fiador en subsidio del tu-
tor, hecha previa excusión en los bienes de este : y no afianzan-
do con basiante seguridad, no se les ha de discernir la tutela 
o curaduría ; es nulo cuanto ejecuten , y se les puede privar de 
la administración (3). Advierto que en la recepción de estas fian-
zas debe tener el juez mucho cuidado , pues por defecto de esto 
se da á los menores acción subsidiaria contra él (4); porque lo 
mismo es admitirlas malas ó insuficientes , que no recibirlas (5); 
bien que si al tiempo de la recepción fuer< n b u e n a s , no ten' 
drá el juez responsabilidad, sin embargo de que los fiadores de-
caigan despues de for tuna, por no estar obligados á los casos 
fortuitos, ni d ebérselos imputar estos , ni tampoco serle gravoso 
y nocivo sucficio(S) Los curadores para píeitos también suelen 
dar fianzas; pero aunque no las d e n , no será n r jo el acto, por-
que no administran, ni tienen que hacer inventario ni dar cuen-
ta como los otros (?), por lo que son ligeras y aparentes las que 
dan. 

1 Ley 9. tit. 16 Part 6. ley ín bono-
rnrn. W. de honor, poste*. 1 Lara Competid, 
vitcehomin cap. 19. num. 54 al 56 y n n m . 
6í . Gutierr . de tutel. part . 1. cap. 12. num. 

* F.l juramento r obligación y d i scern i -
miento de la curaduría r a ra pieifos, se ba -
ilarán en et t ratado de particiones entre las 
diligencias que se prac i ic jn para foimalí-
zar el inventario , por í .abfr puesto F e b i e -
ro el caso de esta curaduría ad litem ert 
un menor interesado en una herencia. 

2 Aulbent . Ut hi qUi oblígalas , cap. 

Qnoniam autem. Montan , de tutel. cap. 32, 
reg. 7. num. 3. 

3 l.ey 04 t i t . 18. Par t . 3. ley 9. tit. <6. 
Par t 6. leyes 2 y 3. Cod de tutor, qui sa-
tis non dedil. Got ierr cnp. 12. cit. n u m . 
10 al 19. C'astili, de usufruct. lib. 1. cap. 
3. num. 213. ' 

4 Ley 1. $. u l t . -y ley Quod ad h,cre-
detti. fT de mugiitralib. conveniend. 

5 Lev Quoties. 0". qui satisdare cogant 
Lara ibi num. 60. 

6 Dicha ley 1. $. Si magi, ir alus. 
7 Lara cap. 24. num. 29 al 31. 



3. La obligación de dar fianzas seguras y saneadas los tuto-
res y curadores para administrar los bienes, que queda referi-
da en el párrafo precedente, se entiende para con los legítimos, 
aunque sean la madre y la abuela; bien que la fianza de estas 
basta que sea en cuanto puedan, pues por el amor que profesan 
á sus hijos y nietos , y porque les han de dt jar su hacienda (i), 
presume el derecho que lejos de disiparles su patrimonio, se lo 
conservarán y aumentarán,- por cuyos motivos se las ha de tra-
tar con indulgencia, y no pedirles fianzas tan cuantiosas comoá 
los demás parientes tu tores , sino las que buenamente puedan. 
Lo mismo procede para con ios dativos que precedida inquisi-
ción y conocimiento, nombra el juez inferior por falta de legí-
timos , porque en él no reside la suprema potestad que en los 
tribunales supremos para eximirlos de darlas(2 j . Pero los testa-
mentarios , ya sean legítimos ó extraños, y confirmados ó 110 por 
el juez, 110 están obligados á afianzar, porque nuestro derecho 
y el común los exime, sin embargo de que sean nombrados en 
testamento inválido; pues por el hecho de nombrarlos el tes-
tador , aprueba su fe y diligencia en el cuidado y administra-
ción de la persona y bienes del huérfano (3) ; y mucho meuos 
lo estarán si los releva de fianzas, cuya relevación , aunque na-
da necesaria , suele ponerse á mayor abundamiento en las ulti-
mas disposiciones , y es conveniente para evitar dudas y dis-
putas con ignorantes , por lo que el juez debe ejíC'tar su vo-
luntad ; y lo mismo procede para con el curador dejado en tes-
t amento , siendo de probidad y buena conducta , y no de otra 
suerte. Se limita esto en dos casos : 1.° cuando el tutor es de 
mala fama , y no lo conoce el testador , pues á saberlo no es 
creíble que lo hubiera elegido, y asi no está obligado el juez á 
seguir su voluntad , para que no sea defraudado el menor , cuya 
utilidad es la que principalmente debe mirar (4). Y 2.® cuanio 
son nombrados muchos en el testamento , y uno de ellos quiere 
administrar por sí solo , en cuyo caso está obligado este á dar 
lianzas á los contutores de la indemnidad del pupilo y de ellos; 
excepto que el testador le hubiese conferido especialmente la fa-
cultad para la administración (5) . 

1 Ley Nihil. 50 ÍT. de bonis libertor. 
Lara , dicho cap. 19. num. 70 Gut ie r r . cap. 
12. cit . num. 16 

2 Gutierr . dicho cap. 12. num. 25 al 
30. V 

3 Ley De creationibus. 27. Cod. de 
epiicopali audientia. Gom. lib. 2. Var. 

cao. 14. num. 19 al fir.. Gutierr- p a r t L 
de tulel. cap. 5. num. 1 al 5. Surd, decís. 
91. num. 2. 

4 Ley 1 Cod. de confirm, tutor. Gu-
tierr. il.i num 4. La ra , d¡cbocap. 19. num. 
' , 8 y 59. 

• 5 Gut ierr . d icha par t . 1. cap. 5. num.i-
r 

4. Los tutores y curadores no solo están obligados á jurar y 
dar fianzas , sino también á hacer despues tle discernida la tutela 
y curaduría , y no antes, inventario solemne, formal y específi-
co ante escribano público y testigos , de todos los bienes mue-
bles, raices , c rédi tos , derechos y acciones currrspondientes al 
menor , á costa de este , sin que sea necesaria la presencia del 
juez á é l , lo cual se entiende sin embargo de que su padre los 
releve de ejecutarlo, pues no será obedecido (no obstante decir 
algunos lo contrario) , porque cede en detrimento de su hijo , y se 
da lugar á ocultación : cuyo inventario tiene tal fuerza, que no se 
les admite contradicción , aun en el caso de que pongan en él mas 
de lo que tenia, y quieran probarlo al tiempo de dar la cuenta 
de su tutela y curaduría (1) ; y no se deben poner los débitos que 
el menor tiene contra s í , sino los que son á su favor. 

5. Para principiar y concluir dicho inventario, ningún térmi-
no les prefine el derecho, y solo manda que lo formalicen lo 
mas breve que puedan , despues que se les discierna la tutela , y 
que de esta se les pueda remover por sospechosos, si tardan 
mucho tiempo en hacerlo , sin tener impedimento justo; pero 
no les impone otras penas (2). La práctica es entregarles los bie-
nes por inventario antes que empiecen el uso de su oficio, á cuya 
responsabilidad se obligan en el instrumento que otorgan , y con 
esta cautela y diligencia se evita todo fraude y sospecha de ocul-
tación. 

6. Si por dolo y no por imposibilidad ni otra causa justa 
omiten los tutores y curadores la formacion del inventario de 
los bienes de sús menores, deben satisfacer á estos el daño ó 
pérdida que prueben habérseles irrogado (3_) • por lo que si al-
gunos animales perecieren , ú otros bienes se deterioraren du-
rante su mora ú omision dolosa , es'arán obligados á resarcir-
les su deterioro y pérdida (4). Milita esto mismo no solo cuan-
do á haber hecho el inventario en tiempo debido no hubieran 
perecido los bienes, sino también en el caso contrario; pues 
sin embargo de que el deudor de espacie cietta se exime y li-
berta de su solucion y entrega, si ptrt.ee (5); no obstante, si es 

1 Leyes 99 T r o . t i t . 18. Part. 3. v 2. 
tit. 7. l,h. 3 del F u e r o Real. Gutierr . de 
(utel. part . 2- cap. 1. num. 14 , 30 y 35 at 
41. y num 81. 

2 Lev 15. tit 16. Pait . 5. lev Tu'ores, 
et ibi elos. Cod de administren, tutor. 
Ayor de part. part. 1 cap 2. num. ¿7. 
Gucrreir . de inventar, lib. . cap. 2 num. 
18. Gat ierr . de tutel. part . 2. cap. 1. num. 

10. , y 81 al 84. 
3 L<y tutor, qui rrpertorlum. (T. de 

administrat. tutor Ayor. ibi num. ' 8 
4 Ley In ratione. 30. fí. ad les. fa'cid. 

Gucire i r . ubi proxime , mini t). 
5 Ley Si ex legati causa. 2 ' Wy Si ho-

mo mortuus y ley Si impossibility ft. de 
verbor. oblig. 



moroso , debe satisfacer el precio de ella , aun cuando á haber-
se inventariado en tiempo legítimo hubiese igualmente pere-
cido (1). 

7. Pero aunque en tiempo debido hayan hecho el inventa-
rio , si no lo formalizaron con la rectitud , pureza claridad é 
individualidad debidas, según se dirá en ei tratado de inventa-
rios y particiones; ó por dolo y sin causa justa , no incluyeron 
en él todos los bienes y créditos tocantes á sus menores; ó 
los pusieron tan oscura y confusamente que ni se les puede re-
convenir por cosa c ier ta ; serán responsables igualmente al da-
ño é Ínteres, el cual se probará por el juramento judicial que 
contra ellos haga la parte interesada capaz de jurar , estando 
cierta de lo que jura y pide , y concurriendo en ella los demás 
requisitos que explicaré, cuando trate del juicio civil ordinario; 
pues es lo mismo que si no lo hubieran hecho (2). Adviértase 
ademas que antes de hacer el inventario no pueden adminis-
trar ni practicar cosa alguna el tu¡.or ni curador, y si la prac-
tican es nula, incurren por derecho en infamia, y se les puede 
remover por sospechosos (3) ; bien que la costumbre es aprobar 
lo que hicieron antes de la formación del inventario., sin aten-
der á otra cosa mas que á si les está discernido el cargo para 
tenerlos por partes legítimas. 

8. Por el dolo del tutor no ha lugar regularmente al jura-
mento contra sus herederos (4); y la razón e s , porque no es-
tan obligados sino por lata ó grave culpa cometida en la admi-
nistración de la tutela (5); n o obstante que los tutores lo están 
por la leve (6); pues las acciones penales no se transmiten ni 
transfieren contra ellos por el delito de su causante, sino la 
que se da para perseguir la cosa ( ' ) . Pero esto se limita , cuan-
do el pleito se contestó con el tu tor ; en cuyo caso se puede ju-
rar en juicio contra sus herederos (8). En cuanto á si el testa-
dor puede ó no relevar al tutor de dar cuenta de su tutela , y 

1 Cardos. in Prax. judic. verb. Debitor. 
n u m . 19. Menoch. praes. 135. lib. 5. Ve la 
dissert . 33. num. 39y 42. Guerrc i r . ibi num. 
20 at ">2. 

2 Ley 1. IT. de his qui in testament, de-
lent. Ayor. ibi num. 19 y 21. I.ara cap 19. 
cit . num. 57. Gulierr . part 2. y cap. 1. d i -
cbo num. 5 , i l 8 y num. 17 al 19 

3 Ley Tutor qui reperlorium. cit. ley 
fill- §. Uludprocul dubio. Cod. </,» arbitr. 
tutei. y ¡ey 15. t i t . 16. Pa i l . C. Gut ic r r . ibi 
num. 58 y 59. 

4 Ley Alio iur. j ley f inal . Cod. de 
in litem jurando. Ayor. ibi num. 20. 

5 Ley 5 Cod. de haredib. tutor. 
6 Ley Quidquid. 1. Cod. de arbitr. lutel. 
7 Ley PupilLum. In hceredem. U 

regul. jur. Covair lib. 3. Var. cap. 3. 
num. / . 

S Ley 6. t i t 11. Par t . 3. M.iscavd con-
clus. 4 H . nilm 13 Gut ierr diolio rap- 1. 
mini 28. Goer e r. de inventor, lib 4. cap. 
1. n u m . 72 y 73. 

si valdrá ó no la relajación y remisión, véase á Gutierrez de tu-
tel. part. 3. cap. 1. num. 32 al 48. que lo explica b ien , y se re-
suelve por la negativa. Lo que queda explicado acerca del inven-
tario y administración de bienes de menores que deben hacer 
sus tutores y curadores, milita para con los administradores de 
bienes de hospitales., y otros que tienen que dar cuenta; por lo 
que omito tratar de ellos., como también de los prelados ecle-
siásticos (1). 

9. Finalmente, los tutores y curadores para administra* ha-
ciendo verdadero oficio de padres del menor , deben darle edu-
cación, poniéndole con maestros que le enseñen las ciencias, ar-
te ú cfuio correspondiente á su calidad, talento y haberes. 
Deben asimismo alimentarlo de los frutos de su hacienda todo 
el tiempo que esté á su cuidado, según lo ordene su padre ó su 
abuelo, ó el juez en su defecto; darle casa ó habitación, que 
será la que su padre le haya destinado, y si no se la señaló, se 
criará en l i de su madre; y no teniendo madre , ó casándo-
se esta , en la que el juez elija., pues no es preciso que esté en 
la del tutor ; pero de ninguna suerte lo ha de ser en la del pa-
riente que puede heredar sus bienes , por la presunción de que 
maquine contra su vida por apoderarse de ellos. Habrán tam-
bién de imponer el dinero que tenga , para que produzca y no es-
té ocioso , ya sea á censo , ó comprando fincas , para que no se 
les haga cargo de morosidad ., pues serán responsables á los inte-
reses que empleado podia rendir; vender los frutos á tiempo 
oportuno , llevando cuenta de los vendidos en cada uno j y á qué 
precios; cuidar de su hacienda y administrarla, procurando no 
solo su conservación sino su incremento, como si fuera suya 
propia, ó mejor ; dar estado á la pupila, señalándola dote com-
petente (2) ; y en los negocios y contratos que juntamente con él 
celebren con tercero interpouer su autoridad para su mayor va-
lidación ; mas no si contraen por sí con el mismo menor 
pues el curador para administrar los bienes carece de potestad 
para celebrar por sí solo contratos con tercero por su m e n o r y 
asi han de intervenir los dos en él ; lo que es al contrario en el 
tutor que se da á su persona, ia cual no puede obligarse civil-
mente en la edad pupilar como en la pubertad , según se verá 
cuando se trate de las obligaciones y contratos. Adviértase que 

1 Véase á Guerre i r . de inventario. pend. vitce homin. cap. 19. 
2 Leyes 16,17, l 9 y 20 tit. 16 Par t . 6. 3 Ley 17. tit. 16. Par t 6. ley 1. y ley 

Baez. de decin. tutor, cap. 2. Gutierr . de Pupillus. ff. de authorilal. tutor. 
tutel. part . 2. cap. 3, 8, 9 y 11. Lara Com-

T . í . 2 1 



el tutor que administra daspues de la pubertad, esta ob l igado 
por la acción de voluntario procurador, y no por la tutela (1). 

1f). No deben vender , t r oca r , donar , empeñar ni enagenar 
los bienes raices del menor, ni aun los muebles preciosos , si. 
no que sea para pagar las deudas de su padre, casar oíros hijos 
de este, ú otras cosas indispensables, y aun en este caso con 
otorgamiento del juez, precedido examen y conocimiento de 
causa, y de si se le sigue utilidad , ó hay necesidad de practicar 
algo de lo expuesto (2)? ni comprar alhaja alguna suya sino con 
expresa licencia judicial y consentimiento de los contutores , si 
los hay, y para utilidad del menor ; pues de lo contrario queda 
á este la reclamación contra ellos dentro de los cuatro años si-
guientes á los veinte y cinco de su edad (3); ni tampoco hacer 
compromiso, transacción de las causas y negocios claros sin la 
referida licencia; pero sí de los dudosos (4). Las obligaciones 
de los tutores y curadores; el modo de dar sus cuentas; qué 
descargos se deben ó no admitir á estos, y á otros administra-
dores de bienes ágenos, y otras cosas , y especies útiles , se pue-
den ver en los autores que cito ( 5 ) . 

1 Ley Si tutor post pubcrtatem. 13. fí. 
de tutel. 

2 Leyes 14. tit. 11. Part . 4. 4. lit. 5. y 8 . 
t i t . 13. Part . 5. y 18. t i t 16. Par t . 6. Gut ierr . 
part. 2. de tutel. cap 5, 6 y 21. 

3 Ley 4. t i t . 5. Part. 5. y ley 10. tit. 12. 
l ib . 10. Kev. Rec. en el la Matienz. gloí. 

1 y 2. 
4 Gut ierr . áicbo caç. 5. num. 28 al 31. 

Hermosi l l . en la ley 4. tit. 40. Part . 5. per 
Omncs gios. 

5 Gut ierr . de tutel. part . 1., en toda la 
2 . y en la par t . 3. cap. 1. SiguenM de 
elaut. cap. 62. Escobar, de r*tiocir¡. 

De los modos de acabarse la tutela y curaduría. 

1. Causas porque se acaban la 
tutela y curaduría. 

2. Del tutor y curador sospe-
choso. 

3. Causas porque el tutor y cu-
rador pueden ser removi-
dos por sospechosos. 

4. Fenecida la edad pupilar no 
está obligado el tutor á re-
cibir la curaduría , pero 
debe dar cuentas al menor, 
y luego que este cumpla 
veinte y cinco años , se las 
debe dar su curador. 

5. Si el tutor no hubiese dado 
cuentas ni entregado loa 
bieues y papeles al menor, 

está obligado en el tiempo 
de la pubertad á seguir las 
causas ó negocios conexos 
con los empezados eu la 
edad pupilar. 

6. Délas excusas para no admi-
tir la tutela : nuas son vo-
luntarias , y otras necesa-
rias. 

7. Las excusas deben manifes-
tarse al juez del pueblo ó 
territorio en donde estu-
viere hecho el nombra-
miento, dentro de cincuen-
ta dias al en que tuvieren 
noticia judicial de él. 

a
 t u t e l a y curaduría se acaban por las siguientes cau-

sas : 1. por cumplir veinte y cinco años de edad el menor con 
la diferencia de que la tutela termina á los doce en las hembras 
y á los catorce en los varones, y luego entra la curaduría hasta 
los veinte y cinco; 2.a por el destieiro, cautiverio ó esclavitud 
y muerte del tutor y curador ó del huérfano ; 3.a por la prohija-
Clon de cualquiera de ellos ; 4.a por cumplirse la coudicion y 
tiempo porque el tutor testamentario fue nombrado; 5.a por ex-
cusas legitimas que el tutor tenga para no admitir ó no continuar 
en a tutela o el curador en la curaduría (1), de las que trataré 
en los parralos 6 y 7. 

2. Se acaba también la tutela y curaduría cuando se remueve 
al tutor y curador por sospechoso; y se llama asi el que usa de 
íraude en su oficio ó encargo, ó tiene mala conducta, aunque 
sea acaudalado (2); pero debe tenerse presente : lo primero que 
el pobre por solo ser lo , no es sospechoso, si tiene buena conduc-
ta , lo cual no procede respecto del r ico, si la suya es desaire-

1 Ley 21. tit. 16. Part . 2 Dicha ley 21. 
? 1 * 



el tutor que administra daspues de la pubertad, está ob l igado 
por la acción de voluntario procurador, y no por la tutela (1). 

1f). No deben vender , t r oca r , donar , empeñar ni enagenar 
los bienes raices del menor, ni aun los muebles preciosos , si. 
no que sea para pagar las deudas de su padre, casar oíros hijos 
de este, ú otras cosas indispensables, y aun en este caso con 
otorgamiento del juez, precedido examen y conocimiento de 
causa, y de si se le sigue utilidad , ó hay necesidad de practicar 
algo de lo expuesto (2), ni comprar alhaja alguna suya sino con 
expresa licencia judicial y consentimiento de los contutores , si 
los hay, y para utilidad del menor ; pues de lo contrario queda 
á este la reclamación contra ellos dentro de los cuatro años si-
guientes á los veinte y cinco de su edad (3); ni tampoco hacer 
compromiso, transacción de las causas y negocios claros sin la 
referida licencia; pero sí de los dudosos (4). Las obligaciones 
de los tutores y curadores; el modo de dar sus cuentas; qué 
descargos se deben ó no admitir á estos, y á otros administra-
dores de bienes ágenos, y otras cosas , y especies útiles , se pue-
den ver en los autores que cito ( 5 ) . 

1 Ley Si tutor post pubertatem. 13. fí. 
de tutel. 

2 Leyes 14. tit. 11. Part. 4. 4. lit. 5. y 8. 
tit . 13. Part. 5. y 18. tit 16. Part . G. Gutierr . 
part. 2. de tutel. cap 5, 6 y 21. 

3 Ley 4. lit . 5. Part. 5. ley 10. tit. 12. 
l ib. 10. Kev. Rec . , j en ella Matienz. gloí. 

1 y 2. 
4 Gutierr . dicbo caç. 5. num. 28 al 31. 

Hermosil l . en la ley 4. tit. 40. Part. 5. per 
Omncs g!o3. 

5 Gutierr . de tutel. part. 1., en toda la 
2. y en la part . 3. cap. 1. SiguenM de 
elaut. cap. 62. Escobar, de r*tiocir¡. 

De los modos de acabarse la tutela y curaduría. 

1. Causas porque se acaban la 
tutela y curaduría. 

2. Del tulor y curador sospe-
choso. 

3. Causas porque el tutor y cu-
rador pueden ser removi-
dos por sospechosos. 

4. Fenecida la edad pupilar no 
está obligado el tutor á re-
cibir la curaduría , pero 
debe dar cuentas al menor, 
y luego que este cumpla 
veinte y cinco años , se las 
debe dar su curador. 

5. Si el tutor no hubiese dado 
cu.entas ni entregado loa 
bieues y papeles al menor, 

e s t á o b l i g a d o e n e l t i e m p o 
d e la p u b e r t a d á s e g u i r las 
c a u s a s ó n e g o c i o s c o n e x o s 
c o n los e m p e z a d o s e u l a 
e d a d p u p i l a r . 

6 . D é l a s e x c u s a s p a r a n o a d m i -
t i r la t u t e l a : n u a s s o n v o -
l u n t a r i a s , y o t r a s n e c e s a -
r i a s . 

7 . L a s e x c u s a s d e b e n m a n i f e s -
t a r s e al j u e z d e l p u e b l o ó 
t e r r i t o r i o e n d o n d e e s t u -
v i e r e h e c h o e l n o m b r a -
m i e n t o , d e n t r o d e c i n c u e n -
t a d i a s al en q u e t u v i e r e n 
n o t i c i a j u d i c i a l d e é l . 

a
 t u t e l a y curaduría se acaban por las siguientes cau-

sas : 1. por cumplir veinte y cinco años de edad el menor con 
la diferencia de que la tutela termina á los doce en las hembras 
y á los catorce en los varones, y luego entra la curaduría hasta 
los veinte y cinco; 2.a por el dest ieuo, cautiverio ó esclavilud 
y muerte del tulor y curador ó dt l huérfano ; 3.a por la prohija-
ción de cualquiera de ellos ; 4.a por cumplirse la coudicion y 
tiempo porque el tutor testamentario fue nombrado; 5.a por ex-
cusas legitimas que el tutor tenga para no admitir ó no continuar 
en a tutela o el curador en la curaduría (1), de las que trataré 
en los parraíos 6 y 7. 

2. Se acaba también la tutela y curaduría cuando se remueve 
al tutor y curador por sospechoso; y se llama asi el que usa de 
íraude en su oficio ó encargo, ó tiene mala conducta, aunque 
sea acaudalado (2); pero debe tenerse presente : lo primero que 
el pobre por solo ser lo , no es sospechoso, si tiene buena conduc-
ta , lo cual no procede respecto del r ico, si la suya es desatre-

1 Ley 21. tit. 16. Part. 2 Dicha ley 21. 
? 1 * 



ciada; pues no obstante su opulencia puede ser acusado y re-
movido de la administración, aunque ofrezca fianzas porque 
estas no le contendrán para que no disipe ni malgaste los bie-
nes del menor, y las mejores fianzas son la buena dirección y 
las costumbres arregladas. Mientras dura la acusación se ha de 
nombrar curador interino al menor , al cual debe el culpable re-
sarcir el daño que le haya irrogado, y por su mala versación se 
constituye infame; bien que no incurrirá en infamia, si es acusa-
do solamente de omiso (i). Y lo segundo , que están obligados a 
acusarlos la madre , abuela , hermana y ama que crio al menor, 
cuya obligación se las impone por razón del mayor alecto que 
deben profesarle para evitar su daño y procurar su alindad. 
Puede acusarlos también cualquiera de pueblo, ya sea varón o 
hembra , y aun el mismo menor, siendo púbero , con consentí-
miento de sus parientes , pero no siendo pupilo; j la acusación 
se ha de instaurar ante el juez del lugar en que el huérfano tiene 
sus bienes. No habiendo quien los acuse, y siendo evidentes los 
perjuicios que le causan, puede el juez de oficio y autoridad 
propia removerlos, pedirles cuentas, y entre tanto nomb-ar otro 
que cuide de él y de su hacienda (2). Ultimamente los panen-
tes del mismo huérfano por su orden son responsables , en sub-
sidio de la mala versación y administración del tutor y cura-
dor ,'si viéndola ó sabiéndola, no dan cuenta al juez para que se 

13 i " ' l i s causas porque el tutor y curador pueden ser tenidos 
por sospechosos, y por consiguiente removidos de la tutela y 
curaduría, son estas: por haber sido tutor ó curador de otro 
huérfano, y malversado su hacienda, ó enseñádole malas cos-
tumbres; por haberse descubierto despues de electo que era 
enemigo del huérfano ó de sus parientes ; por decir delante oel 
juez que no tiene que darle de comer , y verificarse ser la-
so ; por no hacer inventario de sus bienes ; por no deftudérle 
ni á su persona en juicio y fuera de él ; por esconderse, y no 
querer parecer luego que supo el nombramiento (4) : por no na-
cer de las rentas del huérfano la provision necesaria para ali-
mentarle; por vender ó empeñar sin decreto judicial algunos 
bienes de los que sin que este preceda, le está prohibido; po» 

1 Leyes 1 , 3 y 4. til. 18. Part . 6. Gu-
tierr. de tutel. par t . 2. cap. 18- num. 10 al 
13 Parlador lib. 2 . cap. 12. num. 2. 

2 Leyes 2 y 3. t i t . 18- Part. 6. Gutierr . 
«iicho cap. 18. num . 3 al 23. 

3 Ley Si piuría. ff. de administrate tu-
tor. Parlador, differ. 90. num. 6. 

4 Ley-s 1. tit. 18. Part . 6. verb. E w 
otras sospechas. 

privarle inconsideradamente de alguna herencia, renunciándo-
la en su nombre ; y por otras varias causas (*), por las cuales 
el tutor y curador pueden s«»r removidos de la tutela y curadu-
ria , pues su obligación en orden á cuidar del menor es igual, y 
lo explicado acerca del uno milita para con el otro. Es de ad-
ver t i r , no obstante, que aunque el tutor dado por el padre sea 
sospechoso, no se le removerá, si este no lo ignoraba (2) • y 
lo mismo procederá siendo pródigo, aunque el padre no tenga 
veinte y cinco años ( 3 ) ; pues á tanto llega la presunción y con-
fianza que la ley tiene en orden á su consejo y amor hacia sus 
hijos (4); bien que por nueva causa posterior á su muerte , ó ig-
norada por el padre antes de esta, no debe el juez confirmar el 
nombramiento de tutor que les haga 

4. Fenecida la edad pupilar por haber llegado á la puber-
tad el huéifano, no estí obligado su tutor á recibir la curadu-
r ía , ni puede ser compelido á continuar en el cuidado y admi-
nistracion de sus bienes si no quiere, aunque su padre lo haya 
nombrado en su testamento (6); pero debe dar cuentas de la tu-
tela al curador que le suceda, y si fuere removido por sospecho-
so , al que nombre el juez , y luego que el menor cumpla los vein-
te y cinco años, se las debe dar su curador. A la responsabili-
dad de los daños que ambos le irroguen, no solo están obliga-
dos sus bienes y los de sus herederos en cuanto lo son , sino 
también los de sus fiadores desde "el dia que respectivamente 
aceptan la tutela y curaduría, hasta que dan cuenta con pago de 
ella (1); cuyos fiadores, aunque pretendan que el tutor y cura-
dor los exoneren de la fianza, no lo conseguirán ni deberán ser 
oidos, porque esta se constituye por tiempo determinado, cual 
es el de la tutela y curaduría (8); lo que no militará para con 
los del ce isuar io , á causa de graduarse de perpetua la contribu-
ción de los réditos, por estar en su libre arbitrio y voluntadla 
redención del censo (9). Si los fiadores advierten que el tutor ó 

1 Ley Tutor. 3. ft. de sutpectis tuto-
rib. 

2 Rev In confirmando. 8. y ley Utilita-
ttm. 0. ff de confirm. tutor. 

3 Ley Tres tutores. 55. §. ultira. £F. de 
administrat. tutor. 

4 Lev Siplures. 3. §. Quamvis. 3. ff. de 
administra', tutor. 

5 Ley Amicissimos. 36 ff. de excusado-
"ib Gut ierr da tute', part. \ cap. 3. num. 
12. y part. cap. 18. num. 2. 

6 Ley 3. en las palabras Otrosí decimos, 

t i t 17. P*rt 6. Guticrr de tuteli part. 1. 
cap. 2 !. num. 30. Lara, dieho cap. 19. n u m . 
fin. 

7 Leyes 23. tit. 13. Part. 5. y 21. t i t . 
16. Part. 6. Guticrr part. 2. de lutei cap. 
16 y 19 y pa r t 3. cap. 1. per tot . 

8 Gora, lib 2. Var. cap. 13. num 10. 
vers. Tertio infero. Lara, cap. 19 cit num. 
64. 

9 Censio de censib. nar i . 2. cap. 2. 
quas i . 1. artic. 4. num. 7. Lara ibi. 



curador se conduce mal en la administración de los bie. 
nes , para no estar expuestos á sufrir perjuicio , le deben acu. 
sar de sospechoso, y pedir se le separe de la dicha administra-
cion (1). . . . . . . 

5. Si el tutor no ha dado cuenta de su administración , ni en. 
tregado al curador los bienes y papeles que tenia del menor, está 
obligado en la pubertad á proseguir las causas y cosas conexas 
con la principiada en la edad pupilar (2) ; mas no si hubiere da-
do su cuenta y hecho la entrega (3), excepto que lo pretenda 
el contrario , y no el púbero (4). Para que no se le pueda compe-
ler á continuar en la tutela y entrar en la curaduría, no solo 
debe pedir é instar que se dé curador ai púbero , sino presen-
tar su cuenta, hacer la entrega referida, y no mezclarse entre 
tanto en cosa alguna, porque sino se le podrá compeler á la con. 
tinua.ci.on (5). Asios que el tutor que despues de la pubertad 
continúa la admin is t ra ron , está obligado por la acción de tute, 
la todo el tiempo que administró; pero no si despues de acaba-
da la tutela y curaduría, se mezclare en ella , pues entonces lo 
estará por la de procurador voluntario (6): ni tampoco lo está su 
fiador á lo que en este último tiempo practico espontáneamente, 
sin tener precisión ó necesidad {''). 

6. En general todos pueden ser compelidos á admitir el gra-
voso cargo de la tutela , porque es oficio público y necesario (8); 
puedan , no obstante, eximirse y excusarse muchos de su admi-
sión (9). Las excusas para no admitirla , so», i e dos clases -. nece-
sarias y voluntarias : las necesarias competen á aquellos á quie-
nes el derecho prohibe ser tutores y curadores, los que que-
dan expresados en los párrafos 3 y 4. cap. 1. ; y las voluntarias 
se admiten en juicio por una de tres razones: por privilegio de 
que goza el nombrado , por impotencia , y por honestidad. Por 
privilegio se pueden excusar de ser tutores y curadores los que 
tienen ó han tenido cinco hijos varones legítimos vivos , sin em-
bargo de que en la guerra hayan perdido alguno ó algunos de 
ellos ; los comisionados por el Rey , ó per su república durante 

1 P a r l a d . l i b . 2. cap. 12. 
2 Ley unie. Cod. ut causœ post puber-

tatem. Baez. de de dm. cap 2. num. 133. 
3 L°y ita auteur. fin. ff. de adminis-

trai. tutor 
4 Lev Creditor. J . ultim. IT- de appellai. 
5 Di<b~a ley ita autem. §. Si tutor, et 

ibi DD. Guiierr . de lutei, part. 2. cap. 19. 
num. 1 a l l ô , y num. I 9 y 2 0 . 

6 Ley Si tutor post puheriatem- 13- ft 
de lutei, et ration, distrahend. Gutierr. di-
cho cap . 19. num. 12. . . 

7 Ley Lucius. J I'aulus. ff de adnnnis> 
trut. tutor. Gui ierr . cap. 19- cit. aura. 

8 Le v Si quis tutor, ff. quando appel' 
landum sit. Gutierr . part . 1. de lutei. cap-
1. num. 21. 

9 Ley 2. tit. 17. Par t . 6. 

su ausencia, pues restituidos á su patria, se les debe entregar el 
menor con sus bienes , y hasta que pase un año, contado desde 
el día de su regreso, no se les puede obligar á tomar otra tute-
la «no la quieren; y los jueces, mientras ejercen la judicatura-
a todos los cuales se exime del cargo referido , si se verifica la 
excusa antes de aceptarlo, mas no despues de aceptado Jo 
maestros públicos de gramática, retórica filosofía, teología' n 
risprudencia u otra facultad, que se hallen en actual efe ¿ > 
en su patria o fuera de ella; y los caballeros ó soldados nÚe 
están sirviendo al Rey (i). P o r impotencia se puede excular 
igualmente el que tiene tres tutelas; ^ero esta e x c e p c i ó n , ^ c u -

no aprovecha al padre para no admitir la de su n o 2) 
aunque tenga las t res , puede ser convelido á su admÚon n 
al que tiene dos tutelas y una curaduría de bienes i m amei t" 
le puede eximir de la cuarta tutela ó curaduría (3 j ; Vi „ ™ p 0 

los diez y ocho años cumplidos administra s ^ b l s V 

e n s u i „ g . P . - z i v t ™ : T o 8 e d i r í 

contraído m a , ¡ m 0 n ¡ 0 e s d a d o p o r Z ^ ^ Z ^ g £ 

J Leyes 2 y 3. t i t . 17. Part . 6. 
¿ Ley ùmicissimo*. f . Lucius, ff. de 

excusât, tutor. 

cusant y
r
1VCÒd- r z /'0"0re sc e*-

• um 10. " t u t e ^ Pan- 3. cap 17. 

4 Ley 2. fit. 17, Part . fi. 
5 Par lad. lib. 1. fíCr. cap. 12. Gre-or 

Lop. en lo ley 3. , ; t . 1 5 . p ' a i t 2 . R X I ' 
Suar. en lai' tit. 11. lib. 1. del Fuero. 
twrr. de tale' part 1. cap. 20. num. 34. 

6 Ley 7. tit. 2. lib. 10. Hoy. R e c . 



evitar incurrir en infamia , si administra mal , y es condenado 
P°7 ' t ó o í . y otros sean relevados y no compelidos í 

/ . i ara que nnus y t u t o r e s y curadores , deben antes 
aceptar el o t a y cargo ^ l ^ o r e . e z e n d o ' n d e e s iuv i« 
de su aceptación P ' " " " , , " ^ >dé o t r o tutor ó curador 

guientes a)- e n (1u® t U V^u|Q^°,í^e aresideii (^rM de las cítales™" 
de cien m.Uas de p « b l . « l a s cien compoue, 
cea una legua (-) ( ) , y p o r g ^ J ¡ s t a n o i 
tremta y tres y un te c m l l U s d e e x c e s o , y 
„en de ermu.o m a m ^ por c d ( ¡ u a d m i s i o n de 

treinta después de ellos b l expeaien contados desde 
excusa se debe t e r m i n a r / ^ m i n o y sustanciarse con el car, 
el día en que se principie e l e r ™ " ' ° > n 0 a l e „ u e indefeuSion. 

« íadeclaraciou d f l ¡ueZ p u e d e , 
El que se sintiere a 0 ordinaria. No excusándose den-

• haber aceptado el cargo « . Dé. 
tro de iliclio ierra m u , ^ curador adminis-
bese por " o t o .d*er t i . • • que « •el t• , ^ 

S j a t ó i r s a s a s B S ^ 
1 Lev Licet. 17. Cod. de excusat, tutor. 

G u t i e r r . dict . cap. 20. n u m . 31. pa r t . 1. 
• Como es regular é i nd i spensab le que 

para la remopion j a d m i s i o n de las « c u -
a i s J e los t u to re s haya c o n o c . m i e n t o de 
c a u s a , se ha de c o n f e s a r q u e al juez i n -
cumbe d i sce rn i r si e l caso P - p u e s t o es =ab-
so lu t amen te de ley , r e t r o n a n d o c u m * 
resu l te del p r o c e s o , d e c o r f o r m . d a d q u e 
s u d e t e r m i n a c i ó n , c o n f i r m a d a por la í>u-

n e r i o r i d a d , t e rá firme. 
P 2 Ley 4. t i t . 17. P a r t . 6. Gregor . Lop. 

e n í U a ^ ! o r L d e 20 d e ene ro de 1801, 
c i rculada en 20 -le fi b r e r o d e l mismo año . 
»Para q u e la l egua c o r r e s p o n d a p r o b a -

m e n t e á lo que en t o d a E s p a ñ a se ha Ha-
m i d o y l l ama l e g u a , que es el c a « N 
q u e ree- . ia rmenie se a n d a e n una hon, 
sera d icha legua de ve in te m.l p.es, M » 
se usará en todos los casos e n que se ra 
te de el la , sea en caminos reales , en IM 
t r i buna l e s , y f ue r a de e l los .» ¿ / 
tercio de la vara , y *t d'vide en die.J 

i M t í t U . P - t . 6 Gut ierr . parC 
1. de tutel cap. 2 ' . num y M-

4 Ley Cajus. ff. de excusat. tutor. &> 
t ier r . dicho cap. 21. n u m . 35. 5 Gut ie r r . cap. 21. e n num. 30 

6 D e u t e r o n o m . cap. 24. 

que los preceptos judiciales y ceremoniales de la Ley escrita, 
que no son relativos á la moral, están abolidos por la de Gracia' 
y no tienen actualmente fuerza de leyes; y asi esto se observará 
solamente en donde estuviera recibido por costumbre inconcu-
sa (i). Y 4 ° que el tutor testamentario que recusa la tutela 
pierde el legado y lo demás que el testador le dejó, cuando se 
canoce que lo hizo porque la admitiese, mas no si aparece que 
no fue hecho con este motivo, y que por consecuencia no es in-
herente al cargo de tal (2). 

J m ? v P 2 ^ a 1 K Í D O Q 6 ' P a r 1 ' ? - - í í f e r ' 5 ' 2 ® n í ' e r r - p a r t . 1 . de /» '«/ . cap. 22. a u m . t y ¿. y d iaer . 99. num. ul t im. ' r 
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De la décima que han de percibir los tutores y curadores por 
su administración. 

1. Los tutores y caradores cum-
pliendo como deben, pue-
den percibir por sí propios 
la decima parte de los fru-
tos que produzcan los bie- . 
nes ae los menores. 

2. No corresponde décima al tu-
tor ni curador del Rey y 
otras personas poderosas 
que tienen rentas pingües, 
como tampoco á otros que 
se designan. 

3. La décima se entiende de los 
frutos de todos los bienes, 
ya existan en los dominios 
donde les está concedida, 
ya en territorio donde se-
gún las leyes allí vigentes 
es gratuita la administra-
ción. 

4. La décima se entiende asi de 
los frutos naturales como 
de los industriales y civiles. 

5. No debe exigir décima el tu-
tor de los bienes patrimo-
niales del menor. 

6. Si estando maduros en el 
campo los frutos, acabase 
la tutela ó curaduría, pue-
den el tutor y curador pro-

hibir al menor que se los 
lleve sin intervención su-
ya, por la parte que en 
ellos les corresponde. 

7. De la décima no deben de-
ducirse los gastos que el 
tutor 6 curador haga en la 
administración de los bie-
nes del menor. 

8. De las tierras y demás fincas 
que producenlosfrutos na-
turales han de rebajarse 
los gastos de su cultivo, 
diezmos y otros indispen-
sables: y del residuo ha de 
sacarse la décima. 

9., Para la computación de la dé-
cima no han de bajarse las 
cargas anuales con que es-
tán gravados los bienes del 
menor. 

Escrituras, correspondientes d es* 
te titulo. 

1.a Forma de extender los autos 
de tutela y curaduría. 

2." Notificación , aceptación y ju-
ramento del curador. 

3.* Discernimiento de la tutela y 
curaduría. 

1. O e g u n nuestras leyes los tutores y curadores mientras 
cumplan como deben, pueden percibir y tomar por sí propios la 
décima parte de los frutos que produzcan los bienes de sus me-
nores , durante el oficio , y ios que recojan 6 haj^an percibido 
cuando espire (1). No solo pueden llevarla la madre , hermanos 

1 Ley Qui fun/lum. Si tutor. (T. de Gutierr . de tutel. part . 3. cap. 14. num- 18 
u.'ucap. Leyes 3. tit. 3. lio- 4. del Fuero y sig. Baez. de decim. tutor, cap. 1. P a r -
Juzgo , y 2. tit. 7. lib 3. del Fue ro Real. lad . different. 130. $. 11. num. 8. 

y demás consanguíneos del pupilo ó púbero, y los extraños, si-
no también su madre , cuando es su tutor y administra bienes 
de é l , de ¡os que no le concede su usufructo el derecho , por-
que está obligado á recibir su tutela, aunque tenga otras tres, se-
gún dejo expuesto en el párrafo 6. cap. 4 . , á sufrir todas las de-
más cargas que los otros tu tores , y asimismo á hacer inventa-
rio y dar cuenta como estos ; aunque no lo está cuando es su 
administrador legítimo por derecho y efecto de la pattia potes-
t a d , pues en este caso hace suyo el usufructo de sus bienes ad-
venticios, por cujeas razones no debe ser de peor con lición que 
ellos (1), sin embargo de las que expone Baeza (}) para excluir-
le de su percibo, y que solo deberán tener lugar cuando todos 
los frutos son necesarios ó no alcanzan para alimentar á su hi-
jo. Esta décima se debe á los tutores y curadores desde el dia 
en que saben que están nombrados, siéndolo puramente, y si 
lo son con condicion , desde el en que esta se verifica , con tal 
que administren fielmente, y no de otra suerte También de-
ben llevarla el curador del púbero capaz, porque versa identi-
dad de razón que e.n el tu to r ; el del loco, fatuo ó mentecato 
y pródigo declarado; el del pos tumo, cuyos bienes administró 
antes y despues de nacer (4); y el hijo nombrado curador de 
su padre ó madre furiosos (5) ; porque tienen el propio trabajo, 
y están obligados á dar cuentas, aunque este último no tan es-
trechas como los demás. 

2. No corresponde décima al tutor ni curador del Rey, Mag-
nates y otras personas poderosas que tienen rentas pingües ; ni 
al curador de bienes del ausente, cautivo ni difunto, porque se 
equipara al procurador , al cual no se debe; y asi á todos estos 
se asigna un salario moderado y proporciona to á su trabajo (<>_); 
ni al curador de cierta cosa, porque la ley habla del universal 
que está obligado á cuidar de la persona y bienes del menor , á 
hacer inventario de ellos y practicar otros actos útiles á este , á 
los que no lo está aquel; ni al que ignorando la tutela, adminis-
tra solamente como amigo, pues se le deberán abonar las expen-

1 Gut ierr . de tutel. part. 3. cap. 4-
num. 1 al 8. 

2 Baez. de decim. tutor, cap. 4. num. 
10 y sig. 

3 Gut ie r r . part . 3. dicha, cap. 42. nam. 
2. Baez. de decim. cap. 13 v 33. num. 7 al 
13. 

4 Escobar , de ratiocin. cap. 28. num. 4 
al 9. u u m . 15 ¿1 <8. y num. 29 al 36. G u -
t ierr . par t . 3. y cap. 3. num. 9 y sig. y cap. 

17. num. 16. Raer, de decim. cap. 3, 4 y 5. 
y cap. 16. num. 27 al 39. 

5 Baez. cap. \ . d icho , num. 3í y sig. 
Gut ie r r . part . 3. cap. 4. num. 9 al (1. 

6 Lara Conpendium vilce homin. cap. 
16. num. 20. y cap. 19. num. 74. Gut ie i r . 
part- 3. de tutel. cap. 11 , 17 y 21. Baez. 
ibi cap. 10. num. 9 ui fin. y cap. 6. num. 
1 al 26. Escobar, ibi num. 37 y 38. 



sas útiles, y un salario moderado á arbitrio del juez, ni tampoco 
al que lo es para pleitos , porque no administra; bien que al de 
los bienes silos en algún pueblo , se le deberá de los frutos de 
ellos, porque en esta parte es contutor (1). En cuanto á si se de-
be ó no al tutor putativo, al honorario y al que no administra, 
véanse los autores que cito (2) . 

3. Los tutores y curadores para administrar no solo deben 
percibir la décima de los frutos de los bienes que su menor po. 
see en los dominios en donde les está concedida , sino también 
de los que tienen en otros, en los que según las leyes es gratuita 
su administración, y nada les compete por esta; y la razón es 
porque cuidan y deben dar cuenta de los unos del mismo mo-
do que de los otros; puede extender sus efectos la costumbre de 
aqui por razón de la persona del menor á cualquiera parte en que 
esten sitos; y la ley habla general é indistintamente, y se dirige 
á la cosa ó finca: y cuando el estatuto es r ea l , compréndelas 
mismas sin diferencia de situación (3). Lo cual procede, ya los 
fundos patrimoniales den fruto una vez solamente al año , ó dos 
ó mas , pues de todos pueden exigir por si propios la décima, 
porque la ley no la limita á un fruto anual, y la misma razón 
milita para percibir la del segundo, que para ia del primero, y 
asi en todo debe obrar su concesion (4); y procede en tanto gra-
d o , que ya los nombre ó no el testador, no puede prohibirles 
que la perciban, ni gravarles en ella: lo primero, porque el hom-
bre no puede quitar el beneficio concedido por la ley ó costum-
bre (5); y lo segundo, porqu» á nadie se debe privar del dere-
cho que le compete, sin que preste su beneplácito y consenti-
miento ( 6 ) , ni obligar á que trabaje sin premio ó recompensa, 
siendo digno de él ( ' ) ; con la advertencia de que aunque sean 
muchos los tutores ó curadores, no deben llevar mas que una 
décima, la cual se ha de repartir entre todos á proporcion de su 
trabajo, ó según se convengan (8). 

4. No se limita la décima referida á los frutos naturales pro-

1 Gut ie r r . part. 3. d icha , cap. 18. E s -
cobar. cap. 28. cit. num. 14, 24 , 25 y 41. 
Baez. cap. 17. ex num. 5. 

2 B ez. de decim- cap. 6. n u m . 12 
y 13. Jtscobar.de ratiocin- cap. 28. G u t i e r r . 
de tute i. p a n . 3. cap. 6, 8 y 13. 

3 Ley Rescripto, ai fin. ÍT. de munerib. 
ethonorib. Baez de decim. cap. 34. n u m . 
7 al 9. Gut ierr . part. 3. cap. 44. n u m . 1 
al 3. de tutel. 

4 Baez ibi «ap. 30. n u m . 7 al 14. G u -

t ierr. dicha part . 3. cap. 38. 
5 Autbent. de nupt. cap. Si autem. 33 

al fin: collot. 4. 
6 Ley 13. tit. 33. Pa*t. 7. ley Inquod 

nostrum. IF. de regid, jur. Gutierr . part- 3. 
cap. 5. num. 59. Baez. ibi cap. 5 num. 47. 

7 Luc. cap. 10. Deuieronom- cap- 25. 
Apost. 1 ad ccrinth. 

S Gut ierr . dicha par t . 3. cap "6- num. 
4. al 14. 
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a ° ? { percibidos por el tutor y curador, mientras subsis-
ten la tutela y curaduría sino que se amplía á los industria-
les y civiles , que son rédi tos , pensiones é intereses de accio-
C » ' § « 7 n T 7 C 1 ° J n e § ° f i a c i 0 » d e cualquiera clase que sean. 
Cuando los frutos que produzcan los bienes del menor apenas 
alcancen o no basten para la manutención de este, n* .se deberá 
d e c i m a l tutor , según Gutiérrez en el tratado de 'tu te / p a r t 

5' k d u i r z ; - e n e l c i t a d o d e f i e n d e 10 «o i t r . no . 
5. No debe exigir decima el tutor de los bienes patrimoniales 

del menor (y por tales s e entienden no solo los raice T e m o ! 
T o T ¿ Í T d e U \ r ° •°S ' T , 5 C ÜS Í d°S ^ -Parados del r . 
lo al tiempo del fallecimiento del testador, y las deudas dere-
chos y acciones que tenga á su favor, todo, los cuales s e d e b e n 

f 0 r P t 0 ) ' P° r C* a e d e e , l o s " la eonced^ 
a ley > s , n o de los frutos posteriores que cogió y cobró pues 

de los réditos y pensiones que no cobro, no se le^ebe aunque 
T c X a ^ t 3 ¡ : ; d 0 e S p Í r a I V U t e l a ' P - * u e « ^ producción 
le h ce es t r ^ P U " ^ ^ * ' 3 c o ™g*acion que la ley 
na tos de I J remuneración y con atención á es.a: ni de los 
partos de las siervas , porque estos no son frutos sino aumento 
de su patrimonio, y solo se llaman frutos los que renacen V son 
aptos para alimentar al hombre, ya sea por su n a t u r a l e z a ^ 7 Z 

el hombre criatura L L ¡ T m l Z T ' P ^ T ^ e s 

^ ^ o ^ e i i n c i u i ^ ; 1 ^ — 

porque n o f ^ 
mas que unos adminiftraSores y a ¿ T * D ° ^ 

de lo que este g a n a d o su arte n ° e s f r u t o : 
b - con su ar te , oficio o industria, que tampoco 

»1 25. y cap. 24. num. 9 y l 0 . G u t i ' e r , J
d » ¡ ¡ ^ 



lo es, sino trabajo personal suyo (1): ni de los réditoe ilícitos (2): 
ni de los frutos del beneficio ó capellanía eclesiástica que go-
za (*)• bien que en cuanto á estos si el padre del menor de,o 
locado el beneficio, podrá el tutor exigir la decima de los frutos 
nue de él recoja (4;. Tampoco llevaran la decima integra de los 
frutos maduros , y pensiones pendientes y vencidas cuando 
empieza la tutela ó curaduría, porque no son f ru tos , sino parte 
integral de las fincas que los producen; pero percibirán a prora-
ta según su trabajo; porque aunque se llaman y parece son par-
te de ellas esto se entiende hablando impropiamente. Lo mismo 
procede con los f rutos naturales que estaban pendientes y mos-
irados al tiempo que la tutela ó curaduría (5) espiraron, s, 
aquellos se cogieron despues de acabada , y solo se prorateara 
se«uu su trabajo , deducidas todas las expensa*, inclusas las de 
recolección, porque por este algún premio merecen, y es ,us-
to dárselo ; y el mismo prorateo se liara cuando mueren antes 
que cumpla ó espire el año , por no ser razonable que despues 
de haber administrado, y sido responsables con sus here. 
deros y fiadores á las resaltas de la tutela y curaduría, se 
quede sin remuneración su t raba jo , por el mero y accidental 
acaso de acabarse la tutela ó morir antes que coger dichos fru-
tos - v con las utilidades que produzca la industria , v. gr. una 
ferraría, pues si el hierro está en perfecta disposición de vender-
se cuando espira la tutela ó curaduría, se les deberá la decima 
íntegra de lo liquido de su valor, bajados previamente los gastos 
de compra de la vena , carbón, jornales de operarios , y demás 
cosas sin las que no se puede hacer el hierro porque el impor-
te de todas es fondo ó caudal del menor, del que corresponde; 
v si no está en perfecta disposición , se liará un prorateo pru-
dencial y equitativo , atendido el trabajo puesto. En cuanto a si 
de las canteras y minerales de donde se extraen piedras y me-
tales • de los ejemplares que se sacan de los protocolos ; de los 
bosques de donde se cortan árboles , y de otras cosas que no 
renacen por su naturaleza , deberán o no percibir decima los 
tutores y curadores , véanse los autores que cito (*). / 

6. Si estando maduros en el campo y separados o no del 

1 Baez. de decim. cap. 24. num. 4 al 
11. y num. 18 hasta el fin. Gu t i e r r . part . 
3. de tutel. cap. 25 y 30. 

2 Gut ierr ibi cap. 31. 
3 Baez. dicho cap. 24. n u m . 1 a l 3. G u -

t ierr . cap. 32. „ . , r c 

4 Par lad, diff. 130. $• 11 . 5 y 6. 

5 Covarr lib. 1. Var. cap. 15.n<im 
Escobar, de ratiocin. cap. 3. num. 2- al 
Gut ierr . dicha part . 3. cap. 36. num- ¿ i J 
fin. y cap. 41. 

6 Gutierr . de tutel. part . 3. cap. &J 
B&ez. de decim. cap. 25. 

suelo los frutos espirare la tutela, puede el tutor prohibir al 
menor ó al curador de este, que los lleven y se cojan sin su in-
tervención (1), pues el que tiene parte en el fruto por razón de 
décima, parece tenerla en el fundo ó cosa que lo produce. Y si el 
menor, ya mayor, no quiere darla á su curador, puede este re-
tener los bienes que tenga de aquel hasta que se la pague (2). Ad-
vierto lo primero, que si el tutor y curador son acreedores del 
menor por alguna cant idad, pueden reintegrarse de ella por 
si mismos en dinero ó en bienes muebles (3; ; pero si quieren 
tomar en pago bienes inmuebles, ha de ser observando las solera* 
nidades que en la venta de los de menores se requieren y de 
otra suerte no valdrá (4), porque la dación en pago se estima por 
venta , y se subroga en su lugar (5). Y lo segundo , que la dé-
cima se ha de pagar en los mismos f ru tos , pues no basta ofrecer 
su estimación, si existen (6), y no sacarse precisamente de cada 
cosa, sino á arbitrio de buen varón, atendiendo á su cualidad 
y a si admite ó no división cómoda, de modo que sea de bueno, 
malo y mediano; pues cuando por disposición del hombre ó de 
la ley se debe alguna cuota , se ha de deducir en los términos 
expresados (""). 

. 7- D e I* décima referida no se deben dedadir las expensas 
o gastos que el tutor y curador hagan en la administración de 
los bienes de su menor , porque de deducirse ó compensarse 
con ella las pagarían de su propio trabajo, y no la percibirían 
integra; lo que no manda ninguna l ey , antes bien la del Fuero 
Juzgo citada , prosiguiendo dice : E si algunas despensas ficier 
por los negocios de lo sopor los hermanos, móstrelo ante el 
juez, ecobrelo de lo de sos hermanos comonalmente: lo cual 
se entiende , aunque por ser labradores cultiven con sus manos 
y por su cuenta [as fincas ó predios tutelares, pues pueden cobrar 
y deducir su trabajo por el cultivo, porque una cosa es labrarlas 
por s i , y otra muy diversa administrarlas: la décima se les con-
cede por su administración, y no por las labores del cultivo, 
por el que cualquiera les pagaría las que hiciese en las suyas (8); 
y los frutos se entienden de lo que sobra, deducidos previamen-

tap¿:Jde¿eCat&- ^ ^ " ^ \ ^ Siprvdium Cod. J e e,iction. 
2 Ley 1. í P r n t e r , * (r „ . f> . e z ' d e d e c t m c a P - 3 2 . num. 2 al 16. 

Ulili actio L Baez t T T ' - " ^ ^ f a r t l 3" d é U U e L *>- num. 3. 
Gut ie r r . part 3. d e b o e a ? 39' * 7 , D ' c h a Z . C o d - 7«««*» et quibus 

3 U / Q u o t i e s i S ^ u t ' a ^ J • • r " " a P " r S - G u t i e r r " c a P- 4 0 - cit. num. 
trct. luforf ^ CUt' ^ de admmiS- B a . ' 2 - . 3 2 : num. 7. Eseobar . 

4 T n„ at _ de ratiocin. cap. 30. num 1 al 7 

, » ¿ v a - « - * 



tf los gastos (1). Pero no podrán cobrar , ni deducir las que \¡\. 
cieron en ir á aceptar la tutela fuera de su pueblo, porque son 
inherentes y anexas al mismo oficio , y las hacen por coaccion 
de la ley; ni de las que satisficieron al sugeto ó sugetos de quie-
nes se valieron para la administración, pues deben pagarles su 
trabajo de su décima, ó practicarlo por sí; porque de lo contra-
rio seria gravado injustamente con ellas el menor (2): ni tampo. 
co los gastos de caballería y alimentos de sus personas hechos 
en ir le*jos á cobrar las rentas ó evacuar otros negocios de su 
menor, porque tienen salario por ello, que es la décima, lo cual 
no sucederá al tutor, curador ni á otro administrador que no lo 
tenga señalado, pues estos pueden exigirlos (3). 

8 Délas t ierras , viñas, olivares, huertas y demás fincas 
que se labran y cultivan de cuenta del menor, y que dan losfru-
tos que se llaman naturales , se deben bajar los gastos del culti-
vo , como siembra, cava , p o d a , recolección y demás regulares, 
hechos cada uno según la costumbre del pueblo, y también el 
diezmo que se paga á Dios; y de los ganados el costo de criarlos 
y mantenerlos, incluso el salario de los pastores ( porque todos 
estos gastos son capital del menor); y del residuo que es el fruto, 
ha de sacar el tutor una décima parte para sí, y las nueve restan-
tes para el menor. En las casas y otros edificios se han de bajar 
los reparos menores indispensables para su habitación y pago de 
alquileres y rentas, sin cuyos reparos no habría quien las alqui-
lase ni habitase; pues todo se llama y es f ru to , lucro y utilidad 
lo que queda deducidos los gastos, y de esto es de lo que la ley 
le concede la décima (4>; y haciendo de este modo la deducción, 
contribuyen ambos á prorata, Como que el uno pone el capital y 
el otro t.u trabajo. En los artefactos industriales , como la ferre-
r í a , que en el párrafo 5.° puse por ejemplo, se han de bajar los 
gastos de compra de primeras materias, jornales de operarios, 
conducción y demás cosas necesarias, sin las que no puede con-
seguirse ni verificarse lo que se intenta, porque todo esto es 
caudil del menor, ó de quien por él lo haya suplido, y no fruto 
ni producto. Si para continuar, sostener ó aumentar el trafico, 
comercio ó industria ; buscó dinero t i tu tor , se ha de deducir 

1 Ley Fructus. ff. solut. matrim. l ey 1. 
Cüd. de fruct. el litis, e.rpens. j ley Quod 
in fructus 46. (T. de usur Gut ierr . part . 3. 
dicha, cap 3". num. 2 al 4. 

2 Ley Nesennius. ff. de negot. gest. 
Baez dicho cap. 21. num. 26 y 27. 

3 I,cy 1. §• Sí jíupiilis, y J. Item. 

sumptus. ff de tutel. et rationib. Parlad. 
(liflVr. 130.$ 11. num. final. García ai 
expens. cap 20. num. 15. Gutierr. partí-
dicha, cap. 2. uuui. ult. 

4 Ley Si aparte $. peí.ult. V-de han 
dilat. pttil. G utierr. dicha part . 3. cap. 3 • 

ante todas cosas como caudal ageno , y también los intereses pa-
gados y que se deban de él, según lo pactado con .su dueño; por-
que este dinero contribuyó a! mayor lucro y utilidad del tráfico 
ó negocio, o por lo menos á su conservación ; y de 110 deducirse 
antes resultaría que el tutor se utilizaba del caudal que no era de 
su menor, y que este pagaba no solo la décima sino los intere-
ses íntegros, en lo que se le irrogaba detrimento: lo propic milita 
cuando el tutor acredita que lo suplió y fue necesario, y que 
110 se hallaba reintegrado, porque ninguna ley le obliga á suplirlo. 
No se han de bajar los gastos hechos^en los reparos mayores de 
las casas y demás edificios (cuya regulación de si son mayores ó 
menores queda á arbitrio del juez (1), atendidos su importe, los 
fines de su ejecución, y el estilo y costumbre del pa i s j , porque 
aunque se debe ejecutar de sus alquileres y productos', se diri-
gen principalmente dichos gastos de reparos á la duración y uti-
lidad de los edificios y de su dueño (2)- y de practicarse esta 
deducción se seguía que el tutor ó curador contribuía con su 
trabajo y pérdida de lo que merecía por é l , á las mejoras é in-
cremento de los bienes de su menor, á las que no está obligado, 
sino solo á su conservaron. 

ií. Por lo respectivo á sise han de bajar también ó no las cargas 
anuales con que los bienes del menor están gravados, discord^n 
Jos autores. Unos dicen que sí (3), fundándose en que el importe 
de ellas es cosa agena, y la décima se ha de exigir de lo líquido 
de los frutos que, pagadas, percibe y hace suyo el menor para 
sus alimentos, porque esto es lo que aprovecha de ellos, de los 
que y no de los demás se la concede la ley. Pero sin embargo la 
opinión contraria es la corriente, y la que he visto practicar 
siempre: lo pr imero, porque ninguna ley dice que para enten-
derse i ' u to s , y serlo, se han de deducir las cargas, sino los 
gastos (4); y Ja del Fuero concede indistintamente al tutor la 
decima de los f rutos , sin hablar de cargas. Lo segundo, por-
que las cargas de las fincas y los gastos de los frutos se diferen-
cian mucho, y no debe sacarse consecuencia de unas cosas para 
otras diversas y separadas (5), Lo tercero; porque el tutor res-

1 Garcia de expens. cap. 11. num. 16. 
y cap. 20. num. 23. Gutierr . dicha part . 
3. ca, 1. num. 15?. Baez. cap. 21.ck. 
num. 28. 

2 Gutierr; dicho cap. 37. num. 6. Me-
m>eh. con , «4 D U m . 32. lib. 1. Paris cons. 
S4 num. 25. lib. 2. 

X. I. 

3 Baez. de deeima tutor. cap. 27. num. 
9^y sig. y Giitierr. de tutel. par i . 3. cap. 

4 Ley Quod in fructibus, ff de usur. 
5 Ley final, ff. de calumn. y caj>. 2. de 

translat. prtclat. 
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pecto de la décima se asemeja al usufructuario, el cual percibe 
integramente los frutos déla finca sin deducción de cargas, por-
que no le toca su solución, sino al dueño (*). Lo cuarto porque 
no solo trabaja para recoger los frutos líquidos que ha de perci-
bir el menor, sino aquellos de que se han de pagar las cargas , y 
tiene este mayor trabajo,y el de satisfacerlas; y sena injusto que 
despues de aumentársele este , se le minorase el premio; pues las 
cosas que sirven p a r a el aumento no deben ser causa del decre-
mento (2). Lo quin to , porque por su trabajo se estima como 
acreedor: es asi que cuando hay bienes suficientes del deudor 
para pagar á todos sus acreedores, no se disminuye el rédito 
di-1 uno por el del o t ro: luego tampoco debe disminuirse la 

• décima. Lo sexto, perqué si el menor fuera mayor , y adminis-
trara, tendría el trabajo de la administración, y las pagana como 
obligado por ser inseparables de los mismos bienes muñirás no 
se liberten : y pues no lo tiene, antes bien el tutor trabaja por 
é l , y merece compensación por el suyo , debe satisfacerlas, y 
á este su décima, que es lo que por él le señala la ley. Lo mis-
mo procede con los gastos de pleitos, derechos de cartas de pa-
go v otros semejantes , que son indispensables para defender su 
h a c i e n d a , exacción y cobranza de sus rentas y productos como 
lo he visto declarado en juicio. Lo cual se limita cuando el me-
nor tiene que pagar cada año alguna cuota de los mismos fru-
tos (3) : pues en este caso se deducirá la cuota antes que la de-
cima del tutor , porque no es del menor. Lo que queda explica-
do acerca del premio de los tutores y curadores, y deducción 
de castos, milita para con los administradores, á quienes por no 
estar asignado salario, se abona la décima de lo que cobran, 
pues se gobiernan por las mismas reglas, á falta de ley espe-
cial que de ellos t ra te , no obstante no tener mas que el Ira-
bajo de administrar, ni por consiguiente igual responsabilidad y 
cuidado de persona alguna ; excepto que en la asignación de la 
décima, ó en el poder, se le conceda facultad especifica para exi-
girla de todo lo que cobren y produzcan los bienes , pues en es-
te caso nada tendrán que bajar para su deducción, y todas las 
expensas mayores y menores serán de cuenta del dueño, por-
que asi lo quiere 

1 Ley Qui concubinam . j . Quiartes, ff. 4 Sobre todo lo explicado Tease á B¡ie-
de le satis. 3. za de décima tutori jure hispánico prats-

1 Cleraent in . Exivi de Paradis. tanda, á Gut ierr . di Uilel. pa r t . 3. y a 
3 Escobar , de ratiocin. cap. 30. n u m . Escobar , de raliocin. cap. 21 hasta e 

20. 30 , ambos inclusos. 

Escrituras. 

1 .* FORMA DE EXTENDER LOS AUTOS DE TUTELA Y CURADURIA DE BIENES. 

PEDIMENTO. 

María Fernandez, viuda de Antonio Albarez, vecino que fue 
de esta villa, ante Vm. , como mas haya lugar, digo : que el ex-
presado mi marido falleció talMia , bajo del testamento que otor-
gó ante F., escribano Real, en el que instituyó por sus herederos 
á José y Antonio Albarez, nuestros hi jos, procreados en nues-
tro matrimonio, que se hallan en la edad pupilar, y por una de 
sus cláusulas me nombró por totora y curadora de las personas 
y bienes de ambos, relevada de fianzas, según se acredita del 
testimonio que presento : en cuya atención, á Vm. suplico se sir-
va haberlo por presentado, y por lo que resulta de la clausula 
en él inserta, discernirme el cargo de tal tutora y curadora con 
la expresada relevación, y mandar se me dé el testimonio com-
petente de dicho discernimiento para mi resguardo; pues es jus-
ticia que pido, y para ello &c. = María Fernandez. 

A U T O . 

Por presentado el testimonio que se refiere, y por lo que de 
él resulta, se aprueba el nombramiento con relevación de fianza 
hecho por Antonio Albarez en esta parte de tutora y curadora de 
los bienes de José y Antonio Albarez, menores , hijos de ambos: 
notifíquesela, acepte, jure y se obligue, y hecho se traiga para 
disceniila el cargo. El señor Don F . , corregidor de esta villa de 
t a l l o mandó , á tantos &c. 

2 . " N O T I F I C A C I O N , ACEPTACION , JURAMENTO Y OBLIGACION DE LA 

CURADORA. 

En tal parte, á tantos de tal raes y año, yo el escribano hice 
notorio el auto anterior á María Fernandez en él contenida en su 
persona, y enterada, di jo: acepta el cargo de tutora y curadora 
de las personas y bienes de José y Antonio Albarez sus lujos, 
menores, procreados en su matrimonio con Antonio Albarez su 
difunto marido; y bajo del juramento que hizo por Dios nuestro 
Señor y una señal de cruz en forma de derecho, se obliga á 
usarlo bien y fielmente, y á que cuidará, educará y enseñará á 



dichos sus "hijos, y administrará sus bienes como debe, arrendan, 
do los raices á las personas por los tiempos y precios que les 
sean mas útiles y ventajosos, y los defenderá en todos los plei-
tos que se les muevan ó necesiten promover con cualesquiera 
personas y comunidades eclesiásticas y seculares, practicando 
en su razón las diligencias conducentes; y para la mejor direc-
ción y acierto tomará parecer y consejo de letrados y personas 
de ciencia y conciencia que sepan dársele , á fin deque ningún 
daño se irrogue á los menores nieá sus bienes por su culpa, omi-
sion ó negligencia: tendrá libro de cuenta y razón de su admi-
nistración, para darla con pago siempre que se le mande: y hará 
lodo lo deroas á que un buen tutor y curador de bienes está obli . 
gado, y lo mismo que los menores practicarían por sí mismos, 
si tuvieran la edad competente para gobernarse : á todo lo cual 
se obliga con sus bienes muebles, raices, derechos y acciones 
presentes y futuros, da amplio poder ál señor Corregidor, que 
es y fuere de esta villa, y á los demás señores Jueces que de es-
ta causa deban conocer conforme á derecho, para que á tod'o la 
compelan como por sentencia definitiva pasada en autoridad de 
cosa juzgada y consentida, que por tal lo recibe, renuncia las 
leyes y fueros de su favor; y asi lo otorga y firma, á quien doy 
fe conozco, siendo testigos Fu l ano , Fulano y Fulano, vecinos 
de esta villa. 

Nota. Si el tutor ó curador de bienes fuese electo de oficio 
del juez, ó el curador propuesto por los menores púberos , de-
be afianzar á satisfacción del mismo juez. De las fianzas que 
presenta el tutor ó cu rador , conviene dar traslado ai curador 
ad litera, si lo hay, para que oyéndolo el p e z , . la* apruebe, y 
no quede en descubierto el escribano; pues de recibirlas este 
sin preceder dicho requisi to, puede quedar responsable, porque 
es visto recibirlas por su cuenta y riesgo; y de practicarse lo ex-
puesto, lo quedan el juez y el curador para pleitos, bien qué el 
derecho impone solamente la responsabilidad al juez; pero lo 
que abunda no daña. Prevengo lo p r imero , que Jas fianzas se 
han de proponer por pedimento, y obligarse el fiador en la acep-
tación y juramento, ó en instrumento'separado. Y lo segundo, 
que en la obligación anterior no puse renunciación de las leyes 
bel Emperador Just iniano, Senadoeonsulto Veleja n o , Toro, 
Madr id , Partida y o t ras , que tos escribanos ignorantes ponen 
en todos los contratos de mugeres indist intamente, porque no 
vienen al caso ni favorecen á la muger libre y capaz que por sí 
misma se gobierna, y constituye la obligación por su hecho pror 

p^o como principal, siéndolo realmente, lo cual advierto al es-
cribano para que no incurra en errores , como hasta ahora lo 
han hecho todos. 

3 . a D ISCERNIMIENTO DE LA T U T E L A Y CURADURIA DE BIENES. 

En tal pa r le , á tantos de ta imes y año , el señor Don F . , 
corregidor &c., habiendo visto la aceptación, juramento y obli-
gación precedentes, di jo: discernía y discierne á María Fernan-
dez, viuda de Antonio Albarez, el oficio y cargo de tutora y cu-
radora de las personas y bienes de José y Antonio Albarez, 
menores , sus h i jos , y la confiere amplio poder para que mien-
tras subsista viuda, los gobierne, a l i m e n t e e d u q u e y enseñe, 
poniéndolos con maestros que lo practiquen en lo que por sí no 
pueda instruirlos : admiuisire sus b ienes , arrendando los raices 
á las personas por los t iempos, precios y con los pactos que 
estipulare y sean mas útiles y cómodos á los referidos meno-
res-; y fenecidos unos arrendamientos, haga otros de nuevo, 
conservando á los inquilinos y colonos , ó despojándolos siem-
pre que haya causa legal para ello; y formalice las escrituras 
de arrendamiento y su prorogacion con las cláusulas y estabi-
lidades congruentes. Para que pida y tome cuentas á los que 
deban darlas á los menores , las que estando arregladas, con-
sienta y apruebe, y si contuvieren agravios;, los exponga y acla-
re hasta que queden sin el mas leve. Para que perciba y cobre 
de su Magestad (que Dios guarde) y de sus tesoreros y demás 
personas, todas las cantidades de maravedís, granos, aceites, vi-
no, lana, seda y otras especies y semillas que toquen á los me-
nores , y deban percibir por esc r i tmas , arrendamientos, vales, 
cuentas, transacciones,compromisos, sentencias, letras, sueldos, 
propinas, censos, juros, t fectos , consignaciones, legados, heren-
cias, cesiones, lautos, y por otra cualquier causa, inc tivo ó razón 
sin reservación ni l imi tac i .n , aunque aqui no se exprese; y de 
lo que percibiere y cobrare , formalice á favor de ellos recibos, 
cartas de pago y demás resguardos que les convengan, y lastos 
a los que pagaren- por otros , como sus fiadores ó mancomuna-
dos. Para que otorgue redenciones y subrogaciones de los cen-
sos que pertenezcan á los menores-, percibiendo sus capitales, y 
volviéndolos á imponer sobre fincas libres productivas, seguras 
y saneadas, de modo que no perezcan. Para que defienda a los 
expresados menores y á sus bienes en todos los plei tos, cau-
sas y negocios civiles y criminales que tengan, j en lo sucesi-



vo se les ofrezcan con cualesquiera personas y comunidades 
eclesiásticas y seculares de lodos estados y dignidades, siendo 
autores ó demandados, á cuyo fin comparezcan en juicio, y pre-
sente pedimentos, memoriales, escrituras y otros dbcujnentos 
justificativos, pidiendo ejecuciones, prisiones, solturas, embar-
gos, desembargos , ventas y remates de bienes, requerimientos, 
notificaciones, citaciones, protestas, recusaciones, juramentos, 
y presentando alegatos, oposiciones, consentimientos, aparta-
mientos , probanzas, ratificaciones y abonos de testigos, com-
probaciones de instrumentos, de letras y de firmas, y nombra-
mientos de peritos para ellas y para otras cosas, y reconocimien-
tos que se ofrezcan: forme artículos, é introduzca recursos, los 
que prosiga ó se aparte de su prosecución: decline jurisdicción de 
los jueces incompetentes: acuse rebeldías : pretfnda y goce ó 
renuncie términos y prorogaciones de ellos: redarguya de falsos, 
civil y criminalmente los instrumentos que produjeren los coli-
tigantes; tache y contradiga todo lo que por estos se presenta-
r e , dijere y alegare : concluya , oiga actos y sentencias interio-
ro lorias y definitivas; consienta las favorables, yápe le y su-
plique de las gravosas y perjudiciales : gane Reales provisiones, 
sobrecartas, paulinas, censuras y otros despachos, los que haga 
leer é intimar en donde y á las personas contra quienes se di-
rijan: y últimamente haga y practique todos los pedimentos, ac-
t o s , autos y diligencias judiciales y extrajudiciales que conduz-
can hasta conseguir plenamente cuanto solicite á beneficio de 
los enunciados menores , y ejecutoria con ejecución de ella, y 
las que estos , si fueran mayores, practicarían por sí sin ex-
cepción ; y en lo que su consejo no baste, lo tomará de letrados 
y personas de ciencia y conciencia , que sepan dársele; y ten-
drá libro de cuenta y razón con cargo y data , para darla siem-
pre que se lt pida, pues para todo lo expresado y lo incidente 
y anejo le confiere el prenotado señor Corregidor el mas am-
plio y eficaz poder con libre, franca y general administración , y 
facultad de que pueda sustituir por su cuenta y riesgo esta cu-
raduría, ó en virtud de ella conferir poderes especiales para las 
cosas en que por sí misma no pueda intervenir, revocar los sus-
titutos y apoderados, y elegir otros las veces que quisiere ; y á 
todo cuanto practique por sí ó por medio -de sus apoderados 
y sustitutos en utilidad de los nominados sus hijos, interpone 
su Merced la autoridad de su oficio, cuanto puede y liá lugar en 
derecho, á fin de que tenga mayor validación, y manda que de 
este discernimiento se la den los testimonios que pida, y que es-

tos autos se protocolicen en los registros de mí el presente es-
cribano, y lo firma, de que doy fe. = 

Nota El discernimiento de tutela o curaduría de bienes, os 
un peder que eí juez confiere al curador ó tutor para gober-
nar y cuidar de las personas de los menores y sus bienes y de* 
fenderles en juicio, y asi es mucho mas que el curador ad Utcm,. 
que solo es para los pleitos , y habiendo curador de bienes-,, es 
superfluo el para pleitos , sino que sea en los casos en que aquel 
es interesado con el menor; v. gr. en la partición de bienes he-
reditarios, ó en los de cuentas de su encargo, y mala versación 
de él, sino hay otro tutor ó curador de bienes, y en otros serne-
jantes, pues entonces es preciso que el menor tenga quien le 
defienda, porque el tutor ó curador de bienes es parte y coli-
tigante con este, y 110 puede hacer por él contra si; pero para 
todo lo demás puede verifi(*rlo y sustituir la curaduría , o dar 
poder á quien en su nombre lo practique todo, sin necesidad 
de gravar al menor con dietas ó salarios ociosos del curador pa-
ra pleitos, excepto en los casos expresados, cerno dejo expues-
to. Los autos de e s t a curaduría deban protocolarse como los íns-
trunientos, porque á la verdad lo son y pueden tener tracto su-
cesivo por los que en su virtud se formalicen, al modo que la 
curaduría para pleitos q u e d a con ellos, por limitarse á lo ju-
dicial. -i; 

Otra. Si el menor posee algún oficio, v. gr. de escriba-
no , procurador &c. , que por su menor edad no puede ejercer,, 
se ha de conceder facultad al tutor ó curador de bienes, para 
que durante ella nombre quien lo sirva; pues al menor y muger 
no se despachan títulos en sus cabezas, por estar impedidos de 
servirlos. Si goza patronatos eclesiásticos, y tiene beneficios ó 
capellanías que presentar, también se le lia de conferir la de ha-
cer por sí solo su presentación hasta que cúmpla los siete años,, 
v pasados, para que concurra á hacerla con el mismo menor , ó 
la apruebe, pues la qu# haga sin este, no sirve porque en cum-
pliendo los siete años , puede hacerla por sí y comparecer en 
juicio sin autoridad del curador para las cosas beneficíales y e s -
pirituales. Y si el menor llegó á la pubertad, .no tiene potestad 
el tutor para presentar sin consentimiento, porque los tutores 
no se dan á los menores para los negocios espirituales y ecle-
siásticos,, ni en esto dependen' de ellos.-



T I T U L O V. 

De los oficios públicos, y de las renunciaciones de ellos. 
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CAPITULO PRIMERO. 

De los oficios públicos enajenables. 

§. 1. Los oficios públicos son de 
privativa regalía del Sobe-
rano. 

Cuando el Rey vende los ofi-
cios públicos, transtiere al 
comprador el dominio de 
ellos. 

3. Necesitándose para el desem-
peño de algún oficio pú-
blico la correspondiente 
idoneidad, debe sacarse 
el título que la acredite en 
el sugeto. 

4. Debe pagarse ademas la me-
dia anata para ejercer el 
oficio. 

5. En los oficios públicos pue-
den distinguirse dos espe-
cies de dominio. 

6. Muerto el dueño de un ofi-
cio, no se divide este en-
tre sus herederos en cuan-
to á su uso y ejercicio. 

7. Cuando el Rey da eu admi-
nistración algunos de estos 
oficios, la merced se en-
tiende respecto dé los emo-
lumentos, mas no en cuan-
to á la facultad de ejercer. 

8. Concediendo el Rey privile-
gio perpetuo , ó por juro 
de heredad, de alguuoficio, 
cada sucesor es un admi-
nistrador nuevo que nece-
sita de nuevo tí talo para 
administrar. 

9. Circunstancias que se requie-
ren para que sea válida la 
renuncia de un oficio. 

10. Los oficios públicos no pne-
deu vincularse sin expreso 
Real permiso. 

11. Si podrán pasar ante un mis-
mo escribano las escrituras 
de renuncia, encaso de ve-
rificarse esta. 

Escrituras correspondientes á es-
te capitulo. 

1.* Nombramiento de teniente de 
regidor y alférez mayor. 

2.a Renuncia de oficio de esciiba-
no. 

Apéndice á este capitulo. 
Real cédula de 13 de noviembre 

de 1817, relativa á los oficios 
enagenados de la Corona. 

1. J U os oficios públicos son de privativa regalía del Sobe-
r a n o y le pertenecen en propiedad, pudiendo por consecuen. 

cía disponer de cílos á su arbitrio (*'). Sen inVendibles por su 
náturaleza , y e tan f ti era de todo comercia; y solo las urgencias 
del Estado han motivado muchas veces su ei agemcion, justifi-
cándose en tan imperiosas circunstancias la necesidad de este 
recurso, qué lleva implícita la calidad de reversión, indemnizan-
do al poseedor: de aqui es que en caso de duda se entiende que 
en tales enag 'naciones se traspasa lo minos que puede enaje-
narse , por ser materia dé rigurosa interpretación (2). 

2. Cuando el Rey vende los oficios públicos, transfiere su 
dominio en el comprador (3) ; y este como subrogado en su de-
recho á virtud de la venta, puede venderlos, arrendarlos, ce-
der los , renunciar los , hipotecarlos y usar de ellos libremente 
según su magestad podia antes de enajenar los , sin necesitar los 
arrendatarios ó sirvientes de los nuevos dueños mas título para 
ejercerlos que su nombramiento, á menos que en ellos se exprese 
otra cosa, al cual se podrá llamar Real título de su Magestad (*). 
No están obligados los dueños á conservar á los sirvientes en su 
administración, ni estos á servir contra su voluntad, porque son 
como criados suyos; bien que en justicia se les ampara y mantie-
ne en sus empleos, especialmente siendo honoríficos, con tal que 
no se pruebe una de tres causas, que son: mala versé-cion por 
culpa ó negligencia s u y a , inhabilidad, ó utilidad pública de su re-
moción. Finalmente no se necesita causa alguna para removerlos 
cuando el dueño quiere servir personalmente dichos oficios. 

3. Cuando para desempeñar el oficio se necesita ademas de 
legalidad y buen proceder la correspondienté idoneidad en el 

1 Ley 1. Iit. 20. lib. 8. Rec. de Indias, 
y tit. 25. lib. de la de Castilla. 

2 Por Real cédula de 9 de noviembre 
de 1 >99 ( ley 15. tit. 8. lib. 7. Nov. Rec. ), 
mandándose observar en ejecución de las 
órdenes de 24 de junio de 1797 , y f> ele se-
tiembre de 1 /98 , <c previno que los due-
ños de oficios ena j enados sirviesen con la 
tercera parte de su valor para las cojas de 
reducción <!e vales. T<.mL,ien tendrá lugar 
en los oficios donados por la Corona á ma-
nos muertas la Real cédula de 17 de di-
ciembre de 1802 , sobre los quindenios. 

3 Ley Vendilie i'trores. 4 ' Inslit . de ad-
cjuir. rer.rfomt'/i.Roguerol.alleg l4.n«im. 3. 

•* En apoyo de esta doctrina cita Fe-
brero las leves 4 v 5. iit. 25. lio. 1. 18- ti t . 
3. lib. 7. y auto» <19. tit. 19. lib. 2. y 6. tit. 
5. lib. 3. de la antigua Rec- que son las 
leyes f. tit C>. 11, 15 y 19. iit. 15. y 11. tit. 
2 • i¡b. 7. de ta N o v . , eu las cua l e s , le-

T . 

jos de decirse que baste el nombramien-
to del dueño para ejercer el oficio, se 
previene que haya de preceder al intento 
la aprobaciou Real , y que el que lo c o n -
trario h ic ie re , pierda por el mismo hecho 
el salarlo ó quitación que de dicho oficio 
le perteneciere. Lo que sin d"i>la quiso de-
cir Febre ro es , que el sirviente , a r renda-
tario ó sustituto no necesita un nuevo t í -
tulo de per tenenc ia , sino que besta el pri-
mordial del dueños roas parn ejercer el 
oficio es necesario confirmación de la Cá-
mara, como dice el nii>mo autor roas ade-
lan te ; y asi se salva t o l a contradice ou. 
Verdad es que en una de las leyes (la 19. 
tit 11. lib. 7. Ncv. Rcc ) se previene que 
los corregidores puedan nombrar sus tenien-
tes, y que les b?iste este nombramiento para 
< jeréer sus oficios; p e r o es claro que aqui 
no se trata de oficios etiagenados de la Co-
rona , que es la cuestión presente. 
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sujeto nombrado , como sucede en el de escribano, debe hacer-
la constar al Príncipe, Ministro ó tribunal que tiene diputado 
para su examen, sacando t í tu lo , que viene á ser una aprobación 
de la suficiencia y aptitud del sugeto á cuyo favor se despacha, 
para que use del oficio, y sea reputado por oficial público en 
ejercicio, porque el mero nombramiento del dufño no asegura 
ni acredita la idoneidad del sirviente sino la propiedad y domi-
nio del oficio (1) . En suma, la institución y colacion, por decir-
lo asi , de todo oficio público, eílé ó no enagenado, especialmen-
te para el efecto de confiarse al nombrado la fe pública , reves-
tirle del caracter de oficial público y dar la competente autori-
zación á sus funciones, es una regalía suprema que nunca se en-
tiende transferida á los particulares, quienes solo pueden ad-
quirir el derecho de obtener , nombrar ó proponer. El examen 
de la idoneidad es consiguiente á esta regalía , sin cuy-a autori-
zación faltaría en cada vacante la calidad pública al empleado y 
sus funciones. 

4. Ademas ha de pagar el nombrado por una vez la media 
anata , que es el dos y medio por ciento del valor del oficio, y 
la tercera parte de utilidades y aprovechamientos , si los tiene, 
como cuando se concede por juro de heredad (2); á menos que el 
oficio esté relevado de esta carga, por haber sido creado antes 
del establecimiento de ella ó por gracia especial (3). Lo mismo 
habrá de pagar el dueño si quisiere ejercer el oficio, y de lo con-
trario no 3\. le permitirá el ejercicio de sus funciones. 

5- En los oficios públicos de cualquier clase que sean , pue-
den distinguirse dos dominios , uno en I precio y las utilidades, 
y otro en la facultad ó potestad de ej-rcer las funciones perso-
nales del oficio. El primero es de libr- comercio; mas no el se-
gundo: porque requiere habilidad ó industria, la cual no se he-
reda, sino la propiedad del oficio : asi que cada oficial ha de to-
mar precisa é inmediatamente del Príncipe o tribunal compe-
tente el titulo para servir lo; pues el derecho de percibir sus 
emolumentos no le viene del título para ejercer , sino del títu-
lo pa:a goz.:r las ut i l idades, que son diversos; pues que este 
consiste en la merced ó venta, y aquel en la suficiencia í 4 ) ; de 
m o d o , que sino sacaren dicho título ó confirmación de la Cá-

1 Leyes 15 y 19- ti!. 15 l ib. 7 N o t . 
Kt-c Ca ilen. de Lne. de res, dis. 17. 

2 Ca'>. 1 <!.•! rcglam. de m e d i a anata . 
' <í¡ los olifi 'js hubieren M ci''fades 

autes •! 1 22 Je mayo de l 7 ' - ¡ , »/i <¡ue se 
estableció ia media anata , no la pagan , y lo 

mismo cuando so acredi ta ' e r e r piivilegio 
paia no satisfacerla E s c o l a n o , Practica 
del Consejo, torn. ?. cap. 4G sección. 5. 

4 Carden, de Lue 'de regalili, disc. 1» 
num. 3. 2, nnm. ' 0 7, num. 7 y 8. 12. num. 
3. 13 , num. 6. ' 6 , iium. 3- 17, nun; (5. 

mara , seles podrán secuestrar sus rentas hasta que le obtengan 
v pacuen la media anata, si no están relevados de su pago. Y por 
cnanto muchos dueños de oficios que no requieren idoneidad 
ni examen de el la , no obtienen título en su cabeza^ por no pa-
(»ar la media anata , y pasan á venderlos; prevendrá el escriba-
no al comprador , que no desembolse el precio hasta que ob-
len-a y le entreguen dicho tí tulo; pues de lo contrario se ex-
pone a que no se^ le expida á su favor sin que pague todo lo 
atrasado dé las precedentes sucesiones , quedando asi gravado 
en todo ello. „ . . . . . 

6. Aunque muerto el dueño de un oficio se divide este en-
tre sus herederos en cuanto á su valor y dominio , mas no en 
cuanto á su uso y ejercicio, porque como no pueden todos ser-
vir le , solo se expide el título al que de ellos es mas idoneo, 
representando el derecho de los demás; y si tedos fueren inep-
tos por impedimeto de e d a d , sexo ú o t ro , con su nombra-
miento ó con el de su tutor se despacha c é d u l a interina de 
propiedad al que eligen y es apto para ejercerlos. En suma el 
oficio es uno solo, aunque lo obtengan muchos sucesivamente, 
asi como un beneficio ó una capellanía de sangre , que es una 
sola aunque en virtud del derecho á su colacion la tengan mu-
chos sucesivamente. . , c 

7. Guando el Rey da en administración alguno de estes oti-
c ios , aunque haga merced al agraciado de sus rentas y emolu-
men tos , la cual indican y manifiestan los títulos en aquellas 
palabras : Por hacer bien j merced á vos F.3 mas no se extien-
de á su ejercicio, porque este mas bien es cargo que merced 
y asi la administración por su naturaleza no pasa de la vida del 
cesionario, por entenderse que para aquella se ha atendido a 
la capacidad ó industria de la persona (2), 

8. Concediendo el Rey privilegio perpetuo de algún oficio 
( que es una gracia ó merced llamada por juro de he, edad j cada 
sucesores un administrador nuevo, el cual necesita de nuevo 
título para administrar; porque, como dice Salgado (--j, se con-
sidera un nuevo oficio, aun cuando se conceda a dos sucesiva-
mente en el mismo privilegio; y nadie puede darle el tU-lo s no 
el Rey como dueño. Por consiguiente sin dicho ti tulo, y sin lia-
ber pagado la media anata, á menos que este relevado de pagar-

d i e t i a r- l i b - 2 - c a p - 3 3 ' 
2 Carden."dé Luc. 'le regalib. disc. 5. num. 76ys>g. 

num. 2 y 3. y de ojjic. venal, cap. 13. nnm. 



la (1), no se Je permitirá ejercer el oficio. Tampoco podrá nom-
brar teniente ¡>in espresa facultad (no obstante poder vender-
los, arrendarlos y enagenarlos )., á menos que se le hubiese da- ' 
do'aquella al tiempo de la concesion, para que con sclo el tí-
tulo fuese admitido á su ejercicio , y no tuviese necesidad de 
confirmación ni pagar media anata , como cuando lo concede su 
Magestad á un lugar ó comunidad, en cuyo caso no se le conce-
de ta administración sino el oficio ( 2 ) j pero aun entonces si este 
requiere industria ó idonei lad, debe el teniente sacar cédula de 
la Cámara; por cuya razón la secretaria de esta antes de expedir-
la se cerciora de dos cosas: la una de que el pretendiente ( s i 
es el concesionario) tiene á su favor la pertenencia (3), y si es 
su teniente que se halla con rila el que le nombró, haciéndo-
le exhib i ré presentar el titulo original de ella, que se je de-
vuelve luego; y la otra que es idoneo para ejercer el oficio, á 
cuyo fin toma informes secretos, ó precede examen de la habili-
dad y suficiencia del oficial 

9. Si la concesion por juro de heredad se hubiere he-
cho con la precisa y gravosa calidad de renunciarse, para que la 
r e n u n c i a sea válida ó eficaz , y el renunciante y renunciatario 
no pierdan el oficio, ni recaiga en el fisco, se requieren las cir-
cunstancias siguientes : 1.a que el renunciante viva despues de 
hecha veinte días contados desde aquel en que la hiciere. 2.a 

Que el renunciatario se presente con ella por sí ó por medio de 
apoderado ante su Magestad dentro de treinta dias; notándose 

1 Montan , de reg ofjie. mira. 2. 
2 Le jos 1 \ t i t . 5. lib. 1 , 2, 3 y 9; 

t i t 6. 11 y 19. tit. 15. lib. 1. Nov. Reo-
3 Ley 15. Iit. 15. tib. . Nov. P.éc. 
4 Los nombrados por ios dueño* de las 

escriban«-, de número , j;i¿g.ido , n u l a s y 
«Lras comisiones que en la mayor parte 
están ena jenadas por juro de h e r e d a d , y 
per tenecen á comtíiii .lades ó particulares, 
no pueden asimismo usar del oficio ni 
ejercei le sin acudir primero al Consejo pa-
ra o b t m e : la aprobación del nombramien-
to , pagar la media anata y sacar su lítelo. 
E l interesado debe presentar e! nombra-
miento original , el de su anieeesor, con 
la aprobación que obtuviere dr l Consejo, 
para justificar la facultad v posesión, que 
el dueño tenga , de hacersemejantes nom-
bramientos , ó en defecto de la aproba-
c i ó n , copia • ajilóniica del privilegio de 
•pouer nombra r , como también la fe de 
bautisn.0 en que conste tener veinte y cin-

co afio3 , ó dispensa d"c la Cámara del tiem-
po que le falte, otra de práctica de cna ' ro 
años, s-i gi'.n y deí mudo r a e se dice t ra -
tando le los n'olaxiss de reinos, y asimis-
mo irCormacioiv•••le limpieza de sangre , y 
de viua y costumbres . un testimonio ó cer -
tificación de la contaduría de la provincia 
de los vecinos dt i l is que haya ,-u el pue-
blo para eyr.gai al agraciado la media ana-
ta , y al? o testimonio de las escribanías 
qoe líuí ¡ere j para repartir entre ellas esta 
media «nata. Con estos pageles se presenta 
el pretendiente en el Consejo, pidiendo se 
Je admita á examen, que br l laní loíe hábil, 
se le mande duspachar el título ó certifica-
CKH corr< spordÑT.'e para el uso y ejerci-
cio de su' oficio - y <1Vspires de vis'r» el es-
pediente per el señor fiscal, examinado 
ei pretendiente, hall,índole hábil, y apro-
bado el nombfTrnii'nto. hecho i l juramen-
to y pagada la media ana ta , se le desca-
cha el t í tulo. Filtre,ro adiciona vo. 

que respecto de los escribanos no se les admite la renuncia sin 
estar aprobados por el Consejo. 3.a Que el renunciante presen 
te el título en cuya virtud ejerció el oficio , y el acto de recep 
cion y posesión que se le dió, para cancelarle y que no use ma 
de él so pena de perderle, pues sino lo presenta todo no se le 
admitirá la renuncia: El secretario que sin preceder estos requi-
sitos despacha la provision, incurre por la primera vez en la pe-
na de tres mil maravedís ; por la segunda en la de seis mil , y 
por la tercera en la suspensión de oficio á voluntad de su Mages-
tad. i." Que en el término de noventa dias despues de presen-
tada la renuncia ante el Rey ó su Real Cámara, saque el titulo 
del oficio pena de nulidad de la renuncia. 5.a Que en el térmi-
no de sesenta días siguientes, el sugeto á quien se hiciere mer-
ced del oficio, se presente con los títulos en el ayuntamiento de 
la ciudad, villa ó lugar eu que le ha de ejercer, tome la posesion 
de él pena de perderle , aunque alegue que la ignoraba (*) ; pe-
ro si la concesion fuere con calidad de renunciarle en vida ó 
muerte , sin que el renunciante haya de vivir los veinte dias, ni 
sean precisos los demás requisitos expresados (pues de ambos 
modos suele haber concesiones), no hará reversión á la Coro-
na ni se perderá por su defecto. 

10. Se previene también lo primero, que los oficios renun-
ciables no se pueden vincular sin expreso Real pe-miso, y si se 
vinculan es nula su vinculación , y recaerán en el fisco. Lo se-
gundo, que los dueños de, las escribanías y receotorías de las au-
diencias pu-eden renunciarlas con la co-nilicion de : Si el Rej qui-
siere proveer, y sino que retienen en sí el oficio: cuya cláusula 
«•e acostumbra poner en todos los oficios reuunciables, para que 
los renunciantes no se perjudiquen en dicho caso. 

11. Sucede á veces que los duiñosde estos oficios que no 
quieren ejercerlos ó no son aptos para e l lo , los renuncian á fa-
vor de otros, y para no perder su- propiedad, hacen estos coñ-
traFenuncia, resguardo .-ó retrocesión, declarando en ella ser 
de los renunciantes, y perfnecer'ies su dominio y propiedad ple-
namente sin embargo de la .renuncia, que dan por nula é inefi-
caz para que jamas- por su virtud puedan apropiárselos ni pre-
tendel el mas leve derecho á ellos. Dudándose en semejante ca-
so si ambas escrituras pueden pasar ante un mismo escribano, 
en atención á .que pareceisimulada la primera, y si incurrirá en 
pena el escribano por autorizarlas; digo respondiendo á esta dw-

U i a l - ' í r - ' U i tí ; 'I 'líl A filis!I I) J • Iht '. x ; • ' •• 
1 El tit. 8. Iib-1. No?. Hec. 



da , que pueden pasar ante él nu otorgándose en un mismo ac-
to y dia: lo primero , porque no hay legal prohibición , lo se-
gundo , porque si intervino simulación entre los contrayentes, 
no consta al escribano, por lo que no se le debe inculpar de 
que hizo contrato s imulado, á menos que á un propio tumpo 
se otorguen ambos: pues habiendo intervalo pueden mudar de 
parecer , y deshacer lo h°cho en el dia anterior; y aun cuando 
despues se verifique que hubo dicha simulación, será para que 
el contrato se declare nulo por cbfeclo de los contrayentes, 
mas no pa«a que el escribano incurra en pena por autorizarlos 
dos contratos; al modo que el remate de una finca se hace an-
te un escribano, y el sugeto en quien se remató, declara des-
pues ante el mismo, haber hecho la postura con caudal de otro, 
y se lo cede pidiendo se despache á favor de este la venia. Lo 
tercero, porque á nadie resulta perjuicio, antes sí beneficio á 
entrambos contrayentes, conviene saber; al dueño en no per-
der la propiedad del oficio, y al renunciatario la habilitación pa-
ra poder mantentrse. Asi que mediando intervalo de tiempo pue-
den pasar ante un mismo escribano sin que incurra en pena, por-
que no la tiene impuesta , ni le está prohibido autorizarlos; lo 
que tendrá presente para cuando le ocurra, pues muchos que ca-
recen de principios no se atreven, y otros no se detienen en au-
torizar los dos contratos á un mismo tiempo. Las reglas que de-
ben observarse en esta materia se hallan especificadas en la cir-
cular de 22 de diciembre de 1795 (ley 12. lit. 8. lib. 7. Nov. Rec.) 
y capítulos de la instrucción insertos en el la , que podrán con-
sultarse cuando hubiere alguna duda. También se tendrá presen-
te el Real decreto de 6, y cédula del Consejo de 9 de noviembre 
de 1799 (ley 15. tit. 8. lib. 7. Nov. Rec.). 

Escrituras correspondientes á este capítulo. 

1 . a NOMBRAMIENTO DE T E N . E S T E DE REGIDOR T ALFEREZ MAYOR. 
'i.j n (<'iti'r.:ji i,¿ -.-.< v>o^:r U. . -.¿ye 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano 
y testigos, Don Francisco de Navia, regidor perpetuo y alférez 
mayor de tal ciudad, di jo: que su Magestad (que Dios guarde) 
por su Real cédula expedida en el Real sitio de Aranjuez á tan-
tos de tal mes y año, firmada de su Real mano , y refrendada 
de Don N. su secretario, fue servido despacharle título de regi-
dor perpetuo y alferez ma) or de dicha ciudad en lugar de Don 
Alonso de Navia, con facultad de nombrar teniente, tener voz 

y voto en su ayuntamiento, entrar con espada y daga en él , y 
ocupar lugar preeminente junto á la justicia con precedencia á 
todos los regidores; y mediante hallarse imposibilitado de ejer-
cer el mencionado oficio , y concurrir la calidad y circunstan-
cias que para su desempeño se requieren en Don F . , vecino de 
la enunciada ciudad, usando de la facultad que le está concedi-
da == Otorga que elige y nombra por su teniente al prenotado 
Don F. , á quien confiere la que es necesaria para que en su lu-
gar sirva, durante su imposibilidad ó voluntad, el expresado ofi-
cio de regí lor y alférez mayor , sin diferencia: goce y haya los 
honores y emolumentos que 1« competen: acuda y prestncie á 
los apuntamientos y funciones públicas y peculiares de la ciudad; 
tenga voz y voto, ocupe el lugar preeminente despues de Jas jus-
ticias en ellos, según y como el, otorgante presencial ia y lo ten-
dí ia: y practique todo cuanto corresponde á este como tal alfe-
rez mayor y regidor, sin limitación , ni permitir se le perjudique 
en sus regalías, pues para todo le da amplio poder y facultad; y 
pira que la r t f r i d a ciudad no le ponga obstáculo en su uso y 
ejercicio, suplica á su Magestad se digne aprobar y confirmar es-
te nombramienlo, y expedir á favor del nominado Don F. la cé-
dula correspondiente; mediante estar el otorgante en posesion 
por habérsela dado la expresada ciudad á consecuencia de dicho 
Keal título en tantos de tal mes y año, anle F. , esenbano de su 
ayuntamiento, que á este fin exhibirá; y á haber por firme este 
nombramiento obliga sus bienes &c. 

Nota. Para que el teniente obtenga la aprobación de la Cá-
mara , ha de dar memorial en papel sellado del sello cuarto ma-
yor , hablando con su Magestad presentar su fe de bautismo le-
galizada, y f l nombramiento: exhibiendo el título original dej 
oficio con la posesion dada al que le nombra, y no testimonia-
dos, porque no se le admitirán , y suplicar * su Magestad se sir-
va mandar se le despache la competente cédula; en cuya vista 
la secretaria de la Cámara pide de oficio informes secretos á la 
ciudad ó villa er. donde ha de ejercer el oficio, y dándolos bue-
nos, se le expide la cédula, de la cual se toma la razón en las 
contadurías qué pn vitn , y paga la media anata, sin cuya solu-
ción no surte efecto á mmos que de ella eslé relevado : y luego 
que lo hace constar, se le devuelve el título y posesion que ex-
hibió, para erlreg& ¡os al dueño del oficio; y con sola la cédu-
la R( al le admiie la ciudad el uso y ejercicio de él , y no es me-
nester sellarla comu el título Por esie nombramiento puede el 
escribano extender lodos los que ocurran, pues como para or-



llenarles ha de tener presentes los -lítalos de los dueños, verá 
por ellos las facultades que tienen y actos que han de practi-
ca r , y lo que conviene mudar. 

Otra. Los sucesores en ios oficios de reg idor ; escribano, 
procurador y otros que se sirven con Real t i tulo, deben presen-
tar con memorial en la secretaría de la Cámara el testamento, 
venta ó documento en virtud del que recayo en ellos, su parti-
da de bautismo é información de limpieza, y también idouei-
dad si la requiere el oficio , y el título original expedido al ulti-
mo dueño, el que se queda en el expediente; y si por haber re-
caído en hembra ó menor, lo hubiere servido interinamente al-
guno, se 1.a de presentar igualmente la cédula que á favor de es-
te se despachó; y si esta ó el título original se perdieron, se pre-
tende por la misma secretaría con memorial á su Magestad que 
mande dar copia del que esté perdido, por la oficina del Real se-
l l ó l a cual hace las veces del original, y se presenta luego co-
mo si fuera este; y no basta presentar el de confirmación, en 
que se libertó de la incorporaron á la Corona, pues e s t e no sir-
ve para que en su virtud se expida el que se solicita, ni debe sa-
lir jamas del poder del dueño. Los tenientes de estos oficios no 
pueden ser removidos de su ejercicio, excepto que haya causa 
grave, y se pruebe y declare, ó que los dueños quieran ejercer-
los por sí; por lo que si estos fallecen dejando hijos menores, 
puede su lutor como tal nombrar quien ios sirva, mientras los 
varones llegan á edad competente, y las hembras se casen con 
quien sea apto para servirlos, con cuya calidad se despachan 
las cédulas á los tenientes, exhibiendo á este efecto el titulo ori-
ginal, el que se les devuelve para entregarlo al que los nombro, 
y presentando su fe de bautismo y demás documentos necesa-
rios con el nombramiento. Pero aunque el varón mayor o el 
marido de la hembra por ser hábiles pretendan el titulo en su 
cabeza, no se les expedirá si el oficio está proindiviso, porque 
ninguno es dueño de é l , ni por consiguiente será removido de 
su uso el extraño sirviente; y asi es preciso que se aplique en la 
partición á uno de ellos, el cual, ó si es hembra su marido, 
puede solicitar el título en su cabeza como dueño acreditando 
serlo y presentando todos los documentos referidos, x lo pro-
pio sucederá aunque la madre sea su tutora, y se case con suge-
to idóneo, si el oficio no es suyo, ó no se le adjudica judicial-
mente ó por convenio de sus hijos mayores. Lo que prevengo 
á los interesados para que no hagan gastos mutiles ni pier-
dan tiempo. 

2 . a RENUNCIA DE OFICIO DE ESCRIBANO. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año , ante mí el escribano 
y testigos, Francisco López , vecino de ella , dijo: que por mer-
ced que su Magestad (que Dios guarde) fue servido hacerle en 
tal parte , á tanlos de tal mes y año , de que se le despachó Real 
título firmado de ÍU Real mano , y refrendado de D. N . , su se-
cretario, está ejerciendo el ofisio de escribano de número de 
esta villa , y mediante hallarse imposibilitado de continuar en 
su ejercicio_ para que no falte quien lo use y sirva, en la ma-
yor via y forma que por derecho haya lugar = Otorga que re-
nuncia el mencionado oficio en manos de su Magestad y á fa-
vor de Juan de tal , vecino de esta villa , persona en quien con-
curren la habilidad, fidelidad, pureza de costumbres y demás 
calidades y circunstancias que para su desempeño se requieren: 
per lo que suplica á su Magestad se digne hacerle merced de él, 
y mandar se le dé el competente título , precedida la aprobación 
del Consejo ; pero si su Magestad no fuere servido concedérse-
la , ó aunque se lo conceda , si no fuere admitido el renuncia-
tario á su uso y ejercicio por alguna causa que se le obste é 
ignora el otorgante , ó no cumpliere con lo que previenen las 
leyes de estos reinos para la validación de las renuncias de ofi-
cios públicos en el término que prescriben, desde luego usan-
do de la legal facultad que le está conferida lo retiene en si pa-
ra ejercerle del mismo modo que hasta ahora, y ha de ser vis-
to no haberlo renunciado : en cuyo testimonio asi lo otorga y 
f i rma, á quien doy fe conozco; siendo testigos &c. 

Nota. Algunos pueblos tienen privilegio para proveer los ofi-
cios de escribano, y en este caso se hará la renuncia en manos 
de su ayuntamiento, y no de su Magestad, dándole el tratamien-
to de Señoría ó el que se acostumbre. Las renuncias de oficios 
de regidores, jurados y otros , no se diferencian de la anterior, 
sino en que no se j^one la cláusula : Precediendo la aproba-
ción del Consejo , porque no requieren examen de suficiencia, 
y en todas puede el escribano poner la obligación del renun-
ciante á haberlas por firmes , y las demás cláusulas generales 
que en otros instrumentos. 

Apéndice á este capítulo. 
Por Real cédula de 13 de noviembre de 1817 está deter-

minado lo siguiente., en orden á los oficios enagenados de la 
Corona. 

T. I. 25 
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A R T Í C U L O 1 T o d o s los oficios enagenados de la Corona son á 

ella reversibles , y pueden ser tanteados, aunque hayan sido v n , 
didos con la cláusula de perpetuos, y de r.o poder serlo ó cual-
quiera otra que parezca lo prohiba , conforme á lo resuelto en 
Real cédula de 11 de noviembre del año próximo pasado. 

2.0 Todos los dueños y poseedores de los referidos oficios 
que quieran, ínterin su vida , continuar sirviéndolos, é impedir 
que ninguna persona , pueblo ó comunidad se les tantee, pueden 
en el término de tres meses, contados desde la publicación de 
esta mi Real resolución , impetrar y obtener mis Reales cédulas 
para servirlos por el tiempo expresado, aprontando en recom-
pensa de esta gracia aquel servicio q u e , en proporcion á su cla-
se, gradúe la oficina del valimiento, que está á cargo del Almi-
ran te , presidente del referido mi supremo Consejo de Hacienda. 

3.° La cantidad que satisfagan por esta gracia se destina al 
establecimiento del crédito público , para que la invierta en los 
fines de su erección. 

4.° Cumplidos que sean dichos tres meses, no concederá el 
expresado mi Almirante presidente la gracia referida, ni admi-
tirá recurso alguno sobre el particular. 

5.° La expresada gracia no se concederá en ningún oficio 
mas que una sola vez , y los sucesores no podrán obtenerla, 
aun cuando la soliciten ofreciendo un nuevo servicio.. 

6.° La cantidad que el dueño ó poseedor satisfaga por la ci-
tada gracia no aumenta el precio de egresión y valimiento del 
oficio, y asi pueden í>er tanteados despues de la muerte del que 
la obtenga, satisfaciendo solo el tanteante el valor de la venta 
primitiva y valimiento con arreglo á las leyes y órdenes que ri-
gen en esta mater ia , las que quedan como estaban en toda su 
fuerza y observancia. 

7." Se permite á toda persona tantear todo oficio enagenado 
con la calidad de servirle por soío los dias de su vida. 

8." El dueño ó poseedor del expresado oficio, á quien se le 
tantee al tenor del artículo anterior, tiene la preferencia de ser-
virle por sí ó por teniente durante los dias de su vida, siempre 
que deduzca esta acción en el término de un mes, contado des-
de que se le haga saber la demanda y notifique el despacho para 
la presentación de los títulos, haciendo remisión del valor del 
oficio ¿ debiendo quedar este consumido verificado el falleci-
miento. 

9." Si el tanteante ofreciere, ademas dé la satisfacción del 
precio de la egresión y valimiento del oficio, el servicio que el 

195 
Almirante presidente le designare con destino al Crédito públi-
co . se tendrá por subsistente la demanda, á menos que el due-
ño dentro del término de dos meses de la notificación, ademas 
de lo referido en el anterior artículo, se allane á aprontar el mis-
mo servicio, en cuyo caso será igualmente preferido. 

10. Los oficios que sean tanteados, pasados los tres meses 
de la publicación de esta mi Redi resolución, serán inmediata-
mente consumidos luego que se consigne el precio de la egresión 
con arreglo á las leyes y práctica establecida, sin que se admita 
á sus dueños y poseedores ninguna acción que se dirija á entor-
pecer se verifique. 

CAPITULO SEGUNDO. 

Ve los oficios concejiles o de república. 

1. División de los oficios conce-
jiles entre nobles y plebe-
yos donde hay mitad de 
oficios. 

2. Varias clases de alcaldes. 
ó. Tiempo que dura el oficio 

de alcalde. 
A. De los alcalde« ordinarios» 
5. ¿ Que circunstancias se nece-

sitan para ser alcalde ordi-
nario ? 

6. Requi°itosnecesar?os para po-
der ser reelegidos los al-
caldes ordinarios. 

7. De los regidores. 
8. Requisito de nobleza en los 

regidores ssgun los estatu-
ios de algunos pueblos. 

9. Prohibición que tienen de vo-
tar lo< regidores menores 
de edud. 

10. Prerogatíva de regidor de-A C 
cano. 

11. A quién corresponde el eo-
nocioiiento de las disi utas 
que se suscitan ectrt los re-
gidores sobre precedencia. 

12. De las elecciones pira los 
oficios de ayuntamento. 

13, 14 y 15. Tratan de lo mismo. 
16 hasta el 27. De la insacula-

ción. 
2o. Cómo han de servirse los ofi-

cios perpetuos de regidor 
y demás enagenados de la 
Cu oua. 

1. u os empleos concejiles se dividen entre nobles y pie, 
beyos, donde hay mitad de oficios por ejecuto lia ó costumbre 
que en unos pueblos se limita á los alcaldes ordinarios y regido-
res , y en otros se extiende al alcaide de la hermandad y procu-
rador de) común, alternando anualmente con el estado general. 
Para el establecimiento de hijosdalgo en alguna población es 
necesario que sean vecinos de ella, al menos tres meses, y entre 
e l k s no hay precisión de que pase el hueco que exige la ley res-
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ella reversibles, y pueden ser tanteados, aunque hayan sido v n , 
didos con la cláusula de perpetuos, y de r.o poder serlo ó cual-
quiera otra que parezca lo prohiba , conforme á lo resuelto en 
Real cédula de 11 de noviembre del año próximo pasado. 

2.° Todos los dueños y poseedores de los referidcs oficios 
que quieran, ínterin su vida , continuar sirviéndolos, é impedir 
que ninguna persona , pueblo ó comunidad se les tantee, pueden 
en el término de tres meses, contados desde la publicación de 
esta mi Real resolución , impetrar y obtener mis Reales cédulas 
para servirlos por el tiempo expresado, aprontando en recom-
pensa de esta gracia aquel servicio q u e , en proporcion á su cla-
se, gradúe la oficina del valimiento, que está á cargo del Almi-
ran te , presidente del referido mi supremo Consejo de Hacienda. 

3.° La cantidad que satisfagan por esta gracia se destina al 
establecimiento del crédito público , para que la invierta en los 
fines de su erección. 

4.° Cumplidos que sean dichos tres meses, no concederá el 
expresado mi Almirante presidente la gracia referida, ni admi-
tirá recurso alguno sobre el particular. 

5.° La expresada gracia no se concederá en ningún oficio 
mas que una sola vez , y los sucesores no podrán obtenerla, 
aun cuando la soliciten ofreciendo un nuevo servicio.. 

6.° La cantidad que el dueño ó poseedor satisfaga por la ci-
tada gracia no aumenta el precio de egresión y valimiento del 
oficio, y asi pueden ser tanteados despues de la muerte del que 
la obtenga, satisfaciendo solo el tanteante el valor de la venta 
primitiva y valimiento con arreglo á las leyes y órdenes que ri-
gen en esta mater ia , las que quedan como estaban en toda su 
fuerza y observancia. 

7." Se permite á toda persona tantear todo oficio enagenado 
con la calidad de servirle por soio los dias de su vida. 

S.° El dueño ó poseedor del expresado oficio, á quien se le 
tantee al tenor del artículo anterior, tiene la preferencia de ser-
virle por sí ó por teniente durante los dias de su vida, siempre 
que deduzca esta acción en el término de un mes, contado des-
de que se le haga saber la demanda y notifique el despacho para 
la presentación de los títulos, haciendo remisión del valor del 
oficio ¿ debiendo quedar este consumido verificado el falleci-
miento. 

9.° Si el tanteante ofreciere, ademas dé la satisfacción del 
precio de la egresión y valimiento del oficio, el servicio que el 

195 
Almirante presidente le designare con destino al Crédito públi-
co . se tendrá por subsistente la demanda, á menos que el due-
ño dentro del término de dos meses de Ja notificación, ademas 
de lo referido en el anterior artículo, se allane á aprontar el mis-
mo servicio, en cuyo caso será igualmente preferido. 

10. Los oficios que sean tanteados, pasados los tres meses 
de la publicación de esta mi Redi resolución, serán inmediata-
mente consumidos luego que se consigne el precio de la egresión 
con arreglo á las leyes y práctica establecida, sin que se admita 
á sus dueños y poseedores ninguna acción que se dirija á entor-
pecer se verifique. 

CAPITULO SEGUNDO. 

Ve los oficios concejiles o de república. 

1. División de los oficios conce-
jiles entre nobles y plebe-
yos donde hay mitad de 
oficios. 

2. Varias clases de alcaldes. 
ó. Tiempo que dura el oficio 

de alcalde. 
4. De los alcalde^ ordinarios» 
5. ¿ Que circunstancias se nece-

sitan para ser alcalde orai-
nario ? 

6. Requisitosnecesanos para po-
der ser reelegidos los al-
caldes ordinarios. 

7. De los regidores. 
8. Requisito de nobleza en los 

regidores ssgun los estatu-
tos de algunos pueblos. 

9. Prohibición que tienen de vo-
tar los regidores menores 
de edud. 

10. Prerogativa de regidor de-A C 
cano. 

11. A quién corresponde el eo-
nociaiiento de las dis, utas 
que se suscitan ectrt los re-
gidores sobre precedencia. 

12. De las elecciones pira los 
oficios de aytintamento. 

13, 14 y 15. Tratan de lo mismo. 
16 hasta el 27. De la insacula-

ción. 
2o. Cómo han de servirse los ofi-

cios perpetuos de regidor 
y demás enagenados de la 
Cuona. 

1. u os empleos concejiles se dividen entre nobles y pie, 
beyos, donde hay mitad de oficios por ejecuto lia ó costumbre 
que en unos pueblos se limita á los alcaldes ordinarios y regido-
res , y en otros se extiende al alcaide de la hermandad y procu-
rador del común, alternando anualmente con el estado general. 
Para el establecimiento de hijosdalgo en alguna población es 
necesario que sean vecinos de ella, al menos tres meses, y entre 
e l k s no hay precisión de que pase el hueco que exige la 1-y res-



pecto á los del estado general, de que se hablará después. Esta-
blecido una vez el estado de hijodalgo le conserva uno tan so-
lamente en cuanto á sus preeminencias; de suerte que , acabado 
su oficio , puede no solo ser elegido para otro sino también con-
tinuar en el mismo; y asi se libra en el Consejo sin contradicción 
despacho para la reelección, según la carta ejecutoria que hubie-
se. Si los empleos exceden á ios nobles, se depositan los que es-
tos no pueden desempeñar á nombre del estado de hijosdalgo 
en sugetos beneméritos del general, á no ser que haya nobles 
de privilegio, como oficiales militare« , doctores, licenciados y 
abogados; pues entonces los regentarán estos sin la calidad de 
deposito. Asi se ha decidido una duda de nuestros autores en la 
chancillaría de Granada. 

2. Entre las varias clases de alcaldes hay los de sacas o de 
adelantamiento ; los de hermandad , que pueden ser reelegidos 
sin interrupción por no tener voto en concejo ( l ) ; l o s ordina-
rios (2) y los pedáneos en las aldeas, quienes solo tienen juris-
dicción para conocer de las causas de seiscientos maravedís (3). 
Las alcaldías ordinarias, pedáneas y de la hermandad deben dar-
se á vecinos con casa poblada. 

3. Los oficios de alcaldes con anuales ; y si durante el año 
falleciere ó se ausentase alguno de ellos , ocupa en su lugar el re-
gidor mas antiguo ó de privilegio por el tiempo restante.. 
V 4. Los alcaldes ordinarios que en calidad de tales tienen ju-
risdicción ordinaria para conocer en primera instancia, ocupan 
á falta de alcalde mayor el lugar preeminente en los concejos, y 
tienen facultad para juzgarse recíprocamente en lo civil siendo 
demandados , pero en los asuntos criminales lian de dar cuenta 
al tribunal superior del territorio. 

5. Para ser alcalde ordinario se necesita tener veinte años 
de edad, y no es preciso que sepa leer ni escribir , siempre que 
sea hombre capaz , y coneurrau en él las circunstancias uecesa-
rias en lodos los oficiales de justicia, á saber: que no sea infa-
me de hecho ni por derecho , ciego , mudo, sordo, loco, enfer-
mo habitual, acusado por delito público , litigante con el conce-
jo , deudor del pósito, propios ó caudales públicos por plazo 
c u m p l i d o , ó fiador de otros por ellos, acreedor á la república, 
responsable á la Real Hacienda, abastecedor del público, ó fiador 
de ellos, hijo de familias, pobre de solemnidad, administrador, 

1 Ti t . 4. y tit. 12. lib. 3.Rec. y ley t . 2 Ti t . 9. lib. 3. eit, 
t i t . 26. lib. 8. itec. o 1. til. <1. lib. 22. 3 Ley 25. tit. 9. dicho lib. 3. 
Noy. Kec. 

dependiente ó paniaguado del señor del pueblo ( t ) , sea prelado, 
monasterio ó caballero, que le dé ración, quitación ó ayuda de 
costa , bajo las penas establecidas en la ley recopilada (2). 

6. Para ser reelegidos los alcaldes ordinarios ha de haberse 
pasado el hueco de tres a n o s , y para serlo los demás empleados 
el de dos; aunque en el estado de hijosdalgo por escasez de es-
tos puede hacerse la reelección pasado un año (3). Declarada nu-
la la elección de alcaide en quien no llegó á servir la vara mas 
de la tercera parte del año , puede ser elegido para el inmediato. 

7. Después de los alcaldes ocupan los regidores por su or-
den el primer Jugaren los consistorios. En algunas ciudades hay 
dos clases de ellos, vina con el nombre de veinticuatros y otra 
con el de jurados , cuya autoridad ó facultades se ciñen á lo que 
les esté concedido por privilegios, estatutos de las ciudades, pro-
visiones Reales ó costumbre. 

8. Los estatutos de algunos pueblos requieren nobleza en los 
regidores; estos son perpetuos en algunas poblaciones, bienales 
en otras y en algunas mixtos. 

9. El regidor menor no puede dar su voto por medio del cu-
rador , y por dispensa que obtenga de la Cámara no votará ni 
será incluido en el turno da comisiona y suerte de millones si-
no que solo tendrá entrada en el cabildo y recibirá las esportil-
las, según se decidió en el Consejo para cun el ayuntamiento de 
Madrid en el año de 1735. 

10. El regidor decano goza entre otras prerogativas la de 
quedar con la jurisdicción por muerte , ausencia ó v,i cante del 
corregidor ó alcalde mayor en los pueblos donde no hay oficios 
de preeminencia, como teniente de corregidor para las enfer-
medades y ausencias de es te , ó alguacil y alférez mayor con pri-
vilegio de reasumir la jurisdicción. 

11. Son frecuentes las disputas de precedencia que suelen 
suscitarse entre los regidores, y su conocimiento corresponde 
exclusivamente á los jueces secclares. 

12. En cuanto á elecciones de oficios de ayuntamiento, está 
determinado lo siguiente por Real cédula de 17 de octubre de 
1824. En el t . e de octubre de cada año deberán reunirse en to-
dos los pueblos del reino los individuos del ayuntamiento, y á 
pluralidad de votos propondrán tres personas para cada uno de 
los oficios de alcaldes.* regidores y demás de república, inclu-

1 R f a l n ° í : o f , e n d e l C ° n " i ° «fe 31 de 2 Ley 4. tit. 9. l ib. 7. Nov. Rec. 
2 8 d t M 3 Ley v tit. 4. lib. 7. Noy. JUe. 



- sos los de diputados del c o m u n , procuradores , síndico general 
y personero alcaldes de barrio y otros que basta 1820 se ha-
cían por los pueblos y sus vecinos , cuyas propuestas las remiti-
rán inmediatamente á su respectivo tribunal territorial; enten-
diéndose tal la Sala de Alcaldes de la Real Casa y Corte por lo 
correspondiente á la comprensión de las diez leguas del rastro 
de ella: de suerte que para el 15 del mismo octubre hayan de 
estar reunidas en ellos respectivamente las.de todos los pueblos 
de sus distritos, exceptuándose de la anterior regla los ol íaos 
de diputado y personero de Madrid , cuyo nombramiento es de 
atribución del Consejo á propuesta del ayuntamiento; y el nom-
bramiento de alcaldes de barrio que ha de ejecutase por la Sala 
de Alcaldes de Real Casa y Corte,- debiendo hacerse lo mismo en 
las poblaciones donde hay chancillarías ó audiencias. 

13 Dichos tribunales territoriales desde el momento que re-
ciban las propuestas dispondrán que formándose expedientes , se 
tomen los informes necesarios de personas de probidad y aman-
tes del «oBierno monárquico , sobre las circunstancias y conduc-
ta moral y política de los propuestos, su idoneidad, opimon pu-
blica «uie gocen, y si se hallan libres de toda tacha legal; con 
cuyas noticias harán respectivamente la elección para los oficios 
de cada pueblo; y los mismos tribunales expedirán á los electos 
los títulos correspondientes á nombre del Rey , extendiéndolos 
en papel del sello de oficio , y sin exigir por ellos derecho algu-
no ' cuidando que esta operación quede ejecutada en el día 15 a 
lo mas del mes de diciembre de cada año. Estas elecciones y tí-
tulos se remitirán en seguida á cada pueblo para que abriéndose 
en el dia 23 del propio diciembre, pueda el ayuntamiento cesan-
te poner en posesion á los alcaldes, regidores y demás elegidos 
de suerte que empiecen á ejercer sus oficios precisamente en el 

dia 1.° de euero siguiente. 
14 En los pueblos donde haya mitad de oficios para el esta-

do noble continuará esta costumbre , aunque sujeta la elección 
á las m i s m a s , formalidades; y en defecto de personas para ejer-
cer los oficios correspondientes al mismo estado noble , se pon-
drá en depósito según práctica establecida. 

15. 'En aquellos pueblos en que por efecto de sus circunstan-
cias ó prepotencia de algún partido se advierta hallarse vincula-
dos en una familia ó partido los oficios de república, quedará ex-
pedito el solicitar, mediando justas causas , la insaculación en 
los propios términos que se practica en el dia. 

16. Este medio de la insaculación es muy usado en el reine 

de Murcia, en las provincias de la Mancha y Extremadura; v 
aunque en la legislación de Castilla é Indias no se halla ninguna 
disposición particular sobre insaculación , hablan de esta el dere-
cho de Navarra (*) y algunos autores aragoneses, valencianos y 
catalanes. La insaculación viene á ser »una elección por suerte 
donde cada uno de los comprendidos , cuya industria fue bus-
cada y apoyada , viene por su propia persona, siendo la extrac-
ción vulgarmente llamada de insaculación una como ejecución y 
cuasi consumación de la elección rala precedente." 

17. Por tanto, antes de la insaculación deben examinarse las 
circunstancias de los sugetos con la misma prolijidad que para 
las elecciones ordinarias, haciendo división de personas por es-
tados dondJ haya mitad de oficios, y excluyendo á los inhabili-
tados que ya se han refer ido , á los tesoreros y administradores 
de la Real Hacienda y á los concejales del año en que se hace la 
insaculación por parcialidades; de modo que las cualidades da 
las personas lian de atenderse al tiempo de la insaculación , y de 
nada sirve que al de la extracción no tengan ningún obstáculo. 

18. La insaculación se hace , ó de la manera que prescribe 
la Sala á los comisionados , quienes han de lomar antes informes 
secretos de personas imparciales y de probidad en el pueblo y 
sus circunvecinos, y hacer una lista de los sugetos que concep-
túen capaces de servir los oficios de justicia, formando una pie-
za separada de los informes originales sobre sus cualidades ; ó 
solo con la asistencia del juez de comision para autorizar con si-
gilo el ac to , bien recibiendo los votos , casa y calle hita , ó con-
vocan lo al vecindario para cabildo abier to , como se hace para 
los nombramientos de comisirins electores de diputados y per-
sonero del comun. 

19. En el primer caso insacula el juez comisionado las per-
sonas que le parecen mas aptas, hábiles é imparcibles, según lo 
exijan las circunstancias actuales del pueblo, y sean necesarias 
para los cinco ó mas años de la insaculación, haciendo un e.s-
crulinio en que fuera de aquellos se insacula una para cada cl ise 
de empleo supernumerariamente en papel y bola ele diverso co-
lor que las demás , la cual supla la falla de la que falleciere ó se 
imposibilitase, y todas se colocan en una arca , cajón ó cántaro, 
ó en distintos preparados á este fin ; de modo que si el arca es 
una so la , comprende diferentes divisiones por oficios rotularás, 
y cada una ele ellas encierra un saco ó bolsa que contiene el nú-

1 Leyes d« los t í tulos 10 y 13. lib. 1. de su R e í . 



mero de bolas competentes á cada empleo para el quinquenio ó 
tiempo que ha de durar la insaculación. 

20. En estas bolas que tienen la misma forma y agujero que 
un grano de rosar io , se halla introducido un billete ó cédula 
con el nombre de la persona insaculada , dia en que se hace la 
insaculación, y media firma del comisionado en estos términos: 
>) N. insaculado para alcalde por su estado noble. Villa de &c. , á 
tantos &c. Comisionado." 

21. Los extremos del agujero de la bola se hallan tapados 
con cera , para que no se salga la cédula hasta que con hierro á 
modo <ie punzón deba ser sacada públicamente: costeándose 
todos estos instrumentos del caudal de propios , cuando la insa-
culación se decreta de ofieio; y si á instancia de parte, se hacen 
á costa de la que lo solicita , ó de los culpados según ios méri-
tos del expediente. _ r p 

21. Evacuada esta diligencia se cierran el arca , cajón o can-
taros con tres ó mas llaves según la costumbre ó resolución de 
la Sala, y se entregan á las personas que tienen derecho á cus-
todiarlas , las cuales en muchos pueblos son el regidor decano, 
el alcalde actual de primer vo to , el alférez 6 alguacil que le ten-
gan preeminente , el cura párroco ó c-1 escribano; sobre cuyo 
punto hay una variedad que no puede sujetarse á una sola regia. 

23. Repartidas las llaves se deposita el arca , en algunos pue-
blos en el archivo de la iglesia parroquial, y en otros en el de 
las casas consistoriales , que es lo mas regular. Despues se remi-
Jen todas las diligencias originales cerradas y selladas á la Sala 
para que se custodien en la escribanía de Cámara con el corres-
pondiente sigilo; por manera que yerran frecuentemente los le-
trados sus recursos contra la insaculación pidiendo que esta se 
entregue á los interesados para impugnarla, sin hacerse cargo de 
que como secreta por su gravedad é importancia , está reservada 
solamente para el t r ibunal , quien acostumbra á instancias del 
fiscal de su Magestad denegar á los interesados la publicación , y 
mandar que usen de su derecho en forma. 

24. En el segundo caso se procede á votar por el concejo 
abierto, ó por cada vecino, casa y calle hita , á las personas que se 
necesiten para llenar el número de los que han de insacularse 
por ambos estados para los oficios de voto en el ayuntamiento, 
según se practica en las elecciones ordinarias; y finalizado el 
acto pasa el comisionado á hacer por sí solo el escrutinio de 
las diez personas que resultan ser insaculables con mas votos 
para alcaldes en el quinquenio,}' de las necesarias para regido-

res ; de forma que extractadas las continúa en cédulas separa-
das , según se ha expresado en el primer caso , añadiendo solo 
el número de votos que correspondieron á cada una, y »cuchi-
yendo en los mismos términos la diligencia. 

15. La extracción se hace, ó por el comisionado de la Sala 
cuando esta lo estima necesario atendidas las circunstancias del 
pueblo, ó por el mismo concejo en el último dia de cada año, 
á cuyo fin se convocan todos sus individuos, y asisten las per-
sonas que tienen las llaves del arca, que se abre á presencia de 
todos , principiando á extraer la bolsa de la primera división, 
que" es la de alcaldes por el estado noble, separando despues de 
abierta aquella, la bola que indica por su color ser supernume-
raria, volviendo á incluirlas demás que se cuentan públicamen-
te , y de las cuales extrae un niño de tierna edad elegido á este 
fin-, }' sacando de su centro el billete que contiene, le lee en voz 
inteligible la persona mas autorizada del congreso, lo cual ex-
tiende asi el escribano en el testimonio que principia á poner de 
toda la diligencia desde la citación á cabildo hasta finalizar el 
acto de extracción de todos los concejales que han de compo-
ner el ayuntamiento en el año inmediato, y volver el arca á su 
lugar. 

26. Si la persona que se extrae hubiese fallecido, ó tiene al-
guna tacha impeditiva y notoria, vuelve á introducirse en su lu-
gar habiendo sacado otra. Si todos tienen igual suerte, entra en-
tonces la bola supernumeraria de distinto color , y consumida 
esta se consulta á la Sala con testimonio individual de todo el su-
ceso , para que con audiencia fiscal dé la providencia que exijan 
las circunstancias del caso. 

27. En muchos pueblos divididos en dos ó mas partidos de 
que no hay vecino libre por la prepotencia de algunos, puede no 
alcanzar la insaculación para desarraigar en sus concejales el es-
pirilu de parcialidad, que con agravio del bien público y de la 
recta administración de justicia , origina los odios implacables 
de las familias, las ofensas atroces, y aun las heridas y homici-
dio?; por lo que en tan delicados casos el Consejo , las chanci-
llerías y audiencias á quienes competa, precediendo los infor-
mes ó las instrucciones necesarias, y teniendo presentes todas las 
circunstancias, proveerán de remedio oportuno y conveniente. 

23. Finalmente está prevenido en dicha Real cédula de 17 de 
octubre de 1821, que los oficios perpetuos de regidor y demás 
de los ayuntamientos enagenados por la Corona, hasta tanto que 
se incorporeu á ella con arreglo á las leyes y óidenes vigentes., 
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se sirvan precisamente por sus propios dueños, y que no lucién-
dolo por no querer ó no poder por su menor e d . d , insuficien-
cía u otro impedimento legítimo , no puedan cederlos ni nom-
hrar tenientes los que tengan esta facultad sino á personas que 
t n Z l e

1
S t a i

f i
a d 0 r n a d a S ^ las calidades personales de esta-

tutos de cada oficio, cuenten por lo menos con mil pesos de ren-
ta anual de bienes suyos propios para los de regidor en las po-
blaciones de primer orden, y la de mil ducados vellón en las'de 
segundo, para que puedan mantenerse decorosamente en en-
diendose por las primeras las que lleguen á cuatro mil Re inos 
y por las segundas las que no los teng°an; y asi pro porc una ^ 
te con respecto a otros oficios. No sirviendo por sí los propieta-
rios ni haciendo su nombramiento en tenientes precisamente de 
las circunstancias expresadas , quedarán dichos oficios sin ser-
Virse, no siendo de urgente necesidad - y siéndolo se propon-
drán y nombraran anualmente por las reglas dadas para los de-

T ú n t t m t r b i e n l 0 S a § r a C l a d ° S t 6 n e r C ° n ^ ' m a n t e n e r -

TITULO VI. 
De los escribanos y de los instrumentos públicos. 

¡ILV 

CAPITULO PRIMERO. 

De los escribanos. 
1. Explicación de la palabra es-

cribano, y definición del 
oficio de este. 

2. Requisitos para que todo es-
cribano pueda ejercer su 
oficio. 

3. Lo que debe tener presente 
el escribano para no in-
currir en pena , ni dar lu-
gar á que se anulen los ac-
tos que autorice. 

4. Lo que está prohibido á los 
escribanos de Cámara del 
Consejo. 

а. Los notarios eclesiásticos no 

Ímeden usar oficios entre 
egos en mattrias tempo-

rales. 
б. Pena de Jos escribanos que 

entregan diminuto algún 

Í)roceso en grado de ape-
acion ó remisión, 

7. Pena en que incurren por no 
signar anualmente y te-
ner en custodia segura los 
registros de escrituras que 
pasan ante ellos. 

8. Pena de los escribanos que 
hacen escrituras entre los 
legos sobre cesas profanas 
en que el lego se somete á 
la jurisdicción eclesiástica. 

9. Pena del escribano que usa su 
oficio con jueces eclesiásti-

cos ó conservadores contra 
legos, excepto en los casos 
permitidos por derecho. 

10.. Los escribanos no pueden 
ser abogados de las partes, 
ni tratar en oficio de rega-
tonería , ni solicitar pleito 
alguno. 

11. Pena de los escribanos de 
número y concejo que sal-
gan fiadores ó abonadores 
de rentas Reales, propios y 
carnicerías , ó que las ar-
rienden en el lugar en que 
ejercen sus oficios. 

12. Los escribanos no pueden 
recibir en su poder por 
via de depósito ni en otra 
forma dinero tocante á pe-
nas de Cámara, gastos de 
justicia ú obras pias. 

13. Tampoco pueden hacer es-
crituras de coias que se 
miden, no sienlo por la 
medida de Toledo, y en 
granos por la de Avila. 

14* Los escribanos Reales deben 
decir en la suscripción de 
donde son vecinos, y no 
usar su oficio sin haber 
presentado el título en el 
ayuntamiento, bajo pe-
na de perderlo. Tampoco 
pueden actuar ni autorizar 
2 G * • 
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contratos ni testamentos 23. 
en ios pueblos en que hay 
escribano de número. 

15. Otras escrituras que no pue-
den otorgarse ante los es-
cribanos Reales. 

16. Casos en que los escribanos 24. 
no deben llevar derechos. 

17. En los pueblos donde ha y 25. 
copia de escribanos , nin. 
guno de estos puede admi-
tir demanda que ponga 
ante él su hermano o pri-
mo hermano. Cómo han 
de hacer los testimonios 
en las causas de apelación. 

18. Pena impuesta al escribano 
que no paga fe del dia y 26. 
hora en que se trabe la eje-
cución. Debe tambieu exa- 27. 
minar por sí mismo los 
testigos en las causas. 

1g. No debe el escribano por sí 
ni por tercera persona bus-
car dinero para la imposi- 28. 
cion de censos ¡levando 
Ínteres con título de corre-
duría ni otro alguno. 

20. En qué términos deben los 
escribanos dar á las partes 
copias de las escrituras 29. 
que ante ellos pasaren. 

21. Deoen poner fe con su signo 
y firma de los derechos 30. 
que llevaren , en la espal-
da de los procesos. 

22. ¿Que deben practicar los 
escribanos cuando salgan 
á hacer ejecución ó dili- 31. 
gencias á otros pueblo« 
fuera del de su residencia. 

¿A que escribanos corres-

Í)Onde dar á los arrieros 
os testimonios firmados de 

la justicia , del trigo y de-
mas semillas que compra-
ren? 

Obligación de los escriba-
nos de concejo. 

¿En que tiempo y de que 
modo han de dar los escri-
banos fe y testimonio de 
cuanto pase ante ellos 
siéndoles pedido por la 
parte interesado? 

Adición á este capitulo. 

Del oficio de notario del 
reino. 

Gracias que se hacen de es-
tos oficios pagando los 
docientos ducados del fíat 
y los diez de media 
anata. 

¿ Que necesita justificarse 
para que se despache no-
taría de reinos, ó título 
del oficio de receptor, á 
las personas que se desig-
nan P 

Diligencias que deben prac-
ticarse despues de obteni-
do el titulo en la Cámara. 

Tiempo en que el escn'bano 
de número puede renun-
ciar este oficio y disfru-
tar la gracia de id notaría 
de reinos. 

De ios notarios numerarios 
de los juzgados eclesiás-
ticos. 

1. Escribano , según la ley \ . tit. 19. Part. 3 . , tanto quie-
decir como orne que es sabidor de escribir; y distingue dos 

clases, una de los que escriben y sellan las cartas y privi-
legios Reales, y los llama de la Corte del Rey; y otra (que es de 
la que va á tratarse) de los públicos de tas ciudades, villas y lu-
gares del reino Estos son no solo los que saben escribir, si-
no los que ejercen el arle de la escribanía , que es oficio hono-
rífico (2) con autoridad pública y Real concedida por el Sobera-
no para que en juicio y fuera de él sea creido lo que testifiquen. 
También «e les llama secretarios y notarios. Secretarios porque 
por su oficio están obligados á guardar secreto en todo lo que 
concierne á él y á la utilidad del Rey y de su reino ( 5 ) ; y no-
tarios por las notas ó minutas que toman de lo que las partes 
tratan á su presencia, á fin de ordenar los instrumentos con 
arreglo á su convenio y á su derecho (4) ; cuyas notas firmaban 
en lo antiguo los contrayentes, y servia a de protocolo, lo cual 

1 Leyes del tit. 19. Par t . 3. y 3. tit. S. 
l ib. 1. del Fuero l'.eal. 

2 Lns escribanos nobles ó hi josdalgo 
no pierden por ejercer este oficio los p r i -
vilegios de la hidalguía , y en consecuen-
cia tienen el t ra tamiento de Don, cuyo 
distintivo se los concede justificando debi-
damente su nobleza. La práctica que se 
observa en esta solici tud es presentar p e -
dimento firmarlo de procurador , de este 
tenor: N. en n o m b r e , y en virtud de po-
der que presento de N. , escribano de n ú -
mero y ayuntamien to , rentas &c. an te 
V . A. parezco y digo: que mi parte es h i -
jodalgo notorio , couio hijo de N. y n i e -
to de F. , en cuya posesion y goce se hal la , 
y está reputado como tal n o b l e , sin cosa 
en contrario , según resulta mas por m e -
nor de los documentos que en debida for-
ma p re sen to ; y respecto de estar jus ta -
mente mandado por V. A. en repet idas 
ocasiones, que a los escribanos que esten 
en la posesion y goce de nobleza, se les dé 
el t ra tamiento de Don para no degradarles 
del distintivo que les corresponde por su 
clase y nacimiento , y estimular á otros á 
que sigan semejante profesión,- suplico á 
A A. que habien ¡o por presentado el po-
der y demás documcn 'os , en su vista , y 
por lo | rovei<locn iguales ins tancias , se 
sirva conceder á mi paite su licencia y per-
miso para que en los actos é ins t rumen-
íos que actúe como tal escribano . se pue-
da firmar con el distiutivo de Don. — De 
este pedimento seda cuenta en la Sala pr i -
mera de Gobierno, y <,in embargo de que 
se acredite la nobleza por los documentos 
presen tados , deseando el Consejo instruir 

Y justificar el asunto con toda imparcia l i -
dad y seguridad , se acuerda el decreto s i -
guiente : Madrid ¿kc. Líbrese despacho c o -
metido a la Justicia de ta l parte, para q u e 
liaga que por ante escr ibano, y en forma, 
y con citación del procurador ¡índico de 
aquel pueblo , se cotejen y compruebeu 
cor^sus originales los documentos presen-
lados por este interesado, ponie.ndo á con-
tinuación testimonio de lo que resultase 
y copia del título er» cuya virtud ejerce 
esta parle ei oficio de escribano de número 
o ayuntamiento de dicha v i l l a , e sp re san -
do si tiene la aprobación del Consejo, y ha 
pagad o lo correspondiente al derecho de 
la media anata , y ejecutado lo remitirá al 
Conse jo , informaudo al mismo tiempo de 
acuerdo con t i ayuntamiento si este in te -
resado se halla ó no actualmente en la po-
sesion y del goce del estado de hijodalgo, 
con los deinas que se ofreciere y parec iere 
para la debida instrucción de l Consejo. 

Para la ejec.uciou de esta providencia 
se e sp ide un despacho con arreglo á su t a -
ñ e r , y venido el informe y diligencias se 
pasti al seííc.r fiscal , de cuya respuesta 
se da cuenta en la Sala primera de G o -
bierno , y resul tando el goce de nobleza, 
no poniéndose ler.aro por el señor fiscal, 
se provee el siguiente decrete; Madrid &c. 
Por lo proveído se concede permiso á este 
interesado para que en sus escri 'os se pue-
da firmar con el distintivo de Don, exp i -
diéndose al efecto la previsión correspon-
d ien te . 

3 Lev 8. t i t . 9. Part . 2. T leves 2 v 5. 
t i t . -9. Part . 3. J 

4 Ley 9. tit. 19. Par ' * 



do entregan algún proceso en grado de apelación ó remisión, ha 
de ser íntegro y no diminuto, pena de perder el oficio v pagar 
el Ínteres á la parle, pues se le puede seguir perjuicio de no ir 
entero todo el pleito; y sin mandato del juez no deben dar 
auto alguno de é l , ni copia de tal auto legalizada; y dándolo 
con su mandato han de decir que se sacó , y que los otros autos 
quedan eñ su poder (1). 
. 7. Todos los escribanos deben signar anualmente y tener 

en custodia segura los registros de escrituras que pasan ante 
ellos, pena de diez mil maravedí? y suspensión de oficio por un 
año (2) : poner á continuación de la última, testimonio de los fo-
lios que comprende el protocolo, y dar fe de <]ue ante ellos no 
pasaron para sus registros otras algunas. Asimismo deben ex-
tender todo el contexto de ellas en pliegos enteros sellados con 
el sello coarto mayor , y no en papel común , y en idioma cas-
tellano, de modo que no solo lo entiendan los otorgantes sino 
también los testigos instrumentales, para que en caso de duda 
puedan deponer de su contexto; expresar claramente y no en 
abreviaturas ni con palabras equivocas ni ambiguas ni por gua-
rismo el dia, mes y año , el pueblo ó lugar en que se otorga (pues 
no es preciso se especifique el sitio, casa ó parage del pueblo ó 
lugar , porque la ley habla disyuntiva y no copulativamente, ni 
la hora, porque no lo manda), los otorgantes, testigos presencia-
les, condiciones, pactos, sumisiones y renunciaciones de los con-
trayentes , leerlas luego á presencia de estos y de los testigos, 
los cuales sabiendo y pudiendo firmar, las firmarán, y si no, un 
testigo instrumental á su ruego, haciendo mención en la escritu-
ra de que este firmará por el otorgante; y si se añade, quita, testa 
ó enmienda algo al tiempo de su otorgamiento, se ha de salvar 
antes de las firmas para evitar tod* sospecha de fraude, según lo 
manda la ley; pues no salvándose en esta forma, se les debe ha-
cer cargo en la visita, y estando salvado no, porque ninguna ley 
lo manda ni les impone pena. Sus copias no han de contener mas 
que el protocolo, excepto la suscripción, signo y firma del es-
cribano, ni este poder dar las , aunque tome en minuta , nota ó 
memorial, la razón del contexto de la escritura, como antigua-
mente se hacia, sin que esten extendidas primero en el protocolo, 
ó corregidas á presencia de las partes si quisieren asistir; y de-
be hacerse la suscripción de las copias en la forma que prescribe 
la ley 54. tit. 18. Part. 3. para que se estimen y tengan por ori • 

1 Ley 4 t¡t. 23. ib. 10. Ñ o r Rec . 2 L e y f i . tit. 23. Iib. 10. Nov. Rec. 

gin al es. El protocolo debe estar encuadernado, bien custodiado 
y foliado, pena de nulidad de la escritura, privación de ofi-
cio, no poder obtener otro, y de pagar el daño á los interesa-
dos (i). Si conocen á los otorgantes deben dar fe de su conocí, 
miento, y si no, no hacer la escritura, á menos que presenten dos 
testigos quedigan quelos conocen, délo cualy de donde estos son 
vecinos han de hacer mención en ella, y sentar sus nombres : y 
ejecutando Jo contrar io, se les puede imponer pena pecuniaria 
por no cumplir el precepto de la ley prohibitiva (2); pero si no 
se encuentran testigos que los conozcan, basta que el sugeto á 
cuyo favor se celebra el contrato, como que le interesa, y no á 
otro , se dé por contento y satisfecho de su conocimiento , y lo 
firme, con lo cual cesa el fin de la prohibición legal, como se 
practica; bien que por ninguno de dichos defectos se anulará, 
porque la ley no la anula por ellos. 

8. Los escribanos que hacen escrituras entre los legos sobre 
cosas profanas, ó no pertenecientes á la iglesia, en que el lego 
se somete á la jurisdicción eclesiástica, pierden el oficio 
si autorizan obligación con juramento de dar , hacer ó pagar algu-
na cosa ó cantidad del cristiano á otro, ó á judío ó moro , á mas 
de ser nula, deben perder el oficio y la mitad de sus bienes , y 
quedan inhábiles para obtener otro tal (4), á menos que el jura-
mento recaiga sobre la confesion de si hubo intereses y á cuanto 
ascienden, y no soore la obligación misma, como se dirá en el 
capítulo de los préstamos; pero se permite interponer juramento 
en los arrendamientos de rentas de iglesias, monasterios, prela-
dos y clérigos de ellas, y á los labradores el que con él se obli-
guen á pagar los diezmos y rentas eclesiásticas , y se sometan 
á esta jurisdicción por dicha causa (5); y también al clérigo , aun-
que el otro contrayente sea lego , y en los contratos de menores, 
comunidades , concejos, mugeres casadas, compromisos, dotes, 
arras, ventas, donaciones, enagenaciones perpetuas, y en otros 
varios que se verán en el discurso de esta obra, sin que el escri-
bano incurra en pena por autorizarlos con él (6); pero siemore 
que pueda omitirlo no lo ponga, pues el tit. i s ' d e la Pa r t . ' 3 . 
que trata de las esciituras y las trae extendidas, en ninguna lo 
pone, porque con las cláusulas correspondientes á la naturaleza 

, I T
1 ?=TLEN7 1 Y a r t j - 1 > 4 y 3 Ley 1. tit. 1. Iib. 4. Ñ o r . Rec. 

tu . ¿3. tior. Rec. Otero de qfficicdib. reip. 4. híy 6 tit. 1. l .b. ,U. iN„v Rec. . 
par t . 2. cap. 10. Par lad , i ib . 2. fier. 5 Ley 6. t i t . 1. Iib. 10. y 3. t i t . 22. Iib; 

, . • „ 12. No*. Rec. 
2 Ley 2. tu. 23. Iib. 10. Kov. Rec. 6 Ley 7. t i t . 1. Iib. 10. Nov Ree. 
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de cada una , estima el derecho por firme el contrato, y se evi-
tan funestas consecuencias, como se dirá hablando de los com-
promisos y transacciones. 

9 El escribano que usa su oficio con jueces eclesiásticos ó 
conservadores contra legos , excepto en los casos permitidos 
)or derecho , incurre en infamia , debe perder la mitad de sus 
)iones y ser desterrado por dos años del lugar de su domioi-
io ( l ) ; y si da f e , y presencia como tal la colacion de grados de 

bachiller , licenciado ó doctor , en virtud de rescripto ó breve 
apostólico , ó de otra manera , incurre en la pena de destierro de 
estos reinos , pierde la mitad de sus bienes y queda inhabilita-
do para usar el oficio (2). 

10. No pueden los escribanos ser abogados de las partes 
ni favorecerlas en los pleitos que ante ellos penden (3) ni tratar 
en oficio de regatonería , pena de perder el de escribano (4); ni 
tampoco solicitar pleito alguno de los de Cámara, de los Conse-
jos y audiencias, ni los de la Corte , de los Juzgados de dichos 
Consejos (que hoy llaman de provincia y comisiones) ni los del 
número, ni los criados de unos ni oíros (5); y las razones son las 
que expone la ley 8. tit. 5- Part . 3. Pero á los escribanos Reales 
no está prohibido solicitar ó ser agentes en pleitos y negocios 
en que no actúan, porque no tienen el poder y valimiento que los 
referidos, ni pueden irrogar perjuicio á las partes como ellos, ni 
hacer mas oficio en dichos negocios y pleitos que el de un mero 
apoderado ó agente , con instrucción mas que algún otro para 
saber seguirlos y evitar á sus principales muchos daños que por 
ignorancia les causan los que no lo son, y asi se practica en la 
Corte; porque lo que no está prohibido se entiende permitido, y 
ademas no están ligados ni sujetos como los otros , y por con-
siguiente no se pueden distraer de sus obligaciones , ni perjudi-
car por esta razón á los interesados. 

1 I. Los del número y concejo no pueden ser fiadores ni abo-
nadores de rentas Reales , propios y carnicerías en el lugar en 
que ejercen sus oficios , ni arrendarlas por sí ni por medio de 
otra persona , pena de privación de ellos y de perder la cuarta 
parte de sus bienes , lo que deben jurar al tiempo que son reci-
bidos á su uso y ejercicio ( 6 ) ; y por carga de su oficio tampoco 
puede llevar derechos de las escrituras y procesos que autoriza-
re por lo respectivo al concejo el escribano de es te , á menos 

1 Ley t i t . 1. l ib. 2. Nov. Bec. 
2 Ley 1. tit..8. lib. 8. Nov. Rec. 
3 6. t i t . 22. lib. Noy. Rec. 

4 Ley "0. tit. 9. lib. 7. Ñor . Rec. 
5 Ley 11. t i t . 24. lib. 5. Nov. ftec. 
6 Ley 7. tit. 9. lib. 7. JNov. hec. 

que sentenciado el pleito, quiera el concejo traslado del proca-
so , pues en este ca^o debe pagarle los legítimos (1). 

12. Ningún escribano puede recibir en su poder por via de 
depósito ni en otra forma maravedises tocantes á penas de Cá-
mara , gastos de justicia ú obras pías, pena de pagar lo que re-
cibiere con el cuatrotanto, aunque la partida esié sentada en 
los libros (2) (*), ui ser tesorero de rentas Reales en el lugar en 
que usare su oficio, pena de perderlo y pagar cineuenia mil ma-
ravedís (3). Los depósitos de dinero y de otras cosas que las 
justicias mandaren hacer, no han de verificarse en el escribano 
de la causa que diere motivo al depósito, pina de pagar diez mil 
maravedises para los propios del pueblo el juez que lo mandare, 
y otros tantos el escribano que lo recibiere (4); y en los pue-
blos en que hubiere oficio de depositario, debe el escribano de 
ayuntamiento tener libro en que siente y lome la razón de cual-
quier depósito que se haga antes de su entrega (5). 

13. Los escribanos no pueden hacer escrituras de cosas que 
se mideu , no siendo por la medida de Toledo, y en granos pol-
la de Avila, pena de perder el oficio; ni autorizar aquellas en 
que una ó mas personas pongan bienes en cabeza de otro en 
perjuicio de la Real Hacienda , ó en fraude de las leyes, adminis-
tración de justicia ó engaño de tercero; y de las hechas deben 
dar noticia á las justicias dentro de quince dias , pena de priva-
ción de oficio y otras (6) (**). Tampoco pueden admitir poderes 
de los señores jurisdiccionales en los pueblos de señorío ( '). 

14. Los Reales deben decir en la suscripción, de donde son 
vecinos , y no usar su oficio sin haber presentado el título en 
el ayuntamiento, pena de perderlo, y por la presentación no se 
les han de llevar derechos (8). No pueden actuar ni autorizar 
contratos ni testamentos y últimas voluntades eu los pueblos 
en que hay escribano del número, pena de privación de oficio, 
pagar veinte rail maravedís y de nulidad del instrumento (***); 

1 Ley 6. tit. 35. lib. 11. Nov. Rec. 
2 Leyes 1. tit. 14. y 16. tit. 27. lib. 4. 

Nov. Rec. 
" Lo que dicen estas leye* e s , que h a -

ya un receptor de penas de Camara , y un 
libro donde los escribanos s ienten las con-
denaciones que se hicieren , ÍO pena de 
pagar el duplo y ser suspendidos de ofi-
cio por seis meses. 

3 Ley 8. tit. 5. Par t . 3. 
4 Ley 1. tit. 2 6 . lib. '1 . NJT . Rec. 
5 Ley 2 del mismo título. 
6 Leyes 1 y 2. tit. 9 lio. 9 Nov. Rec. 

** £1 escribano en las escri turas ó ins-
trunientos que otorgue debe a jus tarse á 
lo prevenido sobre medidas y pesos en la 
ley 5. t i t . 9. Nov. Rec. 

7 Art. 8 de 1- ley 32. t i t 11. lib. 7. 
Nov. Rec. 

8 Ley 13. tit. 15. lib. 7. Nov. Rec. 
*** Para esta prohibición se tuvierom 

presentes tres r azones : p i m e r a , porque 
los protocolos no se extraviasen ni pe rd ie - -
sen, respecto no ten»r los Realas oficio pú-
blico en que archivarlos; segunda , porque 
los numer arios están ligados y sujetos á ser-
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pero sí dar fe de los autos extrajudiciales, y también de los ju-
diciales, siendo elegidos por los corregidores para recibir quejas 
y las primeras informaciones de los delitos, á fin de mandar 
prender á los que resulten reos , con tal que entreguen luego los 
autos al escribano del número ó crimen si lo hubiere (1). En Jas 
aldeas donde no residen escribanos numerarios , y en la Corte, 
chancillerías y sitios Reales, les está permitido autorizar todos 
los referidos instrumentos. Asimismo podrán actuar con los al-
caldes de sacas y hermandad, jueces de comision y pesquisido-
res , y autorizar las obligaciones ó autos que dimanen de estos 
negocios, y las pertenecientes á las rentas Reales, en caso que 
no haya propietario ó teniente (2). Pero en Madrid los escriba-
nos de su número compraron á su M»gestad el privilegio de que 
los Reales no puedan autorizar escrituras de fundaciones de ma-
yorazgos , vínculos , patronatos , memorias , aniversarios y de 
censos perpetuos y al quitar, ventas de ellos y de casas , villas, 
jurisdicciones, tierras, montes , dehesas, alcabalas y juros , y 
asimismo de capitulaciones matrimoniales y dotes , intervinien-
do en ellas vínculos ó mayorazgos , pena de ser habidos por fal-
sarios , y de nulidad de ellas ; cuyo privilegio se les despachó en 
9 de jumo de 1636, y mandó observar por los tribunales de la 
Corte ; bien que por el no uso de él en todo lo que comprende, 
10 han perdido en esta par te , y asi las autorizan los Reales ase. 
gurando la alcabala en los contratos que la causan , y protoco-
lando en los de aquellos las escrituras, ó dejándolas en sus re-
gistros , según cada uno quiere, y ni se dan por nulas ni se les 
impone pena, porque hoy hay archivo general en donde se cus-
todian sus protocolos , y no hay ningún riesgo de que se pier-
dan; á mas de que los títulos que se les expiden son privilegios 
posteriores , y no se lo prohiben , deduciéndose de aqui que se lo 
permiten y derogan el de aquellos: fuera de que se sigue mu-
cho beneficio á los otorgantes y aun á la Real Hacienda de que 
los escribanos Reales autoricen las escrituras, como se verá en 
el párrafo inmediato. 

15. Tampoco pueden otorgarse ante los escribanos Reales, 

r i r al pueblo en q i c lo son , como que con-
traían con é l , lo cual no sucede a los Rea-
les, que son libres y pueden usar ó n» de su 
oficio, siendo justo que por dicha sujeción 
no se defraude á los numerarios de sus de-
rechos ; tercera , por las ca>-gis que estos 
tienen en razón de sus oficios en el pue-
blo , las cuales serian mas g nvosas sin la 
¿ t b l ü a compensación. No o b s t a n t e , sejjun 

Febre ro en la par te 2. lib. 3. cap. 2. pár-
rafo 1. num. 29, ees-» la prohib id .n por 
1» co tumbre , tolerancia y consentimien-
t o , a u n i u e no cita ley pars apoyar esto, 
ni es conforme a la d sposicion terminante 
de la ley 7. tit. 23 lib. 10 Nov Rec. 

1 Leyes 3. t i t . 15. l;b. ?. y 7. tit. 23. lib. 
10. Nov. Rec. 

2 Ley 2. tit. 32. lib. 12. Noy. Res. 

aunque sea en la Corte y chancillerías, escrituras de venta y per-
muta de bienes raices , imposiciones de censos , ni otros con-
tratos que causan alcabala, pena de privación de oficio y de 
pagar esta con el cuatrotanto , pues deben pasar ante los del 
número de las ciudades, villas y lugares en cuya jurisdicción 
están las heredades que se venden , truecan y acensúan; y en 
caso de no haber escribano público en ellos , ante el de Realen-
go mas cercano del mismo partido , el cual debe dar en cada 
mes copia signada y firmada de las referidas escrituras á los ar-
rendadores, fieles y cogedores, con juramento de no haber pa-
sado ante él otra alguna, y testimonio siempre que estos se lo 
pidan ; previniendo que si se prueba haber ocultado ó dejado de 
incluir en el testimonio mensual alguna partida , debe pagar lo 
que importe la alcabala de ella con el cuatrotanto (í) ; mas no 
obstante , se otorgan en la Corte ante los escribanos Reales lo-
das las expresadas escrituras, y despues las protocolan en los 
oficios de número ó provincia que les parece, ó en sus registros; 
pues con el motivo del perjuicio que se irrogabí á los°arren-
dadores, de observarse el privilegio y precepto legal, por cier-
tas causas que alegaron, pretendieron y se mandó por el señor 
Don Pedro Colon de Larrealegui, del supremo Consejo y Cá-
mara, y por oíros señores jueces privalivos de este negocio, 
que los escribanos Reales y los de número y provincia no diesen 
copias de las escrituras que causan alcabala , sin que se les hi-
ciese constar por carta de pago de los arrendadores estar satis-
fecha; de cuya providencia se prueba que no soló pueden autori-
zarlas sino dar las copias despues de satisfecha la alcabala, por-
que cesa el motivo de la prohibición legal; y asi se observa hoy 
por haber archivo general de protocolos , y por las demás razo-
nes expuestas; pues no obstante los esfu-rzos que han hecho, 
no han podido conseguir que se imponga la p r o h i b i c i ó n á los 
Reaies que se domicilian en la Corte, en sus títulos , que es el 
único medio de impedir su otorgamiento ante ellos. A mas de 
que los num e-arios de Madrid no tienen cargas concejiles como 
los de los demás pueblos , y asi no se les perjudica como á es-
tos. Tamb-en pueden dar fe y testimonio en los lugares ele se-
ñorío por lo tocante á la moneda forera, aunque haya numera-
rios (2). J 

16. Lo,s escribanos uo deben llevar derechos á ios monaste-
nos de religiosos del Carmen, Santo Domingo, San Francisco 

1 Ley 14. t i t 12. lib. 10. Nov. Rec. 2 Ley 17. tit. 33. lib. 9. Rec. 
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y San Agustín reformados en la observancia , ni á los de monjas 
de cualquier orden que lo esten, ni á los hospitales de estos 
re inos , de los procesos y autos que ante ellos pasaren; ni á los 
procuradores fiscales, ni á sus apoderados en las causas fisca-
les , ni de ejecuciones que se hicieren por los bienes ó ma-
ravedís que aplicaren al fisco ( t ) ; ni tampoco á los que proba-
ren ser pobres; previniendo que si estos están p resos , no se 
les debe detener en las cárceles , ni tomar su ropa, ni apremiar 
á que den fiador para la paga de derechos, ni hacerse esta de 
limosna que se da y está destinada para su manutención en la 
cárcel (2). 

17. En los lugares en que hay copia de escribanos, ninguno de 
estos puede admitir demanda que ponga ante él su hermano ó 
primo hermano , ni permitir las justicias que actúen en el pleito 
corno procuradores ó abogados, el padre, hijo, yerno, hermano 
ó cuñado del escribano ante quien pende la causa (3). Y si en 
las civiles y criminales se interpone apelación, deban los escri-
banos en los testimonios de esta poner puntual relación de la 
demanda, cantidad, reconvención si la hubiere, y sentencia 
dada , pena de suspensión de oficio por dos meses (4). 

18. Todo escribano debe poner fe del dia y hora en que se 
trabe la ejecución, pena de nulidad de esta , y de pagar el Ínte-
res á la parte ( 5 ) ; y examinar por si mismo los testigos, y no 
por sus criados y sirvientes, sin que esté presente á ello otro al-
guno; y en caso de tener justo impedimento, si el pleito se 
principió ante é l , podrá nombrar otro escribano de la propia 
audiencia que lo ejecute, y no habiéndose principiado, debe 
nombrarlo la justicia (6). 

19. Ningún escribano debe por sí ni por tercera persona bus-
car dinero para que los concejos , universidades y personas par-
ticulares impongan censos , llevándoles Ínteres con título de 
correduría ni otro alguno (?) : ni los del número y ayuntamien-
to pueden usar de estos oficios en caso de tenerlos arrendados, 
pena de pe rderlos ; y los propietarios que djbeu servirlos por 
sí mismos sin poder arrendarlos ni darlos en confianza , no per-
teneciendo á muger ó menor por justos títulos, tampoco pue-
den ser admitidos á su uso y ejercicio , sin que hagan constar 

1 Leyes 5 lu. 35. lib. 11. y 5. tit. 17. 4 L ;y 18. t i t . 20. lib. 11. Nov. Rec. 
l ib. •}. Nov. Reg " 5 Leyes 14, 15 , 1G y 17. tit. 30. lib. 11 

2 Leyes 2 0 , 21 , 22 y 23. tit. 38. lib. 12. Nov. Rec. 
Noy. Rec. 6 Ley 7. tit. 11. lib. 11. Noy. Rec. 

3 Ley 6. tit. 3. lib. 11. Nov. Rec. 7 Ley 17. tit. 15. lib. 7. Nov. Rec. 

tener de patrimonio la tercera parte del valor del oficio, bajo 
de igual pena (1). 

20. Los escribanos deben dar á las partes copias de las es-
crituras que ante ellos pasaren, dentro dedos dias siguientes 
al en que se las pidieren, si contienen dos pliegos, y excedien-
do de ellos, dentro de ocho, pena de pagarles el Ínteres y da-
ño que se les irrogue en la dilación , y de cien maravedís mas 
por cada dia que tardaren y las detuvieren. Pero hasta que se 
las pidan no están obligados á dárselas, y pidiéndoselas, aun-
que sea años despues de su oíorgamienta, pueden suscribirlas 
como originales, expresando el dia y año en que las sacan, y 
dar cuantas copias quieran, siendo de las contenidas en el pár-
rafo 12 del capítulo siguiente, y no de las prohibidas. Deben 
asimismo poner al pie de las escrituras y al margen del proto-
colo, qué dia se sacaron y en qué papel, con expresión del se-
l lo, dando fe de ello, pena por la primera vez de cien mil ma-
ravedís y piivacion de oficio, y por la segunda, de incurrir en 
las impuestas contra los falsarios ( 2 ) ; sin que baste decir que 
las dieron en el sello correspondiente, pues han de especificar 
cuál es , y siempre que alguna de las partes lo pida, se ha de 
poner y depositar un traslado autorizado de la escritura en el 
archivo de la ciudad, villa ó lugar, con tal que el escribano 
ante quien se otorgue, la ponga, y se tome la razón dentro de 
tercero dia, expresándose en la escritura que la parte lo pi-
dió (3). Y si la escritura pertenece á ambos interesados, puede 
dar á cada cual su copia, ó á uno solo aunque el otro no la pi-
da (4). Pero en la suscripción de cada copia deberá expresar pa-
ra quién es, y en el protocolo notar á quién la d ió ,po r si es tal 
que á una délas partes no se deba dar mas que una, v. gr. en la 
venta en que el comprador se obliga á pagar á plazos, ó"consti-
tuye censo reservativo del precio de lo vendido 

21. Deben también poner fe con su signo y firma de los de-
rechos que han llevado y llevaren, en el reverso ó espalda de 
los procesos y escrituras que dieren firmadas á las partes , y 
que no han cobrado mas por sí ni por interpuesta persona, pena 
de volver el exceso á los del Real arancel con el cuatrotanto, 
y de incurrir en las establecidas contra los falsarios; y de lo 
que importen los derechos deben dar á las partes recibo ó car-
ta de pago, sentar los que las justicias llevaren, y estas no firmar 

1 Leyes 8 y 9. til. 6. lib 7. Nov Boc. 
2 Leyes 1 tit. 23. y 2. tit. 24. lib. 10. 

Nrv. R e c . 

3 Ley 9 tit. 23. lib. 10 N,>v. Ree. 
4 Ley 5 til. 23. l ib. 10. Nov. Rec. 



mandamientos, escriluras ni caria de alguna en que no vayan pues-
tos; y cuando los escribanos no los llevaren, lo lian de sentar 
de ,su mano en el proceso ó escritura (1). 
- escribanos que salieren á hacer ejecuciones ó dili-
gen cías á otros pueblos íuera del de su residencia , deben entre-
gar los papeles originales al propietario de la causa luego que 
las concluyan ó se retiren , y no cumpliéndolo, se les hará car-
go particular en la residencia (2); y aunque hagan en un dia mu-
chas ejecuciones, no pueden llevar mas derechos que por un 

. camino y ctia de ocupacion (3). También deben entregar á ios 
receptores de penas de Cámara los mandamientos, sentencias 

.o ejecutorias que haya en ejecución de condena de ellas, para 
que soliciten su cobranza (4). 

23. A los escribanos de ayuntamiento, y no á otro , cfrres-
ponde dar á los arrieros los testimonios firmados por la justi-
cia , del trigo y demás semillas que compraren, ó sus dueños 
envían á vender á otra parte, para que por ellos se les arregle 
su acarreo conforme al número de fanegas y distancia de le-
guas (5); cuyas leguas se entienden comunes y vulgares, y no 
legales; y en justicia se deben juzgar asi, como lo manda la ley (6 , 
en todos los pleitos que ocurran. Deben las justicias de oficio' 
precedida la información necesaria,, hacer constar individual-
mente qué valor lian tenido los granos en los mercados de sus 
respectivos pueblos, y el escribano de ayuntamiento ó conce-
jo tenerlo siempre de manifiesto para dar las certificaciones que 
le pidan de sus precios (7). 1 

24. Tienen obiigacion los escribanos de concejo de dar par-
te al señor fiical del Consejo, si ha intervenido precio , dádivas 
o promesas en los oficios que se han de dar ó elegir por votos 
en el mismo concejo, ó si se admitió á su uso á los electos sin 
haber hecho el juramen'o de no haberlos obtenido por estos me-
dios, pena de perder el oficio y asimismo la tienen de hacer 
dos libros á costa de los concejos, uno de paptl de marca ma-
y o r , en que han de escribir todas las cartas, cédulas y ordenan-
zas Reales enviadas á las ciudades, villas y lugares, sobre cual-
quiera causa ó razón que sea ; y otro en pergamino , y sentar en 
ei ala letra todos los privilegios de sus respectivos lugares y sus 

1 Leyes 17. tit. 20 8 y 9. tit. 35. lib, 
11. Nov. Rec. 

2 Ley 14. tit. 28. lib. 11. Nov. Rec. 
3 Ley 28. tit. 21. lib. 4. Rec. 
4 L e j 2. t i t . 34. lib. 5. Ñ o r . Rec. 

5 Ley 6. t i t . 19. lib. 7. y nota al pie de 
ella. 

6 Ley 3 tit. 35. lib. 7. Nov. Rec. 
Ley tit. 8. lib. 10. Nov. Lee. 

S Leyes 7 y 8. tit. 4. lib. 7. Nov. Rec. 

tierras, y las sentencias dadas á su favor, no solo en razón de 
sus términos sino de otras cosas locantes al bien común, con 
una tabla al principio, en que se mencionen los privilegios y 
sentencias, pena de cinco mil maravedís por Cfcda vez: é igual-
mente deben sentar en el libro de concejo los padrones de lai 
monedas ó impuestos que se mandaren repartir ; cuyos padrones 
ningún otro escribano puede tener ni recibir, ámenos que ten-
ga esoecial facultad y provision Real para e l lo , pena de perder 
el oficio y otras (1). 

25. Les escribanos deben dar fe y testimonio de todo cuan-
to pase ante ellos, siéndoles pedido por la persona interesada, 
dentro de tres dias siguientes, aunque sea con respuesta de juez 
ó de otro , y estos no respondan , pena de pagar á la parte el da-
ño ó ínteres, y de cien maravedís por cada dia que lo detuvie-
ren (2); lo cual se entiende extendiendo el testimonio en el mis-
mo dia y entregándolo á la parte dentro de tres , según sentir 
de Acevedo en la ley citada, y de otros. Pero ocurre la duda de 
si el escribano podrá ó no dar testimonio de conversación que 
pase ante é l , pues veo que se multa frecuentemente á los que lo 
dan sin autos de juez , y que aunque el interesado acuda á este 
para que mande darlo, no accede á ello , y sí solo á que el es-
cribano declare como testigo. Lo cierto es que habiendo bus-
cado de intento con cuidadosa atención ley prohibitiva , no la 
hallé; antes si que pueden dar fe de ello, como se acredita de la 
citada, de la 4. tit. 2. lib. 7. Nov. Rec. que dice que los de 
concejo no tienen voz ni voto en é l , y deben usar solamente sus 
oficios para dar fe de lo que ante ellos pase, y de otras que omi-
to ; pues de no permitírseles darlo, puede irrogarse perjuicio á 
las partes, por no tener tal vez otra justificación para probar su 
intención , y no hacer igual prueba su dicho como testigos , que 
su testimonio ; y por lo mismo , siendo el escribano de buena 
vida, fama é integridad, y dando el testimonio dentro del tér-
mino legal, se le debe creer y no multar. Una cosa es que en 
las causas criminales no lo den , porque no es razón que sirvan 
de instrumento para acalorar y fomentar la discordia y encono 
(aunque á veces conviene para que se castigue á los reos) , y 
otra que seles multe porque lo d a n , respecto á que lejos de ha-
ber legal prohibición, les impone pena la ley citada, si tardan 
mas de los tres dias en darlo: es verdad que el multarlos pro-

1 Leyes 3. tit. 2. lib. 7. j 1. tit. 22. lib. 2 Ley 3- tit. 23. l ib. 10. Noy. Re«. 
6. Nov. Rec. . 
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vendrá tal vez de que algunos son ligeros en dar testimonio vo-
luntario de todo en cualquier tiempo que se les pida; pet o á es-
tos se d(be castigar, no por darlo sino por darlo fuera del 
término prefinido por la ley. Como quiera , no siendo posible 
resolver esta duda, ni combinar el precepto legal con los judi-
ciales, aconsejo al escribano que no dé testimonio de cosa algu-
na sin tener á que remitirse ,, ni tampoco de conversación ó di-
cho de alguno, aunque en el acto se lo pida la parte , Ínterin 
el juez no se lo mande , y de esta suerte evitará que se le mul-
t e , pu"s la razón cede al poder , y contra esie ñola hay. Las 
prohibiciones y penas legales en cuanto á los contratos de la-
bradores , hijosdalgo , menores , hijos de familia aunque sean 
mayores, ar ras , joyas y otras , se pondrán en sus respectivos 
lugares , y asi se omiten aqui por no repetirlas. En el índice al-
fabético que se pondrá al fin de la ob ra , se hallará cuanto á 
esta materia corresponde. 

26. Adición. Aunque el oficio de notario de reinos es un ofi-
cio público muy diferente del de escribano de ayuntamiento, del 
número , juzgado &c. se hallan tan unidas las mas veces las fun-
ciones de unos y de otros , y se dan tanto la mano las disposi-
ciones legales que tratan de ellos, particularmente la de renun-
cias , y la práctica dé la expedición dé los respectivos títulos 
que no parecerá impertinente dar una noticia de lo que se obser-
va en la de este oficio. La creación y nombramiento de escriba-
nos Reales ó notarios es prerogativa déla Corona., expidiéndo-
sele por la Cámara al interesado que obtuvo esta gracia con el 
servicio de docientos ducados , qué se l l ama /a í .ura Real cédu-
la que se presenta al Consejo junto con los demás papeles corres-
pondientes , que son: 1.°fe de bautismo en que conste tener 
veinte y cinco años cumplidos , ó dispensa déla Cámara del tiem-
po que le falte; 2.° otra de práctica de cuatro años con testimo-
nio formal del escribano con quien la hubiere tenido, con expre-
sión de si ha sido continuada ó con intermisiones, si está capaz 
o no , admitiendo solo por testigos la misma justificación en el 
caso que haya fallecido el escribano ó escribanos con quienes 
hubiese practicado; uno y otro con.citación del procurador sin-
dico dvl pueblo donde hubiese tenido la práctica informando 
sobre ello el Corregidor y Justicia del mismo , con calidad de 
q r>edar todos responsables. Lo mismo deben ejecutar los de Ma-
drid , añadiendo solo los forasteros la matrícula de las parroquias; 
ó. ir formación de limpieza de sangre recibida en el pueblo de 
su naturaleza , con citación del procurador síndico general y 

personero del común, é informe de la justicia de la buena vida y 
costumbres del pretendiente, sus calidades é inteligencia parael 
oficio que se le encarga. 

27. Desde que tu el año de 1777 se hizo el ejemplar de des-
pacharse Real cédula á favor de un interesado para notario y es-
cribano Real de los reinos con calidad y restricción de haber de 
residir en una de tres determinadas villas y de ejercer el cficio 
solamente en ellas , de que se le despachó título con esta limita-
ción , pagando los docientos ducados del fíat y los diez de me-
dia anata , han sido muchos los que han logrado después iguales 
gracias con la misma calidad y restricción pagando los docien-
tos ducados del fíat y les diez de media anata. 

28. Para evitar los inconvenientes que se experimentaron de 
la ocasion que se daba con las renuncias para multiplicarse los 
escribanos por la gracia de notaría de reinos, que sin pagar f ia t } 
á título del oficio tienen anexas las escribanías numerarias de 
muchas ciudades y villas de los reinos de Castilla, y á las re-
ceptorías del número de la Corte, chancillerias, audiencias y 
adelantamientos , sobre que pueden verse los autos 1 , 2 , 3 , 4 , 5 , 
6 , 9 ,11 y 17. tit. 25. ley 4. Rec., ó leyes 5 , 6 , 20, 23, 2 4 , y no-
tas 3 , 13 y 15. tit. 15. lib. 7. Nov. Rec. , se mandó últimamente 
que en adelante no se librasen ni despachasen licencias á los re-
feridos escribanos del número ni receptores del número de la 
Corte , chancillerias, audiencias y adelantamientos, para que 
renunciando sus oficios pudiesen continuar en el uso del de no-
tario de reinos, hasta haber servido en ellos diez y seis años. 
Auto 15 de dicho título. Está declarado y mandado que no se des-
pache notaría de reinos ó título del oficio á ningún receptor, 
escribano de provincia , número , adelantamientos, ni otros , á 
cuyos oficios pertenezca y toque dársela (no habiendo de en-
trar en propiedad el que la hubiese de ejercer ó estuviese ejer-
ciendo por nombramiento del propietario), sino justificando pri-
mero pertenecerle por venta , herencia , renuncia ó en otra for-
ma; en cuyo caso y teniendo el hueco de los diez y seis años, se 
les dé en cabeza del propietario. 

29. En virtud de estas disposiciones , obtenido en la Cáma-
ra el título de escribano numerario ó de receptor , lo ha de 
presentar original el pretendiente en el Consejo con los demás 
documentos pievenidos para los escribanos Reales. Si no hay re. 
paro en ellos, sobre lo cual pasa el expediente al señor fiscal, 
se le admite á examen , y hallándole hábil se le manda dar la 
certificación correspondiente para el uso y ejercicio del oficio, 



y que 4 titulo de él se le despache la notaría de reinos en la 
forma ordinaria. Despues hace el juramento, y por la escribanía 
de Gobierno á donde pasa el expediente, se comunica aviso al 
secretario del Consejo de Hacienda, á fin de que se ponga en te-
sorería general la cantidad de tres mil setecientos y cincuenta 
maravedís, importe de la notaría de reinos, á título del oficio, por 
suponerse pagada la correspondiente á la numeraria despachada 
por la Cámara : puesta en el expediente la carta de pago, de que 
í.e ha de tomar la razón en la contaduría general de valores, se 
expide la certificación y título. 

30 Al fin de los diez y seis años puede renunciar el oficio 
y disfrutar la gracia de la notaría de reinos, acudiendo al Con-
sejo para poder continuar en el uso y ejercicio de la misma, 
aunque renuncie el oficio de escribano del número. No ofrecién-
aose reparo al señor fiscal á quien pasa también este expedien-
te , se man Ja librar á favor del interesado la provision ordina-
ria que pide. 

31. En cuanto á si los notarios de asiento numerarios de los 
juzgados eclesiásticos han de ser notarios de los reinos, se han 
ce tener presentes la Real pragmática de 18 de enero de 1770, 
i • H b - 2 - N ° V - R e c 0 7 la circular de 28 de enero 

ele 1 / / 6 , en que á consecuencia de Real orden se declaró que 
la gracia, que su Magestad se dignó conceder por la referida 
pragmática a los notarios mayores ó de asiento , del fiat de la 
>iotana de los reinos no fuese precisa sino voluntaria á favor 
de los que quisiesen solicitarla. 

CAPITULO SEGUNDO. 

De los instrumentos. 

§. 1. D e cuan tas clases son los in s -
t r u m e n t o s . 

2 . Requis i tos pa ra q u e haga f e 
el i n s t r u m e n t o p ú b l i c o o -
t o r ^ a d o en los reinos d e 
Cast i l la . 

3 . N ú m e r o de tes t igos q u e d e -
b e n p r e s e n c i a r el o t o r g a -
mien to de los con t r a to s . 

4. Ca l i dades q u e d e b e n t e n e r 
d ichos test igos. 

5. N o h a c e fe el i n s t r u m e n t o 
o t o r g a d o p o r e sc r ibano en 
quien c o n c u r r e a lguno d e 
los d e f e c t o s q u e alli se t x -
p r e s a n . 

6. T a m p o c o hace fe n i t r a e a p a -
r e j a d a e jecuc ión el i n s t r u -
m e n t o q u e no está s i g n a d o 
p o r el e sc r ibano a n t e q u i e n 
se o to rga . 

7 . T r e s clases de i n s t r u m e n t o s 
p ú b l i c o s , á s abe r , p r o t o -
co lo ó r eg i s t ro , copia o r i -

ginal y traslado. 
8 . Del reg i s t ro ó p r o t o c o l o . 
9. E l p r o t o c o l o es la m a t r i z , 

o r i gen y f u e n t e de d o n d e 
se sacan todas las copias ó 
t r a s l ados q u e p i d e n las p a r -
t e s . 

10. D e la copia o r i g i n a l , y r e -
quis i tos q u e d e b e t e n e r . 

1 1 . Del t r a s l ado y sus c i r c u n s -
tancias . 

D e las copias q u e p u e d e d a r 
el escr ibano sin d e c r e t o ju -
d ic ia l . 

13 . Del mismo asun to . 
14 . Qué d e b e r á h a c e r el i n t e r e -

sado en la e sc r i tu ra c u a n -
do el e s c r i b a n o ha m u e r t o 
y no consta m pa rece e n 
su p ro toco lo la e sc r i t u r a 
m a t r i z po r h a b e r l a p e r d i -
do ú o t ro mot ivo . 

Real cédu la sob re el uso de l p a p e l 
se l lado. 

13 . 
14 . 

1. L o s instrumentos son auténticos , públicos y privados. 
El auténtico es el que firman y sellan el Rey, los arzobispos, 
obispos, prelados, duques, condes, marqueses, maestres de 
las ordenes mili tares, y otros grandes señores, y los cabildos, 
universidades y concejos : se llama asi porque está autorizado 
por el mismo que lo hizo , y contiene hecho suyo privativo y 
no ageno- y porque por él , y no por un tercero, tiene autoridad 
cierta (1). También se llama auténtico lo que está comprobado 
por la autoridad de muchos , y lo que se halla en el archivo pú-
blico y lo demás que refiere Gregorio López en la glcs. 1. de 
la ley 1. tit. 18. Part. 3. Este instrumento prueba contra el que 
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y que 4 titulo de él se le despache la notaría de reinos en la 
forma ordinaria. Despues hace el juramento, y por la escribanía 
de Gobierno á donde pasa el expediente, se comunica aviso al 
secretario del Consejo de Hacienda, á fin de que se ponga en te-
sorería general la cantidad de tres mil setecientos y cincuenta 
maravedís, importe de la notaría de reinos, á título del oficio, por 
suponerse pagada la correspondiente á la numeraria despachada 
por la Cámara : puesta en el expediente la carta de pago , de que 
í.e ha de tomar la razón en la contaduría general de valores, se 
expide la certificación y título. 

30 Al fin de los diez y seis años puede renunciar el oficio 
y disfrutar la gracia de la notaría de reinos, acudiendo al Con-
sejo para poder continuar en el uso y ejercicio de la misma, 
aunque renuncie el oficio de escribano del número. No ofrecién-
aose reparo al señor fiscal á quien pasa también este expedien-
te , se man Ja librar á favor del interesado Ja provision ordina-
ria que pide. 

31. En cuanto á si los notarios de asiento numerarios de los 
juzgados eclesiásticos han de ser notarios de los reinos, se han 
ce tener presentes la Real pragmática de 18 de enero de 1770, 

• H b - 2 - N ° V - R e C 0 y l a circular de 28 de enero 
ele 1 / / 5 , en que á consecuencia de Real orden se declaró que 
la gracia, que su Magestad se dignó conceder por la referida 
pragmática a los notarios mayores ó de asiento , del fiat de la 
notaría de los reinos no fuese precisa sino voluntaria á favor 
ae los que quisiesen solicitarla. 
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CAPITULO SEGUNDO. 

De los instrumentos. 

§. 1. D e cuan tas clases son los in s -
t r u m e n t o s . 

2 . Requis i tos pa ra q u e haga f e 
el i n s t r u m e n t o p ú b l i c o o -
t o r ^ a d o en los reinos d e 
Cast i l la . 

3 . N ú m e r o de tes t igos q u e d e -
b e n p r e s e n c i a r el o t o r g a -
mien to de los con t r a to s . 

4. Ca l i dades q u e d e b e n t e n e r 
d ichos test igos. 

5. N o h a c e fe el i n s t r u m e n t o 
o t o r g a d o p o r e sc r ibano en 
quien c o n c u r r e a lguno d e 
los d e f e c t o s q u e alli se t x -
p r e s a n . 

6. T a m p o c o hace fe n i t r a e a p a -
r e j a d a e jecuc ión el i n s t r u -
m e n t o q u e no está s i g n a d o 
p o r el e sc r ibano a n t e q u i e n 
se o to rga . 

7 . T r e s clases de i n s t r u m e n t o s 
p ú b l i c o s , á s abe r , p r o t o -
co lo ó r eg i s t ro , copia o r i -

ginal y traslado. 
8 . Del regist.-o ó p r o t o c o l o . 
9. E l p r o t o c o l o es la m a t r i z , 

o r i gen y f u e n t e de d o n d e 
se sacan todas las copias ó 
t r a s l ados q u e p i d e n las p a r -
t e s . 

10. D e la copia o r i g i n a l , y r e -
quis i tos q u e d e b e t e n e r . 

1 1 . Del t r a s l ado y sos c i r c u n s -
tancias . 

D e las copias q u e p u e d e d a r 
el escr ibano sin d e c r e t o ju -
d ic ia l . 

13 . Del mismo a s u n t e . 
14 . Qué d e b e r á h a c e r el i n t e r e -

sado en la e sc r i tu ra c u a n -
do el e s c r i b a n o ha m u e r t o 
y no consta ni pa rece e n 
su p ro toco lo la e sc r i t u r a 
m a t r i z po r h a b e r l a p e r d i -
do ú o t ro mot ivo . 

Real cédu la sob re el uso de l p a p e l 
se l lado. 

13 . 
1 4 . 

1. L o s instrumentos son auténticos , públicos y privados. 
El auténtico es el que firman y sellan el Rey, los arzobispos, 
obispos, prelados, duques, condes, marqueses, maestres de 
las ordenes mili tares, y otros grandes señores, y los cabildos, 
universidades y concejjs : se llama asi porque está autorizado 
por el mismo que lo hizo , y contiene hecho suyo privativo y 
no ageno; y porque por él , y no por un tercero, tiene autoridad 
cierta (1). También se llama auténtico lo que está comprobado 
por la autoridad de muchos , y lo que se halla en el archivo pú-
blico y lo demás que refiere Gregorio López en la glcs. 1. de 
la ley 1. tit. 18. Part. 3. Este instrumento prueba contra el que 



Jo mandó sellar si lo reconoce, mas no á su favor . sobre lo cual 
véate la ley 114. tit. 18. Part. 3. en los dichos, y sus diez glosas 
primeras. Instrumento público es el que autorizan los escriba-
nos de los pueblos ante testigos, y contiene hechos y cosas abe-
nas que pasan á su presencia; y ambos hacen fe y plena proban-
za en cuanto á su contexto (1) : como igualmente el que autoriza 
el escribano de cabildo ó concejo (que es propiamente fiel de 
fechos, si por él es nombrado y no tiene Real t i tu lo) , en las co-
sas á él concernientes (2); bien que hoy á entrambos llaman vul-
garmente auténticos. Del privado se tratará cuando se hable de 
la prueba que puede hacerse en juicio por medio de los instru-
mentos.. 

2. Para que haga fe el instrumento público otorgado en los 
reinos de Castilla han de concurrir en é l , á mas de las cuatro 
circunstancias necesarias para la validación de los contratos, de 
que se hablará cuando se trate de estos, los requisitos siguien-
tes: 1." que se otorgue ante escribano de número del pueblo, y 
lio ante los Reales, excepto en aquellos casos en que á estos es 
permitido, según se dijo en el capítulo anterior, párrafo 15. ; 2.° 
que se haga en registro protocolo de pliego entero del sello cuar-
to (ya sea suelto cada pliego, según en la Corte se estila, ó meti-
do por cuadernos uno en otro; pero esto no lo manda la ley ni 
dice mas que pliego entero) , y que las copias se saquen dell i te-
ra l , y finalmente en el papel sellado que la ley Real prescribe 
para cada contrato ó instrumento según su calidad y cantidad (3); 
3.* que al principio ó fin del instrumento (pues la ley no distin-
gue) se expresen el dia, mes, año y lugar ó pueblo en qua se 
otorga, los nombres y apellidos de los contrayentes y de los tes-
tigos que presencien su otorgamiento ó publicación, y la vecin-
dad de unos y otros; pero no es preciso que se especifique ti lu-
gar , sitio ó parage del pueblo ó lugar , porque la ley no lo pre-
viene, antes bien habla disyuntivamente en cuanto dice: Y el 
lugar ó casa donde se otorgan : bien que lo que abunda no da-
ña ; 4.u que lo firmen los otorgantes, y si no saben ó no pueden, 
uno de los testigos instrumentales á su ruego, y no otro , dicien-
do al final del rni^mo instrumento que un testigo firmará por 
e l los , á causa de no saber ó no poder, y expresando el motivo 
de su imposibilidad; pero aunque los otorgantes sean muchos, y 

2 T L e y e í 1 - y
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2 Ley u n . c t . t . 26. h b 4. de la Rec. r glus que han de observarse para el uso 
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ninguno sepa firmar, no es necesario que cada testigo firme por 
cada uno, porque la ley no lo man di»: basta que uno firme por 
todos, excepto en el testamento y eodicilo cerrados, y asi se 
practica; 5 ° que antes de las firmas se saquen y salven sin sos. 
pecha las enmiendas, adiciones, testaduras y entrerenglonadu-
ras que tenga; 6.° que lo firme y autorice , y selle ó signe el es-
cribano, y dé fe de que conoce al otorgante; y no conociéndolo,-
que con juramento depongan de su conocimiento dos de los tes-
tigos instrumentales que expresen ser el mismo que suena , y de 
aquel nombre y apellido , sin fraude, y que firmen tambienel i n s -
trumento por esta razón (1); á los cuales ó á lo menos á nno de-
be conocer, y en este caso d^r fe de su conocimiento, pues cuan-
do conoce al otorgante, no necesita darla de ellos, ni conocer-
los , porque la ley no lo manda; ó que el sirgeto á cuyo favor se 
formaliza, se dé por satisfecho del conocimiento del otro con-
trayente, como que le importa, y á nadie mas, el saber con quien 
contrae para no ser perjudicado; y que lo firme igualmente; ó 
un testigo por él si no sabe; pues como la fe del conocimiento 
se estableció á su favor con el objeto de evitar engaños y perjui-
cios, en dándose por contento de él , cesan y se verifica el fin 
de la ley, y asi se practica; bien qué aunque la fe y la deposi-
ción de los testigos ó el beneplácito del contrayente fal ten, no 
se anulará el instrumento, y solo será cargo arbitrario y pecu-
niario contra el escribano , por no cumplir el legal precepto, por-
que la ley no lo invalida ni le impone pena , pero basta que se lo 
prohiba para que no lo haga (2); bin embargo le advierto, que si 
á ninguno de los otorgantes conoce, no ha de suponer ni firmar 
que tienen los nombres que dicen tener, sino decir , que expre-
saron llamarse asi, lo cual es muy diverso, y de esta suerte n o 
se le podrá argüir de que dió á entender que los conocía; y lo 
mismo ha de practicar en el examen de testigos cuando no los 
conoce. Del mismo modo se le puede exigir pena arbitraria, y 
mucho mas crecida , por no autorizar el instrumento, porque por 
este defecto y omision no es ni se le tiene por público, sino por 
privado, ni de él se puede dar copia que pruebe en juicio; y si 
el escribano ha muerto, necesitan probar su contexto por otro 
medio los interesados , á quienes de este punible descuido ó ma-
licia se irrogan gravísimos daños, que deben resarcirles los he-
rederos del escribano; 7.° que este signe todas las escrituras^ 

• 1 ™Lejes 5<í 7 m- lit- 8" Paru 3- 1 y 2. 2 Cur. Philip, par t . 1. í . 17. num. 30.-
ut . 23. y 2. tit. 24. lib. 10. flor, ficc r J 



porque el signo ó sello es el caracíer Real que las vigoriza; pero 
esto solo se practica en las copias , pues en cuanto á los proto-
colos se signa el de cada año á su final, cuyo signo comprende 
y corrobora todos los instrumentos dentro de él otorgados ; 8.° 
que el instrumento no esté roto ó cancelado en parte sustancial, 
como son los nombres y apellidos de los otorgantes, escribano, 
testigos , firmas, signo, cosa , cantidad , plazos, pactos , fecha y 
lugar de su otorgamiento; pues si lo está , ó en abreviatura , y no 
puede tomarse el verdadero sentido de su contexto ; ó aun cuan-
do se entienda, si está enmendado ó testado, y no salvo sin sos-
pecha antes de las firmas; ó la cantidad ó fecha por guarismo ó 
con letras iniciales, poniendo una sola por nombre ó cantidad, 
V. gr. A. por Alonso, C. por ciento, no hará fe (1). Esta forma 
y solemnidad debe observarse exacta y puntualmente por el es-
cribano para que no se le haga cargo cuando se le visite, ni el 
instrumento se anule , ni cause perjuicio á los contrayentes, y no 
la puedan remitir ni renunciar estos, porque á todos está prohi-
bido inmutar y alterar lo dispuesto por derecho (2); bien que si 
el instrumento contiene diversos capítulos , y alguno de ellos es-
tá viciado solamente, no se viciarán por él los demás, porque en 
lo divisible no se vicia lo útil por lo inútil ; y lo mismo sucede 
cuando alguno está oscuro y confuso, si por otro se puede per-, 
cibir el verdadero sentido de su contexto (3). Pur lo tocante á 
si el instrumento se podrá extender en latin ó en otro idioma 
que el castellano, de lo cual no hallé ley ni autor que trate, di-
go que n o , y que el protocolo ha de extenderse en el idioma 
vulgar , aunque el escribano posea el de los otorgantes, en caso 
de ser este extrangero , y la razón es porque como instrumento 
público que se otorga ante testigos, debe leerse ante estos , y es-
tos enterarse de cuanto contenga para deponer en caso de duda 
de su contexto (lo que no podrán hacer no entendiéndolo), co-
mo también para obviar siniestras y voluntarias interpretacio-
nes ; y aun cuando los testigos posean el propio idioma y B en-
tiendan, deberá hacerse lo mismo; porque de lo contrario, se 
lo harán traducir al escribano al tiempo de la visita , y como ins-
trumento público debe estar escrito en el idioma que usa la gen-
te del pueblo y provincia en que se formaliza; y asi los magis-
trados y otros jueces literatos y los abogados poseen el latin, 
j hacen que los instrumentos latinos se traduzcan al vulgar, co-

1 Leyes 111. tít- 18. 7 y 12 t¡t. 19. 3 Gom. en la ley 45 de T o r o , num. 
Part . 3. y 1 t i t 23. lib 10. Hoy. Kec. 14. Círiae. coutrovers. 408. Menoch. lib. 5. 

2 Ley 32. tit. 9. Part. 6. 

mo diariamente lo vemos; y lo propio debe observarse con los 
documentos que se insertan en los instrumentos, para evitar el 
gasto de traducirlos á su costa, si los visitadores no los entien-
den; bien que el escribano puede sacar copia testimoniada tra-
ducida, y ponerla con ellos, si posee el idioma, y no hay tra-
ductor público que los traduzca. Pero en cuanto á las copias de 
ellos no hay inconveniente en que el escribano las dé traducidas 
en otro idioma que entienda, porque como están otorgados se-
gún deben, y el escribano en la copia no hace mas que dar fe 
de que concuerda con el protocolo, y por ser acto privativo su-
yo no hay necesidad de testigos que lo testifiquen, se ha de 
estará su f e , mientras no se pruebe lo contrario: al modo que 
en los protestos de cambios, que se copian en el idioma en que 
se hallan, y no hay mas testigos ni solemnidad que la fe del es-
cribano, ni es necesaria, por ser unos meros testimonios que no 
requieren otra. m 

3. En cuanto á los testigos que deben presenciar el otorga-
miento de los contratos ( cuya asistencia á él se estableció para evi-
tar toda sospecha de falsedad, y asegurarlos mas, y la fe del es-
cribano) dice una ley dePartida ( ' ) que concurran tres ó dos 
escribanos por ellos y que escriban sus nombres en el instrn-
mentó, que es lo mismo que firmarlo; y aunque de otras tres le-
yes de Partida posteriores (2) se prueba ser suficiente dos tes-
tigos, no obstante, lo mejor es que lo presencien tres, como se 
practica; y sobre todo se estará á la costumbre de la provincia. 

4. Estos testigos deben ser precisamente varones hábiles pa-
ra testificar ( y no locos, ciegos, mudos , absolutamente sordos 
ni con otro defecto legal ) y mayores de catorce años, ó á lo me-
nos, entrados en ellos (3), y siendo menores de esta edad, no los 
debe admitir el escribano; y aunque la muger en todo puede 
serlo, excepto en testamento ó en otra última disposición (4)? n 0 
se la admite por tal en los contratos. No es preciso que los testi-
gos sean vecinos del pueblo en que se otorga el instrumento., 
.porque ninguna ley lo previene como en el testamento nuncu-
pativo, ni concurren para ello los motivos que para este; bien 
que debe expresarse en él de donde lo son , para que testifiquen 
de él si se dudase de su otorgamiento. Los religiosos profesos 
pueden ser testigos de cualquier instrumento, disposición testa-
mentaria y acto civil, porque ninguna ley civil ni canónica se 

1 f C y P a r t 3" 4 L e J 1 7- 1 6 - 3. y l eye . 1 y 2 Leyes 111,114, y 119. tit. 18. P a r t 3. 9. tit . .1. Par t . 6. 
3 L<y 9. tit. 16. Par t . 3 
T - I - 2 9 



lo prohibe; lo cual se entiende aun en el caso de que no ten-
gan licencia de sus prelados, pues para lo que la necesitan es 
para testar, tratar y contratar , y deponer en juicio lo que ante 
ellos pasó, como se dirá tratando de la prueba judicial por tes-
tigos, mas no para serlo en los instrumentos. 

5. No hace fe el instrumento que autoriza el escribano pú-
blicamente excomulgado ( ' ) ; y si no lo está, el que se otorga an-
te él á su íavor ó de su muger , padre, madre , h i jo , herma-
no, yerno , suegro y de otros parientes hasta el cuarto grado, 
porque es sospechoso; pero el que se otorga ante él contra ellos 
ó contra sí mismo, la hace (2), como también el que autoriza co-
mo apoderado de alguno á favor de o t ro , observando en su ex-
tensión y otorgamiento las solemnidades y formalidad prescrip-
tas por derecho, sin faltar cosa alguna, y haciendo protocolo. Ba-
jo este supuesto puede otorgar su testamento y codicilo , y ven-
tas, trueques, donaciones, obligaciones y d e m ^ contratos á fa-
vor de un tercero, y como apoderado sustituir el poder , y for-
malizar los instrumentos para lo que se le conceda facultad en 
é l , sin necesidad de valerse de otro escribano; y la razón es por-
que puede ser considerado bajo dos conceptos, uno público y 
otro privado, y aunque son realmente distintos, mas no incom-
patibles cuando no actúa á su favor ni al de las referidas perso-
nas, al modo que puede hacer de juez y escribano con comisiou, 
como se practica. 

6. Tampoco hace fe ni trae aparejada ejecución el que no es-
ta signado por el escribano ante quien se otorga, aunque lo firme, 
antes bien se reputa por privado; y la razón es, porque el signo 
es el sello ó caracter Real que lo vigoriza y da autoridad pública, 
y es esencial para que la haga y sea creído: por lo mismo está 
mandado que los escribanos signen cada año los registros que en 
él hicieren, pena de suspensión de oficio por uno y de diez mil 
maravedís (3). y esto se prueba también del título que se les ex-
pide, en el que su Magestad dice: Y mando que todos los pode-
res , ventas. censos, compromisos, transacciones , testamentos, 
codicilos, obligaciones y otras cualesquiera escrituras que ante 
vos pasaren y se otorgaren, á que fuéredes presente, y en que 
fuere puesto el dia , mes, año r lugar donde se otorgaren ,y los 

•» Ley 117 del Es tüo . Par lad , lib. f 
fíer. cap. 20. num. 24. Barbos, in Callee-
tan. cap. Decernimus, de sentent. exco-
muniiat. in 6. num. 8. 

2 Par lad , lib. 2. fíer. cap. 20. n u m . 23. 

Greg Lop. en la ley 3. tit. 19. Part. 3. 
glos. 6. Pareja de edición, instrum. tit- 5. 
resolut. 1. num. 17. 

3 Ley 54. t i t . 18. Part. 3. leyes 1 y 6 tit. 
23. lib. 10. Nov. Rec. 

testigos que a ello se hallaren presentes, y vuestro signo tal co-
mo este, que ya os doy, de que mando uséis como tal mi escri-
bano, valgan y hagan f e judicial y extra judicialmente &c. : lo 
cual no milita respecto de los fieles de fechos electos para con 
los concejos, que por no tener título ni autoridad Real, no pue-
den como tales signar ni autorizar instrumentos, y si solo las 
cosas que pasaren en juicio ante sus jueces ( 1 ) , y las peculiares 
del concejo: ni tampoco respecto de los escribanos de Cámara 
del Consejo, chancillerías y audiencias Reales, pues estos certi-
fican y no dan fe ni signan los despachos ni certificaciones. Y se 
previene lo primero, que el escribano que tomó la nota, razón 
ó minuta del instrumento no debe cometer ni delegar á otro la 
facultad de extenderla ni de concluirla ( 2 ) , como tampoco con-
fiar á su amanuense la toma de ella, sino tomarh por sí para cer-
ciorarse de la voluntad y convenio de los contrayentes, y ex-
tenderlo con arreglo á ella. Lo segundo, que jamas debe variar 
de signo, ni mudar la forma de la firma que echó al tiempo de 
su aprobación, sin expresa Real facultad, porque no es suyo, si-
no del Rey que se lo dió, en virtud de cuya concesión ejerce au-
toridad pública ( 3 ) ; de lo contrario debe ser reprendido; y re-
sarcir á los interesados los daños que se les irroguen, porque el 
instrumento no merece f e , por no poderse comprobar en caso de 
dudarse si es ó no suyo, ni se reputará por público sino por pri-
vado. Y lo tercero, que aunque el escrib¿no tenga título honora-
rio del secretario del Rey, debe signar los instrumentos y testi-
monios que ante él pasen como escribano, porque como mero 
secretario carece de facultades para autorizar instrumentos pú-
blicos, y el signo es de esencia del instrumento y lo corrobora; 
por cuya razón, y porque en el protocolo de cada instrumento 
no se pone, se manda que al fin de cada año se signe el com-
prensivo de todos los que durante él pasaron ante el escribino, 
cuyo signo los autoriza todos, y asi se pone á su final (4_); por 
consiguiente en lo que autoricen como escribanos han de usar 
del signo y dar f e : y en lo que como secretarios, certificar y 
firmar, y no exponer los instrumentos á que no sean creídos 
por defecto del signo. 

7. Los instrumentos públicos son de tres clases que se dis-
tinguen con los siguientes nombres, á saber; 1.a protocolo ó re-
gistro; 2.a copia original; y 3.a tratado. El protocolo es la escri-

1 Ley 3. t i t . 19. Par t . 3. et ibi glos. 7. y su glos. 5. 
2 Co»arr. Praci. c->p 21 num. 1. 4 Leyes 54 y 55. t i t . 18. Part . 3. et ibi 
3 Arg. Autlicnt. de insirument. caucel. elos. 



t u r a m a t r i z , o r i g i n a l ó p r i m e r a , e n q u e e l e s c r i b a n o n o t a b r e v e -
m e n t e l a s u s t a n c i a d e l a c t o ó c o n t r a t o p a r a p o d e r l a e x t e n d e r 
d e s p u e s c o n a r r e g l o á d e r e c h o y a l c o n v e n i o d e l o s c o n t r a y e n -
t e s ( > ) , s e g ú n a n t i g u a m e n t e s e p r a c t i c a b a : y t a m b i é n s e l l a m a 
a s i e l l i b r o e n q u e s e e s c r í b e l a p r i m e r a m a t r i z ó e s c r i t u r a o r i g i -
n a l d e l o s i n s t r u m e n t o s q u e l a s p a r t e s p i d e n . 

3 . E l r e g i s t r o e s e l l i b r o e n q u e s e e x t i e n d e n l o s i n s t r u m e n -
t o s p r o t o c o l o s y p r i v i l e g i o s p a r a r e m o v e r y c o m p r o b a r ó c o n -
f r o n t a r l a s c o p i a s q u e d e e l l o s s e s a c a n e n c a s o d e p e r d e r s e , r o m -
p e r s e ó d u d a r s e d e s u t e n o r , l o c u a l s e p r u e b a d e l a l e y 8 . 
t i t . 1 9 . P a r t . 3 . ; p e r o h o y s e u s a i n d i s t i n t a m e n t e d e l a s v o c e s ó 
p a l a b r a s p r o t o c o l o y r e g i s t r o , e n t e n d i é n d o s e p o r u n a m i s m a c o -
s a ; y n o s o l o s e l l a m a a s i e l l i b r o c o m p r e n s i v o d e l a s e s c r i -
t u r a s d e u n a ñ o , d o s ó m a s , s i n o á c a d a u n a d e e s t a s e n p a r t i c u -
l a r . A u n q u e e n l o a n t i g u o s e o t o r g a b a n p o r l a s m e r a s n o t a s , r a -
z o n e s ó m i n u t a s q u e l o s e s c r i b a n o s t o m a b a n y l a s p a r t e s fir-
m a b a n , s e g ú n d e j o e x p u e s t o , y e s t o s e x t e n d í a n y d a b a n l u e g o l a s 
c o p i a s c o n a r r e g l o á l o s u s t a n c i a l d e l c o n t r a t o , c o m o s e p r e v i e -
n e p o r l a l e y 9 , t i t . 1 9 . P a r t . 3 . , d e c u y o m é t o d o s e o r i g i n a b a n 
d u d a s , p l e i t o s y p e r j u i c i o s ; p a r a e v i t a r l o s s e a b o l i ó j u s t a y s a b i a -
m e n t e e s t e m o d o d e e s c r i t u r a r p o r la s e ñ o r a R e i n a D o ñ a I s a b e l 
e n l a p r a g m á t i c a q u e e s t a b l e c i ó e n A l c a l á e l a ñ o d e 1 5 ( ) 3 , á 7 d e 
j u n i o , q u e e s l a l e y 1 . t i t . 2 3 . l i b . 1 0 . N o v . R e c . , l a c u a l p r e s c r i -
b e l a f o r m a d e o r d e n a r y o t o r g a r l o s i n s t r u m e n t o s y d a r s u s 
c o p i a s : c u y a d i s p o s i c i ó n e s l a q u e s e o b s e r v a . 

9 . E l p r o t o c o l o ó r e g i s t r o e s l a m a t r i z , o r i g e n y f u e n t e d e 
d o n d e s e s a c a n t o d a s l a s c o p i a s ó t r a s l a d o s q u e p i e f e n l a s p a r t e s , 
y p o r é l s e d i s u e l v e n l a s d u d a s q u e e n e l l a s o c u r r e n ( 2 ) , q u e e s 
e l fin p a r a q u e f u e i n t r o d u c i d o , y n o p a r a o t r o a l g u n o . D e b e e s -
t a r s i e m p r e e n p o d e r d e l e s c r i b a n o a n t e q u i e n p a s ó ( 3 ) ^ y e s t 2 

c u s t o d i a r l o , y s i g n a r l o a l fin d e l a ñ o c o m o s e h a d i c h o , y a s i -
m i s m o p o n e r e n é l f e ó n o t a d e s i h a d a d o c o p i a d e s u c o n t e x t o , 
s e g ú n l o o r d e n a l a l e y 5 4 a l fin, t i t . 1 8 . P a r t . 3 . ; y c o n t e n i e n d o 
t o d o s l o s r e q u i s i t o s e x p r e s a d o s e n e l p á r r a f o s e g u n d o d e e s t e 
c a p í t u l o y e n e l n u e v e d e l a n t e r i o r , h a c e p l e n a f e e n o r d e n a l 
efecto p a r a q u e s e i n t r o d u j o : d e m o d o q u e e n c a s o d e d u d a m a s 
s e d e b e e s t a r á é l q u e a l t r a s u n t o ( 4 ) . P e r o p r e s e n t a d o e n j u i c i o 

1 Spigell. y Calvin. Lexic. jurisdic. en 13. num. 44. Parej. de editien. instrum. 
la poíabra Protoeollum. lib 1 resol. 3. 3. 

4 V f ^ l h V t 19. part . 3. y ley A S j ecuh to r . de instrum edil. f. Vi-
4 j 6 . tu. 23. l,b. 10. W Rec. d e n d u ^ n u m 4. Mascard. conclus. £ num. 
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Mol,n- de hlsPan P">"ogen. lib. 3. e«p. eap. fin p H r t . 1. J . 12. !¡n. 2. num. 14*1 Í7. 

ñ o l a h a r á , p o r q u e n o s e e s t a b l e c i ó p a r a e s t o , y p o r q u e c a r e c e 
d e l s i g n o ó c a r a c t e r R e a l q u e a u t o r i c e y d e b e c o n t e n e r t o d o i n s -
t r u m e n t o p ú b l i c o p a r a s e r c r e i d o e n é l s e g ú n l a l e y . 

1 0 . E l i n s t r u m e n t o c o n o c i d o e n t r e l o s j u r i s c o n s u l t o s p o r 
o r i g i n a l ( b i e n q u e e l q u e c o n p r o p i e d a d s e d e b i e r a l l a m a r a s i 
e s e l p r o t o c o l o ó r e g i s t r o , c o m o q u e d a s e n t a d o ) e s l a p r i m e r a 
c o p i a q u e l i t e r a l y fielmente s e s a c a d e e s t e p o r e l e s c r i b a n o -
q u e l o h i z o y a u t o r i z ó , l a c u a l d e b e e s t a r s u s c r i t a p o r é l c o n 
a r r e g l o á l o d i s p u e s t o e n l a l e y 5 4 . t í t u l o 1 8 . P a r t . 3 . , y n o d a -
d a p o r c o n c u e r d a , s e g ú n a l g u n o s p r a c t i c a n p o r i g n o r a n c i a , p £ r a 
q u e n o s e d u d e q u e e s l a o r i g i n a l y p r i m e r a , n i s e l e o b j e t e e l 
d e t e c t o d e l a s u s c r i p c i ó n , c o m o f o r m a o r d e n a d a p o r l a l e y s i 
e n s u v i r t u d s e p i d e e j e c u c i ó n , s e g ú n h e v i s t o o b j e t a r y e s t i -
m a r e n j u i c i o , y c o n v e r t i r e s t e e n o r d i n a r i o . S e l l a m a copia ori-
ginalpor t r e s r a z o n e s : i . " p o r q u e e s s a c a d a d e l a f u e n t e ó m a -
t r i z ; 2 . p c j r q u e e s e l o r i g e n d e t o d o s l o s e j e m p l a r e s , t r a s u n -
t o s o t r a s l a d o s q u e d e e l l a s e p u e d e n s a c a r y t r a d u c i r • 3 a 

p o i q u e e s d a d a , s u s c r i t a y a u t o r i z a d a p o r e l e s c r i b a n o q u é h i -
z o , p e r f e c c i o n ó y a u t o r i z ó e l p r o t o c o l o : y f a l l a n l o a l g u n o d e 
e s t o s i n d i s p e n s a b l e s r e q u i s i t o s , y a n o e s n i s e l a d e b e t i t u l a r 
c o p i a o r i g i n a l ; p e r o c o n t e n i é n d o l o s h a c e p l e n a f e e n j u i c i o t r a e 
a p a r e j a d a e j e c u c i ó n , y n o d e b e r e d a r g ü i r s e d e f a l s a c i v i l m e n -
t e , p o r ( j u e e s prueba probada y acabada ó perfecta; l a q u e n o 
s e i n d u c e d e l a d e p o s i c i ó n d e t e s t i g o s , c o m o d e l i n s t r u m e n t o 
p u b l i c o , p u e s p o r a q u e l l a n o s e p r o h i b e n i e x c l u y e p r o b a r l o 
c o n t r a r i o p o r o t r o s t e s t i g o s ó m e d i o , l o c u a l n o s u c e d e c o n e l 
i n s t r u m e n t o ( < ) ; b , e n q u e p u e d e s e r r e d a r g ü i d a a b s o l u t a y c r i -
m i n a l m e n t e s i e n l a r e a l i d a d e s f a l s a y s u p l a n t a d a , - d é l o c í a l s e 
t r a t a r a d i f u s a m e n t e e n e l h b r o t e r c e r o c u a n d o s e h a b l e d e l a p r u e . 
b a j u d i c i a l h e c h a p o r i n s t r u m e n t o s . P e r o n o h a c e f e j u d i -
c i a l m e n t e , a u n q u e e s t é a u t o r i z a d a p o r o t r o ó p o r m a s e s c r i 
b a ñ o s v n i n g u n a c o p i a s e h a y a s a c a d o d e l r e g i s t r o , n i l a p l u ^ 
r a l i d a d d e s i g n o s l a d a m a y o r v i g o r , P o r q u e & c o m o t o d o s n o 
t i e n e n m a s q u e u n a a u t o r i d a d , y e l e s c r i b a n o n o p u e d e h a c e r v á -
l i d o l o q u e e l d e r e c h o e s t i m a n u l o , e s l o m i s m o q u e s i u n o s o -
J o l o a u t o r i z a r a . L o c u a l s e e n t i e n d e a u n c u a n d o l a d é s u h e r e 
d o r o s u c e s o r e n s u o f i c i o , á m e n o s q u e s e c o t e j e ó c o m p r u e b e 
o q u e p a r a d a r l a i n t e r v e n g a p r e c e p t o j u d i c i a l c o n c i t a c i ó n d e 
p a r l e s i e s d e l o s q u e l a r e q u i e r e n . Y s i n e m b a r g o d e q u e h a -
c e n d ó s e e n t r e g a d o á s u h e r e d e r o l o s p r o t o c o l o s y p a p e l e s c o n 
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i n t e r v e n c i ó n d e l a j u s t i c i a , n o n e c e s i t a e l j u d i c i a l p r e c e p t o p a r a 
d a r l a , n o s i e n d o d e l a s q u e l e e s t á p r o h i b i d o y e x p r e s a r é e n e l p a r r a -
f o 1 3 ; n o o b s t a n t e , n o h a r á f e e n j u i c i o s i n o s e c o m p r u e b a c o n c i -
t a c i ó n c o n t r a r i a , y e l r e g i s t r o a n u a l n o e s t á f o l i a d o n i s i g n a d o á 
s u h n a l , c o m o d e b e , p o r e l e s c r i b a n o a n t e q u i e n s e o t o r g ó e l i n s -
t r u m e n t o ( 1 ) . B i e n q u e s i n i n g u n a d e e s t a s s e r e d a r g u y e d e f a l s a 
p o r l a p a r t e c o n t r a q u i e n s e p r o d u c e n , n o e s n e c e s a r i a s u c o m -
p r o b a c i ó n , p o r q u e e s v i s t o a p r o b a r l a s y n o d u d a r d e s u v e -
r a c i d a d . 

11. El traslado ó ejemplar f que vulgarmen*e se llama testi-
monio por concuerda) es e l q u e p o r e x h i b i c i ó n s e s a c a d e la c o -
p i a o r i g i n a l ó d e l a q u e h a c e v e c e s d e t a l , a u n q u e n o s e a l a 
p r i m e r a . E s t e t r a s l a d o , t r a s u n t o ó e j e m p l a r e s t a n d o a u t o r i z a d o 
p o r e l e s c r i b a n o a n t e q u i e n s a c ó e l i n s t r u m e n t o , h a r á f e , p o r q u e 
m i l i t a la p r o p i a r a z ó n p a r a s e r c r e í d o , q u e s i s e s a c a r a d e l p r o -
t o c o l o ( 2 ) , n o o b s t a n t e q u e s i e n d o d a d o p o r e x h i b i c i ó n n o s e 
d e b e r á t i t u l a r o r i g i n a l n i t r a e r á a p a r e j a d a e j e c u c i ó n . P e r o s i l o 
e s p o r o t r o e s c r i b a n o , y a l o s a q u e d e l p r o t o c o l o , ó p o r e x h i b i -
c b n d e l a c o p i a o r i g i n a l , n o h a c e f e r e g u l a r m e n t e e n j u i c i o c o n -
t r a q u i e n l o p r o d u c e ; J I Í e n s u v i r t u d s e d e b e d e s p a c h a r e j e c u -
c i ó n , p o r q u e n o l a t r a e a p a r e j a d a , y s i s e d e s p a c h a , e s n u l a ; n i 
t a m p o c o s i r v e n i p u e d e d a r s e e n s a v í s t a l a p o s e s i o n d e l a h e r e n -
c i a o m a y o r a z g o , a u n q u e e l e s c r i b a n o q u e l o s a c ó a f i r m e e s t a r 
s i n s o s p e c h a e l o r i g i n a l , y a l t i e m p o d e s a c a r s e n o h a y a n i n -
" u n a d v e r s a r i o c i e r t o á q u i e n c i t a r . L o c u a l s e e n t i e n d e e x c e p t o 
q u e s e d é c o n a u t o r i d a d j u d i c i a l y c i t a c i ó n p e r s o n a l d e e s t e , ó 
p o r e d i c t o s s o l e m n e s s i á n i n g u n o s e c o n o c e : ó q u e p r e c e d i d a 
d i c h a c i t a c i ó n s e c o m p r u e b e c o n e l p r o t o c o l o , ó d e c o n s e n t i -
m i e n t o d e a m b a s p a r t e s , e n c u y o c a s o l a s p e r j u d i c a r á , c o m o 

t a m b i é n á s u s s u c e s o r e s ( 3 ) . 
1 2 . A l g u n o s e s c r i b a n o s e s t á n p e r s u a d i d o s q u e d e t o d a s l a s es-

c r i t u r a s q u e a n t e e l l o s p a s a n , p u e d e n d a r á l a s p a r t e s c u a n t a s 
c o p i a s l e s p i d a n , s i n s e r n e c e s a r i o p r e c e p t o j u d i c i a l : o t r o s q u e 
s i n q u e i n t e r v e n g a e s t e , n i n g u n a p u e d e n d a r m a s q u e l a p r i m e r a : 
y c t r o s q u e e n p a s a n d o e l a ñ o d e s u o t o r g a m i e n t o n o p u e d e n p o -
n e r s u s c r i p c i ó n e n e l l a s s i n o concuerda. P a r a q u e n o i g n o r e n 
l o q u e l e s e s t á p e r m i t i d o y p r o h i b i d o , d i g o : q u e d e l a s e s e n t u -
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r a s d e p o d e r , v e n t a s - , c a m b i o , d o n a c i o n , t e s t a m e n t o , p o d e r 
p a r a t e s t a r , c o d i c i l o , c o m p a ñ í a , r e d e n c i ó n d e c e n s o s ó g r a v a -
m e n , c a r t a s d e p a g o , r e n u n c i a s , l a s t o s , e s p e r a s , a d o p c i o n , 
e m a n c i p a c i ó n , c o n t r a t o s d e o b r a y d e m á s , e n c u y a v i r l u d n o 
t i e n e a c c i ó n e l a c r e e d o r á p e d i r l a d e u d a t a n t a s c u a n t a s v e c e s 
p a r e z c a , n i p u e d e r e s u l t a r p e r j u i c i o á l a o t r a p a r t e , p u e d e y d e -
b e e l e s c r i b a n o a n t e q u i e n p a s a r o n , d a r á l o s v e r d a d e r o s i n t e r e -
s a d o s , y n o á l o s q u e n o l o s e a n , t o d a s l a s c o p i a s q u e q u i e r a n 
y l e p i d a n , s i n q u e p a r a e l l o s e a n e c e s a r i o p r e c e p t o j u d i c i a l , 
( a l m o d o q u e c u a n d o e s t á r o t a y p i d e n c o p i a d e e l l a l o m a n d a 
l a l e y 1 2 . t i t . * 1 9 . P a r t . 3 . ) , c o m o l o o r d e n a l a 1 0 . t i t . 1 9 . d e l a 
m i s m a P a r t i d a . L o c u a l s e e n t i e n d e s i n c i t a r á l a o t r a p a r t e , y 
s i n q u e l a q u e p r e t e n d e t e n g a q u e p r o b a r h a b é r s e l e p e r d i d o 
l a p r i m e r a ( 1 ) : y s e e n t i e n d e t a m b i é n e n c u a l q u i e r t i e m p o q u e 
l e p i d a l a c o p i a ó c o p i a s , y a s e a d e n t r o ó f u e r a d e l a ñ o d e s u 
o t o r g a m i e n t o ; p r i m e r o , p o r q u e l a l e y n o s e - l o p r o h i b e ; y s e -
g u n d o , p o r q u e l a s l e y e s h a b l a n i n d i s t i n t a y a b s o l u t a m e n t e , s i n 
p r e f i n i r n i l i m i t a r t i e m p o ; p o r l o q u e s o l o d á n d o l a s e n a ñ o d i v e r -
s o , d e b e r á a ñ a d i r e n l a s u s c r i p c i ó n l a f e c h a e n q u e l a s d a , a u n -
q u e n i n g u n a s e h a y a s a c a d o d e l r e g i s t r o ; y t o d a s s e r á n y d e -
b e r á n l l a m a r s e o r i g i n a l e s , y h a r á n v e c e s d e t a l e s , p o r q u e h a n 
s a l i d o d e l a f u e n t e ó m a t r i z , y s i d o a u t o r i z a d a s p o r q u i e n h i z o 
e l p r o t o c o l o y t u v o f a c u l t a d y p o t e s t a d l e g a l p a r a d a r l a s p o r s í 
s i n d e c r e t o j u d i c i a l ( 2 ) ; y p o r q u e e n d a r f e d e h a b e r s e h a l l a d o 
p r e s e n t e á s u o t o r g a m i e n t o n o f a l t a á l a v e r d a d , p o r h a b e r s i d o 
a s i , y t e n e r e n s u p o d e r e l p r o t o c o l o e n d o n d e c o n s t a ; p e r o n i 
e l q u e l e s u c e d a e n s u o f i c i o y p a p e l e s , n i o t r o a l g u n o , d e b e n 
d a r l a s s i n q u e p r e c e d a a u t o d e l j u e z á p e d i m e n t o d e p a r t e i n t e -
r e s a d a , y a h a y a d a d o ó n o c o p i a e l q u e l a s h i z o y a n t e q u i e n 
s e o t o r g a r o n . 

1 3 . Y s i l a e s c r i t u r a e s d e a q u e l l a s e n c u y a v i r t u d s e p u e d e 
p e d i r l a d e u d a t a n t a s c u a n t a s v e c e s p a r e z c a l a o r i g i n a l , v . g r . 
l a o b l i g a c i ó n d e d a r , p a g a r ó h a c e r a l g u n a c o s a , l a s d e i m p o s i -
c i ó n d e c e n s o , a r r e n d a m i e n t o & c . , ó l a q u e p u e d e d a ñ a r á l a 
o t r a p a r t e , n o d e b e d a r p o r s í ó p o r a u t o r i d a d p r o p i a e l e s c r i -
b a n o a n t e q u i e n s e o t o r g a r o n , n i o t r o a l g u n o , m a s c o p i a s q u e 
l a p r i m e r a , y a s e a ó n o e n e l a ñ o e n q u e s e o t o r g a , a u n q u e e l 
a c r e e d o r ó i n t e r e s a d o l a s o l i c i t e c o n p r e t e x t o d e h a b é r s e l e p e r -
d i d o , ú o t r o , p e n a d e p e r d e r e l o f i c i o , y d e p a g a r á l a p a r l e 
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q u e l a o t o r g ó , ó á q u i e n l a r e p r e s e n t e , e l d a ñ o ó Í n t e r e s ; c u y a 
c o p i a s e r á l a ú n i c a q u e d e b e l l a m a r s e o r i g i n a l y s e e s l i m e p o r t a l , 
p o r q u e c o m o e s t á p r o h i b i d o a l e s c r i b a n o d a r m a s q u e l a p r i m e r a , 
n o p u e d e v e r i f i c a r s e q u e h a y a o i r á s o r i g i n a l e s q u e e s t a , y a s i d e -
b e p o n e r e n e l p r o t o c o l o l a n o t a d e h a b e r l a d a d o p a r a q u e c o n s t e 
y n o s e l e o l v i d e . L o c u i l s e e n t i e n d e á m e n o s q u e p r e c e d a n l o s 
r e q u i s i t o s s i g u i e n t e s : 1.® h a d e a c u d i r e l a c r e e d o r a l j u e z o r d i n a -
r i o d e l p u e b l o e n d o n d e e s t á o t o r g a d a , a f i r m a n d o c o n j u r a m e n -
t o q u e l a c o p i a o r i g i n a l s e l e p e r d i ó ó q u e m ó s i n c u l p a n i m a -
l i c i a s u y a ; 2 . ° q u e i g n o r a s u p a r a d e r o , s i f u e p e r d i d a ; 3 . ° q u e n o 
e s t á r e i n t e g r a d o d e s u c r é d i t o ; y 4 . ° o b l i g á n d o s e b a j o d e l 
m i s m o j u r a m e n t o á e x h i b i r l a a l e s c r i b a n o a n l e q u i e n p a s ó , s i la 
h a l l a r e , p a r a q u e l a r o m p a y c a n c e l e , y á n o u s a r j a m a s d e e l l a , 
m e d i a n t e l o c u a l p r e t e n d e r á q u e m a n d e d a r l e o t r a c o p i a . E n 
v i s t a d e e s t a s o l i c i t u d d e b e m a n d a r e l j u e z q u e s e c i t e ó h a g a 

' s a b e r a l d e u d o r , y s i e s t e c o n f i e s a e l d é b i t o , ó d e n t r o d e t e r -
c e r o d i a n o s e o p o n e á l a i n t e n t a d a p o r e l a c r e e d o r , d e f e r i r á 
e l l a , y a l e s c r i b a n o d a r l a c o p i a á c o n t i n u a c i ó n d e l p e d i m e n t o , 
a u t o y c i t a c i ó n , y n o s e p a r a d a m e n t e . S i e l d e u d o r c o m p a r e c e , 
a l e « a q u e p a g ó l a d e u d a y s e o p o n e p o r l o m i s m o á q u e s e d é 
l a e s c r i t u r a , l e h a d e c o n c e d e r e l j u e z t é r m i n o s u f i c i e n t e p a r a q u e 
l o p r u e b e , y n o a c r e d i t á n d o l o e n é l , m a n d a r q u e s e d é a l o t r o la 
c o p i a ; m a s n o , s i j u s t i f i c a e l d e u d o r q u e l e r e m i t i ó l a d e u d a , 
o q u e p o r h a b é r s e l a s a t i s f e c h o , l e e n t r e g ó l a e s c r i t u r a y p o r e s o 
e x i s t e e n s u p o d e r . Y s i e l j u e z d e s p u e s d e c i t a d o y o i d o e l d e u -
d o r m a n d a d a r s e g u n d a c o p i a , d e b e e l e s c r i b a n o e n c u m p l i m i e n -
t o d e s u o b l i g a c i ó n p o n e r n o t a e n e l p r o t o c o l o c o n r e l a c i ó n d e 
t o d o , p a r a q u e e n l o s u c e s i v o c o n s t e q u e s e e l i ó , e l a c r e e d o r n o 
p u e d a c o b r a r d o s v e c e s s u c r é d i t o , s i p a r e c e l a p r i m e r a , y e v i t a r 
p l e i t o s y p e r j u i c i o s a l d e u d o r , l o c u a l e s c o n f o r m e á d e r e c h o ( 1 ) : 
b i e n e n t e n d i d o q u e s i e l j u e z p o r n o s e r l e t r a d o , ó a u n q u e l o 
s e a , l a m a n d a r e d a r , h a d e h a c e r l e p r e s e n t e e l e s c r i b a n o l a p r o -
h i b i c i ó n d e l a s l e y e s , y s u p r e c e p t o , y q u e e n o t r o s t é r m i n o s n o 
s e d e b e d a r , p a r a q u e h a g a c i t a r y o i g a á l a p a r t e a d v e r s a , y n o 
s e l a i r r o g u e p e r j u i c i o . P e r o d e l o s d e m á s i n s t r u m e n t o s n o n e c e -
s i t a p o n e r m a s n o t a q u e d e h a b e r d a d o l a c o p i a o r i g i n a l c o n e x p r e -
s i ó n d e l s e l l o d e l p a p e l , a u n q u e l o s i n t e r e s a d o s l e p i d a n m u c h a s , 
p o r q u e n o t r a e n p e r j u i c i o p r ó x i m o n i r e m o t o , n o h a y p r o h i b i -
c i ó n n i p r e c e p t o , n i p o r c o n s i g u i e n t e n e c e s i d a d d e n o t a r l a s . 

1 Leyes 10 en las palabras Mas si la car- ' 0 . Nov. Rec. 
ta, y 11. tit. 9. Par t . i. y ley 5. tit . 23» lib. 

E n c u a n t o á l a s u s c r i p c i ó n , d i g o q u e e n t o d a s l a s q u s s a q u e d e l 
p r o t o c o l o q u e h i z o y a u t o r i z ó , y a s e a e n e l a ñ o e n e j u e s e o t o r -
g a r o n , ó e n o t r o , e l e b e p o n e r l a , y d a r f e d e h a b e r p r e s e n c i a d o 
s u o t o r g a m i e n t o , c o m o l o m a n d a l a l e y 5 4 . t i t . 1 8 . P a r t . 3 . , q u e 
e x t i e n d e l a f o r m a d e s u s c r i b i r l a s e n e s t o s t é r m i n o s : E cuando 
esto oviere escrito debe dejar un poco de espacio en la carta é 
dende ayuso facer y su signo , é escribir y su nome de esta ma-
nera.. Yo fulano, escribano público de tal lugar, estaba delante 
cuando los que son escritos enesta cartaficieronelpleito ó la pos-
tura ó la vendida ó el cambio o el testamento o otra cualquier, asi 
como dice en ella, é por ruegos é mandado de ellos escribí esta 
carta pública, é puse en ella mió signo é escribí mi nome. P ó n e s e 
l a s u s c r i p c i ó n e n e s t a s c o p i a s , p o r q u e t o d a s s o n o r i g i n a l e s , n o h a y 
p r o h i b i c i ó n l e g a l y l a f e e s v e r d a d e r a ; m a s n o , s i e s t r a s l a d o 
d é l a c o p i a o r i g i n a l , p u e s e n t o n c e s l a h a d e d a r d e q u e e s t á 
c o n f o r m e ó c o n c u e r d a c o n e s t a , á l a q u e s e d e b e r e m i t i r , y n o 
a l p r o t o c o l o ; y l o m i s m o p r o c e d e s i e s t r a s l a d o d e o t r o t r a s l a d o 
ó e j e m p l a r . S a p r e v i e n e q u e a u n q u e l a s c o p i a s e s t e n e s c r i t a s d e 
v a r i a s m a n o s ó l e t r a s , n o i m p o r t a , p o r q u e á m a s d e q u e n i n g u -
n a l e y l o p r o h i b e n i l a s a n u l a , n i m a n d a q u e h a y a n d e i r p r e c i -
s a m e n t e d e u n a , s e s a l v a y e v i t a c u a l q u i e r s o s p e c h a e n d i -
c i e n d o e l e s c r i b a n o a l p i e c u a n t a s h o j a s v a n d e u n a l e t r a y 
c u a n t a s d e o t r a , y r u b r i c á n d o l a s t o d a s c o m o a c o s t u m b r a y 
d e b e p r a c t i c a r , p u e s q u i e n l a s ela e l v i g o r y l a a u t o r i d a d , n o e s 
e l a m a n u e n s e q u e l a s e s c r i b e , s i n o e l q u e l a s firma y a u t o r i z a ; 
y l o m i s m o d i g o e n c u a n t o á l o s p r o t o c o l o s y o t r o j i n s t r u -
m e n t o s ó t e s t i m o n i o s . I g u a l m e n t e s e p r e v i e n e q u e s i l a c o p i a 
e s v o l u m i n o s a , d e b e e s c r i b i r s e e n c u a d e r n o s i g u a l e s , y e n e l 
p r i m e r o y ú l t i m o p o n e r s e p l i e g o s s e l l a d o s d e u n m i s m o s e l l o , 
s e g ú n . s e a l a c a n t i d a d y c a l i d a d d e l i n s t r u m e n t o , y e n s u i n t e r -
m e d i o c o m ú n , d e m o d o q u e e l s i g n o y firma s s p o n g a n e n e l 
s e g u n d o s e l l a d o , y t o d o s l o s p l i e g o s d e l o s c u a d e r n o s d e e l l a 
h a n d e i r m e t i d o s u n o d e n t r o d e o t r o , y n o s u e l t o s . Y ú l t i m a -
m e n t e s e p r e v i e n e q u e s i b a j o u n a firma e s t á n c o m p r e n d i d a s 
d i v e r s a s p a r t i d a s d e b a u t i s m o , c a s a m i e n t o , m u e r t e ú o t r a s c o -
s a s q u e e n t r e s í n o t e n g a n c o n e x i o n , y e l e s c r i b a n o s a c a t e s t i -
m o n i o á l a l e t r a d e a l g u n a , d e b e s a c a r t a m b i é n l a firma, p o r -
q u e e s t a c o r r o b o r a y s e h a p u e s t o p a r a t o d a s y p a r a c a d a u n a 
e n p a r t i c u l a r : v . g r . e n u n l i b r o d e b a u t i s m o , e n c u y o s f o l i o s 
h a y m u c h a s p a r t i d a s y s o l o u n a firma a l p i e d e t o d a s , p o r 
a c o s t u m b r a r p r a c t i c a r l o a s i e l c u r a , c o m o l o l i e v i s t o ; p e r o d e b e 
r e l a c i o n a r l o q u e r e s u l t e d e l l i b r o e n c u a n t o a l e s t i l o d e l fírman-
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t e ; t o d o l o c u a l t e n d r á p r e s e n t e e l e s c r i b a n o p r i n c i p i a n t e p a r a 
n o e r r a r . F i n a l m e n t e s i l a e s c r i t u r a s e d a ñ a ó r o m p e d e m o d o 
q u e n o p u e d e l e e r s e t a n b i e n c o m o c u a n d o s e s a c ó , s e o b s e r v a r á 
l o q u e m a n d a l a l e y 1 2 . t i t . í í ) . P a r t . 3 . 

1 4 . G u a n d o e l e s c r i b a n o h a m u e r t o , y n o c o n s t a n i p a r e c e 
e n s u p r o t o c o l o la e s c r i t u r a m a t r i z , p o r h a b e r l a p e r d i d o , ó p o r 
o t r o m o t i v o , y e l i n t e r e s a d o e n e l l a t i e n e l a c o p i a o r i g i n a l , p u e d e 
p r e s e n t a r l a a l j u e z , y p r e t e n d e r q u e c o m p r o b a d o s u V i g n o y fir-
m a s e m a n d e p r o t o c o l i z a r , y d e e l l a s e d e n l o s t r a s l a d o s c o n d u -
c e n t e s ; á l o s c u a l e s i n t e r p o n g a su a u t o r i d a d ; y á m a y o r a b u n -
d a m i e n t o q u e s e r e c i b a i n f o r m a c i ó n d e s u o t o r g a m i e n t o c o n l o s 
t e s t i g o s i n s t r u m e n t a l e s , s i v i v e n , y d e l a l e g a l i d a d y d e s c u i d o 
d e l e s c r i b a n o a n t e q u i e n p a s ó ; e n c u y a v i s t a d e f e r i r á e l j u « z á 
s u p r e t e n s i ó n ; s e r v i r á d e r e g i s t r o l a c o p i a o r i g i n a l , s i e n d o d e 
b u e n a f a m a e l e s c r i b a n o q u e la a u t o r i z ó ; s e p r o t o c o l i z a r á n y u n i -
r á n á e l l a l o s a u t o s o b r a d o s , y d e t o d o s s e d a r á n c o p i a s á l o s 
i n t e r e s a d o s . Y s e p r e v i e n e q u e l a l e y 2 . t i t . l o . l i b . l ü . d e la N o v . 
R e c . d i c e q u e c u a l q u i e r a c o p i a d e c e n s o a u t o r i z a d a y s a c a d a d e í 
r e g i s t r o , s e t e n g a p o r o r i g i n a l e n c a s o d e p e r d e r s e e l p r o t o c o l o ; 
y l o m i s m o m i l i t a p a r a c o n o t r o c u a l q u i e r a c o n t r a t o , y a s i s e 
o b s e r v a ; a c e r c a d e l o c u a l v é a s e á G o v a r r . Pract. c a p . 1 9 . n u m . 3 . 

R E A L C É D U L A SORRE E L USO D E L P A P E L S E L L A D O . 

H a b i e n d o e x p l i c a d o l a s o b l i g a c i o n e s d e l o s e s c r i b a n o s y l o s 
r e q u i s i t o s q u e d e b e n t e n e r l o s i n s t r u m e n t o s p ú b l i c o s p a r a q u e 
l l a g a n f e , r e s t a d e c i r l o q u e e s t á p r e v e n i d o e n o r d e n a l u s o q u e 
h a d e h a c e r s e d e l p a p e l s e l l a d o . 

P r i m e r a m e n t e p o r e l M i n i s t e r i o d e H a c i e n d a s e e x p i d i ó e n 1 3 
d e j u n i o d e 1 8 2 3 u n a o r d e n c i r c u l a r m a n d a n d o l o s i g u i e n t e . L a s 
l e t r a s d e c a m b i o d e c u a l q u i e r g é n e r o y c a l i d a d , s e a n p r i m e r a s , 
s e g u n d a s , t e r c e r a s o d u p l i c a d a s , q u e n o e m a n e n d e l g o b i e r n o 
l e g i t i m o , s u s t e s o r e r í a s , a d m i n i s t r a c i o n e s y a u t o r i d a d e s , p a r a 
e l p a g o , g i r o ó c o b r a n z a d e c a u d a l e s y e f e c t o s d e la R e a l H a c i e n -
d a , s e e s c r i b a n d e s d e 1 . ° d e j u n i o d e l m i s m o a ñ o e n p a p e l s e -
l l a d o , d i s p u e s t o p a r a s o l o e s t e e f t c t o : q u e s e h a g a n c i n c o c l a s e s 
d e e s t e p a p e l e n la f o r m a s i g u i e n t e . La p r i m e r a , d e p r e c i o d e d o s 
r e a l e s v e l l ó n p a r a l a s l e t r a s d e c a n t i d a d e s h a s t a d o s m i l r e a l e s . 
L a s e g u n d a , d e c u a t r o r e a l e s p a r a l a s d e d o s m i l h a s t a o c h o m i ' . 
L a t e r c e r a , d e s e i s r e a l e s p a r a l a s d e o c h o m i l h a s t a d i e z y se i s 
m i l . L a c u a r t a d e d i e z r e a l e s p a r a l a s d e d i e z y s e i s m i l h a s t a 
v e i n t e n u i . Y la q u i n t a , d e v e i i ü e l e a l e s p a r a l a s d e v e i n t e m i l 

a r r i b a . Q u e s e d e n d o s e j e m p l a r e s á l o s q u e t o m e n p a p e l d e l á ' 
p r i m e r a y s e g u n d a c l a s e , y t r e s á l o s q u e l l e v e n d é l a s r e s t a n t e s , 
s i n e x i g i r l e s m a s d e l o q u e c o r r e s p o n d e á u n s o l o e j e m p l a r . Q u e 
l a s l e t r a s q u e n o e s l e n e s c r i t a s e n e l p ^ p e l s e l l a d o c o r r e s p o n d i e n -
t e á la s u m a d e s u i m p o r t e , n o t e n g a n m a s f u e r z a q u e la d e u n 
i n s t r u m e n t o c o m ú n y p r i v a d o , n i g o c e n d e l o s b e n e f i c i o s e s p e c i a -
l e s c o n c e d i d o s á l a s l e t r a s , e n d o s o s y a c e p t a c i o n e s d e l c a m b i o 
d e l c o m e r c i o ; r e i n t e g r a n d o e l t e n e d o r á l a R e a l H a c i e n d a e l p r e -
c i o d e l p a p e l s e l l a d o q u e d e b i ó u s a r , y q u e a d e m a s p a g u e p o r 
v i a d e m u l t a e l t r e s t a n t o d e l v a l o r d e l p a p e l e n q u e d e b i ó p o n e r -
s e la l e t r a . Q u e l a s c a r t a s ó r d e n e s , l i b r a n z a s d e l c o m e r c i o s e d e n 
e n p a p e l d e l s e l l o c o r r e s p o n d i e n t e , p a g a n d o l o m i s m o q u e l a s 
l e t r a s d e c a m b i o , y c o n s u j e c i ó n á l o d i s p u e s t o c o n r e s p e c t o á 
e s t a s . 

P o r R e a l c é d u l a d a d a e n A r a n j u e z á 1 2 d e m a y o d e 1 8 2 4 s e 
d e t e r m i n ó l o q u e s i g u e . 

ARTÍCULO 1 . ° T o d o s l o s i n s t r u m e n t o s q u e h a y a n d e p r e s e n t a r -
s e e n j u i c i o y e n o f i c i n a s R e a l e s , e c l e s i á s t i c a s ó d e s e ñ o r í o , p a r a 
h a c e r f e y t e i \ , e r c u r s o , s e h a n d e e x t e n d e r e n u n a d e l a s c l a s e s 
d e p a p e l q u e s e m e n c i o n a r á n , p r o h i b i é n d o s e la a d m i s i ó n y c u r -
s o d e l o s q u e c a r e z c a n d e e s t e r e q u i s i t o , b a j o l a r e s p o n s a b i l i d a d 
d e q u i e n l o s p r é s e n t e y r e c i b a , l o s c u a l e s i n c u r r i r á n e n la p e n a 
s e ñ a l a d a e n e l R e a l d e c r e t o y c é d u l a d e 2 3 d e j u l i o d e í7(J4. 

2 . " L o s f a l s i f i c a d o r e s d e l o s s e l l o s i n c u r r i r á n e n l a s p e n a s d e 
l o s f a l s i f i c a d o r e s d e m o n e d a , y e n l a s d e c l a r a d a s c o n t r a l o s q u e 
i n t r o d u c e n m o n e d a f a l s a e n e s t o s r e i n o s , s e g ú n l a s l e y e s d e l a 
R e c o p i l a c i ó n . 

3 . u S e f o r m a r á n s i e t e c l a s e s d e s e l l o s : u n o c o n e l n o m b r e d e 
i l u s t r e s : o t r o p r i m e r o : o t r o s e g u n d o : o t r o t e r c e r o : o t r o c u a r t o 
m a y o r : o t r o c u a r t o d e p o b r e s , y o t r o p a r a d e s p a c h o d e o f i c i o s . 
C a d a u n o d e e l l o s t e n d r á la i n s c r i p c i ó n q u e d e c l a r e la c l a s e á q u e 
c o r r e s p o n d e y s u v a l e r . T a m b i é n t e n d r á l a s a r m a s R e a l e s y e l 
b u s t o d e l S o b e r a n o . E l t i p o v a r i a r á c a d a a ñ o . 

4 . ° S e p r o h i b e e l u s o d e r u b r i c a r p a p e l b l a n c o á p r e t e x t o d e 
f a l l a r e l s e l l a d o . I g u a l m e n t e s e p r o h i b e r u b r i c a r p a p e l d e l s e l l o 
d i f e r e n t e d e l q u e s e r e q u i e r e p a r a c a d a i n s t r u m e n t o , e n a t e n c i ó n 
á q u e e s t a n d o s u r t i d a s l a s d a t a r í a s , n o d e b e e x p e r i m e n t a r s e 
f a l t a d e p a p e l s e l l a d o d e t o d a s c l a s e s . 

5.° S e h a r á c o m o h a s t a a h o r a l a i m p r e s i ó n d e l o s s e l l o s y b u s -
t o R e a l e n el p a p e l q u e s e h a d e s e l l a r p a r a E s p a ñ a y p a r a l o s d o -
m i n i o s d e I n d i a s , p u e s n o h a d e h a b e r o t r a d i f e r e n c i a q u e l a d e 
l o s p r e c i o s , c o m o s e e s p e c i f i c a r á m a s a d e l a n t e . 
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6 / 3 3 5 • L o s p r e c i o s d e l p a p e l s e l l a d o s e r á n l o s m i s m o s q u e h o y 
t i e n e , a e x c e p c i ó n d e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s , q u e t e n d r á e i d e s e -
s e n t a r e a l e s . 

h ^* a R e a * e s A d u l a s , p r o v i s i o n e s y d e m á s p a p e l e s d o n d e 
n a y a d e p o n e r s e l a f i r m a R e a l r e f r e n d a d a p o r m i s s e c r e t a r i o s , y 
j a s p r o v i s i o n e s R e a l e s d e s p a c h a d a s p o r c u a l q u i e r C o n s e j o , t r i -
b u n a l o j u n t a , s e h a n d e e s c r i b i r e n p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s : 
y j a s c é d u l a s o r d i n a r i a s q u e n o s e a n d e m e r c e d e s , h o n o r e s , p r ú 
v i l e g i o s y o f i c i o s p e r p e t u o s ó r e n u n c i a b l e s , y s e d i e r e n á i n s -
t a n c i a d e p a r t e , s e h a n d e e s c r i b i r e n p a p e l d e l s e l l o t e r c e r o . 

o.® L a s c é d u l a s ó p r o v i s i o n e s s o b r e c o n t r a t o ó a s i e n t o q u e 
t o q u e á l a R e a l H a c i e n d a ó á o t r a s p e r s o n a s d e b e n e s c r i b i r s e e n 
p a p e l d e l s e l l o q u e p o r s u c a l i d a d y c u a n t í a c o r r e s p o n d a a l c o n -
t r a t o p r i n c i p a l . 

. k . a s c e r t i f i c a c i o n e s , d e s p a c h o s ó c u a l q u i e r a d o c u m e n t o 
j u s t i f i c a t i v o d e g r a c i a ó m e r c e d q u e d e b a d e s p a c h a r s e p o r l a s o f i -
c i n a s d e l a C á m a r a ó C o n s e j o s , d e b e n e s c r i b i r s e e n s e l l o d e i l u s -
t r e s , y s i c o n t u v i e s e n m a s d e u n p l i e g o , l o s i n t e r m e d i o s s e r á n 
d e l s e l l o c u a r t o . 

1 0 . L o s t í t u l o s d e r e g i d o r e s , r e c e p t o r e s , p r o c u r a d o r e s , a l -
g u a c i l e s m a y o r e s , e s c r i b a n o s n u m e r a r i o s d e a u d i e n c i a s ó d e c a -
b i l d o s , y t o d o s l o s d e m á s o f i c i o s p e r p e t u o s ó r e n u n c i a b l e s d e 
p r o v i s i ó n ó c o n f i r m a c i ó n d e g r a n d e s , t í t u l o s , c o m e n d a d o r e s ó 
c o m u n i d a d e s í e l i g i o s a s , s e e x t e n d e r á n e n p a p e l d e l s e l l o d e 
i l u s t r e s : l o s ( J e m a s n o m b r a m i e n t o s d e o f i c i o s i n f e r i o r e s e n p a p e l 
d e l s e l l o c u a r t o . 

1 1 . L o s t í t u l o s d e l a s c l a s e s r e f e r i d a s e n e l a r t í c u l o a n t e -
r i o r q u e s e e x p i d a n p o r l a s c i u d a d e s d e v o t o e n C o r l e s , s e e x -
t e n d e r á n e n p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s . L o s d e l a s m i s m a s c l a s e s 
q u e e x p i d a n l a s c i u d a d e s y v i l l a s q u e n o t e n g a n a q u e l h o n o r , 
i r á n e n s e l l o p r i m e r o : y l o s d e l o s o f i c i o s i n f e r i o r e s e n u n a s y 
o t r a s e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o . 

1 2 . P a r a l o s t í t u l o s , t e s t i m o n i o s , c e r t i f i c a c i o n e s ó n o m b r a -
m i e n t o s d e o f i c i o s q u e l o s a d m i n i s t r a d o r e s , a r r e n d a d o r e s , t e s o -
r e r o s o r e c e p t o r e s d e H a c i e n d a R e a l d a n á l o s g u a r d a s , c o m i s a -
r i o s , e j e c u t o r e s , v e r e d e r o s , d i l i g e n c i e r o s ó a l g u a c i l e s d e d i c h a s 
c o m i s i o n e s , s e u s a r á d e l s e l l o t e r c e r o . T o d o s l o s d e m á s s u p e -
r i o r e s á e s t o s s e e s c r i b i r á n e n e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s . L o s q u e 
f u e s e n p r o v i s t o s p o r l o s a d m i n i s t r a d o r e s y a r r e n d a d o r e s d e l o s 
e s t a d o s q u e e s t á n p u e s t o s e n a d m i n i s t r a c i ó n ó s e c u e s t r o e n v i r -
t u d d e a u t o j u d i c i a l , d e b e r á n o b t e n e r s u s t í t u l o s e n p a p e l d e l 
s e l l o t e r c e r o . 

2 3 7 

1 3 . L o s t í t u l o s , t e s t i m o n i o s y c e r t i f i c a c i o n e s d e n o m b r a -
m i e n t o s d e p r i o r e s , c ó n s u l e s , r e c e p t o r e s , t e s o r e r o s y a s e s o r e s 
d e l o s c o n s u l a d o s , s e e s c r i b i r á n e n p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s : 
l o s d e e s c r i b a n o s , c o n i n c l u s i ó n d e l o s d e flotas, a r m a d a s y 
n a o s m a r c h a n t e s , e n e l d e l s e l l o p r i m e r o ; y l o s i n f e r i o r e s á e s -
t o s e n e l d e l s e l l o t e r c e r o . 

1 4 . L o s t í t u l o s , t e s t i m o n i o s , c e r t i f i c a c i o n e s ó n o m b r a -
m i e n t o s q u e s e e x p i d e n p o r e l c o n c e j o d e l a M e s t a s e e x t e n d e -
r á n e n j i a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s . 

1 5 . T o d o n o m b r a m i e n t o m i l i t a r , t e s t i m o n i o ó c e r t i f i c a c i ó n 
j u s t i f i c a t i v a d e é l , s i e n d o d e s t i n o q u e t e n g a t r a t a m i e n t o d e S e ñ o -
r í a ó E x c e l e n c i a , se e s c r i b i r á e n p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s . 

1 6 . A s i m i s m o l o s t í t u l o s , n o m b r a m i e n t o s , t e s t i m o n i o s ó 
c e r t i f i c a c i o n e s d e l o s o f i c i o s m i l i t a r e s d e m a r ó t i e r r a , e s á s a -
b e r , l o s s u p e r i o r e s d e g e n e r a l e s , m a r i s c a l e s d e c a m p o , c o r o n e -
l e s , a l m i r a n t e s , s a r g e n t o s m a y o r e s , c a p i t a n e s , a y u d a n t e s , 
m a e s t r e s d e n a o s ó d e p l a t a , p i l o t o s p r i n c i p a l e s a s i d e n a v i o s 
d e g u e r r a c o m o m e r c a n t e s , n o m b r a d o s p o r M í ó p o r o t r a s p e r s o n a s 
ó t r i b u n a l e s á q u i e n e s t o c a s e s u n o m b r a m i e n t o , s e e s c r i b i r á n e n 
p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s . L o s d e m á s i n f e r i o r e s d e s d e e l a l f e r e z 
i n c l u s i v e e n e l d e l s e l l o c u a r t o m a y o r . 

1 7 . E n l a s o f i c i n a s m i l i t a r e s d e c u e n t a y r a z ó n , c o m o l a s d e 
p r o v i s i o n e s , h o s p i t a l e s y d e m á s , s e e x p e d i r á n l o s t í t u l o s d e g e f e s 
e n p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s : l o s d e o f i c i a l e s m a y o r e s e n e l d e l 
s e l l o p r i m e r o : y l o s d e l o s d e m á s , e n e l d e l s e l l o t e r c e r o . » 

1 8 . L o s t í t u l o s d e o f i c i o s d e p l u m a m i l i t a r e s , c o m o l o s d e 
v e e d o r , c o n t a d o r ó p a g a d o r , s e e s c r i b i r á n e n p a p e l d e l s e l l o d e 
i l u s t r e s : y l o s d e m á s i n f e r i o r e s á e s t o s , e n e l d e l s e l l o t e r c e r o . 

1 9 . L o s t í t u l o s ó n o m b r a m i e n t o s d e l o s o f i c i o s ó e j e r c i c i o s 
q u e n o m b r a s e n l o s s e c r e t a r i o s y c o n t a d o r e s d e l o s C o n s e j o s ó 
j u n t a s , s e p o n d r á n e n p a p e l d e l s e l l o s e g u n d o . 

2 0 . L a s c e r t i f i c a c i o n e s q u e s e d i e r e n á c u a l q u i e r a s o l d a d o d e 
s u s s e r v i c i o s , p l a z a s , p u e s t o s ú o t r a s c o s a s , y l a s p a t e n t e s , l i -
c e n c i a s y s u p l e m e n t o s , s i f u e s e n d e l o s o f i c i o s s u p e r i o r e s r e f e -
r i d o s e n l o s a r t í c u l o s 1 5 , 1 6 , 1 7 y 1 8 , s e d e s p a c h a r á n e n p a p e l 
d e l s e l l o d e i l u s t r e s ; y s i d e l o s i n f e r i o r e s , e n e l d e l s e l l o 
c u a r t o . 

2 1 . T o d o s l o s t í t u l o s ó n o m b r a m i e n t o s d e o f i c i o s ó c o m i s i o -
n e s q u e t e n g a n c u a r e n t a m i l r e a l e s d e s u e l d o , y s e e x p i d a n p o r 
l o s C o n s e j o s , c h a n c i l l e r í a s , a u d i s n e i a s t r i b u n a l e s , j u n t a s ó 
c o r p o r a c i o n e s a p r o b a d a s p o r l a R e a l A u t o r i d a d , s e e s c r i b i r á n 
e n s e l l o d e i l u s t r e s : l o s q u e p a s e n d e t r e i n t a m i l r e a l e s y n o l i e -



g u e n á c u a r e n t a m i l , s e p o n d r á n e n p a p e l d e l s e l l o p r i m e r o : y 
l o s i n f e r i o r e s e n e l d e l s e l l o c u a r t o . 

2 2 . L a s c e r t i f i c a c i o n e s ó t e s t i m o n i o s q u e s e d i e s e n p o r l o s 
o f i c i o s d e s e c r e t a r i o s , c o n t a d o r e s , e s c r i b a n o s ú o t r o s m i n i s t r o s 
ó j u s t i c i a s p a r a c u a l q u i e r e f e c t o , s e e s c r i b i r á n e n p a p e l d e l s e l l o 
c u a r t o . 

2 3 . L a s l i c e n c i a s p a r a i r á I n d i a s , p a r a s a l i r n a v i o s y p a r a 
c o m e r c i a r e n g é n e r o s q u e n e c e s i t a n l i c e n c i a , d e b e r á n i r e n p a -
p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s . 

2 4 . L a s c a r t a s d e e x a m e n d e l o s o f i c i o s q u e d a n l o s g r e m i o s 
ó l o s p u e b l o s , i r á n e n p a p e l d e l s e l l o p r i m e r o . L a s l i c e n c i a s p a -
r a t e n e r t i e n d a s , t a b e r n a s , figones, b o d e g o n e s , f o n d a s y d e m á s 
c a s a s d e t r a t o , s e d a r á n e n p a p e l d e l s e l l o s e g u n d o . 

2 5 . L a s e s c r i t u r a s p ú b l i c a s d e f u n d a c i o n e s d e p ó s i t o , a d m i -
n i s t r a c i o n e s , t u t e l a s , v e n t a s d e b i e n e s , c e n s o s y t r i b u t o s y d e 
r e d e n c i o n e s d e e l l o s ; l a s d e d o n a c i o n e s , o b l i g a c i o n e s , fianzas y 
c o n o c i m i e n t o s a n t e e s c r i b a n o s , y o t r o c u a l q u i e r g é n e r o d e e s -
c r i t u r a s p ú b l i c a s d e c u a l e s q u i e r a c o n t r a t o s e n t r e c u a l e s q u i e r 
p e r s o n a s , y l a s q u e t o q u e n á la R e a l H a c i e n d a y m i n i s t r o s ó 
j u s t i c i a s , q u e f u e s e n d e d a r ó d e r e c i b i r , ó e n o t r a f o r m a , s e a n 
d e c u a l q u i e r g é n e r o , c a l i d a d ó n o m b r e , a u n q u e l e s n o m b r e s d e 
l o s t a l e s c o n t r a t o s n o e s t e n e x p r e s a d o s e n e s t e a r t í c u l o , s i e n d o 
s o b r e c a n t i d a d d e m i l d u c a d o s a r r i b a , e n u n a ó m u c h a s s u m a s , 
e n d i n e r o , e s p e c i e ú o t r o c u a l q u i e r e f e c t o , g é n e r o ó c o s a , se 
h a b r á n d e e s c r i b i r e n p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s : l a s q u e b a j a r e n 
d e m i l d u c a d o s h a s t a c i e n t o , e n e l d e l s e l l o s e g u n d o : y l a s q u e 
f u e s e n d e m e n o s d e c i e n t o , e n e l d e l s e l l o c u a r t o , r e c u l á n d o s e 
p o r e l p r i n c i p a l á r a z ó n d e v e i n t e m i l a l m i l l a r l o s v a l o r e s d e 
l a s e s c r i t u r a s q u e f u e s e n s o b r e r e n t a s , p a r a q u e s e g ú n e s t o s e 
l e s a p l i q u e e l p i p e l d e l s e l l o q u e l e s p e r t e n e c i e r e . 

2 6 . L a s e s c r i t u r a s d e o b l i g a c i o n e s , a s i e n t o s d e v e n t a s ó a r -
r e n d a m i e n t o s , o b r a s , t a s a c i o n e s ú o t r o s c u a l e s q u i e r a c o n t r a t o s , 
e n q u e p o r s u c a l i i a d y n a t u r a l e z a n o s e p u e d e n o m b r a r p r e c i o , 
s e u s a r á d e l p a p e l d e l s e l l o s e g u n d o , y e n l a s q u e s e o t o r g a s e n 
s o b r e f r u t o s , m e r c a d e r í a s ú o t r a s e s p e c i e s , s e r e g u l a r á n p o r la 
t a s a , s i la h u b i e r e , y n o h a b i é n d o l a , p o r l a e s t i m a c i ó n c o m ú n , 
p a r a a p l i c a r l e s e l p a p e l s e l l a d o q u e l e s t o c a r e , c o n f o r m e a l i m -
p o r t e d e l a s c o s a s ú o b l i g a c i o n e s q u e s e c o n t r a t e n . 

2 7 . L a s e s e » i t u r a s q u e c o n t u v i e s e n c a n t i d a d i n c i e r t a , c o m o 
t r a n s a c c i o n e s , r e n u n c i a c i o n e s d e l e g í t i m a s , ú o t r o s d e r e c h o s i n -
c i e r t o s , y l a s d e l e s i o n e s ó c o m p r o m i s o s , s e r e g u l a r á n , si h a y 
s e n t e n c i a s o b r e q u e r e c a i g a n , p o r l a c a n t i d a d d e e l l a , p a r a q u e 

s i f u e s e d e m i l d u c a d o s , y d e a h í a r r i b a , s e e x t i e n d a n e n p a -
p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s : t i b a j a s e h a s t a c i e n t o , é n e l d e l s e l l o 
s e g u n d o ; y s i b a j a s e d e c i e n t o , e n e l d e l s e l l o c u a r t o . Y n o h a -
b i e n d o s e n t e n c i a , s e c o n s i d e r a r á l a c a n t i d a d d e l p e d i m e n t o y 
d e m a n d a e n la f o r m a q u e q u e d a d i c h a p a r a l a s e s c r i t u r a s q u e r e -
c a e n s o b r e s e n t e n c i a . 

2 8 . L a s e s c r i t u r a s d e e m p r é s t i t o ó p e r m u t a d e c u a l q u i e r a g é -
n e r o s ó e s p e c i e s , a u n q u e n o s e s e ñ a l e s u p r e c i o , s e e s c r i b i r á n 
e n p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s . 

2 9 . L a s e s c r i t u r a s p ú b l i c a s d e c a r t a s d e p a g o ó finiquito d e 
c u e n t a s q u e p a s a s e n d e m i l d u c a d o s ; y d e a h í a r r i b a , s e o t o r -
g a r á n e n p a p e l d e l s e l l o s e g u n d o : l a s q u e b a j a s e n d e m i l d u c a -
d o s h a s t a c i e n t o , e n e l d e l s e l l o t e r c e r o ; y s i b a j a s e n d e c i e n t o 
e n e l d e l s e l l o c u a r t o . 

3 0 . L a s e s c r i t u r a s d e fianzas y a b o n o s , s i f u e s e n s o b r e c a n -
t i d a d s e ñ a l a d a d e m i l d u c a d o s , y d e a h í a r r i b a , s e p o n d r á n 
e n p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s : s i b a j a s e n h a s t a c i e n t o , e n e l d e l 
s e l l o s e g u n d o : y s i b a j a s e n d e c i e n t o , e n el d e l s e l l o c u a r t o . 

3 1 . L a s fianzas q u e n o f u e s e n s o b ^ c c a n t i d a d s e ñ a l a d a s e e s -
c r i b i r á n e n p a p e l d e l m i s m o s e l l o q u e e l e n q u e s e e s c r i b i ó e l 
c o n t r a t o p r i n c i p a l s o b r e q u e s e o t o r g a r o n . 

3 > . L a s fianzas p u e s e d a n p o r l o s j u e c e s d e c o m i s i o n ú o r -
d i n a r i o s , p o r l o s t u t o r e s , a d m i n i s t r a d o r e s , r e c e p t o r e s , t e s o r e -
r o s , e j e c u t o r e s , c o m i s a r i o s , m a e s t r o s d e n a o s , ó d e p l a t a , ú o t r o s 
c u a l e s q u i e r a o f i c i a l e s p i r a a s e g u r a r la b u e n a y fiel a d m i n i s t r a -
c i ó n d e s u s o f i c i o s y o b l i g a r s e á d a r c u e n t a c o n p a g o d e s u s a d -
m i m s t r a c i o n e s , s e e s c r i b i r á n e n e l m i s m o p a p e l s e l l a d o e n q u e 
s e e s c r i b i e r o n l o s t í t u l o s d e s u s o f i c ; o s . 

3 3 . L a s fianzas y o b l i g a c i o n e s q u e s e d i e s e n e n e l C o n s e j o 
d e l a s O r d e n e s ó e n o ^ r o c u a l q u i e r C o n s e j o , t r i b u n a l , c o m u n i -
d a d o j u z g a d o s o b r e l o s d e p ó s i t o s q u e s e h a c e n p a r a l a s p r u e -
b a s d e c a l i d a d , s e e x t e n l e r á n e n p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s . 

3 4 . P a r a m a y o r c l a r i d a d y e v i t a r a l g u n a d u d a q u e p u d i e s e 
o c u r r i r s o b r e e l c o n t e n i d o d e l o s a r t í c u l o s a n t e r i o r e s d e s d e e l 
2 4 h a s t a e l 3 2 , a m b o s i n c l u s i v e , s e p r e v i e n e : q u e t o d a s l a s e s -
c r i t u r a s y d e m á s i n s t r u m e n t o s p ú b l i c o s q u e p a s e n a n t e e s c r i b a -
n o , y q u e d a n m e n c i o n a d o s e n e l l o s , s o b r e m a t e r i a q u e e x c e d a 
d e v e i n t e m i l r e a l e s , ó s o b r e c o n c e s i o n d e h o n o r e s , s e e x t e n -
d e r á n e n p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s : d e s d e m i l d u c a d o s h a s t a 
v e i n t e m i l r e a l e s e n e l d e l s e l l o p r i m e r o : d e q u i n i e n t o s d u c a -
d o s a m i l e n e l d e l s e l l o s e g u n d o : y l o s d e q u i n i e n t o s d u c a -
d o s e n e l d e l s e l l o t e r c e r o . 



3 5 . L a s fianzas d e m i l y q u i n i e n t a s d o b l a s d e l a s e g u n d a s u -
p l i c a c i ó n , y la d e e s t a r y p a g a r j u z g a d o y s e n t e n c i a d o , s e o t o r -
g a r á n e n p a p e l d e l s e l l o s e g u n d o : l a s d e l a s l e y e s d e T o l e d o y 
d e M a d r i d , q u e s e s i g a n s o b r e m a s d e m i l d u c a d o s , e n e l d e l 
s e l l o p r i m e r o : d e m i l h a s t a q u i n i e n t o s e n e l d e l s e g u n d o : y d e 
q u i n i e n t o s a b a j o , e n e l d e l t e r c e r o . Y s e p r e v i e n e q u e s i e n la 
c l a s e d e l a s p r i m e r a s p a s a s e a l g u n a d e l a s u m a d e v e i n t e m i l 
r e a l e s , s e e x t e n d e r á e n p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s ; y a d e m a s , 
q u e l o s a b o n o s s e d e b e r á n e s c r i b i r t a m b i é n e n e l p r o p i o p a p e l 
q u e s e h u b i e s e n e s c r i t o l a s fianzas. 

3 6 . L o s p o d e r e s q u e o t o r g a r e n l o s g r a n d e s p a r a a d m i n i s t r a r 
s e e x t e n d e r á n e n p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s : l o s q u e s e o t o r -
g u e n p o r e s t o s y p o r l o s p a r t i c u l a r e s p a r a c o b r a r m a s d e m i l d u -
c a d o s , e n e l d e l s e l l o p r i m e r o : y l o s d e e s t a c a n t i d a d a b a j o e n 
e l d e l s e l l o s e g u n d o . L o s q u e s e o t o r g u e n p a r a s e g u i r p l e i t o s , 
s e e s c r i b i r á n e n p a p e l d e l s e l l o t e r c e r o . 

3 7 . L a s p o s t u r a s d e o f i c i o s , v e n t a s , p r o m e t i d o s , p u j a s , a c e p -
t a c i o n e s , t r a s p a s o s , d e c l a r a c i o n e s , c e s i o n e s y r e m a t e s , s e h a -
r á n e n p a p e l d e l s e l l o t e r c e r o ; p e r o l a s e s c r i t u r a s d e o b l i g a c i ó n 
p r i n c i p a l d e r e n t a s , s i v e r s a s e n s o b r e l a c a n t i d a d d e m i l d u c a -
d o s , y d e a h í a r r i b a , s e e x t e n d e r á n e n p a p e l d e l s e l l o p r i m e r o : 
s i b a j a s e n h a s t a c i e n t o , e n e l d e l s e g u n d o : y s i d e c i e n t o , e n 
e l d e l c u a r t o . 

3 8 . L a s o b l i g a c i o n e s q u e h a c e n l o s e s c r i b a n o s d e u s a r b i e n 
y l e g a l m e n t e d e s u s o f i c i o s c u a n d o s e e x a m i n a n s e p o n d r á n en 
p a p e l d e l s e l l o s e g u n d o . L a s p r o t e s t a c i o n e s e x t r a j u d i c i a l e s , y 
i o s e m b a r g o s y d e s e m p e ñ o s , e n e l d e l s e l l o t e r c e r o : y l o s r e -
q u e r i m i e n t o s p a r a p a g o s d e j u r o s ú o t r a s d e u d a s , e n e i d e l s e -
l l o c u a r t o . 

3 9 . L o s r e g i s t r o s y f l e t a m e n t o s d e n a v i o s s e e x t e u d e r á n en 
p a p e i d e l s e l l o d e i l u s t r e s ; y l o m i s m o l o s r e g i s t r o s d e m i n a s y 
d e s p a c h o s q u e s o b r e e l l o s s e d i e r e n . T o d o s l o s d e m á s r e g i s t r o s 
d e c u a l q u i e r a e s p e c i e y g é n e r o s se e s c r i b i r á n e n p a p e l d e l s e l l o 
t e r c e r o . , 

4 0 . L o s fletamentos ó s e g u r o s d e n a v i o s , ' m e r c a d e r í a s ó d i -
n e r o s , s i i m p o r t a s e n v e i n t e m i l r e a l e s ó m a s , s e e s c r i b i r á n en 
p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s : d e m i l d u c a d o s á q u i n i e n t o s , e n el 
d e l s e l l o p r i m e r o : d e q u i n i e n t o s á c i e n t o , e n e l d e l s e g u n d o : y 
d e a h í a b a j o e n e l d e l t e r c e r o . 

4 1 . L o s t e s t a m e n t o s y c o d i c i l o s a b i e r t o s e n q u e h a y a m e j o r a 
d e t e r c i o y q u i n t o s e p o n d r á n e n p a p e l d e l s e l l o p r i m e r o . S i 
e s t a s ó l o s l e g a d o s p a s a s e n d e v e i n t e m i l r e a l e s , e n e l d e l s e l l o 

d e i l u s t r e s ; l o s d e m á s , e n q u e n o h a y a d i s p o s i c i ó n q u e l l e g u e á 
e s t a c a n t i d a d , e n e l d e l s e l l o t e r c e r o . S i h u b i e s e f u n d a c i ó n d e 
v í n c u l o , p a t r o n a t o , m a y o r a z g o ó f u n d a c i c n c i v i l ó e c l e s i á s t i c a , 
s e e x t e n d e r á n e n p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s . L a s R e a l e s g r a c i a s 
p a r a c u a l q u i e r a c l a s e d e a m o r t i z a c i ó n d e b i e n e s c i v i l o e c l e s i á s -
t i c a , y l a s e s c r i t u r a s ó c o n t r a t o s e n t r e v i v o s q u e s o b r e e l l o s s e 
o t o r g u e n , s e e s c r i b i r á n e n e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s . 

4 2 . T o d o s l o s t e s t a m e n t o s ó c o d i c i l o s c e r r a d o s , d e c u a l q u i e r 
g é n e r o ó c a l i d a d q u e s e a n , s e e s c r i b i r á n e n p a p e l s e l l a d o c o n e l 
s e l l o c u a r t o e n t e r a m e n t e , s i n q u e t e n g a n p l i e g o a l g u n o q u e n o 
l o e s t é , m e d i a n t e q u e h a n d e s e r v i r d e p r o t o c o l o s ; y l o s o r i g i -
n a l e s , y s a c a s d e c o p i a s t e s t i m o n i a d a s q u e s e h a n d e d a r á l a s 
p a r t e s d e s p u e s d e a b i e r t o e l t e s t a m e n t o ó c o d i c i l o , s e e s c r i b i -
r á n s e g ú n l o q u e q u e d a d i s p u e s t o a c e r c a d e l o s t e s t a m e n t o s 
a b i e r t o s . 

4 3 . L o s t e s t a m e n t o s c e r r a d o s p o d r á n e s c r i b i r s e t a m b i é n e n 
p a p e l c o m ú n ; p e r o c o n l a p r e c i s a c a l i d a d d e q u e l o s e s c r i b a n o s , 
d e s p u e s d e h a b e r l o s a b i e r t o , s a q u e n c o p i a d e l p r o t o c o l o e s c r i -
t a t o d a e n p l i e g o s d e l s e l l o c u a r t o , y p o n i é n d o l a e n e l r e g i s t r o 
t e s t i f i c a d a c o n e l p r o t o c o l o o r i g i n a l : l o s t r a s l a d o s q u e d i e r e n 
i r á n s i g n a d o s e n p a p e l d e l s e U o c u a r t o . 

4 4 . L a s p a r t i c i o n e s , h i j u e l a s , d i v i s i o n e s d e b i e n e s , t a s a c i o -
n e s , a d j u d i c a c i o n e s y a l m o n e d a s , s e e x t e n d e r á n e n p a p e l d e l 
s e l l o q u e c o r r e s p o n d e á s u c u e n t a , e m p e z a n d o d e s d e l a d e 
c i e n d u c a d o s . 

4 5 . L o s t e s t a m e n t o s d e l o s p o b r e s q u e m u e r e n e n l o s h o s p i -
t a l e s se h a r á n e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o d e p o b r e s , s i n o c o n -
t i e n e n m a n d a ó l t g a d o ; p e r o si l a c o n t u v i e s e n , s e e x t e n d e r á n e n 
e l q u e c o r r e s p o n d e s e g u u l a c u a u t í a d e q u e t e s t e n . L o s l e g a d o s 
y m a n d a s ad pias causas s e r e g u l a r á n c o n f o r m e á l o p r e v e n i d o 
e n e l a r t í c u l o 2 9 : l o s t r a s l a d o s d e l o s t e s t a m e n t o s d e p o b r e s e n 
p a p e l d e l s e l l o c u a r t o ; y s i e n d o p o b r e d e s o l e m u i d d a d , e n e l 
d e l s e l l o d e e s t a c l a s e . 

4 6 . L o d i c h o a c e r c a d e l a s e s c r i t u r a s y d e m á s i n s t r u m e n t o s 
q u e v a n e s p e c i f i c a d o s s e e n t e n d e r á n o s o l o p a r a l a s p r i m e r a s 
s a c a s , q u e l l a m a n o r i g i n a l e s , s i n o t a m b i é n p a r a l a s d e m á s s a c a s 
ó t r a s l a d o s q u e d e e l l o s s e h i c i e s e n , a u n q u e s e h a y a v e r i f i c a d o 
e l o t o r g a m i e n t o a n t e s d e l a f e c h a d e e s t e m i R e a l d e c r e t o , e s -
c r i b i é n d o s e e n l o s p l i e g o s q u e q u e d a n a p l i c a d o s y a s i g n a d o s á 
c a d a i n s t r u m e n t o ; d e m o d o q u e e l p r i m e r o y ú l t i m o p l i e g o s e a n 
d e l s e l l o c o r r e s p o n d i e n t e á la c u a n t í a y c a l i d a d d e l c o n t e n i d o , 
v l o s d e m á s p l i e g o s i n t e r m e d i o s s e a n d e l s e l l o c u a r t o e n l u g a r 
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d e l p a p e l b l a n c o c o m ú n ú o r d i n a r i o , c n y o u s o e n l o s p l i e g o s 
i n t e r m e d i o s q u e d a r á a b o l i d o d e s d e a h o r a , s u s t i t u y é n d o s e e n su 
l u g a r p o r r e g l a g e n e r a l e l d e l s e l l o c u a r t o , y c o n l a p r e v e n c i ó n 
d e q u e b a j o d e u n . s e l lo n o s e p o d r á e s c r i b i r m a s q u e u n s o l o 
i n s t r u m e n t o d e u n a c o n t e x t u r a . 

4 7 . L o s i n s t r u m e n t o s y d e s p a c h o s q u e s e h a y a n d e e s c r i b i r 
e n p a p e l d e l c u a r t o s e l l o p o d r á n i r e n m e d i o p l i e g o s e l l a d o , 
c a b i e n d o e n é l l a c o n t e x t u r a d e l i n s t r u m e n t o y d e s p a c h o ; y e n 
e l c a s o c o n t r a r i o s e e s c r i b i r á n e n p l i e g o e n t e r o d e l m i s m o s e l l o 
c u a r t o , s i é n d o l o t a m b i é n l o s d e m á s q u e f u e r e p r e c i s o a ñ a d i r . 

4 8 . T o d o s l o s m e n c i o n a d o s i n s t r u m e n t o s , r e c a u d o s y d e s -
p a c h o s q u e s e h i c i e r e n y o t o r g a r e n a n t e e s c r i b a n o s ó n o t a r i o s d e 
e s t o s r e i n o s h a n d e q u e d a r r e g i s t r a d o s y p r o t o c o l i z a d o s e n p o -
d e r d e l o s m i s m o s f u n c i o n a r i o s , e s c r i b i é n d o s e i n t e g r a m e n t e los 
p r o t o c o l o s y r e g i s t r o s e n p a p e l s e l l a d o d e l s e l l o c u a r t o , s i n q u e 
e n l o s t a l e s r e g i s t r o s ó p r o t o c o l o s h a y a n i n g ú n p l i e g o q u e no 
s e a s e l l j d o ; p u e s c o n e s t e r e q u i s i t o , y c o n q u e s e a d e l s e l l o 
c o r r e s p o n d i e n t e e l p r i m e r p l i e g o e n l a p r i m e r a y d e m á s sacas 
s u c e s i v a s , q u e d a f i n a l i z a d a y a s e g u r a d a e n l o p o s i b l e l a l e g a l i -
d a d y f i d e l i d a d d e l o s i n s t r u m e n t o s . 

4 9 . P a r a q u e s e e v i t e n f r a u d e s t e n d r á n l o s e s c r i b a n o s o b l i -
g a c i ó n d e p o n e r a l p i e d e l a s e s c r i t u r a s , d e s p a c h o s y r e c a u d o s 
q u e f o r m a l i c e n e l d i a e n q u e s e s a c a n , y c o m o se s a c a r o n en el 
p l i e g o s e l l a d o d e l a c l a s e c o r r e s p o n d i e n t e , a n o t a n d o l o m i s m o 
a l m a r g e n d e l o s p r o t o c o l o s , y d a n d o f e d e e l l o . T o d o l o cual 
g u a r d a r á n y c u m p l i r á n l o s e x p r e s a d o s e s c r i b a n o s y n o t a r i o s , pe-
n a d e c i e n m i l m a r a v e d i s , a p l i c a d o s p o r t e r c e r a s p a r t e s á la Cá-
m a r a , j u e z y d e n u n c i a d o r , y c o n la d e p r i v a c i ó n d e o f i c i o por 
l a p r i m e r a v e z , y p o r l a s e g u n d a i n c u r r i r á n e n l a s p e n a s i m -
p u e s t a s á l o s f a l s a r i o s . Y s e d e c l a r a q u e e n l o s r e g i s t r o s y p r o -
t o c o l o s q u e j e h a n d e e í c r i b i r e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o p u e -
d a n i n s e r t a r s e u n o ó m a s i n s t r u m e n t o s , a u n q u e s e a n d e d i f e r e n -
t e s p e r s o n a s . 

5 0 . L o s l i b r o s d e l o s a y u n t a m i e n t o s d e l a s c i u d a d e s y vi l las 
d e v o t o e n C o r t e s y h o n o r a r i a s : l o s d e l a s c a p i t a l e s d e p r o v i n -
c i a : l o s d e l a s s a n t a s i g l e s i a s m e t r o p o l i t a n a s y c a t e d r a l e s : los 
d e l o s c o n s u l a d o s y c o m p a ñ í a s d e c o m e r c i o a u t o r i z a d a s p o r el 
g o b i e r n o , y d e l a s d e s e g u r o s d e c u a l q u i e r a c l a s e , s e r á n d e l pa-
p e l d e l s e l l o c u a r t o , e x c e p t o e l p r i m e r o y ú l t i m o p l i e g o , que 
s e r á n d e l s e l l o p r i m e r o . L o s l i b r o s d e l o s c o m e r c i a n t e s y d e las 
c o m p a ñ í a s d e c o m e r c i o p a r t i c u l a r e s , y l o s d e l o s g r e m i o s y co-
f r a d í a s , s e r á n d e l s e l l o c u a r t o , c o n e l p r i m e r o y ú l t i m o p l i ego 

d e l t e r c e r o . L o s l i b r o s d e l a s a c t a s d e l o s a y u n t a m i e n t o s , l o s d e 

l a s i g l e s i a s c o l e g i a t a s y p a r r o q u i a l e s : l o s d e c o n o c i m i e n t o s d e 
d a r y t o m a r p l e i t o s , c o n s u l t a s , e x p e d i e n t e s , i n f o r m e s ú o t r o s 
c u a l e s q u i e r a c u a d e r n o s d e s e c r e t a r i o s , e s c r i b a n o s d e C á m a r a , 
r e l a t o r e s , p r o c u r a d o r e s y a g e n t e s s o l i c i t a d o r e s : l o s d e e n t r a d a s 
y s a l i d a s d e p r e s o s ; l o s d e v i s t a s y a c u e r d o s : l a s p r o p u e s t a s d e 
t e r n a s e n A r a g ó n : y l a s o r d e n a n z a s d e c u e r p o s g r e m i a l e s , q u e s e 
i m p r i m a n , s e e x t e n d e r á n e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o : c o n la c a l i -
d a d d e r e n o v a r s e t o d o s l o s a ñ o s l o s q u e n o s e i m p r i m e n . L o s 
l i b r o s d e c o n o c i m i e n t o d e l o s fiscales s e r á n d e p a p e l d e o f i c i o . 

0 1 . T o d o s l o s a c t o s j u d i c i a l e s i n t e r l o c u t o r i o s h a s t a l a s e n -
t e n c i a d e f i n i t i v a , p e t i c i o n e s , m e m o r i a l e s d e p a r t e s , a l e g a c i o n e s , 
n o t i f i c a c i o n e s y o t r o s c u a l e s q u i e r q u e s e p r e s e n t e n e n j u i c i o , s e 
h a n d e e s c r i b i r e n p l i e g o s e l l a d o d e l s e l l o c u a r t o : y l o s a u t o s , 
d e c r e t o s y o t r a s c u a l e s q u i e r a d i l i g e n c i a s q u e s e m a n d e n h a c e r , 
y l o s p r e g o n e s q u e s e d i e s e n e n l a s v i a s e j e c u t i v a s , e n l a s v e n t a s 
j u d i c i a l e s y e n l a s a l m o n e d a s , se p o d r á n c o n t i n u a r e n e l m i s m o 
p a p e l e n q u e e s t u v i e s e e s c r i t o e l a u t o ; y c u a n d o n o c u p i e s e n e n 
é l , s e p r o s e g u i r á n e n o t r o s d e l m i s m o s e l l o c u a r t o . 

52. C u a l e s q u i e r a p e t i c i o n e s q u e s e h a y a n d e l e e r j u d i c i a l m e n -
t e , y e n q u e s e ha_ya d e p o n e r d e c r e t o , s e h a n d e e s c r i b i r e n p a -
p e í d e l s e l l o c u a r t o . 

5 3 . L o s m a n d a m i e n t o s d e e j e c u c i ó n d e b e r á n e s c r i b i r s e e n 
p a p e l d e l s e l l o s e g u n d o , c o m o t a m b i é n l o s m a n d a m i e n t o s d e 
p a g o , s i e n d o l a c a n t i d a d p o r q u e s e e j e c u t a d e c i e n d u c a d o s a r r i -
b a , y d e a h í a b a j o s e e s c r i b i r á n e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o . 

5 1 . A s i l o e j e c u t a r a n y o b s e r v a r á n l i t e r a l m e n t e l o s e s c r i b a -
n o s e n l o s u c e s i v o , c o n a r r e g l o á l a R e a l p r a g m á t i c a d e 17 d e 
e n e r o d e 1 7 4 4 , b a j o l a s p e n a s e n e l l a s e ñ a l a d a s , s i n i n t e r p r e t a -
c i ó n a l g u n a , n i á p r e t e x t o d e p o n e r s e á c o n t i n u a c i ó n d e l o s a u -
t o s y n o f o r m a r p r o t o c o l o . L o p r o p i o e j e c u t a r á n e n l a s fian-
z a s d e s a n e a m i e n t o p o r l o t o c a n t e a l t r a s l a d o ( p i e d e e l l o s s e 
s a c a s e p a r a p o n e r e n l o s a u t o s ^ , d e b i e n d o s e r s u r e g i s t r o e n p a -
p e l d e l s e l l o c u a r t o , y l a s a c a e n e l q u e l e c o r r e s p o n d a c o n r e s -
p e c t o á la c a n t i d a d p o r q u e s e h u b i e s e t r a b a d o l a e j e c u c i ó n . 

5 5 . L a s s o l t u r a s s e e s c r i b i r á n e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o . L a s 
p r o b a n z a s j u d i c i a l e s y l a s d e m á s q u e s e h i c i e s e n p a r a p r e s e n t a r 
e n j u i c i o a n t e c u a l e s q u i e r a C o n s e j o s , t r i b u n a l e s y j u s t i c i a s , s e 
e s c r i b i r á n e n p a p e l d e l s e l l o s e g u n d o el p r i m e r o y ú l t i m o p l i e g o , 
y l o s i n t e r m e d i o s e n e l d e l s e l l o c u a r t o . 

5 6 . E a l a s c o m p u l s a s d e a u t o s e n a p e l a c i ó n s e u s a r á p a r a l o s 



i n t e r m e d i o s d e l p a p e l d e l s e l l o c u a r t o , y l o s p l i e g o s . p r i m e r o y 
ú l t i m o s e r á n d e l s e l l o s e g u n d o . 

5 7 . L a s p r u e b a s é i n f o r m e s d e n o b l e z a , y l o s a u t o s ó s e n t e n -
c i a s d e f i n i t i v a s , a p r o b á n d o l a s ó r e p r o b á n d o l a s , s e e s c r i b i r á n e n 
p a p e l d e l s e l l o d e i l u s t r e s . L a s d e l i m p i e z a d e s a n g r e y s u s d e f i -
n i t i v a s s e p o n d r á n e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o , e m p e z á n d o l a s y 
c o n c l u y é n d o l a s c o n p l i e g o s d e l s e l l o p r i m e r o . 

5 8 . L o s m e m o r i a l e s a j u s t a d o s d e l o s r e l a t o r e s e n n e g o c i o s 
e n t r e p a r t e s l l e v a r á n la p r i m e r a y ú l t i m a f o j a d e l p a p e í d e l s e l l o 
t e r c e r o . L o s p a p e l e s e n d e r e c h o i r á n t o d o s e n e l d e l s e l l o c u a r t o . 

5 9 . E l u s o d e l p a p e l d e o f i c i o c o n t i n u a r á c o m o h a s t a a q u i , y 
c o n l a s m i s m a s a p l i c a c i o n e s q u e h a t e n i d o d e s d e s u c r e a c i ó n . 

6 0 . S e p e r m i t e c o m o h a s t a a h o r a e l u s o d e l p a p e l d e p o b r e s , 
e n t e n d i é n d o s e p o r e s t o s l o s q u e h a g a n j u s t i f i c a c i ó n d e t a l e s c o n 
t r e s t e s t i g o s a n t e e s c r i b a n o a p r o b a d o , y c o n a u t o r i d a d j u d i c i a l , 
s i l o s a s u n t o s f u e s e n c o n t e n r i o s o s ; ó p o r i n f o r m e d e s u p á r r o c o 
ó d e s u d i p u t a c i ó n , si l a s s o l i c i t u d e s f u e s e n d e o t r a c l a s e . L a i n -
f o r m a c i ó n j u d i c i a l s e e x t e n d e r á e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o ; y s i e l 
p l e i t o f u e s e s o b r e i n t e r e s e s , y e l p o b r e o b t u v i e s e s e n t e n c i a c o n -
s e n t i d a ó e j e c u L o r i a d e e l l a , a b o n a r á e l i m p o r t e d e l p a p e l c o n -
s u m i d o e n e l p r o c e s o . 

6 1 . G o z a r á n d e e s t e b e n e f i c i o l a s c o m u n i d a d e s y e s t a b l e c i -
m i e n t o s d e b e n e f i c e n c i a q u e t e n g a n e s t e p r i v i l e g i o : l o s j o r n a l e -
r o s y b r a c e r o s q u e s e m a n t i e n e n c o n s u j o r n a l y n o t i e n e n p r o -
p i e d a d q u e p r o d u z c a t r e c i e n t o s d u c a d o s : l a s v i u d a s q u e n o t e n -
g a n v i u d e d a d q u e e x c e d a d e c u a t r o c i e n t o s : l o s p ó s i t o s p i o s a d -
m i n i s t r a d o s p o r e c l e s i á s t i c o s : y l a s d i p u t a c i o n e s d e c a r i d a d , e n 
s u s r e c u r s o s y l i b r o s . P e r o n o p o d r á u s a r l e e l q u e t e n g a v i n c u l o , 
l f g a d o v i t a l i c i o , m e m o r i a ó c a p e l l a n í a , s u e l d o p o r e l g o b i e r n o , 
ó r e n t a d e c u a l q u i e t a c l a s e q u e p a s e d e t r e c i e n t o s d u c a d o s . 

6 2 . T o d o s l o s m e m o r i a l e s q u e s e d i e s e n a l R e y s o b r e c u a l e s -
q u i e r a n e g o c i o s ó p r e t e n s i o n e s h a n d e e x t e n d e r s e e n p a p e l d e l 
s e l l o c u a r t o . L o s q u e s e d i e s e n p o r c u a l q u i e r a d e l o s m i n i s t e -
r i o s , y l o s q u e s e h a y a n d e v e r e n c u a l q u i e r a C o n s e j o , t r i b u n a l 
Ó j u n t a , h a n d e i r e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o , s i n c u y o r e q u i s i t o 
n o s e r e c i b i r á n n i d e c r e t a r á n . L o m i s m o s e o b s e r v a r á c o n lo s 
q u e s e p r e s e n t e n e n e l C o n s e j o d e E s t a d o , e n e l d e G u e r r a , e n 
l a C á m a r a y e n l o s d e m á s t r i b u n a l e s ó j u n t a s s o b r e c u a l e s q u i e r a 
p r e t e n s i o n e s ; n o e n t e n d i é n d o s e e s t o c o n l o s e s c r i t o s q u e s e d i e -
s e n s o l a m e n t e p a r a h a c e r r e c u e r d o d e l o s n e g o c i o s ó p r e t e n s i o n e s . 

6 3 P a r a a s e g u r a r l a p e r p e t u i d a d ( i g u a l m e n t e q u e l a c o m o d i -

d a d d e l o s i n t e r e s a d o s ) d e a l g u n o s d o c u m e n t o s , c o m o s o n l o s 
p r i v i l e g i o s , c é d u l a s , e j e c u t o r i a s , d e s p a c h o s y o t r o s d o c u m e n t o s 
q u e s e a c o s t u m b r a n e s c r i b i r e n p e r g a m i n o , e s t o s s e s e l l a r á n c o n 
l o s p a r t i c u l a r e s q u e p a r a e l e f e c t o s e d e p o s i t a r á n e n p e r s o n a s e -
ñ a l a d a , c o m o l o s o n l o s c a n c i l l e r e s d e m i s C o n s e j o s , c h a n c i l l e -
r í a s y a u d i e n c i a s , a p l i c a n d o á c a d a u n o d e d i c h o s d o c u m e n t o s 
e l s e l l o c o r r e s p o n d i e n t e á s u c a l i d a d , y m u d á n d o s e l o s s e l l o s c a -
d a a ñ o . 

6 4 . T o d a s l a s p r o v i s i o n e s d e l l a m a m i e n t o y a u t o s q u e e x p i -
d i e s e n p o r e l t r i b u n a l ele la c o n t a d u - í a m a y o r d e c u e n t a s p a r a 
d a r l a s , d e b e r á n e s c r i b i r s e e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o , a s i g n a d o a 
l o s d e s p a c h o s d e o f i c i o e n l a f o r m a s i g u i e n t e . 

6 5 . L a s r e l a c i o n e s j u r a d a s q u e s e p r e s e n t e n p o r l a s p a r t e s 
p a r a d a r s u s c u e n t a s , i r á n e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o t o d o s l o s 
p l i e g o s q u e c o m p r e n d a n . 

6 o . L o s finiquitos ó c e r t i f i c a c i o n e s q u e d e e l l a s s e d i e s e n , 
i r á n e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o , s i e l c a r g o f u e s e d e m e n o s d e c i e n 
d u c a d o s ; s i f u e s e d e c i e n d u c a d o s h a s t a m i l , s e u s a r á d e l p a p e l 
d e l s e l l o s e g u n d o ; y s i d e m i l d u c a d o s , y d e a h í a r r i b a , s e e x -
t e n d e r á e n p a p e l d t 1 s e l l o p r i m e r o . 

6 7 . L o s l i b r o s d e c a r g o e n c u a d e r n a d o s y s u s m a n u a l e s d e 
c a r g o s d e p l i e g o a g u j e r e a d o , e l d e e j e c u t o r e s , e l d e m e m o r i a s y 
a s i e n t o s , e l d t ; r e c e p t o r d e a l c a n c e s , y l o s l i b r o s d e a l c a n c e s , y 
o t r o s c u a l e s q u i e r a q u e s i r v a n p a r a m a s d e u n a ñ o , y e s t á n f o r -
m a d o s y c o r r . n e n la c o n t a d u r í a m a y o r d e c u e n t a s , se s e l l a r á n 
c o n e l s e l l o r e s e r v a d o a l fin d e l o e s c r i t o d e c a d a l i b r o , p a r a 
q u e n o s e p u e d a e s c r i b i r e n e l l o s n i n g u n a o t r a p a r t i d a : p e r m i -
t i é n d o s e p o n e r l a s n e c e s a r i a s a d i c i o n e s y n o t a s a l m a r g e n d e l a s 
p a i t i d a s y a e s c r i t a s e n l o s r e f e r i d o s l i b r o s . L o s q u e se h u b i e s e n 
d a h a c e r n u e v o s d e l a s c l a s e s i n s i n u a d a s s e r á n d e l p a p e l s e l l a d o 
a p l i c a d o á l o s d e s p a c h o s d e o f i c i o , y al p r i n c i p i o d e c a d a u n o 
d e e l l o s s e p o n d r á n a u t o p o r l o s m i n i s t r o s d e l t r i b u n a l e n e l 
c u a l s e d e c l a r a r á e l a ñ o d e l a f o i m a c i o n d e l l i b r o , e l s e l l o y e l 
n ú m e r o d e l a s h o j a s , si f u e s e e n c u a d e r n a d o ó a g u j e r e a d o ; d e c u -
y o s l i b r o s s e u s a r á d e l m o d o s i g u i e n t e : l o s q u e h u b i e s e n d e s e r -
v i r p a r a m a s t i e m p o d e u n a ñ o , c o r r e r á n h a s t a q u e s e a c a b e e l 
p a p e l c o n q u e e n el p r i n c i p i o f u e r o n f o r m a d o s , y e n el a ñ o e n 
q u e s e c o n c l u y e s e n s e c e r r a r á n c o n e l s < l l o r e s e r v a d o al final d e 
l a s ú l t i m a s p a r t i d a s e n 1« í o r m a d i c h a m a s a r r i b a , h a c i é n d o s e 
o t r o s d e l p a p e l s e l l a d o d e l a ñ o e n q u e se c e r r a r o n . Y s i l o s l i -
b r o s f u e s e n d e a q u e l l o s t n q u e n o h a y i n c o n v e n i e n t e c o n c l u i r 
c a d a a ñ o , s e c e r r a r á n t a m b i é n e n fin d e l q u e a c a b a e n la f o r m a 



q u e q u e d a d i c h a , f o r m á n d o s e o í r o s p a r a e l a ñ o s i g u i e n t e c o n e l 
s e l l o q u e e n é l h u b i e s e d e c o r r e r . , y p o d i e n d o p o n e r s e e n u n o s 
y o t r o s l a s n o t a s y a d i c i o n e s q u e s e o f r e c i e s e n e n l a f o r m a a r r i -
b a r e f e r i d a . 

6 8 . L o s 1 b r o s d e l a s s e c r e t a r í a s y c o n t a d u r í a s d e l C o n s e j o v 
d e la c o n t a d u r í a g e n e r a l d e v a l o r e s , c o m o s o n e l d e l a r a z ó n , e l 
d e r e l a c i o n e s y e l d e m e r c e d e s : y l o s d é l a e s c r i b a n í a m a y o r d e 
r e n t a s , c o m o s o n l o s d e q u i t a c i o n e s y r e n t a s , l o s d e s u e l d o s , 
d e p e n a s d e C á m a r a y o t r o s c u a l e s q u i e r a q u e p e r t e n e c i e s e n a l d i ' 
d i o C o n s e j o , d e b e r á n q u e d a r e n e l o f i c i o d o « d e s e o r i g i n a s e n 
l o s d e s p a c h o s la c o p i a y r e g i s t r o e n p l i e g o s d e l s e l l o c u a r t o ; y 
e n c u a n t o a l d e s p a c h o o r i g i n a l , s a c a s y r e c e t a s q u e s e d i e s e n 
á l a s p a r t e s , s e g u a r d a r á l o d i s p u e s t o e n l a R e a l c é d u l a d e 1 5 d e 
d i c i e m b r e d e 1 6 3 7 , c o n l a s d e c l a r a c i o n e s ^ i n t e r p r e t a c i o n e s y l i -
m i l a c i o n e s d e la p r a g m á t i c a s a n c i ó n d e 1 7 4 4 , y e n l o s d e m á s 
o f i c i o s d o n d e s e t o m a s e la r a z ó n d e l d e s p a c h o s e e s c r i b i r á e n 
p a p e l c o m ú n c o m o s e a c o s t u m b r a ; e n t e n d i é n d o s e e s l o m i s m o 
e n t o d a s l a s s e c r e t a r í a s , c o n t a d u r í a s , v e e d u r í a s , p r o v e e d u r í a s , 
p a g a d u r í a s y o t r o c u a l q u i e r a o f i c i o y e j e r c i c i o d e p a p e l e s q u e p e r -
t e n e c e n o d e p e n d e n d e l o s C o n s e j o s , t r i b u n a l e s , j u z g a d o s , j u n -
t a s , c o m i s i o n e s y d i p u t a c i o n e s d e j r e i n o y s u s c i u d a d e s ; y p o r 
l o s d i c h o s C o n s e j o s , j u n t a s , t r i b u n a l e s , c o m i s i o n e s y d i p u t a d o -
n e s s e d a r á n l a s ó r d e n e s n e c e s a r i a s p a r a q u e s e g u a r d e e s t e o r d e n . 

6 9 L a s e s c r i t u r a s y o b l i g a c i o n e s q u e h i c i e s e m i t e s o r e r o ge -
n e r a l e n q u e n o h a y p a r t e i n t e r e s a d a d e q u i e n s e p u e d a n y d e -
b a n c o b r a r l o s d e r e c h o s q u e s e d a n e n e l l a s , d e l d i n e r o q u e e n -
t r a en l a s a r c a s , y d e l a s p a r t i d a s q u e s o r . e n t r a d a y s a l i d a ; y 
l a s q u e d i e s e n l o s p a g a d o r e s d e m i s c a s a s R e a l e s y l o s r e c e p t o -
r e s d e l o s C o n s e j o s , d e l d i n e r o q u e r e c i b i e s e n d e la R e a l H a c i e n -
d a p a r a d i s t r i b u i r l o ; y t o d o s l o s l i b r o s d e s u s o f i c i o s , s e h a n d e 
f o r m a r e n t e r a m e n t e c o n p a p e l s e l l a d o p a r a l o s d e s p a c h o s d e o f i . 
c o . Y e n c u a n t o a l a s c a r t a s d e p a g o q u e l o s d e m á s t e s o r e r o s , 
r e c e p t o r e s p a g a d o r e s y a d m i n i s t r a d o r e s d e la R e a l H a c i e n d a 
d i e r e n p o r J o s r e c i b o s d e l a s p a r t i d a s d e d i n e r o q u e c o b r a n y 
e n t r a n e n su p o d e r , d e b e r á n e s c r i b i r s e e n p l i e g o s d e l s e l l o c u a r -
t o , f o r m á n d o s e e n t e r a m e n t e . c o n p a p e l d e e s t a c i a s e l o s l i b r o s 
d e s u s o h c i o s , 

7 0 . L a s o b l i g a c i o n e s d e l o s e n c a b e z a m i e n t o s g e n e r a l e s d e l a s 
c i u d a d e s v i l l a s y l u g a r e s , q u e h a c e n l o s a y u n t a m i e n t o s y l o s g r e -
m í o s d e e l l a s , s e e x t e n l e r á n e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o , p o d i e n d o 
h a c e r s e c o n s e c u t i v a m e n t e e n u n m i s m o p l i e g o l a s q u e c u p i e s e n 

7 1 . E l r e p a r t i m i e n t o q u e p o r m e n o r h a c e n l o s g r e m i o s s e h a -
r á e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o . E n e l p r o p i o s e l l o i r á n l o s m a n d a -
m i e n t o s q u e c u m p l i d o el p l a z o s e d a n p a r a q u e p a g u e n t o d a s l a s 
p e r s o n a s c o n t e n i d a s e n l a t c o p i a s d e l o s e n c a b e z a m i e n t o s , u s á n -
d o s e t a m b i é n d e l m i s m o e n l o s q u e s e d a n p a r a e j e c u t a r l o s p a r -
t i c u l a r e s , y e n t o d o s l o s d e s p a c h o s r e l a t i v o s á l o s e n c a b e z a m i e n -
t o s , c o m o l o s d e p o s t u r a s , p u j a s , r e m a t e s , t r a s p a s o s , fianzas, 
a b o n o s , r e c u d i m i e n t o s y o í r o s c u a l e s q u i e r a q u e c a u s a n l o s a r -
r e n d a m i e n t o s q u e s e h a c e n d e l o s r a m o s d e r e n t a s p o r m e n o r , 
o b s e r v á n d o s e la R e a l c é d u l a d e 1 5 d e d i c i e m b r e d e 1 6 3 7 , á q u e 
s e r e f i e r e la p r a g m á t i c a s a n c i ó n d e 1 7 4 4 . 

7 2 . L a s c é d u l a s q u e s e d i e s e n d e c a n t i d a d s e ñ a l a d a d e m a r a -
v e d í s d e m e r c e d ó d e a y u d a d e c o s t a s e e s c r i b i r á n e n p a p e l 
d e l s e l l o t e r c e r o , n o l l e g a n d o á c i e n d u c a d o s ; y e n e l d e l s e l l o 
p r i m e r o l a s q u e f u e s e n d e c i e n d u c a d o s ó m a s . L a s q u e s e d e s -
p a c h e n p a r a p a g a r p o r la R e a l H a c i e n d a , n o l l e g a n d o á c i e n d u -
c a d o s , s e e x t e n l e r á n e n e l d e l s e l l o c u a r t o ; y s i f u e s e n d e c i e n 
d u c a d o s ó m a s h a s t a m i l , e n e l d e l s e l l o s e g u n d o ; l a s q u e f u e s e n 
ó e x c e d i e s e n d e e s t a c a n t i d a d e n e l d e l s e l l o p r i m e r o . L a s l i b r a n -
z a s ó p r o v i s i o n e s q u e s e d i e s e n e n v i r t u d d e d i c h a s c é d u l a s , y n o 
l l e g a s e n á c i e n d u c a d o s , s e e x t e n d e r á n e n p a p e l d e l s e l l o c u a r -
t o ; y l a s q u e f u e s e n d e e s t a c a n t i d a d o e x c e d i e r e n d e e l l a , e n e l 
d e l t e r c e r o . Y a s i l a s c é d u l a s c o m o l a s l i b r a n z a s q u e s e d i e s e n 
p a r a l i m o s n a s , s e d e s p a c h a r á n e n p a p e l d e l s e l l o d e o f i c i o . 

7 3 . L a s c é d u l a s d e a p r o b a c i ó n d e l a s p a r t i d a s a p u n t a d a s ó 
l i b r a d a s p o r b i l l e t e s d e l o s p r e s i d e n t e s ó g o b e r n a d o r e s d e l C o n -
s e j o d e H a c i e n d a s e h a r á n e n p a p e l d e l s e l l o d e o f i c i o : l a s q u e s e 
d e s p a c h a s e n e n a p r o b a c i ó n d e l a s e s c r i t u r a s q u e l a s p a r t e s o t o r -
g a n s o b r e a s i e n t o s , v e n t a s , t r a n s a c c i o n e s , a r r e n d a m i e n t o s y 
o t r o s c u a l e s q u i e r a c o n t r a t o s q u e s u e l e n p o n e r s e a l r e s p a l d o ó a l 
p i e d e d i c h o s d o c u m e n t o s , p o r s e r p a r t e i n t e g r a n t e d e l o s c o n -
t r a t o s , s e p o n d r á n , c u a n d o f u e s e n e c e s a r i o a ñ a d i r p l i e g o s , e n e l 
p a p e l d e l s e l l o e n q u e e s t u v i e s e n l a s m i s m a s e s c r i t u r a s . 

7 4 . E n l a s c é d u l a s q u e s e d a n á l o s a s e n t i s t a s y o t r a s p e r s o -
n a s p a r a c o n s i g n a r l e s p o r m a y o r l a c a n t i d a d q u e h a n d e h a b e r 
p o r r a z ó n d e a s i e n t o s , d é b i t o s ó m e r c e d e s , s e g u a r d a r á l o p r e v e -
n i d o e n e l a r t í c u l o 7 2 ; p e r o l a s l i b r a n z a s q u e e n v i r t u d d e d i c h a s 
c é d u l a s s e d e s p a c h e n d e p a r t i d a s p e q u e ñ a s s o b r e e f e c t o s ó r a -
m o s d e l a s r e n t a s R e a l e s , s e e s c r i b i r á n e n p l i e g o d e l s e l l o t e r c e r o . 

7 5 . E l a u t o ó b i l l e t e q u e e l C o n s e j o d i e r e e n e l s e ñ a l a m i e n t o 
d e l a s m e d i a s a n a t a « , s e p o n d r á n e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o , p o -
n i é n d o s e a l r e s p a l d o e l r e c i b o d e l t e s o r e r o , y d á n d o s e p o r l a 



c o n t a d u r í a e n p a p e l d e l m i s m o s e l l o la c e r t i f i c a c i ó n a c o s t u m b r a -
d a d e h a b e r s e p a g a d o a q u e l d e r e c h o . T o d o s l o s o t r o s d e s p a c h o s 
q u e a n t e c e d i e s e n á la p r i m e r a p a g a , s e e s c r i b i r á n e n p a p e l c o -
m ú n ; y e n c u a n t o á l o s m e m o r i a l e s , p e t i c i o n e s , p r o v i s i o n e s , c é -
d u l a s , c o m i s i o n e s , fianzas, o b l i g a c i o n e s , l i b r a n z a s y o t r o s c u a -
l e s q u i e r a d e s p a c h o s s e g u a r d a r á l o d i s p u e s t o e n e s t e m i R e a l 
d e c r e t o . 

7 6 . L o s l i b r o s d e l o s p ó s i t o s h a n d e e s t a r e n p a p e l d e l s e l l o 
c u a r t o , e x c e p t o e l p r i m e r o y ú l t i m o p l i e g o q u e s e r á n d e l s e l l o 
p r i m e r o , r e n o v á n d o s e l o s l i b r o s t o d o s l o s a ñ o s . L a s c u e n t a s d e 
e s t o s e s t a b l e c i m i e n t o s , i n c l u s a l a c o p i a q u e q u e d a e n e l a r c h i v o , 
s e f o r m a r á n e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o . L a s l i c e n c i a s p a r a s a c a s 
d e t r i g o y d i n e r o s e p o n d r á n a l m a r g e n d e l m e m o r i a l e n q u e se 
s o l i c i t e n . T o d o s l o s d e m á s a c t o s , e s c r i t u r a s , e j e c u c i o n e s , a p r e -
m i o s , t e s t i m o n i o s y o b l i g a c i o n e s s e l l a n d e e x t e n d e r e n p a p e l 
d e l s e l l o c u a r t o . 

7 7 . E n l a s o f i c i n a s p r i n c i p a l e s d e l a C o r t e y e n l a s d e l a s p r o -
v i n c i a s , e n l a s c u a l e s d e b e n f o r m a r s e l i b r o s ( a u n q u e s e a n e n f o -
l i o ) d e c a r g o y d a t a d e e f e c t o s ó c a u d a l e s , c o n t r a t o s c o n l a s R e n -
t a s , y d e m á s o b j e t o s q u e e x i g e n u n a r i g u r o s a i n t e r v e n c i ó n , se 
u s a r á e n e l l o s d e p a p e l c o m ú n , á e x c e p c i ó n d e l a p r i m e r a y ú l t i -
m a h o j a q u e s e r á d e l p a p e l d e l s e l l o c u a r t o d e o f i c i o , o b s e r v a n -
d o s e p r e c i s a m e n t e l a c i r c u n s t a n c i a d e e s t a m p a r s e e n la p r i m e r a 
h o j a e l d e s t i n o d e l l i b r o , h o j a s q u e c o n t i e n e , i n c l u s a s l a s d e l 
s e l l o , y firmándola c o n firma e n t e r a l o s g e f e s p r i n c i p a l e s ; las 
r e s t a n t e s h o j a s s e r u b r i c a r á n p o r l o s m i s m o s . T o d o s l o s d e m á s 
l i b r o s d e a s i e n t o p a r t i c u l a r , ó q u e p a r a s u g o b i e r n o l l e v e n lo s 
t e s o r e r o s , c o n t a d o r e s y a d m i n i s t r a d o r e s d e t o d a s r e n t a s , p o d r á n 
s e r d e p a p e l c o m ú n ; p e r o s i e m p r e f o l i a d o s y r u b r i c a d o s p o r s u s 
r e s p e c t i v o s g e f e s . 

7 8 . T o d o s l o s d o c u m e n t o s q u e s e e x p i d e n p o r l a s o f i c i n a s 
d e m i R e a l H a c i e n d a p a r a u s o d e l s e r v i c i o , i n c l u s a s l a s r e l a c i o -
n e s j u r a d a s c o n q u e l o s a d m i n i s t r a d o r e s y t e s o r e r o s r i n d e n s u s 
c u e n t a s , d e b e r á n e s t a r e x t e n d i d o s e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o d e 
o f i c i o , c o m o a s i m i s m o l a s c e r t i f i c a c i o n e s y finiquitos. 

7 9 . L a s g u i a s , l i c e n c i a s d e s a c a s , p a s a p o r t e s y s a l v o c o n d u c -
t o s d e m e r c a d e r í a s , f r u t o s , g a n a d o s y b e s t i a s p a r a d e n t r o d e 
e s t o s r e i n o s , s e h a r á n e n p a p e l c o m ú n , y p a r a l o s r e i n o s e x t r a n -
g e r o s , e n p a p e l d e l s e l l o p r i m e r o . P e r o s i e n d o l o s i n t e r e s a d o s 
p e r s o n a s q u e v i v a n d e n t r o d e l a s t r e s l e g u a s d e la r a y a y a l c o n 
t o r n o d e l o s p u e r t o s s e c o s , y e n t r e n y s a l g a n á c o m e r c i a r de 
u n o $ á o t r o s r e i n o s , h a b i e n d o d e v o l v e r l o s g a n a d o s y b e s t i a s 

q u e r e g i s t r a r o n , s e h a r á n l a s g u i a s e n p a p e l c o m ú n . Y s i v o l v i e -
s e n , y l o s d e r e c h o s d e l a e x t r a c c i ó n n o i m p o r t a s e n e l v a l o r d e 
m e d i o p l i e g o d e l s e l l o d e i l u s t r e s , s e h a r á n l a s g u i a s e n p a p e l 
d e l s e l l o c u a r t o . 

8 0 . L o s r e g i s t r o s y c o n t r a r e g i s t r o s d e m e r c a d e r í a s e n l o s 
p u e r t o s s e c o s y m o j a d o s s e p o n d r á n e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o . 

8 1 . L a s c e r t i f i c a c i o n e s ó t e s t i m o n i o s q u e s e d i e s e n p o r l a s 
c o n t a d u r í a s , s e c r e t a r í a s y e s c r i b a n í a s , s i e n d o á i n s t a n c i a d e p a r -
t e ó d e p e n d i e n t e , s e h a r á n e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o ; y s i f u e s e n 
p u r a m e n t e d e o f i c i o ó á i n s t a n c i a fiscal, e n p a p e l d e o f i c i o : g u a r -
d á n d o s e la m i s m a d i s t i n c i ó n e n l o s i n f o r m e s q u e d i e s e n a l C o n -
s e j o ó a l t r i b u n a l . 

8 2 . I . a s e s c r i t u r a ? p ú b l i c a s d e c a r t a s d e p a g o , a s i e n e l r e g i s -
t r o c o m o e n l a s c o p i a s , s e o t o r g a r á n e n p a p e l d e l s e l l o c u a r t o . , 
y d e l a s o t r a s c l a s e s s u p e r i o r e s , c o n l a s d i s t i n c i o n e s e j u e h a c e n 
l a s l e y e s á p r o p o r c i ó n d e l a e n t i d a d ; p e r o e n l a s q u e f u e s e n d e 
p u r a s l i m o s n a s c o n c e d i d a s s o b r e l a s R e n t a s , y l a s d e r e c o m p e n -
s a s á l o s e c l e s i á s t i c o s e n la a d m i n i s t r a c i ó n d e l E x c u s a d o , n u n c a 
s e u s a r á m a s q u e d e l p a p e l d e l s e l l o c u a r t o . 

85. T c e l o s l o s t í t u l o s , t e s t i m o n i o s , c e r t i f i c a c i o n e s , n o m b r a -
m i e n t o s d e o f i c i o s q u e d a n y d e s p a c h a n l o s i n t e n d e n t e s , s u b d e -
l e g a d o s , a d m i n i s t r a d o r e s g e n e r a l e s , t e s o r e r o s , c o n t a d o r e s ó a r -
r e n d a d o r e s d e R e n t a s , a s i d e g u a r d a s c o m o d e c o m i s a r i o s , e j e -
c u t o r e s , v e e d o r e s , d i l i g e n c i e r o s y a l g u a c i l e s , s e e x t e n d e r á n e n 
p a p e l d e l s e l l o t e r c e r o : l o s d e m á s o f i c i o s s u p e r i o r e s e n e l d e l s e -
l l o p r i m e r o : p e r o e n l o s q u e s e d e s p a c h a n e n v i r t u d d e ó r d e n e s 
R e a l e s y s i r v e n c o n s o l a c a r t a o r d e n d e l o s d i r e c t o r e s g e n e r a -
l e s , n o s e l i a r á n o v e d a d . 

8 4 . E n l o s d e m á s p u n t o s n o e s p e c i f i c a d o s e n e s t a s r e g l a s 
c o n c e r n i e n t e s a l u s o d e l p a p e l s e l l a d o e n l a a d m i n i s t r a c i ó n y o f i -
c i n a s d e R e n t a s , s e o b s e r v a r á l o d i s p u e s t o e n l a s l e y e s , p r o p o -
n i é n d o s e l o s c a s o s d u d o s o s á l a D i r e c c i ó n g e n e r a l d e a q u e l l a s p a -
r a q u r - l o s r e s u e l v a , ó s i f u e r e n e c e s a r i o l o s c o n s u l t e ú m i C o n s e -
j o d e H a c i e n d a . 

8 5 . P a r a o c u r r i r á l o s i n c o n v e n i e n t e s q u é r e s u l t a r í a n d e r e -
d u c i r s e l o s n e g o c i o s y c o n t r a t o s á l a s c o n f i a n z a s y c r é d i t o s p r i -
v a d o s e n p e r j u i c i o d e l o s f u n c i o n a r i o s p ú b l i c o s y r i e s g o d e l a 
j u s t i c i a d e l a s p a r l e s , p r e v e r g o q u e t o d o s l o s c o n t r a t o s y o b l i -
g a c i o n e s q u e s e e s c r i b i e s e n e n d i c h o s d o c u m e n t o s p r i v a d o s , s i 
s e s e l l a s e n c o n e l s e l l o q u e c o r e s p o n d e , s e g ú n s u c a l i d a d y 
c a n t i d a d , c o n s i g u i e n t e á l o q u e s e h a o r d e n a d o r e s p e c t o d e l a s 
e s c r i t u r a s p ú b l i c a s , t e n d r á n r e l a c i ó n á l o d o s l o s c r é d i t o s p e r s o -
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n a l e s y q u i r o g r a f a r i o s q u e e s t e n e s c r i t o s e n p a p e l c o m ú n s i n se . 
l i o , g r a d u á n d o l e s d e s p u e s d e l a s e s c r i t u r a s p ú b l i c a s , y d á n d o l e s 
l u g a r e n t r e s í m i s m o s c o n f o r m e á s u a n t e l a c i ó n , s i n q u e p o r e s . 
t o s e a v i s t o d a r á l a s c é d u l a s y e s c r i t o s p r i v a d o s m a s f u e r z a , fe 
n i a u t o r i d a d , d e l a q u e p o r d e r e c h o t i e n e n y d e b e n t e n e r . 

8 6 . N i e n l o s p u e s t o s d e e s t a C o r t e n i e n l a s d e m á s r e c e p . 
t o r í a s d e l o s p a r t i d o s d e l r e i n o s e r e c i b i r á n o t r o s p l i e g o s e r r a -
d o s q u e l o s d e l o s c u a t r o p r i m e r o s s e l l o s , q u e e n e l m i s m o ac-
t o d e e s c r i b i r s e , f o r m a r s e ó e x t e n d e r s e l o s d e s p a c h o s , i n s t r u -
m e n t o s y a c t o s j u d i c i a l e s s e h u b i e s e n e r r a d o , y p o r n i n g ú n caso 
a q u e l l o s c u y a p r i m e r a h o j a s e h a y a l l e g a d o á e s c r i b i r e n t e r a m e n . 
t e p a r a c o n t i n u a r e n p a p e l b l a n c o ó s e l l a d o . 

8 7 . T a m p o c o s e r e c i b i r á n l o s q u e e n e l m i s m o p l i e g o s e ve-
r i f i q u e l a e r r a t a , a c a b a d o t o d o e l i n s t r u m e n t o c o n l a s r e f r e n d a -
t a s y s u s c r i p c i o n e s q u e l e c i e r r a n , n i l o s q u e l l e g a s e n á e s t a r co-
s i d o s , n i l o s p l i e g o s y m e d i o s p l i e g o s q u e e n a s u n t o s y m a t e r i a s 
c o n t e n c i o s a s s e h a y a n firmado p o r l o s a b o g a d o s ó p r o c u r a d o r e s , 
n i l o s q u e s e h a l l e n c o n d e c r e t o d e l o s C o n s e j o s y j u n t a s , ó coa 
a u t o d e l o s j u z g a d o s o r d i n a r i o s ; p o r q u e t o d o s e s t o s n o s o n er-
r a d o s p o r a c c i d e n t e ó c a s u a l i d a d , y e l a d m i t i r l o s c a u s a r í a f r au -
d e s y a b u s o s . L o m i s m o s e o b s e r v a r á c o n l o s p l i e g o s q u e se de-
v u e l v a n i m p r e s o s c o n e l n o m b r e d e e r r a d o s , e n y o r e c i b o per -
j u d i c a r í a á l a R e a l H a c i e n d a . 

8 8 . D e b i e n d o g u a r d a r s e l a r e g l a e s t a b l e c i d a p a r a e l r e c i b o de 
l o s s e l l o s c o r t a d o s d e l o s m i s i n o s c u a t r o p r i m e r o s s e l l o s , n o se 
r e c i b i r á n i n g u n o d e l o s j u z g a d o s o r d i n a r i o s y o f i c i a l e s p ú b l i c o s , 
s i n o ú n i c a m e n t e l o s q u e s e e r r a s e n p o r a c c i d e n t e e n l o s d e s p a -
c h o s d e l o s C o n s e j o s , j u n t a s , c h a n c i l l e r í a s y a u d i e n c i a s , y aun 
e s t o s e s t a n d o r u b r i c a d o s d e l o s s e c r e t a r i o s , c o n t a d o r e s , e s c r i -
b a n o s d e C á m a r a y o f i c i a l e s d e p a p e l e s d e l o s m i s m o s t r i b u n a -
l e s , á q u i e n e s s o l o s e p e r m i t e e s t a c o n f i a n z a , y n o á l o s d e m á s 
j u z g a d o s o r d i n a r i o s y o f i c i a l e s p ú b l i c o s , á l o s c u a l e s t a m p o c o 
c o m p r e n d e p a r a e s t e c a s o l a p o s t e r i o r R e a l d e c l a r a c i ó n , á c o n -
s u l t a d e m i C o n s e j o d e C a s t i l l a , d e 1 4 d e d i c i e m b r e d e 1744; 
p u e s e n e l l a n o s e t r a t ó d e s e l l o s c o r t a J o s , s i n o s o l a m e n t e de 
l a a d m i s i ó n d e l o e r r a d o , s i n d i s t i n c i ó n d e l o s c u a t r o s e l l o s . 

8 9 . S i e n d o e l s e l l o d e o f i c i o d e t e r m i n a d o y e s t a b l e c i d o pre-
c i s a m e n t e c o n a p l i c a c i ó n á c i e r t a s c a u s a s , y c o n e x p r e s a p r o h i -
b i c i ó n p a r a o t r a s , n o s e h a r á c o m ú n s u v e n t a , s i n o f a c i l i t a r s e á 
l o s q u e l o n e c e s i t e n y p u e d a n g a s t a r l o c o n e l p a g o d e su va lo r 
a l c o n t a d o . Y m e d i a n t e q u e l o p r i m e r o se e j e c u t a c o n l o s C o n -
s e j o s , t r i b u n a l e s y j u n t a s , c o m o t a m b i é n c o n l a s o f i c i n a s d e e s -

t a C o r t e , á e x c e p c i ó n d e l a S a l a d e A l c a l d e s vde m i R e a l C a s a y 
C o r t e , s e d e b e r á p r o v e e r á e s t a , c o m o d i m a n a d a d e d i c h o C o n -
s e j o , d é l a s r e s m a s q u e n e c e s i t a r e h a s t a l a c a n t i d a d q u e t i e n e 
a s i g n a d a y r e c i b e a n u a l m e n t e e l e s c r i b a n o d e C á m a r a d e g o -
b i e r n o d e l m i s m o C o n s e j o , p o r c u y a m a n o s e p r o v e e r á a l d e 
l a S a l a . 

9 0 . Y e n a t e n c i ó n á q u e p o r l a d i s p o s i c i ó n d e l a r t í c u l o a n -
t e c e d e n t e n o q u e d a e n l a C o r l e t r i b u n a l n i c o m i s i o n á q u e s o 
d e b a s u r t i r d e l r e f e r i d o s e l l o d e o f i c i o , s i n o e s e l j u z g a d o o r d i . 
n a r i o d e l c o r r e g i d o r , s u s t e n i e n t e s y g o b i e r n o d e l a y u n t a m i e n -
t o , d e b e r á a c u d i r e l p r i m e r o a l t e s o r e r o p a r t i c u l a r d e e s t e d e r e -
c h o , p a r a q u e e n t r e g u e á l a p e r s o n a q u e d i p u t a r e l a s r e s m a s q u e 
d e l p a p e l d e o f i c i o n e c e s i t e , c u y o i m p o r t e p a g a r á d e c o n t a d o , c e -
l a n d o q u e n o s e g a s t e n i c o n s u m a e n o t r a s c a u s a s q u e e n a q u e -
l l a s p a r a q u e e s t á e s t a b l e c i d o ; p r e v i n i é n d o s e l o m i s m o á l o s p r e -
s i d e n t e s d e l a s c h a n c i l l e r í a s y a u d i e n c i a s , i n t e n d e n t e s y c o r r e -
g i d o r e s d e l o s p a r t i d o s a d o n d e s e r e m i t a p a p e l s e l l a d o , c o n i n -
s e r c i ó n d e l a r t í c u l o q u e t r a t a d e e s t e s e l l o , p a r a s u p u n t u a l o b -
s e r v a n c i a . 

9 1 . C o m o a l fin d e l a ñ o p o d r á q u e d a r p o r c i o n d e p a p e l s e -
l l a d o e n p o d e r d e v a r i a s p e r s o n a s q u e s e r í a n d e f r a u d a d a s e n e l 
c o s t e , p o r n o s e r v i r p a r a e l a ñ o s i g u i e n t e , s e d e b e r á n e n t r e g a r á 
l o s C o n s e j o s ó p e r s o n a n o m b r a d a p o r e l l o s d e s d e 1 . ° h a s t a 1 5 d e 
e n e r o i n c l u s i v e , a d m i t i é n d o s e l e s y d á n d o l e s e n s u l u g a r o t r o 
d e l a ñ o c o r r i e n t e , s e g ú n e l v a l o r y t a s a d e c a d a u n o c o n la c i r -
c u n s t a n c i a d e q u e l o s q u e s e v o l v i e s e n p a s a d o e l c i t a d o p l a z o n o 
s e h . y a n d e a d m i t i r n i c a m b i a r p o r o t r o s ; y l a s p e r s o n a s e n c u -
y o p o d e r s e h a l l a r e n , p a s a d o d i c h o t é r m i n o , i n c u r r i r á n e n l a s 
p e n a s i m p u e s t a s á l o s q u e i n t r o d u c e n m o n e d a f a l s a , p a r a q u e 
c o n e s t a p r e v e n c i ó n s e c o n s i g a e l fin d e l a l e g a l i d a d . 

9 2 . D e b i é n d o s e e n t e n d e r c o m p r e n d i d a e n e s t a m i S o b e r a n a 
d e t e r m i n a c i ó n t o d o s y c u a l e s q u i e r a g é n e r o s d e i n s t r u m e n t o s , 
e s c r i t u r a s , c é d u l a s , d e s p a c h o s , t í t u l o s , p r i v i l e g i o s y d e m á s d o -
c u m e n t o s q u e s e u s a n y p n e d . n u s a r e n e s t o s r e i n o s ; si a l g u n a 
s e o m i t i e r e , s e h a d e r e g u l a r p o r l a r a z ó n y c o m p a r a c i ó n d e l a s 
e x p r e s a d a s , s e g ú n l a c a l i d a d y c a n t i d a d q u e m a s c o n v e n g a c o n 
s u n a t u r a l e z a , c o n s u l t á n d o m e l o s C o n s e j e s , c h a n c i l l e r í a s , a u -
d i e n c i a s , j u n t a s y d e m á s t r i b u n a l e s e n c u a l q u i e r a d u d a , p a r a t o -
m a r la r t s o l u e i o n c o n v e n i e n t e . 

9 3 . C u a n d o h u b i e s e n J e p r e s e n t a r s e e n j u i c i o c a r t a s p a r t i c u -
l a r e s ú o í r o s p a p e l e s q u e p o r s u " n a t u r a l e z a n o d e b e n e s t a r e n 
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p a p e l s e l l a d o , s e a c o m p a ñ a r á n o t r o s t a n t o s p l i e g o s ó m e d i o s 
p l i e g o s , e n l o s q u e s e p o n d r á l a n o t a d e r e i n t e g r o . 

9 4 . L a s l e t r a s d e c a m b i o s e d e s p a c h a r á n e n l a m i s m a f o r m a 
y p r e c i o s q u e s e e j e c u t a e n e l d i a . 

9 5 . N o s o n c o m p r e n d i d a s e n e l a r t í c u l o a n t e r i o r l a s l e t r a s 6 
l i b r a n z a s q u e s e g i r e n p o r m i s R e a l e s t e s o r e r í a s . 

9 6 . E s t a r á d e v e n t a e l p a p e l s e l l a d o d e p o b r e s , y d e s u u s o 
y a d m i s i ó n s e r á n r e s p o n s a b l e s r e s p e c t i v a m e n t e e l q u e l o p r e s e n -
t e y e l q u e l o a d m i t a . 

9 7 . Q u e d a d e r o g a d a l a c é d u l a d e l a ñ o d e 1 7 9 4 ( 1 ) e n t o d o l o 
q u e s e o p o n g a á e s t e n ú S o b e r a n o d e c r e t o , p o r h a b e r s e r e f u n d i -
d o e n e l l a p a r t e d e l o s a r t í c u l o s q u e q u e d a n v i g e n t e s . 

9 8 . A s i m i s m o d e r o g o c u a n t o l a s l l a m a d a s C o r t e s h a n d i s p u e s -
t o s o b r e e s t e p u n t o . 

9 9 . E n t o d a s l a s o f i c i n a s y d e p e n d e n c i a s p o r d o n d e d e b a n 
c o r r e r e s t a s m a t e r i a s h a b r á e j e m p l a r e s d e e s t e m i R e a l d e c r e t o 
p a r a c o n o c i m i e n t o d e t o d o s l o s i n t e r e s a d o s . 

1 0 0 . L a D i r e c c i ó n g e n e r a l d e r e n t a s p r o c e d e r á s i n d e m o r a á 
t o m a r l a s d i s p o s i c i o n e s q u e e s t á n e n s u s f a c u l t a d e s p a r a q u e t e n -
g a p r o n t a e j e c u c i ó n l o p r e v e n i d o e n l o s a n t e r i o r e s a r t í c u l o s ; y 
s e c o m u n i c a r á e l p r e s e n t e d e c r e t o á m i C o n s e j o R e a l á fin d e 
q u e l o h a g a c i r c u l a r y c u m p l i r e n l a p a r t e q u e l e t o c a . T e n d r e i s -
l o e n t e n d i d o y l o c o m u n i c a r e i s á q u i e n e s c o r r e s p o n d a p a r a s u 
c u m p l i m i e n t o . = E s t á r u b r i c a d o d e l a R e a l m a n o . 

1 l e y 11. tit. 24. l ib. 10. í tey . Rec. 

APENDICE AL LIBRO PRIMERO. 

Del pleito homenage, y del acto para dar hábito mil-jar. 

1 . ¿ Q u e es p l e i t o h o m e n a g e , t e n e r a l g u n a s d e d i c h a s O r -
p o r q u i é n y e n q u é c a s o s d e u e s . 
s e p r e s t a ? Escrituras correspondientes á es-

2 . D e l a s O r d e n e s d e c a b a l l e r í a , te apéndice. 
y ¿ q u i e n e s p u e d e n d a r l a s ? 1 . * P l e i t o h o m e n a g e . 

3 . N o e s t á n e x c l u i d o s l o s h i j o s 2 . * H o m e n a g e e n j u r a d e P i í n c i p e . 
d e e s c r i b a n o s d e p o d e r o b . 3 . a A c t o p a r a d a r h á b i t o m i l i t a r . 

DEL PLEITO HOMElíAGE. 

1. E J I h o m e n a g e e s hacerse uno hombre de otro, darle 
seguridad de cumplir lo que pone á su cuidado y guardarle fi-
delidad ( i ) . C u a l q u i e r a , y a s e a ó n o c a b a l l e r o h i j o d a l g o , p u e d e 
h a c e r p l e i t o h o - m e n a g e , y s e p r a c t i c a r e g u l a r m e n t e c u a n d o s e 
j u r a a l g ú n P r í n c i p e , ó e n c a r g a á a l g u n o l a c u s t o d i a d e c a s t i l l o 6 
f o r t a l e z a , y e n o t r o s c a s o s q u e s u e l e n o c u r r i r e n t r e p e r s o n a s 
p r i v a d a s ^ a s i p o r v a s a l i a g e ó c o n s e r v a r a m i s t a d c o m o p o r c u m -
p l i r a l g ú n c o n t r a t o . E s t e a c t o s e r e d u c e á u n a p a l a b r a y p r o m e -
s a j u r a d a d e e j e c u t a r c o n t o d a fidelidad l o q u e s e l e e n c o m i e n d a ; 
y s e h a c e e n m a n o s d e u n c a b a l l e r o h i j o d a l g o ó d e j u e z q u e t e n -
g a j u r i s d i c c i ó n o r d i n a r i a c o m p l e t a ( 2 ) , y e l i n f r a c t o r q u e d a i n » 
f u m e ( 3 ) . 

ACTO PARA DAR HABITO MILITAR. 

2 . L a c o m p a ñ í a d e h o m b r e s n o b l e s d e s t i n a d o s p a r a l a d e -
f e n s a d e l a p a t r i a s e l l a m a b a a n t i g u a m e n t e caballería , q u e q u i e -
r e d e c i r , c o m p a ñ í a d e h o m b r e s f u e r t e s y e s c o g i d o s p a r a s u p e -
r a r y t o l e r a r t r a b a j o s p o r e l pro comunal d e l a t i e r r a ( 4 ) . D e l a s 
v i r t u d e s , c i r c u n s t a n c i a s y p r o p i e d a d e s d e q u e d e b e n e s t a r a d o r -
n a d o s l o s c a b a l l e r o s , t r a t a n l a s l e y e s 4 , 6 , 7 , 8 , 9 , 1 0 , 1 7 , * 9 . 2 1 
y 2 2 . t i t . 2 | . P a r t . 2 . E n E s p a ñ a e l R e y c o m o g r a n M a e s t r e d e l a 
i n s i g n e o r d e n d e l T o i s o n , d e l a R e a l y d i s t i n g u i d a d e C a r l o s I í í , 
y d e l a s c u a t r o m i l i t a r e s q u e s o n ; S a n t i a g o , C a l a t r a v a , A l c á n t a -
r a y M o n t e s a ; y t a m b i é n l a R e i n a , y n o o t r o , p u e d e n a r m a r c a -

1 Ley 4 /¡t. 25. Part. 4. 3 Ley tit. 6. Par». 5. 
2 Lejes 6 y 7. tit. 18. Part . 2. y lit. 26. 4 Ley 1. tit. 21. Pait. 2. 

Par t . 



b a l l e r o s s i n l a s c e r e m o n i a s q u e p r e v i e n e n l a s l e y e s d e P a r t i -
d a ( 1 ) ; p u e s l o q u e r e g u l a r m e n t e s e p r a c t i c a e s c o m e t e r e l R e y 
e l a c t o á u n c o m e n d a d o r d e l a o r d e n , l i b r a n d o p a r a e l l o s u 
R e a l p r o v i s i o n . E l q u e l o h a d e s e r d e t o d a s s e i s , d e b e p r o b a r 
h i d a l g u í a y l i m p i e z a d e s a n g r e , y a d e m a s p a r a e s t a s c u a t r o , h a -
c e r v i g ü i a l a n o c h e a n t e r i o r e n u n a i g l e s i a , y a l d i a s i g u i e n t e 
o i r m i s a . 

3 . A n t e s q u e s e e s t a b l e c i e s e n , s e g ú n h o y l o e s t á n , l a s c u a -
t r o O r d e n e s m i l i t a r e s ó d e c a b a l l e r í a , s e e l e g í a n h o m b r e s q u e 
s u p i e s e n t o l e r a r l o s g r a n d e s t r a b a j o s q u e s e p a d e c e n e n l a g u e r -
r a , y s i n p i e d a d c o m b a t i e s e n á l o s e n e m i g o s d e l a r e l i g i ó n y d e 
l a p a ' r i a . D e s p u e s s e s u s t i t u y e r o n s u g e t o s d e m a y o r p u n d o n o r , 
q u e t i t u l a r o n d e b u e n l i n a g e ( 2 ) d e m o d o q u e a u n q u e l o s 
p r e t e n d i e n t e s á l o s h á b i t o s f u e s e n n o b l e s , v a l i e n t e s , l e a l e s , b e -
n e m é r i t o s y d e p r o b i d a d , l e s o b s t a p a r a s u o b t e n c i o n e l o f i c i o 
«le s u s p r o g e n i t o r e s . P o r l o s e s t a t u t o s d e l a s O r d e n e s s e e x c l u í a 
d e l g o c e d e e s t a d i s t i n c i ó n á l o s h i j o s d e l o s e s c r i b a n o s , i g u a -
l á n d o l o s c o n l o s a r t e s a n o s y m e n e s t r a l e s ; p e r o h a b i é n d o s e q u e . 
j a d o a l R e y u n c a p i t á n , h i j o d e e s c r i b a n o d e C á m a r a , y d e n a c í -
m i e n t o i l u s t r e , p o r h a b é r s e l e o b j e t a d o e s t e l l a m a d o d e f e c t o , s u 
M a g e s t a d , h e c h o c a r g o d e l a i n j u s t i c i a y a g r a v i o q u e s e l e i r r o g a , 
l i a , c o m u n i c ó a i R e a l C o n s e j o d e l a s O r d e n e s c o n f e c h a d e 7 d e 
o c t u b r e d e 1 / 8 5 u n R e a l d e c r e t o , e n e l c u a l d i c e l o s i g u i e n t e : 
Declaro que no obsta ni debe obstar para la obtencion de los 
hábitos de dichas Ordenes , sin embrgo de cuanto enuncian y 
expresan sus estatutos , la calidad de escribanos f sea de la cla-
se que fuere J en los padres ó ascendientes del pretendiente , y 
mucho menos la de escribano de Cámara de mis Consejos, 
chancillerías y demás tribunales superiores, por la confianza 

y distinción de sus empleos, y por lo que conviene honrar la fe 
pública en todos, para que no se desdeñe la nobleza de unos 
oficios de que en mucha parte dependen el honor , la vida y los 
intereses de los vasallos. Y asi es mi voluntad que proceda el 
Consejo á la aprobación absoluta de los procesos de pruebas dé 

1 Ley 6. tit . 1. lib G. R e c. 
2 Ley 2. tit 21 Part 2. 
* Para ser admitido eri cnalquiera de 

estas cuatro Ordenes militares, debe el 
agraciado presentar testimonios que acre-
diten nobler.a de sangre de su padre y 
m a d - e . y de los abuelos de ambos , ser 
nacido él , sus padres y abuelos de legiti-
mo matrimonio También se requiere que 
BÍ é l a i suá padres y abuelos hayan ejerci-

do oficio., mecánicos y viles , ni tengan ra-
za de judio , moro , herej.- ni villano ; y si 
desunes de tomado ri b ibito , se descu-
briese en el agraciado algunos de estos de-
fecto? , le ser" qui tado 

Las min i a s cali ¡ules se requie en pa-
ra la R-al orden de Cavíos I I I , conforme á 
la instrucción aprobada por su Magestad 
«q ci arto á t 1804. 

los sugetos en quienes concurran las expresadas circunstan-
cias , siempre que se hallen adornados de las demás de limpieza 
y nobleza que se requieren : que publique la aprobación de las 
pruebas del capitan Don Felipe Villavicencio :y que se le ex-
pida el título ó despacho correspondiente en la forma regular 
y de estilo, no haciéndose mención en él del empleo de su pa-
dre que hasta ahora se ha tenido por defecto , sin embargo de 
no hallarse literalmente expresado en los estatutos de las Or-
denes militares. Tendrá se entendido en el Consejo de las Or-
denes para su cumplimiento. En San Ildefonso 7 de octubre de 
1 7 8 5 . A Don Manuel de Ais pan. D e l o s r e q u i s i t o s y c e r e m o n i a s 
p a r a a . m a r c a b a l l e r o s t r a t a la l e y 1 4 . t i t . 2 1 . P a r t . 2 . , d e l o s 
q u e s e i n s t r u i r á e l e s c r i b a n o p o r e l a c t o q u e e x t e n d e r é . O m i t o 
e x p l i c a r ta m a t e r i a d e feudos , p o r q u e e n e ¿ t a m o n a r q u í a n o l o s 
h a y : y la d e vasallage , p o r q u e n o s e e s t i l a h a c e r e s c r i t u r a s d e 
e s t a c l a s e . 

Escrituras de este apéndice. 

1 . " P L E I T O HOMENAGE. 

E n t a l v i l l a , á t a n t o s d e t a l m e s y a ñ o , a n t e m í e l e s c r i b a n o 
y t e s t i g o s , D o n F r a n c i s c o d e A n d r a d e , c a b a l l e r o h i j o d a l g o , v e -
c i n o d e e l l a , e s t a n d o e n p r e s e n c i a d e l s e ñ o r D o n N . , c o r r e g i d o r 
d e e l l a , d i j o : q u e s u M a g e s t a d ( q u e D i o s g u a r d e ) l e n o m b r ó p o r 
A l c a i d e d e t a l f o r t a l e z a , y m a n d ó q u e a n t e s d e t o m a r p o s e s i o n 
h a g a p l e i t o h o m e n a g e , s e g ú n c o r r e s p o n d e , c o m o c o n s t a d e s u 
R e a l c é d u l a y t í t u l o , d e s p a c h a d o e n t a l p a r t e , á t a n t o s & c . , y 
e n s u c u m p l i m i e n t o r e q u i r i ó c o u e l l a á d i c h o s e ñ o r c o r r e g i d o r , 
e l c u a l u s a n d o d e l a c o m i s i o n q u e s e l e c o n f i e r e , c o g i ó c o n s u s 
m a n o s l a s d e l o t o r g a n t e , y e s t e t e n i é n d o l a s j u n t a s , b a j o j u r a -
m e n t o q u e h i z o p o r D i o s n u e s t r o S e ñ o r e n s o l e m n e f o r m a , s e -
g ú n f u e r o d e e s t o s r e i n o s , p r o m e t i ó u n a , d o s , t r e s v e c e s , y l a s 
d e m á s e n d e r e c h o n e c e s a r i a s , g u a r d a r y d e f e n d e r l a r e f e r i d a 
f o r t a l e z a e n p a z y e n g u e r r a t o d o e l t i e m p o q u e e s t é á s u c u i . 
d a d o , y m o r i r p o r s u d e f e n s a : s e r fiel y l e a l á s u M a g e s t a d c o -
m o b u e n v a s a l l o , y c u m p l i r e x a c t a y p u n t u a l m e n t e s u s R e a l e s 
ó r d e n e s s i n o p o s i c i o n , y t o d o c u a n t o c o m o c a b a l l e r o h i j o d a l -
g o d e b e ; p e n a d e i n c u r r i r e n l a s i m p u e s t a s p o r l e g a l e s d i s p o s i -
c i o n e s y d e m á s a r b i t r a r i a s c o n t r a l o s i n f r a c t o r e s d e l pleito ho-
menage , e n q u e d e s d e a h o r a s e d a p o r c o n d e n a d o , l o c o n t r a r i o 
h a c i e n d o : y d e h a b e r l o p r o m e t i d o y j u r a d o a s i , l o p i J i ó p o r 
t e s t i m o n i o ; y firma c o n d i c h o s e ñ o r C o r r e g i d o r , á q u i e n e s d o y 



f e c o n o z c o , s i e n d o t e s t i g o s N . N . y N . , v e c i n o s d e e s t a v i l l a . 

Nota. A l g u n o s s u e l e n f u n d a r m a y o r a z g o s c o n l a c o n d i c i o n 
d e q u e e l q u e h a y a d e p o s e e r l o s e s t é o b l i g a d o á h a c e r p l e i t o h o -
m e n a g e e n m a n o s d e u n c a b a l l e r o h i j o d a l g o , a n t e s d e t o -
m a r p o s e s i o n d e e l l o s ; y s i s u c e d e e s t e c a s o , p r o m e t e r á c o n 
j u r a m e n t o o b s e r v a r ó c u m p l i r e x a c t a m e n t e t o d a s l a s c o n d i c i o -
n e s c o n q u e e l m a y o r a z g o e s t á e r i g i d o , s i n a l t e r a r l a s , t e r g i v e r -
s a r l a s , i n t e r p r e t a r l a s n i o p o n e r s e á e l l a s c o n p r e t e x t o a l g u n o , 
a u n q u e t e n g a c a u s a l e g i t i m a p a r a e l l o , p e n a d e i n c u r r i r e n l a s 
i m p u e s t a s p o r d e r e c h o c o n t r a l o s q u e n o c u m p l e n e l p l e i t o h o -
m e n a g e . 

2.* H O M E N A G E EN JUFTA DE P R I N C I P E . 

E n t a l v i l l a , á t a n t o s d e t a l m e s y a ñ o , a n t e m í e l e s c r i b a n o 
V t e s t i g o s , D o n A n t o n i o d e t a l , c o n d e d e & c . , d i j o : h a b e r l i e . 
g a d o á s u n o t i c i a q u e e l R e y n u e s t r o S e ñ o r ( q u e D i o s g u a r d e ) 
m a n d ó c e l e b r a r C o r t e s , y c o n v o c a r á l a s c i u d a d e s y \ f j l l a s q u e 
t i e n e n v o t o , g r a n d e s y t í t u l o s d e C a s t i l l a p a r a l a j u r a d e P r í n -
c i p e d e A s t u r i a s , q u e s e h a d e h a c e r a l S e r e n í s i m o s e ñ o r D o n 
F . d e B o r b o n , h i j o p r i m o g é n i t o d e s u M a g e s t a d , y r e s p e c t o n o 
p o d e r c o n c u r r i r p e r s o n a l m e n t e , p o r l o s a c h a q u e s h a b i t u a l e s q u e 
p a d e c e , á t a n d e b i d o c o m o s o l e m n e a c t o , d e s d e l u e g o , c u m p l i e n d o 
e n la f o r m a p o s i b l e c o n l a o b l i g a c i ó n e n q u e e s t á c o n s t i t u i d o = 
O t o r g a p o r s í , y e n n o m b r e d e s u s h i j o s , h e r e d e r o s y s u c e s o r e s , q u e 
r e c o n o c e a l e x p r e s a d o S e r e n í s i m o s e ñ o r D o n F . d e B o r b o n , h i j o 
p r i m o g é n i t o d e s u M a g e s t a d , p o r P r í n c i p e d e A s t u r i a s , y c o m o 
t a l , i n m e d i a t o s u c e s o r á e s t o s r e i n o s d e C a s t i l l a , L e ó n , A r a g ó n 
& c . y d e m á s a g r e g a d o s , u n i d o s y p e r t e n e c i e n t e s , y p a r a d e s -
p u e s d e i o s d i a s d e l a v i d a d e s u M a g e s t a d C a t ó l i c a ( q u e l a D i -
v i n a p r o s p e r e d i l a t a d o s a ñ o s ) p o r R e y y l e g í t i m o S e ñ o r y s u c e -
s o r n a t u r a l p r o p i e t a r i o e n e s t o s d o m i n i o s : y d e s d e a h o r a p a r a 
e n t o n c e s l e r i n d e la o b e d i e n c i a , r e v e r e n c i a , fidelidad y v a s a l l a g e 
q u e c o m o b u e n s u b d i t o y l e a l v a s a l l o e s t á o b l i g a d o á d a r y g u a r -
d a r r e s p e c t i v a m e n t e á su P r í n c i p e , R e y y S e ñ o r n a t u r a l : p r o m e -
t e c u m p l i r c o n l a m a y o r p u n t u a l i d a d t o d a s l a s ó r d e n e s q u e l e 
d é , y c u a n t o s e a d e s u R e a l s e r v i c i o : y j u r a p o r D i o s n u e s t r o 
S e ñ o r y u n a s e ñ a l d e c r u z e n l e g s l f o r m a , y p o r l o s s a n t o s E v a n -
g e l i o s q u e e s t á n e n u n m i s a l a b i e r t o e n q u e p u s o s u s m a n o s , n o 
o p o n e r s e á e l l o , n i c o n t r a v e n i r l o c o n n i n g ú n p r e t e x t o n i m o t i v o ; 
y s i l o h i c i e r e , q u i e r e i n c u r r i r e n l a s p e n a s i m p u e s t a s p o r l e y e s 
R e a l e s c o u t r a l o s t r a i d o r e s é i n f r a c t o r a s d e l o s j u r a m e n t o s , y c o -
m o t a l c a s t i g a d o : y p a r a m a y o r s e g u r i d a d d e l o q u e d e j a p r o m e t í -

d o , e n l a v i a y f o r m a q u e m e j o r h a y a l u g a r e n d e r e d h o , h a c e 
f e y p l e i t o h o m e n a g e u n a , d o s , t r e s v e c e s , y l a s d e m á s q u e s e 
r e q u i e r a n , e n m a n o s d e l s e ñ o r D o n A n t o n i o d e t a l , c a b a l l e r o h i -
j o d a l g o fAqui se expresará su empleo o dignidad J , s e g ú n f u e r o 
d e e s t o s r e i n o s , d e o b s e r v a r e x a c t a é i n v i o l a b l e m e n t e t o d o l o 
q u e h a j u r a d o y p r o m e t i d o , s i n f a l t a r e n c o s a a l g u n a n i e n l o 
d e m á s q u e c o m o c a b a l l e r o h i j o d a l g o e s t á o b l i g a d o á p r a c t i c a r e n 
s e r v i c i o d e s u R e y y S e ñ o r n a t u r a l ; y s i l o c o n t r a r i o h i c i e r e , 
d e s d e a h o r ? s e d a p o r i n c u r s o e n l a s r e f e r i d a s p e n a s , y e n l a s 
q u e i n c u r r e n l o s t r a n s g r e s o r e s d e l o s p l e i t o s h o m e n a g e s h e c h o s 
á s u P r í n c i p e s o b e r a n o : y e l e x p r e s a d o s e ñ o r D o n A n t o n i o a c e p . 
t ó d i c h o j u r a m e n t o y p l e i t o h o m e n a g e e n n o m b r e d e l S e r e n í s i m o 
s e ñ o r D o n F . , P r i n c i p e d e A s t u r i a s , l e g í t i m o s u c e s o r e n e s t o s 
r e i n o s ; y a m b o s l o p i d i e r o n p o r t e s t i m o n i o : é y o e l i n f r a e s c r i t o 
e s c r i b a n o d o y f e h a b e r s i d o p r e s e n t e á t o d o l o m e n c i o n a d o , y 
d e q u e c o n o z c o á l o s s e ñ o r e s o t o r g a n t e s q u e l o firman , s i e n d o 
t e s t i g o s F . F . y F . , v e c i n o s d e e s t a v i l l a . 

3 . A A C T O PARA DAR HABITO M I L 1 L A R . 

E n e l n o m b r e d e D i o s T r i n o , U n o y O m n i p o t e n t e , y d e l a 
S e r e n í s i m a R e i n a d e l o s A n g ' l e s M a r í a S a n t í s i m a , M » d r e d e 
n u e s t r o S e ñ o r y R e d e n t o r J e s u c r i s t o y S e ñ o r a n u e s t r a , c o n c e b i d a 
s i n p e c a d o o r i g i n a l . A m e n . E s t a n d o e n la i g l e s i a d e l c o n v e n t o 
d e t a l O r d e n d e c a b a l l e r í a d e e s l a c i u d a d d e t a l , á t a n t o s d e t a l 
m e s y a ñ o , p o r a n t e m í e l e s c r i b a n o y t e s t i g o s q u e s e d e n o m i n a -
r á n , D o n A n t o n i o d e t a l , v e c i n o d e t a l p a r t e , r e q u i r i ó a l s e ñ o r 
D o n F r a n c i s c o d e t a l , c o m e n d a d o r d e d i c h a O r d e n c o n u n a R e a l 
c é d u l a y p r o v i s i o n firmada d e s u M a g e s t a d , y r e f r e n d a d a p o r 
D o n F . , s u s e c r e t a r i o , s u d a l a e n e l R e a l s i t i o d e t a l , á t a n t o s d e 
t a l m e s d e e s t e a ñ o , c u y o l i t e r a l t e n o r e s e l s i g u i e n t e , f Aqni la 
provision.J Y h a b i e n d o v i s t o l a R e a l p r o v i s i ó n i n s e r t a e l e x p r e -
s a d o s e ñ o r C o m e n d a d o r , á q u i e n v i e n e c o m e t i d a , l a t o m ó e n 
s u s m a n o s , b e s ó y p u s o s o b r e s u c a b e z a d e s c u b i e r t a , y e n t e r a -
d o d e s u c o n t e x t o d i j o : q u e l a o b e d e c e c o n e l r e s p e t o d e b i d o 
c o m o c a r t a d e s u R e y y S e ñ o r n a t u r a l , y q u e e s t á p r o n t o á c u m -
p l i r c u a n t o p o r e l l a s e l e m a n d a : y e n c o n t i n e n t e s e a c e r c a r o n 
l o s d o s y o t r o s c a b a l l e r o s d e l a m i s m a O r d e n q u e e s t a b a n p r e -
s e n t e s , a l a l t a r m a y o r d e l a e n u n c i a d a i g l e s i a , d e l o s c u a l e s d i -
c h o D o n A n t o n i o e l i g i ó p o r p a d r i n o s á D o n P e d r o y D o n J a i m e 
d e t a l , y p o r c o n s t a r a l s e ñ o r C o m e n d a d o r q u e e l m e n c i o n a d o 
D o n A n t o n i o h a t e n i d o v i g i l i a l a n o c h e p r ó x i m a p r e c e d e n t e e a 
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t a l i g l e s i a , y o i d o m i s a h o y e n e s t a , c u m p l i e n d o c o n l o p r e v e -
n i d o " e n l a c i t a d a R e a l c é d u l a , l e a r m ó c a b a l l e r o , s e g ú n c o s t u m -
b r e d e e s t o s r e i n o s e n l a s i g u i e n t e f o r m a : m a n d ó á s u s p a d r i -
n o s q u e l e c i ñ e s e n e s p a d a y l e c a l z a s e c a d a u n o u n a e s p u e l a d o -
r a d a , y h a b i é n d o l o h e c h o , s a c ó e l e x p r e s a d o D o n A n t o n i o l a 
e s p a d a r e l a v a i n a , y e n t o n c e s l e p r e g u n t ó t r e s v e c e s e l s e ñ o r 
C o m e n d a d o r : si quería ser caballero, y r e s p o n d i ó : sí quiero. 
Y d e s p u e s l e r e c i b i ó j u r a m e n t o , e l q u e h i z o p o r D i o s n u e s t r o 
S e ñ o r y u n a s e ñ a l d e c r u z , y p o r l o s s a n t o s E v a n g e l i o s , q u e e s -
t a b a n e n u n m i s a l a b i e r t o , s o b r e l o s c u a l e s p u s o s u s m a n o s , y 
b a j o d e é l p r o m e t i ó m o r i r p o r l a d e f e n s a d e n u e s t r a s a n t a F e 
C a t ó l i c a , p o r l a d e s u R e y y S e ñ o r n a t u r a l y p o r l a d e s u p a -
t r i a ; y e n v i s t a d e e s t a p r o m e s a e l n o m i n a d o s e ñ o r C o m e n d a -
d o r t o m ó l a e s p a d a d e l r e f e r i d o D o n A n t o n i o ; l e t o c ó c o n e l l a 
e n l a c a b e z a , d i c i e n d o t r e s v e c e s : Dios os haga buen caba le-
ro, y deje cumplir lo que habéis prometido y jurado , y se la 
p u s o e n l a c i n t a . L u e g o l o s c a b a l l e r o s p a d r i n o s y o t r o s d e la 
m i s m a O r d e n , q u e p r e s e n c i a r o n e l a c t o , v i s t i e r o n s u s m a n t o s 
d e s a r g a b l a n c a c o n l a c r u z d e s u h á b i t o , y e l s e ñ o r C o m e n d a -
d o r p u s o á d i c h o D . A n t o n i o o t r o i g u a l , y e s t a n d o e s t e h i n c a -
d o d e r o d i l l a s s o b r e u n a a l m o h a d a d e t e r c i o p e l o c a r m e s í , le 
m a n i f e s t ó u n l i b r o a b i e r t o e n q u e e s t á n e s c r i t o s l o s e s t a t u t o s d e 
s u O r d e n , y l e h i z o v a r i a s a m o n e s t a c i o n e s s o b r e s u o b s e r v a n c i a ; 
y h a b i e n d o o f r e c i d o c u m p l i r l o t o d o i n v i o l a b l e m e n t e , l e e c h ó su 
b e n d i c i ó n : y e l p r e n o t a d o D o n A n t o n i o l o p i d i ó p o r t e s t i m o -
n i o q u e firma c o n e l s e ñ o r C o m e n d a d o r , á q u i e n e s d o y f e c o -
n o z c o , s i e n d o t e s t i g o s F . , F . y F . & c . 

LIBRO SECUNDO. 
DE LAS COSJS. 
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TITULO PRIMERO. 
DIVISION GENERAL DE LAS COSJS. 

DEL DOMÌNIO Y DE LAS SERVIDUMBRES. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Division de las cosas. De los montes, dehesas y pastos. 

1 . D e f i n i c i ó n y d i v i s i ó n d e las 
c o s a s . 

2 . D e lo s m o n t e s , d e h e s a s y 
p a s t o s . 

3 . D i s p o s i c i o n e s r e L t i v a s á l o s 
m o n t e s y t é r m i n o s d e c o n -
c e j o . 

4. C o i i t i n u a c i o n d e l m i s m o a s u n -
t o . 

5 . ¿ A q u i e n c o m p e t e e l e o n o c í -
m i e n t o d e las c a u s a s q u e s e 
s u s c i t e n s u b r e e s t a m a t e r i a ? 

6 . P r o v i d e n c i a s r e l a t i v a s á l a 

c o n s e r v a c i ó n d e l a s d e h e -
sas . 

7 . D e p o s i c i o n e s a c e r c a d e p a s -
t o s y p r e s c r i p c i o n d e e s t o s . 

8 . E l u s o d e p a s t o s es c o m ú n á 
t o d o s lo s v e c i n o s . 

9 . ¿ C o m o se e n t i e n d e c o n c e d i -
d o e l d e r e c h o d e p a s t o s á 
los p u f b l o s y á l o s p a r t i -
c u l a r e s ? 

1 0 . P r o v i d e n c i a s p a r a l a c o n s e r -
v a c i ó n d e p a s t o s . 

1 . M - J l á m a s e cosa t o d o a q u e l l o q u e p u e d e s e r v i r a l h o m b r e 
d e a l g ú n u s o ó u t i l i d a d , s e a p o r d e r e c h o d i v i n o ó h u m a n o , n a -
t u r a l ó c i v i l , p ú b l i c o ó p r i v a d o . D i v í d e n s e l a s c o s a s e n d i v i n a s y 
h u m a n a s : l a s p r i m e r a s s o n l a s c o s a s s a g r a d a s , r e l i g i o s a s y s a n -
t a s , q u e e s t á n f u e r a d e c o m e r c i o , y p o r n a d i e p u e d e n s e r a d q u i -
r i d a s f u e r a d e a l g u n o s c a s o s p a r t i c u l a r e s , c u y o t r a t a d o p e r t e n e -
c e a l d e r e c h o c a u ó n i c o . D e l a s c o s a s h u m a n a s h a y c u a t r o c l a s e s . 
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t a l i g l e s i a , y o i d o m i s a h o y e n e s t a , c u m p l i e n d o c o n l o p r e v e -
n i d o " e n l a c i t a d a R e a l c é d u i a , l e a r m ó c a b a l l e r o , s e g ú n c o s t u m -
b r e d e e s t o s r e i n o s e n l a s i g u i e n t e f o r m a : m a n d ó á s u s p a d r i -
n o s q u e l e c i ñ e s e n e s p a d a y l e c a l z a s e c a d a u n o u n a e s p u e l a d o -
r a d a , y h a b i é n d o l o h e c h o , s a c ó e l e x p r e s a d o D o n A n t o n i o l a 
e s p a d a r e l a v a i n a , y e n t o n c e s l e p r e g u n t ó t r e s v e c e s e l s e ñ o r 
C o m e n d a d o r : si quería ser caballero, y r e s p o n d i ó : sí quiero. 
Y d e s p u e s l e r e c i b i ó j u r a m e n t o , e l q u e h i z o p o r D i o s n u e s t r o 
S e ñ o r y u n a s e ñ a l d e c r u z , y p o r l o s s a n t o s E v a n g e l i o s , q u e e s -
t a b a n e n u n m i s a l a b i e r t o , s o b r e l o s c u a l e s p u s o s u s m a n o s , y 
b a j o d e é l p r o m e t i ó m o r i r p o r l a d e f e n s a d e n u e s t r a s a n t a F e 
C a t ó l i c a , p o r l a d e s u R e y y S e ñ o r n a t u r a l y p o r l a d e s u p a -
t r i a ; y e n v i s t a d e e s t a p r o m e s a e l n o m i n a d o s e ñ o r C o m e n d a -
d o r t o m ó l a e s p a d a d e l r e f e r i d o D o n A n t o n i o ; l e t o c ó c o n e l l a 
e n l a c a b e z a , d i c i e n d o t r e s v e c e s : Dios os haga buen caba le-
ro, y deje cumplir lo que habéis prometido y jurado , y se la 
p u s o e n l a c i n t a . L u e g o l o s c a b a l l e r o s p a d r i n o s y o t r o s d e la 
m i s m a O r d e n , q u e p r e s e n c i a r o n e l a c t o , v i s t i e r o n s u s m a n t o s 
d e s a r g a b l a n c a c o n l a c r u z d e s u h á b i t o , y e l s e ñ o r C o m e n d a -
d o r p u s o á d i c h o D . A n t o n i o o t r o i g u a l , y e s t a n d o e s t e h i n c a -
d o d e r o d i l l a s s o b r e u n a a l m o h a d a d e t e r c i o p e l o c a r m e s í , le 
m a n i f e s t ó u n l i b r o a b i e r t o e n q u e e s t á n e s c r i t o s l o s e s t a t u t o s d e 
s u O r d e n , y l e h i z o v a r i a s a m o n e s t a c i o n e s s o b r e s u o b s e r v a n c i a ; 
y h a b i e n d o o f r e c i d o c u m p l i r l o t o d o i n v i o l a b l e m e n t e , l e e c h ó su 
b e n d i c i ó n : y e l p r e n o t a d o D o n A n t o n i o l o p i d i ó p o r t e s t i m o -
n i o q u e firma c o n e l s e ñ o r C o m e n d a d o r , á q u i e n e s d o y f e c o -
n o z c o , s i e n d o t e s t i g o s F . , F . y F . & c . 

LIBRO SEGUNDO. 
DE LAS COSAS. 
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TITULO PRIMERO. 
DIVISION GENERAL DE LAS COSAS. 

DEL DOMÌNIO Y DE LAS SERVIDUMBRES. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Division de las cosas. De los montes, dehesas y pastos. 

1 . D e f i n i c i ó n y d i v i s i ó n d e las 
c o s a s . 

2 . D e lo s m o n t e s , d e h e s a s y 
p a s t o s . 

3 . D i s p o s i c i o n e s r e L t i v a s á l o s 
m o n t e s y t é r m i n o s d e c o n -
c e j o . 

4 . C o n t i n u a c i ó n d e l m i s m o a s u n -
t o . 

5 . ¿ A q u i e n c o m p e t e e l e o n o c i -
m i e n t o d e las c a u s a s q u e s e 
s u s c i t e n s o b r e e s t a m a t e r i a ? 

6 . P r o v i d e n c i a s r e l a t i v a s á l a 

c o n s e r v a c i ó n d e l a s d e h e -
sas . 

7 . D e p o s i c i o n e s a c e r c a d e p a s -
t o s y p r e s c r i p c i o n d e e s t o s . 

8 . E l u s o d e p a s t o s es c o m ú n á 
t o d o s lo s v e c i n o s . 

9 . ¿ C o m o se e n t i e n d e c o n c e d i -
d o e l d e r e c h o d e p a s t o s á 
los p u f b l o s y á l o s p a r t i -
c u l a r e s ? 

1 0 . P r o v i d e n c i a s p a r a l a c o n s e r -
v a c i ó n d e p a s t o s . 

1 . M - J l á m a s e cosa t o d o a q u e l l o q u e p u e d e s e r v i r a l h o m b r e 
d e a l g ú n u s o ó u t i l i d a d , s e a p o r d e r e c h o d i v i n o ó h u m a n o , n a -
t u r a l ó c i v i l , p ú b l i c o ó p r i v a d o . D i v í d e n s e l a s c o s a s e n d i v i n a s y 
h u m a n a s : l a s p r i m e r a s s o n l a s c o s a s s a g r a d a s , r e l i g i o s a s y s a n -
t a s , q u e e s t á n f u e r a d e c o m e r c i o , y p o r n a d i e p u e d e n s e r a d q u i -
r i d a s f u e r a d e a l g u n o s c a s o s p a r t i c u l a r e s , c u y o t r a t a d o p e r t e n e -
c e a l d e r e c h o c a u ó n i c o . D e l a s c o s a s h u m a n a s h a y c u a t r o c l a s e s . 
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1.a L a s comunes, q u e s i r v e n á l o s h o m b r e s y d e m á s v i v i e n t e s , 
c o m o e l a i r e , e l a g u a l l o v e d i z a , e l m a r y s u s r i b e r a s ( 1 ) . 2 . a L a s 
públicas, q u e p e r t e n e c e n á l o s h o m b r e s e n g e n e r a l , c o m o r i o s , 
p u e r t o s , c a m i n o s p ú b l i c o s , d e q u e p u e d e n u s a r n o s o l o l o s n a -
t u r a l e s d e a q u e l l a t i e r r a d o n d e s e h a l l e n , s i n o t a m b i é n l o s e x -
t r a n g e r o s ( 2 ) , á m e n o s q u e h a y a a l g u n a o r d e n a n z a m u n i c i p a l , 
l e v ó c o s t u m b r e q u e l i m i t e ó i m p i d a e s t e u s o á c i e r t a c l a s e d e 
p e r s o n a s . 3 . a L a s c o s a s propias d e l c o m ú n ó c o n c e j o d e a l g ú n 
p u e b l o , e n t r e l a s c u a l e s h a y a l g u n a s d e q u e p u e d a u s a r c a d a 
v e c i n o , y o t r a s d e q u e n o p u e d e n h a c e r u s o a l g u n o . L a s p r i m e -
r a s s o n l a s f u e n t e s , p l a z a s d o n d e s e c e l e b r a n l a s f e r i a s y m e r -
c a d o s , a r e n a l e s d e l a s r i b e r a s d e l o s r i o s , e j i d o s , p a s t o s , c a r r e -
r a s ó s i t i o s d e s t i n a d o s p a r a c o r r e r c a b a l l o s , m o n t e s , d e h e s a s y 
o t r o s l u g a r e s s e m e j a n t e s , q u e s i r v e n p a r a e l u s o c o m ú n ( 3 ) . L a s 
s e g u n d a s s o n l o s c a m p o s , , v i ñ a s , h u e r t a s , o l i v a r e s y o t r a s l i e -
r e d a d e s , l o s g a n a d o s y d e m á s c o s o s q u e d a n a l g ú n f r u t o ó r e n -
t a ; p u e s a u n q u e c o r r e s p o n d e n e n c o m ú n á l o s m o r a d o r e s d e l 
p u e b l o á q u i e n p e r t e n e z c a n , n o p u e d e c a d a i n d i v i d u o p o r s í 
a p r o v e c h a r s e d e e l l a s ; b i e n q u e s u s f r u t o s y r e n t a s d e b e n e m -
p l e a r s e e n b e n e f i c i o c c m u n d e l m i s m o p u e b l o ( 4 ) . 4 . a L a s cosas 
particulares q u e p e r t e n e c e n s e ñ a l a d a m e n t e á c a d a h o m b r e , p u -
d i e n d o a d q u i r i r ó p e r d e r e l d o m i n i o d e e l l a s . 

2 . E n t r e l a s c o s a s p ú b l i c a s d e s t i n a d a s a l u s o c o m ú n d e l o s 
v e c i n o s s e h a n c o n t a d o e n e l p á r r a f o a n t e r i o r l o s m o n t e s , d e -
h e s a s y p a s t o s ; a c e r c a d e c u y a s t r e s c o s a s s e d i r á l o m a s n e c e -
s a r i o , c o m p e n d i a n d o l a s p r o v i d e n c i a s r e l a t i v a s á c a d a u n a . 

3 . E n o r d e n á l o s m o n t e s y t é r m i n o s d e c o n c e j o e s t á d e t e r -
m i n a d o l o s i g u i e n t e p o r n u e s t r a s l e y e s . 1 T o d o t é r m i n o ó m o n t e 
o c u p a d o d e b e r e s t i t u i r s e a l c o n c e j o á q u i e n p e r t e n e c í a ; y u n a v e z 
r e s t i t u i d o , n o p u e d e n e n a g e n a r s e n i r o m p e r s e s u s e j i d o s ( 5 ) . 2 . 
D e e s t a r e s t i t u c i ó n n o h a d e e x c e p t u a r s e e l o f i c i a l q u e f u e d e c o n -
c e j o , p e n a d e p e r d i m i e n t o d e o f i c i o y d e i n h a b i l i t a r s e p a r a o b t e -
n e r l o , c u y o j u i c i o y m o d o q u e l o s j u e c e s h a n d e o b s e r v a r e n e s -
t a r e s t i t u c i ó n , s e p r e s c r i b e n e n l a l e y 5 . t i t . 2 1 . i i b . 7 . N o v . R e c . 
y m o d i f i c a c i o n e s q u e e x p r e s a n l a s l e y e s 6 y 7 d e l m i s m o t í t u l o . 
3 . " E s t o s t é r m i n o s o c u p a d o s ó v e n d i d o s s i n l i c e n c i a R e a l d e 
d i e z a ñ o s a t r a s a l d e 1 5 5 1 s e d e b e n r e d u c i r á p a s t o ( 6 ) . 4 . ° L a s 
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1 Ley 3. tít . 28. P a r t . 3. 
2 Lev 6. t i t . 28. P a n . 3. 
3 Ley 9. de dicho tit . 28. 

4 Ley 10, allí . 
5 Ley 2. til. 21. Iib. 7. Noy. Rec. 
8 Ley 4. tit. 25. Iib. 7. Noy. R«c. 

v i ñ a s , h u e r t o s ó e d i f i c i o h e c h o e n t é r m i n o r e a l e n g o ó c o n c e j i l , 
c o n l i c e n c i a d e l c o n c e j o d é l a c i u d a d , v i l l a ó l u g a r , n o h a d a 
d e r r i b a r s e n i d e s t r u i r s e , s i n o q u e a q u e l q u e l o p o s e a , d e b e r á 
p a g a r u n c e n s o á r a z ó n d e c i n c o m a r a v e d í s p o r c a d a a r a n z a d a d e 
v i ñ a , y a s i r e s p e c t i v a m e n t e ( ' ) . 5 . ° Q u e l o s e d i f i c i o s r e s t i t u i d o s 
p o r m a l a o c u p a c i o n n o s e d e s t r u y a n , n i t a l e n l o s m o n t e s y a p l a n -
t a d o s q u e s e h u b i e r e n r e s t i t u i d o , s a l v o si f u e r e n t a n g r a n d e s 
q u e p u e d a n l o s p u e b l o s c o r t a r l e ñ a ; l o c u a l d e b e r á e j e c u t a r s e 
d e j a n d o e n l o s á r b o l e s horca y pendón p a r a q u e v u e l v a n á c r i a r , 
y n o c o r t á n d o s e j a m a s p o r e l p i e , q u e d a n d o l o s m a s p e q u e ñ o s 
p a r a p a s t o ( 2 ) . T o d o l o q u e s e e x t e n d i ó á l o s m o n t e s d e n a r -
t i c n l a r e s . 6 . ° Q u e n o s e h a g a n m e r c e d e s d e l o s t é r m i n o s p ú b l i -
c o s p o r e l R e y , C o n s e j o n i j u e c e s Q ) . 7 . ° Q u e l a s j u s t i c i a s n o 
d e n t i e r r a s d e l o s t é r m i n o s s i n l i c e n c i a R e a l ( 4 \ 

4 . P a r a l a c o n s e r v a c i ó n d e l o s m o n t e s , c o m o 1111 o b j e t o d e 
t a n t a u t i l i d a d , e s t á n t o m a d a s l a s p r o v i d e n c i a s s i g u i e n t e s . 1 . a Q u e 
s e a t i e n d a a l p l a n t í o d e l o s á r b o l e s , s e g ú n l a c a l i d a d d e l t e r r e -
n o , c o n s e r v á n d o s e l o s m o n t e s v i e j o s , y p o n i é n d o s e g u a r d a s p a -
r a e l l o , á c u y o fin l a s j u s t i c i a s v i s i t e n c a d a a ñ o d i c h o s m o n t e s 
y c u i d e n d e q u e s e e j e c u t e n l a s p e n a s e x p r e s a d a s e n l a o r d e n a n -
z a l a c u a l h a d e s e r c o n f i r m a d a p o r e l C o n s e j o ( r>). 2 . a L o s 
c o r r e g i d o r e s q u e s e a n o m i s o s e n e l c u m p l i m i e n t o d e e s t a s l e y e s , 
p i e r d a n l a t e r c e r a p a r t e d e s u s u e l d o ( ? ) - T o d o e s t o s e e x p r e s ó 
m a s e n l a s o r d e n a n z a s d e 7 y 1 2 d e d i c i e m b r e d e 1 7 4 8 , m a n -
d a n d o q u e n o s e c o r t a s e n á r b o l e s s i n p e r m i s o d e l a j u s t i c i a , y 
c o n t a l q u e p o r c a d a á r b o l v i e j o s e p l a u t a s e n l - r e s r e n u e v o s . 
A d e m a s s e v e d a t o d a t a l a y q u e m a d e a l a m e d a s p ú b l i c a s , m o n -
t e s , b o s q u e s & c . , y s e m a n d a q u e c a d a v e c i n o p l a n t e c a d a a ñ o 
c i n c o á r b o l e s e n l o s s i t i o s q u e m e j o r p a r e c i e r e a l c o r r e g i d o r ; y 
n o h a b i é n d o l o s , s e s i e m b r e b e l l o t a á s u d i s c r e c i ó n . E s t a o r d e -
n a n z a s e e x t e n d i ó á l o s m o n t e s d e l o s p a r t i c u l a r e s p o r R e a l c é -
d u l a d e 1 8 d e o c t u b r e d e 1 7 6 3 ( * ) . 

5 . E l c o n o c i m i e n t o d e l a s c a u s a s q u e s e s u s c i t e n s o b r e e s -
t a m a t e r i a p e r t e n e c e a l j u e z s u b d e l e g a d o , q u s e s e l c o r r e g i d o r 

1 Ley 2. tit. 22. Iib. 7. Nov. Rec. 
2 Ley 1. tit. 24. Iib. 7. Nov. Rec. 
3 Ley S cit 21. Iib. 7. Nov. RFC. 
4 Ley 9 tit. 21. Iib. 7. Nov. Res. Los 

montes comunes en Aragón por una Real 
orden de 1773 se pueilfn romper con l i -
cencia de! ayuntamiento del pueblo, y si 
este no se la d a , acude á la Real a u d i e n -

cia, que la concede cuando bay justa causa. 
5 Ley 2. tit 24. Iib. 7. íiov. (lee. 
6 Lcy 'fi. tit. 3. Iib. 7. Nov. ttec. 
7 Ley 3 tit. 24. Iib- 7. Nov Rec. 
* Puede verse también la Real cédula 

é insiruc ion de 1748, en 'que se dieron la» 
mas acería Jas provi iencia para la s o n i f f -
yacioa de árboles y montes. 



d e l p a r t i d o y e l m i n i s t r o d e l C o n s e j o q u e e s t á s e ñ a l a d o p a r a l a s 
c a u s a s d e r e c u r s o s . S i l a s c a u s a s n o e x c e d e n d e v e i n t e d u c a d o s , 
p e r t e n e c e n á l a j u s t i c i a o r d i n a r i a d e c a d a p u e b l o r e s p e c t i v a m e n . 
t e ; y s i e x c e d i e r e n d e e s t a c a n t i d a d , a l c o r r e g i d o r d e l p a r t i d o , 
c o n a p e l a c i ó n a l C o n s e j o ( y n o a o t r o t r i b u n a l ) , e l q u e t i e n e d i -
p u t a d o u n s e ñ o r m i n i s t r o d e l m i s m o C j n s ' j o , s e g ú n l a d i v i s i ó n 
d e l a s p r o v i n c i a s . E s t e m i n i s t r o e s u n s u b d e l e g a d o g e n e r a l d e 
l a p r o v i n c i a ó p r o v i n c i a s q u e t i e n e á s u c a r g o . 

6 . P o r l o ( ¡ u e h a c e á la c o n s e r v a c i ó n d e d e h e s a s , s e h a l l a n 
l a s s i g u i e n t e s d i s p o s i c i o n e s e n l a l e y 9 . t i t . 2 5 . l i b . 7 . N o v . R e c . 
i . J Q u e s e r e c o n o z c a n y a p e e n l a s d e h e s a s p o r l a s j u s t i c i a s c o n 
d o s c o m i s i o n a d o s , u n o d e l C o n s e j o y o t r o d e l c o n c e j o d e l a M e s -
t a . 2 . a Q u e e s t o s s e ñ a l e n la « c a n t i d a d , e l d u e ñ o d e d i c h a s d e h e -
s a ; y l o s g a n a d o s q u e p u e d a n s u s t e n t a r . 3 . a Q u e c o n a s i s t e n c i a 
d e l f i s c a l n o m b r a d o p o r la M e s t a , d e l a l c a l d e e n t r e g a d o r (*) y 
d e l e s c r i b a n o , s e h a g a f e y v i s t a d e o j o s d e l o q u e s e h u b i e s e 
r o m p i d o . 4 . a Q u e s e a n o t e n e n l i b r o s l a s d e h e s a s d e c a d a p u e -
b l o , y d e e l l a s s e r e m i t a n r e l a c i o n e s á l a s r e s p e c t i v a e c h a n c i l l e -
r í a s , y l a r e l a c i ó n g e n e r a l s e g u a r d e e n e l C o n s e j o , y o t r a i g u a l 
e n e l c o n c e j o d e l a M e s t a . 5 . a Q u e l a s d e h e s a s r o m p i d a s s i n l i -
c e n c i a d e s d e e l a ñ o d e 1 5 9 0 , y l a s q u e s e r o m p i e r e n c o n c l u i d o 
e ! t é r m i n o , s e r e d u z c a n á p a s t o ; y p a r a e v i t a r e s t o s r o m p i m i e n -
t o s e s t á m a n d a d o p o r c é d u l a s R e a l e s d e 3 0 d e d i c i e m b r e d e 
1 7 4 8 y 1 3 d e e n e r o d e 1 7 4 9 , q u e a b s o l u t a m e n t e n o s e c o n c e d a n 
f a c u l t a d e s p a r a r o m p e r d e h e s a s , y q u e l a s r o m p i d a s v e i n t e a ñ o s 
a n t e s s e r e d u z c a n á p a s t o . 

7 . E n m a t e r i a d e p a s t o s s e a t i e n d e p r i n c i p a l m e n t e á l a c o s -
t u m b r e i n m e m o r i a l , p u e s a u n q u e l a l e y 7 . t i t . 2 9 . P a r t . 3 . d i c e 
q u e n o s e p r e s c r i b e n l a s c o s a s p ú b l i c a s , c o m o d e h e s a s , e j i d o s & c . , 
e s t o n o s e e n t i e n d e d e l a p r e s c r i p c i ó n i n m e m o r i a l ( 1 ) . P o r c o n -
s i g u i e n t e , s i s e s u s c i t a r e d i s p u t a ó p l e i t o s o b r e s i l o s b a l d í o s 
p e r t e n e c e n a l s e ñ o r d e l l u g a r ó a l c o n c e j o , d e b e r á e s t a r s e á l a 
p o s e s i o n i n m e m o r i a l ( 2 ) . A u n q u e l o s a c t o s d é l o s p a r t i c u l a r e s n o 
p e r j u d i c a n r e g u l a r m e n t e á la c o m u n i d a d , p o d r á n a d q u i r i r s e , n o 
o b s t a n t e , l o s p a s t o s p o r h e c h o s d e s u s v e c i n o s ( 3 ) . L o s p a s t o s 
y t é r m i n o s d e l o s l u g a r e s y e r m e s y d e s p o b l a d o s d e b e n a g r e -
g a r s e ó a d j u d i c a r s e á l o s l u g a r e s i n m e d i a t o s ( 4 ) . 

* Por la Real ccd ula de 1796 cesaron 2 Otero alli, cap. 9. norn. 18. 
los alcaldes enli egadores , como se verá 3 El mismo, cap. 20 y 21. 
cuando se t- ale de 11 Mesta. 4 El mÍ9mo , cao. 23. desde el num. 14 

1 Otero Ua pascuis, cap. 17. a l 18. 

8 . F u e r a d e e s t a p o s e s i o n i n m e m o r i a l , e l u s o d e l o s p a s t o s 
e s c o m ú n á c u a l q u i e r a v e c i n o q u e t e n g a c a s a s ó p o s e s i o n e s e n e l 
p u e b l o ( ' ) . E n e l n ú m e r o d e l o s v e c i n o s s e c o m p r e n d e n t a m b i é n 
l o ¿ a l d e a n o s d e l a c i u d a d ó v i l l a ( 2 ) ; p e t o l o s q u e 110 f u e s e n v e -
c i n o s , n o p o I r á n u s a r d e l o s p a s t o s . A s i q u e e l g u a r d a d e e s t o s , 
a u n q u e n o t i e n e j u r i s d i c c i ó n , p u e d e a p r e m i a r l o s g a n a d o s ( ¡ u e 
n o f u e r e n d e l l u g a r ; p e r o e s t o s g a n a d o s « p r e n d a d o s n o d e b e n m a l -
t r a t a r s e , r e t e n e r s e n i e n c e r r a r s e ; y s o l o s e o b l i g a r á á s a t i s f a c e r 
e l d a ñ o , j u s t i f i c a d o c o n a p r e c i a d o r e s , t e s t i g o s & c . , y la p e n a q u e 
e l p u e b l o i m p u s i e s e ( 3 ) . L a a c c i ó n p a r a a p m a r e s p o p u l a r , y a s i 
c a d a v e c i n o p u e d e m o v e r p l e i t o s o b r e e l l o ( 4 J , y l o s g a s t o s d e l 
p l e i t o s e p a g a r á n d e l o s b i e n e s d e l c o n c e j o ( 5 ) . D e b e n o o b s t a n -
t e e l p u e b l o q u e a b u n d e d e p a s t o s c o n c e d e r a l p u e b l o v e c i -
n o q u e e s t á f a l t o , l o s q u e l e s o b r a n ( 6 ) . L o s c a r r e t e r o s p u e -
d e n c o n s u s b u e y e s y m u í a s p a c e r d e c a m i n o e n l o s t é r m i -
n o s p ú b l i c o s , y a u n c o r l a r l e ñ a p o r a g u i s a r y m a d e r a p a r a r e -
p a r a r y c o m p o n e r l o s c a r r o s s i s e l e s r o m p i e s e a l g u n a p i e z a ( ? ) . 
U l t i m a m e n t e e s t á m a n d a d o q u e e n l o s m o n t e s q u e ' s e q u e m a r e n 
110 s e e n t r e á p a c e r h a s i a q u e e l C o n s e j o i n f o r m a d o p r o v e a l o 
c o n v e n i e n t e ( 8 ) . 

9 . E l d e r e c h o d e p a s t o s c o n c e d i d o á u n p u e b l o e s p e r p e t u o , 
y s e r e p u t a p o r r a i z , s o b r e e l c u a l s e p u e d e c o n s t i t u i r c e n s o ( 9 ) ; 
y s i s e c o n c e d i e r e á u n p a r t i c u l a r , s o l o s e e n t i e n d e p a r a l a s c a -
b e z a s d e g a n a d o q u e t u v i e r e a l t i e m p o d e la c o n c e s i o n ( 1 0 ) . P u e -
d e t a m b i é n e l p u e b l o a r r e n d a r J a s y e r b a s , e n c u y o c a s o d e b e p a -
g a r s e a l c a b a l a p o r p a r t i c i p a r e s t e c o n t r a t o a l g o d e l d e v e n i a ( 1 1 ) ; 
y e s t e a r r e n d a m i e n t o s o l o p u e d e t e n e r l o e l q u e m a n t u v i e r e g a -
n a d o , c o n l a c o n d i c i o n d e s o l o a r r e n d a r l a y e r b a n e c e s a r i a , y 
u n a t e r c e r a p a r t e m a s ( 1 2 ) ; y s i l e s o b r a s e , p o d r á d a r l a e n a r -
r e n d a m . e n t o á o t r o p o r e l m i s m o p r e c i o , y n o m a s , e n q u e é l 
l a a r r e n d ó ( * ) . 

1 Ley 9 tit. 28 Part. 3 Debe r ¿ v e n i r -
se , que por ra. l i millar de ovejas y carne-
ros deben tenerse seis vacas de cri.i , y 
cualquiera puede lie ni- al pasto concejil , 
destinado para so'o el ganado de labor, 
una va a cerril de cria con dos pares de 
hueves ó uno de muías. Ley 7. tit. 25. lid. 
7. Nov. Jiec. 

2 Ley 2 tit. 18 l h . 6. Nov Rec. 
3 Leyes 7. tit. 4 '¡b. 4 del Fuero Real, 

y 1. tit 25. lib. 7. Nov. Rec. 
4 Ley 10 tit 11. Par t . 3. 
5 Ley 5. tit. 21. lib. 7. No?. Rec. O t e -

r o , cap. 29. 

6 Otero ile pascui'. cap. 29. 
7 Leves 3 y -4- tit. 28. lib. 7. HOT. Ree. 
8 L-y 7. tit. 24. lib. 7. Nov. Rec 
9 Olerò , cap. 23. noi». 3. y cap. 27. 

Dura . 8 y 9 . 
-.0 Otero, cap. 24. 
11 Ot>*ro, cap. 36. 
12 Ley fi. tit- 25. lib. 7. Nov. Ree. 
* En el capilulo siguicnie se toca taro-

bien està materia , à la qne <e dara ro;iyor 
extenslon mando se irate del -contralo <le 
urrenJamiento, y alli se hnblara en UE 
apéndice del coneejo de la Mesta. 



1 0 . P a r a l a c o n s e r v a c i ó n d e l o s p a s t o s e s t á n d a d a s l a s s i -
g u i e n t e s d i s p o s i c i o n e s . 1 . a E l c o r r e g i d o r d e b e v i s i t a r l o s t é r m i -
n o s p a r a t o m a r d e m a r c a c i ó n d e l o s p a s t o s , c o n c i t a c i ó n d e l o s 
i n t e r e s a d o s ( * ) , c a s t i g a n d o á l o s q u e q u i t a n ó c o n f u n d e n l o s l i n -
d e r o s c o n l a s p e n a s d e s i g n a d a s e n l a s l e y e s ( - ' ) . 2 . a S i s e e n a g e -
n a r e n l o s t é r m i n o s ó b a l d í o s d e u n p u e b l o , d e b e s e r p r e f e r i d o 
p a r a l a c o m p r a e l q u e t i e n e p a r t e , á c u a l q u i e r a o t r o , p o r e l t a n . 
t o ( 3 ) . 3 . a N o p u e d e n a d e h e s a r s e l o s t é r m i n o s d e A v i l a , y d e 
l a s c i u d a d e s , v i l l a s y l u g a r e s d e l r e i n o d e G r a n a d a , c u y a p r o v i -
d e n c i a c r e e s e r g e n e r a l á t o d o e l r e i n o . L a g u n e z defrucl. p a r t , 
1 . c a p . 7 . n u m . 8 2 . 

i tm 
¡r 

¡ • 

1 Ouro , cap. 2S. num. 2 y 3. ley 12. tit. 2 Dicha lev '2. 
21. lib. 7. Noy. i 'ec. " 3 Ley 55. tit. 5. Pan . 5. 

A P E N D I C E A E S T E C A P I T U L O . 

Sobre los limites de las heredades: sacado del tomo primero de 
F e b r e r o r e f o r m a d o . 

1 . E l t i e m p o o s c u r e c e p o r l o 
c o m ú n los l í m i t e s d e las 
h e r e d a d e s , d e lo c u a l s e 
o r i g i n a n p l e i t o s . 

2 . E n e l lo s se h a d e a t e n d e r e n 
p r i m e r l u g a r á la p o s e i i o n . 

3 . A f a l t a d e p o s e s i o n s e a t i e n -
d e á l o s m o n u m e n t o s a n t i -
g u o s . 

4 . O t r o m e d i o d e a c l a r a r l a s 
d u d a s s o b r e l i m i t e s d e p u e -
b l o s es e l p a g o d e d i e z -
m o s y d e r e c h o s d e a l c a -
b a l a . 

o . E n t r e las c o n j e t u r a s es u n a 
la d i r e c c i ó n r e c t a d e l o s 
m o j o n e s . 

6 L a m a y o r p r o x i m i d a d á u n 
p u e b l o q u e á o t r o es o t r a 
c o n j e t u i a r e s p e t a b l e . 

7 . L a c o r i f r o n t a c i o n d e las s e -
ñ a s , n o m b r e y d i s t a n c i a 
d e l e s m o j o n e s c o n d u c e 
t a m b i é n á la a v e r i g m e i e n 
d e la v e r d a d . 

8 . L a s e s c r i t u r a s d " a m o j o n a -
m i e n t o s c o n p r e s e n c i a d e l 
p l a n o d e l t e r r e n o f o r m a 
p l e n a p r o b a n z a en e s t o s j u i -
c i o s . 

9 . P a r a <jue las v i s i t a s d e a m o -
j o n a m i e n t o s c a u s e n e s t a d o 

e s p r e c i s a la c o n v o c a c i o n 
d e t o d o s los i n t e r e s a d o s . 

1 0 . T a m b i é n c o n t r i b u y e n á l a 
p r u e b a e n e l l a s l o s t e s t i -
g o s fidedignos y d e m a y o r 
e d a d . 

1 1 . ¿ C u a l e s m e r e c e n m a y o r c r é -
d i t o e n t r e l o s t e s t i g o s ? 

1 2 . ¿ C o m o d e b e n c o n d u c i r s e l o s 
p e r i t o s e n e s t a m a t e r i a ? 

1 3 . ¿ C o m o y p o r q u i e n h a d e 
h a c e r s e el r e c o n o c i m i e n t o 
d e l t e r r e n o ? 

1 4 . C u a n d o h a y o t r a s p r u e b a s 
s u f i c i e n t e s n o d e b e d e c r e -
t a r s e r e c o n o c i m i e n t o l o c a l 
c c n a s i s t e n c i a d e l j u e z . 

1 5 . ¿ C u a l e s m a p a s 6 p l a n o s m e -
r e c e n m a s fe e n e s t o s c a s o s ? 

1 6 . E n lo s c a s o s e n q u e n o se 
p u e d e h a l l a r la v e r d a d e r a 
l i n d e , el j u e z d i s p o n e l a 
d i v i s i ó n ex cequo et bono. 

1 7 . D e c l a r a d o s lo s l i n d e r o s , e l 
q u e lo s t r a s p a s a c o m e t e 
d e s p o j o . 

1 8 . E n m u c h o s c a s o s c o n v i e n e 
c o r t a r t a l e s p l e i t o s p o r m e -
d i o d e j u s t a s t r a n s a c c i o n e s . 

1 9 . M o d o d e s o l i c i t a r p r o v i s i o n 
o r d i n a r i a d e a p e o e n e l 
C o n s e j o . 

E 1 . J — i ! t r a s c u r s o d e l o s t i e m p o s y e l d e s c u i d o ó m a l i c i a d e 
l o s h o m b r e s s u e l e n d a r o c a s i o n á q u e s e p i e r d a n y c o n f u n d a n 
l o s a n t i g u o s l í m i t e s y m o j o n e s d e l a s h e r e d a d e s , s o b r e l o s c u a -
l e s s e m u e v e n p l e i t o s o b s t i n a d o s y c o s t o s o s , y a e n t r e l o s d u e -

T . I . 3 4 



ñ o s d e t i e r r a s c o n f i n a n t e s , y a e n t r e l o s p u e b l o s v e c i n o s (*). S u 
d i f i c u l t a d c o n s i s t e e n l a f a l t a d e p r u e b a s q u e a c r e d i t e n l a v e r d a -
d e r a y a n t i g u a l i n d e , p u e s s i e m p r e s e h a d e b u s c a r e s t a c i r c u n s -
t a n c i a , y c o n t a l o b j e t o c o n c u r r e n c o m i s i o n a d o s e n l e s c a s o s 
d u d o s o s , l o s c u a l e s n o t i e n e n f a c u l t a d p a r a d a r n i q u i t a r t e r r e -
n o , s i n o p a r a a c l a r a r y s e ñ a l a r l o s q u e , s e g ú n s e j u s t i f i q u e , de-
ban c o n s i d e r a r s e c o m o d o t e d e c a d a p o b l a c i o n , á fin d e d i s f r u -
t a r s u s p a s t o s y d e m á s a p r o v e c h a m i e n t o s . 

2 . P a r a r e s t a b l e c e r l o s t é r m i n o s p e r d i d o s , s e h a d e a t e n d e r 
e n p r i m e r l u g a r , á l a p o s e s i o n , á c u y o fin d e b e n p r e s e n t a r l o s 
i n t e r e s a d o s t o d o s l o s d o c u m e n t o s q u e c o n d u z c a n á a c r e d i t a r . 

l a C 1 ) -
3 . A f a l t a d e p o s e s i o n ó d e p r u e b a s c o m p e t e n t e s d e l a m i s -

m a p u e d e n j u s t i f i c a r s e l a s l i n d e s p o r m e d i o d e m o n u m e n t o s a n -
t i g u o s , c o m o z a n j a s y á r b o l e s , c e n s o s a n t e r i o r e s a l p l e i t o , a u -
t o r i d a d e s d e e s c r i t o r e s , y t a m b i é n p o r l a f a m a p ú b l i c a , p r e s u n -
c i o n e s y o i r á s c i r c u n s t a n c i a s - M a s c o n t r a t a l e s t e s t i m o n i o s h a y 
u n a p r u e b a s u p e r i o r , q u e e s l a q u e s e f u n d a e n l a s s u c e s i o n e s , 
y a u m e n t o ó d i s m i n u c i ó n d e l a s h e r e d a d e s p o r l a v o l u n t a d y 
c o n t r a t o s d e l o s p o s e e d o r e s . 

4 . E n t r e l o s d i f e r e n t e s m e d i o s á q u e s e p u e d e r e c u r r i r e n l a s 
d u d a s a c e r c a d e l o s t é r m i n o s d e l o s p u e b l o s e s u n o e l p a g o d e 
l o s d e r e c h o s d e a l c a b a l a , y e l d e d i e z m o s q u e h a n a d e u d a d o l o s 
t e r r e n o s q u e s e l i t i g a n , p u e s p o r e l l o s s e a c r e d i t a e l p u e b l o á 
q u e h a n p e r t e n e c i d o . T a m b i é n e s o t r o l a i n d a g a c i ó n d e l a A u t o -
r i d a d q u e h a y a e j e r c i d o e n l o s m i s m o s j u r i s d i c c i ó n c i v i l ó c r i -
m i n a l , p r e n d a n d o g a n a d o s , y m u l t a n d o á l o s p a s t o r e s q u e i n d e -
b i d a m e n t e s e h u b i e s e n i n t r o d u c i d o á p a s t a r e n e l l o s . 

5 - H a y i g u a l m e n t e q u e a t e n d e r á v a r i a s c o n j e t u r a s n o d e s -
p r e c i a b l e s e n c a s o d e f a l t a r p r u e b a s m a s c o n v i n c e n t e s . T a l e s la 
d i r e c c i ó n d é l o s m o j o n e s , p u e s s i e m p r e q u e s e d i v i d e n t é r m i -
n o s , s e g u a r d a l a l í n e a r e c t a . S i l o s m o j o n e s e s t á n c l a r o s , y s i e m -
p r e s e h a n c o n o c i d o a s i , e s t e s o l o h e c h o e s u n a p r u e b a , p u e s l a 
p o s e s i o n i n m e m o r i a l e s u n t í t u l o q u e t i e n e f u e r z a d e p r i v i l e g i o . 

6 . L a m a y o r p r o x i m i d a d á u n p u e b l o q u e á o t r o e s e n c a s o s 
d u d o s o s o t r a c o n j e t u r a q u e d t b e t e n e r s e e n c o n s i d e r a c i ó n , p u e s 

* Es de advertir que los pueblos no 
pueden enagenar sus términos y pastos 
«in licencia fiel Rey, quien es reputado 
como dueño de todos el!o», y solo conce-
de su uso en la forma que tiene por conve-
n i e n t e , reservándose la propiedad. Leves 
234 del Est. 2. tit. 1. Part. 2. 15. tit. 4. 

Part. 5. y 11. tit. 7. lib. 7. Rec. Otero de 
pascuis, cap. 11. Elizond. Pracl. for. tit. 3. 
pag. i07. nurn. 1. 

I La mayor parte de estos reglas están 
sacadas de la Praet. for . de Elizond. tit. 2 
y 3. 

s e p r e s u m e q u e l o s t é r m i n o s a d y a c e n t e s á c u a l q u i e r a p o b l a c i o n 
p e r t e n e c e n á s u t é r m i n o , p o r m a n e r a q u e p a r a g o z a r l o s v e c i n o s 
d e o t r a m a s d i s t a n t e e l b e n e f i c i o d e s u s p a s t o s y a p r o v e c h a m i e n -
t o s n e c e s i t a n a c r e d i t a r s u d e r e c h o ( ' ) . 

7 . O t r a p r u e b a c o n j e t u r a l e s e l h a c e r s e ó n o m e n c i ó n d e l o s 
m o j o n e s e n l o s i n s t r u m e n t o s d e p r o p i e d a d , d á n d o s e e n e l l o s á 
e n t e n d e r q u e e n e l t é r m i n o q u e s e l i t i g a p a r t e l í m i t e s c o u e l d e l 
p u e b l o q u e l o d i s p u t a , ó q u e e s t á d e n t r o ó f u e r a d e e l l o s . JSTo m e -
n o s c o n t r i b u j ' e á a p u r a r l a v e r d a d l a c o n f r o n t a c i o n d e l a s s e ñ a s , 
d i s t a n c i a , d i r e c c i ó n y n o m b r e d e l o s m o j o n e s m i s m o s . 

í i . » L a s e s c r i t u r a s d e a m o j o n a m i e n t o s , d i c e e l s e ñ o r E l i z o n -
d o ( 2 ) , p r u e b a n p l e n a m e n t e e n e s t o s j u i c i o s , d o n d e l a v i s t a d e 
o j o s y p a ñ o d e p i n t u r a fplanoJ q u e s e l e v a n t a s o b r e e l t e r r e n o 
c o n p r e s e n c i a d e l a s e s c r i t u r a s y d e l a s d e c l a r a c i o n e s d e l o s 
a p e a d o r e s , s u m i n i s t r a l a m a s a p r e c i a b l e a u t o r i d a d e n l o s j u i c i o s 
d e d i v i s i ó n d e t é r m i n o s ( 3 ) , s i n q u e n o m b r a d o s u n a v e z p o r l a s 
p a r t e s p u e d a n d e s p u e s r e c u s a r l e s . " 

9 . » P a r a q u e l a s v i s i t a s y m o j o n e r a s c a u s e n u n e s t a d o i n a l t e -
r a b l e e s n e c e s a r i o s e c i t e n l o s p u e b l o s y p e r s o n a s p a r t i c u l a r e s 
á q u i e n e s p u e d a n p e r j u d i c a r d e a l g ú n m o d o , p u e s e n o t r a f o r m a 
p u e d e n d e s u p r o p i a a u t o r i d a d q u i t a r ó m u d a r c u a l e s q u i e r a m o -
j o n e s q u e s e h u b i e r e n p u e s t o d a n d o c u e n t a á la j u s t i c i a . " 

1 0 . » L o s c o n f i n e s ó m o j o n e s p o r d o n d e s e p a r t e n y d i v i d e n 
t é r m i n o s s e p r u e b a n p o r a q u e l l o s t e s t i g o s q u e m a s s e c o n f o r -
m e n c o n l o s i n s t r u m e n t o s y s e c o n o c e n m a s fidedignos, á c u -
y o g r a d o s e e l e v a n l o s d e m a s e d a d , q u e r e g u l a r m e n t e d e p o n e n 
c o n c i r c u n s t a n c i a s d e g r a v e r e c o m e n d a c i ó n , c o m o - s o n l a f a m a 
p ú b l i c a , y c o n p r i m e r a s y s e g u n d a s o i d a s , d a n d o a u t o r e s q u e 
p r u e b a n p l e n a m e n t e . " 

1 1 . » E n t r e l o s t e s t i g o s fidedignos m e r e c e n u n p a r t i c u l a r a p r e -
c i o l o s v e c i n o s l a b r a d o r e s , p a s t o r e s , g a n a d e r o s y r ú s t i c o s d e l o s 
l u g a r e s i n m e d i a t o s q u e t e n g a n e n t e r o c o n o c i m i e n t o d e l o s s i t i o s , 
m o j o n e s y t é r m i n o s c o m p r e n d i d o s b a j o d e e l l o s , y s o b r e q u e 
s e s u f r a n l o s l i t i g i o s , h a b i e n d o a q u e l l o s v i s t o g u a r d a s e n l o s m i s -
m o s t e r r e n o s , c u y o a c t o c o m o j u r i s d i c c i o n a l p r u e b a l a q u e t e n -
g a e l m a g i s t r a d o q u e l e s p a g a , s u c e d i e n d o l o m i s i n o p o r l a e x -
p r e s i ó n q u e h a g a n d e h a b e r v i s t o , s a b e r ó c o n s t a r l e s l a s d e l i -
c e n c i a s p a r a c o r t a s y r o z a s e n a q u e l l o s s i t i o s , a s i s t i e n d o l o s d e -
n u n c i a d o s á l a s c a u s a s y p a g a n d o l a s p e n a s . " 

1 2 . « L a e x p e r i e n c i a n o s e n s e ñ a e n m u c h o s j u i c i o s d e c o n f i -

1 Ley 9. tit. 28. Part. 3. 12 y 13. 
2 Toino 3. pag. 109y 110. num. 7 , Í1. 3 Ley fin. tit. 15. Part . 6. 



n e s , d i c e e l a u t o r c i t a d o e n o t r o l u g a r ( 1 ) , e l v i c i o c o m ú n d e l o s 
p e r i t o s d e n o c o n t e n e r s e e s t o s d e n t r o d e l o s c a n c e l e s d e s u p r o -
p i a a r t e , e n l o q u e n o d e b e n s e r c r e i d o s ; d e m o d o q u e p a r a e v i -
t a r l a s d i l i g e n c i a s y c o n t i e n d a s q u e s u e l e n o c a s i o n a r e s t o s e x -
c e s o s , a c o s t u m b r a n l o s j u e c e s d o c t o s p r e s c r i b i r á a q u e l l o s u n 
m o d o p r e c i s o , a l c u a l s u j e t á n d o s e e n s u s r e c o n o c i m i e n t o s , d i -
g a n c a t e g ó r i c a m e n t e l o q u e e n t i e n d a n , a f i r m a n d o ó n e g a n d o e l 
h e c h o q u e m o t i v a l a d u d a : s i e n d o n o m e n o s f r e c u e n t e s e n l a 
p r á c t i c a f a l t a r e n e l e j e r c i c i o d e l a p r o p i a a r t e ó p e r i c i a á l a s r e -
g l a s d e e s t a , n o d i s t i n g u i e n d o p o r e j e m p l o , a s i e n . l o s p r e d i o s 
r ú s t i c o s c o m o e n l o s u i b a ñ o s p a r a s u e s t i m a c i ó n , ó c u a n d o t r a -
t a n d e v e n d e r s e ó r e c l a m a r s e p o r n u l i d a d d e s u v e n t a ó a d j u d i c a -
c i ó n , s i s o n a n t i g u o s ó m o d e r n o s , i n f r u c t í f e r o s ó f r u c t í f e r o s , ó 
c a p a c e s d e f r u c t i f i c a r a l a u x i l i o d e l a i n d u s t r i a y d e l t i e m p o , d e . 
b i e n d o d a r c o n c l u i e n t e s r a z o n e s y c a u s a s q u e h a g a n v e r o s í m i l 
s u d i c h o p a r a s e r c r < _ i d o s o b r e u n o s h e c h o s , d o n d e s o l o d e b e n 
s e r e l e g i d o s p a r a d e c l a r a r l o s y r e s o l v e r l o s p o r s u i n f l u j o d e u n a 
p r u e b a r i g o r o s a m e n t e s u b s i d i a r i a , c u a n d o p o r o t r a v i a n o p u e d a 
d e s c u b r i r s e l a v e r d a d . " 

1 3 . » E s t a b l e c i d a s ya l a s r e g l a s m a s f r e c u e n t e s e n e l f o r o s o . 
b r e e l j u i c i o d e l o s p e r i t o s , d e s c e n d e m o s a l a c t o d e l r e c o n o c i -
m i e n t o s o b r e e l t e r r e n o , á i n s t a n c i a d e l a s p a r t e s , y c o n a s i s t e n -
c i a d e l j u e z i n f e r i o r ó d e l r e l a t o r y e s c r i b a n o d e C á m a r a e n l a s 
c h a n c i l l e r í a s y a u d i e n c i a s , l e v a n t a n d o u n p a ñ o d e p i n t u r a , s e -
g ú n l o e x i j a l a g r a v e d a d d e l a s u n t o , h a c i é n d o s e s a b e r á l a s p a r -
t e s e l d i a y h o r a e n q u e h a d e p u n t u a l i z a r s e p o r s i q u i s i e r e n a s i s -
t i r , ó s u s a b o g a d o s , á l a d i l i g e n c i a , d e m o d o q u e s i n c i t a c i ó n d e 
l a s p a r t e s p a d e c e e l a c t o u n a n o t o r i a n u l i d a d . " 

1 4 . » P o r e s t o s p r i n c i p i o s e n t e n d e m o s q u e e n t o d o s a q u e l l o s 
c a s o s d o n d e p u e d a n t e n e r s e p o r s u f i c i e n t e m e n t e p r o b a d o s l a s i -
t u a c i o n y e s t a d o d é l a c o s a p o r p e r i t o s y t e s t i g o s , s i n c o n t r a r i e -
d a d y d i v e r s i d a d , ó p o r m a p a s t o p o g r á f i c o s ú o t r a s e s p e c i e s d e 
j u s t i f i c a c i ó n , n o h a n d e d e c r e t a r l o s j u e c e s l o s r e c o n o c i m i e n t o s 
c o n s u a s i s t e n c i a , q u e s i e m p r e h a d e e n t e n d e r s e s u b s i d i a r i a , p o r 
e x c u s a r l a s d i e t a s y o t r o s g a s t o s q u e s o n i n s o p o r t a b l e s á l o s c o n -
t e n d e n t e s , y d e b e l a p r u d e n c i a j u d i c i a l p o r t o d a s l a s v i a ' s e v i -
t a r l e s . " 

1 5 . » E n t r e l o s m a p a s p a r a l a s c o n t r o v e r s i a s d e c o n f i n e s , s i -
t u a c i o n e s é - i d e n t i d a d e s d e l a s c o s a s l i t i g i o s a s e s p r e c i s o d i s t i n -
g u i r l o s p ú b l i c o s d e l o s p r i v a d o s , e s t o e s , l o s g e o g r á f i c o s d e l o s 

1 Pract. univ. for. tom 4. pag. 230 y 231. num. 27 , 28, 29 y 30. 

t o p o g r á f i c o s ( * ) , i m p r e s o s p a r a l a u t i l i d a d p ú b l i c a , ó h e c h o s p o r 
p u r a c o n v e n i e n c i a d e l a s p a r t e s , s i n c o n s e n t i m i e n t o r e c i p r o c o d e 
a m b a s , ó c o n s u c i t a c i ó n , a u d i e n c i a y a s i s t e n c i a j u d i c i a l , e n c u -
y o s ú n i c o s c a s o s m e r e c e n f e , n o r e c l a m á n d o s e s u e r r o r y h a -
c i é n d o s e e s t e m a n i f i e s t o c o n p r e s e n c i a d e l t e r r e n o : s i e n d o r a r í -
s i m o e l c a s o e n q u e n o l i t i g a n d o l o s l í m i t e s d e u n r e i n o p r o -
v i n c i a u o b i s p a d o , y s í o t r o s p a r t i c u l a r e s , s e v a l s a n l o s i n t e r e s a -
d o s d e l o s m a p a s g e o g r á f i c o s , y a p o r n o d e s i g n a r e s t o s i n d i v i -
d u a l m e n t e l o s m o j o n e s y l . n n t e s , y y a t a m b i é n p o r l a d i v e r s i d a d 
d e s u s a u t o r e s , m a s ó m e n o s c l á s i c o s , y d e l t i e m p o e n q u e .s t í 

h i c i e r o n , e l c u a l i n f l u y e á v a r i a r e l s i s t e m a d e l o s o b j e t o s c o m o 
r e s p e c t i v a m e n t e o b s e r v a m o s , y p o d e r n o s d e c i r l o m i s m o d e l o s 
h i d r o g r á f i c o s ( * * ) ; c o n c l u y e n d o e n e s t e p u n t o c o n m a n i f e s t a r a h o -
r a q u e e n l o s c a s o s s u j e t o s á la i n s p e c c i ó n o c u l a r d e l j u e z n o e s -
t a o b l i g a d o á p a s a r p o r l a d e c l a r a c i ó n d e l o s p e r i t o s c o n t r a r i a á 

I a q u e l l o q u e e l m i s m o r e c i b i ó p o r s u s s e n t i d o s c o r p ó r e o s e n l a s 
c o s a s p e n d i e n t e s d e s o l o e s t e j u i c i o . " 

1 6 . „ S i l o s t é r m i n o s e n t o d o ó e n p a r t e n o p u e d e n c ó m o d a -
m e n t e d i v i d i r s e , d i c e finalmente e n o t r o l u g a r e l c i t a d o a u t o r O ) 
b i e n p o r q u e s o n o s c u r o s l o s d e r e c h o s p r o b a d o s p o r l o s c o n 
t e n d e n t e s e n p o s e s i o n y p r o p i e d a d , ó b i e n p o r o t r a a l g u n a c a u -
s a p u e d e e l p e z d i r i g i r l o s n u e v o s t é r m i n o s d e o t r a s u e r t e p o r 
a d j u d i c a c i ó n y c o n d e n a c i ó n cequo et bo-io p a r a q u i t a r d V e n 
m e d i o la o s c u r i d a d , á c u y o fin d e b e r á i r é l m i s m o á l a s h e r e -
d a d e s , o d a r c o m i s i o n á c u a l q u i e r a e s c r i b a n o , s í á e h a l l a r e ¡ u s -
l a m e n t e o c u p a d o , p a r a q u e c o n c i t a c i ó n d e l a s p a r t e s d e c l a r e n 
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1 J . )> D e s p u e s d e d e c l a r a d a l a c u e s t i ó n d e d i v i s i ó n d e t é r m i -
n o s , s , s e a t r a v i e s e a l g u n o d e l o s i n t e r e s a d o s á u s u r p a r a l o t r o 
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x f o q u e n l a s c o n t i e n d a s , a s e g u r e n e l d e r e c h o d e l o s p u e b l o s , y c u -

clesTibe ílguti sitio ó lu jar . 
" Mapa hidrográfico0« descripción de 

las a^uas o parte de estas. 
1 Tomo 2. pafc. 120. 

* ¡VI.ipa geográfico es aquel en que s" 
describe toda la tierra, ó alguna p irte con-
siderable de e l la , como provincia, rei.to 

y topográfico aquel en que solo se 



y a c o n t r a v e n c i ó n s e a r e f r e n a d a c o n l a s a t i s , a c c i ó n ó i n d e m n i z a -
¿ i o n d e t o d o s l o s p e r j u i c i o s q u e s e c a u s e n e n l o s u c e s i v o . 

1 9 » E n e l C o n s e j o y S a l a p r i m e r a d a G o b i e r n o p u e d e n c u a -
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d e s p a c h a p a r a e l r e i n o d e A r a g ó n n i p r i n c i p a d o d e C a t a l u ñ a , 
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n a d e l e t r a s q u e s e n o m b r a p o r e l s e ñ o r P r e s i d e n t e o G o b e r n a -
d o r d e l C o n s e j o , p o r c o m p r e n d e r s e d o s p u n t o s e n t r e s i d i s t i n -
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c e n s o s y o t r o s d e r e c h o s p e r p e t u o s , y a l d e a p e o c o r r e s p o n d e l o 
q u e e n s í e x p l i c a , q u e e s a p e a r y d e s l i n d a r l a s t i e r r a s y h e r e d a -
m i e n t o s c o n l a s r e g u l a r e s a p e l a c i o n e s a l t r i b u n a l s u p e r i o r d e l 
t e r r i t o r i o ( •>) . " 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

De los propios y arbitrios de los pueblos. 
1 . ¿ Q u e son p r o p i o s y q u e se 

e n t i e n d e p o r a r b i t r i o s ? 
2 . ¿ A c a r g o d e q u i e n e s t á el 

r a m o d e p r o p i o s y a r b i -
t r i o s ? 

3 . C a r g o s q u e a b r a z a la a d m i -
n i s t r a c i ó n d e p r o p i o s . 

4 . R e p a r t i m i e n t o d e p a s t o s y 
t i e r r a s c o n c e j i l e s . 

5 , 6 , 7 . C o n t i u u a c i o n d e lo m i s m o . 
8 . O b l i g a c i ó n q u e t i e n e n l a s 

¿ u n t a s d e p r o p i o s d e c u i -
d a r q u e se a u m e n t e el p r o -
d u c t o d e es tos . 

9 . I n v e r s i ó n d e f o n d o s . . 
1 0 . C a n t i n u a c i o n d e l m i s m o ' 

a s u n t o . 
11 . I m p o s i c r o n d e c e n s o s e i n -

v e r s i ó n d e l s o b r a n t e d e 
p r o p i o s . 

1 2 . D o s p o r c i e n t o q u e h a d e s a -
c a r s e d e l p r o d u c t o d e p r o -

p i o s p a r a e l p a g o d e s u e l d o s . 
1 3 . F o r m a c i o n d e c u e n t a s . 
1 4 , 1 5 , 16'. T r a t a n d é l o m i s m o . 
1 7 . ¿ A q u e e s t á l i m i t a d a la j u r i s -

d i cc ión d e los i n t e n d e n t e s 
s o b r e p r o p i o s ? 

1 8 . L o s j u e c e s y e s c r i b a n o s h a n 
d e a c t u a r d e of ic io e n t o -
d o lo r e l a t i v o á p r o p i o s . 

19 . E n la e x a c c i ó n d e r é d i t o s d e 
c e n s o s p e r t e n e c i e n t e s á las 
ig l e s i a s c o n t r a s e c u l a r e s , 
t o c a á la j u r i s d i c c i ó n o r d i -
n a r i a el c o n o c i m i e n t o d e 
las e j e c u c i o n e s . 

2 0 . R e a l c é d u l a d e 21 d e d i -
c i e m b r e d e 1 8 ) 2 s o b r e 
e n a g e n a c i o n e s d e fincas d e 
p r o p i o s . 

Adición. 
O t r a s : R e a l e s ó r d e n e s r e l a t i v a s á 

p r o p i o s . 

1 . l J l á m a n s e propios a q u e l l o s b i e n e s q u e p o r a l g ú n t í t u l o 
p e r t e n e c e n a l c o m ú n d e c a d a p u e b l o , y c u y a r e n t a e s t á d e s t i n a d a 
a l a c o n s e r v a c i ó n d e l e s t a d o c i v i l y e s t a b l e c i m i e n t o s m u n i c i p a l e s 
d e l o s c o n c e j o s . T a m b i é n s e c o m p r e n d e n b a j o e l m i s m o n o m b r e 
d e p r o p i o s , a q u e l l a s c o s a s d e c l a r a d a s p o r t a l e s e n g e n e r a l ó p o r 
v a l o r d e e l l o s e n a l g u n a s R e a l e s ó r d e n e s . Arbitrios s o n c i e r t o s 
d e r e c h o s i m p u e s t o s c o n f a c u l t a d R e a l s o b r e a b a s t o s y g é n e r o s 
c o m e r c i a b l e s e n l o s p u e b l o s q u e ó c a r e c e n d e p r o p i o s ó s o n e s -
t o s t a n e s c a s o s q u e n o a l c a n z a n p a r a l a s a t e n c i o n e s m u n i c i p a l e s . 

2 . E l r a m o d e p r o p i o s y a r b i t r i o s e s t á á c a r g o d e u n a d i r e c -
c i ó n g e n e r a l c r e a d a p o r s u M a g e s t a d e n R e a l d e c r e t o d e 3 d e 
a b r i l d e 1 8 2 4 , c o n i n m e d i a t a y ú n i c a d e p e n d e n c i a d e l a s e c r e t a -
r i a d e l d e s p a c h o d e H a c i e n d a . H a y a d e m a s e n c a d a p u e b l o u n a 
j u n t a p a r a e n t e n d e r e n e l g o b i e r n ¿ d e l o s p r o p i o s y a r b i t r i o s , l a 
c u a l d e b e c o m p o n e r s e s e g ú n R e a l o r d e n d e 1 6 d e f e b r e r o d e 1 7 6 2 
d e l a l c a l d e p r i m e r o , r e g i d o r d e c a n o , s í n d i c o p r o c u r a d o r y a p o -
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d e p r o p i o s , a q u e l l a s c o s a s d e c l a r a d a s p o r t a l e s e n g e n e r a l ó p o r 
v a l o r d e e l l o s e n a l g u n a s R e a l e s ó r d e n e s . Arbitrios s o n c i e r t o s 
d e r e c h o s i m p u e s t o s c o n f a c u l t a d R e a l s o b r e a b a s t o s y g é n e r o s 
c o m e r c i a b l e s e n l o s p u e b l o s q u e ó c a r e c e n d e p r o p i o s ó s o n e s -
t o s t a n e s c a s o s q u e n o a l c a n z a n p a r a l a s a t e n c i o n e s m u n i c i p a l e s . 

2 . E l r a m o d e p r o p i o s y a r b i t r i o s e s t á á c a r g o d e u n a d i r e c -
c i ó n g e n e r a l c r e a d a p o r s u M a g e s t a d e n R e a l d e c r e t o d e 3 d e 
a b r i l d e 1 8 2 4 , c o n i n m e d i a t a y ú n i c a d e p e n d e n c i a d e l a s e c r e t a -
r i a d e l d e s p a c h o d e H a c i e n d a . H a y a d e m a s e n c a d a p u e b l o u n a 
j u n t a p a r a e n t e n d e r e n e l g o b i e r n ¿ d e l o s p r o p i o s y a r b i t r i o s , l a 
c u a l d e b e c o m p o n e r s e s e g ú n R e a l o r d e n d e 1 6 d e f e b r e r o d e 1 7 6 2 
d e l a l c a l d e p r i m e r o , r e g i d o r d e c a n o , s í n d i c o p r o c u r a d o r y a p o -



p a s t o s y f r u t o s d e b e l l o t a , n o e n l a s t i e r r a s l a b r a n t í a s , q u e n o p u e -
d e n t e n e r i g u a l v a l o r q u e e n e l q u i n q u e n i o a n t e r i o r s u b s i s t i e n d o 
e l q u e r e g u l e n c o n v e n i e n t e , s e d a r á c u e n t a a l i n t e n d e n t e c o n u n a 
d e c l a r a c i ó n f o r m a l d e l o s t a s a d o r e s , d o n d e e x p r e s e n l a c a u s a o 
c a u s a s d e l a r e b a j a , p a r a q u e r e s u e l v a l o q u e m a s c o n v e n g a , y 
n o m b r e , s i l e p a r e c e , o t r o s t a s a d o r e s f o r a s t e r o s ( i > 

8 H a n d e p r o c u r a r l a s j u n t a s m u n i c i p a l e s q u e l o s p r o d u c t o s 
t e n g a n t o d o e l a u m e n t o p o s i b l e , ó a l m e n o s q u e n o s e d i s m i n u -
y a n p u e s s i s e j u s t i f i c a e o l u s i o u e n l a » a b a s t a o r e p a r t i m i e n t o , 
o c u l t a c i ó n ó d e s m e m b r a c i ó n d e a l g u n a p a r t e d e l o s r e n d i m i e n -
t o s ó r u é c o n t í t u l o d e a d e h a l a ó s o b r e p r e c i o s e d i s m i n u y a e l 
p r o d u c t o l e g í t i m o p a r a i n v e r t i r l e a r b i t r a r i a m e n t e l a s p i n t a s e n 
l i s o s n o p e r m i t i d o s , s e r á n r e s p o n s a b l e s d e s u i m p o r t e c o n l a p e -
n a d e l c u a t r o t a n t o . A fin d e q u e s e l o g r e n t a l e s a u m e n t o s , h a n 
d e c u i d a r d e q u 3 s e s a q u e n á p ú b l i c a s u b a s t a e n t i e m p o s o p o r -
t u n o s , y s e a d m i t a n l a s p o s t u r a s y m e j o r a s q u e h i c i e r e n p e r s o -
n a s c o n o c i d a s ó a b o n a d a s , c o n e x c l u s i ó n d e l o s c a p i t u l a r e s o 
d e p e n d i e n t e s d e a y u n t a m i e n t o y j u n t a q u e n o d e b e n e n e r p a r -
t e d i r e c t a n i i n d i r e c t a ( 2 ) ( * ) . L a s j u n t a s n o p u e d e n c e l e b r a r e s -
t o s a r r e n d a m i e n t o s p o r m * s t i e m p o q u e e l d e u n a n o , e x c e p t o 
q u e s e h a l l e a m p l i a d o a l d e t r e s e n a l g u n a p r o v i n e , a o p u e b l o 
p o r o r d e n g e n e r a l ó p a r t i c u l a r ; p e r o s i e n a l g ú n l u g a r s e c . e e 
c i n v e n i e n t e h a c e r l o s p o r m a s t i e m p o , s e r e p r e s e n t a r a a l a S u p e -
r i o r i d a d . L o s a r r e n d a d o r e s h a n d e d a r fianzas b a s t a n t e s y l i b r e s 
d e t o d a o t r a r e s p o n s a b i l i d a d , e n l a i n t e l i g e n c i a d e q u e l a s , u n t a s 
q u e d a n p o r s u a d m i s i ó n r e s p o n s a b l e s a l a q u i e b r a ; y e n l a a d -
m i n i s t r a c i ó n , c u a n d o p o r f a l t a d e p a s t o s s e a a e c e s a n a h n d e 

o b s e r v a r s e las reglas prescriptas en la instrucción d e l a n o d e 4 ^ 
y d e m á s ó r d e n e s d e , l a c o l e c c i o n d e c é d u l a s d e p r o p i o , ( 3 ) , p r e -
s e n t a n d o e n l a c u e n t a g e n e r a l l a p a r t i c u l a r d e l r a m o o r a m o s q u e 

1 Decreto de 23 de diciembre de 1771. 
2 Con arreglo á las provisiones de^ ' 0 

de octubre de 1765 y 5 de mayo de 1766, 
y á lo prevenido en el amo del Consejo •le 
13 de enero de 1779, deben cuidar los cor-
regidores de que cada año se hagan en el 
lugar público acostumbrado los remates de 
los abastos despues de pregonados y publi-
cados , despachanJo primero avisos y re-
quisitorias á los pueblos circunvecinos, y 
fijando edictos , de suerte que venga á no-
ticia de todos , y puedan admitirse las pos-
turas que se hicieren, informados de la 
libertad de su admisión , sin que se utili-

cen con perjuicio del coman los regidores, 
parientes ni paniaguados, aprovechándose 
del exceso en t i precio de lo que debe ser-
vir para !a subsistencia y manutención de 
los pueblos. . _ 

* Véase en o<-den á abastos tit. 1 / . ' ib. 
7. Ñor . Rec . . donde se trata de esta ma-
teria- „ , 

3 Se imprimió y comunico en el ano ae 
1773 ; pero en el de 1803 se comunicó de 
Real orden otra n u e v a coleccion, en que se 
refunde la anterior , añadiendo las provi-
dencias expedidas desde el citado ano 
de 73. 

s e a d m i n i s t r e n c o n i n t e r v e n c i ó n d e l c o n t a d o r , y e n s u d e f e c t o 

d e l e s c r i b a n o d e a y u n t a m i e n t o ( 1 ) ( * ) -
9 . E n c u a n t o á la i n v e r s i ó n d e f o n d o s h a n d e p a g a r s e : i * 

l o s j o r n a l e s d e l c o m i s a r i o y m o z o s q u e l i a n d e a c o m p a ñ a r á 
l o s q u i n t o s , c o m o t a m b i é n e l p r e s t , p a n y g r a t i f i c a c i ó n d e d o s 
r e a l e s d i a r i o s , q u e h a n d e d a r s e a l s o r t e a d o , d e s d e q u e s e l e t o -
m e l a f i l i a c i ó n , a u n q u e e s t o h a d e r e i n t e g r a r l o e l o f i c i a l d e l a c a j a 
p a r t i c u l a r ; y n o h a b i e n d o p r o p i o s e n e l p u e b l o h a n d e s a c a r s e 
t a l e s g a s t o s d é l o s d e l m a s p r ó x i m o c o n c a l i d a d d e r e i n t e g r o ( 2 ) . 
T a m b i é n s e h a n d e s a c a r d e l c a u d a l d e p r o p i o s e l p a n y p r e s t 
c o r r e s p o n d i e n t e á t o d o s l o s m o z o s q u e s e a l i s t e n a n t e l a s j u s t i -
c i a s v o l u n t a r i a m e n t e p a r a e l e j é r c i t o ó m a r i n a h a s t a e l d í a d e s u 
m a r c h a y d e l d e s t i n o d a d o p a r a e l m i n i s t e r i o c o m p e t e n t e ( 3 ) . 
P e r o l o s a s e n t i s t a s p r o v e e d o r e s d e l e j é r c i t o h a n d e p a g a r á 
l o s p u e b l o s d e c o n t a d o t o d o g é n e r o d e p r o v i s i o n e s q u e s u m i n i s -
t r e n á l a t r o p a p o r l o s p r e c i o s c o r r i e n t e s , s i n c a u s a r l e s g a s t o s 
n i d e t e n c i ó n e n s u c o b r a n z a ( 4 ) . 2 . ° L o s r e p a r o s m e n o r e s 
q u e n e c e s i t e n l o s e d i f i c i o s y f u n d o s d e l c o m ú n , y e n c u a n t o 
á l o s m a y o r e s r e p r e s e n t a r á l a j u n t a á l a S u p e r i o r i d a d . , f o r m a n d o 
p a r a c a d a u n a u n e x p e d i e n t e c o n l a d e b i d a j u s t i f i c a c i ó n . 3 . ° R e p a -

1 Circular de 31 de enero de 1793, cap. 
8 , 9 , " 0 , 11 y 12, ó lev 27. tit. 10. lib. 
7. Nov. R-c. 

" Estas disposiciones del Consejo son 
ciertamente muy lo ibles y nulísimas para 
la agricultura y fomento de la población: 
pero permítasenos de-ir con un sabio ma-
gistrado esp iñol que aun lo serian mucho 
mas u=i los repa: limieutos se hiciesen eu 
todas partes, y de *.o :as las tierras y pro-
piedades concejiles, si se hiciesen por cons-
titución de eiiHleusis ó censo reservativo, 
y no por a r r endamien to temporales aun-
que indefinidos ; y en fin , si se proporcio-
nase á 'es vecinos la redención de sus pen-
siones y la adquisición de la propiedad ab-
soluta desús suer tes : sin estas calidades 
ei efecto de tan saludable providencia será 
siempre parcial y dudoso; porque solo una 
propiedad uierta y segura puede inspirar 
aquel vivo in i - res , sin el cual jamas se 
mejoran ventajosamente las suertes: aquel 
inicies que identificado con to los los de-
seos del propietario es e1 primero y mas 
fuerte de lo» estímulos que vence su pere-
z i , v le obligan á un duro é incesante tra-
ba jo . " T'tii(ioco hay ningún óbice para 
que no puedan hacerse ventas libres y ab -
solutas de los terrenos concejiles cuando 
hubiese compradores que las prcSricseu al 

censo , enfUrusis ó arrendamiento ; pue» 
ademas de que impuesto tu precio en los 
fondos públicos daria á los concejos una 
renta mayor y mejor adm nistrada , nada 
importaría tuviesen que cubrir lo» veci-
nos por iepartimiento los gastos munici-
pales , habiéndose antes enriquecido , y 
ha liándose de consiguiente en situación 
mas ventajosa que la an ie i io rpara poder 
hacerlo. 

Lo dicho de las tierras concejiles po-
dría y aun debería extenderse á todos los 
baldíos del re ino , los cuales solo sirven 
para pastos ; y son sin emba-go muy a ten-
dido-, en el tit 7. lib. 7 de la Recop. , cu-
yas leyes manifiestan tas tantcmen 'e cuan 
arraigado ha estado mucho.; siglos t i siste-
ma rural pecuario , y ba sido preferido al 
agravio. Los baldíos metidos en c u l f v o da -
rían sin duda alguna una utilidad y unas 
riquezas asombrosas á toda la nación , coil 
especialidad á las tan fértiles Andalucías, 
donde no sin dolor de todos los bu nos 
patriotas son inmensos talos terrenos. Fe-
brero reformado. 

2 Ordenanzi de reemplazo de 3 de no -
viembie de 1770, art. 37. num. 4- y a r t 40. 
uum. 1. 

3 Circular de 28 de febrero de 179V 
4 Real orden de 12 de setiembre del763. 



r o s y m a n t e n i m i e n t o d e i g l e s i a s ú o t r a s o b r a s p i a s e n d o n d e l a s 
p r i m i c i a s e s t á n s e c u l a r i z a d a s , n o d e b i e n d o l o s o b i s p o s ó s u s 
v i s i t a d o r e s e n l a s v i s i t a s d e s u s d i ó c e s i s e x i g i r d e l o s p u e b l o s 
c a n t i d a d a l g u n a c o n t í t u l o d e p r o c u r a c i o n e s , s a l a r i o s ú o t r o , n o 
o b s t a n t e c u a l q u i e r a c o s t u m b r e , y s o l o c o b r a r á n l o s d e r e c h o s 
d e l o s i n t e r e s a d o s s e g ú n a r a n c e l ( 1 ) . A d e m a s l o s v i s i t a d o r e s y 
o t r o s j u e c e s e c l e s i á s t i c o s n o h a n d e o c a s i o n a r á l o s p r o p i o s g a s 
t o s i n d e b i d o s , n i t o m a r c o n o c i m i e n t o s o b r e s u s c a u d a l e s c o n e l 
p r e t e x t o d e e s t a r o b l i g a d o s e n f a v o r d e c a u s a s p i a s , p o r q u e p a -
r a e s t o d e b e n a c u d i r l o s i n t e r e s a d o s ó s u s a d m i n i s t r a d o r e s á l a 
j u s t i c i a o r d i n a r i a . 4 . ° S e h a n d e c o s t e a r t a m b i é n d e l o s p r o p i o s 
l o s g a s t o s q u e o c u r r a n e n s u a d m i n i s t r a c i ó n , l o s d e o b r a s p ú -
b l i c a s , fiestas, p r o c l a m a c i o n e s d e R e y e s , f u n e r a l e s d e p e r s o n a s 
R e a l e s e n l a s c i u d a d e s d e v o t o e n C o r t e s , i n v i r t i e n d o e n e l l a s 
m i l r e a l e s d e d i c h o s f o n d o s ( 2 ) ; m a s n o l o s l u t o s d e l a s j u s t i -
c i a s y r e g i d o r e s , p u e s l o s h a n d e c o s t e a r e l l o s m i s m o s ( 3 ) ; m a -
t a n z a d e l a n g o s t a , p r o v i s i o n d e l p ó s i t o n o b a s t a n d o l o s c a u d a l e s 
d e e s t e , s a l a r i o s d e m é d i c o s , c i r u j a n o s , a l b é i t a r e s , c o n t r a s t e s 
p ú b l i c o s , m a e s t r o s & c . : y a d e m a s s e r e p a r a r á n l a s c a s a s d e 
p ó s i t o s R e a l e s , y s e m a n t e n d r á n l a s c a s t a s d e c a b a l l o s ( 4 ) . 

1 0 . E s t á d e c l a r a d o p o r e l C o n s e j o q u e s o n l i m o s n a s v o l u n -
t a r i a s l a s c o n s i g n a c i o n e s h e c h a s á l o s r e g u l a r e s p a r a l a p r e d i c a -
c i ó n d e c u a r e s m a , c e l e b r a c i ó n d e m i s a s , e n s e ñ a n z a p ú b l i c a , y 
o t r o s a c t o s p i a d o s o s , p u d i e n d o e n c o n s e c u e n c i a v a l e r s e l a s j u s -
t i c i a s p a r a l o d i c h o d e o t r a s c o m u n i d a d e s ó d e p e r s o n a s p a r t i -
c u l a r e s ( 5 ) . N o o b s t a n t e e n u n a R e a l c é d u l a ( 6 ) s e d i s p o n e q u e n o 
s e i m p i d a á i o s p u e b l o s e l d a r d e s u s p r o p i o s á l o s c o n v e n t o s d e 
o b s e r v a n t e s d e S a n P e d r o d e A l c á n t a r a y c a p u c h i n o s l a l i m o s n a 
q u e c o m u n m e n t e l l a m a n situado, y t a m b i é n l a s q u e s e g ú n 
c o n s t i t u c i o n e s s i n o d a l e s d e b a n p e r c i b i r l o s c o n v e n t o s e n c u a l -
q u i e r p u e b l o p o r l o s s e r m o n e s d e c u a r e s m a , a d v i e n t o y s e m a -
n a s a n t a , ó c e l e b r a c i ó n d e m i s a s q u e e s t e n á s u c a r g o . 

1 1 . E n p u n t o á c e n s o s , l o s p u e b l o s n o h a n d e i m p o n e r 
n i n g u n o c o n t r a s u s c a u d a l e s s i n f a c u l t a d R e a l , p o r q u e s e e x c l u i -
r á n a b s o l u t a m e n t e d e l a s c u e n t a s : n i l a s j u s t i c i a s h a n d e p e r m i -
t i r s e r e p a r t a s u i m p o r t e e n t r e l o s v e c i n o s , a u n q u e i o s c a p i t a l e s 
s e h a y a n i n v e r t i d o e n b e n e f i c i o c o m ú n , p u e s s e r á n r e s p o n s a b l e s 
l o s q u e a c u e r d e n s u i m p o s i c i ó n ( ' ) . L e j o s d e e s t o e l s o b r a n t e d e 

1 Real orden de 31 de julio de 1770. 
2 Circular de 15 de agosto de 1766. 
3 Real decre 'o de 27 de junio de 171G. 
4 Instrucción de 1770. 

5 Circular de 7 de setiembre de 1770. 
6 De 11 de febrero de 178" , art. 5. 
7 Circular del Consejo de 3 de julio 

de 1761. 

l o s p r o p i o s y a r b i t r i o s h a d e d i v i d i r s e e n t r e s p a r t e s , d o s p a r a 
l a r e d e n c i ó n d e c a p i t a l e s d e c c n s o , y u n a p a r a p a g o d e a t r a s o s 
d e s u s r é d i t o s , h a b i e n d o d e p r e f e r i r s e e u a m b o s c a s o s a l a c r e e -
d o r q u e h a g a m a y o r b a j a ó r e m i s i ó n , p a r a c u y o e f e c t o l a s j u n -
t a s m u n i c i p a l e s p a s a r á n n o t i c i a f o r m a l d e s u s e x i s t e n c i a s á l o s 
a c r e e d o r e s c e n s u a l i s t a s ó s u s a p o d e r a d o s , c i t á n d o l o s p o r e l t é r -
m i n o p r e c i s o d e d o s m e s e s p a r a f o r m a l i z a r s u s p r o p o s i c i o n e s , 
c o n a p e r c i b i m i e n t o d e q u e c u m p l i d o s e p r o c e d e r á á c o n s t i t u i r 
e n d e p ó s i t o j u d i c i a l e l c a u d a l s o b r a n t e p o r c u e n t a y r i e s g o d e 
l o s a c r e e d o r e s , y ele q u e c e s a r á d e s d e e l m i s m o d i a e l c u r s o d e 
l a p e n s i ó n s i n d i f e r e n c i a d e p e r s o n a s n i c u e r p o s L a s p r o p o s i c i o -
n e s d e b a j a s q u e s e h a g a n h a n d e r e m i t i r s e a l i n t e n d e n t e p a r a q u e 
d e t e r m i n e c u a l e s h a n d e a d m i t i r s e ( * ) . 

1 2 . D e l p r o d u c t o d e t o d o s l o s p r o p i o s y a r b i t r i o s d e l r e i n o 
s e h a d e s a c a r u n d o s p o r c i e n t o p a r a e l p a g o d e s u e l d o s d e l o s 
q u e e n t i e n d a n e n e s t e r a m o ( 2 ) } c u y a c o n t r i b u c i ó n s e e x t e n d i ó a l 
i m p o r t e d e l o s r e p a r t i m i e n t o s ó c o n t r i b u c i o n e s i m p u e s t a s á l o s 

m e b l o s á f a l t a d e p r o p i o s y o t r o s a r b i t r i o s , y a l s o b r a n t e d e l d e 
o s p u e s t o s p ú b l i c o s y r a m o s a r r e n d a b l e s d e r e n t a s R e a l e s ( 3 ) . 

F u e r a d e d i c h o d o s p o r c i e n t o s e h a n d e p a g a r o c h o m a r a v e d í s 
p o r l a s a t i s f a c c i ó n d e l a u m e n t o d e s u e l d o h e c h o a l p r o c u r a d o r 
g e n e r a l d e l r e i n o ( 4 ) , 

1 3 . P o r l o r e s p e c t i v o á c u e n t a s ( * ) h a n d e f o r m a r s e a n u a l -
m e n t e l a s d e l o s p r o d u c t o s d é l o s p r o p i o s c o n d i s t i n c i ó n d e c a d a 
u n a , s i e u d o e l c a r g o t o d o e l p r o d u c t o , y r e d u c i é n d o s e l a d a t a á 
l i b r a m i e n t o s d e s p a c h a d o s p o r l a j u s t i c i a c o n f o r m e á l a d o t a c i o n 
d e g a s t o s h e c h a p o r e l C o n s e j o c o n i n t e r v e n c i ó n d e l c o n t a d o r , 
y n o h a b i é n d o l e , d e l e s c r i b a n o ó fiel d e f e c h o s , c o m o t a m b i é n 
a l q u i n c e a l m i l i a r q u e s e a b o n a a l t e s o r e r o , y á l o s g a s t o s i n -
d i s p e n s a b l e s d e a d m i n i s t r a c i ó n . L a s c u e n t a s h a n d e r e m i t i r s e 
f o r m a l i z a d a s d e n t r o d e u n m e s d e c u m p l i d o t i a ñ o a l i n t e n d e n -
t e , q u i e n h a l l a n d o l o s c a r g o s j u s t i f i c a d o s , y l a s d a t a s c o n f o r m e s 
a l r e g l a m e n t o d e l C o n s e j o , d e s p a c h a r á e l c o r r e s p o n d i e n t e fini-
q u i t o , y d e l o c o n t r a r i o p o n d r á e n p l i e g o á m e d i a m a r g e n l o s 
r e p a r o s q u e s e l e o f r e z c a n , y l o s r e m i t i r á á l a s j u s t i c i a s p a r a 
q u e s a t i s f a g a n . N o h a c i é n d o l o e n e l t é r m i n o p r e c i s o d e u n m e s , 
s e h a n d e e x c l u i r d e l a s c u e n t a s l a s p a r t i d a s s e p a r a d a s , y s e 

1 Circular del Consejo de 25 de setiem-
bre de 5767. 

2 Instrucción de 30 de julio de 1760, 
art. 19. 

i Adición al art. 19. cit. 

4 Ord»n de 2 de noviembre de 1769. 
* De la men ta y r, z n en punto de 

propios y arbitrios trata exiensimeate la 
ley 13 t o n sus ne tas , tic. 16. lib. 7 Nov 
Rec. 



p r o c e d e r á d e o f i c i o y s i n o c a s i o n a r g a s t o s a l p u e b l o h a s t a h a c e r 
a q u e l l a s e f e c t i v a s s i n i n s t a n c i a a l g u n a . F e n e c i d a s l a s c u e n t a s h a 
d e d a r e l c o n t a d o r c e r t i f i c a c i ó n d e l c a r g o , d a t a y s u s r e s u l t a s , y 
e l i n t e n d e n t e l o d i r i g i r á a l C o n s e j o , e l c u a l s i l o t i e n e p o r c o n -
v e n . e n t e p u e d e p e d i r [ a s o r i g i n a l e s , q u e d e b e r e m i t i r l e e l i n t e n -
d e n t e , q u e d á n d o s e c o n n o t i c i a p u n t u a l d e t i l a s p a r a t e n e r p r e s e n -
t e s s u s r e s u l t a s . E s t o s e d i s p o n e e n l a i n s t r u c c i ó n d e l a ñ o d e 6 0 ; 
p e r o e s i n d i s p e n s a b l e r e f e r i r l o q u e s e h a m a n d a d o d e s p u e s a c e r -
c a d e l a r t í c u l o d e c u e n t a s . R e c o n o c i d a s e s t a s a n u a l m e n t e p o r l a s 
j u n t a s m u n i c i p a l e s , h a n d e c o m u n i c a r s e a l a y u n t a m i e n t o y p r o -
c u r a d o r s í n d i c o p a r a q u e p u e d a n a d i c i o n a r l a s a n t e s d e p a s a r á l a 
i n t e n d e n c i a ( i ) . E l e s c r i b a n o ó fiel d e f e c h o s d e a y u n t a m i e n t o , 
q u e l o e s d e l a j u n t a , d e b e p o n e r á c o n t i n u a c i ó n d e l a s c u e n t a s 
t e s t i m o n i o ó c e r t i f i c a c i ó n q u e a c r e d i t e s e h a l l a r e a l y v e r d a d e r a -
m e n t e e n e l a r c a d e t r e s l l a v e s e l c a u d a l q u e r e s u l t e d e a q u e l l a 

-á f a v o r d e l o s f o n d o s p ú b l i c o s , l o c u a l firmarán t a m b i é n l o s i n -
d i v i d u o s d e l a j u n t a , y d e l o c o n t r a r i o , a d e m a s d e s e r r e s p o n -
s a b l e s d e l o q u e n o e x i s t e , h a d e c a s t i g á r s e l e s s e v e r a m e n t e . 
B a j o l a m i s m a p e n a h a d e c e r t i f i c a r s e q u e l o s p r o p i o s n o h a n 
t e n i d o m a s v a l o r q u e e l e x p r e s a d o e n l a s c u e n t a s : q u e l o s a r r e n -
d a d o r e s á c u y o c a r g o h a n e s t a d o , n o h a n c o n t r i b u i d o c o n a d e h a -
l a s n i g r a t i f i c a c i o n e s : y q u e l a j u s t i c i a n o h a r e c u r r i d o á o t i o s 
a r b i t r i o s n i m e d i o s , n i u s a d o d e r e p a r t o s p a r a g a s t o s d e l c o m ú n , 
n i o t i o s fines f u e r a d e l o p e r m i t i d o e n l a i n s t r u c c i ó n d e m i l l o -
n e s d e l a ñ o d e 2 5 : e x p r e s a n d o t a m b i é n s i s e h a n h e c h o a l g u n a s 
c o r t a s e n m o n t e s , á r b o l e s ó d e h e s a s , y s i s e i n c l u y e e n l a s c u e n -
t a s s u p r o d u c t o ( - ) . 

1 4 . L ^ s n ó m i n a s ó e s t a d o d e l a s c u e n t a s h a n d e c o n t e n e r p o r 
e l o r d e n q u e va á e x p r e s a r s e , l o s c a p i t a l e s d e l o s c e n s o s e x i s t e n -
t e s c o n t r a p r o p i o s e n fin d e d i c i e m b r e d e l a ñ o a n t e r i o r ; l o s q u e 
s e h u b i e s e n r e d i m i d o c o n e l s o b r a n t e ; e l i m p o r t e d e a t r a s o s y 
d e u d a s e x i s t e n t e s e n d i c h o t i e m p o c o n t r a l o s c a u d a l e s p ú b l i c o s ; 
l a s q u e s e h u b i e s e n s a t i s f e c h o ; l o s c a u d a l e s e x i s t e n t e s p o r s o b r a n -
t e s d e l a ñ o ; d e u d a s e u s e g u n d o s c o n t r i b u y e n t e s y d e u d a s e n p r i -
m e r o s . P a r a e v i t a r l a p r o l i j i d a d y c o n f u s i o n q u e c a u s a r í a c o m p r e n -
d e r l a s e x i s t e n c i a s e n g r a n o s , y p o r l a i n c e r t i d u m b r e d e s u v a l o r , 
l i a d e p r o c e d e r s e á s u v é n t a c u a n d o m e j o r p a r e z c a á la j u n t a d e p r o -
p i o s , a u n q u e s i n p a s a r d e l m e s d e j u n i o , r e m i t i e n d o i n m e d i a t a m e n -
t e Ü l o s i n t e n d e n t e s t e s t i m o n i o s d e a q u e l l a s c o n d i s t i n c i ó n d e e s -

1 Acuerdo del Consejo de defebrer® 2 Acuerdo delConsejoáe 27 de noviem 
de 1765. bre de 1766. 

p e c i e s y p r e c i o s , y d e q u e d a r s u i m p o r t e e n a r c a s , p o r c u y o m e -
d i o s e v e n d r á e n c o n o c i m i e n t o d e t o d o l o r e s u l t a n t e e n d i n e r o ( ' ) . 

1 5 . A p r i n c i p i o d e l m r s d e j u l i o d e c a d a a ñ o h a n d e r e m i t i r 
l o s i n t e n d e n t e s c e r t i f i c a c i ó n d e h a b e r s e p r e s e n t a d o e n l a s c o n t a -
d u r í a s t o d a s l a s c u e n t a s , y s a t i s f e c h o e n u n t o d o e l l a n í o p o r 
c i e n t o d e s u p r o d u c t o ( 2 ) . P a r a e s t e e f e c t o , c u a n d o a l g ú n a l c a l d e 
d e l a j u n t a d e p r o p i o s n o h u b i e s e p r e s e n t a d o l a s c u e n t a s e n t o -
d o e l m e s d e m a y o , e l i n t e n d e n t e h a d e h a c e r l e c o m p a r e c e r y 
t e n e r l e p r e s o , n o m b r a n d o a l m i s m o t i e m p o p e r s o n a q u e p a s e á l a 
f o r m a c i o n d e l a s c u e n t a s á c o s t a d e c u a n t o s r e s u l t e n s e r r e o s e n 
l a m o r o s i d a d ; b i e n q u e s i e l p r e s i d e n t e d e l a j u n t a f u e s e e l c o r -
r e g i d o r ó a l c a l d e m a y o r , s o l o s e h a d e m u l t a r e n d o c i e n t o s d u -
c a d o s , q u e h a n d e e x i g i r s e b a j o l a m i s m a m a n c o m u n i d a d ( 3 ) . 

1 6 . L a s j u s t i c i a s y j u n t a s h a n d e p r o c u r a r q u e e n p r i n c i p i o 
d e f e b r e r o d e c a d a a ñ o s e h a g a n l a f o r m a c i o n , e n t r e g a y p r e s e n -
t a c i ó n d e l a s c u e n t a s e n l a s c o n t a d u r í a s s i n a d m i t i r e x c u s a , l l e -
v á n d o l o á e f e c t o p o r l o s - m e d i o s p r e v e n i d o s e n l a o r d e n d e 1 8 
d e a g o s t o d e 6 9 . S i e n a l g ú n p u e b l o o c u r r i e s e j u s t o m o t i v o p a r a 
n o h a c e r l o , l o r e p r e s e n t a r á l a j u n t a á l a S u p e r i o r i d a d p o r m e d i o 
d e l i n t e n d e n t e , y s e a m p l i a r á e l t é r m i n o q u e s e c r e a n e c e s a r i o , 
y á fin d e q u e e l a t r a s o d e l o s a r r e n d a t a r i o s n o o c a s i o n e e l d e 
l a s c u e n t a s , s o l i c i t a r á n l o s m a y o r d o m o s e l p a g o , c u m p l i d o s q u e 
s e a n l o s p l a z o s d e l a s e s c r i t u r a s , y s i n o l o h a c e n e n q u i n c e ó 
v e i n t e d i a s , h a n d e a c u d i r á l a s j u s t i c i a s y j u n t a s p a r a l o s a p r e -
m i o s , d e b i e n d o r e s p o n d e r y d a r p o r c o b r a d a s l a s r e n t a s c a d a 
u n o e n s u a ñ o , á 110 s e r q u e l a S u p e r i o r i d a d c o n c e d a e s p e r a s , l a s 
c u a l e s s e d a t a r á n c o m o n o c o b r a d a s , s i e x c e d e n a q u e l l a s d e l o s 
d o s m e s e s p r i m e r o s d e l a ñ o s i g u i e n t e a l d e s u v e n t a , e x p r e s a n -
d o e l m o t i v o , n o m b r e d e l d e u d o r , y finca ó r a m o d e q u e p r o c e d e 
l a d e u d a , y a c o m p a ñ a n d o l a s d i l i g e n c i a s j u d i c i a l e s h e c h a s e n 
t i e m p o y f o r m a p a r a s u c o b r a n z a . L o m i s m o h a d e o b s e r v a r s e 
e n l o s d é b i t o s a n t i g u o s , f o r m a n d o d o s r e l a c i o n e s , u n a d e l o s 
r e s t o s ó r e z a g o s d e p r i m e r o s c o n t r i b u y e n t e s y o t r a d e s e g u n -
d o s ó a l c a n c e s c o n t r a m a y o r d o m o s a n t e r i o r e s ú o t r a s p e r s o n a s 
á c u y o c a r g o e s t u v o l a c o b r a n z a . L o s a r r e n d a m i e n t o s s e c e l e -
b r a r á n d e a ñ o s e n t e r o s á c o n c l u i r e n d i c i e m b r e , y e n l o s q u e 
n o p u e d a h a c e r s e a s i , c o m o e n p a s t o s y y e r b a s , s e c o n s i d e r a r á 
ú n i c a m e n t e e n l a c u e n t a d e l a ñ o e l i m p o r t e d e l p l a z o ó p l a z o s 
q u e s e v e n z a n d e n t r o d e é l , r e s e r v a n d o e l r e s t o p a r a e l s i g u i e n -

0 j ' r e u ' a i " ( ' e de febrero de 1768. 3 Acuerdo del Consejo de 16 de no -
¿ Aenerdo del Consejo de 1772. yieuibre de 1771, que se renovó en 1773. 



t e ; m a s s i s e h u b i e s e d e p a g a r e n u n a s o l a vez , s e i n c l u i r á e n 
l a s c u e n t a s d e l a ñ o e n q u e d e b e h a c e r s e s e g ú n l a e s c r i t u r a ó r e -
p a r t o q u e s e f o r m a s e . L o s a l c a n c e s s e h a n d e c o b r a r p o r l o s m a -
y o r d o m o s ó p e r s o n a s q u e d e b e n d a r l a s c u e n t a s a l m i s m o t i e m -
p o d e p r e s e n t a r l a s , p u e s n o s e a d m i t i r á n d e o t r o m o d o , y e n 
c a s o n e c e s a r i o s e l e s a p r e m i a r á á c u m p l i r l o , s i e n d o r e s p o n s a b l e s 
l a s m i s m a s j u n t a s d e la f a l t a d e c u m p l i m i e n t o . C o n l a s c u e n t a s 
s e h a n d e p o n e r e n t e s o r e r í a l o s a l e a n c e s ó s o b r a n t e s a l t i e m -
p o d e h a c e r l a s j u s t i c i a s e l p a g o d e Ja c o n t r i b u c i ó n , r e s e r v a n d o 
e n a r c a s a l g u n a p a r t e á j u i c i o d e l o s i n t e n d e n t e s p a r a l o s g a s t o s 
p r e c i s o s q u e p u e d a n o c u r r i r h a s t a e l v e n c i m i e n t o d e l o s p r i m e -
r o s p l a z o s d e l a s r e n t a s c o r r i e n t e s c o n f o r m e á l o a c o r d a d o e n 
1 2 d e e n e r o d e 1 7 9 3 , y o r d e n e x p e d i d a e n s u v i r t u d 

1 7 . L a j u r i s d i c c i ó n d e l o s i n t é n J a n t e s s o b r e p r o p i o s y a r b i -
t r i o s e s t á l i m i t a d a á c u i d a r d e s u m e j o r a d m i n i s t r a c i ó n c o n a r -
r e g l o a l a r t í c u l o q u i n t o d e l a i n s t r u c c i ó n d e 1 7 6 0 ( 2 ) , e s t o e s , 
h a n d e p r o c u r a r q u e l o s r a m o s a r r e n d a b l e s s e s a q u e n a n u a l -
m e n t e á p ú b l i c a s u b a s t a y r e m a t e n e n e l m a y o r p o s t o r , e v i t a n -
d o q u e l a s j u s t i c i a s y s u s p a r i e n t e s t e n g a n p a r t e d i r e c t a n i i n j i -
r e c t a e n t a l e s a r r i e n d o s ; y q u e s e d e n c o n l a m a y o r p u r e z a y 
e x a c t i t u d l a s c u e n t a s e n l o s d e i n a s r a m o s q u e s e a i * r e c i s o a d m i -
n i s t r a r , e n t r a n d o e l p r o d u c t o d e u n o s y o t r o s e n p o d e r d e l m a -
y o r d o m o ó d e p o s i t a r i o d e p r o p i o s . L a s a u d i e n c i a s y c h a n c i l l e r í a s 
n o h a n d e e n t e n d e r e n c o s a a l g u n a r e l a t i v a á p r o p i o s y a r b i -
t r i o s ( 3 ) , y l o s j u e c e s o r d i n a r i o s q u e t i e n e n e l p r i m e r c o n o c i -
m i e n t o s o b r e e l l o s e n l o c o n t e n c i o s o p o r u n R e a l d e c r e t o 
s o l o h a n d e o t o r g a r l a s a p e l a c i o n e s p a r a e l C o n s e j o ( 5 ) . 

1 8 . L o s j u e c e s y e s c r i b a n o s d e a y u n t a m i e n t o h a n d e a c t u a r 
d e o f i c i o y s i n d e r e c h o s n i g r a t i f i c a c i ó n e n t o d o l o r e s p e c t i v o a l 
g o b i e r n o p ú b l i c o , a l d e s e m p e ñ o d e l R e a l s e r v i c i o , á l a j u n t a d e 
l o s m i s m o s p r o p i o s , s u a d m i n i s t r a c i ó n , r e c a u d a c i ó n y d i s t r i b u -
c i ó n ; f u e r a d e q u e e l e s c r i b a n o s o l o p u e d e l l e v a r á l o s p o s t o r e s 
a r r e n d a t a r i o s d e r e c h o s p o r l a s e s c r i t u r a s d e r e m a t e , y c o n a r r e -
g l o á a r a n c e l , y n o m a s , a u n c u a n d o e l r e m a t e c o m p r e n d a d i -
v e r s o s s u g e t o s ó e f e c t o s , s i e m p r e q u e t o d o s f o r m e n u n m i s m o 

1 Circular de 31 de enero de 1793 , cap. 
1 , &c. r 7. 

2 Véanse las leyes 11 , 12 y 13. tit. <6. 
lib. 7. Ñor . Rec. 

3 En los pleitos sabré apeo ó deslinde, 
después de t3sadag ¡as cosas por mandato 
de la chancillaría ó audiencia , ha de p» • 
sane oíicio con certificación de su importe 

al intendente, quien en su vista acuerda el 
p"go , cuyo documento con los competen-
tes recibes sirve en las cuentas de legítima 
data. Decreto del Consejo de ¡Ode set iem-
bre de 1774. 

4 De 12 de mayo de 1772. 
5 U«al decreto de 12 de setiembre d* 

1771. 

h a c i m i e n t o . T a m b i é n p u e d e l l e v a r c o n f o r m e á a r a n c e l l o s d e r e -
c h o s d e p a r t i c u l a r e s p o r l o s r e c u r s o s q u e p r o m u e v a n t r a t a n d o d e 
s u s i n t e r e s e s c o n t r a l o s c a u d a l e s p ú b l i c o s ( ' } . 

1 9 . H . i b i é n d o s e q u e j a d o v a r i o s c o r r e g i d o r e s d e q u e l o s j u e -
c e s e c l e s i á s t i c o s l i b r a n d e s p a c h o s c o n c o n m i n a c i ó n d e c e n s u r a s p a -
r a l a p a g a d e r é d i t o s d e c e n s o s i m p u e s t o s á f a v o r d e c a p e l l a n í a s 
s o b r e l o s p r o p i o s y a r b i t r i o s , m e z c l á n d o s e e n l a e x a c c i ó n d e r é d i -
t o s d e c e n s o s p e r t e n e c i e n t e s á l a s i g l e s i a s c o n t r a s e c u l a r e s , s e 
d e c l a r ó q u e s i e n d o e s t o s l o s r e o s ó d e m a n d a d o s , t o c a b a á la j u -
r i s d i c c i ó n o r d i n a r i a e l c o n o c i m i e n t o d e l a s e j e c u c i o n e s , a u n q u e 
l o s a c t o r e s f u e s e n o b r a s p i a s , s i n o t r a r e s e r v a q u e d e l a s i n s t a n -
c i a s d e d i e z m o s c o n t r a l o s p r i m e r o s c o n t r i b u y e n t e s ( 2 ) . 

2 0 P o r ú l t i m o d e b e t e n e r s e p r e s e n t e l a R e a l c é d u l a d e 2 1 
d e d i c i e m b r e d e 1 8 1 8 s o b r e e n a g e n a c i o n e s d e fincas d e p r o p i o s 
h e c h a s d e s d e l a i n v a s i ó n d e B o n a p a r t e , e n q u e s e e s t a b l e c i e r o n 
l a s d i s p o s i c i o n e s s i g u i e n t e s . 

1 . a S e d e c l a r a n n u l a s y n i n g u n a s d e n i n g ú n v a l o r y e f e c t o 
t o d a s l a s e n a g e n a c i o n e s d e p r o p i o s , c o m u n e s y b a l d í o s á q u e 
n o h a y a p r e c e d i d o j u s t a c a u s a d e n e c e s i d a d p a r a a t e n d e r á l a s 
u r g e n c i a s e n q u e s e h a y a n v i s t o l o s p u e b l o s c o n o c a s i o n d e l a p a -
s a d a g u e r r a , c u y o r e q u i s i t o d e b e r á c o n s t a r d e l o s m i s m o s a c u e r -
d o s d e l o s a y u n t a m i e n t o s , i n s e r t o s e n s u s r e s p e c t i v o s l i b r o s c o n 
l a s f o r m a l i d a d e s l e g a l e s . 

2 . a S e d e c l a r a n i g u a l m e n t e n u l a s y d e n i n g ú n e f e c t o y v a l i -
d a c i ó n t o d a s a q u e l l a s e n q u e n o h a y a i n t e r v e n i d o t a s a c i ó n y 
a p r e c i o d e s u l e g í t i m o v a l o r e n v e n t a y r e n t a a l t i e m p o d e e j e c u -
t a r s e p o r m e d i o d e p e r i t o s i n t e l i g e n t e s é i m p a r c i a l e s , y q u e n o 
h a y a n s i d o l o s m i s m o s a l c a l d e s , r e g i d o r e s , e s c r i b a n o y d e m á s 
i n d i v i d u o s d e a y u n t a m i e n t o . 

3 . a A s i m i s m o s e d e c l a r a l a p r o p i a n u l i d a d é « s u b s i s t e n c i a d e 
t o d a s l a s q u e v o l u n t a r i a m e n t e n o s e h a y a n s a c a d o á p ú b l i c a s u -
b a s t a s i n s a b e r s i h a b r í a ó n o p o s t o r e s q u e l a s p u j a s e n . 

4 . " I d é n t i c a s u e r t e s u f r a n t o d a s a q u e l l a s fincas s u b a s t a d a s , 
c u y o p r o d u c t o n o h a y a c u b i e r t o s i q u i e r a l a s d o s t e r c e r a s p a r t e s 
d e s u t a s a c i ó n . 

5 / N o s e a n d e m e j o r c o n d i c i o n n i s e l e s d é v a l o r a l g u n o á 
t o d a s l a s e n a g e n a c i o n e s e n q u e h u b i e r e i n t e r v e n i d o c u a l q u i e r 
d o l o ó f r a u d e . 

6 . a T o d a s l a s fincas c o n t e n i d a s e n l o s c i n c o a r t í c u l o s p r e c e -
d e n t e s s e d e v u e l v a n á s u s a n t i g u o s d u e ñ o s ; y l o s c o m p r a d o r e s . 

1 Aeuerdo de 23 de julio de 1768. 
T . 1. 

2 Acuerdo de 23 de junio de 1766. 
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s u p u e s t a s u m a l a f e , r e p i t a n p o r e l v a l o r d e l o a n t i c i p a d o y m e -
j o r a s h e c h a s c o n t r a q u i e n m e j o r v i e r e n c o n v e n i r l e s . 

7 . a L o s i n t e n d e n t e s c u i d a r á n d e q u e s e v e r i f i q u e á l a m a y o r 
b r e v e d a d d i c h a d e v o l u c i ó n d e fincas á l o s p u r b l o s s i n p e r j u i c i o 
d e l a s d e m á s p r o v i d e n c i a s q u e c o r r e s p o n d a n , s e g ú n e l g r a d o d e 
m a l i c i a , d o l o ó f r a u d e q u e h u b i e s e i n t e r v e n i d o e n d i c h a s e n a -
g e n a c i o n e s , d a n d o c u e n t a d e t o d o á m i C o n s e j o p o r m e d i o d e l 
c o n t a d o r g e n e r a l d e p r o p i o s y a r b i t r i o s p a r a l o s e f e c t o s c o n v e -
n i e n t e s . 

8 . a T o d a s l a s d e m á s e n a g e n a c i o n e s e j e c u t a d a s d u r a n t e e l 
t i e m p o d e l a d o m i n a c i ó n e n e m i g a s i n a l g u n o d e l o s v i c i o s y d e -
f e c t o s q u e v i e n e n e x p r e s a d o s e n l o s c i n c o p r i m e r o s a r t í c u l o s , 
q u e d e n v á l i d a s , firmes y s u b s i s t e n t e s ; y s u s p o s e e d o r e s n o s e a n 
i n q u i e t a d o s n i m o l e s t a d o s b a j o t í t u l o n i p r e t e x t o a l g u n o , t i l d á n -
d o s e y b o r r á n d o s e e l s e l l o d e l i n t r u s o e n l a s e s c r i t u r a s d e v e n -
t a y d e m á s c e l e b r a d a s b a j o s u g o b i e r n o , y p o n i é n d o s e la n o t a 
d e h a b i l i t a c i ó n e n l a f o r m a q u e s e e x p r e s a e n e l a r t í c u l o 9 . ° d e 
m i R e a l c é d u l a d e 1 9 d e f e b r e r o d e 1 8 * 5 . 

9 . a L o s p u e b l o s á q u i e n e s p o r t a l e s e n a g e n a c i o n e s h a y a r e -
s u l t a d o a l g ú n d é f i c i t p a r a a t e n d e r á s u s c a r g a s y o b l i g a c i o n e s 
p r e c i s a s , p r o p o n g a n i n m e d i a t a m e n t e p o r m a n o d e l o s i n t e n d e n -
t e s l o s m e d i o s q u e c o n s i d e r e n m a s o p o r t u n o s p a r a s u p l i r l e , y a 
s e a e l d e l a a d q u i s i c i ó n d e a l g ú n p r o p i o c o n e l s o b r a n t e d e s u s a r -
b i t r i o s , y a e l d e r e p a r t i m i e n t o d e a l g ú n t e r r e n o i n c u l t o c o n c e j i l 
ó b a l d í o , y a e l d e c e r r a m i e n t o d e t i e r r a s d e p a n l l e v a r y d e 
l a b o r , y a e l a c o t a m i e n t o d e p a s t o s c o m u n e s y n o n e c e s a r i o s n i 
p a r a e l l o s n i p a r a l o s c o m u n e r o s , y a e l p l a n t í o d e a l g u n a s v i -
ñ a s y o t r o s e n q u e s e d e j e n s a l v a s l a i g u a l d a d y e x e n c i o n e s d e b i -
d a s á l a a g r i c u l t u r a , i n d u s t r i a , c o m e r c i o y n a v e g a c i ó n . 

1 0 . A l t i e m p o d e h a c e r l o s a y u n t a m i e n t o s t a l e s p r o p o s i c i o -
n e s a c o m p a ñ a r á n u n e s t a d o c i r c u n s t a n c i a d o d e t o d o s s u s p r o -
p i o s y a r b i t r i o s , s u v a l o r e n v e n t a y r e n t a , c a r g a s y a t e n c i o n e s 
d e r e g l a m e n t o , ú o t r a s i m p u e s t a s p o s t e r i o r m e n t e c o n a p r o b a -
c i ó n d e l m i C o n s e j o . 

1 1 . C o t e j a n d o l o s i n t e n d e n t e s e s t o s e s t a d o s c o n l o s a s i e n t o s 
q u e o b r e n e n l a s o o n t a d u r í a s p r i n c i p a l e s , o y e n d o á e s t a s y l o -
m a n d o l a s d e m á s n o t i c i a s q u e t u v i e r e n p o r c o n v e n i e n t e s , r e m i -
t i r á n e s t o s e x p e d i e n t e s o r i g i n a l e s , o r d e n a d o s m e t ó d i c a m e n t e y 
s i n c o n f u s i o n , c o n s u i n f o r m e , á l a c o n t a d n r í a g e n e r a l d e p r o p i o s 
y a r b i t r i o s , m a n i f e s t a n d o á m i C o n s e j o t o d o c u a n t o c r e a n o p o r -
t u n o p a r a q u e s e p u e d a n a p r o b a r ó n e g a r l o s p r o p u e s t o s p o r 
l o s a y u n t a m i e n t o s . 

1 2 . Y ú l t i m a m e n t e l a e x p r e s a d a c o n t a d u r í a g e n e r a l d e p r o -
p i o s y a r b i t r i o s , u n i e n d o d e s d e l u e g o t o d o s l o s a n t e c e d e n t e s 
q u e p u e d a n i l u s t r a r d i c h o s e x p e d i e n t e s , y g u a r d a n d o e l m i s m o 
o r d e n d e c l a r i d a d y o p o r t u n i d a d , d a r á c u e n t a s i n d e t e n c i ó n a l 
r e f e r i d o m i C o n s e j o p a r a q u e p o r e s t e s e a c u e r d e s u a p r o b a c i ó n 
ó d e n e g a c i ó n , ó b i e n s e l e s d é e l c u r s o c o r r e s p o n d i e n t e . 

E n R e a l o r d e n d e 2 9 d e a g o s t o d e 1 8 1 7 s e s i r v i ó s u ¡ \ I a g e s t a d 
r e s o l v e r p o r p u n t o g e n e r a l q n e t o d o s l o s p r o p i o s d e l r e i n o s e 
s u j e t e n y c o m p r e n d a n e n l a c o n t r i b u c i ó n c o m o t o d o s l o s d e m á s 
b i e n e s d e p a r t i c u l a r e s . 

P o r o t r a R e a l o r d e n d e 3 0 d e j u l i o d e 1 8 1 9 s e s i r v i ó s u M a g e s -
t a d d e c l a r a r q u e a u n q u e l a r i q u e z a t e r r i t o r i a l d e l o s p r o p i o s d e 
t o d o s l o s p u e b l o s e s t á s u j e t a á la c o n t r i b u c i ó n g e n e r a l , n o l o e s t á 
e l p r o d u c t o d e l o s a r b i t r i o s q u e s e l e s c o n c e d e n p a r a s u p l i r 
l a s n e c e s i d a d e s c o m u n e s . 

E n 2 2 d e j u l i o d e 1 8 1 9 s e e x p i d i ó u n a R e a l c é d u l a p r e s c r i -
b i e n d o l a s r e g l a s q u e h a n d e o b s e r v a r s e p a r a l a v e n t a d e l o s 
b a l d í o s , q u e y a e s t a b a r e s u e l t a p o r R e a l d e c r e t o d e 5 d e a g o s t o 
d e l a ñ o a n t e r i o r , c o n v a r i a s g r a c i a s p a r a e l f o m e n t o d e l a p o -
b l a c i ó n y a g r i c u l t u r a . 

E n o t r o R e a l d e c r e t o d e 3 1 d e a g o s t o d e l m i s m o a ñ o s e s i r -
v i ó s u M a g e s t a d c o n c e d e r v a r i a s g r a c i a s á l a s c o r p o r a c i o n e s ó p a r -
t i c u l a r e s q u e e m p r e n d i e s e n r o m p i m i e n t o s d e t e r r e n o s i n c u l t o s y 
l a c o n s t r u c c i ó n d e n u e v o s c a n a l a s d e r i e g o . 



C A P I T U L O T E R C E R O . 

De los pósitos. 

1 y 2 . D e l o r i g e n , g o b i e r n o y 
a d m i n i s t r a c i ó n d e lo s p ó -
s i tos . 

3 . O b j e t o d e l o s p ó s i t o s . 
4. R e a l c é d u l a d e 2 d e j u l i o d e 

1 7 9 2 y r e g l a m e n t o i n s e r t o 
e n e l l a p a r a la b u e n a a d -
m i n i s t r a c i ó n d e los p ó s i t o s . 

5 . D e l n o m b r a m i e n t o d e d e p o -
s i t a r i o . 

6 . F o r m a l i d a d e s q u e d e b e n o b -
s e r v a r s e p a r a la s e g u r i d a d 
d e l d i n e r o d e l o s p ó s i t o s . 

7 . C o n t i n u a c i o n d e l m i s m o a s u n -
t o . 

8 . C o m o d e b e r á n c u s t o d i á r s e l o s 
g r a n o s d e l p ó s i t o . 

9 . L i b r o s d e c u e n t a q u e d e b e n 
e x i s t i r e n e l a r c a d o n d e s e 
c u s t o d i a e l d i n e r o d e l p ó -
s i t o . 

1 0 . L o s c a u d a l e s y g r a n o s d e l 
p ó s i t o n o d e b e n i n v e r t i r s e 
e n o t r o s fines q u e lo s d e 
su i n s t i t u t o . 

1 1 . R e p a r t i m i e n t o d e g r a n o s á l o s 
l a b r a d o r e s . 

1 2 . F o r m a l i d a d e s q u e h a n d e o b -
s e r v a r s e p a r a d i c h o r e p a r -
t i m i e n t o . 

1 3 . S i n o b a s t a r e la t e r c e r a p a r -
t e d e g r a n o s q u e se d e s t i -
n a n a l r e p a r t i m i e n t o p a r a 
la s e m e n t e r a se p o d r á a m -
p l i a r e s t e . 

1 4 . E l r e p a r t i m i e n t o se h a d e p a -
s a r a l c o r r e g i d o r ó a l c a i d e 
m a y o r d e l p a r t i d o . 

1 5 . L o s l a b r a d o r e s h a n d e o t o r -
g a r fian/as p a r a e l r e i n t e -

g r o d e l o s g r a n o s q u e r e -
c i b a n . 

16. L e s r e s t a n t e s g r a n o s q u e s e 
r e s e r v e n en e l p ó s i t o , s e 
h a n d e d i s t r i b u i r y r e p a r -
t i r á l o s l a b r a d o r e s e n lo s 
t i e m p o s d e s u m a y e r u r -
g e n c i a . 

1 7 . C u m p l i d o s l o s p l a z o s s e ñ a l a -
d o s p a r a e l r e i n t e g r o ¿ q u e 
d e b e r á h a c e r s e ? 

1 8 C o n t i u u a c i o n d e l o m i s m o . 
1 9 . N o p o d r á s u s p e n d e r s e p o r 

a c u e r d o d e la j u n t a la e j e -
c u c i o n d e l e s p l a z o s c u m -
p l i d o s . 

2 0 . ¿ Q u e d e b e r á h a c e r el d e p o s i -
t a r i o c u m p l i d o e l t i e m p o 
d e s u o f i c i o ? 

2 1 . 2 2 y 2 3 . C o n t i n u a c i ó n cU l o 
m i s m o . 

2 4 . L a j u n t a c e l a r á q u e e l t r i g o 
r e p a r t i d o á l o s v e c i n o s n o 
s e i n v i e r t a e n o t r a c o s a q u e 
e n la s e m e n t e r a . 

2 5 . H e c h a l a e n t r e g a d e l t r i g o 
d e l r e p a r t i m i e n t o , y e l p ó -
s i t o c e r r a d o , n o se v o l v e r á 
á a b r i r s i u o p a r a c o s a s u r -
g e n t e s . 

2 6 . E l r e s t o d e t r i g o ó h a r i n a 
q u e q u e d a r e e x i s t e n t e d e s -
p u e s d e l o s r e p a r t i m i e n t o s 
s e h a d e c o n s e r v a r h a s t a 
l o s m e s e s m a y o r e s . 

2 7 . ¿ Q u e d e b e r á h a c e r s e e n e l c a -
so d e h a b e r d e p a n a d e a r e l 
t r i g o d e l p ó s i t o ? 

2 3 , 2 9 , 3 0 y 3 1 . T r a t a n d e l o 
m i s m o . 

3 2 . ¿ Q u e d e b e r á h a c e r s e sí c o n -
s u m i d o e l t r i g o q u e t e n i a 
e l p ó s i t o e n e l r e p a r t i m i e n -
t o y p a n a d e r o , f u e s e n e -
c e s a r i o p a r a c o n t i n u a r e s -
t e y s o c o r r e r al p u e b l o 
c o m p r a r o t r o s g r a n o s ? 

3 3 . D e b e e s c o g e r s e e l t i e m p o m a s 
c o n v e n i e n t e p a r a la c o m -
p r a d e g r a n o s . 

3 4 . ¿ Q u e d e b e r á p r a c t i c a r la j u n -
t a en c a s o d e s e r n e c e s a r i o 
ó c o n v e n i e n t e c o m p r a r e l 
t r i g o e n o t r o p u e b l o ? 

3 5 . L o s i n d i v i d u o s d e la j u n t a , 
e s c r i b a n o s y fieles d e f e -
c h o s p e r c i b i r á n e l u n o p o r 
c i e n t o p o r la c o b r a n z a y 
r e i n t e g r o d e l o s p ó s i t o s . 

3 6 . J o r n a l q u e d e b e p a g a r s e a l 
m e d i d o r . 

3 7 . P a r a s a t i s f a c e r e s t a s a s i g n a -
c i o n e s c o n t r i b u i r á n los l a -
b r a d o r e s y p e g u j a r e r o s c o n 

u n c u a r t i l l o d e c e l e m í n p o r 
c a d a f a n e g a q u e s a c a r e n . 

3 8 . P a r a e l p a g o d e s u e l d o s d e 
l a s o f i c i n a s d e p ó s i t o s se 
m a n d ó q u e t o d o s lo s p ó s i -
t o s c o n t r i b u y e s e n d e l m o -
d o q u e alli s e e x p r e s a . 

3 9 . T r a t a d o l o m i s m o . 
4 0 . D e lus p ó s i t o s d e M a d r i d , 

V a l e n c i a y o t r a s c i u d a d e s . 
4 1 . N o fe a p r e m i e n i d e s p a c h e 

e j e c u c i o n e s s o b r e r e i n t e -
g r o d e p ó s i t o s e n lo s m e -
ses d e a b r i l , m a y o y s i -
g u i e n t e s h a s t a la c o s e c h a . 

4 2 . E l e s c r i b a n o d e b e t e n e r b i e n 
c u s t o d i a d o s t o d o s lo s d o -
c u m e n t o s r e l a t i v o s a l p ó -
s i t o . 

4 3 . O b l i g a c i o n e s d e l o s c o r r e g i -
d o r e s en o r d e n a l c u i d a d o 
d e los p ó s i t o s . 

4 1 . R e a l e s ó r d e n e s p o s t e r i o r e s 
r e l a t i v a s á p ó s i t o s . 

L 1 . J L i o s p ó s i t o s ó g r a n e r o s p ú b l i c o s d e l o s p u e b l o s d e b e n 
s u o r i g e n á c o n v e n i o s d e l o s v e c i n o s d e a l g u n o s p u e b l o s , ó á 
f u n d a c i o n e s p a r t i c u l a r e s d e p e r s o n a s c a r i t a t i v a s . E n e l e s t a b l e , 
c i m i e n t o d e e l l o s s e f o r m a r o n o r d e n a n z a s p a r a s u g o b i e r n o , p e -
r o d e c a y e n d o d e d í a e n d i a p o r l a i n o b s e r v a n c i a d e e l l a s , e x p i -
d i ó u n a p r a g m á t i c a ( 1 ) e l s e ñ o r D o n F e l i p e I I . p r e s c r i b i e n d o l o 
q u e h a b i a d e o b s e r v a r s e p a r a l a c o n s e r v a c i ó n y f o m e n t o d e l o s 
p ó s i t o s b a j o l a d i r e c c i ó n d e l s u p r e m o C o n s e j o d e C a s t i l l a , l o 
c u a l c o n f i r m ó d e s p u e s e l s e ñ o r D o n F e l i p e I I I . ( 2 ) . E n e l r e i n a -
d o d e l s e ñ o r D o n F e r n a n d o V I . s e c r e ó u n s u p e r i n t e n d e n t e g e -
n e r a l ( 3 ) d e l o d o s l o s p o s i t o s d e l 1 e i n o , y e s t a s u p e r i n t e n d e n -
c i a g e n e r a l s e h a r e s t a b l e c i d o p o r R e a l d e c r e t o d e 3 1 d e m a y o d e 
1 8 2 4 a l p i e q u e t e n i a e n 7 d e m a r z o d e 1 8 2 0 . P o r o t r o R e a l d e -
c r e t o d e 1 4 d e j u n i o d e 1 8 2 4 s e r e s t a b l e c i ó t a m b i e u l a d i r e c c i ó n 
g e n e r a l d e p ó s i t o s . 

1 Ley 1. tit. 20. lib. 7. Noy. i?ec. 
2 Ley 62. tit. 4. lib. 2. Rec. 

3 Renl decreto «le 16 de marzo ds 1751 
ó 1.0 a 6. tit 20. lib. 7 Noy. Rec. 



2 . H a y a d e m a s e n l o s p u e b l o s u n a j u n t a á c u y o c a r g o c o r r e 
e l g o b i e r n o y a d m i n i s t r a c i ó n d e s u s p ó s i t o s , c o m p u e s t a d e l c o r -
r e g i d o r ó a l c a l d e m a y o r r e a l e n g o ó d e l a s ó r d e n e s , y n o h a -
b i é n d o l e , d e l a l c a l d e o r d i n a r i o , a l t e r n a n d o s i s o n d o s , d e u n r e -
g i d o r e n c a l i d a d d e d i p u t a d o , d e u n d e p o s i t a r i o ó m a y o r d o m o 
y d e l p r o c u r a d o r s i n d i c o g e n e r a l , á l o s c u a l e s s e h a n a g r e g a d o 
d e s p u é s e l d i p u t a d o d e l c o m ú n m a s a n t i g u o y e l p r o c u r a d o r s í n -
d i c o p e r s o n e r o d e c a d a p u e b l o ( 1 ) . 

3 . T r e s s o n l o s o b j e t o s d e u t i l i d a d p ú b l i c a q u e h a n t e n i d o 
d e s d e t i e m p o a n t i g u ó l o s p ó s i t o s , á s a b e r : 1 . ° s o c o r r e r á l o s l a -
b r a d o r e s q u e t e n í a n n e c e s i d a d d e t r i g o p a r a l a s e m e n t e r a ; 2 . ° 
f a c i l i t a r s o c o r r o á l o s m i s m o s e n l o s m e s e s q u e l l a m a n m a y o r e s , 
á fin d e q u e p o r f a l t a d e g r a n o s n o d e j a s e n d e h a c e r e n t i e m p o 
l a r e c o l e c c i ó n d e f r u t o s , ó s e v i e s e n e n l a d u r a n e c e s i d a d d e 
t o m a r p r e s t a d o p a r a p a g a r e n l a s m i s m a s e r a s á p r e c i o s í n f i m o s ; 
3 . ° p r o p o r c i o n a r e n t r e a ñ o á t o d o s l o s v e c i n o s a b u n d a n c i a d e 
p a n p o r m e d i o d e p a n a d e r o s , ó s u r t i r d e t r i g o a l p u e b l o á p r e -
c i o s m o d e r a d o s , y c o n t e n e r l a a l z a p e r j u d i c i a l q u e e n t i e m p o d e 
c a r e s t í a s o l i a c a u s a r l a c o d i c i a . 

4 . P a r a e l b u e n g o b i e r n o y a d m i n i s t r a c i ó n d e l o s p ó s i t o s s e 
e x p i d i ó l a c i t a d a R e a l c é d u l a d e 2 d e j u l i o d e 17¿2 i n s e r t a n d o 
e n e l l a u n l a r g o r e g l a m e n t o f o r m a d o p o r e l C o n s e j o , á q u i e n d i ó 
s u M a g e s t a d t a n i m p o r t a n t e e n c a r g o , y d e é l h e m o s e x t r a c t a d o 
l a s d i s p o s i c i o n e s m a s n o t a b l e s ( * ) . 

5 . E n s u s p r i m e r o s a r t í c u l o s t r a t a d e l a f o r m a c i o n d e l a j u n -
t a , p r e v i n i e n d o e n t r e o t r a s c o s a s q u e p a r a d e p o s i t a r i o p u e d a s e r 
n o m b r a d o c u a l q u i e r a d e l p u e b l o s i n d i s t i n c i ó n d e e s t a d o , d e 
a c r e d i t a d a h o n r a d e z , i n t e l i g e n c i a , a b o n o y c o n d u c t a , q u e n o t e n -
g a o t r o s o f i c i o s ó e m p l e o s p ú b l i c o s i n c o m p a t i b l e s c o n l a a s i s -
t e n c i a a l d e l p ó s i t o y c u m p l i m i e n t o d e s u s o b l i g a c i o n e s . 

6 . L u e g o t r a t a d e l a s f o r m a l i d a d e s q u e d e b e n o b s e r v a r s e p a r a 
l a s e g u r i d a d d e l d i n e r o c o r r e s p o n d i e n t e a l f o n d o d e l p ó s i t o , d e -
b i e n d o h a b e r p a r a e s t e o b j e t o u n a r c a c o n t r e s l l a v e s d i v e r s a s e n 
s u c o n s t r u c c i ó n y u s o , d e l a s c u a l e s s e e n t r e g a r á u n a a l c o r r e g i -
d o r , a l c a l d e m a y o r ú o r d i n a r i o , q u e d e b a p r e s i d i r l a j u n t a , o t r a 
a l r e g i d o r d i p u t a d o y l a t e r c e r a a l d e p o s i t a r i o ó m a y o r d o m o . 

7 . E l a y u n t a m i e n t o p l e n o c o n a s i s t e n c i a d e l p r o c u r a d o r s í n -

1 Real cédula de 2 de julio de 1792, 
cap. 1. y circular de octubre del mismo. 
Aquella es la ley 4- tit. 20. lib. 7. Nov. Rec. 

* Las notas que acompañan se lian sa-
cado de la obra que publicó el Doctor Don 

Lorenzo Guard io la , i n t i t u l ada : Manual 
de gobierno y administración de los pósi-
tos del reino: en M a d r i d , año de 1ü04, 
cuarta edición. 

d i c o g e n e r a l h a d e e l e g i r y s e ñ a l a r l a c a s a ó s i t i o m a s s e g u r o p a -
r a c o l o c a r d i c h a a r c a , d e b i e n d o a s i s t i r á e s t e a c t o , c o m o á t o d o s 
l o s d e m á s y á l a s j u n t a s d e p ó s i t o s , e l e s c r i b a n o q u e n o m b r a r e e l 
m i s m o a y u n t a m i e n t o g e n e r a l , a t e n d i e n d o s i e m p r e á q u e s e a p e r -
s o n a l i b r e d e o t r o s e n c a r g o s q u e l e i m p i d a n a s i s t i r a l d e l p ó s i t o 
y d e s e m p e ñ a r s u s o b l i g a c i o n e s . 

8 . L o s g r a n o s d e t r i g o y o t r a s s e m i l l a s d e q u e s e c o m p o n g a 
e l p ó s i t o h a n d e c u s t o d i a r s e e n p a n e r a s d e s t i n a d a s á d i c h o f i n 
c o n p u e r t a s firmes y s e g u r a s , l a s c u a l e s d e b e n t e n e r t r e s l l a v e s 
d i v e r s a s c o m o l a s d e l a r c a d e l d i n e r o , d e b i e n d o c o n c u r r i r l o s 
e n c a r g a d o s d e e l l a s p a r a l a e n t r a d a ó s a l i d a d e l d i n e r o ó d e l o s 
g r a n o s , l o s c u a l e s h a n d e r e c i b i r s e y e n t r e g a r s e p o r u n a s m i s -
m a s m e d i d a s ( 1 ) , q u e s o n , e n l o s r e i n o s d e C a s t i l l a , L e ó n y A n -
d a l u c í a p o r e l p o t e g e n e r a l q u e c o r r e s p o n d e a l d e A v i l a , y e n l a 
c o r o n a d e A r a g ó n p o r a q u e l l a s m e d i d a s q u e s e u s e n c o m u n m e n -
t e e n c a d a p u e b l o . 

9 . E n e l a r c a d o n d e s e c u s t o d i a e l d i n e r o d e l p ó s i t o d e b e n 
e x i s t i r l o s l i b r o s f o l i a d o s y r u b r i c a d o s d e l c o r r e g i d o r ó a l c a l d e , 
d i p u t a d o , d e p o s i t a r i o y e s c r i b a n o , e n l o s c u a l e s s e h a n d e s e n -
t a r l a s p a r t i d a s q u e e n t r e n y s a l g a n , firmándolas e n a q u e l a c t o 
l o s c u a t r o r e f e r i d o s : y p a r a l a b u e n a c u e n t a y r a z ó n d e l o s g r a -
n o s d e b e n f o r m a r s e o t r o s d o s l i b r o s f o l i a d o s y r u b r i c a d o s d e l 
m i s m o m o d o ; l o s c u a l e s h a n d e c u s t o d i a r s e e n u n a r c a c o n t r e s 
l l a v e s q u e d e b e n e n t r e g a r s e á l a s p e r s o n a s e x p r e s a d a s d e l a j u n t a . 

1 0 . N i l o s c a u d a l e s n i l o s g r a n o s s e i n v e r t i r á n e n o t r o s fines 
q u e l o s d e s u i n s t i t u t o y d e s t i n o , b a j o l a r e s p o n s a b i l i d a d d e l o s 
q u e a c o r d a s e n y e j e c u t a s e n l o c o n t r a r i o , y d e s e r c a s t i g a d o s c o n 
l a p e n a c o r r e s p o n d i e n t e á l a s c i r c u n s t a n c i a s d e s u m a l i c i a . 

1 I . S i e n d o e l p r i m e r o b j e t o d e l p ó s i t o s o c o r r e r á l o s l a b r a -
d o r e s c o n g r a n o s p a r a s e m b r a r y e m p a n a r l a s t i e r r a s q u u á e s t e 
fin h a n p r e p a r a d o , y d e b i e n d o h a c e r s e e l r e p a r t i m i e n t o c o n l a 
i g u a l d a d p o s i b l e , c o n p r o p o r c i o n á l a s t i e r r a s y á l a n e c e s i d a d 
q u e t e n g a n d i c h o s l a b r a d o r e s , a c o r d a r á l a j u n t a d e l p ó s i t o e n e l 
t i e m p o p r ó x i m o a l d e l a s e m e n t e r a , q u e á s u n o m b r e s e p u b l i -
q u e p o r e d i c t o ó b a n d o , s e g ú n l a c o s t u m b r e q u e h u b i e r e , q u e 
l o s v e c i n o s l a b r a d o r e s , p e g u j a r e r o s ó p e l e n t r i n e s ( 2 ) q u e n e c e s i -

1 Sobre la igualación, uso uniforme y 
gener .1 de las pesas y medidas españolas, 
sus dimensiones, materia y forma toa« con-
veniente para su exac'itiid y conservación, 
habla la circular de 20 de febrero de 1801. 

2 Pelentrin ó pelantr ín (voz usadi en 
el reino de Sevi l la) e» el labrr.dor de cor-
tos ó medianos caudales de labor y semen-
tera. Oiccio .ario de la lengua castellana• 



t a r e n t r i g o , c e n t e n o ú o t r a s s e m i l l a s d e l a s q u e s e c o m p o n e e l 
f o n d o d e l p ó s i t o p a r a s e m b r a r l a s t i e r r a s q u e t u v i e r e n p r e p a r a -
d a s p r e s e n t e n e n e l t é r m i n o q u e s e l e s s e ñ a l a r e e n e l e d i c t o ó 
b a n d o r e l a c i ó n j u r a d a , y firmada p o r s í ó p o r u n t e s t i g o á r u e g o , 
d e l a s f a n e g a s d e t i e r r a q u e t e n g a n b a r b e c h a d a s y p r e p a r a d a s p a -
r a l a s i e m b r a , c o n e x p r e s i ó n d e l o s s i t i o s y p a r a g e s , e l t r i g o ó s e -
m i l l a q u e t e n g a n p r o p i o , y e l q u e n e c e s i t e n d e l p ó s i t o p a r a c o m -
p l e t a r s u s i e m b r a ; p u e s ú n i c a m e n t e s e h a n d e r e p a r t i r g r a n o s á 
l o s q u e n o l o s t u v i e r e n p r o p i o s , ó e n : a p a r t e q u e l o s s u y o s n o 
a l c a n c e n á c o m p l e t a r l a s s i e m b r a s . 

1 2 . C o n c l u i d o e l t é r m i n o d e l e d i c t o ó b a n d o , y p a s a d o s t r e s 
d i a s q u e p o r ú l t i m o y p e r e n t o r i o s e l e s p u e d e e x p r e s a r p a r a q u e 
p r e s e n t e n s u s r e l a c i o n e s , s e p a s a r á n e s t a s á J o s l a b r a d o r e s ó p e r -
s o n a s d e i n t e l i g e n c i a y h o n r a i e z n o m b r a d a s p o r l a j u n t a d e l p ó -
s i t o , p a r a q u e i n f o r m a n d o ¿ e d e l a v e r d a d d e d i c h a s r e l a c i o n e s 
e n t o d a s s u s p a r t e s f o r m e n e l r e p a r t i m i e n t o d e l o q u e s e p u e d e 
d a r á c a d a l a b r a d o r p r e f i r i e n d o l o s q u e e s t u v i e s e n s o l v e n t e s d e 
l a s o b l i g a c i o n e s a n t e r i o r e s á f a v o r d e l p ó s i t o p o r h a b e r r e i n t e -
g r a d o e l t o c i o ó l a m a y o r p a r t e d e l o s g r a n o s y d i n e r o r e f e r i d o s ; 
y a t e n d i e n d o a s i m i s m o á l o s m a s p o b r e s y n e c e s i t a d o s . 

1 3 . A u n q u e p o r r e g l a g e n e r a l s e d e s t i n a l a t e r c e r a p a r t e d e 
l o s g r a n o s e x i s t e n t e s e n e l p ó s i t o a l r e p a r t i m i e n t o p e r a l a s e m e n -
t e r a , s i e s t a n o s e p u d i e s e c o m p l e t a r c o n e l c o n t i n g e n t e d e l a 
t e r c e r a p a r t e , s e p o d r á a m p l i a r e l r e p a r t i m i e n t o á m a y o r s u m a 
d e f a n e g a s , a c o r d á n d o l o c o n u n i f o r m i d a d ó p o r m a y o r n ú m e r o 
d e v o t o s l a j u n t a , c o n e x p r e s i ó n d e l a c a u s a j u s l a y u r g e n t e ; y 
c o n e s t a p r e v i a d e c l a r a c i ó n y a c u e r d o , p r o c e d e r á n l o s d o s l a -
b r a d o r e s ó p e r s o n a s i n t e l i g e n t e s n o m b r a d a s á d i s t r i b u i r p o r r e -
p a r t i m i e n t o l o s g r a n o s s e ñ a l a d o s , y l o s r e m i t i r á n á l a m i s m a 
j u n t a p a r a s u a p r o b a c i ó n ; y m e r e c i é n d o l a , p u b l i c a r á n p o r n u e -
v o e d i c t o ó b a n d o , q u e t i a l g ú n l a b r a d o r q u i s i e r e s a b e r e l c o n -
t i n g e n t e q u e l e h a c o r r e s p o n d i d o e n d i c h o r e p a r t i m i e n t o , a c u d a 
e n é l b r e v e t é r m i n o q u e s e l e s e ñ a l e p o r p u n t o g e n e r a l , a l e s c r i -
b a n o d e l p ó s i t o , q u i e n d e b e r á m a n i f e s t a r e l r e p a r t i m i e n t o ; y e n 
e l c a s o d e s e n t i r s e a g r a v i a d o s e x p o n d r á n e l a g r a v i o c o n c l a r i -
d a d y d i s t i n c i ó n , y s e p a s a r á , c u m p l i d o d i c h o t é r m i n o , á l o s 
p e r i t o s n o m b r a d o s , l o s c u a l e s l o e n m e n d a r á n ó r e f o r m a r á n s i l o 
h a l l a r e n , ó d e c l a r a r á n n o h a b e r l o . 

1 4 . P r e c e d i d a s e s t a s f o r m a l e s y e x a c t a s o p e r a c i o n e s , r e m i t i -
r á l a j u n t a d i c h o r e p a r t i m i e n t o a l c o r r e g i d o r ó a l c a l d e , m a y o r 
d e l p a r t i d o , c o m o s u b d e l e g a d o n a t o p o r l a l e y , e l c u a l , s i n c a u -

s a r d i l a c i o n e s n i g a s t o s , d a r á s u l i c e n c i a , á n o h a l l a r g r a t e y n o -
t o r i o i n c o n v e n i e n t e p a r a q u e s e l l e v e á e f e c t o d i c h o r e p a r t i -
m i e n t o . 

1 5 . A n t e s d e e n t r e g a r á l o s l a b r a d o r e s e l t r i g o q u e I e s h a y a 
c a b i d o , o t o r g a r á n y a f i a n z a r á n s u s o b l i g a c i o n e s á r e i n t e g r a r l o a l 
t i e m p o y p l a z o a c o r d a d o c o n l a s c r e c e s p u p i l a r e s d e m e d i o c e l e -
m í n p o r f a n e g a , d e l a s q u e n o s e e x c e d e r á , a u n q u e h a y a u s o , c o s -
t u m b r e ú a r d e n a n t e r i o r q u e s e ñ a l e m a y o r c a n t i d a d ( ' ) . E s t a s 
o b l i g a c i o n e s y fianzas ( - ) s e e s c r i b i r á n y s e n t a r á n e n u n l i b r o 
q u e h a d e h a b e r e n c a d a p ó s i t o c o n s o l o e s t e d e s t i n o , y firmán-
d o l a s e l p r i n c i p a l y fiadores , y n o s a b i e n d o , u n t i s t i g o á r u e g o , 
c o n e l e s c r i b a n o , q u e d a r á f e d e h a b e r p a s a d o a s i ; p o d r á n s e r 
e j e c u t a d o s p o r e l r i g o r d e l a s l e y e s , c o m o s i p r o c e d i e s e n d i c h a s 
o b l i g a c i o n e s d e e s c r i t u r a s g u a r e n t i g i a s , s i n d i f e r e n c i a d e q u e e l 
n ú m e r o d e f a n e g a s d e t r i g o ú o t r a s s e m i l l a s e x c e d a d e v e i n t e f a -
n e g a s ó m a s , e x c u s á n d o s e p o r e s t e m e d i o e l o t o r g a m i e n t o d e e s -
c r i t u r a s s e p a r a d a s y l o s m a y o r e s g a s t o s q u e s e c a u s a b a n á l o s 
p o b r e s l a b r a d o r e s , c o m o l o d i s p o n í a e l c a p í t u l o 2 9 d e l a R e a l 
i n s t r u c c i ó n d e 3 1 d e m a y o d e 1 7 5 3 . 

1 6 . L o s r e s t a n t e s g r a n o s q u e s e r e s e r v e n e n e l p ó s i t o , s e d i s -
t r i b u i r á n y r e p a r t i r á n á l o s l a b r a d o r e s n e c e s i t a d o s e n l o s t i e m -
p o s d e s u m a y o r u r g e n c i a , c o m o s e h a p r a c t i c a d o e n l o s m e s e s 
d e a b r i l y m a y o , y e n e l d e a g o s t o , g u a r d á n d o s e l a i g u a l d a d y 
e x a c t i t u d p r e v e n i d a p o r e l p r i m e r r e p a r t i m i e n t o d e g r a n o s ; y 
e n e s t o s d o s ú l t i m o s d e q u e t r a t a e s t e c a p í t u l o s e p o d r á s o c o r -
r e r á l o s l a b r a d o r e s n e c e s i t a d o s c o n a l g ú n d i n e r o d e l q u e e x i s -
t a e n a r c a s , b a j o l a s o b l i g a c i o n e s y s o l e m n i d a d e s i n d i c a d a s , q u e 
d e b e r á n r e i n t e g r a r e n l a m i s m a e s p e c i e d e d i n e r o ó e n g r a n o s 
d e l o s q u e c o g i e s e n e n a q u e l l a c o s e c h a á l o s p r e c i o s c o r r i e n t e s , 
d e j a n d o e s t o á s u e l e c c i o u ( 3 ) , y l l e v á n d o l o s a l p ó s i t o , a s i c o -

1 Por el capítulo 30 «le la instrucción de 
30 de mayo de 1753 se pagaban las creces 
pupilares con variedad, esto es, desde me-
dio celemin hasta uno por cada fanega; 
pero en e l d í a , según el presente regla-
mento, solo se paga medio celemin en t o -
dos ;os pósitos que rióse hallen arreglados, 
ó reducidos á un fondo (ijo, y en estos so-
lo un cuartillo de celemín por ea-la fane-
ga le trigo. Hoy rige también la circular de 
26 de setiembre de 1800, por la que se au -
menta un cuartillo de celemin por fanega 
á la crez que actualmente se paga, y uno 
por ciento en los repartimientos de d i -
nero. 

T. I. 

2 Por una orden del Consejo de 12 de 
diciembre del propio año de 1701, en ex-
pediente formado á representación del 
subdelegado de pósitos de Jaén, se manda 
entre otias cosas, que no se adniitan fian-
zas en fincas de bienes vinculados , para 
los repartos de granos, ni se comprendan 
en estos los poseedores de mayorazgos, á 
menos que uo presenten fianzas con a r -
raigo. 

3 Auto acordado 8. tit. 25. lib. 5. Rec. 
Véase á Martínez en su Librería de Jae-
ce» , tom. 1. cap. 3. nutn. 102. y tóm. 7. 
lib. 4. tit. 21. j. i. num. 2 '5 . y üb . 5. -tit. 
25. num. 340. 
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n i o d e b e n l l e v a r l o s q u e h a y a n r e c i b i d o e n l a m i s m a e s p e c i e d e s -
d e l a e r a , s i n a r r o j a r l o s n i e n c e r r a r l o s e n s u s c a s a s ( i ) . 

1 7 . C u m p l i d o s l o s p l a z o s e n q u e d e b e n h a c e r l a s r e i n t e g r a -
c i o n e s e n g r a n o s ó d i n e r o , e l e s c r i b a n o ó fiel d e f e c h o s , d e 
a c u e r d o c o n l a m i j i n a j u n t a , f o r m a r á u n a n ó m i n a ó l i b r e t e d e 
l o s d e u d o r e s , c o n e x p r e s i ó n d e s u s fiadores y d e l o s g r a n o s ó d i -
ñ e r o q u e d e b e n r e i n t e g r a r , c o n a r r e g l o á l o q u e c o n s t e e n l a s 
p a r t i d a s d e l l i b r o y a s i e n t o s , y r u b r i c a d o d i c h o l i b r e t e p o r e l 
e s c r i b a n o , s e e n t r e g a r á a l d e p o s i t a r i o ó m a y o r d o m o , d e j a n d o e s -
t e s u r e c i b o , p a r a q u e h a g a l a s d i l i g e n c i a s m a s a c t i v a s á q u e s e 
v e r i f i q u e l a c o b r a n z a ó p a g o d e l o q u e c a d a l a b r a d o r ó v e c i n o e s -
t u v i e r e d e b i e n d o e n g r a n o s y d i n e r o . 

1 8 . P a s a d o e l t é r m i n o q u e p a r a e s t a s c o b r a n z a s y r e i n t e g r o s 
l e d e b e s e ñ a l a r l a j u n t a , d a r á c u e n t a á e l l a e l d e p o s i t a r i o d e l o 
q u e h a y a r e c i b i d o , y s e p o n d r á e n e l a r c a ó p a n e r a s c o n l a s f o r -
m a l i d a d e s e x p r e s a d a s ( 2 ) ; y r e s u m i e n d o e l e s c r i b a n o l o q u e h u -
b i e s e n q u e d a d o d e b i e n d o d e l t o d o ó p a r t e d i c h o s l a b r a d o r e s , 
f o r m a r á o t r o l i b r e t e d e e s t a s r e s u l t a s d e a c u e r d o c o n l a j u n t a , y 
a u t o r i z a d o c o n l a firma d e l m i s m o e s c r i b a n o , s e e n t r e g a r á a l 
p r o c u r a d o r s í n d i c o g e n e r a l , p a r a q u e á n o m b r e y e n r e p r e s e n t a -
c i ó n d e l p ó s i t o p i d a j u d i c i a l m e n t e a n t e e l c o r r e g i d o r , a l c a l d e 
m a y o r ú o r d i n a r i o , q u e p r e s i d i e r e l a j u n t a , e j e c u c i ó n e n f o r m a 
c o n t r a l o s r e s p e c t i v o s d e u d o r e s , h a c i é n d o s e e x p e d i e n t e s s e p a -
r a d o s p a r a e v i t a r t o d a c o n f u s i ó n ; y c o n t e s t i m o n i o s d e l a p a r t i -
d a q u e s e p i d i e r e y c o n s t a r e e n e l l i b r o , s e d e s p a c h e l a e j e c u -
c i ó n , y s e v a y a p o r e l l a a d e l a n t e c o n f o r m e á l a s l e y e s ; y d a d a 
l a s e n t e n c i a d e r e m a t e ( 3 ) , s i a p e l a r e e l d e u d o r p a r a e l s u b d e l e -
g a d o g e n e r a l d e l o s p ó s i t o s , l e a d m i t a l a a p e l a c i ó n c o n f o r m e á 
d e r e c h o , y p r o c e d a á e j e c u t a r e l p a g o b a j o l a r e s p o n s a b i l i d a d 
d e l p ó s i t o p o r v i a d e fianza d e l a l e y d e T o l e d o . 

1 9 . N o p o d r á n s u s p e n d e r s e p o r a c u e r d o s d e l a j u n t a n i p o r 
p r o v i d e n c i a s d e l c o r r e g i d o r ó a l c a l d e m a y o r d e l p a r t i d o l a e j e -

1 Circular de julio de 1772, ibi ; y el 
de que no se levanten los frutos de las 
eras hasta la consecución^ y circular de 
julio de 1799. 

2 En los cap. 8 y 9 de este reglamento. 
3 En los remates de arriendos de efec-

tos ó rames de estos fondos públicos se de-
be tener presente la circular de 15 de julio 
áe.1"9G, en que se previene po-r punto ge-
nera l , que concluido y cerrado el remate 
que se celebre .para cada uno de los efec-
tos o ramos' de pósitos, soló pueda admitir-

í £ 

se por las respectivas juntas la puja del 
cuarto permitida por la ley para loi bienes 
de comunidad y nienores , y no otra a lgu-
na , con ningún motivo ni pretexto, y con 
la precisa calidad de hacerse la insinuada 
puja dentro del término de los noventa 
dias que la misma ley previene , en cuyo 
caso se saquen nuevamente b.ijo de ella á 
pública subasta por el término de nueve 
dias para su remate en el mayor poétor, eB 
el que se ba de verificar precisamente el 
arr icndo^íinaccioná nuevapu jaó mejora." 

c ü c i o n d e l o s p l a z o s c u m p l i d o s , á t í o h a b é r s e l e s c o n c e d i d o e s -
p e r a g e n e r a l ( M ó p a r t i c u l a r p o r e l C o n s e j o , a q u i e n p r v a t i v a -
m e n t e c o r r e s p o n d e e s t a f a c u l t a d c o n l a s s e g u r i d a d e s a c o r d a d a s 

P ° 3 0 a S E ? d e p o s i t a r i o ó m a y o r d o m o , c u m p l i d o e l t i e m p o d e s u 
o f i c i o y d e n t r o d e t e r c e r o d i a s i g u i e n t e , p r e c e d i d a m e d i c i ó n y 
r e c u e n t o d e l g r a n o y d i n e r o , © o n i n t e r v e n c i ó n d e a j u n t a y 
a s i s t e n c i a d e l e s c r i b a n o ó fiel d e f e c h o s q u e a c t u é e n l o s d e l p o -
t i t o h a r á e n t r e g a a l s u c e s o r d e t o d o l o q u e r e s u l t e e x i s t e n t e 
d e a m b a s e s p e c i e s , c o n l a s e s c r i t u r a s , l i b r o s y p a p e l e s p e r t e -
n e c i e n t e s á é l , d a n d o e l e s c r i b a n o f e d e e s t a e n t r e g a y firman-
d o l a d i l i g e n c i a e l n u e v o d e p o s i t a r i o c o n l o s i n d i v i d u o s d e l a 
j u n t a á c u y o n u e v o d e p o s i t a r i o , e n c a s o d e n o e v a c u a r s e e n u n 
s o l o M i a l a m e d i d a d e g r a n o s , s e l e e n t r e g a r á l a l l a v e q u e t e n g e 
e l d i p u t a d o , ó s e p o n d r á s o b r e l l a v e : y c o n c l u i d a e s t a e n t r e g a 
s e d a r á t e s t i m o n i o a l d e p o s i t a r i o q u e a c a b e p a r a q u e l e s i r v a d e 

r e c a d o l e g í t i m o d e s u s c u e n t a s . 
21 L u e g o q u e e s t é h e c h a l a e n t r e g a d e l o s c a u d a l e s y e l e c -

t o s e x i s t e n t e s e n e l p ó s i t o , e l d e p o s i t a r i o q u e a c a b a o r d e n a r á s u 
c u e n t a c o n a s i s t e n c i a d e l d i p u t a d o , y firmada p o r l o s d o s , l a 
p r e s e n t a r á n p o r a n t e e l e s c r i b a n o ó fiel d e f e c h o s á l a j u n t a , y 
v i s t a e n e s t a d a r á t r a s l a d o a l p r o c u r a d o r s í n d i c o d e l c o m ú n , p a -
r a q u e d e n t r o d e t e r c e r o d i a p o n g a l o s r e p a r o s q u e e n e l l a h a l l a -
r e y d i g a l o q u e t e n g a p o r c o n v e n i e n t e . 

22. E v a c u a d o e l t r a s l a d o d e l p r o c u r a d o r s í n d i c o , s i n o s e l e 
o f r e c i e r e n r e p a r o s e n d i c h a c u e n t a , l a a p r o b a r á l a j u n t a c o n l a 
c a l i d a d d e ñ o r a h o r a y s i n p e r j u i c i o , y p r o p o n i e n d o a g r a v i o s l o s 
s u s t a n c i a r á y d e t e r m i n a r á c o n f o r m e á d e r e c h o , o t o r g a n d o l a s 
a p e l a c i o n e s a n t e e l j u e z s u b d e l e g a d o , s i n p e r j u i c i o d e l o q u e s e a 
e j e c u t i v o ; y d e p r o c e d e r , s i r e s u l t a s e a l g ú n a l c a n c e , c o n t r a e l d e -
p o s i t a r i o y d e m á s q u e s e a n r e s p o n s a b l e s , s i n r e c u r s o n i a p e -

2 3 . A p r o b a d a s l a s c u e n t a s c o m o q u e d a p r e v e n i d o , d e j a n d o 
d e e l l a s c o p i a t e s t i m o n i a d a e n e l a r c h i v o d e l p ó s i t o , y f o r m a n -
d o s e p a r a d a p i e z a d e a u t o s p a r a l a r e i n t e g r a c i ó n d e l o s a l c a n c e s 

1 Con motivo de babet pedido espera particular en el Consejo en los términos 
Don J u a n Molina y otros vecinos de la c o r r e s p o n d i e n t e s , para evitar de este modo 
villa de Trnj i l lanos , mandó e l Consejo ea los perjuicios que podían resultar <lecom-
orden de 18 de junio de 1793, que las n.o- prendemos; y es de advertir , que cuando 
ratorias concedidas en general á los pire- se conceden moratorias, del.en entender-
l o s ó partidos que bacian consta, sus ..e- se sin perjuicio del pago de i a s creces P u -
cesidades, no debian estenderse á los i n - pi lares, y con la calidad de que se ret.ue-
dividuos de justicia y ayuntamiento de ven las obligaciones que siempre llevan 
el los , pues estos deberán solici tai l i» en c o n s i g o - e l nuevo ca«|o de c re í . 
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h u h ¡ P r o E n e l ? a S O d e b a b e r s e d e p a n a d e a r e l t r i g o d e l p ó s i t o , s i 
h u b i e r e p a n a d e r a s q u e l o t o m e n a l p r e c i o c o r r i e n t e y j u s t o s e 
í e s v e n d e r á s e n t a d o e n l o s c o r r e s p o n d i e n t e s l i b r o s l a s f a n e g a s 
a e t r i g o q u e s e s a c a n , y l a s p a r t i d a s d e m a r a v e d i s q u e s e i n t r o -

c o U r t C
a

a l e n . 7 S Í 5 6 1 0 e n l r e S a s e » a * «'"»do e n e l p u e b l o d e 
d e o r h a T ° C 0 n s

r
u m 0 ' a e r á s o l ° l o s u f i c i e n t e p a r a e l a b a s t o 

a e o c h o d í a s , y c o n fianzas s e g u r a s , y d e s u c u e n t a y r i e s g o i n -

9 8 ^ i? ? a l i s í a c e a > 7 « t r o m o d o n o s e l e s d a r á . ° 
¿ o . N o h a b i e n d o p a n a d e r o s n i p a n a d e r a s q u e c o m p r e n e l t r i -

1 Corresponde a l cap. 32 d t di .ha ihíiruceion de 1753. 

g o d e l p ó s i t o , p a r a a v e r i g u a r l o s p a n e s q u e p r o d u c e , d i s p o n d r á 
l a j u n t a s e h a g a u n o ó m a s e n s a y o s , s a c a n d o d e l a c o p a , c e n t r o 
y f a l d a d e l m o n t o n l a s f a n e g a s q u e t e n g a n p o r c o n v e n i e n t e , y 
r e d u c i d a s á p a n , f o r m a n d o l a c u e n t a d e l o s q u e s a l i e r e n d e i l o r , 
m e d i a n a s ó h o g a z a s , y d e l o q u e i m p o r t a r e e l s a l v a d o , c o m o t a m -
b i é n e l c o s t e q u e t o d o h a y a t e n i d o , s e a r r e g l a r á d e a c u e r d o c o n 
e l a y u n t a m i e n t o e l p r e c i o d e l p a n , y e n t r e g a r á e l t r i g o a l q u e 
m a s d i e r e p o r f a n e g a , p r o c u r a n d o q u e n o l e m e z c l e n c o n o t r o , 
y q u e e l p ó s i t o c o n s i g a l a s m a y o r e s u t i l i d a d e s q u e p u d i e r e c o n 
r e s p e c t o a l p r e c i o c o r r i e n t e q u e t e n g a e l t r i g o y l o m i s m o 
s e h a d e h a c e r e n l o s p ó s i t o s q u e s e a n d e c e n t e n o ó d e o t r a s e -
m i l l a , o b s e r v a n d o e n p u e b l o s c o r t o s l o p r e v e n i d o e n e l p á r r a f o 
a n t e c e d e n t e e n c u a n t o á s a c a y a s i e n t o e n l o s l i b r o s , 

2 9 . E n l o s p u e b l o s d e c r e c i d a v e c i n d a d d o n d e s e c o n s u m a 
m u c h o p a n , s e d a r á e l t r i g o á l o s p a n a d e r o s ó p a n a d e r a s t o d o s 
l o s d i a s , ó á t e r c e r o , q u e e s e l t i e m p o e n q u e e l d e p o s i t a r i o h a 
d e h a b e r r e c o g i d o y p u e d e t e n e r e n s u p o d e r e l d i n e r o q u e h a -
y a p r o d u c i d o e l p a n a d e o , y l o h a d e e n t r a r e n e l a r c a e n l a f o r -
m a y m o d o p r e v e n i d o ( 2 ) , p e n a d e q u e c o n t r a v i n i e n d o s e l e c a s -
t i g a r á c o n f o r m e á d e r e c h o , y á l o s d e m á s i n d i v i d u o s d e l a j u n -
t a q u e n o l o s o l i c i t a r e n . 

3 0 . S i e m p r e q u e p o r n o h a b e r o t r o m e d i o s e a p r e c i s o q u e e l 
p ó s i t o a d m i n i s t r e e l p a n a d e o d e s u c u e n t a , s e r á d e l c a r g o d e l 
d e p o s i t a r i o t e n e r u n c u a d e r n o s e p a r a d o e n d o n d e s i e n t e l a s p a r -
t i d a s d e t r i g o q u e s e s a c a r e n , y r e b a j a d o s g a s t o s , f o r m e l a c u e n -
t a d e s u p r o d u c t o l í q u i d o e n e l . p a n c o c i d o , a e c h a d u r a s y s a l - ' 
v a d o s , l a c u a l h a d e t o m a r y a p r o b a r l a j u n t a c o n a s i s t e n c i a d e l 
p r o c u r a d o r s í n d i c o , y o r i g i n a l h a d e s e r v i r p o r r e c a d o d e l a 
c u e n t a . 

3 1 . G u a n d o s e h a y a d e a l t e r a r e l p r e c i o , y a s e a s u b i e n d o ó 
b a j a n d o e l p a n d e l p o s i t o , s e h a r á c o n a c u e r d o d e l a y u n t a m i e n -
t o , y h a d e e m p e z a r á c o r r e r e l n u e v o p r e c i o d e s p u e s q u e e s -
t e c o n s u m i d a l a ú l t i m a p a r t i d a q u e s e d i ó p a r a e l p a n a d e o v 
n o a n t e s . - J 

3 2 . S i c o n s u m i d o e l t r i g o q u e t e n i a e l p ó s i t o e n e l r e p a r t i -
m i e n t o y p a n a d e o ( q u e s e h a d e r e g u l a r c o m o v a d i c h o , d e m o -
d o q u e c o n s i g a a l g u n a u t i l i d a d , s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l t i e m -
p o y p r e c i o c o r r i e n t e ) f u e s e n e c e s a r i o p a r a c o n t i n u a r e l p a n a d e o 
y s o c o r r e r a l p u e b l o , c o m p r a r c o n l o q u e h a y a p r o d u c i d o o t r o 

1 Cap. 6. de dicha ley 9. tit 5. lib. 7. 2 En los articulo« 8 , 9 v 10 d« dieha 
Rec . b , , „con el mayor benéf ico y ap ro - Real cédala da 2 de julio de 1792 
•echamiento del pósito, que fuere posible.?' ' 



t r i g o , s e v e n d e r á d e f o r m a q u e s e s a q u e n l a c o s t a y g a s t o s , c o n 
b e n e f i c i o d e l p ó s i t o , y s i s e r e p a r t i e s e e n t r e l o s l a b r a d o r e s , c o -
m o s e p a r c t i c a e n a l g u n a s p a r t e s , s e l e s v e n d e r á a l fiado p o r e l 
m i s m o p r e c i o , c o s t e , c o s t a s y b e n e f i c i o , o b l i g á n d o s e c o n fiador 
a b o n a d o á p a g a r l o e n d i n e r o á l a c o s e c h a : y s i e n e s t e t i e m p o , 
p o r q u e l e s e a m a s ú t i l q u i s i e r e p a g a r e n t r i g o , s e l e a d m i t i r á a l 
p r e c i o m e d i o q u e e n t o n c e s c o r r a , s o b r e l o q u e c e l a r á e l p r o c u -
r a d o r s í n d i c o n o b a y a c o l u s i o n n i f r a u d e , p o n i e n d o s u p u e s t o s y 
fingidos p r e c i o s , c o n a p e r c i b i m i e n t o d e q u e s e p r o c e d e r á á l o q u e 
b a y a l u g a r . 

3 3 . H a b i e n d o d i n e r o e n e l p ó s i t o a c o r d a r á l a j u n t a c o n e l p r o -
c u r a d o r s í n d i c o e l t i e m p o q u e t e n g a p o r m a s c o n v e n i e n t e p a r a 
l a c o m p r a d e g r a n o s , y s i e l p u e b l o f u e s e d e c o s e c h a , y t u v i e r e 
c u e n t a h a c e r e n é l l a c o m p r a , l a e n c a r g a r á a l d e p o s i t a r i o , d i p u -
t a d o , p r o c u r a d o r s í n d i c o . , ó á l a p e r s o n a q u e l e p a r e z c a , l a c u a l 
h a d e p r a c t i c a r l o s c o n t r a t o s c o n l o s l a b r a d o r e s , s e n t a n d o e n 
u n c u a d e r n o l o s n o m b r e s d e l o s v e n d e d o r e s , l a s f a n e g a s q u e 
c o m p r a s e y e l p r e c i o d e e l l a s ; y c u a n d o l a s i n t r o d u z c a n e n e l 
p ó s i t o , s e s e n t a r á n y firmarán e n e l l i b r o d e e n t r a d a s d e g r a n o s , 
y d e l m i s m o m o d o e n e l d e s a l i d a d e m a r a v e d í s , l o s q u e h u b i e -
r e n i m p o r t a d o , y p o r e l l a s s e p a g a s e n . 

3 4 . E n e l c a s o d e q u e n o s e a p u e b l o d e g r a n o s , ó q u e t e n g a 
m a s c o n v e n i e n c i a ( i ) c o m p r a r l o f u e r a , n o m b r a r á l a j u n t a d e s u 
c u e n t a y r i e s g o p e r s o n a d e e x p e r i e n c i a y c o n f i a n z a q u e v a y a á 
e j e c u t a r l o á l o s l u g a r e s q u e s e ñ a l a r e n , y la c a n t i d a d d e m a r a v e -
d í s q u e á e s t e fin s e l e e n t r e g a s e s e r á p o r m e d i o d e u n l i b r a m i e n -
t o firmado d é l o s i n d i v i d u o s d é l a j u n t a y d e l e s c r i b a n o ó fiel d e 
f e c h o s , d e l c u a l t o m a r á l a r a z ó n e l c o n t a d o r d o n d e l e h u b i e r e , 
p e n a q u e l o c o n t r a r i o h a c i e n d o , s e r á d e c u e n t a y r i t s g o s d e l o s 
q u e l e a c o r d a r e n , n o s e a b o n a r á a l d e p o s i t a r i o e n s u s c u e n t a s , 
y s e p r o c e d e r á c o n t r a t o d o s á l a e x a c c i ó n d e p e n a s y á l o d e m á s 
q u e h a y a l u g a r e n d e r e c h o , d e j a u d o a d e m a s e l e n c a r g a d o d e l a 
c o m p r a d e l t r i g o d e l d i n e r o q u e s e l e e n t r e g a r e p a r a e l l a e l r e s -
g u a r d o c o r r e s p o n d i e n t e e n e l a r c a , y e n é l s e o b l i g a r á á h a c e r 
b i e n y fielmente l a c o m p r a , y d a : c u e n t a c o n p a g o d e l c o s t e 
d e l t r i g o ó c e n t e n o y p o r t e s , y p a r a q u e l a l l e v e c o n l a d e b i d a 
f o r m a l i d a d , s e l e e n t r e g a r á u n c u a r d e r n o r u b r i c a d o d e l o s i n d i -
v i d u o s d e l a j u n t a c o n e l e s c r i b a n o ó fiel d e f e c h o s : e n q u e h a 
d e s e n t a r p a r t i d a p o r p a r t i d a l a c o m p r a , á q u i e n l a h i z o ; d e 

1 Siempre se lia de procurar que el pó- «ayores utilidades posibles, c«n respecto 
sito consiga en sus compras de granos las al precio corriente. 

d ó n d e e s v e c i n o , e n q u é d i a , á q u é p r e c i o y q u é c a n t i d a d d e 
f a n e g a s , c o m o t a m b i é n l a s c o n t r a t a s d e c a r r e t e r o s y a r r i e r o s q u e 
s e o b l i g a r e n á l a s c o n d u c c i o n e s , y e n q u é p r e c i o s , y s i n o p r a c -
t i c a r e d i c h a c o m p r a p o r a l g ú n i n c o n v e n i e n t e q u e a c a e z c a , v o l -
v e r á a l a r c a i n m e d i a t a m e n t e e l d i n e r o q u e s e l e h u b i e s e e n t r e g a -
d o , p o r c u y o t r a b a j o s e l e s e ñ a l a r á l a c o m p e t e u t e r e m u n e r a c i ó n . 

3 5 . E n c o n s i d e r a c i ó n á l a f a t i g a q u e t e n d r á n l o s i n d i v i d u o s 
d e l a j u n t a y l o s e s c r i b a n o s y fieles d e f e c h o s e n l a cobranza j 
reintegro d e l o s p ó s i t o s , s e l e s r e m u n e r a r á c o n e l u n o p o r c i e n -
t o q u e s e l e s s i g n ó p o r R e a l o r d e n d e 1.® d e m a y o d e 1 7 9 0 s o -
b r e l a s c a n t i d a d e s d e g r a n o s y d i n e r o q u e e f e c t i v a m e n t e e n t r a -
r e n e n s u s p a n e r a s y a r c a s e n l u g a r d e l s e ñ a l a m i e n t o q u e l e s e s -
t u v o h e c h o e n l o a n t i g u o , s i n p e r j u i c i o d e l i b r a r l e s l a s g r a t i f i -
c a c i o n e s á q u e s e h i c i e s e n a e r r e d o r e s p o r l a b u e n a a d m i n i s t r a -
c i ó n q u e a c r e d i t e n l a s c u e n t a s a n u a l e s . E l i m p o r t e á q u e a s c i e n -
d a e s t e u n o p o r c i e n t o s e d i s t r i b u i r á e n s i e t e p a r t e s , e n e s t a f o r -
m a , u n a a l j u e z , o t r a a l d i p u t a d o , o t r a a l p r o c u r a d o r s í n d i c o 
d o s a l d e p o s i t a r i o , y o t r a s d o s a l e s c r i b a n o ó fiel d e f e c h o s , y 
t o d o s d a r á n r e c i b o e x p r e s i v o d e l a s p o r c i o n e s q u e l e s h u b i e r e 
l o c a d o , p a r a q u e a c o m p a ñ á n d o l o á l a s c u e n t a s s i r v a d e j u s t i f i c a -
c i ó n y a b o n o l e g í t i m o , c o n d e c l a r a c i ó n e x p r e s a d e q u e p a r a e l 
g o c e d e e s t a a s i g n a c i ó n , y d e l a s d o t a c i o n e s h e c h a s e n a l g u -
n o s p ó s i t o s á s u s i n t e r v e n t o r e s y e s c r i b a n o s , h a d e v e r i f i c a r s e 
s u p e r s o n a l a s i s t e n c i a á t o d a s l a s e n t r a d a s y s a l i d a s d e g r a n o s y 
d i n e r o , s i n l a c u a l n o d e b e n p e r c i b i r l a s ; c o m o t a m p o c o l o s q u e , 
t i e n e n d o t a c i o n , a q u e l l a p a r t e q u e l e s t o c a r í a , s i n o l a t u v i e s e n ' 
l a c u a l q u e d a r á á b e n e f i c i o d e l o s p ó s i t o s (">). 

3 6 . A l m e d i d o r p o r l a s f a n e g a s q u e m i d a d e e n t r a d a y s a l i -

1 Formado expedienteárepresentación 
del corregidor de Ubeda sobre la duda 
que se le ofreció acerca de los derechos 

ue debin exigirse por las aprobaciones 
e repartimientos de granos y testimonios 

de reintegraciones de pó;itos , se sirvió el 
Consejo acordar , en orden de 1.° de d i -
ciembre de 1792, que se continuase en la 
observancia del capitulo 20 de la antigua 
instrucción de 1753, según se practicaba 
en todo el reino, cu>o tenor es el siguien-
te. » Por cuanto ba habido muchos excesos 
en ^os derechos que han llevado los cor-
regidores, alcaldes mayores y escribanos 
de las capitales por las licencias que han 
dado á los pueblos para el repartimiento 
de los pósitos .• ordeno qu« en los que se 

componen de una fanega hasta ciento, l le-
ven poi la licencia ó licencias que se con-
cedieren , tres reales de v e l ' e n , y no mas 
dos por recibir la cuenta, y uno por el tes-
timonio de la re integración; y la misma 
cantidad llevará el escribano.- por tos que 
tengan de fondo desde ciento hasta do-
cientos noventa y nueve , llevarán cuatro 
reales y medio por la licencia ó licencias 
que se concedieren para repar t i r , y tres 
por recibir las cuentas y testimonio» de 
reintegraciones/ y en los que pasen de 
trecientas Anegas, han de llevar tres 
reales por cada licencia , neo por el testi-
monio de reintegración, y cinco por la 
cuenta . ' ' 



d a , s e l e p a g a r á e l j o r n a l q u e s e a c o s t u m b r a d a r á u n b r a c e r o 
c a d a d i a d e l o s q u e s e o c u p a r e e n l a m e d i c i ó n d e g r a n o s d e l o s 
m i s m o s p ó s i t o s , d e l c a u d a l d e e s t o s , d a n d o r e c i b o p a r a a c o m -
p a ñ a r l o á l a s c u e n t a s , c o m o e s t á p r e v e n i d o e n l a c i t a d a R e a l o r -
d e n d e 1 . ° d e m a y o d e 1 7 9 0 . 

3 7 . G o m o p a r a s a t i s f a c e r e s t a s a s i g n a c i o n e s n o t i e n e n l o s p ó -
s i t o s d e f o n d o fijo m a s q u e e l a u m e n t o q u e g e n e r a l y n a t u r a l -
m e n t e ( 1 ) p r o d u c e e l g r a n o e n l a s p a n e r a s p o r e l e f e c t o d e l c u i d a -
d o d e l o s i n t e r v e n t o r e s e n h a c e r t r a s p a l a r l o á l o s t i e m p o s o p o r -
t u n o s , c o n t r i b u i r á n l o s l a b r a d o r e s y p e g u j a r e r o s c o n u n c u a r t i -
l l o d e c e l i m i n p o r c a d a f a n e g a q u e s a c a r e n , s i n e m b a r g o d e q u e 
c u a n d o s e fijaron s e l e s d i s p e n s ó d e c r e c e s , p o r s e r e s t e e l ú n i -
c o m e d i o d e a s e g u r a r q u e l o s f o n d o s s e m a n t e n g a n s i n m e n o s -
c a b o d e a q u e l n ú m e r o d e f a n e g a s e n q u e q u e d a r o n , c o m o s e 
m a n d ó e n d i c h a R e a l o r d e n d e 1 . ° d e m a y o d e 1 7 9 0 

3 8 . P a r a l a s a t i s f a c c i ó n d e l o s s u e l d o s d e s u b d e l e g a c i o n y s u 
j u z g a d o , d i r e c c i ó n , c o n t a d u r í a g e n e r a l y d e m á s g a s t o s q u e s e 
o c a s i o n a n e n e l g o b i e r n o d e l o s p ó s i t o s , s e l e s e x i g i ó h a s t a fin 
d e d i c i e m b r e d e 1 7 8 9 s o l o u n m a r a v e d í p o r f a n e g a , y p o r n o 
h a b e r s i d o s u f i c i e n t e s u p r o d u c t o á c u b r i r d i c h o s s u e l d o s y g a s -
t o s p o r e l a u m e n t o q u e s e h i z o d e o f i c i a l e s , s e m a n J ó p o r R e a l 
o r d e n d e 4 d e e n e r o d e 1 7 9 ! , q u e t o d o s l o s p ó s i t o s , d e f o n d o 
d e t r e s c i e n t a s f a n e g a s a r r i b a , c o n t r i b u y e s e n d e s d e I . ° d e e n e r o 
d e 1 7 9 0 e n a d e l a n t e c o n d o s m a r a v e d í s p~>r c a d a u n a , y p o r c a -
d a v e i n t e r e a l e s d e l d i n e r o q u e t u v i e s e n l o s p ó s i t o s , u n o y o t r o 
p o r a h o r a , c u y a e x a c c i ó n s e m a n d ó c o n t i n u a r p o r e l p r e s e n t e 
r e g l a m e n t o ( 3 ) ; d e b i e n d o r e m i t i r s e e n c a d a a ñ o e l i m p o r t e d e s u 

1 Por el auto acordado de 22 de mayo 
de 1 fí10, que es el primero , t¡t. 25. lib. 9. 
Rec. (nota 4. tit . 20 lib 7. ISov. Rec ) es-
tá dec larado , que de las creces naturales 
del t r ' g ° deht>a h-ircr-cargo al nnyor-
domo del pósito ; y aunque est« au 'o ha-
bla del pósito de Madrid , es extensiva su 
disposición á todos los de l re ino , según 
el actual reglamento y el capítulo 10 de la 
íns.liuccióli de 30 de mayo de 1753, ibi.-
» Las creces naturales que sin duda produ-
ce el trigo traspalándolo en tiempo opor-
t u n o , como lo tiene acreditado la expe-
riencia. " De suerte , que n j h iy duda 

•que el trigo en las paneras tiene creces, 
por efecto del cuidado de los intervento-
res; y asi resulta de mucha« cuentas de 
pósitos que he visto; y lo reconoce también 
U Real Academia española , en su Diccio-

nario d é l a lengua cas te l lana , pág. 271, 
ibi: »Creces... . el aumento que adquiere 
el trigo en la t ro je , traspa ándole de una 
parle á o t ra ." ( Circular de 2 i de noviem-
bre de 1801, num. 12. 5". 3. ibi: y aun n a -
turales que produce el trigo ) 

2 Este párrafo y los dos anteriores son 
en todo conforme á la Real orden que se 
cita de 1.° de mayo Je 1790. 

3 Sin pe juicio de esto mandó el Con-
sejo en orden de 24 de abril de 1 /9S, que 
de todos los pósitos del reino sin distin-
c ión , y por una vez, se exigiesen diez y 
siete maravedís por cada fanega de trigo, y 
otros diez y siete por cada veinte realeo de 
1 >s fondos que resultasen por la última 
Cuenta que hubiesen formado, con calidad 
de reintegro, y un tres por ciento de ínte-
res mientras se verif icabide les productos 

t o t a l c o n t i n g e n t e á l a c a p i t a l , á d i s p o s i c i ó n d e l c o r r e g i d o r ó 
a l c a l d e m a y o r d e l p a r t i d o , q u e t e n d r á e l c u i d a d o d e r e m i t i r l o ó 
l i b r a r l o á l a s ó r d e n e s d e l d i r e c t o r ó c o n t a d o r g e n e r a l d e p ó s i -
t o s , p a r a q u e d i s p o n g a n s u c o b r a n z a y e n t r e g a a l t e s o r e r o d e 
p ó s i t o s e n l a C o r t e ; b a j o l a s f o r m a l i d a d e s y r e g l a s q u e s e o b -
s e r v a n e n e l d i a , y d i c h o c o r r e g i d o r , v i s t o e l f o n d o q u e p o r 
l a s c u e n t a s r e s u l t a t e n e r e l p ó s i t o , s i e n d o c o n f o r m e y a r r e g l a -
d o , d a r á s u r e c i b o á l a p e r s o n a q u e l o e n t r e g a r e . 

3 9 . L o s g a s t o s e x p r e s a d o s e n l o s p á r r a f o s a n t e c e d e n t e s s e 
h a n d e p a g a r d e l c a u d a l d e l p ó s i t o , y p j r a e l l o s i n o s e h a l l a s e 
d i n e r o e n e l a r c a , s e v e n d e r á n e n l o s m e s e s m a y o r e s l a s f a n e g a s 
d e g r a n o e q u i v a l e n t e s a l p r e c i o m a y o r q u e s e p u e d a ( 1 ) . 

4 0 . C o m o l o s p ó s i t o s d e M a d r i d , V a l e n c i a , M á l a g a , C a r t a g e -
n a , M o n t e p í o d e S e v i l l a , y o t r o s d e e s t a c l a s e s e g o b i e r n a n s e -
g ú n l o s p a í s e s p o r d i s t i n t a s r e g l a s , p o r q u e s u p r i n c i p a l d e s t i n o 
l i a s i d o y e s e l d e l a c o m p r a y v e n t a d e g r a n o s p a r a a b a s t e c e r a l 
p u e b l o , p r e c a v e r l o s r e p e n t i n o s a c c i d e n t e s y c o n t e n e r s u p r e -
c i o c u a n d o t o m a n a u m e n t o , t e n i e n d o c o n t a d u r í a f o r m a l é i n t e r -
v e n c i ó n , s e m a n d ó e n e l m i s m o r e g l a m e n t o q u e c o n t i n u a s e n p o r 
a h o r a s i n n o v e d a d e n e l m a n e j o y g o b i e r n o d e d i c h o s p ó s i t o s , 
b a j o l a s o r d e n a n z a s q u e t u v i e r e n , y t o m a n d o d e e s t a i n s t r u c c i ó n 
l o q u e p u d i e r e c o n d u c i r . 

4 1 . P a r a e v i t a r l a s e x t o r s i o n e s y p e r j u i c i o s d e q u e s e h a n 
q u e j a d o a l g u n o s d e u d o r e s á l o s p ó s i t o s , d e l o s p r o c e d i m i e n t o s 
d e l a s j u s t i c i a s p a r a l a c o b r a n z a d a l o s d e s c n b i e r t o s q u e n o p u -
d i e r o n p a g a r a l t i e m p o d e l a c o s e c h a , n o s e a p r e m i a r á n i d e s p a -
c h a r á n e j e c u c i o n e s s o b r e r e i n t e g r o s d e l o s p ó s i t o s e n l o s m e s e s 
d e a b r i l , m a y o y s i g u i e n t e s h a s t a l a c o s e c h a ó r e c c l e c c i o n d e 
f r u t o s d e l a g o s t o , e x c e p t u a n d o ú n i c a m e n t e l o s s e g u n d o s c o n t r i -
b u y e n t e s , y a l g u n o o t r o q u e . n o s i e n d o l a b r a d o r s e c o n s i d e r e 
q u e p u e d e p a g a r , y d e h a c e r l o p o r a l g u n a s p a r t i c u l a r e s c i r c u n s -
t a n c i a s ; p e r o a u n e n e s t o s c a s o s y c o n t r a e s t o s s e g u n d o s c o n -

que habían de rendir los arbitrios estable-
cidos en la Cor 'e para.su sat isfacción, y 
se dio facultad á las jautas de pósitos para 
que no teniendo en arcas dinero existen-
te vendiesen el grano necesario á cubrir 
íu cuota parte-

1 Debe advertirse que por estas v e n -
tas de granos y otras semejantes, que hicen 
los pósitos para los fines de su instituto y 
cumplimiento de sus icspectivas obligacio-
nes , no deben los administradores de 
yemas Reales exigir los diez y seis maraye-

T . I . 

dis por cada fanega que cita la instrucción 

3ue se les dió con fecha de 2' de setiembre 
e 1785. lie al orden de 10 de octubre de 

17S7. Y asi también lo ha declarado el 
Consejo en auto de 11 de febrero de 1801, 
con motivo de la vento de granos acorda-
da por la junta del fósito de la villa del 
Carpió para satisfacer l i cuota del cuait i-
11o de rral , impuesta por la circular de 26 
de setiembre de 1800, y suplir entre otros 
gastos los de administración del mismo 
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t r i b u y e n t e s y J e m a s e x c e p t u a d o s n o s e h a d e d e s p a c h a r e j e c u -
c i ó n e n d i c h o s m e s e s s i n f o i m a r e x p e d i e n t e , d a r c u e n t a a l C o n -
s e j o y e s p e r a r s u r e s o l u c i ó n . 

4 2 . E l e s c r i b a n o 6 ( ¡e l d e f e c h o s d e l a c o m i s i o n d e p ó s i t o s d e 
c a d a p u e b l o c u i d a r á d e t e n e r b i e n c u s t o d i a d o s y r e u n i d o s l a i n s -
t r u c c i ó n , ó r d e n e s y d e m á s d o c u m e n t o s c o r r e s p o n d i e n t e s a l p ó -
s i t o p a r a m e j o r g o b i e r n o y d e s p a c h o d e e s t o s a s u n t o s , y e n c a -
d a u n a d e l a s c u e n t a s p o n d r á i n d e f e c t i b l e m e n t e la n o t a d e l a s l i -
c e n c i a s q u e s e h a y a n c o n c e d i d o á s u p u e b l o p a r a e l r e p a r t i m i e n -
t o , p a n a d e o ó r e n u e v o d e s u s g r a n o s , á l i n d e q u e c o n e s t a f o r -
m a l i d a d n o s e o f r z c a r e p a r o e n l o q u e j u s t a m e n t e s e h a y a p a -
g a d o . 

4 3 . L o s c o r r e g i d o r e s ó a l c a l d e s m a y o r e s d e b e r á n o b s e r v a r 
c o n g r a n v i g i l a n c i a l o s a b u s o s q u e a d v i r t i e s e n e n l o s p ó s i t o s , y 
l a s p r o v i d e n c i a s q u e e s t i m e n o p o r t u n a s p a r a su r e m e d i o d a n d o 
c u e n t a á l a S u p e r i o r i d a d . S i n p e r j u i c i o d e e s t o a l f i n a l i z a r s u t i e m -
p o f o r m a r á n u n a r e l a c i ó n s e p a r a d a d e la q u e s e l e s e n c a r g a e n e l 
c a p i t u l o 6 . ° d e l a i n s t r u c c i ó n d e E s c a l a d e c o r r e g i d o r e s ( 1 ) r e s -
p e c t o á l o s d e m á s r a m o s d e s u m a n e j o , e x p r e s a n d o e n c u a n t o a l 
d e p ó s i t o s q u e d a r c u m p l i d a s l a s o b l i g a c i o n e s p o r l o s p u e b l o s d e 
s u p a r t i d o , c o n l a e n t r e g a d e c u e n t a s h a s t a a q u e l t i e m p o , l a s 
p r o v i d e n c i a s q u e s e h a n t o m a d o á p - o p u e s t a s u y a , y l o s m e d i o s 
q u e c o n l a e x p e r i e n c i a s e l e s h a y a n o f r e c i d o p a r a a d e l a n t a r y 
m e j o r a r l a d i r e c c i ó n , g o b i e r n o y a d m i n i s t r a c i ó n d e l o s p ó s i t o s 
c o n u t i l i d a d d e l o s l a b r a d o r e s y d e m á s v e c i n o s d e l o s p u e b l o s ; 
C u y a r e l a c i ó n d e j a r á n c e r r a d a y s e l l a d a a l q u e q u e d a r e r e g e n t a n -
d o l a j u r i s d i c c i ó n p a r a q u e l a e n t r e g u e a l s u c e s o r , ó l o h a r á n d i -
r e c t a m e n t e á e s t e s i l l e g a s e a n t e s q u e s e r e t i r e e l c u m p l i d o , r e -
c o g i e n d o e n u n o y o t r o c a s o e l r e c i b o c o r r e s p o n d i e n t e , y p r e -
s e n t a n d o e n l a C á m a r a t e s t i m o n i o q u e l o a c r e d i t e ; s i n c u y o r e -
q u i s i t o n o p o d r á n s e r p r o m o v i d o s , n i a d m i t í r s e l e s p r e t c n s i ó n p a -
r a e l l e , y a d e m a s s e l e s h a r á c a r g o e n la r e s i d e n c i a d e c u a l q u i e -
r a o m i s i o n ó n e g l i g e n c i a q u e h u b i e s e n t e n i d o e n e s t e a s u n t o . 

4 4 . P o s t e r i o r m e n t e á d i c h a R e a l c é d u l a d e 2 d e j u l i o d e 
1 7 9 2 s e h a n e x p e d i d o o t r a s r e s o l u c i o n e s d e s u M a g e s t a d s o b r e 
a s u n t o s r e l a t i v o s á p ó i i t o . s , q u e a p u n t a r e m o s b r e v e m e n t e . = P o r 
R e a l d e c r e t o d e 1 7 d e m a r z o d e 1 7 9 9 s e m a n d ó e x i g i r p a r a a t e n -
d e r á l a s u r g e n c i a s d e l R e a l e r a r i o e l v e i n t e p o r c i e n t o ó l a 

1 Cap. 6 de ta Real cc'dula de 21 de instrucción de lo qua deben observar los 
ahnl de 178!; cap 73 de la Real cédula d e corregidores y alcaldes mayores del reino. 
15 de mayo J e 1783, cu que se inserta la 
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• , ¿ „ i f n n d o d e l o s p ó s i t o s d e l r e i n o . = A c o n s u l t a 

U S p í e n o d e C a s i i l l a l 1 2 d e " s e t i e m b r e d e 1 8 0 J s e 
s i r v i ó e l R e y m a n d a r q u e s e e x i g i e s e y c o b r a s e a n u a l m e n t e u n 
c u a r t i l l o d e r e a l p o r c l d a f a n e g a d e g r a n o y p e s o f u e r t e q u e t u -
v i e s e n d e f o n d o t o d o s l o s p ó s i t o s R e a l e s , y d e p a r t i c u l a r f u n d a -
S o ? q u e h . y e n e l r e i n o / d e s t i n a n d o s u p r o d u c t o a f o n d o d e 
c o n s o l i d a c i o n d e v a l e s y c o j a s d e e x t i n c i ó n y d e s c u e t f o , y 
m i s m o t i e m p o r e s o l v i ó s u J V h g e s t a d , q u e p a r a r e p o n e r l o s p o -
T o s p a u l a t i n a m e n t e d e l a s s u m a s s a c a d a s d e s u s f o n d o s e n d i -
t i n t o s t i e m p o s p a r a l a s u r g e n c i a s d e l E s t a d o y o t r o s o b j e t o . d e 
u t i l i d a d p ú b l i c a , s e a u m e n t a s e e n t o d o s . l í o s u n c u a t 1 1 d e 
c e l e m í n p o r f a n e g a á l a c r e z q u e a la s a z ó n p a g a b a n o s s a c a 
d o r e T y u n u n o p o r c i e n t o e n l o s r e p a r t i m i e n t o s d e d i n e -
r o = P o r R e a l c é d u l a d e 11 d e a b r i l d e 1 8 1 4 « m a n d o l o 
s i g u i e n t e ? » 1 . ° Q u e d e t o d a s l a s d e u d a s e s c r i t u r a d a s y p e n -
d i e n t e s á f a v o r d e l o s p ó s i t o s d e s d e e l a n o d e 1 8 0 / h a s t a 
e a g o s t o d e 1 8 1 4 , c u y a s c r e c e s n o s e h u b i e s e n r e , n i , g r a -
d o s e e x i j a y c o b r e s o l a m e n t e l a c r e z c o r r e s p o n d i e n t e a u n 
a ñ o ' r e g u l a n d o e l i m p o r t e d e e l l a c o n f o r m e á l a s o r d e n e s 
q u e r e g í a n e n e l a ñ o d 'e 1 8 0 8 . 2 . " Q u e d e s d e e l a g o s t o d e S l 4 
e n a d e l a n t e s o l o s e e x i j a l a c r e z d e m e d i o c e l e m i n 
n e g a d e g r a n o y e l r é d i t o d e u n t r e s p o r c i e n t o e n e l d i n e r o , 
p a r a q u e j ó n s u p r o d u c t o p u e d a n l o s p o s i t o s a t e n d e r a u j g a s -
L y á l a r e p o s i c i ó n d e s u s q u e b r a n t o s , y a s i m i s m o a l p a g o d e 
c u a r t i l l o d e V e a l e n c a d a f a n e g a d e g r a n o y p e s o e l . 
t o á f a v o r d e l a c a j , d e c o n s o l i d a c i o n d e v a l e s e n R e a l r e 
c i o n , á c o n s u l t a d e l m i C o n s e j o d e 1 2 d e s e U e m b r e d e 1 « 0 0 
c o m u n i c a d a e n c i r c u l a r d e 2 6 d e l m i s m o m e s ; 
n a d o . á l o s p ó s i t o s e l p a g o d e l o q u e p o r r a z ó n ¿ « d . h o o u a r i U o 
d e r e a l e n f a n e g a y p e s o f u e r t e h a y a n d e j a d o d e s a t u a c e n 
e s t o s s e i s ú l t i m o s a ñ i s a l r a m o d e c o n s o l i d a c i ó n . 3 ^ Q u e p o r e l 
c o n t i n g e n t e d e v e n g a d o d e s d e 1 8 0 8 , s o l o s e e x i j a e d e u n a n o 
r e s p e c t i v o á l o s f o n d o s q u e r e s u l t e n e n l a c u e n t a q u e l o s p u e 
b l o s d e b e n f o r m a r y r e m i t i r h a s t a fin d e d i c i e m b r e d e 1 8 1 3 c 
m o e s t á m a n d a d o e n l a c i r c u l a r d e 3 0 d e a g o s t o u l m o . ^ Q ^ 
l a s c a n t i d a d e s d e g r a n o s y d i n e r o q u e l o s p u e b l o s y a y ^ " r o 
t o s h u b i e s e n s a c a d o d e l o s p ó s i ' o s p a - a r a c i o n e s y s u m i n S T O . 
á l a s t r o p a s , s e r e i n t e g r e n á e l l o s c o n la l e v e d a d q u e e x i g e e l 
f o m e n t o d e l a a g r i c u l t u r a á q u e s e d i r i g e n e s t o s f o n d o , p a r a 
c u y o fin p r o p o n | a u l o s a y u n t a m i e n t o s l o s m e d i o s n u e e a l u r < u 

m a s s u a v e s , p r o n t o s y e q u i t a t i v o s , c o n e x p r e s i ó n d e l a s p U ^ 
d a s e x t r a í d a s p a r a l o s r e f e r i d o s s u m i n i s t r o s y q u e s e e s t u v i e s e n 
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 p . 0 s i • • d e s u s r e s p e c t i v o s p u e b l o s . " = E n R e a l 
o r d e n d e 1 . ° d e , u n i 0 d e 1SI6 t u v o á b i e n e l R e y m a n d a r 1 U Í 

m e X T n ° r
S e , t l e S , í n e n , R 0 r s u e x p r e s a y e r m n a t e 

m e n t e l o s f o n d o s d e p ó s i t o s , n o s e h a g a n l a s ó r d e n e s ^ e i 
v a s a e l l o s , n i s e i n c l u y a n e n l o s c a u d a l e s p ú b l i c o s a p l i c a d o s ¡ 
l a s u b s i s t e n c i a d e l a s t r o p a s . = U l t i m a m e n t e e n o t r a R Í \ orden 
d e 2 4 d e n o v i e m b r e I 8 l 7 m a n d ó s u M a g o s t a d l o s i g u i e n t e 

L i n V r S e ñ 0 r ' t e n Í e n d a P í e n l e h n a t u r a l e z a d é l o s 
p ó s i t o s d e l r e i n o s u p r o c e d e n c i a y o b j e t o d e c o n s e r v a c i ó n v 
b i e n c o m ú n , s e m e j a n t e e n t o d o a l d*e l o J m o n t e s d e p e d a d s e 
h a s e r v i d o r e s o v e r , á c o n s u l t a d e l C o n s e j o R e a l í s u p r e m o 
q u e n o e s t e n s u j e t o s p o r a h o r a á l a c o n t r i b L c i o n g e r L r T n T r o 

t a S l ^ r ^ d e S U S f O C d O S - W e ¡ a T . 
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C A P I T U L O C U A R T O 

Del dominio y de los modos de adquirirle. 

1 . ¿ Q u e cosa e s d o m i n i o , y d e p o r q u é s e i n t r o d u j o ? 
c u a n t a s e s p e c i e s ? 1 4 , C i r c u í s t .mc ia s q u e se r e p i i e -

2 . ¿ P o r c u a n t o s m o d o s se a d - r e n p a r a q u e t t n g a l u g a r . 
q u i e r e el d o m i n i o ? 1 5 . E l t i t u l o d e b e s e r v e r d a d e r o . 

3 . ¿ C o m o s e a d q u i e r e p o r o c u - 16 . ¿ E n q u e c o n s i s t e ¿a b u e n a f e ? 
p a c i ó n ? 1 7 . ¿ Q u e es p o s e s i o n , y d e c u a n -

4 . ¿ C o m o se a d q u i e r e p o r i n - tas m a n e r a s ? 
v e n c i ó n ó h a l l a z g o ? 1 8 . D e la p o s e s i o n c o n t i n u a y n o 

5 . L o s m o s t r e n c o s d e b e n a p l a - i n t e r r u m p i d a . 
z a r s e p o r e d i c t o s , y si n o 1 9 . ¿ Q u i e n e s p u e d e n a d q u i r í 
p a r e c e e l d u t ü o , s e a p l i - p o s e s i o n ? 
c a n a o b r a s p ú b l i c a s . 2 0 . L a p o s e s i o n se p i e r d e c 

6 . E l t e s o r o q u e s e e n c u e n t r a d o s m e d o s . 
p e r t e n e c e a l R e y , á e x c e p - 2 1 . P a r a p r e s c r i b i r s e u n a c o s a 
c i o n d e su c u a r t a p a r t e q u e ; q u e t i e m p o h a d e p o s e e r -
es p a r a el d e n u n c i a d o r . se ? 

7 . ¿ C o m o se a d q u i e r e e l d o m i - 2 2 . L a d o c t r i n a a n t e r i o r se e n -
n i o p o r a g r e g a c i ó n ? t i e n d e d e la p r e s c r i p c i ó n 

8 . ¿ C o m o se e n t i e n d e la a g r e - d e l d o m i n i o . 
g a c i o n i n d u s t r i a l ? 2 3 . ¿ E n q u e t é r m i n o s se p r e s e n -

i l . ¿ Q u e r e g l a s s e h a n d e o b s e r - b e n l a s a c c i o n e s ? 
v a r r e s p e c t o d e l a f o r m a - 2 4 . E l t i e m p o n e c e s a r i o p a r a l a 
c i o n d e u n a n u e v a e s p e c i e p r e s c r i p c i ó n d e l a s a c c r o -
c o n m a t e r i a a g e n a ? H e s n o es u n o m i s m o p a r a 

1 0 . ¿ Q u e d i s p o n e n las l e y e s s o - t o d a s - e l l a s . 
b r e la m e z c l a d e m a t e r i a - 2 5 . A c c i o n e s q u e s e p r e s c r i b e n 
les p r o p i o s y á g e n o s ? en t é r m i n o d e t r e s a ñ o s . 

1 1 . L a e n t r e g a d e l a s c o s a s es d e 2 6 . D e las COS.TS q u e n o se p r e s -
t r e s m a n e r a s , c o r p o r a l , c r i b e n p o r i m p o s i b i l i d a d 
ficticia y s i m b ó l i c a . l e g a l a n e x a a ' l a s m i s m a s . 

¿ C u a l e s m o d o s d e a d q u i r i r 2 7 . D e las p e r s o n a s c o n t r a q u i e -
s e l l a m a n o r i g i n a r i o s , y n e s n o c o r r e la p r e s c r i o -
c u a l e s d e r i v a t i v o s ? c i o n . 

1 3 . ¿ Q u e cosa e s p r e s c r i p c i ó n , y 

c 
1 . U e l l a m a d o m i n i o el derecho que el hombre tiene de 

disponer de una cosa y percibir las utilidades que produzca, 
según su arbuno , si no lo impide la ley , la voluntad del testa-
dor o algún convenio. D i v í d e s e e n d i f e c t o y ú t i l , p o r q u e p u e -
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o r d e n d e 1 . ° d e , u n i 0 d e 1SI6 t u v o á b i e n e l R e y m a n d a r , u 
Z T 7 M a g o s t a d e x p r e i ^ e r m n a t e 
m e n t e l o s f o n d o s d e p ó s i t o s , n o s e h a g a n l a s ó r d e n e s ^ e i 
v a s a e l l o s , n i s e i n c l u y a n e n l o s c a u d a l e s p ú b l i c o s a p l i c a d o s ¡ 
l a s u b s i s t e n c i a d e l a s t r o p a s . = U l t i m a m e n t e e n otra RP a T o r d e n 
d e 2 4 d e n o v i e m b r e I 8 l 7 m a n d ó s u M a g o s t a d l o s i g u i e n t e 

L i n V r S e ñ 0 r ' t e n Í e n d a P í e n l e h n a t u r a l e z a d é l o s 
p ó s i t o s d e l r e i n o s u p r o c e d e n c i a y o b j e t o d e c o n s e r v a c i ó n v 
b i e n c o m ú n , s e m e j a n t e e n t o d o a l d*e l o J m o n t e s d e p e d a d s e 
h a s e r v i d o r e s o v e r , á c o n s u l t a d e l C o n s e j o R e a l í s u p r e m o 
q u e n o e s t e n s u j e t o s p o r a h o r a á la c o n t r i b L c i o n g e r L r T n T r o 

t a S l ^ r ^ d e S U S f O C d O S - W e í a P e e s ° . 

« J 

C A P I T U L O C U A R T O 

Del dominio y de los modos de adquirirle. 

1 . ¿ Q u e cosa es d o m i n i o , y d e p o r q u é se i n t r o d u j o ? 
c u a n t a s e s p e c i e s ? 1 4 , C i r c u ís t .mcias q u e se re p i i e -

2 . ¿ P o r c u a n t o s m o d o s se a d - r en pa ra q u e t t n g a l u g a r . 
q u i e r e el d o m i n i o ? 15 . El t i t u l o d e b e s e r v e r d a d e r o . 

3 . ¿ C o m o s e a d q u i e r e p o r o c u - 16. ¿ E n q u e c o n s i s t e ¿a b u e n a f e ? 
p a c i ó n ? 17 . ¿ Q u e es p o s e s i o n , y d e c u a n -

4 . ¿ C o m o se a d q u i e r e p o r i n - tas m a n e r a s ? 
v e n c i ó n ó h a l l a z g o ? 18 . D e la poses ion c o n t i n u a y no 

5 . L o s m o s t r e n c o s d e b e n a p l a - i n t e r r u m p i d a . 
z a r s e p o r e d i c t o s , y si n o 19 . ¿ Q u i e n e s p u e d e n a d q u i r í 
p a r e c e e l d u t ü o , se a p l i - p o s e s i o n ? 
c a n a o b r a s p ú b l i c a s . 2 0 . L a p o s e s i o n se p i e r d e c 

6 . E l t e s o r o q u e se e n c u e n t r a dos m e d o s . 
p e r t e n e c e al R e y , á e s c e p - 2 1 . P a r a p r e s c r i b i r s e u n a cosa 
c i o n d e su c u a r t a p a r t e q u e ; q u e t i e m p o h a d e p o s e e r -
es p a r a el d e n u n c i a d o r . se ? 

7. ¿ C o m o se a d q u i e r e el d o m i - 2 2 . L a d o c t r i n a a n t e r i o r se e n -
n i o p o r a g r e g a c i ó n ? t i e n d e d e la p r e s c r i p c i ó n 

8 . ¿ C o m o se e n t i e n d e la a g r e - de l d o m i n i o . 
g a c i o n i n d u s t r i a l ? 2 3 . ¿ E n q u e t é r m i n o s se p r e s e n -

il. ¿ Q u e r eg l a s se h a n d e o b s e r - ben las a c c i o n e s ? 
v a r r e s p e c t o d e la f o r m a - 2 4 . E l t i e m p o n e c e s a r i o p a r a la 
c i o n d e u n a n u e v a e s p e c i e p r e s c r i p c i ó n d e las a c c r o -
c o n m a t e r i a a g e n a ? H e s no es u n o m i s m o p a r a 

1 0 . ¿ Q u e d i s p o n e n las l e y e s s o - todas -e l l a s . 
b r e la m e z c l a d e m a t e r i a - 25 . A c c i o n e s q u e se p r e s c r i b e n 
les p r o p i o s y á g e n o s ? en t é r m i n o d e t r e s a ñ o s . 

1 1 . L a e n t r e g a d e l a s c o s a s es d e 2 6 . D e las cosas q u e n o se p r e s -
t r e s m a n e r a s , c o r p o r a l , c r i b e n p o r i m p o s i b i l i d a d 
ficticia y s i m b ó l i c a . lega l a n e x a a ' l a s m i s m a s . 

¿ C u a l e s m o d o s d e a d q u i r i r 27 . D e las p e r s o n a s c o n t r a q u i e -
s e l l a m a n o r i g i n a r i o s , y n e s n o c o r r e la p r e s c r i o -
cua le s d e r i v a t i v o s ? c i o n . 

1 3 . ¿ Q u e cosa es p r e s c r i p c i ó n , y 

c 
1 . U e l l a m a d o m i n i o el derecho que el hombre tiene de 

disponer de una cosa y percibir las utilidades que produzca, 
según su arbuno , si no lo impide la ley , la voluntad del testa-
dor o algún convenio. D i v í d e s e e n d i f e c t o y ú t i l , p o r q u e p u e -



d e n m u y b i e n e s t a r s e p a r a d a s e s t a s d o s e s p e c i e s d e d o m i n i o y 
p e r t e n e c e r á d i s t i n t a s p e r s o n a s . E i directo c o n s i s t e e n p o d e r 
d i s p o n e r d e l a c o s a , y e l útil e n e l d e r e c h o á u t i l i z a r s e d e s u 
p r o d u c t o . 

2 . E l d o m i n i o s e a d q u i e r e d e v a r i o s m o d o s , q u e t i e n e n s u 
o r i g e n , u n o s e n e l d e r e c h o d e g e n t e s , y o t r o s e n e l c i v i l . L o s 
p r i m e r o s s e r e d u c e n a c u a t r o , q u e s o n : la ocupación , la inven-
ción ó h a l l a z g o , la accesión ó a g r e g a c i ó n y la tradición ó e n -
t r e g a . L o s s e g u n d o s s o n : la prescripción , la herencia , la dona-
ción y d e m á s c o n t r a t o s p o r l o s q u e n o s h a c e m o s d u e ñ o s d e l a s 
c o s a s a g e n a s . 

3 . P o r ocupacion s e e n t i e n d e la aprensión que hacemos de 
las cosas materiales que no son de otro, con animo de retener-
las. A s i e s q u e c a d a u u o h a c e s u y o l o q u e c a z a ó p e s c a ; p e r o 
n o l o s a n i m a l e s d o m é s t i c o s ó d o m e s t i c a d o s , c o m o p e r r o s , g a -
l l i n a s , p a v o s , a b e j a s e n c e r r a d a s e n c o l m e n a s & c . , p o r q u e y a t i e -
n e n d u e ñ o . S i n e m b a r g o , l a l i b e r t a d d e c a z a r y p e s c a r e s t á l i m i -
t a d a e n E s p a ñ a p o r R e a l c é d u l a d e 1 6 d e e n e r o d e 1 7 7 2 ( 1 ) , e n 
l a c u a l s e p r o h i b e g e n e r a l m e n t e e l c a z a r d e s d e 1 . ° d e m a r z o h a s -
t a e l 1 . ° d e a g o s t o , y t o d o s l o s m e s e s d e l a ñ o e n l o s d i a s l l a m a -
d o s d e f o r t u n a ó d e n i e v e . S o l o s e e x c e p t ú a n l o s d u e ñ o s d e s i -
t i o s v e d a d o s ó s u s a r r e n d a d o r e s , q u i e n e s p u e d e n c a z a r c o n e j o s 
e n e l l o s d e s d e e l d i a d e S a n J u a n B a u t i s t a h a s t a 1 . ° d e m a r z o . 
S ¿ p r o h i b e t a m b i é n e l u s o d e t a l g o s e n e l e x p r e s a d o t i e m p o d e 
v e d a , e x t e n d i é n d o s e e s t a p r o h i b i c i ó n á l o s v i ñ e d o s h a s t a h a -
l l a r s e c o g i d o e l f r u t o . T a m b i é n e s t á v e d a d o e n t o d o t i e m p o e l 
c a z a r c o n p e r d i c e s d e r e c l a m o , l a z o s , p e r c h a s , o r z u e l o s , h u r o -
n e s , r e d e s y d e m á s a r t i f i c i o s q u e d e s c a s t a n l a c a z a ; b i e n q u e l a s 
r e d e s se p e r m i t e n e n l a c a z a d e c o d o r n i c e s y o t r a s a v e s d e p a -
s o , a u n e n t i e m p o d e v e d a . L a p e s c a e n a g u a s d u l c e s s e p r o h i b e 
a s i m i s m o d e s d e 1 . ° d e m a r z o h a s t a fin d e j u n i o c o n c u a l q u i e r 
i n s t r u m e n t o q u e n o s e a l a c a ñ a . 

4 . P o r invencio.'i ó h a l l a z g o s e a d q u i e r e e l d o m i n i o d e l a s 
c o s a s q u e s e e n c u e n t r a n c a s u a l m e n t e s i n d u e ñ o c o n o c i d o , ó q u e 
s e h a l l a n d e s a m p a r a d a s p o r e s t e c e n á n i m o d e n o v o l v e r á p o -
s e e r l a s ( 2 ) . E s t a ú l t i m a c i r c u n s t a n c i a e s a b s o l u t a m e n t e p r e c i s a 
p a r a a d q u i r i r e l d o m i n i o ; y a s i n o t i e n e l u g a r l a a d q u i s i c i ó n e n 
l a s c o s a s m u e b l e s q u e s e a r r o j a n a l m a r p o r m i e d o ó p e l i g r o d e 
n a u f r a g i o ( 3 ) , n i e n l a s h e r e d a d e s ó c a s a s q u e e l d u e ñ o d e j a d e s -

1 Nota 5.,tit. 30. lib. 7. Ñ o r . Rec. 
2 L e j 5. tit . 28. Par t . 5. 
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a m p a r a d a s s i n a t r e v e r s e á o c u p a r l a s p o r t e m o r d e l a d r o n e s ó 
e n e m i g o s ( ' ) . 

5 . R e s p e c t o d e l o s b i e n e s l l a m a d o s mostrencos, q u e s o n l a s 
fincas q u e s e h a l l a n p e r d i d a s s i n s a b e r s e q u i é n e s s u d u e ñ o , d e -
b e n p r e g o n a r s e p o r e s p a c i o d e c a t o r c e m e s e s , p a r a q u e l l e g a n d o 
á n o t i c i a d e l q u e l o f u e r e , l a s p u e d a r e c l a m a r , y s i p a s a d o e s t e 
t i e m p o n o p a r e c i e r e , s e p r o c e d e á s u v e n t a y s e a p i i e a s u 
p r o d u c t o á l a c o n s t r u c c i ó n y c o n s e r v a c i ó n d e c a m i n o s , s e g ú n 
R e a l d e c r e t o d e 2 7 d e n o v i e m b r e d e 1 7 8 5 ( 2 ) , 

6 . L a a d q u i s i c i ó n d e u n t e s o r o , e s t o e s , d e d i n e r o e s c o n d i -
d o q u e n o s e s a b e á q u i e n p e r t e n e c e , , e s p r o p i a d e l R e y , d á n -
d o s e l a c u a r t a p a r t e a l i n v e n t o r ó d e n u n c i a d o r (3-) . T a m b i é n t o -
c a n a l R e y l a s m i n a s d e o r o , p l a t a ú o t r o m e t a l , y l a s s a l i n a s , 
r e s e r v á n d o s e á l o s d e s c u b r i d o r e s c i e r t a p a r t e , s e g ú n l a d i v e r s i -
d a d d e c i r c u n s t a n c i a s - ¿ . c o m o p u e d e v e r s e e n l a l e y 1 . a y s i g u i e n -
t e s d e l t i t . 2 2 . l i b . 1 0 . N o v . R e c . 

7 . D o m i n i o p o r agregación e s e l d e r e c h o q u e s e a d q u i e r e 
a l a u m e n t o q u e r e c i b e u n a c o s a n u e s t r a , y s e d i v i d e e n n a t u r a l 
é i n d u s t r i a l . N a t u r a l e s l a a g r e g a c i ó n q u e s e v e r i f i c a p o r o b r a d e 
l a n a t u r a l e z a p o r s í s o l a ; i n d u s t r i a l , la q u e p r o c e d e d e l a i n -
d u s t r i a d e l h o m b r e . A l a p r i m e r a - c l a s e p e r t e n e c e n : 1 . ° l o s p a r -
t o s d e l o s a n i m a l e s , y s o n d e a q u e l d e q u i e n f u e r e n l a s h e m -
b r a s (*). 2.° E l a c r e c i m i e n t o p a u l a t i n o q u e c a u s a n l o s r i o s e n l a s 
h e r e d a d e s q u e e s t á n á s u s o r i l l a s , y s e l l a m a d e r e c h o d e a l u -
v i ó n ; m a s n o e l q u e p r o c e d e d e u n a a v e n i d a r e p e n t i n a , a r r a n -
c a n d o á r b o l e s ó p a r t e d e l t e r r e n o d e a l g u n a finca a g e n a , p u e s 
e s t o p e r t e n e c e a l d u e ñ o d e e s t a , y n o a l d e la h e r e d a d á q u e 
q u e d ó a d h e r i d a ( 5 ) , á m e n o s q u e t a r d a s e t a n t o t i e m p o e n r e c l a -
m a r l o , q u e l a i n c o r p o r a c i o n f u e s e c o n s t a n t e y p e r f e c t a . E n e s -
t e c a s o l a p a r t e a g r e g a d a e s d e l d u e ñ o d e l a h e r e d a d , c o n o b l i -
g a c i ó n d e d a r a l o t r o , á j u i c i o d e p e r i t o s , e l i m p o r t e d e l m e n o s -
c a b o q u e s u f r i e s e n ( 6 ) . 3 . " L a í i s l a s q u e d e n u e v o a p a r e c e n e n 
u n r i o , l a s c u a l e s s o n d e l a h e r e d a d f r o n t e r a e n l a o r i l l a d e 
d o n d e e s t á m a s p r ó x i m a l a t a l i s i a ; p a r t i é n d o s e e n t r e l o s d u e -
ñ o s d e l a s fincas q u e h a c e n f r e n t e e n u n a y o t r a o r i l l a , e n c a s o 
d e q u e e s t é á i g u a l d i s t a n c i a d e e l l a s ( 5 \ T a m b i é n a c r e c e a i 
d u e ñ o d e l c a m p o v e c i n o e l t e r r e n o q u e d e j a u n r i o c u a n d o m u . -

1 Leyes 49 y 50. t i l . 2S. -Part. 3. 5 Ley 26. tit. 28 Pnrt . 3. 
2 Ley 1. tit. 22. lib. 10. Nov. Rec, 6 Greg Lop. en dieba ley 26, gl'oa. 6 
3 Lev 3. tit 22. lib. t0. Noy. Rec. j 7. 
'1 $• inst- de rer. div. i9. le* 25. t i t . 7 Ley 27. tit. 28. Par t . 3. 
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d a d e m a d r e , s i n q u e t e n g a d e r e c h o á n i n g u n a r e c l a m a c i ó n e l 
d e l a s h e r e d a d e s , q u e p o r e s t e a c c i d e n t e o c u p a d e n u e v o e l 
r i o , p u e s l a s p i e r d e s i n r e m e d i o , á e x c e p c i ó n d e l c a s o e n q u e 

l a e n t r a d a d e l r i o e n e l l a s s e a e f e c t o d e u n a i n u n d a c i ó n p a s a -
g e r a E l á r b o l p e r t e n e c e s i e m p r e a l d u e ñ o d e l c a m p o e n q u e 
n a c e . 

8 . L a a g r e g a c i ó n i n d u s t r i a l c o n s i s t e e n l a u n i ó n ó a d h e r e n -
c i a d e u n a c o s a a g e n a á la p r o p i a ; v . g r . u n p i e á u n a e s t a t u a 
d e l m i s m o m e t a l , l a e s c r i t u r a a i p a p e l , l a t a b l a ó l i e n z o á u n a 
p i n t u r a , e l e d i f i c i o a l s u e l o . E l q u e u n i ó l a c o s a p r o p i a á l a a g e -
n a , s i l o h i z o d e m a l a f e , p i e r d e l o q u e e r a s u y o y s i d e b u e -
n a , t i e n e d e r e c h o a l v a l o r d e l o a g r e g a d o . P e r o s e p r e v i e n e , q u e 
e n e s t e p a r t i c u l a r h a y c a s o s y c i r c u n s t a n c i a s m u y d i v e r s a s á 
q u e a t e n d e r , y q u e s e g ú n f u e r e n , i n d u c e n d i f e r e n t e d e r e c h o : 
p o r e j e m p l o , e l q u e e d i f i c a e n t e r r e n o p r o p i o c o n m a t e r i a l e s 
á g e n o s , d e b e v o l v e r a l d u e ñ o d e e s t o s e l d u p l o d e s u v a l o r . 
P o r t a n t o d e b e n v e r s e l a s l e y e s q u e s e c i t a n ( 2 ) . 

9 . T a m b i é n c o r r e s p o n d e á l a a g r e g a c i ó n i n d u s t r i a l l a f o r m a -
c i ó n d e u n a n u e v a e s p e c i e c o n m a t e r i a a g e n a ; v . g r . s i d e l a s 
u v a s s e h i c i e s e v i n o ; d e l a p l a t a u n v a s o & c . S i f o r m a d a l a e s -
p e c i e n o p u e d e n r e d u c i r s e á s u p r i m i t i v o e s t a d o l a s c o s a s d e 
q u e s e c o n s t r u y ó , s e r á n d e l q u e l a h i z o c o n b u e n a f e , p a g a n d o 
e l v a l o r d e l a m a t e r i a á s u d u e ñ o . S i f u e s e p o s i b l e r e d u c i r l a r e -
f e r i d a m a t e r i a á s u p r i m e r e s t a d o , d e b e r e s t i t u i r s e á s u a u t i g u o 
d u e ñ o , q u i e n h a d e s a t i s f a c e r l o s g a s t o s o c a s i o n a d o s e n f o r m a r 
l a n u e v a e s p e c i e ; p e r o s i e n e s t o s e p r o c e d i ó d e m a l a f e , p e r -
d e r á e l q u e l o h i z o l a o b r a y l o s g - a s t o s ( 3 ) . 

1 0 . L a ú l t i m a e s p e c i e d a a g r e g a c i ó n i n d u s t r i a l e s l a m e z c l a 
d e m a t e r i a s d e u n a m i s m a e s p e c i e ó d e d i s t i n t a s , s o b r e l o c u a l 
d i s p o n e n n u e s t r a s l e y e s l o s i g u i e n t e : e l q u e m e z c l a d e i n t e n t o 
l o p r o p i o c o n l o a g e n o , n u n c a h a c e s u y o e s t o ú l t i m o , a u n q u e 
p r o c e d a d e b u e n a f e . S i p o r c a s u a l i d a d ó v o l u n t a d d e s u s r e s -
p e c t i v o s d u e ñ o s s e m e z c l a r e n l a s c o s a s , s e r á n c o m u n e s p u d i e n -
d o a q u e l l a s d e s u n i r s e ; p e r o n o s i e n d o a c t o p o s i b l e , c a d a u n o 
c o n s e r v a r á e l d o m i n i o d e s u p a r t e ( 4 ) . 

1 1 . L a tradición ó e n t r e g a d e l a s c o s a s e s d e t r e s m a n e r a s : 
corporal, ficticia y simbólica. L a corporal, e s c u a n d o s e e n -
t r e g a r e a l m e n t e l a c o s a e n m a n o s d e l q u e l a c o m p r a ó a d q u i e r e 
p o r o t r o t í t u l o . L a ficticia c u a n d o n o i n t e r v i e n e e n t r e g a r e a l y 

1 Ley 31. tit. 28. Par*. 3. 3 Ley 23 tit. 2. Part . 3. 
2 Leyes 16. tit. 2 y 38. tit . 28. Part . 3. 4 Ley 34. tit . 28. Par t . 3.. 
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v e r d a d e r a e n e l a c t o d e t r a s l a d a r e l d o m i n i o , c o m o s u c e d e J p o r 
e j e m p l o , c u a n d o u n o e n a g e n a l a c o s a q u e t i e n e p r e s t a d a á o t r o . 
L a simbólica e s c u a n d o s e e n t r e g a u n a c o s a e n s e ñ a l d e o t r a , 
c u y o d o m i n i o s e q u i e r e t r a n s f e r i r ; v . g r . s i s e d a n l a s l l a v e s d e l 
g r a n e r o e n q u e e s t á e n c e r r a d o e l t r i g o q u e s e v e n d e . 

1 2 . S e a d v i e r t e q u e d e l o s c u a t r o m o d o s d e a d q u i r i r , d e q u e 
h e m o s h a b l a d o , l o s t r e s p r i m e r o s s e l l a m a n originarios, p o r q u e 
p o r e l l o s e n t r a e n e l d o m i n i o d e a l g u n o l o q u e n o t e n i a d u e ñ o 
ó h a b i a d e j a d o d e t e n e r l o . E l c u a r t o s e d i c e derivativo p o r 
c u a n t o p o r é l s e t r a n s f i e r e e l d o m i n i o d e u n d u e ñ o á o t r o . 

1 3 . D é l o s m o d o s d e a d q u i r i r l o p o r d e r e c h o c i v i l , e l p r i m e -
ro es la prescripción 6 el derecho que nace de la posesion no 
interrumpida de una cosa por el tiempo que las leyes prefijan: # 
ó m a s p r o p i a m e n t e e s u n a e x c e p c i ó n p e r e n t o r i a , p o r l a c u a l e l 
p o s e e d o r d e b u e n a f e p u e d e r e p e l e r d e s p u e s d e l t i e m p o p r e v e n i -
d o p o r e l d e r e c h o a l q u e p r e t e n d e e l d o m i n i o d e l a a l h a j a q u e d i c e 
s e r s u y a y d e q u e e s t á m u c h o t i e m p o d e s p o s e í d o ( * ) . I n t r o d ú -
j o s e l a p r e s c r i p c i ó n : l o p r i m e r o , p o r e l b i e n p ú b l i c o , á fin d e 
q u e e l d o m i n i o d e l a s c o s a s n o e s t u v i e s e m u c h o t i e m p o ó c a s i 
s i e m p r e i n c i e r t o ( 2 ) ; l o s e g u n d o , p a r a e v i t a r l o s i n n u m e r a b l e s y 
p e r p e t u o s l i t i g i o s q u e d e l o c o n t r a r i o s e p o d í a n o r i g i n a r ( 3 ) ; l o 
t e r c e r o , p a r a q u e l a s p o s e e d o r e s n o e s t u v i e s e n s i e m p r e c o n e l 
t e m o r d e q u e l e s q u i t a r í a n l o q u e d e b u e n a f e d i s f r u t a b a n ( 4 ) ; y 
l o c u a r t o , p a r a c a s t i g a r l a d e s i d i a d e l o s q u e s e a n m o r o s o s e n 
r e c u p e r a r s u s b i e n e s ( f > ) ; p o r l o q u e d e b e n i m p u t a r s e á s í m i s -
m o s l a p é r d i d a d e e l l o s ( 6 ) . P e r o e s d e a d v e r t i r q u e d o n d e e s t á 
p r o h i b i d a l a e n a g e n a c i o n l o e s t á t a m b i é n l a p r e s c r i p c i ó n ó l o - / 
l e r a n c i a , q u e e s e n a g e n a c i o n t á c i t a , y s e c o m p r e n d e e n e l n o m -
b r e g e n e r a l d e e n a g e n a c i o n ( ' ) . 

1 4 . P a r a q u e t e n g a l u g a r e s t e m o d o d e a d q u i r i r e l d o m i n i o , 
s o n n e c e s a r i a s l a s c i r c u n s t a n c i a s s i g u i e n t e s . 1 . a T í t u l o d e a d q u i -
s i c i ó n , e s d e c i r , q u e s e t e n g a l a c o s a p o r c o m p r a , d o n a c i o n , h e -
r e n c i a ú o t r o c o n t r a t o d e l o s q u e t r a n s f i e r e n d o m i n i o . 2 . a B u e n a 
f e . 3 . a P o s e s i o n c o n t i n u a d a . 4 . a T i e m p o p r e s c r i p t o p o r l a l e y . 
5 . a C a p a c i d a d d e l q u e p r e s c r i b e y d e l a c o s a p r e s c r i p t a , e s d e c i r , 

1 Todo el tit . 26. de prcescription. de-
cretai. el tit 6. instit de usucap et longi 
temporis presscription. y el tit. if. 1. de 
usurpation. et usucap. 

2 L<y Bono public 1. IT de usurpai. 
3 Ley Usucap 5 . 1 p r ò suo. 
4 Ley Cura notissimi. Cod. de prati-
T . I . 

crìp 30 e el 40 annor. 
5 Ley Ut psrfectiui 2. ff. de annali ex• 

cepcion. cap vigilanti de prascrip. 
6 Ley Quod quii. IT de reg. jur. 
7 Ley Al ¿enatio nii. 2S. ff. de verboram 

iignijt cation. 



q u e e l p o s e e d o r n o t e n g a i m p e d i m e n t o p a r a p r e s c r i b i r , n i a q u e -
l l a p a r a s e r o b j e t o d e l a p r e s c r i p c i ó n 

1 5 . E l t í t u l o h a d e s e r v e r d a d e r o , y a s i e l q u e t e n g a u n a c o -
s a c r e y é n d o l a s u y a p o r e s t a r p e r s u a d i d o q u e s e l a d i e r o n , n o 
p o d r á o b t e n e r p r e s c r i p c i ó n d e e l l a , á m e n o s q u e e s t a c r e e n c i a 
p r o v e n g a d e h e c h o a g e n o q u e n o l e e s i m p u t a b l e ; v . g r . s i h u -
b i e s e d a d o o r d e n á s u a g e n t e ó p r o c u r a d o r p a r a c o m p r a r l a , y 
e s t e l a e n t r e g a r e s u p o n i e n d o h a b e r l a c o m p r a d o , p u e s e n e s t e c a -
s o t i e n e l u g a r l a p r e s c r i p c i ó n ( 2 ) . 

1 6 . L a b u e n a f e c o n s i s t e e n c r e e r e l p o s e e d o r d e l a c o s a q u e 
e s d u e ñ o d e e l l a p o r h a b e r l a a d q u i r i d o l e g a l m e n t e . A s i n o t e n -
d r á b u e n a f e e l q u e c o m p r a r e u n a c o s a , a d v i r t i é n d o l e e l d u e ñ o 
d e e l l a q u e n o e r a d e l v e n d e d o r ; n i e l q u e c o m p r a a l g o p e r t e n e -
c i e n t e á h u é r f a n o , l o c o ó p r o c u r a d o r d e o t r o , s o b o r n á n d o l o s 
c o n e n g a ñ o . P o r l a s l e y e s r o m a n a s b a s t a b a a l p o s e e d o r l a b u e n a 
f e a l t i e m p o d e a d q u i r i r l a c o s a , e x c e p t o e l c a s o d e c o m p r a e n 
q u e e r a t a m b i é n p r e c i s a a l t i e m p o d e c o n t r a t a r , d o c t r i n a q u e 
s e a d e p t o e n l a P a r t i d a ( 3 ) ; p e r o n u e s t r o s m a s c é l e b r e s j u r i s -
c o n s u l t o s s o n d e o p i n i o n q u e e n e s t e p a r t i c u l a r s e d e b e s e g u i r 
e n E s p a ñ a e l d e r e c h o c a n ó n i c o , p o r e l c u a l e s t á e s t a b l e c i d o q u e 
l a b u e n a f e d e b e d u r a r h a s t a e l c o m p l e m e n t o d e l a p r e s c r i p -
c i ó n a p o y á n d o s e t a m b i é n e n u n a l e y d e l r e i n o , c u y o e s p í -
r i t u e n c u e n t r a n c o n f o r m e c c n l a i n d i c a d a d o c t r i n a 

1 7 . L a p o s e s i o n s e l l a m a l a tenencia derecha que orne hci en 
las cosas corporales con ayuda del cuerpo é del entendimien-
to ( 6 ) f e s d e c i r , e l p o d e r í o l e g a l q u e e l h o m b r e t i e n e e n l a s 
c o s a s h a b i d a s c o r p o r a l m e n t e ó c o n l a v o l u n t a d . E s d e d o s m a -
n e r a s , u n a n a t u r a l y o t r a c i v i l ó p o r o t o r g a m i e n t o d e d e r e c h o . 
L a n a t u r a l e s c u a n d o s e t i e n e l a c o s a c o r p o r a l m e n t e , c o m o u n a 
c a s a . , u n r e l o x & c . L a c i v i l e s c u a n d o n o c o r p o r a l m e n t e s i n o 
c o n l a v o l u n t a d s e t i e n e l a c o s a ; v . g r . s i u n o s a l e d e s u c a s a ó 
h e r e d a d c o n á n i m o d e n o d e s a m p a r a r l a (•?). L a s c o s a s i n c o r p ó -
r e a s s e p o s e e n p o r e l u s o d e l a s m i o m a s y l a t o l e r a n c i a d e s u s 
d u e ñ o s ; d e e s t a c l a s e s o n l o s d e r e c h o s , l a s s e r v i d u m b r e s & c . 

1 8 . L a p o s e s i o n , c o m o s e h a d i c h o , d e b e s e r continuada ( 8 ) ; 
e s á s a b e r , q u e n o s e h a y a i n t e r r u m p i d o , o r a s e a n a t u r a l m e n -
t e p e r d i é n d o l a e l q u e l a t e n i a , o r a c i v i l m e n t e q u e e s c u a n d o 
a l g u n o e m p l a z a ó p o n e d e m a n d a a l p o s e e d o r s o b r e d i c h a c o s a . 

1 L C T P S 6 -V 7. 9 y 1S ti». 29. Pa r t . 3 . 

2 Leyes 14 y 15. tit. 29. Part. 3. 
3 Ley 2- til. 29. Par t . 3. 
4 Cap. ult . extra , de prceseriptiont. 

5 Ley2. tit. 8. lib. 11. iYor- Rec. 
6 Ley 1. tit. 30. P a r t 3. 
7 Ley 2. ibiti. 
S Ley 9. tit. 29. P a r t 3. 

P o r c u a l q u i e r a d e e s t o s d o s m o d o s q u e d a c o r t a d a l a p r e s c r i p -
c i ó n , y d e b e e m p e z a r d e n u e v o ( J ) . M a s p o r l a m u e r t e d e l p o -
s e e d o r n i p o r l a e n a g e n a c i o n d e l a c o s a n o s e i n t e r r u m p e l a p o -
s e s i o n e n e l n u e v o d u e ñ o , s i e n é l s u b s i s t e l a b u e n a f e ( 2 ) . 

1 9 . E s c a p a z d e a d q u i r i r p o s e s i o n t o d o h o m b r e d e s a n o j u i -
c i o , n o s o l o p o r s u p e r s o n a s i n o p o r m e d i o d e o t r o q u e t e n g a 
s u p o d e r , s i e n é l s e r e ú n e n l o s d o s r e q u i s i t o s n e c e s a r i o s , q u e 
s o n v o l u n t a d ó i n t e n c i ó n d e a d q u i r i r l a y a c t o c o r p o r a l d e o c u -
p a c i ó n , ó p o r l o m e n o s p r e s u n t o e n l o s t é r m i n o s q u e s e d i j o 
h a b l a n d o d e l a t r a d i c i ó n s i m b ó l i c a ; e s t o e s , p o r m e d i o d e u n s i g -
n o q u e a c r e d i t e l a p o s e s i o n ( 3 ) . P o r l o m i s m o n o p u e d e n g a n a r -
l a p o r s í l o s a r r e n d a d o r e s , c o m o d a t a r i o s , d e p o s i t a r i o s y o t r o s 
s e m e j a n t e s q u e t i e n e n l a c o s a e n n o m b r e a g e n o ( 4 ) , n i l o s q u e 
e n t r a n p o r f u e r z a e n l a c o s a ó l a r o b a n , p o r q u e s u t e n e n c i a n o 
e s l e g a l ( 5 ) . 

2 0 . L a p o s e s i o n s e p i e r d e d e d o s m o d o s . 1 . ° S i e m p r e q u e 
l a c o s a s e r e d u z c a á t a l e s t a d o q u e n o p u e d a t e n e r s e c o r p o r a l -
m e n t e n i c o n la v o l u n t a d . 2 . ° E n l o s b i e n e s r a i c e s ó f i n c a s s e 
p i e r d e s i e l p o s e e d o r e s a r r o j a d o d e e l l a s p o r f u e r z a , ó s i n o e s -
t a n d o p r e s e n t e s e l a s u s u r p a o t r o y l e i m p i d e l a e n t r a d a , ó b i e n 
s i v i e n d o q u e s e a p o d e r a n d e s u s b i e n e s , l o c o n s i e n t e n o i m -
p i d i e n d o t a l u s u r p a c i ó n . P e r o a u n q u e e n e s t o s c a s o s s e p i e r d a 
l a p o s e s i o n , n o e l d o m i n i o ; y a s i p u e d e d e m a n d a r e l d e s p o j a d o 
á q u i e n t e n g a s u s b i e n e s ( 6 ) , p u e s p a r a e l l o e s t á n e n n s o l o s j u i -
c i o s s u m a r i o s d e m o m e n t á n e a p o s e s i o n , l l a m a d o s a s i p o r l a b r e -
v e d a d c o n q u e e n e l l o s s e d e c i d e ; y f u e r o n i n t r o d u c i d o s p a r a e v i -
t a r l a s d i s c o r d i a s q u e s e o r i g i n a b a n s o b r e q u i é n h a b í a d e p o -
s e e r . E s t o s j u i c i o s , l l a m a d o s i n t e r d i c t o s , s e e x p l i c a r á n e n s u l u -
g a r o p o r t u n o . 

2 1 . E l t i e m p o q u e e s m e n e s t e r p o s e e r u n a c o s a p a r a p r e s c r i -
b i r l a e s e l d e t r e s a ñ o s s i f u e r e m u e b l e , y e l d e d i e z s i f u e r e 
i n m u e b l e ó r a i z , y e l d u e ñ o c o n t r a q u i e n c o r r e l a p r e s c r i p c i ó n 
e s t á e n l a m i s m a p r o v i n c i a ; m a s s i e s t á f u e r a d e e l l a , s e n e c e -
s i t a n v e i n t e ( ' ) . T a m b i é n s e p r e s c r i b e p o r p o s e s i o n i n m e m o r i a l , 
l a c u a l s e p r u e b a p o r m e d i o d e t e s t i g o s d e b u e n a f a m a , q u e d e -
p o n e n h a b e r v i s t o p o s e e r l a c o s a p o r e s p a c i o d e c u a r e n t a a ñ o s , y 
q u e l o o y e r o n á s u s m a y o r e s , s i n q u e n u n c a v i e s e n n i o y e s e n 

1 Leyes 29. t i t . 29. Pa r t . 3. y 6. t i t 8. y 1. tit . 8 lib. 11. Nov. Rec. 
lib. 11. Kov. Rec. 5 Ley 10. tit. 30. Part . 3. 

2 Ley .'6. tit. 29. Part. 3. 6 Leyes 19. tit. 28. y 14 y 17. tit. 30. 
3 Leyes 6, 7, 8 y 9. tit. 50. Part. 3. Part- ?. 
4 Leyes 22. tit. 29. y 5. tit . 30. Part . i. 7 Leyes 9 y 18. t i t 29. Par t . 3. 



c o s a e n c o n t r a r i o . P o r e s t a p o s e s i o n s e a d q u i e r e e l s e ñ o r í o d e 
c i u d a d e s , v i l l a s y l u g a r e s , y l a j u r i s d i c c i ó n , a u n q u e n o l a s u p r e -
m a q u e c o r r e s p o n d e a ! R e y , n i l o s t r i b u t o s ( > ) . 

2 2 . E l t i e m p o r e f e r i d o b a s t a p a r a l a p r e s c r i p c i ó n d e l a c o s a , 
y p o r é l s e a d q u i e r e s u d o m i n i o ; m a s p a r a g a n a r Ja p o s e s i o n e s 
s u f i c i e n t e u n a ñ o y u n d i a ; d e m o d o , q u e s i á e s t e t i e m p o s e 
a g r e g a t í t u l o y b u e n a f e e n f a z y p a z d e q u i e n l a d e m a n d a , n o 
e s t á o b l i g a d o e l p o s e e d o r á r e s p o n d e r s o b r e l a p o s e s i o n ( 2 ) . 

2 3 . A u n q u e e n e l l e n g u a g e a d o p t a d o g e n e r a l m e n t e s e d i c e 
q u e s e p r e s c r i b e n l a s a c c i o n e s ó e l d e r e c h o q u e a l g u n o t i e n e p a -
r a d e m a n d a r n o s , c o n v i e n e a d v e r t i r q u e e l e f e c t o d e e s t a p r e s -
c r i p c i ó n e s e n t e r a m e n t e o p u e s t o á l a i d e a q u e p a r e c e e x p r e s a r -
s e ; p u e s l e j o s d e a d q u i r i r s e n i n g u n a e s p e c i e d e d o m i n i o p o r s e -
m e j a n t e p r e s c r i p c i ó n , q u e d a l a a c c i ó n e x t i n g u i d a y s i n f u t r z a 
a l g u n a , r e s u l t a n d o u n a e x c e p c i ó n a l q u e p r e s c r i b e . 

2 4 . N o t o d a s l a s a c c i o n e s s e p r e s c r i b e n p o r i g u a l e s p a c i o d e 
t i e m p o . A s i e l d e r e c h o d e e j e c u t a r p o r o b l i g a c i ó n p e r s o n a l s e 
p r e s c r i b e p o r d i e z a ñ o s : l a a c c i ó n p e r s o n a l y l a s e n t e n c i a e j e c u -
t o r i a d a d a d a s o b r e e i l a p o r v e i n t e a ñ o s . S i a c o m p a ñ a r e h i p o t e c a 

á l a o b l i g a c i ó n , ó e s t a f u e s e m i x t a d e p e r s o n a l y r e a l , s e n e c e -
s i t a n t r e i n t a a ñ o s p a r a p r e s c r i b i r l a d e u d a . E s t a e s l a d i s p o s i c i ó n 
t e r m i n a n t e d e l a l e y 5 . t i t . 8 . l i b . 1 1 . d e l a N o v . R e c . , la c u a l 
n i o t r a a l g u n a d e e s t e c ó d i g o h a b l a n d e l a p r e s c r i p c i ó n d e l a a c -
c i ó n m e r a m e n t e r e a l , y p o r t a n t o d e b e m o s a t e n e r n o s á l a l e y 2 1 . 
t i t . 2 9 . d e l a P a r t . 3 . , e n l a c u a l s e p r e f i j ó e l t é r m i n o d e t r e i n t a 
a ñ o s p a r a p r e s c r i b i r l a a c c i ó n r e a l . 

2 5 . P r e s c r í b e n s e e n t r e s a ñ o s l a s a c c i o n e s s i g u i e n t e s . 1 . a 1 . a 
q u e c o r r e s p o n d e á c u a l q u i e r a q u e h a y a s e r v i d o á o t r o p a r a c o -
b r a r s u e s t i p e n d i o ó s a l a r i o . 2 . a L a q u e c o m p e t e á l o s b o t i c a -
r i o s , c o n f i t e r o s , j o y e r o s y o t r o s t a l e s p o r e l i m p o r t e d e s u s g é -
« e r o s y h e c h u r a s . 3 . a L a q u e t i e n e n l o s l e t r a d o s , p r o c u r a d o r e s 
y a g e n t e s p a r a p e d i r s u s ¿ a l a r i o s ( 3 ) . E l m o d o d e c o n t a r s e e s t o s 
t r e s a ñ o s s e e n t i e n d e , d e l o s s i r v i e n t e s , d e s d e e l d i a e n q u e 
f u e r o n d e s p e d i d o s , y d e l o s d e m á s , d e a q u e l e n q u e p e r c i b i e -
r o n l o s s e r v i c i o s ó e f e c t o s , a d v i r t i é n d o s e q u e p a r a i m p e d i r e s -
t a p r e s c r i p c i ó n b a s t a c u a l q u i e r a p e t i c i ó n d e l a d e u d a , a u n q u e 
s e a e x t r a j u d i c i a l ( * ) . 

• % V i 7 " - 4 ¿ 6 y 9 ' tU" 2 9 ' P a r t - * S e í , a í , a l ) i a d o a i7UI ligeramente d . 
tit . lib. Kec. la prescripción-en miileri.? de acciones, re-

( T J V t f - ' * 1 1 J" , „ s e r o n d o para cuando se trate de estas, d* 
¿ Leyes J y 10. ut. t í . 1»ÍK 10: Noy. las excepciones y de !os juicios, i» cortes-
aC" i 4A „ pondTeote doctrina que se esp l . ca rácoo la 
4 Ley 10. tit, 1}. I jb . lQ. No*. Rec. debida extensión. F 

2 6 . L a s c o s a s q u e n o p u e d e n s e r p r e s c r i p t a s p o r i n c a p a c i d a d 
l e g a l d e s e r l o , s o n p r i m e r a m e n t e l a s q u e s e l l a m a n d e d e r e c h o 
d i v i n o ; e s t o e s , l a s s a g r a d a s , r e l i g i o s a s ó s a n t a s , y e l h o m b r e l i -
b r e ( 1 ) . L a s p l a z a s , c a l l e s , e j i d o s , d e h e s a s y o t r o s b i e n e s d e 
l o s p u e b l o s q u e e s t á n d e s t i n a d o s a l u s o c o r n u n d e s u s v e c i -
n o s ( 2 ) . L a s c o s a s f o r z a d a s ó r o b a d a s ( 3 ) : l a s d e l o s m e n o r e s d e 
v e i n t e y c h i c o a ñ o s : l a s d e l o s h i j o s q u e e s t á n b a j o l a p a t r i a p o -
t e s t a d : y l a s d ó t a l e s ( 4 ) ; á m e n o s q u e á p e s a r d e s e r e l m a r i d o 
p r ó d i g o c a l l a s e l a m u g e r , s i n p e d i r l e l a r e s t i t u c i ó n d e s u d o t e . 

2 7 . N o c o r r e l a p r e s c r i p c i ó n c o n t r a l o s h i j o s d e f a m i l i a , 
m i e n t r a s e s t á n b a j o d e l d o m i n i o p a t e r n o , e x c e p t o e n l o s c a s o s 
e n q u e p u e d e n c o m p a r e c e r e n j u i c i o s i n l i c e n c i a d e s u p a d r e y 

y c o m p e l e r l e á q u e s e l a d é . N i c o n l r a l a m u g e r c a s a d a p a r a r e -
c u p e r a r s u d o t e y a r r a s , e x c e p t o q u e s a b i e n d o s e l a d i s i p a s u m a -
r i d o , s e a m o r o s a e n u s a r d e s u d e r e c h o ; p e r o s í p o r s u s b i e n e s 
p a r a f e r n a l e s , p u e s p a r a p e d i i l o s p u e d e h a c e r q u e e l j u e z a p r e -
m i e á s u m a r i d o á q u e la d é l i c e n c i a ( 5 ) . N i c o n t r a l o s m e n o r e s 
d e v e i n t e y c i n c o a ñ o s , m i e n t r a s l o s o n , á m e n o s q u e s e a n s u -
c e s o r e s d e a l g u n o m a y o r , c o n t r a e l c u a l h a y a e m p e z a d o á c o r -
r e r , b i e n q u e p u e d e n s e r r e s t i t u i d o s , p i d i e n d o r e s t i t u c i ó n d e n -
t r o d e l o s c u a t r o a ñ o s s i g u i e n t e s a l d i a e n q u e a c a b ó la m e n o r 
e d a d . L o p r o p i o m i l i t a p a r a c o n e l R e y ó c o n c e j o s y c o m u n i d a -
d e s , p r e t e n d i é n d o l a d e n t r o d e l o s c n a t r o s i g u i e n t e s á s u c u m p l i -
m i e n t o ( 6 ) ; y p a r a c o n e l o c u p a d o e n s e r v i c i o d e l R e y ó c o n c e -
j o , ó e n e s c u e l a s , c a u t i v e r i o , ó e n o t r a c o s a s e m e j a n t e , p u e s h a 
d e s e r r e s t i t u i d o d e l t i e m p o d e e s t a p r e s c r i p c i ó n , p i d i e n d o l a 
r e s t i t u c i ó n d e n t r o d e l o s c u a t r o a ñ o s d e s p u e s q u e c e s ó s u o c u -
p a c i ó n , y s u h e r e d e r o d e n t r o d e l o s c u a t r o s i g u i e n t e s a l d i a 
e n q u e s u p o h a b e r f a l l e c i d o ( 7 ) ( * ) . 

1 Ley 6. tit. 29. Part. 3. 
2 Ley 7. ibid. 
3 Lev 4- ibid. 
4 Ley S tit. 29. Part. 3. 
5 Ley 8. glos. 5 tit. 29. Part. 3. Co-

varr. lib. 1. far. cap 8. num. 8. Paz, torn. 
1. part.. 1. iraip, 2 num. 32. 

6 Ley 9. tit. 19. Part . G. Coyarr. irtre-

gul. possessor. part. 3. 3. Gom. lib. 2. 
P'ar. cap. 12. rinm 3 y 7. 

7 Ley 7. tit. 29. Part. 3. y íry 10. til. 
19. Part. 6 

* Véase lo que se dijo aerrca de res-
titución iri integr. en el cap 1. tit. i. 
del lib, 1. desde si j 6 al 12 «iclusiye. 



C A P I T U L O Q U I N T O . 

De las servidumbres. 

§• 1 . D i v i s i o n d e l a s s e r v i d u m b r e s 
e n r e a l e s y p e r s o n a l e s , y 
d e f i n i c i ó n d e c a d a u n a d e 
e s t a s e s p e c i e s . 

2 . S u b d i v i s i ó n e n n i s t i c a s y u r -
b a n a s . 

3 . , D e las u r b a n a s . 
4 . D e las r ú s t i c a s . 

5 . E s p e c i e s d e s e r v i d u m b r e p e r -
s o n a l . 

6 . D e l u s u f r u c t o . 
.7, E n q u e c o s a s p u e d e c o n s t i -

t u i r s e . 
.8. D i f e r e n c i a s e n t r e e l u s u f r u c -

t o y e l u s o . 
5 . O b l i g a c i o n e s p e c u l i a r e s d e l 

u s u f r u c t u a r i o . 

1 0 . D e l d e r e c h o d e h a b i t a c i ó n . 
1 1 . ¿ Q u i e n p u e d e i m p o n e r s e s e r -

v i d u m b r e ? 
1 2 . L a s e r v i d u m b r e es u n a c a l i -

d a d i n h e r e n t e á la c o s a e n 
q u e e s t á c o n s t i t u i d a , y e s 
i n d i v i s i b l e d e s u n a t u r a l e -
z a . 

1 3 . ¿ E n q u e c o s a s n o p u e d e c o n s -
t i t u i r s e s e r v i d u m b r e ? 

1 4 . ¿ D e c u a n t o s m o d o s p u e d e n 
c o n s t i t u i r s e l a s s e r v i d u m -
b r e s ? 

1 5 . D e l o s m o d o s d e a c a b a r s e ó 
e x t i n g u i r s e l a s m i s m a s . 

i 6 y 1 7 . - C o n t i n u a c i ó n d é l o m i s -
j n o . 

1 . Á . d e m á s d e l d o m i n i o s u e l e t e n e r e l h o m b r e c i e r t o s d e -
r e c h o s p a r e c i d o s á a q u e l e n l a s c o s a s a g e n a s : d e e s t a c l a s e s o n 
l a s servidumbres, y a r e a l e s y a p e r s o n a l e s . S e r v i d u m b r e r e a l 
e s e l d e r e c h o y u s o q u e t i e n e e l h o m b r e e n l o s e d i f i c i o s ó h e -
r e d a d e s a g e n a s p a r a s e r v i r s e <le e l l a s e n u t i l i d a d d e l a s s u y a s ( 1 ) . 
S e r v i d u m b r e p e r s o n a l e s e l d e r e c h o ó u s o q u e u n o t i e n e e n l a 
c o s a a g e n a p a r a u t i l i d a d d e s u p e r s o n a , y n o p r e c i s a m e n t e á f a -
v o r d e l a finca ó h e r e d a d ( .2) . 

2 . L a s s e r v i d u m b r e s r e a l e s s e s u b d i v i d e n e n u r b a n a s y r ú s t i -
c a s . U r b a n a e s l a q u e s e d e b e ó e s t á c o n s t i t u i d a e n u t i l i d a d d e 
l o s e d i f i c i o s q u e s i r v e n p a r a h a b i t a c i ó n ( 3 ) . R ú s t i c a l a q u e s e d e -
b e á l a s fincas d e s t i n a d a s á l a a g r i c u l t u r a ( 4 ) . 

3 . L a s s e r v i d u m b r e s u r b a n a s p u e d e n s e r d e m u c h a s c l a s e s , 
s e g ú n l o s d i v e r s o s g r a v á m e n e s q u e e l p r e p i e t a r i o q u i e r a s u f r i r 
e n s u s e d i f i c i o s ; p e r o l a s m a s c o n o c i d a s y f r e c u e n t e s s o n l a s 
q u e s i g u e n . E l s u f r i r u n a c a s a l a c a r g a ó e l p e s o d e o t r a , c o m o 
p i l a r ó c o l u m n a q u e s o s t e n g a a l g u n a v i g a d e l a c a s a a g e n a , e l 

1 Ley 1. t¡t. 31. Part. 3 . 
2 La misma ley. 

3 Ley 2 del mismo tU. 
4 Ley 3, allí. 

h o r a d a r l a p a r e d , a b r i r v e n t a n a p a r a q u e e n t r e l a l u z , r e c i b i r 
u n a c a s a e l a g u a d e l t e j a d o d e l a . o t r a q u e v a y a p o r c a n a l ó c a -
ñ o , e l n o p o d e r l e v a n t a r m a s s n c a s a p a r a q u e n o q u i t e l a v i s t a 
ó l a l u z á l a a g e n a , y finalmente e l p o d e r e n t r a r p o r l a c a s a Ó 
e l c o r r a l a g e n o p a r a e n t r a r e n l a p r o p i a ó s r l i r d e e l ' a ( r ) . 

4 . T a m b i é n p u e d e n s e r t a n t a s l a s e s p e c i e s d e s e r v i d u m b r e s 
r ú s t i c a s , c u a n t a s s e a n l a s c l a s e s d e u t i l i d a d q u e p u e d a p r e s t a r 
u n a finca á o t r a ; p e r o l a s m a s c o m u n e s s o n l a s s i g u i e n t e s . 1 . a 

E l d e r e c h o d e r>enda, e s t o e s , q u i e n - t i e n e á s u f a v o r e s t a s e r v i -
d u m b r e p u e d e p a s a r p o r l a h e r e d a d a g e n a p a r a i r á l a s u y a ó 
s a l i r d e e l l a , s o l o ó a c o m p a ñ a d o , s i e m p r e q u e v a y a u n o t r a s 
d e o t r o ; p e r o n o p o d r á e n t r a r c a r r e t a s n i l l e v a r b e s t i a c a r g a d a 
á m a n o . 2 . a E l d e r e c h o d e carrera , s e g ú n e l c u a f p u e d e u n o l l e -
v a r p o r l a h e r e d a d a g e n a c a r r e t a s ó b e s t i a s c a r g a d a s , e n l o q u e 
s e d i s t i n g u e d e l a a n t e r i o r s e r v i d u m b r e . 3 . a E l derecho de via. 
Q u i e n t i e n e á s u f a v o r e s t a s e r v i d u m b r e p o d r á h a c e r t o d o l o e x -
p r e s a d o , y a d e m a s l l e v a r m a d e r a ó p i e d r a s a r r a s t r a n d o , y t o d o 
l o q u e h u b i e r e m e n e s t e r e n b e n e f i c i o d e s u h a c i e n d a . L a - via d e -
b e t e n e r l a a n c h u r a e n q u e l a s p a r t e s h u b i e r e n c o n v e n i d o , y s i 
n o l a s e ñ a l a r o n , l a d e o c h o p i e s d e a n c h o y d i e z y s e i s í i h u -
b i e r e v u e l t a ( 2 ) . 4 . a E l d e r e c h o d e c o n d u c i r a g u a p o r h e r e d a d 
a g e n a , e n c u y o c a s o d e b e e l q u e t i e n e e s t e d e r e c h o m a n t e n e r á 
s u c o s t a l a a c e q u i a , c a u c e , a r c a d u c e s ó c e ñ o s , y e v i t a r t o d o p e r -
j u i c i o á l a h e r e d a d p o r d o n d e p a s a r e n , (3_) 5 . a E l d e r e c h o d e b e -
b e r e n f u e n t e ó p o z o a g e n o p a r a s i s u s l a b r a d o r e s y b e s t i a s d e 
l a b o r ó g a n a d o s ; y e l q u e g o z a d e e s t e d e r e c h o l e t i e n e t a m b i é n 
p a r a e n t r a r y s a l i r d e l a h e r e d a d d o n d e e s t á e l a g u a s i e m p r e 
q u e l o h u b i e r e m e n e s t e r ( 4 ) . 6 . a E l d e r e c h o d e a p a c e n t a r l a s 
b e s t i a s d e l a b o r e n p r a d o ó d e h e s a a g e n a 7 . a E l d e r e c h o d e 
s a c a r c a l ^ a r e n a , p i e d r a s ú o t r o m a t e r i a l q u e s e e n c u e n t r e e n 
h e r e d a d a g e n a , p a r a l a b r a r e n l a p r o p i a ( 6 ) . 

5 . L a s e s p e c i e s d e s e r v i d u m b r e p e r s o n a l s o n e l usufructo, 
e l uso y l a habitación. Usufructo e s e l d e r e c h o d e u s a r y g o -
z a r d e t o d o s l o s f r u t o s d e l a c o s a a g e n a s i n d e t e r i o r a r l a . Uso 
e s e l d e r e c h o d e u s a r y g o z a r c o u - l i m i t a c i ó n d e l o s f r u t o s - d e 
l a c o s a a g e n a s i n d e t e r i o r a r l a . Habitación e s - e l d e r e c h o d e h a b i t a r 
e n c a s a a g e n a c o n l a c o m p a ñ í a q u e u n o t u v i e r e , y d e a l q u i l a r l a . 

6 . D i v í d e s e e l u s u f r u c t o e n natural, industrial, legal y con-
vencional, Natural se l l a m a a q u e l c u y o s f r u t o s p r o d u c e l a n a * 

1 Ley 2. tit. 3I. Par í 3; 
2 Ley 3. tit-. 31. Part. 3. 
3 L e j 4. tit; 31. Part. 3. 

4 Ley 6 del mismo t i u 
5 Dicha ley 6 
6 Ley 7 del mismo tit. 



t u r a l e z a , a u n c u a n d o e l h o m b r e n o p o n g a s u i n d u s t r i a , c o m o 
e l d e m u c h a s p l a n t a s . Industrial e l q u e n o s e c o n s e g u i r í a s i n 
l a i n d u s t r i a d e l h o m b r e ; v . g r . e l d e l a s t i e r r a s , q u e s i n o s e 
s i e m b r a n n o p r o d u c e n . Legal r l q u e la l e y c o n c e d e , c o m o e l 
q u e t i e n e e l p a d r e e n l o s b i e n e s a d v e n t i c i o s d e s n s h i j o s . Y con-
vencional e l q u e p r e v i e n e d e l a c o n c e s i o n d e l h o m b r e p o r c o n -
t r a t o ó ú l t i m a v o l u n t a d ( 1 ) . 

7 . E l u s u f r u c t o p u e d e c o n s t i t u i r s e e n b i e n e s r a i c e s , e n m u e -
b l e s q u e n o s e c o n s u m e n , p e r o s e d e t e r i o r a n ó e n v e j e c e n c o n e l 
u s o , v . g r . t r a t o s d e c a s a , r o p a s , a l h a j a s d e p l a t a , o r o & c . , 
ó e n l a s c o s a s q u e s e c o n s u m e n c o n d i c h o u s o , c o m o a c e i t e , 
v i n o , t r i g o y d e m á s s e m i l l a s ; p u e s a u n q u e e n e l l o s n o s e v e r i -
f i c a p r o p i a m e n t e e l u s u f r u c t o , p o r q u e n e c e s a r i a y c o t i d i a n a m e n -
t e h a n d e c o n s u m i r s e , y d e o t r o m o d o n o p u e d e u s a r l a s e l u s u -
f r u c t u a r i o , s e l l a m a i m p r o p i a m e n t e u s u f r u c t o e s t e u s o , c o m o 
t a m b i é n e n l o s s e m o v i e n t e s ; v . g r . c i e r v o s , b u e y e s , v a c a s , o v e -
j a s y o t r o s g a n a d o s . 

8 . D i f e r é n c i a n s e e l u s u f r u c t o y e l u s o : l o p r i m e r o , e n q u e e l 
q u e t i e n e e l u s u f r u c t o g a n a y h a c e s u y o s t o d o s l o s f r u t o s , r e n -
t a s y a p r o v e c h a m i e n t o s d e l a c o s a q u e u s u f r u c t ú a , y l o s p u e d e 
v e n d e r , a r r e n d a r y e n a j e n a r , a u n q u e n o e l d e r e c h o d e u s u f r u c -
t u a r , p o r q u e e s p e r s o n a l y n o t r a n s i t i v o ; p e r o e l q u e n o t i e n e 
s i n o e l u s o d e u n a c o s a , p u e d e a p r o v e c h a r s e s o l a m e n t e d e l o 
q u e n e c e s i t e p a r a s u g a s t o y e l d e s u c a s a ; m a s n o p a r a v e n d e r 
n i d a r á o t r o e l s o b r a n t e , n i e n a g e n a r n i e m p e ñ a r l a c o s a e n 
q u e t i e n e c o n c e d i d o e l u s o . L o s e g u n d o , e n q u e e l q u e t i e n e e l 
u s u f r u c t o , d e b e h a c e r á e x p e n s a s d e l o s f r u t o s l o s r e p a r o ? , l a -
b o r e . s y d e m á s c o s a s n e c e s a r i a s á l a c o n s e r v a c i ó n d e l a s a l h a j a s 
y b i e n e s q u e u s u f r u c t ú a , y s a t i s f a c e r d e e l l o s l a s p e n s i o n e s a n u a -
l e s ; p e r o e l q u e t i e n e s o l a m e n t e e l u s o , á n a d a e s t á o b l i g a d o , á 
m e n o s q u e l a c o s a s e a t a n p e q u e ñ a q u e é l s o l o l a d i s f r u t e e n t e -
r a m e n t e y s e a p r o v e c h e d e t o d o s u p r o d u c t o , p u e s e n e s t e c a s o 
á t o d o l o e s t a r á . 

9 . A u n q u e t a n t o e l u s u f r u c t u a r i o c o m o e l u s u a r i o n o d e b e n 
d e t e r i o r a r l a c o s a e n q u e e s t á c o n s t i t u i d o e l u s u f r u c t o ó e l 
u s o ( 2 ) ; s i n e m b a r g o , e l u s u f r u c t u a r i o e s t á a d e m a s o b l i g a d o á 
m a n t e n e r l a y c u i d a r l a b i e n , d e m a n e r a q u e s i f u e r e c a s a h a d e 
r e p a r a r l a , y s i h e r e d a d , y l a b r a r l a c u l t i v a r l a b i e n . S i e l u s u f r u c -

1 El usufructo según queda explica- su p rop i edad ; pero este realn ente no es 
do es el que los jurisconsultos llaman usufructo , pues para s^rlo ha de conside-

jorma', para distiuguiilo del causal, dcv_ rarse separado de a 4 ue l l a . 
«ominado asi al que disfruta el dutño en 2 Ley 22. lit. 31. Par t . 3. 

t o c o n s i s t i e r e e n o v e j a s y a l g u n a s s e m u r i e r e n , d e b e s u p l i r e s t a s 
f a l t a s c o n o t r a s t a n t a s c r i a s . A d e m a s , d e b e p a g a r c u a l q u i e r t r i » 
b u t o ó d e r e c h o á q u e e s t é s u j e t a l a c o s a d e q u e p e r c i b e l o s f r u -
t o s ( 1 ) ( * ) . 

1 0 . E l d e r e c h o d e h a b i t a c i ó n q u e e s l a ú l t i m a d e l a s s e r v i -
d u m b r e s p e r s o n a l e s , n o d e b e c o n f u n d i r s e c o n e l uso d e u n a c a -
s a . P o r e l p r i m e r o p u e d e a q u e l á c u y o f a v o r e s t á c o n s t i t u i d o 
h a b i t a r l a c a s a y a l q u i l a r l a á q u i e n l e p a r e z c a , c o n t a l q u e s e a 
p e r s o n a q u e h a g a b u e n a v e c i n d a d ( 2 J ; p e r o p o r e l m e r o u s o n o 
p u e d e h a b i t a r l a m a s q u e e l u s u a r i o , s u f a m i l i a y a l g ú n h u e s p e d e 
m a s n o a q u i l a r l a á o t r o 

1 1 . N i n g u n o p u e d e i m p o n e r s e r v i d u m b r e e n u n a h e r e d a d ó 
e d i f i c i o s i n o e l d u e ñ o ( 4 ) , r e p u t á n d o s e t a m b i é n p o r t a l e l e n f i -
t e u t a q u e s o l o t i e n e e l d o m i n i o ú t i l ( 5 ) , y s i la h e r e d a d f u e r e 
d e m u c h o s , t o d o s h a n d e o t o r g a r l a c u a n d o la p o n e n . S i u n o s l a 
o t o r g a r e n y o t r o s n o , a q u e l l o s n o p u e d e n r e s i s t i r e l u s o d e e l l a ; 
p e r o e s t o s p u e d e n c o n t r a d e c i r l a , a s i p o r s u p a r t e c o m o p o r l a 
d e l o s o t r o s ; y s i l u e g o c o n s i n t i e s e n e n e l l a , v a l d r á c o m o s i d e s -
d e e l p r i n c i p i o l a h u b i e s e n o t o r g a d o t o d o s ( 6 j : d e b i e n d o d e c i r s e 
l o m i s m o e n c u a n t o a l p r e d i o d o m i n a n t e . 

1 2 . L a s e r v i d u m b r e e s u n a c a l i d a d t a n i n h e r e n t e á l a c o s a 
e n q u e e s t á c o n s t i t u i d a , y a s e c o n s i d e r e p a s i v a m e n t e c o m o c a r -
g a , y a a c t i v a m e n t e c o m o d e r e c h o , q u e n o s e p i e r d e p o r m u d a r 
d e d u e ñ o e l p r e d i o s i r v i e n t e ó e l d o m i n a n t e , a n t e s b i e n p a s a a l 
n u e v o p o s e e d o r ( '_). D e a q u i e s q u e e l d u e ñ o d e u n a s e r v i d u m -
b r e n o p u e d e e n a g e n a r l a s e p a r a d a m e n t e s i n l a c o s a á q u e e s t á 
a f e c t a , p u e s a q u e l l a e s d e t a l n a t u r a l e z a q u e n o p u e d e a p a r t a r s e 
d e e s t a á m e n o s q u e l o c o n s i e n t a e l d u e ñ o d e l p r e d i o s i r v i e n t e . 
S i n e m b a r g o a q u e l á q u i e n s e d e b e s e r v i d u m b r e d e l l e v a r a g u a 
p a r a r e g a r s u h e r e d a d , p u e d e c o n c e d e r á o t r o e l a g u a q u e y a t u -
v i e r e e n s u c a m p o p a r a q u e a q u e l r i e g u e e l s u y o ( 8 ) p u e s e n 
t a l c a s o n o c o n c e d e l a s e r v i d u m b r e q u e c o n s i s t e e n e l d e r e c h o 
d e c o n d u c i r e l a g u a p o r l a h e r e d a d a g e n a , s i n o e l a g u a y a c o n -
d u c i d a , e n l o q u e n o s e g r a v a n i p e r j u d i c a a l d u e ñ o d e l p r e d i o 
s i r v i e n t e . T a m b i é n s o n i n d i v i d u a s l a s s e r v i d u m b r e s , e s t o e s , n o 
p u e d e n d i v i d i r s e , y p o r c o n s i g u i e n t e s i f u e r e n m u c h o s l o s l i e r e -

1 Dicha ley. 2 Ley 27. tit. 31. Part. 3. 
* Tratándose en este capítulo de las 3 L e y 2 l del mismo tit. 

servidumbres en general , no se ha tenido 4 Leyes 9 y 13 del propio t i t 
por canv niente insertar e i él toda la doc- 5 Ley 11, allí-
trina de Febrero relaiiva oh usufructo, que 6 Ley 10 del mismo tit. 
se hallará en el trata o de testamentes y 7 Leyes 8 y 12. tit. 31. P a r t 3. 
en capitulo separado ion est- título : del 8 Dicha ley 12. 
usufructo en las herencias y legadas. 



d e r o s , y a d e l p r e d i o d o m i n a n t e , y a d e l s i r v i e n t e , s e d e b e e n t e -
r a á c a d a u n o d e a q u e l l o s , y p o r c a d a u n o d e e s t o s ( 1 ) . 

1 3 . L a s s e r v i d u m b r e s n o p u e d e n c o n s t i t u i r s e e n l a s c o s a s s a -
g r a d a s ó r e l i g i o s a s , n i e n l a s d e s t i n a d a s a l u s o c o m ú n d e l o s p u e -
b l o s , c o m o m e r c a d o s , p l a z a s , e j i d o s y o t r a s s e m e j a n t e s ( 2 ) . 

1 4 . D e t r e s m o d o s p u e d e n c o n s t i t u i r s e l a s s e r v i d u m b r e s ( 3 ) , á 
s a b e r : 1 . ° p o r c o n t r a t o ó c o n c e s i o n e n t r e v i v o s ; 2 . ° p o r t e s t a -
m e n t o ó ú l t i m a v o l u n t a d ; 3.® p o r p r e s c r i p c i ó n , u s a n d o d e e l l a s 
e l t i e m p o d e t e r m i n a d o p o r l a l e y , q u e e s d i f e r e n t e s e g ú n l a c l a s e 
d e s e r v i d u m b r e , p u e s h a y u n a s q u e s e l l a m a n continuas y 
o t r a s discontinuas. C o n t i n u a s s o n a q u e l l a s d e q u e u s a m o s c a d a 
d i a , y d i s c o n t i n u a s l a s q u e n o u s a m o s d i a r i a m e n t e , s i n o d e t i e m -
p o e n t i e m p o . L a s p r i m e r a s s e c o n s t i t u y e n ó a d q u i e r e n p o r d i e z 
a ñ o s e n t r e p r e s e n t e s , y v e i n t e e n t r e a u s e n t e s , y l a s s e g u n d a s p o r 
t i e m p o i n m e m o r i a l ( 4 ) ; á m e n o s q u e e l q u e p r e s c r i b e t e n g a j u s -
t o t í t u l o d i m a n a d o d e a l g ú n t e r c e r o , p u e s e n t o n c e s b a s t a r á e l 
t i e m p o o r d i n a r i o d e d i e z ó v e i n t e a ñ o s ( 5 ) . E l t i e m p o p a r a p r e s -
c r i b i r s e e m p i e z a á c o n t a r d e s d e q u e c o m i e n z a e l u s o d e l a s e r -
v i d u m b r e s i e s t a f u e r e a f i r m a t i v a , v . g r . e l d e r e c h o d e p o n e r v i -
g a e n l a p a r e d a g e n a ; y d e s d e q u e e l p r e s c r i b e n t e p r o h i b e a l o t r o 
u s a r d e l a l i b e r t a d , e n l a s s e r v i d u m b r e s n e g a t i v a s , p o r e j e m p l o , 
l a d e p r o h i b i r a l v e c i n o q u e l e v a n t e m a s s u c a s a . E l u s o d e l a 
s e r v i d u m b r e e n e l q u e t r a t a d e p r e s c r i b i r , h a d e s e r c o n t i n u o , 
c o n b u e n a f e , s i n f u e r z a n i r u e g o y c o n c i e n c i a d e l d u e ñ o 
d e l p r e d i o s i r v i e n t e , l a c u a l s i r v e d e j u s t o t í t u l o y d e t r a d i c i ó n ; 
b i e n q u e s i e l p r e s c r i b e n t e a p o y a s e s u u s o e n t í t u l o j u s t o , b a s t a -
r í a s u b u e n a f e c o n e l l a p s o ó t r a s c u r s o d e l t i e m p o l e g a l , s i n 
n e c e s i d a d d e l a c i e n c i a d e l d u e ñ o ( 6 ) . 

1 5 . P i é r d e n s e ó s e e x t i n g u e n l a s s e r v i d u m b r e s d e v a r i o s m o -
d o s , á s a b e r : 1 . " p o r l a c o n f u s i o n d e l o s d o m i n i o s , e s t o e s , p o 
h a c e r s e d e u n m i s m o d u e ñ o l a c o s a q u e s i r v e y a q u e l l a á q u e s i r 
v e ; y a u n q u e d e s p u e s v u e l v a n á s e p a r a r s e l o s d o m i n i o s , n o s 
r e n u e v a l a s e r v i d u m b r e p o r e s t e m e r o h e c h o ( J ) ; 2 . ° p o r l a r t 
m i s i ó n ó c o n d o n a c i o n q u e h a c e e l d u e ñ o d e l c a m p o á q u i e n s 
d e b e l a s e r v i d u m b r e ( 8 ) , b a s t a n d o q u e e s t a r e m i s i ó n s e a t á c i t a 
c o m o s i e l d u e ñ o d e l a s e r v i d u m b r e p e r m i t i e s e a l q u e l a d e b 

1 Leyes 9 y 18 del mismo lit. 31. 
2 Ley 13 del mismo lit. 
3 Ley 14 del propio lit. 
4 Ley 15. lit. 31. Part . 3. Greg. Lop. en 

l a g ' o s . 3. b V 

5 Gregor. Lop. en la glosa 11 de la mis-
ma ley. Ant. Gom, ley 2. cap. 15. num. 27. 

Variar. vers. Advertendum. 
<3 Gregor. Lop. en la g'osa 3 de la le j 

15. tit. 3 ' . Part . 3. Antón. Gom. dicho cap. 
15. num. 27 vers. Servitus. 

7 Ley 17. tit. 31 citad». 
8 La misma ley 17. 

h a c e r a l g o q u e i m p i d a s u u s o ( 4 ) ; 3 . ° p o r i m p e d i r s e e l u s o d e l a 
s e r v i d u m b r e u r b a n a á v i s t a d e l q u e l a t i e n e e n d i e z a ñ o s , y e n 
v e i n t e s i e s t u v i e r e a u s e n t e ( 2 ) ; p e r o s i f u e r e r ú s t i c a s e p e r d e r á 
p o r e l n o u s o i n m e m o r i a l s i e n d o c o n t i n u a , y p o r e l n o u s o e n e l 
e s p a c i o d e v e i n t e a ñ o s s í f u e s e d i s c o n t i n u a ( 3 ) . A d v i é r t a s e q u e s i 
l a s e r v i d u m b r e s e d e b i e s e á u n p r e d i o c o m ú n ó d e v a r i o s d u e -
ñ o s u s a n d o d e e l l a u n o d e e l l o s l a c o n s e r v a t a m b i é n p a r a e l 
o t r o ' ú o t r o s q u e n o l a u s a r o n , y e n e l c a s o q u e p a r t i e s e n e n t r e 
s í e l p r e d i o , s o l o p e r d e r á e l d e r e c h o á l a s e r v i d u m b r e a q u e l q u e 
n o u s a s e d e e l l a d e s p u e s d e l a d i v i s i ó n ( 4 ) . 

1 6 . E l u s u f r u c t o a d e m a s d e e x t i n g u i r s e t a m b i é n c o m o l a s 
s e r v i d u m b r e s r e a l e s p o r l a c o n f u s i o n d e d o m i n i o s ó c o n s o l i d a -
c i ó n , e s t o e s , a d q u i r i e n d o e l u s u f r u c t o e l d o m i n i o d e l a c o -
s a ó a l r e v e s ; p o r l a r e m i s i ó n ; y p o r n o u s a r s e e n e l e s p a c i o d e 
d i e z a ñ o s e n t r e p r e s e n t e s y v e i n t e e n t r e a u s e n t e s ; s e a c a b a a d e -
m a s p o r l a s s i g u i e n t e s c a u s a s . P o r m u e r t e ó d e s t i e r r o p e r p e t u o 
d e l u s u f r u c t u a r i o ( 5 ) . P o r e n a g e n a r e s t e s u d e r e c h o d e u s u f r u c t o 
á u n t e r c e r o , e n c u y o c a s o s e p i e r d e y p a s a a l p r o p i e t a r i o ; p u e s 
a u n q u e p u e d e v e n d e r , a r r e n d a r ó d a r á o t r o l a p e r c e p c i ó n d e 
f r u t o s , p e r o n o e l m i s m o d e r e c h o q u e é l t i e n e , p o r q u e e s p e r -
s o n a l é i n t r a n s m i s i b l e (<"'). P o r d e s t r u i r s e la c o s a q u e s e u s u f r u c -
t u a b a á c a u s a d e a l g ú n a c c i d e n t e ó c a s o f o r t u i t o , p o r e j e m p l o , s i 
f u e r e u n a c a s a y s e q u e m a s e ( 7 ) , s i e n d o d e a d v e r t i r q u e e l u s u -
f r u c t u a r i o n o p o d r á r e e d i f i c a r l a s i n l i c e n c i a d e l d u e ñ o . U l t i m a -
m e n t e p o r c u m p l i r s e e l p l a z o p o r e l c u a l f u e a d q u i r i d o ó c o n c e » 
d i d o . E l u s u f r u c t o l e g a l q u e t i e n e e l p a d r e e n l o s b i e n e s a d v e n -
t i c i o s d e l h i j o s e a c a b a p o r e l c a s a m i e n t o d e e s t e . . 

1 7 . E i uso s e e x t i n g u e p o r l o s p r o p i o s m o d o s r e s p e c t i v a m e n -
t e ( 8 ) , y e n c u a n t o á l a h a b i t a c i ó n d i c e l a l e y 2 7 . t i t . 3 1 . P a r t . 3 . 
l o s i g u i e n » . ? : É non puede orne perder el derecho que ha ganado 
en la morada ( e s t e e s e l d e r e c h o d e h a b i t a c i ó n ) fueras ende tan 
solamente por su muerte o quitándola sin premia en su vida. 

A d e m a s d é l o s m o d o s r e f e r i d o s c o n q u e l o g r a m o s l a a d q u i s i -
c i ó n d e l a s c o s a s s i n g u l a r e s ó p a r t i c u l a r e s , h a y u n o q u e e s u n i -
v e r s a l , p u e s c o n é l s e a d q u i e r e p o r u n s o l o a c t o l a u n i v e r s a l i d a d 
ó c o n j u u t o d e d i f e r e n t e s b i e n e s , c u a l e s l a h e r e n c i a d e q u e s e v a 
á t r a t a r e n e l t i t u l o s i g u i e n t e . 

1 Ley 19 del mismo tit. 31. 4 Ley 18 del mismo lit. 
2 L e y ' . 6 , alli. Esto se en ' iende si el 5 Ley 24 de dicho tit. 31. 

que debía l,i servidumbre impidiese el uso 6 Dicha ley 24 y 43. tit b. Fort. o. 
de ella con buena fe , pues á no ser asi, 7 §. 1. Instit. de usu ec habit. Le y ¿i. 
no se perdería por tal impedimento, aun- tit- 3 ' . Part . 3. . ? 
que roe se de diez á rcinte años. 8 Ley 24 del mismo tit. A . 

3 Dicha ley 16. 



T I T U L O II. 

De las sucesiones hereditarias. 
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C x i P I T U L O P R I M E R O . 

Del testamento , de sus diversas especies y requisitos. 

$ . 1 . ¿ Q u e es t e s t a m e n t o ? 1 4 . 
2 . F a c u l t a d d e o t o r g a r l e , y su 

i m p o r t a n c i a . 
3 . E s d e d o s m a n e r a s , s o l e m n e 

y p r i v i l e g i a d o . 1 5 . 
4 . E l s o l e m n e p u e d e s e r n u n c u -

p a t i v o ó a b i e r t o , y e s c r i t o 
ó c e r r a d o . 

5 . E l a b i e r t o p u e d e o t o r g a r s e 
a n t e e s c r i b a n o , ó s i n e l , y 1 6 . 
e n q u é f o r m a . 

6 . C a l i d a d e s r e q u e r i d a s e n lo s 1 7 . 
t e s t i g o s . 

7 . ¿ C o m o h a d e e n t e n d e r s e l a 1 8 . 
v e c i n d a d ? 

8 . ¿ C u a n d o s e d i r á v e c i n o e l e x -
t r a n g e r o ? 1 9 . 

9 . L o s l e g a t a r i o s p u e d e n s e r t e s -
t i g o s d e l t e s t a m e n t o en q u e 
se les d e j a n l e g a d o s . 2 0 . 

1 0 . E l e s c r i b a n o d e b e s e r d e l o s 
d e l n ú m e r o d e l p u e b l o e n 
q u e s e o t o r g u e e l t e s t a -
m e n t o . 2 1 . 

1 1 . ¿ Q u e es t e s t a m e n t o e s c r i t o ó 
c e r r a d o , y c u á n t o s t e s t i - 2 ? . 
g o s h a d e h a b e r e n é l ? 

1 2 . ¿ Q u e d e b e r á h a c e r s e c u a n d o 2 3 . 
e l t e s t a d o r n o s a b e ó n o 
p u e d e f i r m a r ? 

1 3 . C u a n d o n i n g u n o d e lo s t e s t i -
g o s s a b e firmar es n u l o e s -
t e t e s t a m e n t o . 

C i r c u n s t a n c i a s q u e se r e q u i e -
r e n p a r a la v a l i d e z d e l t e s -
t n m e n t o o t o r g a d o a n t e e s -
c r i b a n o . 

E n los t e s t a m e n t o s s i m u l t á -
n e o s d e m a r i d o y m u g e r 
n o s o n m e n e s t e r m a y o r n ú -
m e r o d e t e s t i g o s q u e p a r a 
e l d e u n o s o l o . 

R e q u i s i t o s n e c e s a r i o s p a r a e l 
t e s t a m e n t o d e l c i e g o . 

¿ C u a l e s n e c e s i t a e í t e s t a -
m e n t o p r i v i l e g i a d o ? 

¿ Q u e d e b e h a c e r s e p a r a e l e -
v a r u n t e s t a m e n t o á i n s -
t r u m e n t o p ú b l i c o . 

E l q u e n o t i e n e p r o h i b i c i ó n 
d e t e s t a r p u e d e h a c e r c u a n -

t o s t e s t a m e n t o s q u i e r a . 
T i e n e n e s t a p r o h i b i c i ó n lo s 

i m p ú b e r o s , m a s n o p o r e s o 
se d i r á q u e m u e r e n i n t e s -
t a d o s . 

L a t i e n e n el l o c o y e l d e s -
m e m o r i a d o . 

E l p r ó d i g o , e l s o r d o y m u -
d o p o r n a t u r a l e z a . 

E l c o n d e n a d o á m u e r t a ó d e -
p o r t a c i ó n , e n l o q u e p r o h i -
b a la s e n t e n c i a , los d a d o s 
e n r e h e n e s ; l o s c o n d e n a d o s 
p o r a u t o r e s d e l i b e l o s , y 
los h e r e g e s d e c l a r a d o s . 

2 4 . L o s h e r e g e s t o l e r a d o s n o e s -
t a n i n h i b i d o s d e t e s t a r . 

2 5 . L o e s t á n lo s s i e r v o s y l o i 
u s u r e r o s p ú b l i c o s . 

2 6 . L o s c a n ó n i g o s r e g l a r e s , l o s 
r e l i g i o s o s p r o / e s o s y c a b a -
l l e r o s d e S a n J u a n q u e n o 
h a u o b t e n i d o l i c e n c i a . 

2 7 . L o s e x c o m u l g a d o s v i t a n d o s . 
2 8 . L o s c l é r i g o s p u e d e n t e s t a r d e 

t o d o s s u s b i e n e s . 
2 9 . N o p u e d e n h a c e r l o l o s o b i s -

p o s d e l o s e m o l u m e n t o s d e 
s u o b i s p a d o . 

3 0 . L o s p e r e g r i n o s p u e d e n h a c e r 
t e s t a m e n t o . 

3 1 . T a m b i é n l o s e x t r a n g e r o s c o n 
a r r e g l o á l o s c o n v e n i o s v i -
g e n t e s . 

3 2 . L o s h i j o s d e f a m i l i a q u e s e 
h a l l a n b a j o la p a t r i a p o -
t e s t a d n o p u e d e n t e s t a r s i n 
l i c e n c i a d e s u s p a d r e s , s i -
n o c o n l i m i t a c i ó n . 

3 3 . L a l i c e n c i a d e l R e y h a b i l i t a 
á l o s q u e n o p u e d e n t e s t a r , 
y la p r e s e n c i a d e l m i s m o 
e x c u s a d e o t r o s t e s t i g o s . 

3 4 . P a r a q u e e l t e s t a m e n t o s o -
l e m n e p r o d u z c a sus < f e c t o s 
s o n p r e c i s a s c u a t r o c o s a s . 

3 5 . O t r o s r e q u i s i t o s q u e d e b e t e -
n e r , a u n c u a n d o su f a l t a 
110 l o i n v a l i d e . 

3 6 . D e o t r a s v a r i a s c o s a s q u e p u e -
d e c o n t e n e r u n t e s t a m e n t o . 

3 7 . C a u s a s p o r q u e u n t e s t a m e n -
t o p u e d e d e c l a r a r s e n u l o . 

1 . X e s t a m e n t o e s » u n t e s t i m o n i o e n q u e s e e n c i e r r a é s e 
p o n e o r d e n a d a m e n t e l a v o l u n t a d d e a q u e l q u e l o f a c e , e s t a b l e -
c i e n d o e n é l s u h e r e d e r o , ó d e p a r t i e n d o l o s u y o e n a q u e l l a m a -
n e r a q u e é l t i e n e p o r b i e n q u e finque l o s u y o d e s p u e s d e s u -
m u e r t e ( 1 ) . " 

2 . L a f a c u l t a d d e h a c e r t e s t a m e n t o s e r e p u t a p o r d e r e c h o p ú -
b l i c o ( * ) , s i e n d o p r o p i o d e l c i v i l e l e s t a b l e c e r l a s s o l e m n i d a d e s d e 
q u e d e b e e s t a r a d o r n a d o . L a i m p o r t a n c i a d e h a c e r c a d a u n o j u s -
t a , c l a r a y v a l e d e r a d i s t r i b u c i ó n d e s u s b i e n e s i m p o n e a l h o m b r e 
l a o b l i g a c i ó n d e s a b e r l a s f o r m a l i d a d e s q u e p i d e e l d e r e c h o p a r a 
u n a c i o t a n t r a s c e n d e n t a l , y l a d e o t o r g a r l e e n p e r f e c t a s a l u d , 
i m p l o r a n d o p a r a s u a c i e r t o l o s a u x i l i o s d e l c i e l o y e l c o n s e j o 
d e p e r s o n a s d o c t a s y t i m o r a t a s , p u e s l a s c o n s e c u e n c i a s d e u n a 
d i s p o s i c i ó n i l e g a l ó p o c o m e d i t a d a s o n d e t o d o p u n t o i r r e p a -
r a b l e s . 

3 . E l t e s t a m e n t o e s d e d o s m a n e r a s , solemne y privilegiado. 
E l s o l e m n e e s e l q u e c o n s t a d e t o d o s l o s r e q u i s i t o s y f o r m a l i d a -
d e s p r o s c r i p t a s p o r e l d e r e c h o p a r a s u fiimeza , y c u y a o b s e r v a n -

1 Ley tit. 1. Par t . 6 des que previenen-las leyes, y n» según el 
" F.s de derecho prfhlico y no priva- arbitrio y capricho de los te í ladores , aun 

do , ya porque nadie puede est*r sino se cuando no pueda dudarse de su voluntad, 
lo permite la ley , ya porque el testamento Febrero reformado. 
ha de otorgarse siempre con lus solemnida-



c í a o b l i g a á l a g e n e r a l i d a d d e l o s h o m b r e s . E l p r i v i l e g i a d o e s e l 
q u e p o r e s p e c i a l p r i v i l e g i o s e c o n s i d e r a v á l i d o , a u n c u a n d o c a -
r e z c a d e a q u e l l o s r e q u i s i t o s , c o m o e l q u e l o s m i l i t a r e s o t o r g a n 
e u c a m p a ñ a . 

4 . E l s o l e m n e p u e d e o t o r g a r s e d e d o s m o d o s , p o r l o c u a l 
s e d i v i d e e n nuncupativo ó abierto, j en escrito ó cerrado. N u n -
c u p a l i v o e s a q u e l e n q u e e l t e s t a d o r p u b l i c a s u v o l u n t a d . , y a s e a 
d e v i v a v o z , y a p o r m e d i o d e u n e s c r i t o q u e é l m i s m o l e e , ó 
b i e n h a c e l e e r a l e s c r i b a n o s i a s i s t i e r e a l a c t o , ó á c u a l q u i e r a d e 
l o s t e s t i g o s , e n t é r m i n o s q u e l a o i g a n c u a n t o s p r e v i e n e l a l e y 
q u e e s t e n p r e s e n t e s . 

5 . E s t e t e s t a m e n t o p u e d e o t o r g a r s e a n t e e s c r i b a n o p ú b l i c o , 
ó s i n é l . S i s e o t o r g a s e a n t e e s c r i b a n o d e b e n e s t a r p r e s e n t e s á 
l o m e n o s t r e s t e s t i g o s v e c i n o s d e l l u g a r d o n d e e l t e s t a m e n t o s e 
h i c i e r e . S i n o s e q u i s i e r e h a c e r c o n i n t e r v e n c i ó n d e e s c r i b a n o , 
d e b e r á n a s i s t i r a l a c t o p o r l o m e n o s c i n c o v e c i n o s d e l l u g a r . S i 
n o p u d i e r e n s e r h a b i d o s c i n c o t e s t i g o s v e c i n o s d e l l u g a r , n i t a m -
p o c o e s c r i b a n o , b a s t a r á l a a s i s t e n c i a d e t r e s v e c i n o s d e l t a l l u -
g a r . P e r o s i 110 f u e r e n v e c i n o s , s o n n e c e s a r i o s s i e t e t e s t i g o s , c u . 
y o n ú m e r o s u p l e e l d e f e c t o d e v e c i n d a d y l a f a l t a d e e s c r i b a u o , 
c o n t a l q u e t e n g a n l a s c a l i d a d e s q u e e l d e r e c h o r e q u i e r e ( 1 ) . 

6 . E s t a s c a l i d a d e s q u e h a n d e c o n c u r r i r e n l o s t e s t i g o s , y 
s i n l a s c u a l e s 110 e s v á l i d o n i n g ú n t e s t a m e n t o a b i e r t o n i c e r r a -
d o n i t a m p o c o n i n g u n a o t r a d i s p o s i c i ó n t e s t a m e n t a r i a , s e a l a 
q u e f u e r e , n o l a s e x p r e s a e l d e r e c h o , e l c u a l d e t e r m i n a ú n i c a -
m e n t e l a s l a c h a s ó d e f e c t o s q u e l o s i n h a b i l i t a n . P o r t a n t o p o d r á n 
s e r t e s t i g o s t o d o s l o s q u e e s t u v i e r e n l i b r e s d e c u a l q u i e r a d e e l l a s . 
L a l e y p r o h i b e q u e p u e d a n s e r l o l o s q u e h a n s i d o c o n d e n a d o s 
p o r c a n c i o n e s i n j u r i o s a s , l i b e l o s ó p a s q u i n e s i n f a m a t o r i o s , ó p o r 
l a d r o n e s . , h o m i c i d a s , t r a i d o r e s a l R e y , ú o t r o s d e l i t o s s e m e j a n -
t e s ; l o s a p ó s t a t a s d e n u e s t r a s a n t a r e l i g i ó n , a u n c u a n d o h a y a n 
v u e l t o a l s e n o d e l a i g l e s i a : l o s m e n o r e s d e c a t o r c e a ñ o s : l a s 
m u g e r e s : l o s l o c o s d u r a n t e s u l o c u r a : l o s p r ó d i g o s p r i v a d o s p o r 
t a l e s d e l a a d m i n i s t r a c i ó n d e s u s b i e n e s : l o s m u d o s : l o s s o r d o s 
y l o s c i e g o s : l o s h e r m a f r o d i t a s , e n q u i e n e s n D p r e d o m i n e e l s e x o 
v a r o n i l : y p o r ú l t i m o l o s s i e r v o s ; p e r o s i a l g u n o r e p u t a d o p o r 
l i b r e i n t e r v i n i e r e c o m o t e s t i g o e n u n t e s t a m e n t ó , y l u e g o s e v e r i -
f i c a q u e e s e s c l a v o , n o p o r e s t o s e h a b r á d e a n u l a r ( 2 ) . A d e m a s 
d e e s t a s t a c h a s q u e s o n g e n e r a l e s p a r a t o d o s l o s c a s o s , h a y o t r a s 

1 Ley 1. 18. lib. 10. de la Noy. 2 Ljves 17. Ut. {6. P a r t 3. y 9 y 1®. 
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q u e s o l o i n d u c e n i n h a b i l i d a d r e s p e c t i v a . T a l e s l a d e l o s h i j o s 
q u e n o p u e d e n s e r t e s t i g o s e n l o s t e s t a m e n t o s d e s u s p a d r e s y 
d e m á s a s c e n d i e n t e s , n i e s t o s e n l o s d e s u s d e s c e n d i e n t e s . T a m p o -
c o p u e d e n s e r l o e l h e r e d e r o n i s u s p a r i e n t e s d e n t r o d e l c u a r t o 
g r a d o d e a f i n i d a d y c o n s a n g u i n i d a d ( 1 ) . D i s p u t a n l o s j u r i s c o n s u l -
t o s , s i d e b e p r e c e d e r c o m o r e q u i s i t o i n d i s p e n s a b l e l a r o g a c i o n 
h e c h a p o r e l t e s t a d o r , ú o t r o e n s u n o m b r e , á l o s t e s t i g o s , y c o -
m o h a d e s e r e s t a ; p e r o l o c i e r t o e s q u e l a l e y d e P a r t i d a q u e 
p r e v i e n e l a r o g s e i o n , d e b e e n t e n d e r s e ú n i c a m e n t e e n c u a n t o á 
q u e a q u e l l o s h a y a n d e s e r l l a m a d o s y r e q u e r i d o s á fin d e q u e 
s e p a n e l a c t o q u e v a n á p r e s e n c i a r . 

7 . P o r v e c i n o s e e n t i e n d e e l n a t u r a l d e e s t o s r e i n o s q n e t u -
v i e r e c a s a e n e l p u e b l o p r o p i a ó a l q u i l a d a y l a h a b i t a c o n s u f a -
m i l i a ; q u e e s t á e n á n i m o d e p e r m a n e c e r e n é l p o r a l g ú n t i e m -
p o , a u n q u e n o s e a d e d i e z a ñ o s , n i p o s e a b i e n e s r a i c e s , c o n 
t a l q u e s u f r a l a s c a r g a s d e l o s d e m á s q u e l o s o n . A s i e s t á n r e -
p u t a d o s p o r v e c i n o s e n l a C o r t e , q u e e s d o n d e e n e s t e p u n t o s e 
s u s c i t a n d u d a s m a s f r e c u e n t e s , l o d o s l o s q u e e j e r c e n e n e l l a 
c u a l q u i e r o f i c i o ó d e s t i n o e s t a b l e o c u p a n d o a l g u n a h a b i t a c i ó n e n 
s u c a b e z a , a u n q u e n o t u v i e r e n f a m i l i a . P e r o e l q u e e s t á e n p o -
s a d a ó e s p r e t e n d i e n t e d e a q u e l l o s , q u e 110 t i e n e á n i m o d e p e i -
m a n e c e r e n e l l a m a s t i e m p o q u e e l q u e d u r a r e s u p r e t e n s i ó n , n o 
s e r e p u t a r á p o r v e c i n o , a u n c u a n d o e s t u v i e r e c o n s u f a m i l i a , y 
o c u p e h a b i t a c i ó n e n su n o m b r e . T a m p o c o s o n v e c i n o s l o s h i j o s 
q u e v i v e n b a j o l a p a t r i a p o t e s t a d , n i l o s c r i a d o s y d e m á s d e p e n -
d i e n t e s q u e m o r a n e n l a c a s a d e s u s a m o s ( 2 ) ; p e r o n o e s l o m i s -
m o c u a n d o v i v e n f u e r a d e e l l a , o c u p a n d o h a b i t a c i ó n e n s u n o m -
b r e , p u e s e n t a l c a s o s e t i e n e n p o r v e r d a d e r o s v e c i n o s . 

8 . T a m b i é n e s v e c i n o e l e x t r a n g e r o q u e h a b i e n d o o b t e n i d o 
p r i v i l e g i o d e n a t u r a l e z a e n e s t o s r e i n o s , ó c o n v e r t í d o s e á n u e s -
t r a s a n i a f e , e s t a b l e c e s u d o m i c i l i o e n e l l o s ; ó b i e n o b t i e n e v e -
c i n d a d p o r p e t i c i ó n p r o p i a e n a l g ú n p u e b l o f i j a n d o e n é l s u r e s i -
d e n c i a , ó s e a r r a i g a a d q u i r i e n d o e n é l b i e n e s r a i c e s , ó v i e n e á 
e j e r c e r d e a s i e n t o a l g ú n o f i c i o m e c á n i c o ó d e i n d u s t r i a , ó e n e l 
c o n c e j o o b t i e n e o f i c i o s p ú b l i c o s ó c a r g o s q u a s o l o p u e d e n t e -
n e r l o s n a t u r a l e s , ó g o z a d e l o s p a s t o s y d e m á s p r o v e c h o s p r o -
p i o s d e l o s v e c i n o s , ó h a b i t a c a s a p o r e s p a c i o d e d i e z a ñ o s , 
a b i e r t a y e n s u n o m b r e . E n f in c u a l q u i e r a q u e s e g ú n e l d e r e c h o y 
R e a l e s ó r d e n e s h a y a a d q u i r i d o n a t u r a l e z a , s i e n é l c o n c u r r e n 
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i a s d e m á s c i r c u n s t a n c i a s q u e c o n s t i t u y e n v e c i n d a d e n l o s m i s -
m o s n a t u r a l e s (1-). L a v e c i n d a d d e l o s t e s t i g o s d e b e p r o b a r l a e l 
i n t e r e s a d o e n l a v a l i d e z d e l t e s t a m e n t o , s i a l g u n o s e l a n e g a r e ( 2 ) . 

9 . L o s l e g a t a r i o s p u e d e n s e r t e s t i g o s e n i o s t e s t a m e n t o s e n 
q u e s e l e s d e j a n l e g a d o s ( 3 ) , y t a m b i é n l o s fideicomisarios y e j e -
c u t o r e s t e s t a m e n t a r i o s s i e m p r e q u e s e h a g a e s c r i t u r a p ú b l i c a ; s i 
n o s e l i 3 c e y f u e s e n l l a m a d o s c o m o t e s t i g o s p a r a p r o b a r e l t e s -
t a m e n t o , p o d r á n i g u a l m e n t e p r e s e n t a r s e c o m o t a l e s , c o n t a l d e 
q u e e n t r e e l l o s n a d a s e t r a t e d e l a h e r e n c i a ( 4 ) . P e r o s i l o s t e s -
t a m e n t a r i o s s o n n o m b r a d o s p a r a d i s t r i b u i r l o s b i e n e s d e l d i f u n -
t o , h a c i e n d o v e c e s d e h e r e d e r o s n o p o d r á n s e r t e s t i g o s e n e l 
t e s t a m e n t o e n q u e s e l e s n o m b r e , p o r r a z ó n d e q u e e l h e r e d e -
r o e s t á i m p o s i b i l i t a d o d e s e r l o . L o s c l é r i g o s in sacris y l o s r e -
l i g i o s o s p r o f e s o s p u e d e n t a m b i é n s e r t e s t i g o s , p o r q u e n o h a v 
l e y n i n g u n a q u e s e 1 0 p r o h i b a ; m a s e n t o d o c a s o s e r á c o n v e n i e n -
t e e x c u s a r , s i e m p r e q u e s e p u e d a , v a l e r s e d e e l l o s p a r a e v i t a r c o n -
t r o v e r s i a s y c a v i l a c i o n e s v o l u n t a r i a s . 

1 0 . C u a n d o e n e l t e s t a m e n t o i n t e r v i e n e e s c r i b a n o d e b e r á s e r 
d e o s d e l n u m e r o d e l p u e b l o e n q u e s e o t o r g u e , p e n a d e n u l i -
d a d ( a e x c e p c i ó n d e l a C ^ r t e y c h a n c i l l a r í a s ) ; p u e s a s i l o p r e v i e -
n e n l a s l e y e s S y 7 . t i t 1 5 y 2 3 . l i b . 7 y 1 0 . N o v . R e c . p r o h i b i é n . 
d o l o a l o s e s c r i b a n o s R e a l e s ; p e r o p u e d e h a b e r c a s o e n q n e p o r 
r e s u l t a r g r a v e s i n c o n v e n i e n t e s d e l a a s i s t e n c i a d e u n e s c r i b a n o 
d e l n u m e r o s e d e c l a r e v á l i d o e l t e s t a m e n t o a u t o r i z a d o p o r u n 
e s c r i b a n o R e a l ; a u n q u e s i e m p r e e s m a s s e g u r o s a l v a r d i c h o s i n -
c o n v e n i e n t e s p o r m „ d i o d e m a y o r n ú m e r o d e t e s t i g o s h a s t a e l 
c o m p l e t o q u e l a l e y r e q u i e r e . N o p o d i e n d o s e r h a b i d o s s i e t e t e s -
t i g o s n o v e c i n o s , s e r á n s u f i c i e n t e s c i n c o y a d e m a s e l e s c r i b a n o 

r e p " í a P o r > c o ü l o c u a l s e v e r i f i c a 
t i m i m e : o d e l o s s i e t e , y a s i s e p r a c t i c a . 

d o r n r , í i n i e n t 0 ó c « ^ a d o e s a q u e l e n q u e e l t e s t a -

W i A í U T H C e r r a a ° C O n l a c r ^ o b , e a ¿ c o s a e q u i v a -
l í i f i a n d o e n é l s e c o n t i e n e s u ú l t i m a v o l u n t a d . E s -
ta. a e c a r a e m n h a d e h a c e r s e i n d i s p e n s a b l e m e n t e a n t e u n e s c r i -
b a n a y s i e t e t e s t i g o s d , l a s c a l i d a d e s r e f e r i d a s , b a j o p e n a d e n u -

a , t Í L í 7 r n ° p ' , a l e y V e c i a d a d 6 1 1 e l l o s C 5 ) - N a d a i m p o r t a 
2 o m h r l t t í S t a i n e , l t ° S e a e r C , - l L 0 P 0 ' e l ^ s . a d o r ó p o r o t r o e n s u 
n o m b r e e n c a s o q u e a q u e l n o s e p a ó n o q u i e r a e s c r i b i r l e , n i l a m -

p o c o e l q u e e s t á e n p a p e l b l a n c o ó s e l l a d o : l o i n d i s p e n s a b l e e s 
q u e l o e n t r e g u e a l e s c r i b a n o p a r a q u e e x t i e n d a e l o t o r g a m i e n t o 
e n s u c u b i e r t a , y q u e á s u p r e s e n c i a l o s i g n e y firme c o n t o d o s 
l o s t e s t i g o s , d i c i e n d o á e s t o s : Este es mi testamento; ruégoos 
que escribáis en él vuestros nombres. P r e s c r i b e e s t a s o l e m n i d a d 
l a l e y 2 . t i t . 1 . P a r t . 6 . , l a c u a l m a n d a a d e m a s q u e l o s e l l e n c o n 
s u s s e l l o s , l o c u a l n o e s t á e n o b s e r v a n c i a . E l q u e l o s t e s t i g o s 
h a y a n d e s e r s i e t e , t o d o s l o s c u a l e s firmen j u n t o s c o n e l t e s t a -
d o r y e l e s c r i b a n o , l o d i s p o n e l a l e y 2 . t i t . 1 8 . l i b . 1 0 . N o v . R e c . , 
q u e e s l a q u e p u n t u a l m e n t e s e o b s e r v a . 

1 2 . S i e l t e s t a d o r n o s u p i e r e e s c r i b i r , firmará p o r é l u n t e s -
t i g o , y l o m i s m o s e h a r á s i s a b i e n d o n o p u d i e r e v e r i f i c a r l o ; p e -
r o v a l d r á s u firma s i a l g u n o l e a y u d a r e y g u i a r e l a m a n o e n p r e -
s e n c i a d e t o d o s l o s d e m á s ( i ) . T a m b i é n e s v á l i d o e l o t o r g a m i e n -
t o c u a n d o a l g u n o ó m a s t e s t i g o s h a s t a e l n ú m e r o d e s e i s n o s a -
b e n e s c r i b i r , c o n t a l q u e u n o s e p a y firme p o r l o s o t r o s : l o c u a l 
s e p r a c t i c a r á e n e s t a f o r m a : Testigo d ruego del otorgante : Pe-
dro Rodríguez. = Fui testigo: Pedro Rodríguez— Testigo ¿rue-
go de Juan Fernandez : Pedro Rodríguez. = Testigo á ruego de 
Diego Rubio: Pedro Rodríguez & c . É l e s c r i b a n o h a d e e x p r e s a r 
e n e l o t o r g a m i e n t o q u e e s t e t e s t i g o firmará p o r e l t e s t a d o r , p o r 
s í y p o r l o s t e s t i g o s r e s t a n t e s c o n m o t i v o d e n o s a b e r o n o p o -
d e r , y l u e g o l o s u s c r i b i r á , s i g n a r á y firmará s e g ú n m a n d a l a l e y , 
d e m o d o q u e s e a n o c h o l a s firmas, y a d e m a s l a s u y a y s u s i g n o . 
A u t o r i z a d o e l o t o r g a m i e n t o l o e n t r e g a r á a l t e s t a d o r p a r a q u e l o 
g u a r d e ó d é á g u a r d a r á l a p e r s o n a q u e q u i s i e r e ; m a s n o d e b e 
c u s t o d i a r s e p o r e l e s c r i b a n o e n c a l i d a d d e t a l h a s t a q u e a b i e r t o 
y p u b l i c a d o a d q u i e r a l a d e i n s t r u m e n t o p ú b l i c o , d e q u e h a s t a 
e n t o n c e s c a r e c e . 

1 3 . C u a n d o e n t r e l o s t e s t i g o s n o s e h a l l a r e s i q u i e r a u n o q u e 
s e p a firmar e s n u l o e l t e s t a m e n t o c e r r a d o ó in scriptis, p u e s n o 
b a s t a q u e e l e s c r i b a n o firme p o r s í y p o r l o s t e s t i g o s , y m u c h o 
m a s s i n o s u p i e r e ó n o p u d i e r e e l t e s t a d o r , y t a m b i é n firmare 
e l e s c r i b a n o e n n o m b r e d e e s t e , p o r q u e n i n g u n a l e y l e a u t o r i z a 
p a r a t a l e s c a s o s ( 2 ) . Y a u n q u e e s v e r d a d q u e s i l o h i c i e r e n o i n -
c u r r i r á e n p e n a a l g u n a p o r n o h a b e r l a i m p u e s t o e l d e r e c h o , s o n 
l a s r e f e r i d a s firmas u n r e q u i s i t o t a n e s e n c i a l q u e e l t e s t a m e n t o 
e n q u e n o l a s h u b i e r e s e r á n u l o , y a q u e l r e p u t a d o p o r i g n o -
r a n t e ( 3 ) . 

1 Greg. Lop. ley 1. t i t . 1. Parí. 6. glo». Part. 3. 
11. Mat. ley 2. tit. 4. lib. 5. Rec. i Gom. ley 3 de Toro , uum. 31. 

2 Ley 2. tit. 1. Par t . 6. Ley ¡03. tit. 18. 
T. L 4 1 



1 4 . T r e s c i r c u n s t a n c i a s d e b e n c o n c u r r i r p r e c i s a y s i m u l t á -
n e a m e n t e e n e i o t o r g a m i e n t o a n t e e s c r i b a n o , v e n i a p ú b l i c a -
c i c n d e u n t e s t a m e n t o ó ú l t i m a v o l u n t a d , p a r a q u e n o s e i n v a l i d e 
L a p r i m e r a , q u e l o d o s J o s t e s t i g o s v e a n y o i g a n h a b l a r a l t e s t a -
d o r p o r l o c u a l e l c i e g o y e l s o r d o n o p u e d e n s e r l o , c o m o q u e -
d a d i c h o , s m q u e d e e s t e r e q u i s i t o p u e d a n d i s p e n s a r l a p e s t e n i 
o t r o s r i e s g o s . L a s e g u n d a , q u e e n t i e n d a n p e r f e c t a m e n t e t o d o e l 
c o n t e n i d o d e s u d i s p o s i c i ó n , s i e l t e s t a m e n t o e s a b i e r t o : y ] a 

f o r m u l a d e l o t o r g a m i e n t o , s i f u e r e c e r r a d o . Y J a t e r c e r a q u e m i e n -
t r a s s e l e e , o t o r g a y p u b ' i c a , e s t e n t o d o s p r e s e n t e s s i n f a l t a r 
u n o , p u e s s o n t a n n e c e s a r i a s e s t a s c i r c u n s t a n c i a s , q u e n o e s s u -
ficiente q u e a l g u n o s o i g a n p a r t e d e l o l e í d o , y o t r o s l o r e s t a n t e 

s u v n h i t H S t r r m : i m í Í e S ! e á C a C ! 3 u n o d e e , I o s c o " s e p a r a c i ó n 
s u v o l u n t a d e n d i f e r e n t e s d í a s ú h o r a s . T o d o s j u n t o s l a h a n d e 
o í r i n t e g r a m e n t e d e s u b o c a ; d e l o c o n t r a r i o s e r á n t e s t i g o s s i n -
g u l a r e s y n o c o n t e s t e s , p o r l o c u a l n o h a r á n p r u e b a n i h a b r á l e s -
l a m e n t o 0 ) ; y e s t a e s l a r a z ó n p o r q u e e l e s c r i b a n o d e b e c u i d a r 
d e n o o m i t i r l a m e n o r f o r m a l i d a d , p u e s l a f a l t a d e c u a l q u i e r a d e 
c í a s a n u l a r í a e l a c t o ( 2 ) . E s t a m b i é n i n d i s p e n s a b l e q u e e l t e s t a ! 
d o r h a s t a c o n c l u i r e o t o r g a m i e n t o n o s e o c u p e e n n e g o c i o d i f e . 
r e n t e , p e n a d e i n v a l i d a r e l p r i m e r o , á m e n o s d e o b t e n e r p r i v l e -

S s l i Z P 3 ^ b a C e r l ° T W ' T a m P ° C 0 s e p a r a r s e l o s 

t e s i g o s p o r s e r u n a c t o s o l o é i n d i v i s i b l e , q u e n o a d L i t e s e m e -
j a n t e s i n t e r m i s i o n e s ( 4 ) . F i n a l m e n t e t a n t o i m p o r t a n c i a L I T h s 
s o e m n i d a d e s d e l t e s t a m e n t o , q u e b i e n o b s e r v a d a s n o p u e d e 
r e s c i n d i d o , a u n q u e p a r a e l l o i n t e r v e n g a r e s c r i p t o d e l P , < c i p e 
I J V i l ( , U , e r e d e s p u e s m n d a r c n l a m e n o r c o s a d e b ¿ g u a r d a r l a s t o d a s o t r a v e z c o m o si d e n u e v o t e s t a s e (S) 

l o . 1 a r a t o d o s l o s t e s t a m e n t o s a b i e r t o s ó c e r r a d o s ' d e m - i r i 
d o v m u g e r o d e o t r a s p e r s o n a s q u e t e s t e n j u n t a ó s e p r d a m e " 
t e ( y a s e a n l o s h e r e d e r o s l e g í t i m o s ó e x t r a ñ o s ) , d e b e n í n t e r v e 
m r e n s u f o r m a c i o n l a s r e s p e c t i v a s s o l e m n i d a d ^ y n u m e r ó d e 
t e s t i g o s q u e c o r r e s p o n d e , s i n q u e p o r s e r d o s ó m a s V s o T o r g a n ! 
t e s s e n e c e s i t e n ú m e r o m a y o r ( 6 ) . S a n 

1 6 . E l c i e g o n o p u e d e h a c e r t e s t a m e n t o c e r r a d o P ) s i n o o r e 
c i s a m e n t e n u n c u p a t i v o ó a b i e r t o , y e n é i e r a n n c c e í a í S Ó ! p 0 ? í 

1 Ley 1. tit. 18. lib. 16. NOY. Jlec. Ma-
tienz. en la misma glos. 4. Gom. 3. de To-
ro. 

2 Gom. 3 de T o r o , mun. 32. 
3 Ley 3. tit. 1. Pan . 6. 
4 Cast- 3 de Toro, vcrb. lntervenea 
5 Mat . en la 2. cicada, glos. 2. W a l a 

^ e n l a 3 de T o r o , Gom. y Bu,g . de 

6 IWg. de Paz en dicha ley 3. de To-
gos r U ' n , 2 3 0 - C a s ' - ve>b. Siete testi-

Ley 14. tit. 1. Part. S. 

l e y 1 4 . t i t . 1 . F a r t . o . s i e t e t e s t i g o s y e s c r i b a n o p ú b l i c o ; p e r o 
e s t a l e y s e h a l l a m o d e r a d a p o r l a l e y 2 . t i t . 1 8 . l i b . 1 0 . N o v . 
R e c . , "la c u a l p r e v i e n e q u e h a y a c i n c o t e s t i g o s p o r l o m e n o s ; 
m a s n o h a y p r e c i s i ó n e le q u e s e a n v e c i n o s d e l l u g a r , c o n t a l q u e 
e l t e s t a m e n t o s e o t o r g u e a n t e e s c r i b a n o , p u e s c o m o e s t e e s r e p u -
t a d o p o r d o s , r e s u l t a n s i e t e , c u y o n ú m e r o r e l e v a e n t o d o t e s t a -
m e n t o d e l a c i r c u n s t a n c i a d e v e c i n d a d . P e r o n o s e r á v á l i d o , s i 
p o r n o h a b e r m a s v e c i n o s d e l l u g a r s e o t o r g a s e e n p r e s e n c i a d e 
t r e s t e s t i g o s q u e t u v i e r e n d i c h a c a l i d a d , a u n q u e i n t e r v e n g a e s -
c r i b a n o , y e n e s t o s e d i f e r e n c i a e s t e t e s t a m e n t o d e l n u n c u p a t i v o 
c o m ú n . D e b e f i r m a r l e á r u e g o d e l c i e g o u n o d é l o s t e s t i g o s , c o -
m o e n t o d a c l a s e d e i n s t r u m e n t o s p r e v i e n e l a l e y ( 1 ) , p e r o n o e s 
p r e c i s o q u e l e firmen l o s d e m á s t e s t i g o s , p u e s e s t e r e q u i s i t o s o -
l o e s e s e n c i a l e n e l t e s t a m e n t o c e r r a d o , y n o e n e l a b i e r t o , p o r -
q u e n o s e o b s e r v a e n e s t a p a r t e l a l e y 1 4 . t i t . 1 . P a r t , 6 . , q u e m a n -
d a b a q u e e l e s c r i b a n o y t e s t i g o s l o s e l l a s e n y firmasen. L a p r á c -
t i c a e s q u e firme u n t e s t i g o p o r e l c i e g o , y e l e s c r i b a n o p o r s í , 
n o m b r á n d o s e l o s d e m á s a l fin, d e l m i s m o m o d o q u e e n e l t e s -
t a m e n t o g e n e r a l ( 2 ) . P e r o d i c h a l e y n o e s t á d e r o g a d a e n l a p a r t e 
q u e p r e v i e n e , q u e á f a l l a d e e s c r i b a n o d e b e h a b e r e n e l t e s t a m e n -
t o d e l c i e g o o c h o t e s t i g o s y u n o q u e l o e s c r i b a p o r e l o t o r g a n t e . 

1 7 . E l t e s t a m e n t o p r i v i l e g i a d o e s , c o m o s e h a d i c h o , e l q u e 
p o r e s p e c i a l p r i v i l e g i o p u e d e n o t o r g a r l o s m i l i t a r e s s i n s u j e t a r s e 
á l a s f o r m a l i d a d e s y r e q u i s i t o s q u e e x i g e e l s o l e m n e . N u e s t r a l e -
g i s l a c i o n h a s i d o v a r i a e n o r d e n á l a s p e r s o n a s q u e g o z a n d e e s t a 
c o n c e s i o n , c a s o s e n q u e l e s c o m p e t e y c i r c u n s t a n c i a s r e q u e r i -
d a s p a r a s u v a l i d e z . P e r o h o y e s t á e n u s o l a R e a l c é d u l a d e 2 4 
d e o c t u b r e d e 1 7 7 8 ( 3 ) , e n q u e s e m a n d a q u e t o d o s l o s i n d i v i -
d u o s d e l f u e r o d e g u e r r a p u e d a n o t o r g a r p o r s í s u t e s t a m e n t o e n 
p a p e l s i m p l e , firmado d e s u p u ñ o ó de otro cualquier modo en 
que conste su voluntad, ó b i e n h a c e r l o a n t e e s c r i b a n o c o n l a s 
f ó r m u l a s y c l á u s u l a s d e e s t i l o , u s a n d o á s u a r b i t r i o e n l a p a r t e 
d i s p o s i t i v o d e l a s f a c u l t a d e s q u e l e s d a l a l e y m i l i t a r , ú o b s e r -
v a n d o l a s l e y e s c i v i l e s . S o b r e e s t e p u n t o h a y q u e p r e v e n i r d o s 
c o s a s : 1 . a q u e s i o t o r g a n s u t e s t a m e n t o a n t e e s c r i b a n o e n c a l i -
d a d d e t a l , d e b e n c o n c u r r i r á é l l o s t e s t i g o s q u e l a l e y p r e v i e -
n e , p o r c u a n t o e n t a l c a s o n o u s a n d e l p r i v i l e g i o c o n c e d i d o a l 
f u e r o d e g u e r r a ; 2 . a q u e p o r a m p l i a s q u e s e a n l a s f a c u l t a d e s q u e 
l e s d a e s t e p a r a o t o r g a r d e l m o d o q u e q u i s i e r e n s u t e s t a m e n t o , 

1 Mat. ley 2. tit. 1. Part . 6. glos. 8. y final. 
nnm. 3 * final. 3 Ley 8. tit. 18. lib. 10. N e r . Rec. 

2 Mat. cc dicha ley 2. glos. 8. num. 3. 
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c o n s t i t u y e p r u e b a e n r a z ó n d P U e S m f o ™ a c i ° " d e p e r i t a s n 0 

- de LTd;Sd Lqiaefi rlPU en de U 

t o p ú b l i c o d e b e n ^ o m 1 ' 1 " f a m e n l ° d e i n s t r u m e n . 

d e p o n e ™ c t b a e L C r v = d ! r e , 1 : l l f d S
o r

á ^ f , ' V ™ " 

l a m e n t o n u n c u p a l i v o • p e r o s i í r » , V j i ' , d e u n t e s ? 

r á n d e s u o t o r g a m i e n t o Z Z i T ™ ^ S o l ° t e s l i f i c a -
v i l e g i a d o n o « S o í T r ^ E l p r i . 
j u e z . 4 " i M i o q u e e i r e c o n o c i m i e n t o d e l 

p r e n d i d a r n
1 i r e

r L ? p e Z : s
d d e r í 0 S S e X 0 S ' ^ e s t é 

s & ' W ^ s ó r . S E s r r ^ v o c a r l o s a n t e r i o r ? « ^ i " a c e r , c o m o t a m b i é n r e , 

» p ; . ^ , , : » 1 — ^ d : ^ s a ! g u n a s c l á u s u i a s « » 

n o h a n c u m p l i d o d o c e (3) p e r o J * h e ® b « w 

d ' r á p o r e s o g n e m u r i e r o n i a t e s f a d o , ' n ? , u í 8 ? t M ' s e 

p i e d a d s o l o c o r r e s p o n d e e s t ^ d e ^ m b a ^ i o n á t ? ^ T u * " ' 

S U 1 h 3 C e r ° P - ^ - J o , 6 á l o s q u e í e h i c i e / c i r y ^ e l e " 

J f e y ; 4 tit í . p 3 r t 6 . 
2 Ley 25. tit. 1. p a i l . g. á Lej 13. n t . 1. P a r t . 6. 

c l a r a d o n u l o p o r a l g u n o d e l o s d e f e c t o s q u e i n v a l i d a n t a l e s a c -
t o s : l o s i m p ú b e r o s p a r a e s t e e f e c t o s e c o n s i d e r a n c o m o s i n o 
e x i s t i e s e n . 

2 1 T a m p o c o p u e d e n t e s t a r e l l o c o y e l d e s m e m o r i a d o m i e n -
t r a s l o f u e r e n ; p e r o e s v á l i d o e l t e s t a m e n t o q u e o t o r g a r o n c o m -
p l e t a m e n t e a n t e s d e c o n t r a e r l a r e f e r i d a d o l e n c i a ( i ) . y t a m b i é n 
e l q u e e l l o c o h i c i e r e e n s u s l ú c i d o s i n t e r v a l o s . S i a l g u n o t a c h a r e 
d e n u l i d a d e s t e t e s t a m e n t o , d e b e r á p r o b a r q u e e l o t o ñ a n t e e s t a , 
b a a l a s a z ó n f a l t o d e j u i c i o , p o r m e d i o d e l e s c r i b a n o ° y t e s t i g o s 
q u e s e h a l l a b a n p r e s e n t e s . J 0 

2 2 . E l p r ó d i g o , c o n t r a q u i e n h a r e c a i d o p r o h i b i c i ó n j u d i c i a l 
d e m a n e j a r s u s b i e n e s : e l m u d o y s o r d o p o r n a t u r a l e z a , á m e n o s 
d e q u e s e p a e s c r i b i r y e n e f e c t o J o e s c r i b a , d á n d o l o á l e e r a l e s -
c r i b a n o , o a l g u n o d e l o s t e s t i g o s s i n o l e h u b i e r e ( 2 ) . T a m p o c o 

p u e d e t e s t a r e l h e r m a f r o d i t a , s i e n él n o p r e v a l e c e c l a r a m e n t e 
e l s e x o v a r o n i l . 

2 3 . L o s c o n d e n a d o s á m u e r t e ó d e p o r t a c i ó n s o l o p u e d e n t e s . 
t . r p o r s i o p o r a p o d e r a d o , d e a q u e l l o s b i e n e s q u e p e r m i t e l a 
s e n t e n c i a ( 3 ) ; y l o m i s m o s u c e d e c o n e l t r a i d o r d e c l a r a d o ' 4 \ 
A l o s q u e s e d a n e n r e h e n e s ( ' ) , á l o s c o n d e n a d o s p o r l i b e l o ¡ 
i n f a m a t o r i o s , y a l o s q u e h a n s i d o d e c l a r a d o s p o r h e r e g e s n o s e 
l e s p e r m i t e t e s t a r . r ® ^ U i e 

2 4 . P e r o r e s p e c t o d e l o s h e r e g e s t o l e r a d o s y s o b r e l o s c u a l e s 
n o h a y a r e c a í d o s e n t e n c i a j u d i c i a l d e c l a r a t o r i a , n o h a y p r o h i b í ! 
c i o n a l g u n a . A s i e l e s c r i b a n o y t e s t i g o s d e b e r á n p r e s t a r s e s i n 
r e p a r o a l o s t e s t a m e n t o s d e l o s h e r e g e s t o l e r a d o s e n v i r t u d d e 
c o n v e n c i o n e s s o l e m n e s , c o m o s u c e d e c o n l o s i n g l e s e s h o l á n ' 
d e s e s y a m e r i c a n o s d e J o s E s t a d o s U n i d o s , q u e t i e n e n a s e g u r a d o 
e s t e d e r e c h o e n l o s t r a t a d o s c e l e b r a d o s c o n E s p a ñ a : o t r o t a n t o 
d e b e d e c i r s e y c o n m a y o r r a z ó n , r e s p e c t o d é l o s e x t r a ñ a r o s 
n o c a t o l i c e s h a b i l i t a d o s p a r a r e s i d i r y e s t a b l e c e r s e e n E s p a ñ a 
p o r fines d e u t i l i d a d p ú b l i c a . S o b r e l o c u a l s e e x p i d i ó u n a L a 1 
o r d e n e n 8 d e s e t i e m b r e d e 1797. 

1 Ley 13. tit. 1. Part. G. 
2 Ibidem. 
3 Ley 3. tit. 18. lib. 10. IVov Rec. 
4 Ley 16 al fin. tit. 1. Part. 6-

En el dia los rehenes asi como los 
prisioneros conservan todos los derecho, 
de ciudadanos. y por consiguiente la facul-
tad «le testar. Lo m g m o d e i ) e decirse de 
'»« cautivos, mayormente cuando la ley 
8- t«t. 21 Part 2. prohibe que ninguno de 
otra creencia pueda tener sieryo cristiano. 

F.ste es el parecer del reformador del F e -
brero ; mas no se sabe en qué lo funda, 
cuando las leyes que mandan lo contrario 
no han sido derogadas, y la que él cita no 
habla del asunto. La razón porque «e pro-
hibe testar á los cautivos es la falla de l i-
bertad. Asi en Constando que obraron l i -
bremente, es vi lid a su disposición, u 0 de 
otromodo. l ís taosla regl-ique debe seguir-
se,' y la misma que con mucho juicio es ta-
blece la ley 6. tit. 29. Par t . 2. 



2 5 . T a m p o c o p u e d e n t e s f a r l o s s i e r v o s , a u n q u e a ] t i e m p o 
d e h a c e r l o g o z a s e n d e l c o n c e p t o d e l i b r e s , s i e n r e a l i d a d s e 
a v e r i g u a d e s p u e s q u e n o l o e r a n ( > ) . I g u a l m e n t e e s t á n i m p o s i b i -
l i t a d o s d e t e s t a r l o s u s u r e r o s p ú b l i c o s , á m e n o s q u e r e s t i t u y a n 
ó d e n l i a n z a d e r e s t i t u í . - l a s u s u r a s , p u e s d e n o h a c e r l o a s i l a 
l e y l o s d e c l a r a i n f a m e s y l o s p r i v a h a s t a d e s e p u l t u r a e c l e -
s i á s t i c a ( 2 ) . 

2 6 . L o s c a n ó n i g o s r e g u l a r e s y d e m á s r e l i g i o s o s p r o f e s o s t a m -
p o c o p u e d e n t e s t a r , n i l o s e r m i t a ñ o s q u e v i v e n b a j o r e g l a 
a p r o b a d a ( 3 ) . L o m i s m o s u c e d e á l o 3 r e l i g i o s o s , b a i l í o s , c o m e n -
d a d o r e s y c a p e l l a n e s d e e n c o m i e n d a s d e la o r d e n d e S a n J u a n 
d e J e r u s a l e n , ó s e a n c a b a l l e r o s d e M a l t a , o r a e s l e n e n s u s c o n -
v e n t o s ó f u e r a d e e l l o s , á m e n o s q u e o b t e n g a n l i c e n c i a p a r a e l l o 
e n c u y o c a s o p u e d e n t e s t a r d e l q u i n t o ( 4 ) ( * ) . 

2 7 . L o s e x c o m u l g a d o s v i t a n d o s n o p o d r á n t a m p o c o t e s t a r , 
e s p e c i a l m e n t e s i p e r m a n e c e n m a s d e u n a ñ o e n la e x c o m u n i ó n ' 
p e r o s í p o d r á n h a c e r l o l o s t o l e r a d o s , p o r c u a n t o e l c o n c i l i o ' 
C o n s t a n c i e n s e y l a e x t r a v a g a n t e d e M a r t i n o V . q u e e m p i e z a : 
Ad vitanda scandala.... l e s c o n c e d e e l p r i v i l e g i o d e t r a t a r c o n 
l o s f i e l e s á i n v i t a c i ó n d e e s t o s , y e l d e e j e r c e r a c t o s j u r i s d i c c i o -
n a l e s . D e l o s p r i m e r o s h a y q u i e n o p i n a q u e p u e d e n t e s t a r p o r 
n o e s t a r e x p r e s a m e n t e e x c l u i d o s p o r e l d e r e c h o ( 5 J , f u n d á n d o s e 
e n q u e s i e n d o e l t e s t a m e n t o u n a c t o p u r a m e n t e c i v i l d e b e m o s 
a t e n e r n o s á l a l e t r a d e la m i s m a . P o r t a n t o s i e n t e n q u e s i l a c o -
m u n i c a c i ó n c o n e l l o s e s t á p r o h i b i d a p o r l a s l e y e s e c l e s i á s t i c a s 
s r á n l o s t e s t i g o s c o n t r a v e n t o r e s d e e l l a s ; p e r o n o s e r á n u l o e l 
t e s t a m e n t o ( 6 ) . 

2 8 . L o s c l é r i g o s s e c u l a r e s p u e d e n t e s t a r d e s u s b i e n e s patri-
moniales, cuasi patrimoniales éindustriales; a u n q u e e n l o s r e i -
n o s d e C a s t i l l a t e s t a n p o r c o s t u m b r e d e l o s q u e g a n a n p o r r a z ó n 
d e l a i g l e s i a , y c o m o e s t á m a n d a d a o b s e r v a r p o r u n a l e y r e c o -
p i l a d a ( " ) , d i s p o n e n d e t o d o s s i n d i f e r e n c i a a l g u n a . S e e x t i e n d e 
e s t a f a c u l t a d á l o s q u e h a b i e n d o s i d o r e l i g i o s o s p r o f e s o s h a n o b -
t e n i d o s u c o m p e t e n t e s e c u l a r i z a c i ó n ; s e g ú n s e d e c l a r ó e n 1 7 8 6 
c o n a u d i e n c i a fiscal p o r l a p r i m e r a S a l a d e l C o n s e j o . 

1 Ley 16 al fin. si1. 1. Part. 6. 
2 Leyes 9. tit. 1L Part. 1. 4 tit. G. Part. 
y 4 tit. 22. lib. 12. Noy. Rec. Gom. ley 

3 de Toro. 
3 Leyes fin. tit. 21. Part . 1 ; y 17 tit. 

Part. G. Sobre esta materia véase á Gom. 
ley 3. de Toro , ttun». 12. 

4 Pius V. lnmoiu proprio, ann, 1568. 
Greg. XV. dec. 85 y 119. 

* Téngase presente en este asunta la 
Real cédula de 17 de abril de 1802, por 
la cual el Rey se declaró gran Maestre de 
la orden de San Juan por ío relativo á los 
dominios d- E»p»ña. 

5 Gom. ley 34 de T o r o , num. 15. 
6 Pérez in tit Qui tesiamentum facere 

poss. num. 14-
7 Ley 12. t i t . 2 0 . l i b . 10. Noy. R « c . 

< 

2 9 . L o s a r z o b i s p o s y o b i s p o s t a m p o c o p u e d e n t e s t a r d e l o s 
b i e n e s a d q u i r i d o s p o r r e n t a ó e m o l u m e n t o s d e s u s o b i s p a d o s , 
n i e m g e n a i l o s p o r c o n t r a t o , a u n c u a n d o s e l e s p e r m i t e d o n a r -
l o s e n v i d a á s u s p a r i e n t e s , c r i a d o s y d e m á s ( ' ) . P e r o p u e d e n 
t e s t a r d e l o s p a t r i m o n i a l e s , ó a d v e n t i c i o s e n l a f o r m a q u e q u i s i e -
r e n ( 2 ) . P a r a e s t o d e b e n l o s p r o m o v i d o s á o b i s p a d o s h a c e r i n -
v e n t a r i o d e s u s b i e n e s p r o p i o s e n e l j u z g a d o d e l c o l e c t o r g e n e -
r a l d e e s p e d i o s , j u e z p r i v a t i v o d e e s t e r a m o , p u e s a l g u n a v e z s e 
h a n c o n t e n t a d o c o n h a c e r l e a n t e l o s c o r r e g i d o r e s , y s e l i a d e -
c l a r a d o n u l o ( * ) . 

3 0 . L o s p e r e g r i n o s y r o m e r o s t i e n e n f a c u l t a d d e t e s t a r c o -
m o q u i s i e r e n ( 3 ) ; s i f a l l e c i e r e n i n t e s t a d o s , d e b e la j u s t i c i a d e l 
l u g a r e n q u e a c a e z c a s u m u e r t e , i n v e n t a r i a r y d e p o s i t ? r s u s b i e -
n e s , g a s t a n d o l o p r e c i s o e n s u e n t i e r r o , y d a n d o c u e n t a a l R e y 
ó á q u i e n e j e r z a s u a u t o r i d a d , p a r a q u e d i s p o n g a d e l s o b r a n t e 
e n t r e s u s c o n s a n g u í n e o s s i l o s t u v i e r e , y á f a l t a d e e l l o s e n o b r a s 
p i a s , p u e s n u n c a h a n d e r e c a e r e n e l fisco ( 4 ) . 

3 1 . T o d o e x t r a n g e r o p u e d e i g u a l m e n t e h a c e r t e s t a m e n t o d e 
s u s b i e n e s , s i n q u e n u e s t r a s l e y e s l e s h a y a n i m p u e s t o r e s t r i c -
c i ó n a l g u n a . S e g ú n l o s t r a t a d o s h e c h o s c o n F r a n c i a e s t á n l o s 
s ú b d U o s d e a m b a s n a c i o n e s e n a p t i t u i d e v e n d e r , d a r , c a m b i a r , 
e n a g e n a r ó d i s p o n e r d e o t r a m a n e r a , a s i p o r c o n t r a t o e n t r e v i -
v o s c o m o e n ú l t i m a v o l u n t a d , d e l o s b i e n e s y e f e c t o s m u e b l e s 
é i n m u e b l e s e x i s t e n t e s e n u n o s y o t r o s d o m i n i o s . L a s m i s m a s 
e s t i p u l a c i o n e s h a n m e d i a d o c o n r e s p e c t o á l o s i n g l e s e s , h o l a n -
d e s e s y t u r c o s , e s t a n d o e n a l g u n a s eie e l l a s a c o r d a d o , q u e l o s 
r e s p e c t i v o s m i n i s t r o s ó c ó n s u l e s s e e n c a r g u e n d e d a r á l o s b i e -
n e s d e l o s i n d i v i d u o s d e s u n a c i ó n e l d e s t i n o q u e a l m o r i r d e -
j a r e n m i n d a d o e n s u t e s t a m e n t o , y l o m i s m o e n c a s o d e f a l l e c e r 
i n t e s t a d o s . D e e s t o s e d e d u c e q u e s i e n d o c o m p r e n d i d o s l o s p e -
r e g r i n o s y r o m e r o s e n l o s e n u n c i a d o s p a c t o s , s e d e b e n e n t e n d e r 
c o n e l l o s t o d a s l a s f r a n q u i c i a s e s t i p u l a d a s e n l o s m i s m o s , y a s i 
s o l o s e o b s e r v a r á n l a s l e y e s a r r i b a c i t a d a s c o n a q u e l l o s q u e p e r -
t e n e z c a n á n a c i o n e s c o n q u i e n e s n o h u b i e r e n i n g ú n t r a t a d o e s -
p e c i a l (**_). 

1 Ley fin. tit. 21. Part 1. 
2 Leyes ^ y 3. t i t - ' ? l . Part. 1. 
* En el articulo 8 d^l último com orda-

to se obligó su Sant'i !ad á 110 conceder en 
adelante a ningnn pre la lo por benemé'Uo 
que fuese , facultad para testar de los f ru -
tos ú escolios de sus iglesia- eoiscopales, 
a'in en favor de <ausas pias. Febrero re-
formado. 

3 Leyes 30. tit . 1. Part. 6. y 2. tit 30. 
lib. 1. Kov. Rec. 

4 Ley «¡s 31. tit. 1. Part. 6. y 5. tit. 30. 
lib. ISov. Rec. 

Con respecto á los extranjeros pe r -
tenecientes á alguna de las naciones, con 
quienes la nuestra no ha celebrado ningún 
cooviiiio ¡obre este particular , sc lcndráu 
presentís Jas juiciosas observaciones di i 
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i i T 1 P ° i C 0 P , U 6 n t 6 S t a r 1 ¡ b r e ™ n t e i o s h i j o s d e f a m i l i a q u e « b a l i a n b a j 0 l a p a l r ¡ a s t a d ^ I J 

ó a b a d o ? 3 p t 0 S P 3 " e l ' ° ' P , , e S n e c w i l * n s u s p a d r e s 
o a b u e l o , , a m e n o s q u e s e a p a r a d i s p o n e r d e l a t e r c e r a p a r t e d e 
s u s b i e n e s a d v e n t i c i o s , c a s t r e n s e s o c u a s i castrenses s e * u n l o 

y rcopilada Per° ios hi'°s de 
c i e r e n e n p a í s e x t r a n g e r o s e p r o c e d e r á e n o r d e n á l a d i s p o s i c i ó n 
c o n T n T l " " y á G S U S b l e n e s . C o n « r e g l o á l o s p a c t o s c e b r a d o s 
c o n a q u e l g o b i e r n o ; p u e s s i p a r a e l e f e c t o d e ' t e s t a r s e e s t i p u l a 
q u e s e a n c o n s i d e r a d o s l o s e x t r a n g e r o * e n d i c h o nais c o . n ^ l o s 
m i s m o s „ a t ú r a l e s y e s t o s p u d i e r e * « t e s t a r a u n c u a n d o s e a n h i " 
d e f a m i l i a i g u a l f a c u l t a d g o z a r á n l o s e s p a ñ o l e s q u e t e n g a n l a 

^ i p o a s e a a n ' 1 1 1 3 8 6 8 1 0 5 0 1 0 " d e 

u 6 1 q U C / f n e , e S a l P r o h i b i c i ó n d e t e s t a r , p i d i e r e y o b -
t u v i e r e l i c e n c i a d e R e y p a r a h a c e r t e s t a m e n t o , y e n s u v i r t u d l o 
o t o r g a r e c o n a r r e g l o á d e r e c h o , s e r á v á l i d o , . V a q u e l a l i c e n c i a 
s e a p o s t e r i o r a l o t o r g a m i e n t o . L a r a z ó n e s p o r q u e n o c o n s i d " 
r a n d o s e p e r f e c t o e l t e s t a m e n t o s i n o d e s p u e s q u e f a l l e c e e l t e s t a -

reformador de Febrero , que transcribimos 
para instrucción del escribano en e i caso 
remoto, que tengj que hacer uso de ellas 
Comoelext rangt . ro , d ice , permanece ciu-
dadano de su pai» y miembro de su nación 
los bienes que deje por su fallecimiento en 
país extraño, deben naturalmente pasar á 
quienes sean sus herederos según 18S leves 
del estado de que es individuo, sin que 
impida. esta regla general que los bienes 
inmuebles deban seguir las disposiciones 
legales del territorio en que están situados 
El extrangero pues tiene por derecho na -
tural la libertad de hacer un testamento 
E n cuanto á la forma ó solemnidades presl 
cnptas para justificar la verdad del acto 
parece debe observar el testador las e s t a -
blecidas en el pais donde testa , á meuos 
que ordene otra cosa la ley de su estado 
en cuyo caso tendrá precisión de seguir l a ¡ 
tormalidades que le prescriba , si quiere 
disponer válidamente de los bienes que 
posee en su patria. Hablo de un testamento 
que ha de abrirse en el lugar de la muerte 
porque si un viagerolo hace y envía valido' 
a su país con arreglo á 11S leyes del mismo, 
es igual que si lo hubiera otorgado cu é l . 
Tocante á las disposiciones testamentarias 
debe decirse, que las concernientes á los 
bienes raices han de adoptarse á la legis-
l a d o s delpais eu que .e hallan, puesto que 

según ellas deben poseerse, y lo nrsmo 
sucede respecto de los bienes muebles que 
el testador tiene en su patria. Pero respec-
to de los bienes muebles que el extrangero 
ten»a consigo, como dinero y otros efectos, 
ha de distinguirse entre las leves locales, 
cuyo efecto no puede extenderse fuera del 
terr i torio, y las leyes que afectan propia-
mente la cualidad de ciudadano. Permane-
ciendo el extrangero ciudadano de su p i -
tria , siempre está ligado por estas últimas 
leyesen cualquier lugar que se ha l l e , y 
debe conformarse con ellas en la disposi-
ción de sus bienes libres y de cualesquiera 
de sus bienes muebles ; pero no le ot.ligan 
las mismas leyes del pais en que reside y 
de que no es ciudadano. Por lo tanto un 
hombre que testa y muere en pais ext ran-
gero , no podra privar .i su viuda de la par-
te de sus bienes muebles que le señalan 
las leyes de su nación. Todo lo contrario 
sucede en las leyes locales: estas prescri-
ben lo que puede hacerse en el territorio, 
y no se extienden á más , por lo que el tes-
tador estando fuera de este no está some-
tido a e l l i , ni los bienes que están igual-
mente fuera del tal territorio. Asi e! ex-
trangero solo tiene obligación de observar 
las leyes del pais donde testa , respecto de 
los b.enes que en él posee. 

1 Ley 1. tit. 20. lib. 10. Mor. ítec. 

d o r , e l R e a l p e r m i s o s u b s a n a c u a l q u i e r d e f e c t o a n t e r i o r á l a 
m u e r t e . S i a l g u n o c o n s i g u i e s e d e l R e y l a g r a c i a d e h a l l a r s e p r e -
s e n t e á l a formación d e s u t e s t a m e n t o ¿ s e r á v á l i d o e s t e , a u n 
c u a n d o n o l e h u b i e r e p r e s e n c i a d o n i n g ú n o t r o t e s t i g o ( ' ) . 

3 4 . P a r a q u e e l t e s t a m e n t o s o l e m n e s e c o n s i d e r e t a i y p r o -
d u z c a t o d o s s u s e f e c t o s , s o n p r e c i s a s c u a t r o c o s a s . 1 a Q u e e l 
t e s t a d o r t e n g a c a p a c i d a d n a t u r a l y l e g a l d e t e s t a r a l t i e m p o 
d e o t o r g a r l e , y v o l u n t a d l i b r e p a r a d i s p o n e r d e s u s b i e n e s f 2 ) 
S i p e r d i e s e e s t a c a p a c i d a d , ó s e i n h a b i l i t a s e p o r a l g u n a d e l a s 
c a u s a s q u e e x p r e s a e l d e r e c h o , n o t e n d r á f u e r z a e l t e s t a m e n t o 
a m e n o s q u e r e h a b i l i t a d o e l t e s t a d o r l o c o n f i r m e d e n u e v o 2 a 

Q u e n o m b r e h , r e d e r o h á b i l p a r a s e r l o , p u e s s i n o l o f u e r e ' ó ¡ i 
n o h u b i e r e a q u e l i n s t i t u i d o á n i n g u n o , n o v a l d r á e l t e s t a m e n t o 
s i n o c o m o u l t i m a v o l u n t a d , y s e d e c l a r a r á a b i n t e s t a t o e n o r d e n 

a l a i n s t i t u c i ó n ; p e r o s e r á n v á l i d a s l a s m a n d a s , m e j o r a s y d e m á s - ' 
d i s p o s i c i o n e s q u e c o n t e n g a c o n f o r m e s á d e r e c h o , y p a s a r á n s u s 
b i e n e s a l o s q u e a b i n t e s t a t o d e b e n h e r e d a r l e , ó a f f i s c o e n s u 
c a s o ( 3 ) . 3 . a Q u e c o n s t e d e l a s s o l e m n i d a d e s ¿ r e s c r i p t a s p o r l a 
l e y c o m o f o r m a s u s t a n c i a l ( 4 ) y q u e q u e d a n e x p r e s a d a s / p u e s s i n s . 
o b s e r v a n c i a t o d o e s n u l o 4 . a Q u e s e c o n f i r m e c o n Ja m u e r t e d e l 
t e s t a d o r , y a c e p t e e l h e r e d e r o s u h e r e n c i a , p u e s s i n o la a c e p t a r e , 
p a s a r a a l o s h e r e d e r o s a b i n t e s t a t o , á m e n o s d e h a b e r l e a q u e l 
n o m b r a d o s u s t i t u t o , p u e s e n t a l c a s o p e r t e n e c e r á á e s t e 5) 

. s t a s c u a t r o c o s a s c o n s t i t u y e n l a p e i f e c c i o n l e g a l d e l t e s t a m e n -
t o y s u v a l i d e z p e r p e t u a é i n d e s t r u c t i b l e . 

3 5 . A d e m a s d e b e t e n e r o t r o s r e q u i s i t o s q u e c o n t r i b u y e n á 
s u m a y o r c l a r i d a d , ó q u e p r e s c r i b e l a l e y o l a c o s t u m b r e f p e r o 
s u o m i s i ó n n o i n v a l i d a e l t e s t a m e n t o e n m a n e r a a l g u n a T a l e s 
s o n l a i n v o c a c i ó n d i v i n a , l a p r o t e s t a c i ó n d e l a f e , s e ñ a l a m i e n t o 
d e s e p u l t u r a y h . b i t o , m i s a s y m a n d a s f o r z o s a s , filiación y n a -
t u r a l e z a d e l t e s t a d o r , d e c l a r a c i ó n d e b i e n . s y d e u d a s , A m o -
n i o s q u e c o n t r a , o d o t e s y a r r a s d e s u s m u g e r e s , h i j o s q u e h a y a 
t e n i d o y s u e s t a d o a c t u a l , y a n t i c i p a c i o n e s 6 q u e í e s h u b i e r e £ 1 
c h o , e l e c c i ó n d e t e s t a m e n t a o s , r e v o c a c i ó n d e o t r a s d i s p o s i -
c i o n e s a n t e r i o r e s y p o r ú l t i m o c u a n t a s d e c l a r a c i o n e s t e n g a C o r 

b e e s d ^ r í e í ; 3 ? 6 1 3 1 1 " , 8 ¿ ^ ^ , a ^ ^ ^ n r . l e « g
y e n -

t l v ; r p U e d e n s u l > , l r s e c o n " ' f o r m a c i ó n d e t e s L o s 
p á r r o c o & c . E n o r d e n á s e p u l t u r a d i s p o n d r á e l h e r e d e r o ó ' l o s 

2 Ley « 6
6 4 « J 1f" >57 2 «i , lib. 10 Nov. Rec. 

3 Ley 1. tit. 18 lib O N 0 v P , r f J n t : t \ 1 8 , , l b " 1 0" N c v , U c " M a ~ 
4 M a t i e n , e a , , t ^ í u í í ' l * . ^ ^ e » ? ^ o s . 14. num. 2. y sig. 
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t e s t a m e n t a r i o s , y s i n o s e e n t e r r a r á e n s u p a r r o q u i a . E l m i s m o 
a r r e g l a r á e l F u n e r a l c o n f o r m e á l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l t e s t a d o r y 
u s o s d t d p i i s , y h a r á l a p a r t e d e l o s t e s t a m e n t a r i o s , s i n o l o s 
h u b i e r e , c u m p l i e n d o l a s m a n d a s p i a d o s a s , á l o c u a l e n c a s o d e 
© m i s i ó n l e a p r e m i a r á e l o b i s p o , c o m o e j e c u t o r l e g a l d e t o d a s 
e l l a s ( 1 ) . L a s f o r z o s a s t a m p o c o i m p o r t a n a d a q u e s e h a y a n o m i -
t i d o e n e l t e s t a m e n t o , p u e s t i e n e n s u c u o t a d e t e r m i n a d a y n o -
t o r i a . T a m p o c o e s p r e c i s a l a r e v o c a c i ó n d e l t e s t a m e n t o a n t e r i o r 
a u n q u e l o h u b i e s e , p u e s u n o y o t r o d e b e n c u m p l i r s e e n c u a n t o 
n o e s t é e l p r i m e r o e n c o n t r a d i c c i ó n c o n e l ú l t i m o , e n c u y o c a s o 
s e h a d«i o b s e r v a r e s t e . S i e n a m b o s h a y i n s t i t u c i ó n d e h e r e d e r o , 
s e p a r t i r á e n t r e e l l o s l a h e r e n c i a , á m e n o s q u e a l g u n o d e Ios-
d o s c r e a t e n e r m e j o r d e r e c h o , y e n t o n c e s l o v e n t i l a r á e n j u i c i o . 

3 6 . . A d e m a s d e l a s d i s p o s i c i o n e s r e f e r i d a s p u e d e n c o n t e n e r 
l o s t e s t a m e n t o s o t r a s v a r i a s , c o m o s o n l e g a d o s ó m a n d a s g r a t u i -
t a s , f u n d a c i o n e s d e v í n c u l o s , m e m o r i a s , c a p e l l a n í a s , p a t r o n a -
t o s , a g r e g a c i ó n d e b i e n e s á l o s m i s m o s , m e j o r a s , d e c l a r a c i o n e s , 
c o n s i g n a c i o n e s , s u s t i t u c i ó n d e h e r e d e r o s y l e g a t a r i o s , n o m b r a * 
m i e n t o d e t u t o r e s c o n r e l e v a c i ó n d e fianzas ó s i n e l l a , s i e m p r e q u e 
s e a p a r a t o d o y n o p a r a u n a c o s a , n o s o l o á s u s h i j o s p u p i l o s l e g í -
t i m o s y n a t u r a l e s , n a c i d o s y p o s t u m o s , s i n o t a m b i é n á l o s e x t r a -
ñ o s q u e i n s t i t u y e r e s i m p l e ó c o n d i c i o n a l m e n t e , d e s i g n a n d o e l 
t i e m p o s e g ú n s u v o t e n t a d , y d a r p o d e r p a r a n o m b r a r l e s t u t o r . 
P u e i e i g u a l m e n t e d i v i d i r s u s b i e n e s , a p l i c a n d o á s u a r b i t r i o l o s 
q u e q u i e r a y á q u i e n q u i e r a ( 2 ) , á c u y a d i s p o s i c i ó n d e b e r á n c o n -
f o r m a r s e , s i n o h u b i e r e h e r e d e r o s f o r z o s o s ó n o f u e r e e n p e r j u i c i o 
d e e s t o s , p u e s l a l e g í t i m a d e l o s m i s m o s d e b e q u e d a r s a l v a e n c u a n -
t i d a d y c a l i d a d . L o s e x t r a ñ o s d e b e n c o n t e n t a r s e c o n l o q u e e l 
t e s t a d o r l e s d e j e , y c u m p l i r l a s h o n e s t a s y p o s i b l e s c o n d i c i o n e s 
q u e l e s i m p o n g a . £ 1 m o d o c o n q u e h a d e e x t e n d e r s e e l t e s t a -
m e n t o y e l o r d e n q u e h a d e g u a r d a r s e e n s u f o r m a c i ó n s e e x -
p r e s a r á e n e l c a p í t u l o q u e t r a t e d e l a s p r e v e n c i o n e s á l o s e s c r i -
b a n o s e n e s t a m a t e r i a , y s o b r e t o d o e n l a p l a n t i l l a d e l a s e s c r i -
t u r a s c o r r e s p o n d i e n t e s á l a m i s m a , q u e s e i n s e r t a n a l fin. 

3 7 . P o r v a r i a s c a u s a s p u e d e d e c l a r a r s e n u l o e l t e s t a m e n t o , 
a u n c u a n d o e l t e s t a d o r n o l o r e v o q u e . L a p r i m e r a , por defecto del 
mismo testador; v . g r . s i e s p u p i l o , s i e r v o , m o n g e p r o f e s o , p r ó d i -
d i g o d e c l a r a d o , l o c o f u r i o s o ó m e n t e c a t o , ó t i e n e o t r a p r o h i b i c i ó n 
d e J a s q u e d e j o e x p l i c a d a s ; p u e s c o n c u r r i e n d o e n é l a l g u n o d e 

1 Conc. Trid. ses. 22. cap. 8. de refon- 2 Leyes 1. tit 1. 16 y 19. tit. 3. Part 6. 
matione. 

e s t o s d e f e c t o s ó i m p e d i m e n t o s n o p u e d e t e s t a r , n i p o r c o n s i -
g u i e n t e v a l e e l t e s t a m e n t o q u e o r d e n e , n i t a m p o c o l o s l e g a d o s 
n i fideicomisos q u e c o n t e n g a , p o r q u e e l q u e t i e n e p r o h i b i c i ó n 
d e t e s t a r , l a t i e n e p a r a d i s p o n e r d e s u s b i e n e s d e c u a l q u i e r m o -
d o q u e s e a . P e r o e s d e a d v e r t i r q u e s i e l h i j o l l e g a á l a p u b e r t a d , 
p u e d e t e s t a r c o n a r r e g l o á l a l e y 6 . a d e T o r o d e l a t e i c e r a 
p a r l e d e l o q u e p o s e a y t e n g a s u y o , e n p e r j u i c i o d e s u s a s e e n - , 
d i e n t e s , n o o b s t a n t e q u e e x i s t a e n p o d e r d e s u p a d r e , cc -o 
s i e s t u v i e r a f u e r a d e é l ( 1 ) ; l o c u a l n o s u c e d í a p o r d e r e c h o 
m u n n i p o r e l d e l a s P a r t i d a s , p u e s e s t a n d o b a j o d e l a p ¿ 
t r i a p o t e s t a d l e p r o h i b i a n t e s t a r y h a c e r c o d i c i l o s ( 2 J . L a s e g u n d a , 
por error del mismo testador ; q u e e s c u a n d o e l q u e p u e d e t e s t a r 
y t e s t ó , e r r ó ó s e e q u i v o c ó e n l a p e r s o n a n o m b r a d a ; v . g r . s i 
i n s t i t u y ó á u n o e n e l c o n c e p t o d e s e r s u h i j o l e g í t i m o _ a d o p t i v o 
ó i l e g í t i m o , ó á o t r o e n e l d e s e r s u c o n s a n g u í n e o , n o s i é n d o l o 
r e a l m e n t e ; e n c u y o s c a s o s y o t r o s s e m e j a n t e s n o v a l e l a i n s t i t u -
c i ó n , p o r q u e , f a l t a l a v o l u n t a d y c o n s e n t i m i e n t o d e l m i s m o t e s -
t a d o r , p o r h a b e r e r r a d o e n l a c a u s a e f i c i e n t e y f i n a l , q u e e s l a 
i n s t i t u c i ó n d e h e r e d e r o p e r o l o s l e g a d o s y fideicomisos q u e 
e l t e s t a m e n t o c o n t e n g a s e r á n v á l i d o s , r e s p e c t o p r e s u m i r s e n o 
h a b e r p a d e c i d o e r r o r e n e l l o s ( 4 ) ; l o c u a l n o s u c e d e r á í i y e r r a 
e l n o m b r e d e l l e g a t a r i o , c o m o s e d i r á e n s u l u g a r . L a t e r c e r a , 
por voluntad imperfectaj no consumada del testador; p a t a c u -
y a i n t e l i g e n c i a e s d e a d v e r t i r q u e e l t e s t a m e n t o p u e d e s e r i m -
p e r f e c t o p o r r a z ó n d e s u v o l u n t a d , p o r f a l t a d e s o l e m n i d a d d e 
t e s t i g o s , ó p o r n o h a b e r s e h e c h o p u b l i c a c i ó n d e é l . S e d i c e i m -
p e r f e c t o p o r r a z ó n d e v o l u n t a d , c u a n d o e l t e s t a d o r n c l a e x p l i -
c ó ; v . g r . c u a n d o c o n s t a q u e q u i s o t e s t a r p o r e s c r i t o , á c u y o 
fin h i z o l l a m a r a l e s c r i b a n o , y h a b i e n d o p r i n c i p i a d o á d i c i a . l o 
p o r s í , f a l l e c i ó s i n c o n c l u i r l o y s i n q u e s e p u b l i c a s e a n t e l o s t e s -
t i g o s ; y p o r l a d e s o l e m n i d a d , c u a n d o l o t i e n e e x t e n d i d o e n t e -
r a m e n t e y m u e r e a n t e s q u e s e l e a ó q u e s e c o n c l u y a s u l . c t u r a 
á p r e s e n c i a d e t o d o s l o s t e s t i g o s , y p o r c o n s i g u i e n t e a n t e s d e 
d e c i r , que asi lo otorga ; ó c u a n d o á s u p u b l i c a c i ó n n o i n t e r v i e -
n e e l n ú m e r o d e t e s t i g o s p r e s c r i p t o s p o r l a l e y ; e n c u y o s c a s o s 
s e r á n n u l o s e l t e s t a m e n t o , l o s l e g a d o s , l o s fideicomisos , y d e -
m a s d i s p o s i c i o n e s q u e c o n t e n g a ( * _ ) : l o p r i m e i o , p o r q u e s u 

1 Ley 5 de Toro , que es la 4. tit. 18. 
lib. 10. Nov. Rec. 

2 Ley 13. tit. 1. Part. 6. 
3 Ley 12. 11. 3. Part . 6. 
4 Gom. eu la 24 de Toro , num. 1. y«t». 

Décimo et finaíiter. Matienz. en la 8. tit. 6. 
lib. 5 Rec. glos. 1. num 3. 

5 Gorn. en l t 3 ele T o r o , num. 107. 
F lorezde Mena, lib. 1 . Var. qusst . 1. nura. 
38 al 42-



1 , 3 3 2 
l e c t u r a o p u b l i c a c i ó n a n t e l o s t e s t i g o s e s s u s t a n c i a l ( < ) , y d e l t o . 
d o n e c e s a r i a e n c u l q u i e r i n s t r u m e n t o p a r a q u e s e e s t i m e v á l i -

1* r n n « t a , S e g U n d
1

0 ' P o r c I u e a n t e s d e 3 U p u b l i c a c i ó n n o s e a c r e d i t a 
r
C anle y. v o l u n t a d d e l t e s t a d o r , r e s p e c t o n o p o -

d e r p i o b a r s e M s a b e r s e , á c a u s a d e q u e a l t i e m p o d e p u b l i c a r s e 
p u e d e m u d a r , q u i t a r , a ñ a d i r y a l t e r a r l o q u e l e p a r e z c a ' c o i 

^ u e d e c o n t e n e r a l g u n a s c o s a s d i v e r s a s d e l a s q u e e l t e s t a d o r q u i s o 
o q u i e r a c u a n d o l o o t o r g a ; y l o c u a r t o , p o r q u e n o h a y p e r f e c -
c i ó n d e v o l u n t a d , s i e s t a n o s e h a l l a e x p l i c a d a d e l m o d / q u e 1 . 

i n l f Z ^ r y a p e t e c e - L a c u a r t a - , / » o r incapacidad del heredero 
M A t w u i a o ; v . g p . c u a n d o e s t a b a m u e r t o n a t u r a l ó c i v i l m e n t e ó 
p o r o t r o m o t i v o s e h a l l a b a i m p o s i b i l i t a d o , i n h á b i l é i n c a p a z d e 
p e c i b i r l a h e r e n c i a . E n e s t e c a s o a u n q u e p o r c a d u c a r l a i n s t i t u -
c i ó n , s e r o m p í a e n t o d o e l t e s t a m e n t o s e g ú n d e r e c h o c o m ú n 
y n o v a h a n l o s l e g a d o s n i f i d e i c o m i s o s ( 4 ) , l o m i s m o q u e e n 
e l q u e c a r e c í a d e i n s t i t u c i ó n ( 5 ) , n o s u c e d e a s i p o r e l n u e s t r o 
q u e l o h a c o r r e g i d o e n e s t a p a r t e ( 6 j ; y a s i a u n q u e e l t e s t a d o r 
n o n o m b r e h e r e d e r o , ó e s t e p o r su i n c a p a c i d a d y p r o h i b i c i ó n 
l e g a l n o l o s e a , v a l d r á n l o s l e g a d o s , fideicomisos, t u t e l a s y t o d o 
l o d e m á s q u e e l t e s t a m e n t o c o n t e n g a , s i e n d o a r r e g l a d o á d e r e -
c h o s i a s u o t o r g a m i e n t o i n t e r v i e n e l a s o l e m n i d a d d e t e s t i g o s 
q u e l e g a l m e n t e s e r e q u i e r e y e l t e s t a d o r e s t á c a p a z p a r a t e s t a r v 

n o d e o t r a s u e r t e , r o m p i é n d o s e y a n u l á n d o s e s o l a m e n t e e n c u a n -
t o a l a i n s t i t u c i ó n ( * ) . L a q u i n t a , por preterición ó exheredacion 
q u e e s c u a n d o e l t e s t a d o r d e j a d e n o m b r a r p o r s u h e r e d e r o á 

u n h i j o o d e s c e n d i e n t e l e g i t i m o s u y o , ó l e e x h e r e d a s i n c a u s a 
l e g a l , e n c u y o s 

c a s o s , s i n e m b a r g o d e q u e p o r d e r e c h o c o m ú n 
a n t i q u í s i m o t a m p o c o v a l i a n l o s l e g a d o s n i fideicomisos , h o y s o n 
• a l i a o s , e i g u a l m e n t e l o e s l a m e j o r a d e t e r c i o y q u i n t o , y c u a n t o 
i n c l u y a e l t e s t a m e n t o , s i c o n s t a d e l a s o l e m n i d a d r e f e r i d a ( * * ) . 

J , U'yßs J ® - 1 8 - Part. 3. ib.-, bebe ser 
P a f t l " a ' " e s ' e , e " ' ^ « • • l Ä 

I t e y j . tit. 23-. üb . 10: Nov. H«c. 
5 i>oin. lbi , num. 18y 19 
4 Ley 3. et per tot. t i t . ' 4 . de hh *ui 

pro nonscrtpcs habem ley. 1. Cod. de hee-
Z i '\'niSU y h ' Änic" $• Ec cum tri-pl c, J . In pruiio , y J. pro /ecWldo, Cod. de caduc. tollend. 

W 1 rrCy/ ß n ' i ' ß l u . d - O o d - d e 

V cl tr^0iCt/!0'^ r l e y e o / , W i r 

6 Ley 1 . tit. 1 8 . lib. 1 0 NOT . Rec. y en 
ella Mat-enz. glos. 14. num. 81. 

* En virtud l e l a ley 1. tit. 18. lib. 10. 
Nov. Hec. si fuese instituido heredero un 
incnpia , como dice «1 au tor , valdrán las 
m a n d a s y demás disposiciones del testa-
mento. Pura la debida inte'igencia de di-
cha ley debe leerse la única tit. 10. de los 
testamentos del ordenamiento de Alcalá, 
pues no se recopiló eulera según se halla 
en él. 

** Si e' testador no hizo m t n r o i de al-
gún Hiĵ o , por ignorar que lo tenia , ó que 
su muger estuviese en c i n t a , no solo se 

S o l o s e i r r i t a e n l o c o n c e r n i e n t e á l a i n s t i t u c i ó n ( ' ) ; y s i c o n t i e -
n e l a c l á u s u l a c o d i c i l a r s u r t i r á l o s e f e c t o s q u e e x p l i c a r é c u a n d o 
t r a t e d e e l l a . P o r m a n e r a q u e s e g ú n n u e s t r o d e r e c h o , a u n q u e 
e l t e s t a d o r n o h a y a i n s t i t u i d o h e r e d e r o , 110 s e d e b e d e c i r q u e 
m u r i ó i n t e s t a d o , p o r s e r v i s t o e s t a r l l a m a d o s á s u h e r e n c i a p o r 
l a l e y l o s q u e a b i n t e s t a t o d e b e n h e r e d a r l e , c o m o s e p r u e b a p o r 
l a s p a l a b r a s d e l a l e y 1 . t i t . 1 8 . l i b . 1 0 . N o v . R o e . ( 2 ) . L a s e x t a , 
por falta de adición o admisión de la herencia , q u e e s c u a n d o e l 
h e r e u e r o i n s t i t u i d o n o q u i e r e a c e p t a r l a , ó l a r e p u d i a e x p r e s a -
m e n t e . L a s é p t i m a c a u s a p o r q u e s e p u e d e a n u l a r e l t e s t a m e n t o 
e s por la arrogación ó legitimación d e l h e r e d e r o d e l t e s t a d o r . Y 
l i o c t a v a e s porfa ta de publicación del testamento : l a c u a l s e 
h a c e d e d o s m a n e r a s : u n a d e s p u é s d e la m u e r t e d e l t e s t a d o r 
c u a n d o e l t e s t a m e n t o s e f o r m a l i z ó e n e s c r i t u r a , m e m o r i a ó c é -
d u l a p r i v a d a a n t e e l c o m p e t e n t e n ú m e r o d e t e s t i g o s , ó v e r b a l -
l i í e n t é s i n e l l a a n t e e s t o s / y la o t r a e s t a n d o v i v o , á la q u e l l a -
m a n v u l g a r m e n t e otorgamiento , y c o n s i s t e e n q u e e s t e n e x p r e -
s o s e l p u e b l o , d i a , m s y a ñ o e n q u e s e o t o r g ó , y l o s t e s t i g o s 
p o r s u s n o m b r e s y a p e l l i d o s , c o n t o d a s l a s s o l e m n i d a d e s d e q u e 
s e h a h a b l a d o . 

Tomperá 6 anillará el testamento en cnanto 
á la institution de heredero, sino t i ra bien 
en eu -i uto á las mejoras de tercio y quinto, 
mandas y sustitución pupilar , dice Go-
mf 2 en la ley M d e T o i o , num 3 , porque 
la disposición de esta ley solo debe tener 
lugar cuando el pa ire con cierta ciencia 
omite ó deshereda algún h i jo , p. ro no 
euantlo procede con ignorancia. infiérese, 
según parece-, de esta doctrina , que anula-
das IÜS mejoras , los. tiernas hijos uo mejo-
rados pndrán percibirá beti-ficio del de-
Tí-ebo del omitido . m u .le 'o que su padre 
1 " dejó , al poso <iue el mejorado no s"!o 
quedará <in nqoeil i porción de bieue* de 
las me io rT , sino d» la que perC¡b in los 
¿emas hijos no mejorados. De est.» manera 

pnede decirse que se destruye todo et tes-
tamento , y se sucede abintestato. Yo, aun 
estando por esta opir.ion , salvara el dere-
cho del hijo omitido, y en lo densas obser-
varía el testamento, y quedaría en su vipnr 
la letra de dicha ley 21 de Toro. Ent iendo 
también 13 doctrina de Gómez, cuando el 
padre murió s :n saber que tenia (.tro hijo, 
ó que dejaba so ninger preñada ; p e o n« 
c u i n d o io ignoraba al t iempo de h trer ' e s -
tamento , y sabiéndolo despues 110 lo íevo-
có- Febrero adicionado. 

1 Ley 24 de T o r o , que es la S. tit 6. 
lib. 10 iVov Be<í. 

2 Malíenz en dicha ley 1. glos. 16. 
num- 47. y g!es. 14. num. 7. 



C A P I T U L O S E G U N D O . 

De los herederos en general. 

1 . I m p o r t a n c i a l e g a l d e l a i n s -
t i t u c ' o n d e h e r e d e r o . 

2 . ¿ Q u e se e n t i e n d e p o r h e r e -
d e r o , y q u i e n e s p u e d e n 
s e r l o ? 

3 . L a i n s t i t u c i ó n d e h e r e d e r o 
d e b e h a c e r s e e n t e s t a m e n -
t o y n o e n c o d i c i l o . 

4 . E n su i n s t i t u c i ó n d e b e e x p l i -
c a r s e e l t e s t a d o r c l a r a m e n -
t e . 

5 . P e r o n o es p r e c i s a la i n s t i t u -
c i ó n n o m i n a l si s e r e f i e r e 
á c o d i c i l o . 

6 . E l t e s t a d o r p u e d e i n s t i t u i r 
h e r e d e r o s i m p l e y c o n d i -
c i o n a l m e n t e . 

7. H a y c o n d i c i o n e s q u e i n v a l i -
d a n l a i n s t i t u c i ó n . 

8 . N u e v a d i v i s i ó n d e l a s c o n d i -
c i o n e s . 

9 L a i n s t i t u c i ó n á d i a c i e r t o e s 
v á l i d a . 

1 0 . E l h e r e d e r o q u e s e a p o d e r a 
d e l a h e r e n c i a s i n a u t o r i -
z a c i ó n j u d i c i a l t e n i e n d o 
c o h e r e d e r o s , la p i e r d e . 

1 1 . L a s h e r e n c i a s s e a d q u i e r e n 
por testamento ó abintes-
tato. 

1 2 . L o s h e r e d e r o s s o n u n i v e r s a -
l e s ó p a r t i c u l a r e s . 

1 3 . S u b d i v i d e n s e e n f o r z o s o s ó 
l e g í t i m o s , n e c e s a r i o s y vo -
l u n t a r i o s . ¿ C u a l e s se d i c e n 
f o r z o s o s ? 

1 4 . ¿ Q u i e n e s s e l l a m a m n e c e s a -
r i o s ? 

1 5 . ¿ C u a l e s s e d i c e n v o l u n t a r i o » 
ó e x t r a ñ o s ? 

1 6 . Q u i e n e s s o n h e r e d e r o s s u s t i -
t u t o s ? 

1. s l a i n s t i t u c i ó n d e h e r e d e r o p a r t e t a n p r i n c i p a l d e 
t o d o t e s t a m e n t o , q u e c u a n d o s e o m i t í a ó s e i n v a l i d a b a a q u e l l a , 
e r a e s t e t o t a l m e n t e n u l o p o r d e r e c h o c o m ú n , y l o m i s m o s u c e -
d i a c u a n d o e l i n s t i t u i d o n o a c e p t a b a l a h e r e n c i a , P o r l a s l e y e s 
d e E s p a ñ a n o s u c e d e a s i , p u e s e n t a l e s c a s o s v a l e n y s u b s i s t e n 
l a s m a n d a s y d e m á s d i s p o s i c i o n e s t e s t a m e n t a r i a s , s i n o t r a d i f e -
r e n c i a q u e d a r s e a i t e s t a m e n t o e l n o m b r e d e c o d i c i l o ó d e ú l t i -
m a v o l u n t a d ( 1 ) . D e b e s i n e m b a r g o e l e s c r i b a n o a d v e r t i r a l t e s -
t a d o r , q u e n o o m i t a e l n o m b r a m i e n t o d e h e r e d e r o . , p a r a e v i t a r 
á l o s q u e h a y a n d e s e r l o e l p e r j u i c i o d e g a s t a r e n l a s d i l i g e n c i a s 
p a r a l e g i t i m a r s u s p e r s o n a s , á fin d e p e d i r l a h e r e n c i a abintes-
tato. 

1 Ley 1. lit . 18. lib. 10. Nov. Rec. 

2 . L l á m a s e h e r e d e r o e l q u e d e s p u e s d e l a m u e r t e d e a l g u n o 
h a d e s u c e d e r e n s u s b i e n e s , y a e n v i r t u d d e t e s t a m e n t o , y a a b -
i n t e s t a t o , a p o d e r á n d o s e y d i s p o n i e n d o d e o l i o s á s u a r b i t r i o 
c o m o v e r d a d e r o d u e ñ o ( 1 ) ; p e r o n o d e b e r á l l a m a r s e t a l , m i e n -
t r a s n o a c e p t e l a h e r e n c i a , a u n c u a n d o c o n s t e s u i n s t i t u c i ó n . 
P u e d e s e r h e r e d e r o c u a l q u i e r a i n d i v i d u o ó c o r p o r a c i o n q u e n o 
e s t e n c o m p r e n d i d o s e n l a s e x c e p c i o n e s d e l a l e y . A ú p u e d e n 
s e r l o e l R e y , l a R e i n a , e l fisco, l a c i u d a d , v i l l a , c o m u n i d a d , 
e l c a p a z , e l l o c o , n u d o , s o r d o , c i e g o , c l é r i g o , m o n g e , l e g o , y 
t o d o h o m b r e ó r n u g e r l i b r e ó s i e r v o q u e n o e s t á p o r d e r e c h o 
p r i v a d o d e h e r e d a r ( 2 ) . 

3 . D e b e e l t e s t a d o r h a c e r l a i n s t i t u c i ó n d e h e r e d e r o e n t e s -
t a m e n t o y n o e n c o d i c i l o ( 3 ) , p u e s s i l a h a c e e n e s t e n o v a l d r á 
d i r e c t a m e n t e , s i n o c o m o fideicomiso: e s d e c i r , q u e s e d e c l a r a -
r á p o r ú l t i m a v o l u n t a d s u y a , y e n t r a r á e n l a h e r e n c i a e l h e r e -
d e r o a b i n t e s t a t o , q u i e n d e b e r á r e s t i t u i r l a a l i n s t i t u i d o e n e l c o -
d i c i l o , r e s e r v a n d o l a p a r t e q u e e n s u c a s o d e b a d e d u c i r s e ( * J . 
A d e m a s , s i s e n o m b r a a l h e r e d e r o s i m p l e m e n t e e n e l t e s t a m e n -
t o , n o d e b e i m p o n é r s e l e d t s p u e s c o n d i c i o n n i s u s t i t u t o e n e l 
c o d i c i l o n i e n o t r a c o s a , y a u n q u e s e h a g a n o v a l d r á s i n o e n l a 
f o r m a q u e s e d i r á e n e l p á r r a f o 5 ; b i e n q u e e l e s c r i b a n o n o i n -
c u r r i r á e n p e n a a l g u n a p o r a u t o r i z a r l e . 

4 . E n l a i n s t i t u c i ó n d e h e r e d e r o d e b e e l t e s t a d o r e x p l i c a r s e 
e n t é r m i n o s c l a r o s , d e s i g n á n d o l e p o r s u n o m b r e y a p e l l i d o , d e 
m o d o q u e n o p u e d a d u d a r s e q u i é n e s : p e r o n o c o n p a l a b r a s q u e 
d e n o t e n a l g ú n d e f e c t o i n f a m a t o r i o ; p o r q u e e n t a l c a s o s e r í a n u -
l a l a i n s t i t u c i ó n ( 4 ) , c o m o t a m b i é n s i l o h i c i e s e p o r m e d i o d e s e -
ñ a s y a d e m a n e s , ó d e j a s e e l n o m b r a m i e n t o á v o l u n t a d d e a l -
g u n o ( 5 ) , p u e s d e b e m a n i f e s t a r l a s u y a p o r s í m i s m o , s o p e n a d e 
q u e s e t e n g a l a i n s t i t u c i ó n p o r c a p t a t o r i a , y s e d e c l a r e n u l a . L l á -
m a s e c a p t a t o r i a l a i n s t i t u c i ó n q u e t i e n e p o r o b j e t o o b l i g a r á o t r o 
á q u e u s e d e l i b e r a l i d a d c o n e l t e s t a d o r , c o m o s i t e s t a r e d i c i e n -
do : instituyo por heredero a Pedro en la parte que Pablo me 
instituya á mí. S i n e m b a r g o s e r á v á l i d a l a i n s t i t u c i ó n c u a n d o 
p r e g u n t a d o p o r e l e s c r i b a n o ú o t i a p e r s o n a n o s o s p e c h o s a , si 

1 Ley 1. tit. 3 Par t . 6 . 
2 L°y 2. tit . 3. Part. 6. 
3 Lev 7. tit. 3. Part. 6. 
* Para que valga la institución de h e -

redero hecha en codicilo, es indispensable 
según la citada ley 7 , que en este niegue 
ó mande el testador á los que hayan de 

heredar le , que entreguen sus bienes al ins-
tituido en el codicilo. De otra manera s e -
ria nala la institución . y no valdría ni aun 
indireitara >nte ó por fideicomiso. 

4 Leyes 6 , 10 v 11. tit. 3. Part. 6 . 
5 Ley 11. ñt- 3. Par t . 6. 



^stu^-eporsu heredero á fulano , r e s p o n d e d e v i v a v o z , Q U e 

a u i M w a n r i o n o p r o n u n c i e s u n o m b r e (1 ) í M 4 

U i d o ^ p r e C Í S ° ( í " e ¡ n « l " » j a p o r s u n o m b r e y a p e . 

h r e d e r o ^ T " ^ > t a l <*«" e n é l 1 u e n o m b r a ^ 
n i i n i • S U ^ t 0 q u e d a s l § n a r á e » e l c o d i c i l o f p u e s e s t a 
m a n e r a d e i n s t i t u i r n o e n c i e r r a n u l i d a d a l g u n a . L o m i s L s e d 

e n l a c u a c o n s t e e l n o m b r e d e l i n s t i t u i d o , p o r q u e t a l e s m e m o 

o u e C ° ? 5 , ¡ " C O r t ° P f r , e d e l m ¿ s m o t e s t a m e n t o , s i e m p r e 

c j u e n o s e d u d e q u e s o n d e l t e s t a d o r ( 3 ) . p o r l o c u a l s i J \ 
- r a m e u t o d i c e , v . g , q u e s „ h e r e d e r o p e r c i b a l a 0 

l a a c o n d i c i o n e s y g r a v a m e n , y e n l o s b i e n e s y f o r m a q u e s e e x p r e 
e » ó m e m o r i a t e s t a m e n t a r i a , q u e q u i e r e s e e s i * 

m e p o r p a r t e d e s u t e s t a m e n t o , v a l d r á l a d e ' s i ^ a c l o n d e b i e n e s 
y e l g r a v a m e n y c o n d i c i ó n q u e c o n t e n g a e l c o d i c i l o ó m e m o r i a 
p o r q u e n o e s e n e l l o s d o n d e g r a v a á s u h e r e d e r o , s i n o e n e l t e s i 
l a m e n t o á q u e s e r e f i e r e , e l c u a l d e s p u e s a c l a r a s e g ú n o f r e c i ó ^ 
1 e r o M y e r r a e l n o m b r e d e l h e r e d e r o , y c r e y e n d o i n s t i t u i r á u n o 
n o : i n r a < o t r o , e s n u l a l a i n s l i t o c i o n C 5 ) , s o b r e c u y o p u n t o p n e -
d e ¿ s e r s e a U r e g o n o L ó p e z e n l a l e y 1 3 . t i t . 3 . P a í t - 6 . d o n d e 

? e s u p o n e n a l g u n o s c a s o s e n q u e o p i n a p o r l a v a l i d e z d e s e m e -
j a n t e n o m b r a m i e n t o . L o m i s m o s e h a d e d e c i r , s i i n s t i t u y e á a l -

n v o ° 7 Í COnCT' S C r h , i ° ? T i l e g , l Í m ° ' l e § i t i r a a d 0 ó a d o p -
t i v o , o d e s e r p a r i e n t e , n o s i é n d o l o e n r e a l i d a d , p u e s p o r e l 
e r r o r o e q u i v o c a c i ó n f a l t a la v o l u n t a d y c o n s e n t i m i e n t o d e l m i s 
m o t e s t a d o r ( * ) } m a s l o a l e g r a d o s y fideicomisos q u e e l t e s t a -
m e n t o c o n t e n g a s e r á n v a l , d o s m i e n t r a s n o c o n s t e h a b e r p a d e -
c i d o t a m b i é n i g u a l e q u i v o c a c i ó n e n e l l o s ( 7 > 

6 E l t e s t a d o r p u e d e i n s t i t u i r h e r e d e r o n o s o l o s i m p l e y a b -
s o l u L a m , n t e , s i n o b a , 9 d e a l g u n a c o n d i c i ó n . L l á m a s e c o n d i c i ó n 
l a c L u S u i a q u e s u s p e n d e e l e f e c t o d e l o q u e q u i e r e h a c e r s e 
p r o m e t e h a s t a q u e s e v e r i f i c o a l g ú n a c o n t e c i m i e n t o f u t u r o . E l 

" a t u r a l d t í l o d a « o n d i c i o a e s q u e v e r i f i c a d a e s t a , v a l g a l o 

1 Ley citada Gioì ley 3 de T o r i , n n n i . 
179. Castill. lib. 1 de con ir cap. 20. 

E l ¡ue quiera enterarse á fondo d e 
los casos en que el te*tadar dispone valida 
Ô  ili Vi! lid unente de sus b ienes , contestan-
do sí ó no , por II ilíarsc muy agra rado, l«a 
a l ' lorez de M e n a , lib. I . Far. quaist 1 
nani. 4> hasta el 5¡. 

2 Leyes 7 y 8. t i t . 3. Part . 6. 

R
 3 Matienz. ley 1. tit. 18. lib. ->0. Nov. 

5 Ley i"> iit. ;¡. Part. 6. 
6 Ley 12. uc 3. p , r t g 

i o ' u M° n ' i e y 2 4 l ' o ro , nura. 1. recs. 
10. y Maticbz. en iu S. tit. 6. lib. 5. Ree. 

d i s p u e s t o ó p r o m e t i d o , e o m o a i f u e s e h e c h o p u r a y a b s o l u t a -
m e n t e , - y s i n o s e v e r i f i c a , e s i n v á l i d o , q u e d a n d o t o d o e n s u s -
p e n s o h a i t a s u c u m p l i m i e n t o ( 1 ) . S i e n d o f r e c u e n t í s i m o s u u s o e n 
t e s t a m e n t o s y c o n t r a t o s , y m u y v a r i a s s u s e s p e c i e s y e f e c t o s , e s 
c o n v e n i e n t e h a b l a r d e e l l a s e n e s t e l u g a r . D i v í d e n s e e n posibles 
é imposibles. P o s i b l e s s o n a q u e l l a s c u y o c u m p l i m i e n t o n o p r e -
s e n t a i m p o s i b i l i d a d a l g u n a ; y a l c o n t r a r i o l a s i m p o s i b l e s . E s t a s 
s e g u b d i v i d e n e n i m p o s i b l e s p o r n a t u r a l e z a ó p o r d e r e c h o , y e n 
i m p o s i b l e s d e h e c h o . D e l a p r i m e r a c l a s e s o n a q u e l l a s q u e l a n a -
t u r a l e z a m i s m a r e s i s t e , c o m o s i d i j é s e m o s : nombro heredero á 
Juan si toca el cielo con la mano : y t a m b i é n l a s q u e e s t á n e x -
p r e s a d a s e n t é r m i n o s i m p o s i b l e s d e e n t e n d e r . P o r d e r e c h o l o 
s o n l a s c o n t r a r i a s á la l e y , á la h o n e s t i d a d , p i e d a d y b u e n a s 
c o s t u m b r e s ; c o m o s i u n o d i j e s e : i n s t i t u y o á P e d r o m i h e r e d e r o , 
c o n c o n d i e i o n de que le queme la casa á Fulano, ó deje morir 
de hambre á su propio padre ( 2 ) . L a s c o n d i c i o n e s i m p o s i b l e s , 
y a s e a p o r n a t u r a l e z a ó p o r d e r e c h o , n a d a i m p o r t a n e n l o s t e s t a -
m e n t o s , y a s i e l h e r e d e r o ó l e g a t a r i o á q u i e n e s s e i m p o n e n , e n -
t r a n d e s d e l u e g o e n e l g o c e d e s u h e r e n c i a ó m a n d a , c o m o s i 
h u b i e s e n s i d o n o m b r a d o s a b s o l u t a m e n t e M a s 110 s u c e d e a s i 
e n l o s c o n t r a t o s , q u e c e l e b r a d o s b a j o c o n d i c i o n i m p o s i b l e , s o n 
e n t e r a m e n t e n u l o s p o r d e r e c h o r o m a n o , y n o m e n o s e n E s -
p a ñ a , a u n c u a n d o n o c o n s t e d e l e y e x p r e s a , p u e s e s d o c t r i n a 
d e l o s m e j o r e s i n t é r p r e t e s ( 4 ) . L a r a z ó n d e l a d i f e r e n c i a c o n s i s t e 
e n q u e s e s u p o n e q u e l o s q u e d e e s t e m o d o c o n t r a t a u , h a b l a n d e 
b u r l a s , s u p o s i c i ó n q u e 110 p u e d e h a c e r s e e n l a f o r m a c i ó n d » u n 
t e s t a m e n t o , e n c u y o s m o m e n t o s e s t á t a n p r ó x i m a l a m u e r t e . 

7 . S i n e m b a r g o h a y a l g u n a s q u e v i c i a n é i n v a l i d a n la i n s t i -
t u c i ó n , y s o n l a s i m p o s i b l e s d e h e c h o ; v . g r . instituyo á Pedro 
por mi heredero, si diere á Juan un monte de oro. L o m i s m o s u -
c e d e c o n a q u e l l a s e n t a l e s t é r m i n o s d u d o s a s q u e s e o p o n e n á 
l o s fines d e l a i n s t i t u c i ó n , c o m o p o r e j e m p l o : instituyo á Juan 
por mi herede!o , si Pedro fuese mi heredero ; p o r q u e n i n g u -
n o d e l o s d o s p u e d e e m p e z a r á s e r l o a n t e s q u e e l o t r o ( 5 ) ( * ) • E s -
t a s s e l l a m a n perplejas. 

1 Ley 1. tit . 4. Part. 4. ley ">6, de cond. 
just, ley 8. de per. et coni, rei vend. 3. 
In st. de inut. stipul. 

2 Ley 3. tit . 4. Part . 6. 
3 Ibid. 
4 Gr g. Lop. glos. de la ley 17. tit . 

11. Pa t. 5. G«m. lib. 1. Far. cap. 1 1 . 

aura. 60. 
T . I . 

5 Ley 5. tit . 4. Par t 6. 
* E¡ reformador de Febrero desaprue-

ba esta división, y no llalla justo el efecto 
legil de las condiciones imposibles de h e -
cho y de derecho en orden á los (esta-
mentos y contratos. Tiene sobrada ruzon; 
pero al cabo estas disposiciones legales no 
están derogadas. 



S . L a s c o n d i c i o n e s p o s i b l e s s e s ú b H i v i d e n e n v a r i a s c l a s e s , 
c o m o casuales, potestativasi necesarias y o t r a s ; p e r o s u s e f e c -
t o s s o n i g u a l e s : e s d e c i r , t o d a s d e b e n c u m p l i r s e e n l o s m i s m o s 
t é r m i n o s q u e d i s p o n g a e l t e s t a d o r . L a i n s t i t u c i ó n e s v á l i d a , y 
e l h e r e d e r o e n t r a e n l a h e r e n c i a d e s d e e l m o m e n t o q u e l a c o n -
d i c i ó n s e v e r i f i c a . E n l a s n e c e s a r i a s , c o m o si mañana sale el 
sol, e l i n s t i t u i d o p e r c i b e l a h e r e n c i a d e s d e l u e g o , p o r q u e d e n e -
c e s i d a d s e h a d e v e r i f i c a r l a c o n d i c i ó n . S i l a c o n d i c i o n e s t a l 
q u e n o p e n d e s u c u m p l i m i e n t o d e l a v o l u n t a d s o l a d e l i n s t i t u i -
d o , s i n o q u e a d e m a s s e r e q u i e r e l a a g e n a , e n t r a r á e n la h e r e n c i a 
c u a n d o j u s t i f i q u e q u e p o r s u p a r l e h a h e c h o s u f i c i e n t e s d i l i g e n -
c i a s p a r a c u m p l i r l a . E n l a s i n s t i t u c i o n e s c o n d i c i o n a l e s s e a d m i -
t e fianza c u a n d o c o n s i s t e e n e l i n s t i t u i d o e l c u m p l i m i e n t o d e l a 
c o n d i c i o n , y d a d a q u e s e a , p e r c i b e l á h e r e n c i a d e s d e l u e g o ( 1 ) . 

9 . S i e l t e s t a d o r h a c e l a i n s t i t u c i ó n á d i á ó t i e m p o c i e r t o , c o -
mo : nombro á Pedro mi heredero desde o hasta el dia de San 
Juan de tal año , e s v a l i d o e l n o m b r a m i e n t o , m a s n o l a d e s i g -
n a c i ó n d e l p l a z o ( 2 ) , á m e n o s q u e e l t e s t a d o r s e a c a b a l l e r o ó 
s o l d a d o q u e e s t á e n e l R e a l s e r v i c i o . L o m i s m o s u c e d e s i a u n -
q u e e l d i a s e a incierto s e h a d e v e r i f i c a r f o r z o s a m e n t e , c o m o a 
la muerte de fulano. E n e s t e c a s o , s e a q u i e n f u e r e e l t e s t a d o r , 
l a i n s t i t u c i ó n v a l e , y e l h e r e d e r o e n t r a r á e n l a h e r e n c i a c o m o 
s i n o e x i s t i e s e t a l c l á u s u l a ( 3 ) . 

1 0 . E l q u e e n t r a e n l a h e r e n c i a s i n a u t o r i z a c i ó n j u d i c i a l , h a -
b i e n d o o t r o s c o h e r e d e r o s , p i e r d e p o r e l h e c h o m i s m o e l d e r e -
c h o á e l l a . M a s s i s e e n t r o m e t i ó s i n d e r e c h o a l g u n o , d e b e r e s -
t i t u i r c a n t i d a d d o b l e d e l a q u e h u b i e r e t o m a d o , e n p e n a d e l a 
i n t r u s i ó n , s o b r e l o c u a l p r o c e d e r á b r e v e y s u m a r i a m e n t e l a j u s -
t i c i a s i n f o r m a d e p r o c e s o , e j e c u t a n d o l a p e n a c o n r e s a r c i m i e n -
t o d e l o s d a ñ o s y p e r j u i c i o s o c a s i o n a d o s , d e s p u é s d e p o n e r e n 
p a c i f i c a p o s e s i o n d e s u s b i e n e s á l o s l e g í t i m o s h e r e d e r o s ( 4 ) . 

1 1 . D e d o s m a n e r a s p u e d e n l o s h o m b r e s l l e g a r á a d q u i r i r 
l o s b i e n e s d e l o s d i f u n t o s : por testamentó y ábintestato. L o s 
h e r e d e r o s p o r t e s t a m e n t o s o n l o s q u e e l t e s t a d o r n o m b r a p o r 
t a l e * ( y a s e a n ó n o s u s p a r i e n t e s ) p a r a q u e l e s u c e d a n e n t o -
d o s s u s b i e n e s , a c c i o n e s y d e r e c h o s . L o s h e r e d e r o s a b i n t e s l a t o 
s o n l o s m a s c e r c a n o s p a r i e n t e s d e l d i f u n t o q u e n o d e j ó t e s t a -
m e n t o o t o r g a d o , ó l o h i z o t a i q u e f u e d e c l a r a d o n u l o , ó i n v a l i -
d a d o l e g a l m e n t e . 

1 Leyes ? v *4- tit . 4. V12. tit . 9. Pai t . 6. 
2 Ley i 5 . t i t . 3 . P a r t . 6. 

3 Ley Í3. líe.' 3. Part . 6 . 
4 Ley 3. tit. 34. 1¡L. 11. Ñor. Ree. 

l 1 ) D i v í d e n s e l o s h e r e d e r o s por testamento e n universales y 
particulares. L o s u n i v e r s a l e s s o n l o s q u e s u c e d e n a l t e s t a d o r n o 
s o l o e n s u s b i e n e s s i n o t a m b i é n e n s u s o b l i g a c i o n e s . L o s p a r -
t i c u l a r e s s o n l o s q u e l e s u c e d e n e n a l g u n a finca d e t e r m i n a d a , o 
e n a l g u n a a c c i ó n ó e f e c t o p a r t i c u l a r d e c u a l q u i e r a e s p e c i e . E s t e 
n o q u e d a r e s p o n s a b l e á l a s c a r g a s y o b l i g a c i o n e s d e l t e s t a d o r , 
l a s c u a l e s s o n d e c a r g o d e l h e r e d e r o u n i v e r s a l , c o m o q u i e n 
p o r d e r e c h o r e p r e s e n t a e n t o d o s u p e r s o n a . 

1 3 . S u b d i v i d e n s e l o s h e r e d e r o s e n forzosos ó legítimos, ne-
cesarios r voluntarios ( > ) . L o s f o r z o s a s s o n l o s p a r i e n t e s d e l 
t e s t a d o r p o r l í n e a r e c t a , p a r a c o y a i n t e l i g e n c i a e s d e a d v e r t i r , 
q u e e l p a r e n t e s c o n a t u r a l ó d e c o n s a n g u i n i d a d t i e n e t r e s l i n e a s , 
d o s r e c t a s y u n a t r a n s v e r s a l . L a p r i m e r a l í n e a r e c t a e s l a q u e 
t o m a n d o p r i n c i p i o d e l t e s t a d o r b a j a d e r e c h a m e n t e p o r g e n e r a -
c i o n e s , c o m o e s l a d e s u s h i j o s , n i e t o s , b i z n i e t o s y d e m á s h a s -
t a l o i n f i n i t o , y e s t o s s e l l a m a n descendientes L a s e g u n d a l i n e a 
r e c t a e s l a q u e s u b e d e g e n e r a c i ó n e n g e n e r a c i ó n d i r e c t a m e n t e 
d e s d e e l t e s t a d o r á s u s p a d r e s , a b u e l o s , b i s a b u e l o s y d e m á s , 
l o s c u a l e s s e l l a m a n ascendientes. L a l í n e a t r a n s v e r s a l e s d e l o s 
c o l a t e r a l e s , c o m o h e r m a n o s , p r i m o s , t i o s , s o b r i n o s & c . S o n 
p u e s l o s descendientes y l o s ascendientes l e g í t i m o s d e l d i l u n -
t o h e r e d e r o s f o r z o s o s en s u c a s o , y s e d i c e n l e g í t i m o s p o r q u e 
n a c e n c o n l a s c o n d i c i o n e s q u e e x i g e n l a s l e y e s c i v i l e s y c a n ó n i -
c a s ( 2 ) . L l á m a n s e forzosos , p o r q u e h a y o b l i g a c i ó n e n e l t e s t a -
d o r d e i n s t i t u i r l o s , c u a n d o f a l t a m o t i v o l e g a l p a r a su d e s h e r e d a -
c i ó n , y s i n o l o h i c i e r a , p o d r i a n a n u l a r e l t e s t a m e n t o e n e s t a 
p a r t e a l e g a n d o l a p r e t e r i c i ó n . 

1 4 . D e l o s h e r e d e r o s n e c e s a r i o s h a y p o c o q u e s a b e r , p o r q u e 
n o e x i s t e n y a e n n u e s t r a l e g i s l a c i ó n , y s o l o s e m e n c i o n a n p o r 
m e r a n o t i c i a . L l a m á b a n s e n e c e s a r i o s e n e l d e r e c h o r o m a n o y 
d e l a s P a r t i d a s l o s s i e r v o s d e l t e s t a d o r q u e e s t e i n s t i t u í a p o r 
h e r e d e r o s , y s e l e s d a b a e s t e n o m b r e p o r q u e e s t a b a n o b l i g a d o s 
á a d m i t i r , a u n q u e n o q u i s i e s e n , l a h e r e n c i a d e s u s e ñ o r , y a 
p a g a r l a s m a n d a s y d e u d a s q u e d e j a s e , n o s o l o d e l i m p o r t e d e 
a q u e l l a s i n o d e t o d o s s u s b i e n e s h a b i d o s a n t e s ó d e s p u é s d e 
s u f a l l e c i m i e n t o , e n r e c o m p e n s a d e l a l i b e r t a d q u 3 a d q u i r í a n 
e n v i r t u d d e l a i n s t i t u c i ó n ( 3 ) . 

1 5 . H e r e d e r o s v o l u n t a r i o s ó e x t r a ñ o s s o n t o d o s l o s q u e n o 
e s t á n c o m p r e n d i d o s e n l a l í n e a r e c t a d e s c e n d e n t e n i a s c e n d e n -

1 Ley 2I. tit. 3. Part. 6. tit . 3. P.nt. 6. • • . • 
2 Leyes 1 y 2. tit. 13. Part. 4. y 21. 3 L e , 21. ut . 3. Part. 6. ... v 



a 3 4 « , 
d 7 t e s t

L
a d o r , p o r q u e a u n c u a n d o s e a n p a r i e n t e s s u y o s n o t i e -

n e n d e r e c h o a s u s b i e n e s , n i p o r s e r o l v i d a d o s ó p r e f e r i d o s e n 
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! o . H a y t a m b i é n h e r e d e r o s s u s t i t u t o s , q u e s o n a q u e l l o s á 
q u i e n e s s e t r a n s f i e r e l a h e r e n c i a p o r d i s p o s i c i ó n d e l t e s t a d o r 
s i e m p r e q u o i o s p r i n c i p a l e s l a r e p u d i a n , o f a l l e c e n a n t e s d e e n ' 
t r a r e n e l l a o e n e d a d d e s t a d o d e n o p o d e r t e s t a r . D e u n o s 
y o t r o s s e t r a t a r a e n c a p í t u l o s e p a r a d o ( * ) . 

i n i . 

d e r o s e n l ? , e ™ * 0 * ™ »<>' t e r e . i n c u r r e n f a l t a n d o a la d e b i d a l ega l idad r a 
£ a h c i ' e n c , a y e S t a m ; , , e r i a > «e exp l i ca rá en el n a t a do de 
tormacion de inverna, x e n qué penas inventarié, y p i d o n e s . 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

De la sucesión de los descendientes legítimos á los bienes de 
sus ascendientes por testamento. 

f . 

2. 

3. 

4. 

5. 

D i f e r e n c i a e n t r e las d o s l í -
n e a s J e h e r e d e r o s f o r z o s o s . 

E n l a l í n e a d e lo s d e s e e n -
d i e n t e s l e g í t i m o s o c u p a n e l 
p r i m e r l u g a r los h i j o s l e g í -
t i m o s d e l t e s t a d o r » 

E s t o se v e r i f i c a a u n q u e s e 

casen in articulo mortis. 
L o m i s m o s u c e d e a u n q u e e n -

t r e el n a c i m i e n t o d e los h i -
j o s y e l m a t r i m o n i o s u b s e -
c u e n t e b a y a m e d i a d o o t r o 
m a t r i m o n i o . 

C o m p i é u d e n s e lo s h i j o s d e 
l o s c l é r i g o s d e m e n o r e s , s i 
d e s p u e s se h a n c a s a d o sus 
p a d r e s » 

6 . T a m b i é n l o s n i e t o s , h i j o s d e 
u n h i j o n a t u r a l , r e s p e c t o 
d e sus a b u e l o s . 

7 . S o n t a m b i é n l e g í t i m o s l o s 
q u e n a c e n d e i n f i e l e s c o n -
v e r t i d o s , a n t e s d e la c o n -
v e r s i ó n d e los m i s m o s . 

3 . I g u a l m e n t e s o n l e g í t i m o s l o s 
p o s t u m o s . 

9 . C i r c u n s t a n c i a s q u « h a n d e 
c o n c u r r i r en los h i j o s l e g í -
t i m o s p a r a s e r h e r e d e r o s 
f o r z o s o s d e sus p a d r e s . 

L a i n s t i t u c i ó n d e e s t o s h a d e 
s e r d i r e c t a y n o fideicomi-
s a r i a . 

D e b e i g u a l m e n t e e s t a r c o n -
c e b i d a s in c o n d i c i o n n i 
g r a v a m e n -

te . 

t i . 

A 

"12. L o d i c h o h a s t a a q u i s e e n -
t i e n d e t a m b i é n r e s p e c t o d e 
l o s n i e l e s , b i z n i e t o s y d e -
m a s . ¿ Q u e es h e r e d a r in 
capita é in stirpem ? 

1 3 . ¿ Q u e p a r t e d e b e d e j a r e l t e s -
t a d o r á sus d e s c e n d i e n t e s 
l e g í t i m o s , y d e q u é o t r a 
p a r t e p u e d e d i s p o n e r ? 

1 4 . ¿ Q u e c o s a es la legitima, y 
c u a n d o s e l l a m a d i m i n u t a 
ó c o r t a ? 

1 5 . L o s h i j o s n o t i e n e n d e r e c h o 
á s a l e g í t i m a s i n o d e s p u e s 
d e m u e r t o su p a d r e . 

1 6 . P e r o si e! p a d r e q u i e r e p u e -
d e d á r s e l a e n v i d a . 

1 7 . E l p a d r e p u e d e r e v o c a r s i e m -
p r e q u e q u i e r a la d i s t r i b u -
c i ó n q u e h u b i e r e h e c h o d e 
l a s l e g í t i m a s d e s u s h i j o s . 

1 8 . D i s t i n c i ó n d e c a s o s c u a n d o 
e l p a d r e q u i e r e q a e s e a i r -
r e v o c a b l e la d i s t r i b u c i ó n 
e n v i d a d e la l e g í t i m a d e 
sus h i jos . -

19 . D o c t r i n a d i \ e r s a c u a n d o e s -
t o s se h a l l a n b a j o la p a t r i a 
p o t e s t a d . 

2 0 . E l j u r a m e n t o q u e h a c e n l e s 
h i j o s d e n o r e c l a m a r ma>-
y o r p o r e i o n d e su l e g í t i m a , 
l o s i m p o s i b i l i t a d e h a c e r l o . 

2 1 . P e r o si n o h a y j u r a m e n t o 
p o d r á r e p e t i r el a u m e n t o 
q u e l e c o r r e s p o n d a . 

1 . - T V u n q u e s e d i j o e n e t c a p í t u l o a n t e r i o r , q u e e r a n h e r e -
d e r o s f o r z o s o s l o s i n d i v i d u o s c o m p r e n d i d o s e n l a s l í n e a s r e c t a s 



A ' 
d e t e 8 t * ™ r f p o r q u e a u n c u a n d o s e a n p a r i e n t e s s u y o s n o t i e -

n e n d e r e c h o a s u s b i e n e s , n i p o r s e r o l v i d a d o s ó p r e f e r i d o s e n 
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jo. H a y t a m b i é n h e r e d e r o s s u s t i t u t o s , q u e s o n a q u e l l o s á 
q u i e n e s s e t r a n s f i e r e Ja h e r e n c i a p o r d i s p o s i c i ó n d e l ' t e s t a d o r 
s i e m p r e q u e l o s p r i n c i p a l e s Ja r e p u d i a n , o f a l l e c e n a n t e s d e e n ' 
t r a r e n e l l a o e n e d a d ó e s t a d o d e n o p o d e r t e s t a r . D e u n o s 
y o t r o s s e t r a t a r a e n c a p í t u l o s e p a r a d o ( * ) . 

m i . 

d e r o s e n ? , lo» bejr«- i n c u r r e n f a l t a n d o á la d e b i d a l ega l idad » 
£ a h c i ' e n c , a y e S t a n f ó l e r i a ' « exp l ica rá - en el n a t a do de 
formación de i n v e n t a n » / y en q u é penas i nven t a r i é , y p i d o n e s . 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

De la sucesión de los descendientes legítimos á los bienes de 
sus ascendientes por testamento. 

f . 

2. 

3 . 

4. 

5. 

D i f e r e n c i a e n t r e las d o s l í -
n e a s d e h e r e d e r o s f o r z o s o s . 

E n l a l í n e a d e lo s d e s c e n -
d i e n t e s l e g í t i m o s o c u p a n e l 
p r i m e r l u g a r los h i j o s l e g í -
t i m o s d e l t e s t a d o r » 

E s t o se v e r i f i c a a u n q u e s e 

casen in articulo mortis. 
L o m i s m o s u c e d e a u n q u e e n -

t r e el n a c i m i e n t o d e los l u -
jo s y e l m a t r i m o n i o s u b s e -
c u e n t e b a y a m e d i a d o o t r o 
m a t r i m o n i o . 

C o m p r é n d a n s e lo s h i j o s d e 
l o s c l é r i g o s d e m e n o r e s , s i 
d e s p u e s se h a n c a s a d o sus 
p a d r e s » 

6 . T a m b i é n l o s n i e t o s , h i j o s d e 
u n h i j o n a t u r a l , r e s p e c t o 
d e sus a b u e l o s . 

7 . S o n t a m b i é n l e g í t i m o s l o s 
q u e n a c e n d e i n f i e l e s c o n -
v e r t i d o s , a n t e s d e la c o n -
v e r s i ó n d e los m i s m o s . 

3 . I g u a l m e n t e s o n l e g í t i m o s l o s 
p o s t u m o s . 

9 . C i r c u n s t a n c i a s q u « h a n d e 
c o n c u r r i r en h>s h i j o s l e g í -
t i m o s p a r a s e r h e r e d e r o s 
f o r z o s o s d e sus p a d r e s . 

L a i n s t i t u c i ó n d e e s t o s h a d e 
s e r d i r e c t a y n o fideicomi-
s a r i a . 

D e b e i g u a l m e n t e e s t a r c o n -
c e b i d a s in c o n d i c i o n n i 
g r a v a m e n -

1 0 . 

t i . 

A 

1 2 . L o d i c h o h a s t a a q u í s e e n -
t i e n d e t a m b i é n r e s p e c t o d e 
l o s - ' n i e l e s j b i z n i e t o s y d e -
m a s . ¿ Q u e es h e r e d a r in 
capita é in stirpem ? 

1 3 . ¿ Q u e p a r t e d e b e d e j a r e l t e s -
t a d o r á sus d e s c e n d i e n t e s 
l e g í t i m o s , y d e q u é o t r a 
p a r t e p u e d e d i s p o n e r ? 

1 4 . ¿ Q u e c o s a es la legitima, y 
c u a n d o s e l l a m a d i m i n u t a 
ó c o r t a ? 

1 5 . L o s h i j o s n o t i e n e n d e r e c h o 
á s a l e g í t i m a s i n o d e s p u e s 
d e m u e r t o «u p a d r e . 

1 6 . P e r o si e! p a d r e q u i e r e p u e -
d e d á r s e l a e n v i d a . 

1 7 . E l p a d r e p u e d e r e v o c a r s i e m -
p r e q u e q u i e r a la d i s t r i b u -
c i ó n q u e h u b i e r e h e c h o d e 
l a s l e g í t i m a s d e s u s h i j o s . 

18* D i s t i n c i ó n d e c a s o s c u a n d o 
e l p a d r e q u i e r e q u e s e a i r -
r e v o c a b l e la d i s t r i b u c i ó n 
e n v i d a d e la l e g í t i m a d e 
sus h i jos . -

19 . D o c t r i n a d » e r s a c u a n d o e s -
t o s se h a l l a n b a j o la p a t r i a 
p o t e s t a d . 

2 0 . E l j a r a u i e n t o q u e h a c e n l e s 
h i j o s d e n o r e c l a m a r ma>-
y o r p o r e i o n d e su l e g í t i m a , 
l o s i m p o s i b i l i t a d e h a c e r l o . 

2 1 . P e r o si n o h a y j u r a m e n t o 
p o d r á r e p e t i r el a u m e n t o 
q u e l e c o r r e s p o n d a . 

1 . - T V u n q u e s e d i j o e n e t c a p í t u l o a n t e r i o r , q u e e r a n h e r e -
d e r o s f o r z o s o s l o s i n d i v i d u o s c o m p r e n d i d o s e n l a s l i n e a s r e c t a s 



d e l t e s t a d o r , h a y e n ' r e u n o s y o t r o s n o t a b l e d i f e r e n c i a . L a l í -
n e a d e l o s d e s c e n d i e n t e s l e g í t i m o s e s l a p r e f e r i d a , y s i e m p r e 
q u e h a y a a l g u n o d e n t r o d e e l l a e x c l u y e á l o s q u e s e h a l l e n e n 
l a s o t r a s l í n e a s . 

2 . E n t r e l o s . d e s c e n d i e n t e s o c u p a r f e l p r i m e r l u g a r l o s h i j o s 
l e g í t i m o s d e l t e s t a d o r , s i n d i s t i n c i ó n d e v a r o n e s y h e m b r a s , y 
s e l l a m a n a s i p o r q u e n a c e n s e g ú n l e y y d i s p o s i c i ó n d e n u e s t a 
S a n t a M a d r e I g l e s i a . P u e d e n s e r . d e t r e s c l a s e s : u n o s n a c i d o s y 
p r o c r e a d o s d u r a n t e e l m a t r i m o n i o v e r d a d e r o d e s u s p a d r e s , p a -
r a e l c u a l n o t u v i e r o n i m p e d i m e n t o c a n ó n i c o . O t r o s , q u e n a -
c i e n d o i g u a l m e n t e d e p a d r e s b i e n y l e g a l m e n t e c a s a d o s , r e s u l -
t ó d e s p u e s e n t r e e s t o s a l g ú n i m p e d i m e n t o c a n ó n i c o , q u e i g n o -
r a b a n a m b o s , ó a l m e n o s u n o d é e l l o s . Y o t r o s , q u e h a b i e n d o 
n a c i d o d e p ¡ ¿ r e s s o l t e r o s y l i b r e s d e i m p e d i m e n t o c a n ó n i c o p a -
r a c o n t r a e r , s e c a s a r o n d e s p u e s , p o r q u e e l s u b s i g u i e n t e m a t r i -
m o n i o l e g i t i m a l o s h i j o s ; y s i l a m a d r e e r a s i e r v a , r e c o b r a p o r 
e s t e m e l i o s u l i b e r t a d ( i ) ( * ) . 

3 . S e v e r i f i c a l o e x p u e s t o , a u n q u e s e c a s e n a l t i e m p o d e s u 
m u e r t e , y p o r e s t o n o h a y a e s p e r a n z a d e q u e p u e d a n p r o c r e a r 
( 2 ) . M a s n o c u a n d o e l i m p e d i m e n t o e s c i e r t o y p e r p e t u o , v . g r . 
e n e l c a s t r a d o q u e e f - t á i m p o s i b i l i t a d o d e t e n e r s u c e s i ó n , p u e s n i 
p u e d e c a s a r s e , n i a u n c u a n d o l o v e r i f i q u e v a l e e l m a t r i m o n i o ( 3 ) . 
L o m i s m o s u c e d e s i e l q u e e s t á p r ó x i m o á m o r i r , d e c r é p i t o , ó d e 
t a l m o d o h a p e r d i d o e l u s o d e s u s s e n t i d o s q u e n o p u e d e p r e s -
t a r s u c o n s e n t i m i e n t o p a r a c o n t r a e r m a t r i m o n i o , e n c u y o c a s o 
n i e s t e v a l e n i l o s h i j o s s e l e g i l i m m ( * * ) . 

4 . T a m b i é n s e l e g i t i m a n p o r e l m a t r i m o n i o s u b s e c u e n t e , y 
e n t r a n á h e r e d a r c o n l o s h i j o s l e g í t i m o s , l o s q u e d e s p u e s d e n a -
c i d o s d e m u g e r s o l t e r a ó v i u d a s e c a s ó s u p a d r e c o n o t r a m u -
g e r , s i m u e r t a e s t a c o n t r a j o m a t r i m o n i o c o n la m a d r e d e l o s r e -
f e r i d o s ; y e s l a r a z ó n p o r q u e p a r a l a l e g i t i m a c i ó n d e l o s h i j o s 
n o t o m a n e n c u e n t a l a s l e y e s e l t i e m p o m e d i o , s i n o l o s e x t r e -

; i i • ' • • u i I 
1 Leyes 1. t!t. 13. Part. 4. 2 y 4. Ut 6. 10. JVov. Rec . , añadiendo qué en orden á 

lib. 3 del Fuero Real fconores y preeminencias no ge diferencian 
* Entiéndase que los hijos leg'timados de los primeros, 

que la ley considera legítimos, y concurren 2 Casi, en la ley 2* de Toro, num 25. 
como herederos forzosos de sus padres y y Cifuentes, num. )5. Gom. ley 12 de To-
abuelos en primera línea excluyen J o á la ro, num. 5G. 
de los ascendientes , son únicamente los 3 Gom ibid. vers. Sed ad^ertendum. 
que se legitimaron por el matrimonio pos- 4 Gom. num. 53 vers Secundo. 
terior de sus padres; mas no los legitima- ** Se exeptúa el caso en que se justifi-
dos por rescripto del Prin- ipe , pues estos que haberse con'raido el matrimonio en 
po concurren á la herencia con los-legíti- f raude del sust i tu 'o ó fideicomisario lia-
mos , según terminantemente lopr tv iene mados á la suc- sion, pues aunque aquel 
la ley 12 de T o r o , que e» la 7. til. 20. lib. es yál ido, no da derecho á la herencia. 

m ó s , q u e s o n e s t a r e n a p t i ' u d s u s p a d r e s p a r a c a s a r s e s i h d i s -
p e n s a c u a n l o l o s p r o c r e a r o n , y v e r i f i c a r s e d e s p u e s e n c u a l q u i e r 

t i e m p o s u m a t r i m o n i o ( 1 ) . _ , . 
5 . R e p ú l a n s e i g u a l m e n t e c o m o l e g í t i m o s l o s h i j o s d e l c l é r i -

g o d e m e n o r e s , h a b i d o s <n su c o n c u b i n a , s i p o s t e r i o r m e n t e s e 
c a s ó c o n e l l a , p e r d i e n d o e l b e n e f i c i o ( 2 ) , y s e a m p l í a y h a l u g a r 
a u n e n e l c a s o d e q u e c o n c u r r a n e n s u s h i j o s a l t i e m p o d e s u 
v e n e r a c i ó n l o s d o s v i c i o s d e i n c e s t o y a d u l t e r i o , p u e s p r e v a l e -
c e e l f a v o r d e l m a t r i m o n i o ( 3 ) , p o r q u e c o m o b a s t a q u e e n u n o 
d e l o s d e s t i e m p o s , q u e s o n la g e n e r a c i ó n d e l h i j o ó s u n a c í -
m i e n t o , e s t e n s u s p a d r e s l i b r e s d e i m p e d i m e n t o c a n ó n i c o p a r a 
c o n t r a e r , s e g ú n l a l e y 1 1 d e T o r o ; a u n q u e c u a n d o f u e e n g e n -
d r a d o i n t e r v i n i e s e e l i n c e s t o y a d u l t e r i o d e s u s p a d r e s , si c u a n -
d o n e c i o h a b í a m u e r t o e l m a n d o d e s u m a d r e , ó l a m u g e r d e 
s u p a d r e , y e s t a b a o b t e n i d a l a d i s p e n s a c i ó n , y c a s a d o s l o s d o s , 
s e r e m o v i e r o n a m b o s i m p e d i m e n t o ? ; y a s i n a c i ó e n t i e m p o h á -
b i l p a r a s e r r e p u t a d o p o r h i j o l e g í t i m o y d e l e g í t i m o m a t r i m o -
n i o . Y s i o b t e n i d a l a d i s p e n s a c i ó n n o s e h u b i e s e n c a s a d o , s e l e -
g i t i m a r á p o r e l s u b s e c u e n t e , p o r q u e c u a n d o n a c i ó y a e r a n l i b r e s 
s u s p a d r e s , y m e d i a n t e l a d i s p e n s a a n t - r i o r s e h a l l a b a n y a t a n 
a p t o s p a r a c ó n t r a e r l e c o m o s i j a m a s h u b i e r a h a b i d o i m p e d i -
m e n t o a l g u n o . 

6 . E * t a d o c t r i n a c o m p r e n d e t a m b i é n á l o s n i e t o s : p o r l o 
q u e s i e l a b u e l o t u v o a l g ú n h i j o n a t u r a l e n m u g e r s o l t e r a ó 
v i u d a , y e s t e o t r o h i j o l e g í t i m o , y d é > p n e s d e m u e r t o e l h i j o 
n a t u r a l , s e c a s a e l a b u e l o c o n 1« r e f e r i d a m u g e r , s e I g i t i m a r á e l 
n i e t o p a r a c o n s u a b u e l o , y C o m o l e g i t i m ó l e s u c e d e r á d e l m i s -
m o m o l o q u 3 s i e l m a t r i m o n i o s u h u b i e s e v e r i f i c a d o e n v i d a d e 
su p a d r e ( 4 ) . . . . 

7 . T a m b i é n s o n l e g í t i m o s l o s q u e n a c e n d e i n f i e l e s , q u e d e s -
p u e s s e c o n v i e r t e n á n u e s t r a s a n t a r e l . g i o n , a u n q u e e s t e n e n e l 
g r a d o p r o h i b i d o p o r d e r e c h o c a n ó n i c o , p o r q u e e n t r e e l l o s e l 
m a t r i m o n i o o s u n m e r o c o n t r a t o , y n o e s t á n s u j e t o s á l a s l e y e s 
c a n ó n i c a s h a s t a q u e s e r e d u c e n a l g r e m i o d e la i g l e s i a ( 5 ) . 

8 . S o n t a m b i é n h i j o s l e g í t i m o s l o s p o s t u m o s , e s t o e s , l o s 
q u e n a c e n d e s p u é s d e l f a l l e c i m i e n t o d e s u s p a d r e s ( 6 ) , p o r c u y a 
r a z ó n d i c e e l d e r e c h o q u e e l q u e d e j a á s u m u g e r e n c u i t a , n o 

1 Gom. dich i ley 12. num 60. 
2 Covarr. in Epitome de sp,onsal. part. 

2. cap. 8 Grcg Lip. ley tit. 13. Part 4. 
glos . 

3 Yasquio de succeiioli. pa r t . 1. lib. 
3. 21. Morquecb. de div. lib. 4. cap. 6. 

nun». 21. 
i Gom• 7. en la ley 1"? de Toro , mira. 

62- vers. Sed his nun obstrinli/ius. 
5 Gap Gande mu í. .b. Qlñ Jilii sint le-

gitvni. • 
" 6 Ley 20. tit. 1. Part. 6. 



m u e r e s i n L i j o s , y s i e n d o s u s m a d r e s l i b r e s y n o s i e r v a s , ó a u n 
C u a n d o s e a n s i e r v a s a l t i e m p o d e s u n a c i m i e n t o , s i a l d e s u 
c o n c e p c i ó n e r a n l i b r e s , n o s o l o s e t e n d í a n p o r l i b r e s , s i n o q u e 
g o z a r á n y l e s c o m p e t i r á n t o d o s l o s p r i v i l e g i o s q u e á l o s n a c i d o s . 
L o m i s m o s u c e d e r á s i c u a n d o l o s c o n c i b e n s o n s i e r v a s . y a l 
t i e m p o d e p a r i r l o s e s t á n m a n u m i t i d a s , p o r q u e e l h i j o s i g u e l a 
c o n d i c i o n d e s u m a d r e , e x c e p t o e n c u a n t o á l o s h o n o r e s c i v i l e s , 
q u e s i g u e l a d e s u p a d r e , s i n a c e d e s p u e s q u e l o s o b t u v o y n o 
a n t e s ( 1 ) . P a r a q u e s e t e n g a n p o r l e g í t i m o s e s p r e c i s o q u e l o s 
p a r a s u m a d r e á l o m a s á l o s d i e z m e s e s d e s p u e s d e l a m u e r t e 
d e s u m a r i d o , y q u e á e s t e t i e m p o v i v a e n s u c o m p a ñ í a ; p u e s 
s i n a c e n , a u n q u e n o s e a s i n o u n d i a e n t r a d o e n e l o n c e n o m e s , 
n o s e r e p u t a r á n p o r l e g í t i m o s , p e r o s í n a c i e n d o d e n t r o d e l o s 
s i e t e ( 2 ) ó d e l o s n u e v e , q u e e s l o c o m ú n ; b i e n q u e s u e l e h a b e r 
p a r t o s v e r d a d e r o s d e o n c e m e s e s , l o q u e p o c a s v e c e s s u c e d e : 
v é a s e a c e r c a d e e s t e p u n t o á L a r a de vita homin. c a p . 1 0 ( * ) , 

.9. P a r a p o d e r h e r e d a r l o s d e s c e n d i e n t e s l e g í t i m o s á s u s a s -
c e n d i e n t e s , y l l a m a r s e n a t u r a l m e n t e n a c i d o s y n o a b o r t i v o s , h a n 
d e n a c e r y i v o s e n t e r a m e n t e , c o m o s e i n d i c ó e n e l c a p . 1 . t i t . 1 . 
l i b . 1 . , y v i v i r d e s p u e s v e i n t e y c u a t r o h o r a s n a t u r a l e s a l o m e -
n o s , s e r b a u t i z a d o s a n t e s d e m o r i r , a u n q u e s o l o f u e s e p o r m e -
d i o d e l a g u a d e s o c o r r o ; y p o r ú l t i m o h a n d e h a b e r v e n i d o a l 
m u n d o c o n figura r a c i o n a l , e n t é r m i n o s q u e n o q u e d a s e d u d a d e 
q u e p e r t e n e c í a n á l a e s p e c i e h u m a n a . S i n o s e v e r i f i c a n e s t a s t r e s 
c i r c u n s t a n c i a s n o p o d r á n h e r e d a r á s u s a s c e n d i e n t e s , a u n c u a n -
d o e x p r e s a m e n t e l o s i n s t i t u y a n p o r s u s h e r e d e r o s . 
" 1 0 . L a i n s t i t u c i ó n q u e l o s p a d r e s d e b e n h a c e r e n s u s h i j o s 

l e g í t i m o s e s l a d i r e c t a y n o l a o b l i c u a ó p o r fideicomiso. L l á m a -
s e d i r e c t a c u a n d o e n s u v i r t u d p u e d e a d m i t i r s e ó p e d i r s e l a h e -
r e n c i a s i n m i n i s t e r i o d e o t r a p e r s o n a , y o b l i c u a s i e m p r e q u e e s 
p r e c i s a l a i n t e r v e n c i ó n d e t e r c e r o . 

H . D i c h a i n s t i t u c i ó n h a d e s e r í n t e g r a y s i n c o n d i c i o n n i 
g r a v a m e n , p o r l o c u a l n o a I m i t e c o h e r e d e r o s e x t r a ñ o s . P o r t a n -
t o s i a l g u n o d e e s t o s f u e r e i n s t i t u i d o , s e r á s u n o m b r a m i e n t o 
i n e f i c a z y n u l o ( 3 ) . U n i c a m e n t e r e s p e c t o d e l p o s t u m o s e v e r i f i c a 
h a b e r u n a c o n d i c i o n t á c i t a , q u e e s l a d e q u e s e h a y a d e r e a l i -
z a r s u n a c i m i e n t o . L u e g o q u e e s t o s u c e d e s e l e d a n t o d o s l o s 

1 l e y •». t i t . 1. l i b . 6- Ree . 
2 Ley 4. tit . 23. P a n . 4 Lara de vita 

homin. cap. 10. Meaocfi . lib. 2. prassumpt. 
S2^Hujas de incim/j part. 2. nap. 4. 

V é a s e l o <jue s o b r e es te p u n t o se di jo 

en el cap. 1. tit . 1. lib. 1. 
3 Leyes 7 tir. 1. Part. 6. y 1. tit. 6. lib. 

3 del Fuero Real. Leyes 17 al fin, tit. 1. 
4 y 7. tit . 11. y 11. tit. 4. Part. 6. 

r e m e d i o s p o s e s o r i o s d e t e n u t a } r e s f i t u c i c n in integrum, ([ue l e 
c o m p e t e n V n , p a r a l o c u a l b a s t a q u e n o t e n g a n i m p e d i m e n t o 
l e g a l a l t i e m p o d e m o r i r e l q u e l o s i n s t i t u y e , a u n c u a n d o a n t e s 

l e t u v i e r a n . , . . . . 
1 9 L o d i c h o h a s t a a q u í 110 s o l o s e e n t i e n d e d e l o s h i j o s l e -

g í t i m o s , s i n o t a m b i é n d e l o s n i e t o s , b i z n i e t o s y d e m á s d e s c e n -
d i e n t e s d i r e c t o s d e l t e s t a d o r , t o d o s l o s c u a l e s s o n s u s h e r e d e -
r o s f o r z o s o s e n su c a s o , e x c l u y e n d o l o s d e m a s p r ó x i m o g r a d o . 
á l o s m a s r e m o t o s , y p u e d e n a n u l a r e l t e s t a m e n t o d e s u a s c e n -
d i e n t e , s i n o l o s i n s t i t u y e , ó s i l o s o l v i d a e n é l , q u e e s l o q u e 
s e l l a m a p r e t e r i c i ó n . A s i e n c a s o d e t e n e r h i j o s v i v o s 110 p o d r a 
i n s t i t u i r p o r h e r e d e r o s á s u s n i e t o s , h i j o s d e e s t o s , s i n o q u e 
l o s h i j o s d i s t r i b u i r á n e n t r e s í l a h e r e n c i a á p a r t e s i g u a l e s ( s a l v a s 
l a s m e j o r a s d e q u e s e h a b l a r á d e s p u e s ) . E s t o e s l o q u e s e l l a m a 
h e r e d a r in capita ó por cabezas. P e r o s i l o s n i e t o s d e l t e s t a d o r 
s o n h i j o s d e a l g ú n h i j o d i f u n t o , d e b e r á e l a b u e l o i n s t i t u i r l e s e n 
l a p a r t e q u e h u b i e r a c o r r e s p o n d i d o á s u p a d r e s i v i v i e r a , y e s t a 
l a d i v i d i r á n e n t r e s í á p a r t e s i g u a l e s : d e m o d o q u e e n t r e t o d o s 
j u n t o s e n r e p r e s e n t a c i ó n d e s u p a d r e m u e r t o h e r e d a r á n t a n t a 
p o r c i o n c o m o c a d a u n o d e s u s t í o s . E s t o e s l o q u e s e l l a m a h e -
r e d a r in stirpem 0 por estirpes. 

1 3 . E x p l i c a d o e l o r d e n y f o r m a e n q u e e l t e s t a d o r d e b e i n s -
t i t u i r á s u s d e s c e n d i e n t e s l e g í t i m o s , r e s t a d e c i r q u é p a r t e d e h e -
r e n c i a d e b e d e j a r l e s ; p u e s a u n q u e l a s l e y e s r e c o n o c e n e n e l l o s 
u n d e r e c h o á la t o t a l i d a d d e l c a u d a l d e s u s a s c e n d i e n t e s , s i n 
e m b a r g o h a n p e r m i t i d o s i e m p r e á l o s p a d r e s e l q u e p u e d a n d i s -
p o n e r e n f a / o r d e e x t r a ñ o s ó d e s u a l m a e n a l g u n a p a r t e d e s u s 
b i e n e s . L a l e y 1 7 . t i t . 1 . P a r t . 6 . , q u e e n e s t e p a r t i c u l a r d a b a á 
l o s a s c e n d i e n t e s b a s t a n t e a m p l i t u d , f u e m o d e r a d a p o r o t r a s d e l 
F u e r o R e a l , q u e s o l o l e s c o n c e d í a n l a f a c u l t a d d e d i s p o n e r l i -
b r e m e n t e d e u n q u i n t o d e s u c a u d a l e n v i d a , y d e o t r o e n m u e r -
t e ( 2 ) . P e r o d e s p u e s l a l e y 2 8 d e T o r o r e d u j o l a f a c u l t a d d e a q u e -
l l o s á d i s p o n e r e n v i d a ó m u e r t e d e s o l o e l q u i n t o ( 3 ) , p r o h i -
b i e n d o q u e la s u m a e m p i c a d a e n a m b a s o c a s i o n e s e x c e d a d e l a 
c u o t a r e f e r i d a ( * ) . 

1 Lara de vita homin. cap. 2. no faltan autoras que concedan la misma 
2 Leyes 9. tit. 5. y 7. tit. 12. lib. 3 del facul tad fue-a de dicho obispado á los pa-

1'ucro Rr'aL dres que no dejan mas hijos, que un pós* 
3 Ley 8. tit 20. lib. 10 Ñor. Rec. tumo, fundándose en la ley 3. ti». 12. lib. 

En el obispado de Ciudad-Rodrigo 3 del Fnero Real; pero no es as i , porque 
es costilinbrr inconosa que los ascend¡cn- estas leyes no lienen logar sino donde e s -
tes puedan legar la cuarta parte de sus bie- tan en constante obseirancia, como lo 
nes , aun cuantíe tengan hijos legítimos. Y manda la 11 de T o r o , y la citada no lo «s-
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1 1. De lo d icho se infiere que los bienes todos de sus ascen-
dí rites , á excepción del enunc iado q u i n t o , forman h legítima 
de sus de scend i en t e s , y se l lama a.i porque está d e s d a d a por 
la ley, no podiendo de f r auda r l e s el tentador de la parle mas 
mínima de ella. Pe ro puede a u m e n t a r en vida ó en muer te la 
porc ión de alguna ó alguno de el los , con menoscabo de los de-
m a s , en la tercera parte de su c a u d a l , y esto es lo que se llama 
mejorar los en el tercio. C u a n d o la legítima consiste en la tota-
l idad de la herencia dis t r ibuida por igual entre los descendien 
tes se llama plena o completa: cuando algunos de estos la reci 
bea con el menoscabo del t e r c i o , por haber el ascendiente me 
jorado en él á otro ú o t r o s , se llama legítima corta ó diminuta 
Asi se ve que aunque el tercio se considera legítima por cuan ' 
to toca necesariamente á los he rede ros fo rzosos , no t i e n - ' e n 
realidad concepto de tal s ino respecto del mejorado. Como el 
padre es libre en dejar el q u i n t o de sus bienes á un extraño 
con mayor razón puede d i spone r de él en favor de alguno ó a l ' 
gunos de sus h i j o s , aun cuando lo haya mejorado en°el tercio 
y esto es lo que se llama me jo ra r l e en tercio y quinto. De to-
do lo cual se habla ex tensamen te en el capítulo de las me-
j o r a s , 

15 No se debe á los h i jos su legítima sino despues de la 
muer t e de su padre , y asi no está obligado á dársela en vida ni 
aun cuando esten presos y la neces i t en para pago de alguna muí . 
ta o condena que se les haya impues to (1). Sin embargo creen 
algunos que hay casos en que t i enen los padres obligación de sa-
tisíacer ciertos gastos o penas impuestas á sus h i j o s , fundándo-
se en razones que no son desprec iab les (2). 

16. Pe ro si el padre quiere es dueño de entregar á sus hi-
le a n r "

 1 Vegltlma
 i " 6 l 6 S « " r e s p o n d e r í a en caso de muer-

te au„ c u a n d o estos o res is tan y no la quieran (3), p o r q U e 
aquel plazo se estableció en favor de los padres , y por tanto ío 
e x p o i i n . a n e r n ? r - 2 m b a r § ° n ° d 6 b e í á n cuando expongan a que redunde en pe r ju ic io de ellos , como si fuesen 

r pues — ¿ - n l 0 
1 1 7 ' P u e d e P ° r consiguiente h a c e r en vida la d i s t r ibuc ión , y 

tá en parte alguna. Al con t r a r i o , por l a . 
leyes 3. tit. 23. Part. 4. y 20. tit. 1. Par t . 6 
el postumo en cuanto concierne á su ut i l i -
dad se considera como nac ido . 

1 Menchac. in Julhentic. novissim. 

Cod- de inoffic. test. 
2 E l a d i c i o n a J 9 r de Febre ro en nota 

al nun, 10. J. 1. cap. 1. lib. 2. part. 2. 
i Mencbac. de sucession. creat. §. 7. 
4 Velase, departit. cap. 2 | . num. 6. 

también revocarla despues de hecha y de entregados los bienes 
en ella c o n t e n i d o s , á menos que no exprese su voluntad de que 
sea irrevocable. Si lo expresa será considerado el acto como una 
donacion Ínter vivos; pero de lo contrario no tendrá otro con-
cepto que el de últ ima voluntad ant ic ipada, y es sabido que las 
úl t imas voluntades son revocables hasta la muerte (1J. 

18 Si dice que quiere sea estable é i rrevocable para s iempre , 
se h a d e dis t inguir : ó los hijos entre quienes se efectúa la parti-
ción están bajo de la patria potestad ó no. Si no existen por ha-
llarse casados ó emancipados por su padre o por la ley o rescrip-
to del P r inc ipe , valdrá y no se podrá r evoca r , porque por la 
tradición que les hace de los b i e n e s , se les transfiere i r revoca-
blemente el dominio de ellos ( 2 ) . 

19 Pero si existen, se podrá revocar, porque no se les t rans-
fiere su dominio , y es nula la donacion que sus padres les hacen 
estando en su poder (3). Previniendo que si por esta part ic ión 
no consiguió algún hijo la legítima íntegra que le correspondía 
atendidos los bienes que al tiempo de formalizarla tenia su pa-
d r e , no le d a ñ a r á , antes bien podrá repetir el residuo asi de 
ellos como de los poster iormente adquir íaos o aumentados ( ) . 

20. Valen en tanto grado la asignación de bienes hecha por 
el padre ent re sus hijos mayores y la tradición que de sus legiti-
mas les hizo en vida con cláusula y juramento de que no han de 
pre tender mas de los pa ternos , sin embargo de que se aurnen-
ten de spues , renunciándolos expresamen te , que ya se multipli-
quen ó d i sminuyan , ni el hijo tendrá repetición contra los re te-
j idos bienes a u m e n t a d o s , ni el padre contra los dados al hqo , 
ni aunque la in tenten deben ser o ídos , porque el juramento con-
firma y vigoriza el pacto (5) . 

21. Pero si no interviene pacto jurado de no pre tender suple-
men to de lreítima de los bienes que despues de la tradición au-
mente el p a d r e , aunque esten discordes los autores acerca de si 
los hijos podrán ó no pedir lo, la mas segura opimon es que pue-
den y que creciendo las facultades de sus padres debe crecer 

1 Ayor. part. 3. qnaest. 10. Morquech. 
de divi's. honor, lib. 4. cap. i . num. 5 y 6. 

2 Go™, en la 17 de T o r o , num. 21. 
vers. Sed his non ol/stantibus. 

3 Le> 3. tit. '1. Part- 5. Velasc. de par-
tit. can."21. diclio num. 13 ' 4 . 

4 Boer, decis. 62. num." 8. Te l l , en la 

ley 23 de T o r o , u u m . 13. Velasc . dicho 
cap. 21. nuni. 17. 

5 Palacios Pmb. in Bubr. §• 16. num. 
16. Mcuchac. de succession. creat. §. 18. 

. num. 80. Molin. de primogen. l ib. 2. cap. 
13. num. 5. 
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también su legi t ima, no obs tante que al t iempo que se hizo la 
part ición hubiesen recibido integra la que con atención á los bie-
nes paternos les correspondían entonces , porque se debe regular 
según los que tienen al t iempo de su muer te unidos con ellos y 
no según otros. Nada sirve alegar que siendo esto asi tendrá 'e l 
h i jo dos legí t imas , una al t iempo de la partición y otra despues 
de la muer te de su p a d r e , pues en el efecto no es mas que una 
entregada en dos t iempos y veces , porque la asignación primera 
lleva la tácita cond ic ion , con tal que los bienes paternos no se 
aumenten (*_). 

V 

1 Velase, de purea, cap. 21. desde el i u m . 19. Morquesh . de divis. l ib . 4. cap. S. 
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CAPITULO CUARTO. 

De las mejoras. 

1. ¿Que son mejoras y de cuan-
tas especies ? ¿quien puede 
hacerlas ? 

2. El mejoraute puede designar 
la finca ó alhaja da la me-
jora. 

3. El que mejora en términos 
genéricos se entiende que 
mejora en tercio y quinto. 

4. Los padres no pueden mejo-
rar á sus hijas por razón 
de dote. 

5. Los padres pueden mejorar 
por razón de dote á su hi-
ja natural, no teniendo hi-
jos legítimos. 

6. La madre tampoco puede 
mejorar á su hija por ra-
zón de dote, ni por otro 
contrato sin licencia del 
marido. 

7. En qué caso puede el abuelo 
mejorar á su nieta por ra-
zón de dote ó casamien-
to. 

8. La prohibición de mejorar á 
las hijas por razón de dote 
se entiende solo por con-
trato entre vivos. 

9. El pacto de mejorar ó de tio 
mejorar es válido. 

10. Si el que hace la promesa de 
mejorar, no la cumple, y 
es por contrato oneroso, 
estará únicamente obliga-
do á resarcir el daño. 

11. Pero si el pacto ó promesa 
fueron espontáneos, debe-
rá cumplirse. 

12. Si el interesado en el pacto 
de mejorar consiente en 
la renuncia de este benefi-

cio , cesa aquella prohibi-
ción. 

13 Al hijo, en cuyo favor se hi-
zo el pacto de mejora , su-
cederán en ella sus hijos, 
si el primero muere antes 
que su padre. 

14. Esta doctrina no se opone á 
la ley que permite al abue-
lo mejorar á sus nietos. 

15. Los padres por ninguna pro-
mesa renuncian el derecho 
de disponer del quinto de 
sus bienes. 

16. La promesa de no mejorar á 
un hijo se extiende á los 
nietos hijos de este. 

17. La promesa de no mejorar á 
un hijo no se extiende á los 
demás. 

18. Excepción de esta regla. 
19. La facultad de mejorar se 

extiende á los abuelos res-
pecto de sus nietos. 

20. El ascendiente no puede me-
jorar á su hijo único ni 
imponer sobre su herencia 
ningún gravamen. 

21. El gravamen impuesto cuan-
do el hijo no era único, ce-
sa cuando llega á serlo. 

22. Pero el hijo único podrá ser 
mejorado con cierta con-
dición. 

23. Otro caso en que es válida 
la mejora del hijo único. 

24. Las madres y abuelas pue-
den mejorar á sus descen-
dientes estando viudas, ó 
teniendo bienes libres. 

25. Si muerto el marido no con-
firma la viada la mejora 
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hecha en vida de aquel sin 
su licencia , es nula. 

26. La consignación determinada 36. 
de la mejora la ha de ha-
cer por sí mismo el mejo-
rante. 

27. Debe sin embargo hacerla de 37. 
modo que no cause á los 
demás coherederos grave 
perjuicio en su legítima. 38. 

28. Al mejorado debe entregarse 
la mejora en ios mismos 
bienes que el mejoraute de- 39. 
signó. 

29. Cuando la finca no tiene có-
moda división serán libres 40. 
los no mejorados en satis-
facer la mejora en dinero 41. 
ó de otro modo. 

30. Pero entre herederos extra-
ños elegirá el mejorado los 
bienes que tenga por con-
veniente. 42. 

31. ¿De que gravamen es suscep-
tible el tercio ? 

32. El gravamen impuesto en la 
mijora de un hijo cesa 43. 
cuando el padre hace sim-
plemente la misma mejora 
en otro hijo. 

33. La entrega de cantidades he- 44. 
cha por el padre á un hi-
jo emancipado para edifi-
car en terreno de este, se 45. 
reputa mejora tácita. 

34. Lo mismo sucede cuando le 
redimen de cautiverio, y 
en otros casos. 46. 

35. Se entiende que hay mejora 
respecto de los hijos uom-
brados por el padre en la 
institución de heredero. 

cuando no nombra á otro 
ú ctros hijos. 

La finca poseida por el pa-
dre con gravamen de resti-
tucion uo se toma eu cuen-
ta para las mejoras. 

El mejorado puede repudiar 
la herencia y aceptar la 
mejora. 

Muerto uno de los mejorados 
acrece á los otros su parte 
en la mejora. 

Otro caso en que acrece al 
mejorado la parte de otro 
difunto. 

Otro caso diferente en que 
hay derecho de acrecer. 

Aceptada la mejora y entre-
gada la escritura , vuelve á 
la propiedad del padre la 
parte del mejorado que 
muere. 

La donaoion por testamento 
ó entre vivos en qué casos 
se presumirá mejora, y en 
que casos no. 

Las mejoras son válidas, aun 
cuando se rescinda el tes-
tamento por preterición ó 
desheredación. 

Son válidas dos mejoras en 
el quinto en favor de dos 
herederos forzosos. 

Hasta qué punto está obligado 
el mejorado á sufrir el gra-
vamen del pago de deudas 
impuesto por el mejorante. 

El mejorado en tercio y quin-
to que recibió en vida los 
bienes de su mejora , esta-
rá obligado á pagar el fu-
neral del mejoraute. 

i . L ¡ lámase mejora la porcion de sus bienes que deja el as-
cendiente á alguno de sus herederos descendientes, ademas de 

los que le corresponden a partes iguales con todos 'os otros . La 
mejora puede ser expresa ó tácita. E x p r e í a , cuando se emplea 
la palabra mejoro ú otra equivalente : tácita , cuando se hace sim-
ple donación por mera l iberal idad; en cuyo caso se considera 
m e j o r a , y no se debe rebajar J e la legítima del agraciado ( i ) . Di-
vídese la nb ien la mejora en simple y condicional. Es simple la 
que se hace abso lu tamente , y condicional la que lleva consigo 
alguna condicion ó carga. Las mejoras pueden ser del tercio so-
lo , del tercio y quinto, ó de cualquiera cantidad m e n o r que los 
dos. Las diferencias legales entre unas y otras ge i rán explican-
do por su orden en el discurso de este capítulo. El que tiene po-
testad de t e s t a r , puede disponer de sus bienes en la cantidad y 
forma que se le an to je , si testa entre ex t r años ; pero no es libre ' 
de hacer lo que guste ten iendo herederos legí t imos, pues solo le 
está permit ido en los té rminos siguientes. El p a d r e , madre , 
abuelos y demás ascendientes directos pueden mejorar por una 
sola vez en vida ó muerte á alguno ó algunos de sus hi jos, nietos 
y descendientes legítimos ( a u n q u e vivan los padres de es tos) en 
el tercio y remanente del quinto de sus bienes l ibres , ya lo ha-
gan por tes tamento ú otra última d ispos ic ión , ya por cont ra to 
ent re vivos. Podrán igualmente vincularlos imponiendo sobre el 
r emanen te del quinto el gravamen que qu is ie ren , pero no sobre 
el t e rc io , el cua l , como se reputa por verdadera legí t ima, no 
puede sufrir mas gravamen que el de rest i tución, incompatibi l i -
dad y fideicomiso. No menos están autorizados á arreglar el or -
den de sucesión al referido vínculo , anteponiendo ó posponien-
do las personas que gusten en cada g r a d o , con tal que obser-
ven en el modo y forma las reglas y condiciones que las leyes 
de te rminan (2). En orden á la cantidad vinculable concedían es-
tas amplia libertad á los testadores; pero como por la Real cé-
dula de 14 de mayo de I7tf9 no puede fundarse ningún mayoraz-
go, aunque sea por via de agregación ó mejora de tercio y quin-
t o , á no ser con las circunstancias que en ella se expresan es 
ya indispensable observarlas. Una de las principales es que l le-
gue ó exceda la renta de la nueva vinculación de la cantidad de 
t res mil ducados , por lo cual quedan derogadas en esta parte 
las disposiciones precedentes (}). La mejora del tercio entre des-
cendientes legítimos se entiende no solo en orden á la propie-

1 Tel lo en la ley 2f> de T o r o , num. 1. qu.-est. 3. num 8 
Matienz. en la 10. tit. 6. lib. 5. Rec. glos. 1. 3 Le» 12. t i t 17 lib 10 IV«- » 

Reo p T d e ^ 1 1 ' ^ - 6 - 1 ¡b- 4 N ° o ' sobre esto el t r a t ado de majoraz lo t* nec . xioj, de Alm. de incompat disp. 2. cap. 2. Ju¡¡iiSos» 



Jad de los bienes que la consti tuyen , sino al usufructo de los 
m i s m o s , ya porque el tercio es verdadera leg í t ima, como que-
da dicho , y ya también porque las leyes no hacen distinción al-
guna. Por tanto si el ascendiente mejora en el tercio y quinto de 
su caudal á a lguno ó algunos de sus descendientes legí t imos, de-
jando á otro ú otros el usufructo por t iempo fijo ó indetermina-
d o , será nula esta segunda concesion por lo relativo al tercio, y 
solo tendrá efecto en el quinto , sobre el cual determinará el 
testador lo que se le a n t o j a r e , ya sea entre parientes ó extraños , 
ya gravándole como gus tare , y ya v incu l ándo le , siempre que 
sus rentas lleguen á la cantidad de la ley citada y se observe 
cuanto d i s p o n e , pues tiene para ello total y absoluta l icencia. 

2. También puede el testador prefijar por sí mismo la finca ó 
fincas en que ha de consistir la mejora del tercio y quinto y el 
dinero cou que debe sat isfacerse; pero si esta consignación no 
alcanza para el cupo de la me jo ra , se atenderá al modo y térmi-
nos en que se haya explicado el tes tador . Si dice v. gr. mejoro 
á mi hijo Pedro en el tercio y quinto de todos mis bienes , ) pa-
ra parte de pago le consigno tales fincas, nombrándolas , debe-
rá suplirse lo que falte de I03 demás de su herenc ia , porque la 
mejora consiste en este caso en la totalidad del tercio y quinto, 
y no en las alhajas consignadas , que solo deben entrar como 
parte (1). Lo cual se entiende a s i , aunque el testador omita la 
palabra todos , y diga solo de mis bienes, porque la indefinida 
equivale á la universal . Pe ro si el testador dijo : mejoro a mi hi-
jo Pedro en tal y tal finca por razón del tercio y quinto, en es-
te caso no debe suplirse del resto de sus bienes la cantidad que 
fuere para el completo , porque es claro que no qu;so el testador 
mejorarle mas que en el valor de dichas alhajas (2) . Mas si estas 
excedieren de la suma que corresponde al tercio y qu in to , que-
dará revocada la mejora en el exceso , el cual se aplicará al me-

o r a l o como par te de la cuota que debe percibir en igualdad con 
os demás coherederos . Y si todavía fuere mayor ei exceso que 
a porcion que le cabe de la herencia , devolverá el sobrante en 

especie ó en dinero si la finca no tuviere cómoda división (3). 
En t re herederos extrañes no hay semejante ob l igac ión , debién-
dose observar s iempre la voluntad del testador en todas sus dis 
posiciones. 

3. Mejorando genéricamente el padre á un hijo en contrato ó 

1 Cifuentes en la ley 17 d e Toro. 
2 Gómez ley 17 de T o r o , num. 14. 

2 Ley 10. tit. 6. lib. 10. Nov. Rec. 

última voluntad , sin expresar si es en el tercio ó en el quinto 
diciendo solamente: mejoro á nu hi¡o fulano, lejos de v c arse 
esta mejora por la incer t idnmbre que trac consigo, es valida y 
se entiende mejorado el hijo en tercio y q u i n t o que es cuanto 
la lev le permite. La razón es porque esta manifiesta su Voluntad 
de favorecerle en todo aquello que está en su mano y según un 
axioma de derecho los favores en caso de duda deben entender-

se con ampl i tud. | - X V k / ^ W 1 M i * 
4 Aunque los padres pudiendo están obligados por derech« 

á dotar á sus hijas legítimas existentes en su dominio , ya sean 
ó no ricas ( i ) : no obs tan te , en ninguna cosa pueden mejorarla», 
ni prometérsela con título de mejora por razón de dote «u por 
la de casamiento (2): ni aun cuando les prometan el tercio o 
quinto se ent ienden mejoradas en ellos, ni en algunos de ellos 
tácita ni expresamente por contra to entre vivos como lo p r e -
ceptúa la ley 6. tit . 3. lib. 10. Nov. Rec. en su 2 p a r t e ; p o r -
que por virtud de este pacto y promesa se priva al padre de tes-
tar ¿ su arbi tr io , y recae en la hija la parte de la mejora que po -
día dejar á sus h e r m a n o s , y se habia de dividir entre e los , o t o -
car á uno solo (3) ; y esto es d e f r a u d a r indirectamente la ley pro-
hibitiva , y ser mejorada táci tamente la hija. Lo cual se ent iende 
ya esté casada ó soltera e s t a , y se la entreguen antes de casarse 
o despues de casada por via de aumento (4; : pues la que se cons-
tiluye durante el matr imonio se llama propiamente d o t e , sin 
embargo de que no haya intervenido promesa. Se entiende igual-
mente ya sea la dote para contraer mat r imonio , o para ent rar 
en religión ó profesar si es novic ia , aunque ningún hermano va-
ron tenga , y las demás h - rmanas esten casadas excepto ella , y 
aun cuando al t iempo de dotarla sea ú n i c a , si despues procrea 
su padre mas h i jo s , pues se revocará en el exceso de su legit i-
ma , de modo que quede igualada con ellos. Y asimismo se en-
tiende no obstante que el padre haga la donación a la h.ja con 
la calidad y obligación de rest i tuir el exceso al hijo que nazca: 
pues sin embargo de esta condición y gravamen no valdra , por-
que se hace por razón de ma t r imon io , cede en de t r imento de 
sus hermanos , y es en f raude de la ley que lo prohibe y anula 
los pactos contrarios (5). P o r lo que si la do te que .las da su pa-

1 Ley 8. tit. 11. Part . 4. 
2 Gutierr d" jurant, conf. par t . 1. cap. 

59. Mat. ley 1. tit. 2. lib. 5. Rec. 
3 Acev. en la ley 6. t i t . 6. lib. 5. Rec. 

num. 24. Gutierr . de jurant, conf. part . 1. 
T . 1. 

° 4 Raez. de non melior. Jiliab. cap. 5. 
num. 11 al 2,3. 

5 Ba«z. i b i , cap. 14. num. b al ¿1. 
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d r e excede dé la legít ima que las p u e d e c o r r e s p o n d e r cuando 

con*el 'de^s t i d o t e ^ * V " ™ *« do te d e b e n r e s t i t u i r el exceso á sus h e r m a n o s 
P o r n o t r ans fe r í r se las su d o m i n i o , y n o se les imputa rá en el ter-

s emorlT .' T 6 n P a r t e d e a m b ° S n i ( l e a , S u n o : " n o p o r q u e s i e m p r e que la ley r e s i s t e y anula algún c o n t r a t o , ¿e impide9 la 

c e d e ^ m v o 0 " , ' " 0 ' J ü Í n g U n a f u ! c e d e el ( i ) , y lo o t r o p o r q u e para d o t a r , y que la dote sea c o n -
« r a . y n o se g radúe de inofic iosa, se ha de a t e n d e r á las facu l ta -

£ m . r i d o ° n í t / r • " c a U d a d 7 ? f l c l 0 Q a , a d e l a y su m a n d o a los h i jos c o n q u e el d o n a n t e se hal la y á la cos-
m b r e del pueb lo (2) P e r o b i en p u e d e me jo ra r l a s L c i é n d o L s 

a lguna donac ion s imple por m e r a l ibera l idad ; y c e s a n d o todo 
f r a u d e v a l d r á , p o r q u e la ley inser ta r e p r u e b a ¿ L e n t e í a . Í 
jo ras po r vía de do te o m a t r i m o n i o , á causa de ser excesivas 
m a s no las donac iones p roven ien tes de mera l ibera l idad núes' 

mdonCe°sn(3). r i 0 , W U C ° r r e C l Í V a d e I a S q U e P e r m i t e n d i ^ a s do-

J ' u
 C a r e c i e n d o un p a d r e de h i jos l e g í t i m o s , y t en iéndolos na-

t o r a l e s , pa rece que n o podr ía m e j o r a r á una hija na tura l por vía 
d e d o t e n , c a s a m i e n t o , p o r q u e n o d e b e ser d e m e j o r condicion 
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i n m o d e r a d a m e n t e a sus hi jas se empobrec ie sen ; cuya tazón mí-
v a s i T h ^ l a S

K
D a t u r a I e s i l u a I m e « t e que para con las legítimas, 

y asi deber ía g o b e r n a r y o b s e r v a r s e la mi sma dispos ic ión • pues 
a u n q u e cada u n o es d u e ñ o de sus b ienes , y p u e d e h a c e T d e ' S K 
lo que quiera conv i ene á la r epúb l i ca que n o sea pródigo ni 
a b u s e de e l los i m p r u d e n t e m e n t e . P e r o á pesar de e s 0

P l o c ier to 
es q u e p u e d e m e j o r a r po r vía de dote á su hija natural en U for-

L , ° i " " 1 6 ' 0 ' ? 0 n * U e 1 3 P r °h ib i t i va habla de las l e g l l l m a s y d e l a s n a t u r a l e , o 

que e n f c L e S t a S r / r ° h Í b Í C Í O n L ° - g - d o , porque Lanía 
Ti . d e d o t e ni p P U C d a I " t e r C 1 ° m q U Í n t ° á S U h i l a por Via d e d o t e ni c a s a m i e n t o , ni se en t ienda me jo rada tácita ni ex-
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d re puede m e j o r a r , y se d e b e la herencia y l e g í t i m a ; po r lo que , 
y por no d e b e r s e estas á los na tu ra les , ni ser h e r e d e r o s de sus 
p a d r e s con t r a su vo lun tad , n i (ya haya ó no legí t imos) t ene r mas 
d e r e c h o que al q u i n t o , que es lo que t e n i e n d o e s t o s , p u e d e dar 
á aquel los ó dejar les por vía de a l imen tos ; es visto habe r q u e r i -
d o que su p roh ib ic ión no se en t end i e se con otras h i jas que c o n 
las legít imas. Y lo t e rce ro , p o r q u e aunque el pad re haga d o n a -
cion de todos sus b ienes , no pueden revocar la los n a t u r a l e s , co-
m o legí t imos : y si ca recen de po tes tad para impugna r y revocar 
la donac ion i n m e n s a , t ampoco la t e n d r á para revocar la m e j o r a 
que no lo es ; por cuyas razones el padre que no t iene h i jos leg í -
t imos , puede m e j o r a r en con t r a to po r via de d o t e ó casamiento 
á sus hi jas na tu ra les (*). 

6. Gomo la m a d r e ( s i e n d o ca tó l i ca ) no está obl igada á do t a r 
á sus h i j a s , pa rece que podr i a me jo ra r l a s po r via de do te ó ca-
s a m i e n t o ; pe ro t a m p o c o lo puede hacer , p o r q u e la ley enunc ia -
da emplea las pa labras : Ninguno puede dar ni prometer &c. p o r 
lo cual es c laro que está c o m p r e n d i d a de l m i s m o m o d o que el 
pad re ( 2) . P e r o hay r e spec to de ella una p roh ib i c ión que n o t ie-
ne este , y es que la m a d r e t ampoco puede m e j o r a r á las hijas na-
tura les po r razón de d o t e ni c a s a m i e n t o , aun c u a n d o n o t enga 
h i jos legí t imos , p o r q u e á falta d e estos ob t i enen los na tu ra l e s 
pri legios de l e g i t i m i d a d , y son he rede ros forzosos de su m a -
d re ex testamento y ab intestato. P e r o si t iene h i jo ó hi ja l eg í t i -
ma , solo podrá d i spone r del qu in to en favor de los na tu ra l e s , 
del m i smo m o d o que si f ue ran ex t raños . L o s h i jos l eg i t imados 
son t ambién p r e f e r i d o s á los na tura les c o m o se dirá en su lugar . 

7. D i s c u e r d a n los au tores sob re si la ley prohib i t iva de me jo -
r a r po r via de do te ó casamien to á las h i j a s , c o m p r e n d e al abue-
lo r e spec to de sus nietas. La opinion mas fundada es que si la 
n ie ta es hija de hija , no podrá su abuelo me jo ra r l a , por la reg la 
genera l de que e s t a n d o uno pr ivado de s u c e d e r , lo están t a m -
b ién sus d e s c e n d i e n t e s , y c i e r t a m e n t e no hay razón para que la 
tal hija sea de m e j o r cond ic ion que su m a d r e ( 3 ) . P e r o si la nie-
ta es hija de h i j o , podrá me jo ra r l a , p o r q u e sucede en los d e r e -
chos de su p a d r e , el cual c o m o varón no debe es ta r c o m p r e n -
d i d o en una ley que solo habla de las h e m b r a s ( 4 ) . 

8. A u n q u e queda sen tado que las hijas leg í t imas n o p u e d e n 
ser me jo radas en t e r c i o , qu in to ni en otra cosa alguna p o r su s 

1 Raez. de non meliorand. filial, cap. 3 Raez. ib!, cap 7. num. 36. 
13. num 2 al 9. 4 Te l lo en la ley 17 de T o r o , num. 75. 

2 Rarz. ibid. cap. 11. num. 11 al 25. 



padres tácita ni e x p r e s a m e n t e po r p roh ib i r lo la ley inser ta , se 
c i r cunsc r ibe y l imita es to al t i empo y caso de que h a b l a , que es 
p o r con t ra to en san idad ; pe ro no por t e s t a m e n t o ó por otra úl-
t ima v o l u n t a d , pues en esta no solo pueden mejorar las sino ha-
cer las legados c o m o á sus hi jos sin d i f e r e n c i a , p o r q u e la legal 
p roh ib i c ión no se ampl ia á las ú l t imas d ispos ic iones ( 1 ) : y p u e -
den también conf i rmar la dote inoficiosa hecha sin sospecha de 
i r a u d e , y m a n d a r que la hi ja la l leve ín tegra en cuanto quepa 
en el t e r c i o , q u i n t o y l eg í t ima ; porque por su conf i rmac ión c o n -
va lece P ) . Y la r a z ó n p o r q u e no se p roh ibe que en úl t ima dis-
pos ic ión sean m e j o r a d a s es p o r q u e si las me jo ra en con t r a to 
c o m o este es i r r evocab le según las leyes 17 y 22 de T o r o se 
causa grave d a ñ o no solo al m e j o r a n t e , p o r q u e queda pr ivado 
de sus bienes sin p o d e r r ec l amar ni a r r e p e n t i r s e , sino á los de-
m a s h i j o s , p o r q u e s o n de f r audados en sus l eg í t imas ; pe ro en 
t e s t a m e n t o ú o t ra ú l t ima vo lun tad es al c o n t r a r i o , pues puede 
e n m e n d a r , r e v o c a r y a n u l a r l a mejora en él h e c h a , y ningún 
pé r ju ic io se le c a u s a , por no sur t i r efecto hasta despues de su 
m u e r t e ; por lo que cesando la razón d é l a p r o h i b i c i ó n , debe ce-
sar la ley p roh ib i t iva ( 3 ) : y una cosa es c o n t r a e r , y otra tes-
ta r (4). P e ro es de adve r t i r que la va l idación de la me jo ra á fa-
vor de las hi¡ as en t e s t a m e n t o u otra ul t ima vo lun tad se entien-
d e con tal que en c o n t r a t o n o se haya es t ipu lado ó precedido 
p romesa de h a c e r l a ; pues si p recedió , y h a c i e n d o el t es tador 
m e n c i ó n de la p romesa en el t e s t a m e n t o cons t i tuye la mejora , 
n o valdrá , p o r q u e se concep túa hecha en f r a u d e de la l e y , y en 
consecuenc ia de la obl igac ión p r imera . Y lo p rop io mil i ta ' aun-
que no haya p r e c e d i d o promesa de m e j o r a r á la h i j a , si estaba 
t ra tado ya su m a t r i m o n i o , y po r r azón de este la mejora ó ha-
ce donac ion el p a d r e en su t e s t a m e n t o , pues c o m o f r audu len -
ta t a m p o c o valdrá (5). • 

9. C o m o de la convenc ión y pac tos jus tos de los con t rayen-
tes r e c i b e n la ley los c o n t r a t o s , y á cuan to se obliga el h o m -
b r e , á t an to queda ob l igado (6_); p 0 p es to p r o m e t i e n d o abso lu-
t a m e n t e por con t r a to en sanidad el p a d r e , m a d r e ú o t r o ascen-
diente l eg í t imo m e j o r a r á algún hi jo ó d e s c e n d i e n t e suyo por via 

1 Baez. tit. cit. cap. 20. num. Gal 11. bor. significar 
Matienz. en la ley 1. tit. 2. lib. 5. glos. 2. 5 Ayor. de partit. part. 2. q u a s t 2. 
num 4. y glos. 3. num. 2. Baez. ibi, num. 15. Gut ie r r . de'juram. con-

2 Morq. de divis. lib. cap. 13. num. Jirm. part. 1. cap. 59. dicho num. 16 , y 
43. otros. 

S Matienz ibi. Baez ibi , nwm. 3 y 14. 6 Ley 1. tit. 1. lib. 10. Ñor . Rec. 
4 Ley Verba, conti fxerunt, ff de ver-

de casamiento ó por o t ra causa o n e r o s a , ó no m e j o r a r á n ingu-
n o en terc io ni qu in to , y o to rgándose sobre es to escr i tura p ú -
blica ( i ) ( pues no basta la privada en cuan to al pacto de no me-
j o r a r , y sí á la promesa de me jo ra r ) ( 2 ) , d e b e obse rva r se el p a c -
t o , según lo o rdena la ley 23 de T o r o , que es la 6. tit. 6. l ib. 10. 
Nov . Rec. Lo cual se en t i ende , ya el c o n t r a t o one roso se haga 
con t e rce ro ó con el hi jo s o l a m e n t e , pues debe el a scend ien t e 
c u m p l i r la p r o m e s a ( 3 ) . 

10. Si el padre p rome te p o r via de casamien to ó por c o n t r a -
t o one roso no m e j o r a r á h i jo alguno , y acepta su hi ja y y e r n o 
la p r o m e s a , si p roced ie se con t ra esta parece deberá pagar les el 
d a ñ o que por su con t ravenc ión les c a u s ó , pues en las obl igacio-
nes de hacer ó n o hacer sucede en su lugar el Í n t e r e s ; y no se -
rá obl igado á cumpl i r el pac to , ni i n c u m b e á la hija el que lo 
cumpla ó n o ; po r lo que r e in t eg rándo la de lo que la t o c a r í a , á 
n o habe r c o n t r a v e n i d o á é l , no puede p r e t e n d e r otra c o s a , n i 
a u n q u e la p re tenda se le debe oir , p o r q u e los pactos se es ta -
b lec ie ron para que cada u n o consiga lo que le in te resa ( 4 ) . 

11. P e r o si el con t r a to y p romesa de no m e j o r a r fue a b s o l u -
to , s in haber p reced ido causa alguna para hace r lo mas que la 
mera vo lun tad de l pad re dir igida á solo el fin de que t o d o s 
sus hi jos cons iguiesen su legí t ima ín tegra y c o m p l e t a , y le he -
redasen con i g u a l d a d , deberá obse rva r el p a c t o , y po r cons i -
guiente á n inguno de sus h i j o s , n ie tos ni d e s c e n d i e n t e s p o d r á 
m e j o r a r , y si lo hiciere será nulo é ineficaz (á). Mas n o o b s t a n t e 
véase lo expl icado en el pár ra io 4.° acerca de las h i j a s , pues s e -
rá lo que se obse rve . 

12. Si el h i jo á c u y o favor se h izo el pac to de no m e j o r a r á 
los demás lo remi t i e re y cons in t i e re que su padre ó m a d r e m e -
joren al que q u i e r a n , ó fal leciere en vida de l m e j o r a n t e sin des-
c e n d i e n t e s , p u e d e n m e j o r a r á o t ro h i j o , p o r q u e es te pac to fue 
m e r a m e n t e p e r s o n a l , hecho con solo aquel h i j o , en v i r tud de l 
cual n ingún de recho a d q u i r i e r o n los o t ros . Al con t r a r io si f a -
l leció en vida de su p a d r e d e j a n d o h i jos ó d e s c e n d i e n t e s , pues 
en tonces á n ingún h i jo p u e d e m e j o r a r , p o r q u e todos es tos e n -

1 E l modo de prob?r el Contexto de la 44. Matienz. en la ley G. glos. 2. num. fin. 
e&critura en caso que esta y su protocolo se t i t . 6. lib. 5. 
p ierdan se dijo en el capítulo sobre los 4 Ayor. dicha part . 2. qusest. 15. 
instrumentos de que debe y puede dar co- 5 Gom. en la leV 22 de Toro , num. 21. 
pia el escribano. Ayor. quast . 15. vers. Si vero prom. Mar. 

2 Mit ienz. en la ley 2. tit. 16. lib. 5. en dicha ley 6. tit. 6. lib. 5. glos. 1. num. 
Jteg. glos. 2. 4. etc. ibi Acer. num. 9. 

3 Ayor. part. 2. quast . 14. num. 4 3 y 



Irán en el lugar cíe su padre m u e r t o , y como que juntos le ocu-
p a n , deben suceder en todo el derecho que le compete (1). 

13. Cuando el padre ó la m a d r e p romet ie ron mejorar á uno 
de sus hijos , y este no remit ió el pacto y derecho en su vir tud 
a d q u i r i d o , y mur ió en vida de l padre ó m a d r e , con quienes lo 
hizo , sin dejar de scend i en t e s , puedan m e j o r a r á cualquiera de 
los otro» h i j o s ; pero no si dejó hi jos ú o t ros descendientes le-
gítimos , pues en tonces estarán obligados á mejorar á todos sus 
nietos hi jos de este hi jo d i f u n t o , y no á uno de ellos so lamen-
te , porque todos juntos en t ran á ocupar el lugar de su difunto 
padre , y suceder en el derecho que le compet ía ; y asi se ha de 
dividir igualmente ent re todos la m e j o r a , y no llevarla uno so-

l o ( 2 ) . 
14. Lo cual procede sin embargo de que la ley 18 de Toro 

permi te al abuelo que pueda me jo ra r á cualquiera de sus nietos 
y descendientes , ya esté vivo ó no su p a d r e , pues la disposición 
de esta ley se en t iende cuando no precedió el pacto de no me-
jorar ; pero hab iendo p r e c e d i d o , no puede el abuelo mejorar á 
sus nietos sin expreso consen t imien to de su hi jo en v i d a , ni 
despues de muer to e s t e , po rque como queda expues to , todos 
los nietos en t ran á ocupar su luga r , y suceden en todo el dere-
c h o , en que á vivir s u c e d e r í a , y cada uno en su respectiva parte 
solamente (3). 

15. Aunque el padre ó la m a d r e prometan por causa onerosa 
n o mejorar á sus hijos ni descendien tes en el tereio y quinto de 
sus b i e n e s , pueden d isponer p o r su a l m a , ó á favor de causas 
pias ó en lo que qu i s i e r en , de l qu in to de e l l o s , porque en este 
caso solo el te rc io es legítima necesaria de todos sus h i j o s ; y asi 
no pueden dejar este á uno , ó á m a s ; sino que lo han de partir 
igua lmente , por haber adqui r ido en vir tud del pacto igual dere-
cho á é l , que á los demás b ienes ; pero el quinto no lo es, por 
lo que como hacienda suya t iene facultad de usar de ella á su 
a r b i t r i o , y de lo contrar io quedar ían intes tables ( 4 ) . 

16. P r o m e t i e n d o por causa onerosa ó s implemente el padre 
ó madre en escr i tura pública no me jo ra r á alguno de sus hijos, 
no pueden mejorar tampoco á sus nietos ni á o t ro descendiente 
de este h i j o , po rque cuando cons ta de la voluntad del testador, 

1 Gom. ibi , num. 24. vers. Sed his non 
obstant. I b i , Palac. Rub. y TelL Ace*. 
en dicha ley 6. t i t . 6. 

2 Gom. ibi, num. 24. T e l l o , nara. 19. 
20. Matienz. en dicha ley 6 glos. 

3 Palac. Rub. ib i , col. G. Cast. en di-
cha ley 22. num. 30. Gom: dicho num. 24-
vers. Nec obstat. 

4 Gom. ibi , num. 26. Augul. en la ley 
6. glos. 6. num. 2. Acev. ibi, num. 6 al fin. 

se comprenden s iempre en el n o m b r e de hi jos los nietos y demás 
de scend i en t e s , aunque sea en materia odiosa p o r mil i tar la mis-
ma r a z ó n : y en el presente caso consta de su v o l u n t a d , pues te-
n iendo mas afecto ai h i j o , que al nieto y á o t ro descendiente , por 
la menor distancia de g r a d o , una vez que prometen no mejora r -
l e , es visto no querer mejorar tampoco al n i e t o , po rque versa 
la propia y aun superior razón (1). Si los ascendientes se obligan 
á no mejorar á ningún descendiente , y luego lo m e j o r a n , la m e -
jora es n u l a : por igual r a z ó n , si habiendo promet ido m e j o r a r , 
n o cumplen la promesa en su t e s t amen to , se entenderá váiida (2). 
Si dicha mejora se pactó que fuese simple y abso lu ta , no podrá 
despues ser gravada de modo alguno ( 3) . 

17. Sin embargo de que el padre y la madre hayan promet i -
do no mejorar á cierto h i j o , pueden mejorar á o t r o , porque su 
promesa se Circunscribió solamente á é l , y no se amplió á los 
d e m á s ; por lo que no debe obrar fuera de su intención , pues la 
cauóa limitada produce efecto l imitado : es asi que el tes tador se 
l imitó y prohibió específica y de te rminadamente no mejorar á 
cierto h i jo : luego por no haberse ex tend ido á otros hi jos y des -
cendientes su p roh ib i c ión , podrá mejorar los (4). 

18. P e r o si la razón ó causa final de la promesa de no m e -
jorar á aquel h i j o , mira y tiene su tendencia á favor de todos 
los demás (v. gr. porque sucedan i g u a l m e n t e ) , y en la promesa 
se e x p r e s a , á n inguno de ellos pedrá m e j o r a r , porque en es teca-
so la causa general produce efecto general. 

19. La facul tad de mejorar los padres á sus hijos legítimos se-
ent iende aun cuando sean procreados en diversos mat r imonios : 
ex tendiéndose igualmente á los abue los , los cuales pueden m e l 
jorar á sus nietos y demás descendientes l eg í t imos , no solo en 
el quin to sino hasta en el tercio de sus bienes , aun cuando sus 
h i jos , padres de los refer idos n ie tos , esten vivos. Asi lo d is -
pone la ley 18 de T o r o , que es la 2. tit. 6. lib. 11. Nov. Rec. (*). 
Y no solo se amplia esta facul tad á mejorar un h i j o , nie to ó d e s l 
c e n d i e n t e , sino á dos ó m a s , con tal que quede alguno que n o 

1 Mat . en dicha ley 6. glos. 1. num. 4. 
Acer , en ella , num. 9. Cifiíentes en la ley 
22 de Toro. Gom. en ella , uuui. 27. 

2 Ley 8. tit. 6. lib. 10. Kov. Rec. 
3 Ley 6 tit. 0. lib 10. Nov. Rec. 
4 Angul. en dicha ley 6. glos. 2. num. 

1. Matienz. en ella , glos. 1. num. 3. Gom. 
en la 22. num. 29. 

* Es te caso es el único que conviene 

con la definición dada de las n» joras, y es 
excepción de la regla general. En efecto, 
en la mejora de los nietos , viviendo sus 
padres , se desmiente el principio de que 
para ser mejorado en el tercio es menester 
ser h e r e d e r o , y de que el tercio es parte 
de la legitima de que nunca se puede de-
Iraudar a los forzosos. 



esté mejorado , pues la mejora supone predilección. Asi podrá 
el abuelo mejorar al nieto que sea hijo de su hijo ún ico , por-
que siempre hay dos personas entre las cuales se puede optar (1). 
Guando el abuelo mejora á alguno de sus nietos, cuyo padre fue-
re d i s ipador , puede privar á este del manejo de los bienes que 
forman la m e j o r a , siempre que haga constar aquel de fec to ; pe-
ro no del usufructo de los mismos , el cual pertenece en todo ca-
so al padre del nieto mejorado (2). 

20. Pe ro si el ascendiente no tiene mas que un hi jo ú otro 
descendiente legítimo no puede mejorar á este ni á nadie en el 
tercio de sus bienes, ni imponerle ningún gravamen , á menos 
que para ello intervenga facultad Real , ó que siendo mayor de 
veinte y cinco años consienta en ello con juramento de no re-
clamar. La razón es porque el único descendiente en el grado 
mas próximo ha de suceder forzosamente en todos los bienes de 
su ascendiente , á excepción del q u i n t o , suponiendo las leyes 
que por lo menos ha de haber dos con derecho individual de 
ser mejorados , cuando permiten la mejora del tercio (3) . 

21. Esta doctrina tiene lugar aunque en el pacto de tal se 
haya impuesto el gravamen de vinculación ó resti tución si no na-
ciere mas que un h i j o ; ó sea hecha la mejora por contrato en 
cantidad i r revocable ; ó el mejorado lo haya sido en última dis-
posic ión, habiendo muchos descendien tes , pues si todos falle-
cieren, y al t iempo de la muerte del mejorante se hallare único, 
cesará el g r a v a m e n , y lodos los bienes de sus ascendientes (ex-
cepto el q u i n t o ) serán legítima s u y a ; porque esta se debe re-
gular según el t iempo de la m u e r t e ; y como al de ella lo e s , y 
no puede haber mejora por faltar sugeto en quien se verifique 
y por no consumir ni surt ir su efecto hasta en tonces ; por eso 
el gravamen se ent iende no impuesto (.4). 

22. Si un padre mejora á su hijo único con la condicion de 
si otro hijo ó hijos le naciesen será válida también la mejora 
y gravamen , porque el acto que puede ser hecho puramen te , se 
puede hacer con condicion (5); por lo que si el hijo único fuere 
mejorado s implemente por sus padres convalecen la mejora y 
gravamen luego que nace otro h i j o , del mismo modo que si des-
pues de nacido hubiera sido hecha ; pues toda disposición que 

1 Covarr. l ih. 1. Var. cap. 19. num. 4. 
T e l l o , ley 18 de T o r o , num. 3. 

2 Salgad, labfrint. cred. parí. 4- cap. 
15 Molin. de primog. lib. 1. cap. ¡G. 

3 Ley 1 t i t . 4. Part. <">. Baez de non 
melior. filiab. cap. 9. num. 6. 

4 An^ul. en d icha ley 11. glos. ' 0 . uura. 
G y 7 al fin. Castiil. lib. 3. Controv. cap. 
13. num. 51 v sig. 

5 Molin. 'dicho lib. 2. cap. 3. num. 7- J 
cap. 11. cit. 9. 

siendo puramente hecha no tiene v i g o r , se entiende ordenada 
con la tácita condicion con que vale el acto ( 1 ) : y este cuando 
no puede valer puramente , se resuelve en condicion. Y lo mis-
mo procede , aunque en la mejora no ponga la condicion refe-
r i d a , si le nacen despues mas h i j o s , porque es visto haberla 
hecho con la esperanza de procrearlos y en perjuicio suyo; y 
como hasta que fallece no tiene derecho á la mejora el mejora-
d o , y al t iempo de su fallecimiento ya están nacidos , convale-
ce esta y queda firme (2); pues el padre pudo revocar la , y res-
pecto no haberlo h e c h o , quiso que subsistiese, y manifestó que 
tuvo mas afición á aquel hijo que á los otros. 

23. También es válida la mejora del hijo único cuando el 
padre const i tuye mayorazgo irrevocable del t e r c io , entrega en 
vida á su hijo los bienes que lo i m p o r t a n , sin reservarse su usu-
f r u c t o , y este percibe sus f ru tos , los cuales equivalen al gra-
vamen (3) . Y lo propio milita si la hace de tercio y qu in to , con 
la condicion de que si el hijo no consint iere el giav^men de l 
mayorazgo hecho en el t e r c io , no lleve el q u i n t o , pues en ton-
ces ó deberá consentir el gravamen del tercio ó perderá el quin-
to (4). 

24. Las madres y abuelas , aunque no pueden mejorar á hi jo 
ni descendiente alguno suyo por contra to sin licencia de su m a -
r ido , tienen facultad de hacerlo estando viudas.- y también cuan-
do están casadas , si sus bienes son libres de ¿al s u e r t e , que su 
marido no t iene el usufructo de e l l o s , pues t e n i é n d o l o , aunque 
será válida la mejora por lo tocante á su perfección y firmeza , y 
no se podrá revocar , siguiéndose su t radic ;on ó haciéndola por 
contra to ó causa imerosa con tercero y pero 110 en cuanto á pri-
var á su marido de su u su f ruc to , pues este debe quedarle para 
superar las cargas matrimoniales (5) ; porque cuando alguno do-
na o lega a lgo ; se entiende donar y legar solamente el derecho 
que tiene en la cosa legada, salvo siempre el de otro ( 6 ) . 

2 5. Pero si el marido asiente á la m qora despues, ó si muer -
to este la confirma la viuda , será valida. Si esta no la confirma 
quedará ineficaz , por la razón general de que el t iempo no legi-

1 Morquecb. lib. y cap. cit. num. 9. 5 Ley 25. tít. 11. Part. 4. Matienz. CH 
Baez. *'icho cap. 9. num. 60. la 2. tit. 6. lib 5. glos 1. 

2 Bcez dicho cap. 9. num. 14 al 18. 6 Si domus. 7>. § Sifundus, y Nonquo-
Covarr. lib. 2. Var. cap. ;9. num. 2 al 4> cumque. 82. 1. íl' de leg. 1. Goni. ley 18 

3 Molin . dicho lib. 2. y cap. 11. nupi. de Toro , nuui. 3. Cast. en e l l a , num. 2. 
4. Morquecb. i b i . n u m . 12. Mat ie i z . en dicha ley 2. til. 6. y glo«. 1. 

4 Molin. ubi j u j r . num. 8. Baez. dicho num. 2 y 3. 
eap. 9. num. 21. 

*T. I . |4<3 



timá lo que desde un principio es nulo. Tampoco servirá que la 
muger al tiempo de hacer la mejora renuncie la ley 55 de To. 
r o , que es la que le obliga á pedir licencia á su m a r i d o , por 
cuanto las renuncias han de ser de lo favorable , y no de la ad^ 
verso. 

26. Aunque puede el mejorante consignar lo mejora en fincas 
determinadas-, como se dijo en el párrafo 2.°, esta consignación la 
ha de hacer por sí m i s m o , y no servirá que la encargue á otros, 
pues lo prohibe la ley 19 de Toro , ques es la 9. tit. 2. lib. 10. 
Nov. R e c . ; y la razón es porque la facultad y declaración de áni 
mo es cierto derecho personalísimo coherente á la persona del 
ascendiente , por lo que no se puede ceder ni cometer á otro (1). 

27. Esta asignación parece debe hacerse de suerte que los dé-
mas hijos no sean, gravados en sus leg í t imas , ni por ella se les 
defrauden estas ( 2 ) , como sucederia en caso de ser hecha la asig-
nación en todo lo mejor , mas f ruct í fero y permanente , con pre-
sunción de dolo por defraudar á los no mejorados ; pero en 
este caso se debe reducir á albedrio de buen va rón , y entender-
se hecha la as ignación, no precisamente en lodo lo referido y 
que lo peor sea para estos , sino en lo bueno , y que quede tam 
bien para e l los , por no ser justo que despues de ser mejorado el 
h i j o , lleve los bienes mejores y f ruc t í f e ros , y que sus herma-
nos despues de no s e r l o , quedándose con sola su legítima dimi-
n u t a , lleven lo peor é infruct í fero . Si el testador manda que 
pueda el mejorado tomar de propia autoridad los bienes de su 
me jo ra , lo podrá hacer . Si prohibe que la tome hasta que los tes-
tamentarios cumplan sus disposiciones, también será obedecida 
su voluntad , en cuanto no sea contra derecho. 

28. Si el tes tador ha señalado en bienes determinados lí> 
mejora.de tercio y quinto , ó de uno de estos s o l o , se ha de en-
tregar al mejorado ó legatario ( y a sea legít imo ó e x t r a ñ o ) en ios 
propios.bienes en que se la señaló , y no en dinero. Lo cual se 
en t i ende , excepto que estos no puedan dividirse cómodamente, 
v. gr. cuando natura lmente no admiten división , porque por ls 
natural eza t ienen sus fines dest inados. , sin los cuales el indivi-
duo no puede subs i s t i r , á la manera del s i e r v o , el caballo &c. 
ó cuando no se pueden hacer la división sin daño de los misinos 
b i enes , como sucede en el h o r n o , molino , nave y otras cosas 
semejantes , pues en estos casos se le puede dar en dinero , para 

1 Gom. en la ley 19 de T o r o , num. 2. 5 »1 fir. de iesfam.Mat. ley 3.'d¡cho tit. 6. 
2 Covarr. in cap. Raynaldus.\J. 2. num. l ib. 5. glos. num. 2. 

evitar que con la división sea dura y nociva la separación. Y SÍ 
no la seña ló , se ha de dar en la parte de hacienda que dejare; 
Asi lo ordena le ley '10 de Toro , que es la 4. tit. 6. lib. 10. Nov. 
R e c . , la cual reforma el derecho común en cuanto disponía que 
tuviese el heredero facultad de pagar los legados en dinero. ( 1 ) . 

29. Pero es de advertir que cuando la hacienda no tiene có-
moda división por alguna de las razones expuestas en el párrafo 
antecedente , no están obligados los no mejorados á dar precisa-
mente en dinero el tercio o quinto á los que lo s o n , porque no 
les compele á ello la l ey , antes bien lo deja á su arbi tr io y vo-
luntad , respecto no dice que deben , sino que puedan ; y asi la 
pagarán en dinero ó en otros bienes de la herencia según quisie-
ren , como cuando no se la s e ñ a l a , sin que el mejorado tenga 
acción á pedir que se le dé indispensablemente en dinero ( 2 ) . 

30. Pero cuando la mejora recae en herederos extraños á 
falta de legítimos , el mejorado debe llevar indis t intamente su 
mejora en los bienes que dejó el t e s t ador , y el heredero no tie-
ne derecho á e leg i r , porque si teniendo descendien tes , y dejan-
de ei quinto á extraños debe haberlo este en los propios bienes 
del tes tador , como dice la l ey ; con superior razou siendo todos 
extraños lo deberá llevar , pues para el caso lo mismo es que sea 
el quinto , que el c u a r t o , tercero u otra cuota ó parte de bienes. 
A mas de que cuando hay algunos casos de ley nueva , la dispo-
sición de esta en uno se entiende y amplía á los demás ( 3 ). 

3?. Aunque la legítima de los hijos y descendientes legíti-
mos no puede ser gravada ni aun con condicion por sus pa-
dres ( 4 ) , si estos dejaren á algunos mas porcion que la que por 
ella les c o r r e s p o n d e , se les permite poner en el exceso condi-
ciones posibles y honestas ( 5 ) . Y respecto no ser legítima r igu-
rosa de todos el tercio , si sus padres lo dejaren á alguno ó algu-
nos, pueden imponer en él para siempre ó por t iempo señalado 
á su arbitr io , en contrato ó en última voluntad , sin distinguir de 
cuarta ni quinta generac ión , el gravamen de restitución , incom-
patibilidad y fideicomiso, y no otro alg'ino en propiedad ni usu-
f r u c t o , con los vínculos , sumisiones y susti tuciones que les pa-
rezca , con tal que sea con a r reg ló las disposiciones lega les , y 
principalmente á la Real cédula de 14 de mayo de 1789 de que 
se habló en el párrafo 1.® de este capitulo. Pero en el quinto no 

1 Gom. lib. 1. far. cap. 12. num. 21. vers Advertend. tamen ese. 
2 Gom. en la 20 de Toro , num. (in. 4 Ley 17. al fin. tit. 1. ley. 11. tit. 4. y 

vers. Sedadvert. leyes 4 y 7. tit. 11. Part . 6. 
3 Gom. lib 1. Var. cap. 12. num. 21. 5 Dicha ley 1 tit. 4. Part. 6. 
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solo pueden poner el gravamen r e f e r i d o , sino otro cualquiera 
posible y honesto , y hacer lo que quisieren de é l , sin estar obli-
gados á observar el o rden y l lamamientos expresados , porque es 
suyo privativo; ninguna ley les precisa á e l l o , ni sus descendien-
tes tienen el mas leve derecho á que se lo deje (1). 

32. Si el padre mejora á un hijo en el tercio y quinto de sus 
bienes por últ ima v o l u n t a d , y le impone el gravamen de resti-
tuirlo á otro hijo ó descendien te en época determinada , y des-
pues en el ar t ículo de la muer te hace s implemente las mismas 
mejoras en favor de o t ro hijo , quedará removido el gravamen 
impues to al p r i m e r o , porque en el hecho mismo de no haberlo 
expresado se entiende haber sido su voluntad removerlo (2). 

33. Será mejora tácita de un hijo emancipado el que su pa-
dre le entregue cierta cant idad de dinero para que plante viña ú 
olivar en suelo s u y o , ó fabrique edificio; y también cuando com-
pra alguna cosa en nombre del hijo y se la entrega ( 3 ) . 

34. Lo mismo procede si su madre lo redime del cautive-
rio ( 4 ) : ó si no teniendo ni adminis trando b ienrs suyos , le da 
aliaientos ; pues se presume que lo practica movida de piedad, y 
con ánimo de hacerle donacion (5), cuya presunción es por ra-
zón do la sangre y conjunc ión de personas , y por favor de los 
a l imentos , en los cuales se considera grande equidad y estudio 
de los padies para que sus hijos no p e r e z c a n , y asi no se les 
deben imputar en su legít ima estas y otras clonaciones semejan-
t e s , sino estimarse por mejorados en ellas hasLa en la que per-
mite la l e y , no cons tando lo contrario de la voluntad del do-
nante. De lo cual se t rata mas latamente en el punto de las cola-
ciones. 

35. Se entiende que hay mejo ra , cuando el padre testando 
ent re h i j o s , nombra á uno ó mas por sus universales herederos , 
pre ter iendo absolu tamente ó in jus tamente exheredando á los 
restantes , ó ins t i tuyendo á t o d o s , pero dejando á alguno ó algu-
nos menor parte de herencia que la que por sus legítimas debe 
corresponder les ; en cuyo caso aquel hijo ó hijos instituidos por 
universales herederos , no solo percibirán su legítima , sino que 
se conceptuarán mejorados en el tercio y quinto , si el testamen-
to contiene la cláusula codicilar, cuyos efectos se explican en 

1 AyeBdaño en la ley 27 de To ro . A n - vol. 2- de probat. 
gul. en dicba ley 1 g l o s . 3 y 16. 4 Deeio consil. f2S. num. 8. Alciat. 

2 Cast. en la ley 27 d e j T o r o , n u m . 11. regul. 1. praesumpt. 32. nuai. 2. Menecb-
Vers. Sed c¡ua-o. de arbitr. cas. S3 num. 29. 

3 Mase, conelus. 551. n u m . 52 y 53. 5 Ley pcnnl t . t i t . 12. Par t . 5. 

su capítulo co r respond ien te , y la solemnidad de testigos que 
prefine la ley , y no de otra sue r t e ; y los p re te r idos , ya sean los 
que á la sazón v ienen , ó los que viviendo su padre nacen des-
pués de la ins t i tuc ión , y no fueron nombrados específica ni ge-
nér icamente , ó los in jus tamente exheredados ó per judicados en 
su legítima, percibirán únicamente esta diminuta, porque su pa-
dre careció de potestad para privarles de ella , gravársela y d e s -
falcársela ( 1 ) ; pues la cláusula codicilar hace que el tes tamento 
valga del modo que por derecho puede valer , que según el nues-
tro es el expuesto : sobre lo cual he visto caso práctico asi re-
sue l to ; pero n o m b r á n d o l o s , aunque no sea sino genéricamente, 
no procederá lo explicado. 

36. Si el padre ó la madre estando poseyendo alguna finca 
con el gravamen de no enagenarla y con obligación de resti-
tuirla á cualquiera de sus h i j o s , mejorasen á alguno de ellos en 
el tercio y quinto de sus bienes , y falleciesen sin hacer la resti-
tución ni mencionar la finca, no llevará en ella el mejorado la 
parte que le cabria en la m e j o r a , sino que por igual se repar t i rá 
entre todos. La razón es porque la mejora se ent iende en los bie-
nes propios del mejorante , y la finca no lo era : ademas la orni-
sion de su rest i tución individual hace que se presuma que qui-
so se dis t r ibuyese entre todos , pues el gravado á rest i tuir ind is -
t in tamente á alguuo de su fami l ia , puede hacer la res t i tución á 
dos ó mas individuos de ella ( 2 ) . 

37. El mejorado en tercio ó quinto puede repudiar la he ren -
cia y aceptar la me jo ra , sat isfaciendo pr imero de prorata las deu-
das del d i f u n t o , y quedando obligado en los mismos términos á 
las que pueden aparecer en lo sucesivo ( 3 ) ; pero en la deducc ión 
de la mejora se ha de atender al valor de los bienes á la m u e r -
te del t e s tador , y no al que tenían en el t iempo en que fue m e -
jorado ( 4 ) . 

38. Mejorando el padre ó la madre por últ ima disposición 
en el tercio y quinto de sus bienes á dos ó mas hijos , si el uno 
de ellos fallece ó repudia su p a r t e , ó por otro motivo deja de 
llevarla , se acrece á los demás mejorados ; por lo que-dividiráu 
entre sí la mejera íntegra , como si solos lo hubieran sido , por-
que fueron conjuntos en la cosa y palabras ; pues lo mismo se 
observa en los legados (J>). 

39. Lo propio milita cuando son conjuntos so lamente en la 

1 Gom. en la ley 3 de T o r i , num. 85. 
2 Avor. part. 2. qua;st. 27. 
3 Ley. 5. t i t . (i. lib. 10. Nov. Mee. 

4 L»yes 3 y 7. tit. 6. lib. 10. M o r . Hec. 
5 Ley 33. tit. 9. Part . 6 . 



cosa , v. gr. si dice el testador : mejoro á mi hijo Pedro en tercio 
r quinto de mis bienes ; ó le lego tal heredad, y luego dice tani-
bien : mejoro á mi hijo Juan en el tercio y quinto de 'mis bienes-
ó le lego la misma heredad-, ó cuando lo son en las palabras: v.' 
gr si dice : mejoro ó lego á mis hijos Pedro y Juan en el tercio 

y quinto de mis bienes por partes iguales: pues en todos estos 
casos si el uno fallece ó repudia su parte , ó interviene otro mo-
tivo por el cual no deba llevarla , se acrece al otro (1). 

40. Y si los mejoró por contrato en sanidad, se ha de dis-
t i ngu i r : ó fue revocable ó irrevocable la m e j o r a ; s i f u é revoca-
ble } sin entregarles la.posesion de los bienes de su impor te ni 
escritura en que se h z o , há lugar también el derecho de acre-
cer entre ellos , porque esta mejora es á manera de legado , y en 
cierto modo retiene la naturaleza de hecha en testamento o en 
otra última v o l u n t a d , por poderse revocar hasta la m u e r t e , con 
la cual, y no antes , se confirma ( 2 ) ; pues aunque por derecho co-
mún no há lugar eí de acreer en los contratos lucrativos (3J} 
porque en ellos se hace interpretación estr icta , y en las últi-
mas voluntades lata ( 4 ) , y según el mismo derecho y el délas 
Par t idas (5), solo ciertas personas podian estipular por o t ro ; pe . 
ro hoy como por la ley recopilada (6) están corregidos en es-
ta parle ambos derechos , y según ella puede uno prometer por 
otro ( " ) , debe tener lugar el de acrecer en la mejora referida, 
pues en los contratos lo tiene (8) , y pr incipalmente concurr ien-
d o , corno en este caso concurren el afecto y amor del padre, 
que obran mucho acerca de este derecho (9). P u r lo que si eí 
testador lega cierta can idad en dote á dos ó mas hijas juntamen-
te , muerta la una , há lugar el derecho de acrecerá favor de la 
viva : y asi la llevará ín teg ra , como si todo se la hubiera legado, 
pues esto proviene de la vuluntad del testador 3 el cual se presu-
me que asi lo hubiera hecho y mandado (1<>). 

1 Loyes cit. Morq. de div. tib. 3. cap. 
10. num. 1 al 3, 

2 Palac. Rub. en la ley 44 de Toro. 
Born. 2. Greg. Lop. en la 43. tit. 5. Part 5. 
glo«. 5. 

3 Ley. Si m'hi et tcrtio. ff. de verbor. 
oblig.it. ley Aquam. df<¡uemadmodiim ser-
titules a nilt mi. Ley Si dúo patroni. ff. -/p 
jure jurand. 

4 Lej' ln ¡est-im. ff. de regul. jur. >ey 
Quiljui ( astringe mío. IT. de verbor. obli. 
gaticn. 

5 Ley ti l . 11. P a r t . 5. I S t i p u l a t i o 
uta. y Altert, ff. de verbor. obligat, y § Si 

quis alium. Inst i tut , de inutit. stípulat. 
6 L , y i. tit. 1. lib. 10. Nov. fiee. 
7 Ro.Jrig Suarez en la ley Quoniam in 

prioribus, quaest 8. col. 4. G'od. de in'Jjfiní-
tes tam. Covarr lib. '. Far. cap. 14- num. 
13. Greg. Lop en la 7 til 11. Part. 5. glos. 
1 y ''•• en la '¡8 tit. 5. Par t , dich , glos. 4. 

8 Gut i s r r . in Re.pet- leg. unie Cod. 
quando non petentium pwi's , ruim. SS. 
Ayllon sd Gom. lib. 1. Car . cap. 10" 
mira. 8. 

9 Men. lib. 4. prsesnmpt. 149 al fin. 
10 Palac. Hub. i» - ap Per ventras. $.24. 

num 8. Meo . p rasumpt . 149 al fin , üb. 

41. Pero si el padre ó madre mejoraren por contrato irrevo-
cable en sanidad á dos ó mas hijos en el tercio y quinto de to-
dos sus bienes , entregándoles la escritura de mejora , y los me-
jorados la aceptaren , y despues viviendo el padre falleciere sin 
sucesión uno de ellos ( p o r cuya razón recaerá toda su l¿acicnda 
en su p a d r e , como su legitimo y único heredero según la ley 6 
de Toro ) , aunque el que sobreviva pretenda la parte de su her -
mano m u e r t o , no la llevará , porque cuando la herencia ó mejo-
ra se acep ta , no tiene lugar el derecho de acrecer , pues este por 
razón de la parte vacante y 'presunta voluntad del testador se 
in t rodujo : y como por la tradición de la escritura y su acepta-
ción se transfirió con iguldad en los hijos mejorados la posesion 
y dominio de los bienes de la mejora , cada uno consigue su por-
c i ó n , y por tanto cesa el derecho de ac r ece r , excepto en el 
usufructo ( 1 ) ; por eso no debe el que sobrevive llevar mas que 
la parte que a c e p t ó , que es la mitad de la m e j o r a , p u e s la otra 
mitad se hizo del padre en virtud de dicha ley. 

42. Si los padres hicieren donacion por testamento de algu-
na cantidad ó finca á cualquiera de sus hijos sin emplear la pa-
labra mejora , se entiende mejorado en aque l l a , sino excediere 
del tercio y quinto , pues si excediere se le descontara en parte 
de su he renc ia , como queda dicho (2). Lo mismo sucederá si la 
donacion fue inter vivos, s iempre que no se hable de ella en el 
t e s t a m e n t o , pues si en él expresan los testadores en su respec-
tivo caso , que lo que donaron se traiga á colacion y partición 
á cuenta de su legítima, se entenderá que no quisieron mejorar le . 

43. Las mejoras de tercio y quinto son válidas , aunque el 
tes tamento del que las hizo se rescinda por preterición ú e m i -
sión , ó bien por desheredación , del mismo modo que se ha d i -
cho acerca de otras disposiciones que tienen siempre valor como 
úl t imas voluntades (3) . 

44. Si el ascendiente mejora en el quinto de sus bienes por 
donacion pura inter vivos á alguno de los legítimos descendien-
t e s , y á otro por testamento ó última voluntad , y no dispone del 
te rc io , serán válidas ambas me jo ra s , sin embargo de que la ley 
28 de Toro prohibe á los ascendientes mandar mas de un quinto 
en vida y muer te (4). La razón es porque si t iene facultad para 
mejorar á alguno o algunos de ellos en el tercio y quinto de sus 
bienes libres , cía . o es que debe tenerla para disponer de los dos 

1 Greg Lop. en I i ley 33. tit. 9. Part . 3 Ley S. tit. ö. lib. 10. N07. Rcc. 
6 . Gom. lib. 1. Var. cap. ¡O. num. G. 4 Gom. en la ley 17 de Toro nnm 

2 Ley .0. tit. 6. lib. 10. Nov. Ree. 22 3 m n ' 



quin tos , los cuales componen menor cant idad que el quinto y 
t e rc io , r e d u n d a n d o el exceso en beneficio de los otros herede-
IOS , cuya legít ima respectiva recibe aumento y no gravamen ( i ) . 

45. Si mejora únicamente en el tercio á alguno ó algunos de 
sus descendientes legí t imos, mandando que el mejorado pague 
algunas mandas ú otros gas tos , y no ha dispuesto del quinto , 
estará obligado este á sufrir dicho gravamen hasta la Cantidad 
del qu in to , y no mas , porque el exceso es parte del tercio , y es-
te legítima de los c o h e r e d e r o s , á que no se ha de tocar en detr i-
mento suyo. 

46. Si los b ienes del tercio y quinto se entregaron en vida 
al mejorado en uno y o t r o , tendrá este obligación de pagar los 
gastos de funeral y misas , pero no los legados que dejó dispues-
tos el testador , porque na tuvo libertad de dejar n inguno. Pero 
si al t iempo de la donacion impuso al mejorado ínter vivos en 
tercio y quinto la condicion de pagar los legados de su testa-
men to , tendrá que cumplirla hasta donde alcance el quinto, y no 
mas. Se advierte que si los mejorados son muchos , y el testa-
dor no expresa en t re ellos diferencia a l g u n a , debe distribuirse 
igualmente ent re todos la mejora. 

1 Mal. en 1» ley. 12. t i t 6, l!b. 5. Ree. 

C A P I T U L O Q U I N T O . 

De la revocación de las mejoras. 

1. Los padres pueden por su 
sola voluntad revocar la 
mejora del tercio , ya sea 
hecha entre vivos ó en tes-
tamento, hasta su muerte. 

2. La revocación se hace por 
medio de palabras, ó poc 
hechos, cual es la enage-
nacion. 

3. Se presume revocada la me-
jora , cuando el mejorante 
•e desapropia de la finca ó 
alhaja en que consiste, á 
menos qne sea por urgen-
cia o causa onerosa. 

4. Si el mejorante compra una 
finca con el dineroen que 
hizo mejora, y luego la 
vende , se presume revoca-
da esta. 

0. Si el padre lega ó dona á un 
hijo finca en que esté me-
jorado otro en tercio y 
quinto, se revoca la mejo-
ra en el importe de la finca. 

6. Mejorado un hijo con el fin 
de que se case , y muere la 
novia , se entiende revoca-
da la mejora. 

7. Excepción de la doctrina pre-
cedí nte. 

8. Si mejorado un hi jo, se ene-
mista despues con su pa-
dre , cesa la mejora. 

9 Si un padre mejora á su hijo 
único , y le nacen despues 
otros , parece revocarse la 
mejora. 

1.0, Rizones que hacen mas pro-
bable la opinion contraria. 

T. I. 

11. Casos en que la mejora es 
irrevocable. 

12. Siempresetieneporrevoea-
bie la mejora del quinto. 

13. ¿Será ó no revocable la me-
jora de que se está en pose-
sien , respecto de los bie-
nes futuros que adquiera 
el mejorante? 

14. Sobre el mismo asunto. 
15. Lamejoraseconvierteen do-

nacionirrevocable, cuando 
entregada la cosa en que 
consiste, no se hace men-
ción de mejora ni del ins-
trumento en que fue hecha. 

16. Si un hijo es mejorado en tes-
tamento y otro en codicilo 
se sostendrán á partes igua-
les ambas disposiciones. 

17. Lo mismo sucede si las dos 
mejoras se hicieron en un 
mismo instrumento. 

18. Si el padre mejora á un hijo 
en créditos., y luego los co-
bra y coa su importe com-
pra una finca , se entiende 
la mejora sustituida en 
ella. 

19. Si es mejorado el hijo en tes. 
lamento , y en codicilo se 
le lega una finca diciendo 
que se contente con ella, 
cesa la mejora. 

20. Si la finca de la mejora sirve 
despues de hipoteca , nose 
revoca la m<jora, ámenos 
queel empeño sea tan cuan-
tioso que equivalga á venta. 

21. Si un padre vende la finca 
4? 
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en que ha mejorado á ua 
hijo , y mis adelante la 
vuel/e á comprar , conva-
lece la mejora. 

22. Si un padre véndela finca de 
li mejora y con su impor-
te coupra otra , se subro-
£»Í la segunda en su lugar, 

23. Se conceptúa cláusuh revo-
catoria de una mejora el 

f di 
que después exprese el pa-
dre querer que sus herede-
ros partan la herencia coa 
igualdad. 

24. C»sos en que se revocan las 
mejoras por ingratitud. 

25. Esta acción es personal del 
mejorante: casos en que 
compete tambiea á sus he-
rederos. 

N o 1. o porque los hijos y demás descendientes legítimos 
sean mejorados por contra to ó por últ ima voluntad se hacen al 
instante dueños de los bienes de ia mejora en té rminos que esta 
sea irrevocable. Los mejorantes pueden revocarla del tercio has. 
ta su muer te , bien sea por su libre y espontánea voluntad, bien 
porque hayan los mejorados incurrido para ello en alguno dé los 
txcesos porque la ley les impone dicha pena. Hablaremos por 
su orden de uno y otro caso. Del pr imero trata 1a l¿y 17 de Toro , 
que es la 1. tit . 6. lib. 10. Nov. Kec . , d i c i endo : Cuando el pa-
dre ó la madre mejorare á alguno de sus fijos o descendientes 
legítimos en el tercio de sus bienes, en testamento b en otra 
postrimera voluntad, o por otro algún contrato entre vivos, ora 
el fijo esté en poder del padre que fizo aquella mejoría ó no, fas-
ta la hora de la muerte le puede revocar cuando quisiere &c. Lo 
cual se ent iende, aunque le entreguen la posesion de los bienes 
en la mejora contenidos , si la hicieron en tes tamento ó en otra 
últ ima v o l u n t a d , y mucho mas si hacen mención de e s t a , por- ' 
que la ent rega , como accesoria á la disposición en cuya virtud 
se hace, s igúela naturaleza y vicisitudes ( 1 ) . Pe ro téngase enten-
dido que la revocación de la mejora ha de aparecer muy clara, 
y que la prueba le toca á quien afirma que existe. 

2. La revocación se puede hacer de dos m o d o s : el primero, 
por palabras expresas, y entonces no hay duda que es válida 
por la ley, pues para ello concede facultad al mejorante ; y res-
pecto usar de esta , cesa la mejora. El segundo modo es de he-
cho, que es por la enagenacion, en cuyo caso cesa también; porque 
si por las palabras se revoca, con superior razón por la enagena-
cion de la 'cosa d o n a d a , por ser mas poderosa la enagenacion 

1 G i m , en la ley 1" <*e T o r o , num- Hieron. Gabriel, conf. 105. nana. 4. lib. 1-
final. Mi t ienz . t i í . 6. lib. 5. P.ee. elos. 4. 

que consiste en hecho, que la que consiste en meras palabras ( i ) . 
Si la mejora se hizo de cuota cierta, v. gr. del tercio en general 
y enagena dicha cuota el m e j o r a n t e , se ent iende revocada la 
me jo ra ; si solo enagena parte de e l l a , la mejora quedara d sm -
nuida en ia cant idad enagenada. Para que la enagenacion de la 
mejora induzca revocación ha de ser hecha por titnlo jucr .Uvo^ 
pues esta supone voluntad l i b r e ; pero no si fue por tUulo one-
roso , porgue supone necesidad mientras no se pruebe lo con-

t r T ° S?'la mejora está consignada en finca ó alhaja se pre-
sume revocada cuando despues la enagena el mejorante volun-
tar iamente (*). Lo cual se entiende aunque la enagenacion sea 
inútil (4) ; mas no por la promesa de venderla ni por ai r endar -
la por t iemoo largo (5). Pe ro si tiene necesidad de hacer la»ena-
genacion , ya sea por urgencia propia o por otra causa onerosa , 
no se revocará ; pues en duda se presume habtr la tenido, a me-
nos que se pruebe lo contrar io (6) . 

4. Si el padre mejora á un hijo suyo en cierta suma que tie-
ne en parte determinada , v. gr. en un cofre y con ella^com-
pra despues una finca y la v e n d e , se contempla revocada 1. m e -
jo r a , porque ya no existe el dinero ni lo que con el se compro y 
subrogó en su lugar. Pe ro si la finca permanece en su poder al 
t iempS que muere no se presume revocada, y asi levara el hi-
jo la finca (?), porque no está consumido lo que se halla emplea-
do en el cuerpd del patr imonio. Y lo propio milita si la t rueca 
P ° 5 ° l r s í un padre lega ó dona á un hi jo cierta cantidad ó finca, 
y despues mejora á o t ro en tercio y quinto , se entenderá revo-
cada la mejora en el impor te de la suma donada o legada; pre-
viniendo que s iempre que por el legado no se revoque la mejora 
se debe dar al mejorado el impor te de la cosa legada , salvas 
las legitimas de sus hermanos (8). , . , 

6. Cuando el padre mejoró á algún hi jo en el tercio de sus 
bienes para en el caso de que se casase con cierta muger si esta 
fallece antes de verificarse el ma t r imon io , se conceptúa revoca-

1 Matienz. en la ley 10. t i t . 6. l ib. 5. 
elos. penult , num. 8. 

2 Ley 40. t t t 9. Pa r t 6 al fin. Gom. 
lib. 1. Far. cap. 12. num. 56. 

3 L P y e s l 7 y 49- t i t . 9. Pa . t . 6 -
4 Covarr. de testam. part. 2. num. Zl. 

y part . 3. num 19. 5 Alex. conf. 1 ¿6. num. 3. y cons. 188 

al fin , lib. 9. Menocb. prxs. 167. num. 45 
y 93 lib. 5. 

6 Ley 40 al fin , t i t . 9. Par t . 6 T e l l o en 
la 17 de T o r o , num. 122. Gom. lib. 1. 
Far. cap. 12. num. 56. 

7 Mcnoch. cons. 144. num. 34. vol. I . 
8 Matienz. ley 10. tit 6. lib. 5. Kec. Le-

ves 17 y 40. tit. 9. Par t . 6. J 4 7 * 
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1 " ™ ? <¡« hacérse la a u 
ca'ndos, , m i s m o m a t r i m o n i o ; el cua l ce sando ó no verifi-
c á n d o s e , cesa la m e j o r a (1). 

7 L o cual se e n t i e n d e excep to que c o n s t e h a b e r s ido he 
cha n o s o l Q p Q r c g u s a d e l n i a t r i t i i o n í o Z n e ^ X c i o n 
del h i jo pues en es te caso no se revoca la ¿ e j o r a p o r n o v e r i 
ficarse el m a t r i m o n i o ( 2 ; . y e n duda mas se p r ^ m ^ r i a n « 
a tención al hito que al ca samien to ( a l m o d o s a ™ l e g a d o í n e 
se conceptúa hecho p o r a fec to al l e g a t a r i o ) , po rque el f m o r de l 
p a d r e hacia su hi jo in f luye y es t imulé á c r e e r q V p o r e s t e " o h izo 
asi c o m o el del m a r i d o hacia su muge r (3) 1 1 ¡ ° 

•S. Si despues de h a b e r m e j o r a d o el pad re á su h i jo i n t e r -

me jo ra (»;. Lo cual p r o c e d e a u n q u e luego o torgue codic i lo y en 
el n . n g l l n a m e n c i ó n haga de e l l a , pues W a J s e juzga r e j e a -
da ( 5 ) , y S e g u n la c o m ú n y mas ve rdade ra opin ion , aun cuando 
el m i smo padre haya d a d o mot ivo para que su hi jo ' s e enemis te 
c o n el (6 ) , excep to q u e despues se r e c o n c i l i e n , ' pues po r U re-
conc i l i ac ión conva lece (?). ' 1 1 

9. Si el padre hace á su h i jo ún ico m e j o r a r evocab le d d 

tos y luego le nacen o t r o s h i j o s , ¿ s e r e v o c a r á ' e s t a donac ion y 
m e j o r a en todo o pa r t e por su snpernacenu ia ? P a r e c e que sí ( * l 
p o r q u e aunque la d o n a c i o n que se hace con c o n s e n t i m i e n t o de 
dos no se puede r evoca r sin el del d o n a t a r i o , una vez perfecta 

« r i m i r n ? r h j f - - S e r e V O C a n 0 0 b s t a n t e P ü r d « p e r d i e n t e nac imien to de los h i jos , c o n super io r r azón y mas faci l idad se 
debe revocar la m e j o r a que con sola la v o l u n t a d del m e j o r a n t e 
puede ser revocada c o m o eí l egado (9). 1 

10 Sin e m b a r g o d e lo expues to y ' d e las r a z o n e s de los an-
to e , c i a d o s , no es lo que en el p r e sen t e caso se debe segui r , 

1 0 1 u e l l o s e r e v o c a r a la d o n a c i o n ó me jo ra po r la m e r a s u ' 

1 Der io cons. 48"> rriim. 7. t e 0 n s 
601 • num. 2. Anchar.- coi>s. num. ^ 
vers, in ciubio Sbcin- Jun io r cons. 58*. 
num. 2. cons. G1. num. 4. lib. 3. y co.is 
108. num. 5. y 6. vol. 1. • 

2 Menoch. cons. 156 niím. 10 y sig. 
l ib. 2. Cepiral. cons. $29. r .om. 34 y sig. 
lib. 3. y Cum: cons. 38. num. (>. }¡b. 2 

3 Decio con«. Of' I. al lio. Socic . Senior 
cons. 69. num. 5 lib. 1 M e n a r h . cons. clt. 
num. 9. Morquech. lib. 3. cap. 4. num. 29 
al 31. 

4 Goin. lib. 1. Var. cap. 12. num. 56. 

H e n o c h , cons. 30. nom. 17. lib. 1. 
5 Aretin. eons. 93. num. 5 Mantic. 

de conject. lib. y tit. d ichos , num. 2. 
6 Pal. Rub. in Ilubr. de donat. tj 70. 

num. 9. y 78. num. 57. Covarr. in Ru'r. 
de testan, part. 2. num. 10. v e n . Expíe-
m:ssis. Mamie, ubi sup. num. 9 y 14. 

7 Gom. lib. 1. Var. cap. 12. y num. Í6 
dichos. Menocfe. praasumpt. 170. num. 13. 
lib. 5. 

8 Ley 8. tit. 4. P a n . 5. 
9 Socin. eons. 93. Alex. con«. 41. num. 

6. yol. \ . 
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pernacencia de mas hi jos al m e j o r a n t e , p o r q u e por ellas n© 
son gravados en su legí t ima necesa r ia ó r i g o r o s a , y c u a n d o el 
padre la hizo fue con el c o n o c i m i e n t o de que podia p r o c r e a r -
los , y asi en cuan to á la sus tanc ia vale d e s d e el pr inc ip io , aun-
que el h i jo m e j o r a d o sea ún ico : b ien que en tonces 110 puede l l a -
marse p r o p i a m e n t e m e j o r a ; pe ro es to 110 vicia la sus tancia de la 
d o n a c i o n , y solo hace que la me jo ra que al p r inc ip io vale c o m o 
d o n a c i o n , se sostenga y c o n s e r v e c o m o mejo ra por vo lun tad de l 
m e j o r a n t e , para en el caso de t ene r mas hi jos . Y aunque es c o n s -
tante que por el pos te r io r nac imien to de e s t o s , al d o n a n t e se re-
voca la donac ion ( 1 ) , es to es cuando la h izo á e x t r a ñ o y no los 
t e n i a ; pe ro s iendo hecha á h i jos la revocan los h e r m a n o s s u p e r -
ven ien tes en cuanto a! a u m e n t o de su legí t ima s o l a m e n t e ; qu ie -
ro d e c i r , que la pa r te que á estos toque de l e g í t i m a , l levará de 
m e n o s el m e j o r a d o , p o r q u e son mas part íc ipes in t e resados en 
n ú m e r o á la herencia , y c u a n t o s mas á m e n o s les toca . 

11. A u n q u e el m e j o r a n t e puede revocar la m e j o r a hecha en 
sanidad lo m i s m o que en t e s t a m e n t o , se excep túan cua t ro ca-
sos en que la ley no se lo p e r m i t e , y la mejora se hace i r r e v o -
cable . El p r i m e r o , c u a n d o el m e j o r a n t e puso por sí m i s m o en p o -
sesión al m e j o r a d o de la cosa en que le cons ignó la m e j o r a , y si 
es de cuota ( v . gr. el t e r c i o ) , de los efec tos que lo c o m p o n e n ; 
ó Jictamente, que es por c l j u s u l a d e constituto ( q u e c láusula sea 
esta se explica en el párrafo 13) . El segundo , c u a n d o le entrega an-
te e sc r ibano la escr i tura de me jo ra . El t e rce ro , c u a n d o el con t ra -
to se ce l eb ró con un t e r ce ro y med ió causa one roso , c o m o casa-
m i e n t o ú otra s e m e j a n t e ( 2 ) E n es tos t r es casos es i r r evocab le la 
m e j o r a , á m e n o s que el m e j o r a n t e se rese rvase po r cláusula expre-
sa la facul tad de r e v o c a r l ó c o n c u n a alguna de las cau- as por las 
que segun nuest ras leyes pueden revocarse las donac iones p e r -
fec tas . El c u a r t o caso ( d e l cual no habla la ci tada l e y ) es cuan -
do el i n s t r u m e n t o que se hace se afirma y c o r r o b o r a con fusa -
m e n t e , s iempre que no sea con t r a las buenas cos tumbre s , ni 
r e d u n d e en per ju ic io de t e r ce ro (3). 

12. D i s c u e r d a n los au tores acerca de si puede h a b e r me jo ra 
i r revocab le respecto del q u i n t o , pues Ja ley habla solo del t e r -
cio. Los que niegan la i r revocabi l idad en este c a s o , se f u n d a n 
en que s i endo el qu in to lo ún ico de que un pad re puede d i spo-
ne r con l i be r t ad , se quedar ía sin b ienes , y por cons iguiente i m -

1 I-ey 8 tit. 4. Parí . 5. citada. Angulo de melior. en la ley 1. t i t . 
2 Ley ' 7 de Tofo. ' 6. lib. 5. Rec. g 'os. S y sig. 
3 T e l l o , Gomez y Ci fueote t , en la ley 



posibil i tado de testar , sobre cuyo punto véanse los autores (1). 
13. Si el padre y la madre ó algunos de ellos mejoraron á 

u n bi jo en el tercio de sus b i e n e s , le entregaron la posesion 
respectiva de los que tenian y lo comple t aban , y después ad-
quir ieron otros muchos , en cuyo caso se amplía á ellos esta me-
jora ; se p regun ta , ¿si serán revocables respecto de los adquiri-
dos poster iormente , de que no le ent regaron, r.i por falta de exis-
tencia en su poder pudieron entregar le la p o s e s i o n , y por con-
siguiente si podrán revocar la? Y se responde que si la mejora 
fue hecha por causa onerosa de m a t r i m o n i o , y no se l imitó á 
cier tos b i e n e s , ni miró mas á los que entonces tenian que 
á los que despues adquir iesen , ó si le entregaron la escritura de 
mejora , no la pueden r evoca r ; ni tampoco si le entregaron sim-
ple y genéricamente la posesion de e s t a , de tal suerte que se 
puede extender á los bienes í u tu ros : v. gr. constituyéndose po-
seedores de ella en nombre del hijo; porque s iendo como es 
propio de la naturaleza de la mejora el que se amplíe á estos, 
surte el mismo efecto la cláusula d e constituto y se extien-
de á los adquir idos de spues , ya el mejorante diga expresa-
men te : que se constituye poseedor de la mejora por los presen-
tes y futuros, ó ya la haya hecho s implemente y solo diga: 
que se constituye poseedor en nombre de su hijo, pues en 
ambos casos versa la misma regla y razón ( 2 ) . 

14. Y si le entregaron la posesion de la mejora , limitada 
solamente á los bienes presentes , y despues adquir ió o t ro s , en 
los cuales se juzga me jo rado el h i j o , parece que en cuanto á es-
tos será revocable por la l imitación expresa de tradición de po-
sesion á los presentes . P e r o no obs tante de n icgun modo se 
puede revocar , porque por lo mismo que es perfecta é irrevo-
cable respecto de los bienes presen tes , lo es también respecto 
de los f u t u r o s , y se amplía á estos (3), 

15. Si el padre ha mejorado en tes tamento , donacion por 
causa de muerte , ó en otra úl t ima voluntad á un hi jo y despues 
le entregó los bienes d e la mejora , sin hacer conmemoracion ó 
mención de ella ni del ins t rumento en que se h izo , se convierte 
por la entrega en verdadera donacion en sanidad, y se constituye 
irrevocable; pero si se hizo conmemorac ion de ella y del instru-

1 G o m . ley de T o r o , n u m . 10. Greg . 
Lop. en la 3. tit 4. l ' a i t . 5. G u t i e r r . l ey 
2. lit. 6. l ib. 5. Ree , y otros. 

2 G o m en dicha ley 17. n u m . 11 y ¡2 . 
Greg. Lop en la 5 t i t . 13. Pa r t . 5. glos. fin. 
y eu la 9. tit. 30. P a r t 3- glos. fin. T i r a q u e l . 

de cons. par t . 1. ampl ia t . 32. n u m . 1. Mat. 
e n la 2. tit. 9. l ey 5. glos. 3. n u m . 19. y en 
la 1. t i t . 6. glos 4. n u m . 11. 

3 Gom. ibi num. 13. Mol in . de prim. 
l ib . 4. cap. 2. n u m . 21. 
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m e n t ó , s e p u e d e revocar ; y también aunque no la haga si a l 
instante que lo otorgó se los entregó , porque es visto haberse-
los entregado en virtud y á consecuencia de e l , por lo que debe 
seguir su naturaleza ( 1 ) . , 

16. Si un padre mejoró en su tes tamento a un hijo o descen-
diente legitimo en el tereio de sus bienes, ó en el tercio y quin-
to, y despues en codicilo á o t r o , no se entiende haber revocado 
la mejora en el cod ic i lo , y por consiguiente ser excluido de su 
percibo el pr imero, y que el segundo solo ha de l levarla, mientras 
no lo exprese; antes bien concurr i rán ambos igualmente á su go-
ce como si á un propio tiempo y en una cláusula fueran mejo ia -
d o s , al modo que se debe hacer en el legado del fundo hecho 
en estos té rminos . 

17. Lo mismo procede con mayor razón si en el propio tes-
tamento ó en otro acto incont inent i celebrado hiciere el padre 
mejora ó prelegado á dos hijos con separación; pues aunque no 
se niega que puede mudar su voluntad y revocarlo , no se pre-
sume haberlo hecho mientras no lo diga, porque el amor de él 
para con sus hijos es igual r egu la rmente , y no es creíble que 
sin motivo quisiese retractarse al instante de lo que acababa de 
practicar (2) . , 

18. Si el padre mejora á un hijo en el t e r c i o , o en el y en 
el q u i n t o , y por paite de su importe le consigna los c iédi tos 
que t i m e contra ciertos deudores , y despues de hecha la me-
jora, cobra y deposita su impor te , ó con él compra alguna finca 
ú otra cosa , no se entiende revocada 1a mejora en esta parte; 
antes bien el dinero depos i tado , ó la finca con él comprada y 
existente en su poder al t iempo de su m u e r t e , se subroga en l u -
gar de los créditos , y asi la llevará el mejorado ( 3 ) . 

19. Mejorando el padre á un hijo en t e s t amen to , si despues 
en codicilo le lega una finca y manda que se contente con esta, 
se p resume revocada la mejora ; y asi po r razón de mejorado 
no llevará mas que la finca, ya equivalga ó no su valor al de 
mejora. Pero si en el mismo testamento le hiciere legado de la 
finca no se juzgará revocada la m e j o r a , pues no se presume 

1 Ac-v. en la ley t i t . 6 l ib 5. Ree . 
n u m . 28. G o m . ibi n u m . 24. y lib. 1. F a r . 
cap. 12 nnrn. ¡j- Mat ienz en dicha ley 1. 
glos. 4. num. "fi y 27. Morq . ley 3. cap. fi. 
desdee l num. 63 al 71. C o v j r r in Rubr. de 
ttslam. pa r t . 2. num. 21. Mol in . d icho cap . 
2. num. t9 . 

2 Alex. cons. 47. nu in . 18. voi . 1. Co rn . 

cons. 30S. voi. 1. Mat ienz . de corifee ul-
tim. folniU. l ib. 12. tit. 1. num. 2 M a s c . 
de probat. voi. conci. 128 uuni . 13 y 14. 

3 Masc. conci . 1281. num. 89 y 132. 
Mer.ocl). cons. 25/f miro. lib. 3 Alex , 
eons. 169 mini. 4. lib. 6. Morq . de divis. 
ley 4. cap. 4. n u m . 36. 



que incontinenti mudó de p a r e c e r , antes sí que le legó la finca 
señalándola por parte de ella ( i ) . 
„ 20. Y si despues de haberle mejorado ó legado la finca en 
tes tamento la hipotecó á cierta cantidad que sobre ella impu to , 
no se contempla por este empeño revocada la mejora ó legado: y 
asi el heredero debe pagar el empeño y entregar la finca al legara-
r io ó mejorado (2). Lo cual se extiende excepto que esté empe-
llado en tanta cant idad que no pueda haber esperanza de satis-
facerla , pues entonces se contempla revocada , porque se juzga 
vendida por ella, y asi á nada mas está obligado. 

21. Si el padre enagena voluntar iamente la finca en que ha-
bia mejorado á su hijo, y despues de enagenada la compra y exis-
te en su patr imonio al t iempo de su m u e r t e , convalece la me-
j o r a , porque la consanguinidad y amor paterno inducen esta 
presunción. 

22. Si el padre mejora á alguno de sus hijos y señala la me-
jora en alhaja cierta, y despues la vende y compra o t r a , se sub-
roga esta en lugar de aquella. Y si lo mejora en cosas ciertas 
suyas propias y ademas en una que es agena, con la condicion 
de : si fuere suya al tiempo de su muerte, porque tal vez pensaba 
comprar la , y con efecto la compra despues y entrega al mejorado, 
se entiende tocar á la mejora , y entregada como por parte de esta; 
y si la vinculó quedará también vinculada la tal alhaja (3). 

23. Se conceptúa revocada la mejora ó legado hecho por el 
tes tador á uno de dos herederos suyos por la hecha posterior-
mente al otro cuando expresa que la hace porque se guarde 
igualdad entre e l l o s , y asi ambos heredaráu igualmente . Y si 
la hace á en t rambos por una misma causa , y revoca luego la del 
u n o , expresando que hace luego la i evocacion porque se obser-
ve igualdad ent re ellos , es visto ser revocada también la del 
otro aunque no lo diga ( 4 ) . 

24. Habiendo hablado de la revocación de las mejoras por 
la libre y espontánea boluntad del mejoran te , resta tratar ahora 
de la que procede de haber incurr ido el mejorado en alguno de 
los excesos á que por la ley está impuesta dicha pena. El pri-
mer caso es cuando el mejorado deshonra al mejórente de pala-
bra. El segundo por haberle acusado de deli to que merezca pe-
na de muer te , muti lación de m i e m b r o , perdimiento de la ma-

1 Panl. cons. vol. 1. Corn. cons. 3 Greg. Lop. en ta ley 40. tit. 9. Part. 
308. num. 1. vol. 4- Decio cons. 7. num. 6. glos. nnic. yers. Quid autem. 
21. vol. 2. 4 Mant ic . de conject. tit. 5. lib. 12. 

2 Ley 40 al m e d i o , tit. 9. Par t . 6. num. 30 y 39. 

yor parte de sus bienes ó dest ierro. La tercera por haber pues ta 
en él sus manos airadas. Y la cuarta por haberle hecho grave 
daño en sus b ienes , ó imaginado su lesión ó muer te . P o r estas 
causas , como efectos de ingra t i tud , puede el mejorante revocar 
la mejora ; pero es menester que las declare y pruebe en jui-
c io (*). Sin embargo el ingrato hará suyos los f ru tos percibidos, 
porque la mejora fue válida en su pr inc ip io , y solo tendrá que 
rest i tuir los devengados desde la contestación de la demanda. 
Véase á Hermosii la en la ley 10. tit. 4. Par t . 5. .glos. 8. num. 20. 

25. La facultad de revocar las mejoras por ingrat i tud co r r e s -
p o n d e únicamente al m e j o r a n t e , por ser personal . Sin embargo 
hay casos en que puede competir á sus herederos: á saber, cuan-
do aquel se quejó de la ingrati tud judic ia lmente ; cuando mur ió 
pr incipiado el p le i to , ó haciendo gestiones para pr inc ip ia r le ; y 
por úl t imo cuando el mejorante ignoró la injur ia , ó le faltó t i em-
po de hacer la acusación por haberla sabido tarde. El que desee 
mayor instrucción puede ver á Hermosilla y otros jur isconsul-
to s que tratan expresamente de esta materia. 

* La razou de csigir.se pruebas para su voluntad, nace de la injur ia que irroga 
que valga la revocación de l mejorante, al mejorado c«n la acusación de ingrat i-
s iendo asi que este puede hacerla por sola tud. 

T. 1. 48 



C A P I T U L O S E X T O . 

De la sucesión de las descendientes legitimados} adoptivos é ilt» 
gítimos á los bienes de sus ascendientesy colaterales*. 

1. Razón de tratar aqui esta ma* 
teria. 

2. Aunque á los hijos naturales 
Jes deben dar sus padres 
colocacion y alimentos, no 
gozarán concepto legal 
mientras no sean reconoci-
dos, 

3. Los hijos naturales que se le-
gitiman por rescripto del 
Soberano heredan solo e t 
quinto á voluntad de su p.>-
dre , si los tiene legítimos.. 

A. Esto se entiende si en el res-
cripto no se le da expresa-
mente concepto de legítí-
mOi 

5. A falta de legítimos puede el 
legitimado heredar ásu pa-
dre, y esteinslituirle^ aun-
que tenga legítimos as-
cendientes. 

6. Si la legitimación contiene 
limitaciones se atenderá á 
ellas. 

7. Aaoqae teniendo hijos legí-
timos no suceden ai padre 
por testamento sino en el 
quinto, ios naturales legi-
mados gozan de la noble-
za de este. 

8. Los hijos prohijados ó adop-
tivos son excluidos de la 
herencia del pad r ino so!o 
por los legítimos sino por 
sus ascendientes. 

9. Los arrogados, á falla de h i -
jos legítimos, sucederán al 
prohijaute por teslamento 

y abin testa Eo , si en la ar-
rogación no se expresa lo 
contrario. 

10. A falta de hijos legítimos pue-
de el padre nombrar here-
deros á los naturales, aun-
que no esten legitimados, 
y tenga legítimos ascen-
dientes. Si muere intestado 
sucederán en la sexta par-
te , y de su madre sou he-
rederos forzosos» 

11. Pero si en su testamento los 
excluye el padre, á nada 
tienen decebo j,mas si lo 
hace la madre pueden anu-
lar su testamento-. 

12.. Si el padre tiene descendien-
tes legítimos puede dejar 
el quiLto á los naturales; 
pero no íucederán abintes-
tado- en cosa alguna ni al 
padre ni á la madre.. 

13. Los hijos espurios que ha» 
cbtenidodispensacion pue-
den heredar á su p^dre a 
falta de legítimos,, aunque 
tenga legítimos ascendien-
tes.. 

14. Los espurios sin-dírpensacicm 
heredan por testamento el 
quinto de los bienes de su 
padre, si tiene herederos 
forzosos; y abintesfc'ato, na-
da. Diferencia cou respec-
to á la tnadre. 

15. A. falta de legítimos hereda-
rán al padre en el quinto 
por testamento, y á la uia-

16. 

dre en todo, asi por testa-
mento como abíntestato. 

Por nuestras leyes eSían los 
padres obligados á criar y 
alimentar á su hijo espurio, 
y los abuelos por equidad 
canónica. 

17. Limitaciones de esta obliga-
ción. 

18. La misma obligarían tienen 
los herederos de los padres 
del espurio. 

19. Los padres satisfacen esta obli -
pación dejándole el quinto. 

'20. En la herencia de un hijo na-
tural prefiere el hermano 
legítimo al que no So es. 

21. Al hijo natural muerto abin-
testato, que solo tiene con-
sanguíneos por parte ma. 
terna, le heredarán estos 
según la prerogativa de se 
grado. 

22. Otro caso "relativo á estas he-

rencias colaterales. 
23. Si el hijo natural muerto in-

testado deja dos hermanos 
maternos , uno natural y 
otro legítimo, le hereda-
rán á partes iguales. 

24. Otro caso relativo á estassu-
eesíoncs. 

35. Los espurios no suceden abiri-
testatoá los parientes de su 
padre , ni al contrario. 

26. L o s e s p u r i o s d e d a ñ a d o ayun-
tamiento no sucedcn abin-
testato á sus hermanos ni 
demás parientes por línea 
tu-tema. 

27. Entre ios hijos naturales y 
espurios y sus padres y pa-
rientes sen recíprocas la 
sucesión abinteslato y la 
oblijjacion de darse alunen-
tos. 

28. Observaciones acerca de los 
ilegítimos de todas clases. 

A 1. A . falla de hijos legít imos entran en la herencia de sus 
padres los naturales legitimados , y algunas veces los que no lo 
«stan, anteponiéndose á la línea de los ascendientes. Esta es la 
razón porque se ha colocado en este capítulo la doctr ina sobre 
la sucesión de los r e f e r i d o s , reuniendo en él cuanto conviene 
saber no solo en orden á la forma y casos en que pueden tener 
parte los ilegítimos en la herencia de sus padres y abuelos asi 
po r tes tamento como ab in tes ta to , sino también en la de sus 
parientes colaterales. 

2. A los hijos naturales (*) deben dar educación y alimentos 
no solo su padre y madre sino también sus abuelos y demás 
ascendientes por ambas líneas ( i) . Mas para que gocen d t l con-
cepto legal de hijos naturales debe su padre reconocer los por 
tales formalmente , en caso de haberlos tenido en dist intas m u -
j e r e s , ó en el de no haber tenido públ icamente en su casa á la 

* Acerca «te los hijos naturales y demás 1 Leyes 1 y 2. tit . 15. y 5. t i t . 19. Par t . 
ilegítimos vtiase el cap. 2. tit. 3 lib. 1. de y 11 al fin. tit . 13. Part . O. 
las legitimaciones. 



madre si.fue una sola ; porque si cohabitó con e l l a , y reconoció 
á uno de sus h i j o s , se suponen reconocidos todos (1) , y s i a 
otro requis i to es tarán aptos para gozar de la hidalguía de su 
p a d r e , aun cuando su madre no la tenga (2) . Se advierte que 
reconoc idos una vez no puede el padre volverse atras de lo 
h e c h o (3) . 

3. Cuando los hijos naturales se legit iman por privilegio del 
Soberano, si el padre deja hijos ó descendientes de legitimo ma-
t r i m o n i o , nac idos antes ó despues de la legi t imación, no puede 
heredar le el lpgi t imado sino en el quinto de sus b i enes , si quiere 
dejárse lo , y no de otra suer te . Y lo propio milita aunque ningún 
l i j o tenga p roc reado ó nacido durante el m a t r i m o n i o , si tiene 
a lguno leg i t imado por el subsecuen te , pues este es verdadera-
m e n t e legítimo, y como tal excluye al legit imado por rescr ipto, 
<]ue se reputa ex t raño en competencia de los o t r o s , según se 
"prueba de la ley 12 de Toro-, que es la 7. tit. 20. lib. 10 Nov. Rec. 
Y se previene que el documento de esta legit imación debe ir au-

t er izado por e l capellán mayor de su Mageslad, ó por uno de los 
Capellanes cont inuos de su Real capilla que tengan raciou y qui-
t a c i ó n , en cuya secretaría se toma la razón , y sin este requisito 
n o va le , como se advierte en.las que se expiden por la Cámara. 

4. L o cual se e n t i e n d e , excepto que el Príncipe diga expresa-
m e n t e err su pr iv i leg io , que sujecía el legitimado con los hijos 
legítimos sin diferencia,ya esten nacidos antes de la legitimación, 
ó nazcan despues yjpaes en este caso sucederá igualmente con 
el los en la he renc ia de su p a d r e , po rque el Soberano de cierta 
ciencia y p l en i t ud de potestad ó poder absolu to puede habilitar-
l e , y d i sminui r la legitima de los legít imos. Pero si la concesion 
carece de la r e fe r ida cláusula T no concurr i rá con estos á la su-
c e s i ó n , ni les causará de t r imento a lguno , porque se presume 
<jue el P r ínc ipe no quiso p e r j u d i c a r l o s , y que á saber que el 
padre los t e n i a , n o hubiera legi t imado al i legít imo, á lo menos 
para suceder le (4). 

5. No h a b i e n d o hijos l eg í t imos , puede el natural legitimado 
por privilegio h e r e d a r á su p a d r e , y este inst i tuir le por herede-
r o , aunqu-e tenga padre ú otros ascendientes legítimos ó parien. 
tes (5) , p o r q u e &e r t p u t a y en todo y por todo es habido en es-

1 Ley 1. tit. 5 . lib. 10: ;Nov. Rec. 
2 Ley 1. tit. 11. P a n . 7. 
3 Matienz- en la ley 9 ele Toro , num. 1. 
4 Te l lo en la 12 de T o r o , nnm. 3 y 4. 

Matienz. en la 10. cit. glos. 2. num. 2, 3 y d. 
-Gom. en dicha ley 12. n u m . 67. y t rs . Sive 

ro sunt. 
5 Perez en ta 72. t i t . 3 Ifb. t. Ordenara, 

col. 163 cerca del fin. Cifuent. en la 12 de 
Toro , num. 2. Mont, en la 17. lit 6. lib. 3. 
de l ,Fuero Real. Dtc io c.-ns. 258. num. i . 
Mat iénz en dicha ley y glos. num. 1. 

te caso como ve rdaderamente legít imo para suceder por tes ta -
men to y ab in t e s t a to , y para los demás efectos de la legit imi-
d a d : por lo que si fuete pre te r ido puede deci r de nulidad del 
t e s t a m e n t o ; y si exheredado sin causa justa quejarse y usar de 
todos los remedios concedidos á los legítimos contra el testa-
m e n t o de su padre, no solo es tando legitimado al t iempo que lo 
o t o r g ó , sino aunque lo sea despues de otorgado ( 1 ) (*). 

6. Pero si la legitimación se coarta y limita á suceder por 
tes tamento ó sin perjuicio de los descendientes ó ascendientes , 
ó en aquello que quisiere el padre del legitimado, nada obra con-
tra la voluntad de e s t e , por lo que contra ella no le suce-
derá ( 2 ) . Y si se hace sin perjuicio de los que deben suceder ab-
i n t e s t a t e , sucederá por tes tamento el legi t imado, no habiendo 
legítimos; y abintestato no excluirá á otros que al fisco ó viuda 
del d i funto (3}. Previniendo que si la legitimación falta y es de 
ningún m o m e n t o , pertenece la herencia á los herederos abin-
testato, los cuales deberán entregar los legados , y no recaerá en 
el fi*co (4). 

7. Aunque teniendo hijos legítimos los p a d r e s , no pueden 
socederles los legitimados por pr ivi legio, si son na tura les , sino 
en el q u i n t o ; no obstante no se diferenciarán de aquellos en la 
nobleza y demás honores civiles que competen á los legítimos, 
n i tampoco en suceder por tes tamento y abintestato á los pa-
r i e n t e s , como verdaderos legí t imos, y asi gozarán de aquellos y 
heredarán á e s to s , según lo dice dicha ley 12 de T o r o en su 
2.a parte: Pero en todas las otras cosas, asi en suceder á los 
parientes como en honras y preeminencias que han los hijos 
legítimos, mandamos que en ninguna cosa difieran de los hijos 
nacidos de legitimo matrimonio (5). 

8. Los hijos adoptados ó prohijados por sus ascendientes 
les suceden como los legítimos , en caso que los adoptantes ca-
rezcan de ascendientes y de hijos ó descendientes legítimos., 

1 Coyarr. lib. 4. Var. cap. 21. Buen. ' 
reg, 350. Gom. en dicha ley 12, nuoi. 66. 
Matien-z. en dicha ley 10. glos. 7. num. fin. 

* Se advi- ríe que aunque no hay ley 
que expresamente diga ni determine lo 
que en este párrafo se eont iene sobre el 
goce de diclias prerogativas-, verificada la 
legitimación ó d i 'pcnsa , puede d e ' u c i r s e 
«le la* leyes 10 y 11 de Toro. Febrero adi-
cionado 

2 Alex. cons. 30. num. 5. lib 4. y cons. 
189 al fin, lib. 5. Alciat. in Huir, de líber. 

et posthum. col. 4. et ibi Socin. num. 12. 
y Jason num. •'4. Paul, cons 200. num. 1. 
al fin, lib. 2. Rip. in leg. Inter costera* num. 
47 y ' 8 (T. de liber, et posih. Morquech . 
de divis. l ib. 4. cap. 6. num. 50. Mat ienz. 
ibid files 1. num. 6. 

3 Piimina'd. cons. 416. mini. 45 al 47. 
4 Decio cons. num. 4. 
5 Avendañ in Diction, verb. Hijos leg I. 

timos. P e r - z e n la lev 1. t i t . 1 lib 4. Orde-
nara. col. 1328. Mat ienz. en dicha l«y 10. 
t i t . 8. glos. pen. num. fin. 



pero si !nvieren ascendientes que por derecho, á no haber in te r -
venido la adopc ion , les heredarían abin tes ta tO, Ies sucederán y 
no los adoptados ( 1 ) . Lo mismo procede con los ext raños adop-
tados , los cuales heredarán solamente ' ábintestato al adoptante 
en defecto de l eg í t imos , mas a o á sus consanguíneos n i contra 
su tesíaniento (2j. 

9. Los arrogados ó pi-olíijados por via de arrogación suce-
derán al prohijante por testamento y abiutesta to si careciere 
de legí t imos, á menos que el Pr íncipe ordene en su privilegio 
que sucedan con estos , pues entonces le sucederán (3). Y si el 
a r rogador echa de su poder al a r rogado , está obligado á darle 
ó dejarle la cuarta parle de sus bienes ( 4 ) ; excepto que tenga 
descendientes legít imos, pues en este caso se limitirá al quinto 
por via de a l imen tos , porque en el exceso no puede pe r jud i ca rá 
los l eg í t imos , aun cuando tiene obligación de a l imentar á los 
que no lo son ( 5 ) . 

10. A ios hi jos na tura les , aunque no esten legi t imados, 
puede el padre ins t i tu i r los por herederos á falta de legítimos, ó 
dejadles la parte que gustare de sus bienes, aun cuando tenga le-
gítimos ascendientes (6) . Y si no hiciere mención de ellos en el 
t es tamento , es carga de los herederos el consignarles a l imen-
t o s , cuya regulación será á juicio de h o m b r e s buenos ( ' ) . Igual 
facultad tienen los abuelos en beneficio de sus nietos naturales . 
Si el padre muere i n t e s t a d o , sucederá el hi jo na tu ra l , no en la 
sexta parte de sus b i enes , como establece la ley 8 tit. 13. 
P a r t . 6. , sino en el q n i n t o , que es lo que los padres pueden dar 
en vida ó dejar ea muer te á sus hijos i legítimos por razón de ali-
m e n t o s , én caso de estar en obligación de dá r s e lo s , según lo 
previene la ley 10 de T o r o (*). Mas por lo relativo á la madre es 
muy diferente la d o c t r i n a , pues los hijos naturales son sus here-
deros forzosos á falta de legítimos ea? testamento y ab inféstalo (8). 
P o r tanto sí careciendo de legítimos no hace mención en su tes -

1 Ley ui t im. al fin , t i t . 16. Part . 4. et 
ibi glos. fin. Acey. en Ir. 1. tit. l ib. 5. 
Picc. nuli). Cri. 

2 Ley 8. t i t . 16. Par t . 4 veri». E 'oque 
dijimos , e t ibi glos. 5. y leyes 9 y fin. et 
ibi glos. 3. tit. 16 Parí. 4. 

3 Ley 8. tit. 16. Part . 4 y glos . d é l a 
sic. G los . final de la ult . t i t . 15. 

4 Ley 8. t i t . 16. Pa- t . 4. 
5 Leyes 10 y 28 «le To ro . Greg. Lop. 

en dicha ley 8. glc?. 2 y 5. 
6 Ley 6 tit. 20. ¡ib. 10. Noy. Ree. 
7 Ley 8. t i t . 13. Pa r t . 6. 

* F e b r e r o dice aquí que los hi jos n a t u -
•rales he redan a b i n l e s u t o el qu in to de los 
•bienes «le su pad re á fa l t a de legítimos c i -
t a n d o la ley 10 de To ro . E n ot io lugar d i -
ce que solo he reda rán la sexta par te c o n 
a r r eg lo á la ley de Par t ida Es ta o p i n i o n 
parece la roas cierta y ras ionnl , pues l a 
d isposic ión de la ley de Toro liabla d e 
la sucesión ex testamento y co aiintestato, 
por lo cua l no es ap l i cab le su d o c t r i n a á 
es te caso. 

8 Ley 5. t i t . 20. l i j . 10. NOT. Rec. 

l amento d é l o s hi jos n a t u r a l e s , ó los deshereda injustamente^ 
pueden anularle del mismo modo que los pr imeros . Shr e m b a r -
go valdrá en este caso la inst i tución de la madre en lodo io^que 
por derecho puede va l e r , que es el q u i n t o , porque en lo que 
haya fugar debe cumpl i r se la voluntad de la t e s t a d o r a , y es 
máxima constante que lo útil no se vicia por lo inúti l . 

11. Pero si en última disposición excluye el padre expresa-
men te á sus hijos naturales de la suces ión á sus bienes ó los 
exhereda-, á nada t ienen d e r e c h o , ni les compete acción al'guna 
contra su tes tamento ( 1 ) . De lo cuai se deduce que si el Heredero 
nombrado repudia la herencia del padre , recaerá en los ascen-
dientes legítimos de este r y no pa ,ará á Los hijos natura les ; y la 
razón es porque la herencia repudiada no se t ransmite al que 
por su incapacidad legal es un ext raño en ía sueetion (2). 

12. Si los padres tienen descendientes l e g í t i m o s , pod rán 
heredar los hijos naturales ex testamento* el•• quinto de sus bie-
n e s ; pero 'ab intestato no sucederán á ninguno de los dos en 
parte alguna de su herencia 

1-5. Los hijos espurios se legitiman también por rescripto 
R e a l , que se llama dispensación. Los que han obtenid-o esta gra-
cia pceden heredar á su p a d r e , y este in-st'ítu»-ks- aun cuando 
tenga legítimos ascendientes-, pues en virtud de ella consiguen to-
dos los derechos del natural legitimado,.á excepción'de la noble-
za y preeminencias de sus p a d r e s , gi en el mismo rescr ipto no 
se expresa-(4).~ 

14- Los hijos espurios que no lian alcanzado dispensación 
pueden heredar de su padre ex testamento el quinto de sus 
bienes, sr tiene herederos forzosos ascendientes ó descendientes , 
y lo mismo de su m a d r e , si t iene hijos legítimos; pero si han 
nacido de clérigo ordenado in sacris , fraife ó monja profesa, 
nada permite la ley que líes dejen ni el uno ni el otro £5). Ab 
intestato 110 les sucederá en cosa alguna (*_)., 

1 Glos. in !eg: 1. ff de honor, posses'. 
eont. tabal- Gteg. T op en I- ley 8 til.. 13. 
P a r t . 6. glos 8. Gora, t i l la 1Q de T o r o , 
ñora; 1 1. Govarr . de matrim. par t . 2 cap . 
S. 4. unni final. Cas t i l lo dicha ley de T o -
ro , nuin. 46. 

2 Ley Si quis fiiium, § Primo IT. de 
aequirendaluered Casti l l . ibi. n t im.47 y 13. 

3 Leves 5 y «. tit. 20. l ib . 10. Noy. Jlec. 
4 A vendali in Diction vetb. Hijos legí-

timos M itienz. en ia ley 10. t i t . 8. lib! 5. 
Ree. glos. pen. num fin. 

5 Dicha ley 5. tit. 20. l ib. 10. Noy . t t ec . 

Asi es ta v e r d a d , y Ya r econoce F e -
b re ro en tri p.ina' /o 3- cap. 1. i ib. 2. p a n . 2. 
d ic iendo : ninguno de estos hijos espwios 
svcedé por testamento ni ah intestalo à su 
padre directa ni oblicuamente , ni tienen 
derecho á pretender su respectiva herencia 
ni a quejarse de la preterición. Pe io . se le 
olvidó- lo que de jaba dicho en su pnrr if,. 2. 
cap . 1- p.Tit 1., d o n d e sienta una d o c t r i n a 
e n t e r a m e n t e cont ra r ia . A las hijos espurios, 
dice , que no lo son de- clérigo in sucris , 
fraile ó monja profesos, les compete ex "es-
t amento y ab in tes ta to el derecho al quinto 



15. Pero oi no hubiere h i jos legítimo« ., la anterior disposi-
ción aunque es la misma con Jrespecto al padre por lo relativo 
á la madre es muy d i f e r e n t e , pues en este caso la heredará el 
hqo espurio ex testamento y ab int estafo con solas dos excep. 
ciones. 1.a Si por haberle tenido incurr ió en pena de muerte 
en cuyo caso podrá dejarle el quinto de sus bienes, 2.a Si lo es 
de clérigo de orden sacro ó frai le p r o f e s o , pues entonces nada 
podrá negarle ( i ) . 

1-6. Los hijos espurios no tenían derecho por las leyes roma, 
ñas á ser a l imentados por sus padres.; pero por las nuestras 
deben estos a tender á su sus tento (2) -.obligación queigualmen-
fce les impone el derecho canónico (*). Asi no podrá privarse á 
los primeros de sus a l imentos por pac to , c o s t u m b r e , l ey muni. 
cipa!., .ni por expresa prohibición dé los padres en su testamen-
t o ; bien que si el pacto es jurado y les espurios renuncian su 
de recho , únicamente se les deberán en el caso ext remo de 
que , de no hacer lo as i , perezcan de neces idad ,y entonces pue-
blen reclamar Ja transacción ó renuncia. La misma obligación 
-tienen los abuelos y bisabuelos por equidad canónica en defecto 
d e los p a d r e s , y euando aunque los tuvieren es ten pobres y los 
pr imeros ricos. P e r o por derecho Real solo tienen obligación á 
a l imenta r á sus descendientes espurios los ascendientes por 
pa r te de la m a d r e , á falta ó imposibil idad de e?ta; y la razones 
por la mayor seguridad que hay d r l parentesco en este caso 
que en el precedente (3). 

J.7. La obligación de los padres á sustentar á sus hijos espu« 

de los bienes de sh padre ó madre, que los 
.tienen legítimos , con el cual satisfacen la 
obligación Je alimentar los fuetes impusona-
turaleza. Es t i 110 es v e r d a d , ni está apo-
yado en ningún f u n d a m e n t o t pues si bien 
hay obligación de dar les a l imentos , i a cual 
comprendo al padre y á otros en su case, 
el derecho que a ello.? t ienen no es como 
herederos. F.1 padre p o d r á d e j a r i c s el quin-
to por vía de a l imentos : pero si quiere d e -
| a r l es menos lo podrá h a c e r , con tal que 
sufrague al indicado objeto. Si tuvieran 
los espurios de recho a) qu in to como here -
deros, lo podrían r e c l a m a r aunque tu-íie-
sen con qiie vivir, y 110 es-cierto. Por otra 
par te si t ienen bas t an t e para sus tentar te 
según stt clase -con una se-xti ú octava par te 
de la herencia , no t iene el padre «i el h e -
rede ro obligación á dar les mas. 

1 La misma ley 5. tit. 20. lib. 10. Roy. 
ÍUc . j la anter ior . 

2 Ley 1 y 2. t i t . 19 Par t . 4. Matíenz. 
en da ley 8. tit. 8. iib. 5. Rec. glos. i. 

* También en esta doctrina está Febre-
ro en contradicción consigo mismo, pues 
habiéndola establecido en la part. 1. cap. 
1. j¡. 2. easeña despues en la pa r t . L. lib. 2. 
cao. 1. j . 3. que 110 tiene el padre ninguna 
obligación de dar alimentos á su hi jo espu-
r i o por nuestras l ey t s , ci tando la 5. tit 0. 
Part . 4. Ademas de ser esta opii'ion opues-
ta á la equidad , pues el tal hijo ningu-
na culpa t iene de su cond ic ión , la ley ci-
tada n o exime al padre del deber de sus-
tentar al espurio, sino solo al abuelo. Le-
jos de hace i lo as i , t o d a s las leyes que in-
culcan la obligación de alimentar y criar 
los padres A los hijos hablan siempre en 
general y sin excluir á ninguno de ello». 
V é m s e la 1 y 2. del mismo titulo. 

3 Malieaz. ibid. num. 2 U 1 27. 

rios tiene dos limitaciones : 1 . a cuando en ellos concurren las cau-
sas que para desheredar á los legítimos prescriben las leyes y 
mas si su ingrati tud para con sus padres los const i tuye reos de 
m u e r t e ; 2.a cuando los hijos tienen con que vivir , o se pueden 
mantener con su oficio ó industria sin desdoro de sus pe rso-
nas (1) , en cuyo caso cesa la obligación por faltar la indigenuia 
en que está apoyada. , 

18. No se circunscribe únicamente al padre , y en su caso a 
los domas ascendientes , la obligación de al imentar á sus hi jos 
espur ios , sino que se extiende á los herederos de aquel (2). L o 
mismo sucede cuando los al imentos se deben por disposición 
de a lguno, ya sea en contrato ó en última vo lun tad , pues la carga 
de alimentar pasa á los herederos de aquel que se obligo (3), 
aunque lo sea el fisco por tácito fideicomiso ó por otra causa, 
ó el donatario de todos los bienes ; mas no al comprador pr iva-
do ni á cualquier otro que en virtud de algún contra to pa r t i cu-
lar los hubiese adquir ido 

19. La obligación que tienen los padres de al imentar a sus 
hi jos espurios la satisfacen dejándoles el quinto de sus bienes 
en los casos en que , según hemos dicho a r r iba , pueden hacer lo . 
Del referido quinto una vez que los hijos lo perciban , t ienen 
facultad de disponer .á su a rb i t r i o , según lo previene la ley 10. 
de T o r o , qiie es la 6. t i t . 20. lib. 10. Nov. Rec . , excepto en 
tres casos. El pr imero , cuando de la tácita ó expresa voluntad 
del testador se colige que no quiso que pasase el quiuto á los 
herederos de su hijo espurio : el segundo , cuando le hace algún 
legado de rentas anual por los dias de su v ida : el tercero , cuan-
do impone al hijo espurio la obligación de restituir á otro des-
pues de su muerte los bienes que le deja por Via de a l imentos , 
en cuyo caso no puede disponer del sobrante de los mismos (5). 
Si el espurio no dispusiere del quinto que le adjudicaron por 
razón de al imentos , pasará á sus herederos y no volverá á los 
de su padre ( 6 ) . 

20. Sentada esta doctrina legal sobre el modo de heredar los 
hijos ilegítimos á sus descendientes y ascendientes resta decir 
qué reglas han de seguirse en la sucesión de sus consanguíneos. 
Respecto de los naturales hay formal resolución en la ley final, 
tit. 13. Pa r t . 6. de cuyo contexto se deduce que muer to abin tes-

1 Matienz. ibid. num. 16 y 17. 
2 Gom. en la !ey 9 de Toro , num. 39. 

Covarr. i b i , num. 14-
3 Gom. ibid. al fin. 
r. i. 

4 Matienz. ibid. num. 19 al 22. 
5 Matienz. en dicha ley S. t i t . S. lib. 5-

Ixec. glos. 2. num. 4 v 5. 
6 Malienz. ibid. num. 6. 

6? 



ta to el hi jo natural sin s u c e s i ó n , si deja dos h e r m a n o s hi jos de 
su mismo p a d r e , el uno natural y el o t ro l e g í t i m o , p re fe t i r á es-
te á a q u e l , porque en él concur ren las dos cualidades de na tura -
leza y de derecho , y en el natural la de naturaleza so lamente . 
Si el hijo natura l es s o l o , sucederá en el todo á su h e r m a n o 
también natural como su par iente mas c e r c a n o ; pero el na tura l 
por línea paterna no he reda rá á los. legít imos ni á los demás 
par ientes por esta línea in tes tados . De jando un hi jo natura l de 
pa r t e de madre s o l a m e n t e , y o t ro n a t u j a l ó legít imo de par te 
de padre , será prefer ido el natural le parte de m a d r e , como que 
es conocida y c i e r t a , al natural y ni legítimo de parte de p a d r e , 
que no lo es. Y á faifa de hijo legítimo y natura l de par te de 
padre ningún otro par iente por l ínea paterna heredará al na-
tural (1). 

21. Si mur iere ab in tes ta to el hi jo n a t u r a l , de jando solamen-
te par ientes por par te ma te rna , le heredarán según la prerogati-
va de su grado : y por cons iguiente si estos fal lecieren sin suce-
sion legítima , los he reda rá como si fuera l eg í t imo , porque por 
parte de su madre son verdadera é indub i t adamente consanguí-
neos por la c e r t i dumbre del p a r t o , como lo dice la le} ' inserta al 
fin y otras (2), lo que no sucede por par te de su padre. 

22. Y si dos hijos na tura les de una misma madre fal lecieren 
dejando cada uno un hi jo legí t imo ó n a t u r a l , y despues mur ie re 
abintes ta to sin suces ión uno de estos p r imos , le he redará el 
o t ro que sobrev ive , y será prefe r ido á todos los demás cogna-
dos mas remotos , a u n q u e sean legí t imos, porque ent re ellos hay 
cognacion p r ó x i m a , y asi deben suceder según la inmediación 
de parentesco y prerogativa de g r a d o , como se prueba de los fi-
nales per íodos dé la ley inser ta . 

23. Fal lec iendo in t e s t ado sin sucesión el hi jo na tu ra l por 
par te m a t e r n a , si de ja re dos h e r m a n o s , uno natura l y otro de le-
gítimo ma t r imon io de la propia madre , no prefer irán uno al 
o t ro , antes bien concur r i r án ambos y le heredarán con igualdad, 
porque están en igual g r a d o , pues la ley 9 de T o r o habla y se de -
be en tender cuando se t ra te de suceder á la m a d r e , en cuyo ca-
so el legí t imo prefiere al na tu ra l ; mas no cuando se trata de su-
cederse ios legítimos y naturales en t re s í : por lo que se ha de 
e s t a r á la disposición del derecho c o m ú n , como no corregido 
ni derogado en esta p a r t e , que ordena que no sea prefer ido el 

1 Gom*z en la citada ley 9 de Toro, 48. Covarr. de sponsalib. par t . 2. cap. 8. 
»um. 4*> y 47. Greg. Lop. en la ley insería . 5. col. penult . 

¿ Gómez en dicha ley 9 de T o r o , num. 

hi jo legít imo al natural en la sucesión de los bienes de su m a d r e : 
luego tampoco deberá serlo en la de los de su h e r m a n o , y asi 
concu r r i r án ambos ( ! ) . . 

24. Y si el hijo natural de parte de madre tal leciere sin testa-
mentó ni descendien tes legítimos de jando dos h e r m a n o s , uno 
hi jo natura l de su padre y m a d r e , y otro t ambién natura l de la 
misma madre pero de diverso padreóle heredará el he rmano natu-
ral en tero , por la doble con junción y cua l idad ,y prefer i rá al uter i -
no , po rque tiene predi lección legal como mas c o n j u n t o ( 2 ) , al mo-
do que para con los he rmanos legít imos está d ispues to en de recho . 

25. Los espurios de cualquier clase que s ean , n o sucederán 
abintestato á los parientes de su p a d r e , ni estos á e l los , porque 
por la máxima ince r t i dumbre de la filiación y parentesco por par te 
paterna no se reputa haber agnación ni cognacion en t re ellos (3). 

26. Asimismo no sucederán los espurios de dañado ayun-
tamiento á los he rmanos ni parientes suyos por línea ma te rna , -
porque si no suceden á su madre ni esta á e l los , t ampoco cleben 
suceder á sus parientes por su l i n e a , ni estos heredar los (4). 

27. En t re los hijos naturales y espurios y sus padres y pa-
r ientes son recíprocas la sucesión abin tes ta to y la obligación de 
darse a l i m e n t o s , y asi se debe guardar igualdad ent re ellos : de 
mo lo que en lodos los casos en que los hijos pueden suceder á 
sus padres y par ientes , y deben ser a l imentados por ellos, es igual 
el derecho de los segundos para suceder á los pr imaros , c o m o 
ya se dijo en el capítulo c i tado. 

28. Acerca de les hijos i legítimos de todas clases debo por 
ú l t imo hacer dos adver tenc ias : 1.a que aunque el padre declare 
en su tes tamento que les debe algunos f ru tos , d inero ú otra co-
s a , no están obligados los herederos á e n t r e g á r s e l a , á menos 
que lo justifiquen por otros medios l ega les , porque se p r e s u m e 
que lo haca por beneficiarlos per jud icando á sus herederos le-
gí t imos (5); 2.a que la i legit imidad no inhabil i ta á los que la 
t ienen para ejercer cualquiera oficio ó ar te i n d i s t i n t a m e n t e , á 
excepción dé los empleos de juez ó e sc r ibano , según la ley 9. t i t . 
23. l ib. 8. Nov. R e c . , la cual deroga cuantas leyes , sentencias , 
es tatutos , usos y costumbres sean contrar ios á esta declaración. 

1 Gom. d'eh.j num. 48. veis. Dubium 4 Gom. ib i , num. 50. vers. Sed teneo. 
lamen est. Avendan. en la 'ey 9 de Toro , Cifuentes en dicha ley 9 de Toro , num. 2. 
glos. 2. num. íiu. Acev. eo la 7. tit, 8. lib. Tel-o en e l l a , num. 34. vers. Ex ultimis. 
5. num. 4- verbis. Maiicnz en la 7. tit, 8. 1 ib. 5. glos. 

2 Maii-nz. ley 6. tit. 8 lib. 5. glos. 4. 8. Acost. in cap. Si pater, vers. Omnia, 
num. 10. Greg. Lop. en la fin. tit. 15. Part . num. 13. de teslam. in tí. 
6. glos. 6. Gom. en d eba ley 9. num. 49. 5 Ley 3. lit. 14 Par t . 3. 

3 Goin. ibid. dicho num. 46. 



C A P I T U L O S E P T I M O . 

De la sucesión de los ascendientes legítimos á los bienes de sus 
descendientes por testamento. 

1. Por nuestras leyes 1 >s ascen-
dientes son herederos for-
zosos de sus descendientes 
á falta de sucesión en to-
dos sus bienes, á excepción 
del tercio. 

2. El orden que en esto se ob-
servará es el que se expre-
sa en la referida herencia 
abiütestato. 

3. Comprende del mismo modo 
á los que esten bajo la pa-
tria potestad, que á los 
emancipados. 

Las leyes de Partida que per-
mitían á los hijos disponer 
del total de sus bienes cas-
trenses están derogadas. 

•5. De la ley 6 de Toro nacen 
dos dudas : primera , so-
bre consignación del ter-
cio. 

6. Resolución de ella. 

4. 

de la propiedad y usu. 
fiucto. 

8. El hijo puede disponer de 
su3 bienes cuando el padre 
entró y profesó en alguna 
religión , y en otros casos. 

9. El pacto recíproco de here-
darse celebrado entre ma-
rido y muger no es per-
mitido al hijo en perjuicio 
de su padre. 

10. No solo sucederán los ascen-
dientes. á los descendientes 
á falta de hijos, sino cuan-
do estos son desheredados. 

11. Pero esta sucesión no se ex-
tiende á los mayorazgos n¡ 
al enfiteusi. 

12. JYo sucederán los ascendien-
tes que han hecho renun-
cia jurada , ó han dado li-
cencia de testar de otro 
modo al descendiente , ó 
bien han consentido en la 
pretericiou. 

7. Seguuda, sobre sien el ter-
cio podrá un hijo disponer 

1. C o m o la patria potestad era perpetua y omnímoda por 
derecho r o m a n o , se habla muy poco en él de la sucesión de los 
ascendientes , quienes mal podían heredar los bienes de que 
nunca dejaban de ser dueños. Unicamente cesaba la patria po-
testad por la emancipación • pero aun en este caso se reservaban 
siempre los padres los derechos de pat rono , uno de los cuales 
era la herencia mur i endo sus hijos sin sucesión y abintestato. 
Nuestras leyes c o m p r e n d e n la segunda línea r e c t a , que es la de 
los ascendientes legí t imos (*), en t re los herederos forzosos , i m -

t ' , ] l S Í n ' , " L d f d ' ¡ e l o S a s c e n ' ' ' e n l e s n a , sino respecto do la de tos descendien-
do se Uu de entender de su propia per so- tes á quienes han de he reda r , y asi nada 

poniendo á sus descendientes la obligación de inst i tuir los por 
falla de sucesión ( 1 ) en todos sus bienes adventicios y profecti-
cios, castrenses y cuasicastrenses, sin exceptuar los adquiri-
dos por el hijo ordenado in sacris por razón de la iglesia (2), á ex-
cepción del tercio de todos el los, del cual pueden los descen-
dientes disponer á su arbitrio asi en vida como en última volun-
tad (3). 

2. Asi á falta de descendientes legítimos y legitimados de-
berán aquellos insti tuir á sus ascendien tes , observando el o r -
den y reglas que se dirá hablando de esta herencia abintestato^ 
pues son las que se observan por tes tamento. 

3. Esta obligación de los descendientes legítimos comprende 
del mismo modo á los que están bajo la potestad de sus descen-
dientes , que á los emancipados ; y unos y otros pueden disponer 
de la tercera parte de sus b i tnes en favor de propios ó extraños 
imponiendo en ella las condiciones honestas y posibles que juz-
guen conven ien te , en los mismos términos en que el ascendien-
te en su caso dispone del quinto. 

4. Y aunque las leyes 6 y 7. lit. 17. Par t . 4: permiten al h i -
jo dis poner en propiedad y usufructo de todos sus bienes cas-
trenses y cuas icas t renses , están derogadas por las siguientes 
palabras de dicha ley 6 de T o r o : en todos sus bienes de cual-
quier calidad que sean ; las cuales le obligan á disponer de so-
lo el tercio de tales b ienes , del propio modo que de los advent i -
cios (4): lo mismo ent iendo de los donados por el Rey al des-
cend ien te , y de los adquiridos por razón de la iglesia (5). I^ual 
disposición contienen Jas ordenanzas militares con respecto á 
los que gozan del fuero de guerra (6J. 

5. De la referida ley nacen dos dudas. La primera versa so-
bre si los descendientes podrán consignar el tercio dejándolo 
á alguno de sus ascendientes ó á extraño. Antonio Gómez en 
la ley 29 de T o r o , num. 4, d ice: que si lo dejan á ascendiente 
p u e d e n ; mas n o , dejándolo á ex t r año : lo uno porque los ascen-
dientes deben haber su legí t ima, que son las dos terceras partes 
de la herencia en todos los bienes hereditarios del d i f u n t o , y lo 

importa que el padre sea natural (5 espu-
r i o , si su hijo és legítimo, que es l o q u e 
»e requiere para que pueda heredar le , co-
rno lo prueba Te l lo en la ley 6 de Toro , 
n u m . 6. 

1 L e y l . tit. !0. lib. 10. Noy. Kec. 
2 Ley 12. tit. 20. lib. 10. Noy. Itec. 

3 Ley 6 de Toro. 
4 Avendañ. en dicho ley , j-los. 7. Gre». 

Lop. en la 6. tit. 17. Par t . 4. 
5 Morquech. de di vis. l ib . 4. cap. í 

num. 18. 
6 Ordenanzas de 1768 ; a r t . 17. t ra t 8 

t i t . 11. 



contrar io seria imponerles gravamen; y lo otro porque dicha 
ley 6. no lo d i c e , ni otra alguna. 

ti. Venerando como debo su dictamen , el mió es , que ya lo 
deje á ascendiente ó á extraño , puede consignarlo. Lo primero, 
porque la ley no lo prohibe , y lo que no está prohibido se en-
tiende permitido. Lo segundo , porque el ascendiente en este ca-
so se reputa ex t r año , respecto á que se le deja el t e rc io , no c o -
mo legítima que se le deba , sino como legado voluntario. Y si 
al último no puede consignarse , ¿por que razón podrá ejecutarse 
con el p r i m e r o , no habiendo ley alguna que lo disponga? Por 
consiguiente ó á entrambos ó á ninguno ha de poder hacerse la 
consignación. Lo t e r c e r o , porque cuando versa identidad de ra-
zón debe obrar la misma disposición l ega l : es asi que cuando el 
a s c e n d i e n t e deja el quinto á e x t r a ñ o , lo puede consignar, no obs-
tante ser su descendiente heredero de prerogativas mas grandes, 
como d e j o sen tado : luego no solo con igual sino con superior ra-
zón puede consignar el tercio cuando lo deja á extraño, y debe mi-
litar por consiguiente la propia disposición para uno que para otro. 

7. La segunda duda es , si el hijo que está bajo la patria po-
tes tad podrá disponer del tercio de sus bienes en propiedad y 
usu f ruc to , ó solamente en p rop i edad , y si este ha de quedar ó 
no reservado al padre mientras viva. Para comprender bien es-
ta cuestión conviene a d v e r t i r , que el hijo estando bajo la pa-
tria potestad no tiene dominio alguno sobre el usufructo de sus 
bienes sino solo la propiedad de ellos. Asi lo expresa la ley 5. 
tit 17. 'Par t . 4. Infiérese de es to , que aunque pueda disponer de 
la propiedad del tercio por donacion ó contrato entre vivos , no 
puede ena jenar el usufrcto en manera alguna ; y no menos que 
ni aun pov testamento puede hacerlo. Los jurisconsultos que 
opinan de este modo se fundan en la citada l e y , que reserva al 
p a i r e , durante su v ida , el usufructo de los bienes del h i j o , por 
lo cual no puede enagenarle sin licencia s u y a , de cuyo dicta-
men es Sigüenza (1). Los que opinan en favor de la l ibertad del 
hijo para enagenar en su testamento el usuf ruc to , se apoyan en 
la ley 6 de T o r o , de que va hecha menc ión , añadiendo que 
por su muerte sale el hijo de la patria po t e s t ad , de donde de-
ducen que no obrando sus efectos uingun testamento sino des-
pués de muerto el testador , no tiene lugar la ley de Part ida. Es-
ta opinion es la mas justa y la que está en práct ica , pues aun 

1 Sigüenz. de clausulas, lib. 2. cap. 1. 

cuando no sea cierto que por la muerte se adquiera la exención 
de la patria potestad ni ningún otro d e r e c h o , la ley 5 de .To-
ro ( 1 ) , posterior á la de Partida , li3ce al hijo sui juris , ó inde-
pendiente , para que teniendo la edad de doce ó catorce años «'se-
gún fuere hembra ó va rón) pueda hacer tes tamento , como si es-
tuviese fuera de su p o d e r ; y como en ella no se hace distinción 
alguna entre propiedad y usu f ruc to , parece conforme á razón 
que este accesorio siga la condición de lo principal. 

8. Puede el hijo disponer también de sus bienes en propie-
dad y usuf ruc to cuando su padre entró en religión y profesó; 
ó por ser disipador se le quitó la administración de los bienes 
de su h i jo ; ó si por delito que cometió es deportado ¿ que se lla-
ma asi al des terrado para siempre á las labores del R e y , v. gr. 
p res id io , arsenales , m i n a s , galeras, cárcel pe rpe tua , o cuando 
es banido ó encartado , que es el prófugo por de l i t o , y porque 
no parece , se le emplaza por edictos , y en rebeldía es condena-
do , en cuyos casos espira el u su f ruc to , y despues de extinguido 
no renace (2). 

9. Si el hijo casado y su muger hicieron pacto recíproco de 
que aquel que sobreviviese hubiera de suceder al muerto en to-
dos sus bienes en caso de no dejar descendientes legítimos i val-
dra este pacto , y podrá en su virtud dejar de insti tuir á sus as-
cendientes ? Dicen que sí varios autores ( ' ) ; pero no me adhiero 
á su dictamen : primero , porque siendo un honor el nombre de 
heredero es justo que los hijos le den á sus p a d r e s , y la des-
heredación es siempre una especie de injuria ; y segundo , porque 
dicho pacto se graduaría por el que las leyes romanas l laman de 
mvicem succedendo, que por derecho está reprobado (*). 

10. No solo sucederán los ascendientes á sus legítimos des-
cendientes careciendo estos de hijos ú otros descendientes legí-
t i m o s , sino aunque los t engan , si por causa legal probada los 
exheredan é inst i tuyen á un extraño por su h e r e d e r o , pues en 
este caso los ascendientes como preteridos pueden romper el 
t es tamento , quejándose dé la preter ic ión, y pre tendiendo s e l e s 
declare por herederos y excluya al extraño in s t i t u ido , lo cual 
conseguirán , y entrarán en la he renc ia ; bien que la tercera parte 
de e l l a , que es de lo que dicha ley 6 de Toro les permite testar 

1 Ley 4. tit. <8. lib. 10. Pfov. Rec. num 4 y 5. 

num. 30 W g * * ^ * ^ * y ' J ^ e haber ciertamente hermandad 
S r , , / - . y comanicacioa de bienes entre marido „ 

3 „ „ £ %derr- C O n J l r m - P a r t - l CaP" ™"8 e r e n « " o s I pero su e x S i o n i. num. 27. Cast. in proem. leg. Tauri, no e s propia de este l ^ a r . ' 0 1 



(corno queda dicho en los dos primeros pá r r a fos ) , será para el 
e x t r a ñ o , pues ya que su voluntad no puede valer en el todo, 
valdrá y se cumplirá en lo que por derecho há lugar. 

11. Pero no sucederán los ascendientes en los bienes de ma-
yorazgos ni en enSteus i , porque estos no se defieren por de-
recho hered i ta r io , sino de sangre , á menos que otra cosa esté 
dispuesta en su consti tución (1). Y lo mismo se observa en los 
feudos , pues el padre y abuelo no suceden al hijo ó nieto que 
tiene feudo y muere sin hijos (2). 

2. Tampoco sucederán los ascendientes á sus descendien-
tes cuando renunciaron con juramento la herencia y derecho he-
redi tar io que tenian á sus bienes (3) . Ni cuando el hijo dispone 
de todos sus bienes á favor de otro cualquiera , y para ello pre -
cede l icencia jurada de su padre. Ni cuando este consiente el tes-
t amento en jue su hijo le omite ó pasa en s i lencio , y deja á o t ro 
por su h e r e d e r o , ó dispone in tegramente de sus bienes por su 
a l m a , ó en otra cosa (4) . 

1 Mat. en Ja ley 1. glos. 3. num. 11. y 
glns. 5. num. 2. tit. 8. lib. 5. Roe. Grog. 
Lop. en la ley 7. verb. Los que suben , tit. 
26. part . 4. y en la 4 glo». 1. tit. 1r>. Par t . 6. 

2 Ley 7. t i t . 26. Part . 4. c t ib i g os. cit. 

3 Acev. en la l e y 1 . nam 65 al f>9. tit. 
8. lib. 5. Rec. Gutier t . in cap. Quamvis 
pactum de pact, in 6. 

4 Gutierr . y Acev. ubi supr. 

C A P I T U L O OCTAVO. 

De los herederos extrañas por testamento 

. 1. División de esta materia. 
2. S O J I herederos cstraños. los 

parientes por linea trans-
versal, y ios que no.tienen 
parentesco alguno con el 
testador. 

3. Caso único en que Jos her-
manos ded testador.puedes 
anular su testamento. 

4. El testador que no tenga he-
nde ros forzosos puede i ts-

. tiluir por tales a todos los 
que guste, sean ó no sus 
consanguíneos, 

e. El testador puede distribuir 
su herencia en cuantas par-
les quisiere , é instituir sus 
herederos de tres modos. 

6. Primero , cuando designa la 
porcion que ha de llevar 
cada uno. 

7. Instituyendo el testador á 
uno en cosa señalada, y no 
disponiendo del resto de 
sus bienes, se supone ha-
bérselos dejado. 

8. Si dividiendo la herencia en 
cuatro porciones, nombra 
herederos de las tres y no 
dispone de la cuarta, la 
partirán entre sí. 

9. ¿Como se entenderán otras 
raiias divisiones que haga 
el testador ? 

10. Decisión de un caso de insti-
tución ambigua. 

11. Decisión de otro caso igual-
mente dudoso. 

12. La regla generales la inter-
pretación mas racional y 

T. I . 

¡probable de ia voluntad 
del testador. 

13. Inslituyendoel testador por 
heredero á uno en la parte 
que tiene designada enotro 
documento , si no hubiese 
tal designación , es nula la 
institución ; pero -si se re-
fiere á señalamiento futn-
ro , es válida , aunque no la 
hubiere. 

14. Los nombradosherederos en 
uua finca sin otra disposi-
ción , divilirán eutre sí la 
herencia por igual, pero 
la tinca según dispuso el 
testador. 

15. ¿Quedeberá hacerse cuando 
instituye á dos copulativa-
mente en -una cosa , y á un 
tercero en otra , sin mas 
instit ución ? 

16. Segundo modo de instituir, 
que es señalando la parte 
de unos y de las de otros. 

17. Caso resuelto en esta especie 
de institución. 

18. Cuando el testador nombra 
heredero Je todos sus bie-
nes , y luego á otro en el 
resto de su hacienda, este 
no tendrá nada. 

19. Tercer modo de instituir, 
que es sin señalar partes á 
ninguno. 

|20. ¿ Como se entiende el lengua-
ge divisoro? 

21. ¿ Cuando los herederos han 
de suceder simultánea ó su-
cesivamentej y por cabe-
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(corno queda dicho en los dos primeros pá r r a fos ) , será para el 
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de todos sus bienes á favor de otro cualquiera , y para ello pre -
cede l icencia jurada de su padre. Ni cuando este consiente el tes-
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6. Primero , cuando designa la 
porcion que ha de llevar 
cada uno. 

7. Instituyendo el testador á 
uno en cosa señalada, y no 
disponiendo del resto de 
sus bienes, se supone ha-
bérselos dejado. 
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dispone de la cuarta, la 
partirán entre sí. 
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el testador ? 

10. Decisión de un caso de insti-
tución ambigua. 
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que tiene designada enotro 
documento , si no hubiese 
tal designación , es nula la 
institución ; pero -si se re-
fiere á señalamiento futn-
ro , es válida , aunque no la 
hubiere. 

14. Los nombradosherederos en 
uua finca sin otra disposi-
ción , divilirán eutre sí la 
herencia por igual, pero 
la tinca según dispuso el 
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15. ¿Quedeberá hacerse cuando 
instituye á dos copulativa-
mente en -una cosa , y á un 
tercero en otra , sin mas 
instit ución ? 

16. Segundo modo de instituir, 
que es señalando la parte 
de unos y de las de otros. 

17. Caso resuelto en esta especie 
de institución. 

18. Cuando el testador nombra 
heredero Je todos sus bie-
nes , y luego á otro en el 
resto de su hacienda, este 
no tendrá nada. 

19. Tercer modo de instituir, 
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ninguno. 
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ge divisoro? 
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cesivamentej y por cabe-
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zas ó ramas? (in capita ó-
in stirpem )» 

22 . Catorce casos en que se s u -
cede por igual y simultá-
neamente. Primer caso.-

23. Segundo y tercer caso» 
24. Cuar to , quinto y sexto caso" 
25. Séptimo caso. 
26. Octavo caso. 
27. Noveno caso. 
!¿8. Décimo y undécimo caso» 

Duodécimo caso. 
30. Decimotercio y décimocuar-

to caso. 
31. Excepciones de la doctrina 

del párrafo 21. 
32. Segunda excepción-de dicha 

doctrina» 
33. Tercera excepción» 
34. Cuarta y quinta exoepcion-
35» Sexta excepción. 
3í>. Séptima excepción» 
37. Octava excepción. 
3 8 . N o n a e x c e p c i ó n . 
39. Siendo uno instituido por su 

nombre , y otros de un mo-
d o colectivo, aquel toma-
rá la mitad , y estos repar-
tirán lo restante. 

40. Excepciones de esta doc t r i -
na. 

41 • Si algún o instituye geirerica-
menteásus hermanos, que-
dan excluidos los medios 
hermanos. 

42. Pero sisolo tiene un herma-
no-entero , partirán la he-
rencia todos. 

43. Si instituye á algunopor su 
nombre , y con él á otros 

. que no han nacido r he re -
darán á partes i-guales. 

44» Si es instituido un hermano 
y los hijos de otro r part i-
rán todos 1% herencia con 
igualdad , como los haya 
nombrado uno por uno-. 

45. Si alguno in«tituyc por here-
deros á sos hermanos, no 
por eso se han de enten-
der instituidos los hijos d e 
otro hermano muerto. 

46» De los herederos usufructua-
rios. 

47. De los herederos fideicotni-
sa ríos. 

48. Para que sea válida la insti-
tución de los herederos ex-
traños , lían de carecer de 
impedimento legal en tres 
tiempos. 

1. V ^ orno n o t o d o s los t e s t a d o r e s t ienen h e r e d e r o s legít i-
m o s ó f o r z o s o s , p o r c u y o d e f e c t o sue len r epa r t i r su hac ienda 
e n t r e sus pa r i en t e s ú o t ros t o t a l m e n t e e x t r a ñ o s , d iv id i ré la m a -
te r ia d e e s t e pá r r a fo en t r e s p u n t o s r en el p r i m e r o t r a t a r é de 
los que se l l aman h e r e d e r o s e x t r a ñ o s , y cuá le s puede ins t i tu i r 
el t e s t a d o r ; en el s e g u n d o , d e cuántas m a n e r a s p u e d e hace r la 
i n s t i t u c i ó n , y c ó m o se ha d e d iv id i r e n t r e e l los sn h e r e n c i a ^ y 
en el t e r c e r o , c u a u d o l e s u c e d e r á n ó n o i g u a l m e n t e y á un p r o -
pio t i e m p o , ó por o r d e n suces ivo . 

2. L l á m a n s e h e r e d e r o s e x t r a ñ o s l o s que no son de scend i en -
tes ni a s c e n d i e n t e s de l t e s t a d o r : y as i se c o m p r e n d e n bajo d i c h o 
n o m b r e no so lo a q u e l l o s que n o t i enen p a r e n t e s c o a lguno con 

e s t e , «ino t a m b i é n los par ien tes t r ansve r sa l e s , inc lusos sus h e r -
m a n o s . No hay duda tm q-ue p r o c e d e r á m a s -justa y c r i s t i a n a m e n -
t e el t e s t ado r en benef ic iar en su t e s t a m e n t o á sus pa r i en tes p o -
b r e s , si lo« t u v i e r e , con preferenc ia á o t ro s qtse no lo sean ; pe -
r o el d e r e c h o l e da f acu l t ad pa ra d i s p o n e r de sus b i e n e s en per-
juicio suyo (4). 

3. C o m o i o s e x t r a ñ o s n ingún o t r o d e r e c h o t i enen á los b i e -
nes de l t e s t a d o r , que .el que l e s da la vo lun tad del m i s m o , j a m a s 
pueden anula r su t e s t amen to (2). So lo c o m p e t e e s t e d e r e c h o á 
los h e r m a n o s de l t e s t a d o r , e n e l caso de que ins t i tuya por he re -
d e r o s á s u g e t o s de mala vida ó i n f ames , c o m o s o n -mugares m u n -
danas , l a d r o n e s , fa lsar ios , h i jos e s p u r i o s , u s u r e r o s , c lér igos 
publ ica y c o n t i n u a m e n t e a m a n c e b a d o s , y o t ro s cuya des igna-
c i o n e s a rb i t ra r ia en el juez. E n t o n c e s les c o m p e t e Ta acción d e 
quere l l a ( * ) , y no vale la i n s t i t u c i ó n , s iendo p robado el d e f e c t o 
de l ins t i tu ido (3), e x c e p t o que h a y a n m a q u i n a d o c o n t r a su v ida , 
ó acusádole d e c r i m e n que t ra jese c o n s i g o pena capi ta l ó p e r d i -
m i e n t o de m i e m b r o , ó h é c h o l e p e r d e r la m a y o r pa r t e de s u s 
b ienes , ó p o n i e n d o los m e d i o s para qne los p e r d i e s e ; pues p o r 
cua lqu ie ra d e es tas t res causas v e r i f i c a d a s , n o solo n o p u e d e n 
i n t e n t a r la q u e r e l l a , a u n q u e el h e r m a n o haya in s t i t u ido h e r e d e -
r o á a lgún i n f a m e , s i n o que si mur ió ab in tes t a to s e r án r e p e l i d o s , 
y nada p o d r á n h e r e d a r d e él (4). 

4. P o r lo t o c a n t e al segundo d igo : q u e c a r e c i e n d o el t e s t a -
d o r d e h e r e d e r o s fo rzosos puede ins t i tu i r á uno ó á m u c h o s e x -
t r a ñ o s , y a sean ó no c o n s a n g u í n e o s suyos , c o n tal que p o r d e -
r e c h o no t engan p roh ib i c ión de h e r e d a r , é i m p o n e r l e s l a s p o s i -
b les y hones tas cond i c iones que g u s t e , las que para e n t r a r en la 
he renc ia d e b e n c u m p l i r , ó da r cauc ión y segur idad de que las 
c u m p l i r á n , ó p rac t ica rán para ello las compe ten t e s di l igencias (5). 

5. Digo a s imi smo que a u n q u e el d e r e c h o r o m a n o dividía la 
he renc ia en doce o n z a s ó p a r t e s , puede d iv id i r la el t e s t ado r en 

1 Leyes 1. tit. 6 lib. 3. Fue ro Rea l , y 
2 y 12 tit. 7. F a r t : 6 . 

2 Ley 2. verb. E todos l»s otros, y 
ley 12. i i t . 7. F a n . 6. 

* Esta querella e s la que se llarna de 
inoficioso testamento, l a cual ti^n«- lugar 
c u a n d o ' 1 preter ido ó, desheredado preten-
de «cr falsa la causa de desheredación ale-

f j da por el tes tador , ó bien cuando esta 
a siilo hecha sin expresarse «snsa alguna. 

P ichándose la faUedad de la causa en el 
p r imer caso , á el grado de pareutesco que 

«•enstiluye he redero forzoso al ^re t^r ido 
sin e l l a , se rescinde el testamento como 
•inoficioso esto e s c o m o hecho contra los 
oficias de piedad q-ue median ent.-e padre* 
é h i jos , según se verá en el titulo de las 
acciones. 

3 Ley 2, verb. Fueras ende, tit S. 
P a n 6. 

4 ü i c h a ley 12. vprh. Pero tres razo-
nes, y ley 2. cit verb. Vero ¿i este herma-
no. Cast Controv. lib. cap 19. 

i Leyes 7 y 14. tit. í . Part . 6. 
so* 



las que quisiere, é ins t i tu i r á sus herederos de tres maneras; 4.a 

señalando á lodos lo que han de percibir d¿i sus bienes 2.a á 
unos sí , y á otros no; 3. a á ninguno (1) : y de cada una procedo á 
tratar o rdenadamen te , exponiendo varios casos para i lustración 
de esta materia. 

6. P r i m e r o , cuando el tes tador señaló á todos sus here -
deros las partes ó porciones que de su herencia-- han de perc ib i r ; 
en cuyo caso se debe repar t i r en teramente entre ellos, de modo 
(¡ue nada quede vacante , y lodos le representen en el todo (2).. 
Y si habiendo dividido parte de e l l a , dejó algo sin r e p a r t i r , se 
h a d e aplicar esto á los herederos inst i tuidos á proporcion d é l o 
(jue les señaló en la par te distr ibuida (3J. 

7. Ins t i tuyendo el testador á uno por su heredero en cosa se* 
üa lada , y no d isponiendo del resto de sus bienes en aquel testa-
m e n t o , ni aunque despues haga otro nombra heredero en é l , 
debe llevarlos lodos el- part icular inst i tuido; sin embargo de ser-
lo solo en cosa d e t e r m i n a d a , porque se ent iende universal ; y 
asimismo, cumplir los legados y pagar las deudas que dejare (4); 
pues de no heredarlos t o d o s , se verificaría que el testador moria 
en parte t.eitado y en par te in tes tado, lo cual es absurdo y repug-
na (*). Pero si en t e s t amen to posterior establece nuevo he r ede -
r o , llevará solamente el anter ior la cosa en-que fue insti tuido, y 
el del segundo el resto de la herencia , c o a tal que este úl t imo 
no contenga-revocación del p r eceden t e , pues si l a -cont iene ó 
el testador manda otra cosa, nada llevará el del primero-(>). 

8. Si el testador divide la herencia , v. gr. en cuatro porc io-
n e s , instituyendo- por iguales partes á tres herederos en las 
t r e s , y no haciendo mencion .de la cuar ta , deben llevar esta, c o a 

1 Leyes 16 y 1W. l i t . 3. Par t . 6. Gue r r e i r . 
de divi&ioii^ lib 5. cap. fin. n u m ; 2 , 3 y 4. 

2 ( j n w lib. 1. Var. cap. 'O n u m . '<k-
Tíüt- lib. 2. Comment. jui-, eivü. t i t , 15. ex 
j ium. 17. 

3 Guer re i r . de division^Wb. 5. cap. fin. 
num 38. 

•4 Ley 14. l i t . 3. Par t . 6. 
* E n » doctr ina de F e b r e r o se-a poya en 

el <lcre lio romano , según el cu-ai m - d i e 
pódia morir par le t e s t ado y p a r t e i n t e s t a -
d o ( ley 1- de difis. re±'. ¡ur. ) , de cuyo 
axioma procedía el de recho de a e r e er q"é-
estableció la ley 1.f¡. 4 de hirr. inri. , v < n 
lo que la siguió n u e s t a ley de P a r t . ( 1 4 : 
t i t 3. Part . 6) . Pero mucho» de nues t ro s 
j i i r i icor .cul tos sen d e o p i n i o n , q u e ya n o 
debe obs rvaise por estar co r reg ida por la 
ley 1. lit. 18, lib. 19. Nov. Rec. según la 

cual v a t ' n los 1 - g i d o s , a u n q u e fa l te l a 
inst i tución de h e r e d e r o , ve r i f i cándo le por 
este medio , es pos ib le morir e n parte 
tes tado .y en «.arte i n t e s t a d o , y t a m b i é n 
que no- es !a inst i tución' de 1i'-reitero c«ísa 
t a n necesar ia en t re n o s o t r o s , corno lo era 
f i l t re los romanos , pues f i l i a n lo 'a ins t i -
tución era t odo nulo Asi-mucbos opinan 
que en el caso ^ue el-auior p r o p o n e , debe 
el" ins t i tu ido en cos-a rfe terminad:! h e r e d a r 
e s t a , y no m a s , p a s a n d o el reFt» de la he* 
rencia á c¡uien tocaría nbintes ia to , y d e -
b i endo ségU'rse la misma reg'a en todos 
IOJ- casos en que p o r de recho comun y de 
los Pai tadas co i rosponder ia el derecho de 
acrecer . F.ste y otros pun to» de igual i m -
por tancia y ambigüedad convend i ia m u c h o 
que una nuevJ ley los ac larase . 

b Ley 14. cit. y ley 21. t i t . 1. Pa r t . 6. 

igualdad los inst i tuidos en las t r e s ; y si no lo fueron igualmen-
t e , llevará cada uno de la vacante la que según la ins t i tución 
le corresponda proporcionalmeule (1): y lo mismo se debe ob-
servar en los legados (}). Pe ro si el testador inst i tuye cuatro 
h e r e d e r o s , y á cada uno en cuatro partes de la he renc ia , se ha 
de dividir esta en diez y seis , y llevar cada uno las cualro que 
dice el tes tamento (3). 

9. Dividiendo el testador su herencia en mas de las doce on-
zas ó partes en que el derecho la d i v i d e , v. gr. ins t i tuyendo á 
uno en ellas , y á otro en seis , llevará las dos terceras partes el 
inst i tuido en las doce, y el de las seis la otra tercera p a r t e , ya 
nombre pr imero á este que á a q u e l , ó al contrar io (+). Y si i n s -
t i tuye á uno en las doce , y k otro en mas de las seis , v. gr. en 
ocho , diez &c. , y consta que quiso dividir su herencia en mas 
de las doce p a r t e s , decrecerá para el de las d o c e , por ser vis-
to haber querido que no percibiese las que dejó aí o t r o , antes 
sí darlas á es te ; y asi en los casos propuestos se dividirá en vein-
te ó veinte y dos partes según sea la insti tución , de las cuales 
llevará las d o c e , y el otro las ocho ó bis diez. Y si á cada uno 
dejase doce , part irán por mitad toda la he renc ia , porque por el 
hecho de no dividirla el derecho en mas de doce onzas ó par tes , 
haber i n ú i ' u i l¿> el tésUrfor Jos he rede ros , y dejado á cada uno 
las mismns doiJ'i que son su total , es vLto haber u rido que 
esie decreciese para ambos con igualdad , y por consiguiente 
que le heredasen por mitad. Sin embrg :> la norma mas secu-
ra será el sujetarse en todo á la disposición del t e s t a d o r , el u ¡ l . 
puede dividir su herencia en cuantas partes q u i e r a , sin suje tar-
se pira esto á la ley J e Part ida. 

10. Nombran lo here leros el testador en esta f o r m a ; insti-
tuyo A Pedro por mi heredero en la mitad de mis bienes y á 
Juan en la otra mitad, y añadiendo luego : y en la misma parte 
que instituyo á Juan sea heredero Francisco , no se dividirá la 
herencia en tres partes iguales , sino que 'Pedro llevará la mi atL 
de e l l a , y Juan y Francisco la otra mitad con igualdad: porque 
las palabras del testador nlanifies'an haber querido que' estos' se 
reputasen por u n o , que como jintOá percibiesen y dividie-
sen ent re sí la mitad de su herencia , y que Pedro como único 
llevase la otra mitad. 

11. Diciendo el testador en la inst i tución de esta suerte: 

1 Ley 17. ve ib . E aun decimiti, ¡it. 3. 
Pa r t . 6. 

2 Ley 53. l i t . 9. P a r t 6. Gow. l ib. 1. 

Par. cap. 2 riwjm. 3. T Cap. r2. num. 2P. 
3 L e y 18. tit. 3. Part 6. 
4 Ley ',9. t i t . 3. Pa r t . ' 6 . 



nombro a Pedro, Diego y Juan por mis herederos, al primero, 
al segundo . ni tercero , r á cualquiera y a cada uno de ellos 
en todos mis bienes y herencia ; es visto que quiso ins t i tu i r los 
con igua ldad , y que el nombrado pr imero no tuviese mas-de-
recho <jue el segundo ni t e r c e r o ; y asi percibirá cada u n o la 
tercera parte de Ja herencia : po r lo que si en caso de duda 
fueren preguntados los test igos ins t rumenta les , y di jeren que 
fueron instituidos per© que no se .acuerdan en cuantas pa r tes , 
se debe in te rpre ta r que lo han sido igualmente ( 2 ) . 

12. Lo misino procede y se debe pract icar cuando a lguno 
fue inst i tuido heredero en alguna cuota -ó porcion de la he ren -
c ia , V se duda en cuanto por no estar especificada; pues en ton-
ces se han de dividir los b ienes del ins t i tuyente según la mas 
verosímil intención de este , que debe investigar p r u d e n t e m e n -
te el juez j regulando su a rb i t r io por la disposición de las le-
yes (3). 

-13. Ins t i tuyendo el tes tador por «u he redero á uno e n la 
par te que en su codicilo ó en su p r i m e r tes tamento le t iene se-
ñalada, si ningún señalamiento se encuentra en es tos , se ent ien-
de excluido de su suces ión , y asi nada percibirá. Y lo m i s m o 
procede si le inst i tuye en la que otro tiene nombrado al mismo 
testador, y se verifica que no hay tal inst i tución. Pe<ro si este se 
refiere al t iempo fu tu ro , v. gr. le ins t i tuye en la parte que le s e -
ñalará en su codicilo ó en otra cosa ó ins t rumento , aunque se 
verifique que nada le señaló , llevará su herencia , porque se r e -
puta insti tuido en todas; y si sou muchos la dividirán igualmen-
te como instituidos sin partes ( 4 ) . 

14. Si el testador nombra á algunos par herederos de cierta» 
fincas ó de otra cosa, ya sea en partes iguales ó desiguales, y omi-
te nombrar heredero del res iduo de sus bienes , se en t i enden 
inst i tuidos también es tos ; y asi se han d e dividir con igualdad 
ent re ellos ; pero en la finca ó cosa señalada llevarán las partes 
que les asiguó. Lo mismo se ha de observar si inst i tuye á dos, 
al uno en una finca y al otro en o t r a , ó en cosa determinada , y 
no dispone del res to de la herencia en t re e l los , ni elige otros; 
bien que cada uno llevará ademas la cosa en que fue inst i tuido ( 5 ) . 

1 Ley 19. t i t . 3. Part . G. E siacaescie- sion. 1 ib. 5 - c a p fin. num 50. 
te. Gre™ Lop. en dicha ley 1-9. glos. 4 y 5. 4 Ruin- üb 2. cons. 176. num 4. r e r i . 

2 Decio COMÍ. 252. nom. 3- vers. A'ec Ad ider.facit. ¡VIenocb. LIB.4. p ra snmpt . 18. 
obslat. Maul i r . de conj-ect. Jib. 4. til. 9 . Guerreir . i b i . n u t n 54 v 55. 
n a m . 4- Crcvei. cons. <55- num. 4. 5 Ley 14. palabras: Otrosí decimos, ti«. 

3 Maus de testam. valid. et invnlid. 13. Par t . 6. 
tit. 6. quaett. 22- auia . 1. Guerrc i r . de di*i~ 

15. Pe ro si ins t i tuye á dos por herederos jun tamen te , v. gr. 
en una finca, y en otra cosa á o t ro solo, y no nombra m a i here-
deros ni dispone del resto- de- sus b ienes , : se debe distr ibuir la 
herencia en dos partes , d e las cuales l o s dos llevarán la nna por 
m i t a d , y ademas la finca en la propia f o r m i , y el o t ro inte » la -
m e n t e la cosa en que f u e nombrado , y la otra mitad de la heren-
c ia ; excepto que el testador m a n d e que todos l e hereden-igual-
m e n t e , pues entonces se dividirá esta por terceras partes (?). 

16. La segunda manera como puede ins t i tu i r herederos- el 
t e s t a d o r , y su herencia se ha de dividir ent re e l l o s , es cuando 
n o m b r a varios , señalando á unos las respectivas partes que han 
d e p e r c i b i r , y á otros sin señalarles cosa a lguna , err cuyo caso 
llevarán aquellos las que les señaló y en que fueron- ins t i tu idos , 
y estos el resto d e la herenc ia , ya impor te mas ó r n e n o s que lo 
que toque á los otros (2J. 1 

17. De lo expues to se deduce q r e si el tes tador inst i tuye á 
cuatro por sus he rede ros , mandando que el uno Heve la mi tad 
d e la herencia y el o t ro la o t ra m i t a d , y no señalando á los 
otros d o s c o » ? » m pa r t e a l g u n a , heredarán aque l lo s , á q u i n e s 
inst i tuyo en partes c i e r t a s , la mitad de la herencia-y no m»s la 
que par t i rán en t re sí igualmente; y los o t ros , á quienes nada 'se-
ñalo, la otra mitad , la que partirán también en igual forma ya 
sean inst i tuidos j u n t o s , ó a l p r inc ip io , medio ó fin de l testa-
m e n t o (3). 

18. Cuando el testador inst i tuye á uno por heredero de to-
d o s sus b i enes , y después á o t r o , mandando que es te lleve el 
res to d e su he r enc i a ; el pr imero los llevará todos y el secundo 
nada porque nada le queda que heredar: y asi en cuanto á este 
sera ilusoria y se f rust rará la institución ; excepto <*ue el prime-
ro sea incapaz absolutamente de he r eda r , y el testador diga que 
en la parte que no puede h a b e r , insti tuye al otro , pues en ton-
ces llevara todo el s e g u n d o , y el incapaz nada (*). Pe ro si la in-
capacidad es l i m i t a d a , puede ser inst i tuido para cuando cese y 
pueda percibir la herencia , 

19. Y la tercera manera como el testador puede insti tuir he-
r e d e r o s ^ se ha de dividir su herencia entre e l l o s , es cuando 
los instituye sin partes , que es s in señalarles las porciones que 

1 Dicha ley 14. rer lx E si por ventu-
ra el tes/adorJíciese. 

2 Ley 17. en las palabras rE si acaes-
ciese, t i t . 3. Part. 6. B.irr,' de succession. 
testal, et intest. ley 2. tit. 7. num. 6. 

* Dicha ley 17. en las palabras: Otrosí 
decimos , y Barí i ibi , num. 7. 

4 Di. ha ley 19. palabras: Otrosí deci-
mos , basta el fin. 



de el!a hr.n de llevar. En cuyo caso todos la deben partir igual 
mente , porque asi se conceplúau inst i tuidos ; y en duda se pre 
sume que lo misniQ amó á unos que.á o t ro s , y que quiso obser-
var igualdad ent re ellos pues la disposición indeterminada , 
que se refiere á muchos ext remos , los mira s implemente y con 
igualdad. 

20. Dividiendo el testador su herencia en dos o tres pa r tes , 
se han de en tender dos ó tres de d o c e , á menos que otra cosa 
conste de su voluntad. Si hace mención de alguna c u o t a , v. gr. 
t e r ce ra , cuarta , q u i n t a , sexta &c. , se ent iende de la tercera , 
cuar ta , quinta ó sexta de la herencia. Si alguno pide dos partes 
de la herencia sin declarar mas , se ent iende también de doce 
que es su t o t a l ; y si pide una se ent iende pedir su mitad ( 2 ) . 

21. El te rcero y úl t imo punto de este párrafo ( q u e es b a s -
tante oscuro y d e l i c a d o , porque muchas veces hay que recur« 
rir á con je tu ra s , y los autores suelen discordar por esta razón) 
se reduce á si los herederos insti tuidos por el tes tamento le su-
cederán ó no igualmente y á un propio t i e m p o , ó por o rden su-
ces ivo , y si por cabezas ó por r a m a s : y para su inteligencia di-
go: lo p r imero , que aunque nombre á muchos de grados distin> 
tos, v. gr. si instituye á Pedro su amigo, y al hijo y nieto de es-
te , deberán suceder le igualmente y al mismo t i empo , y no por 
o.rden sucesivo, sin embargo de mili tar entre eilos diversos gra-
dos , y algún orden de naturaleza y caridad ; y la razón es qut 
por el hecho de inst i tuir los de es ta suerte se conceptúa que lo 
mismo amó á unos que á otros ( 3 ) . 

22. Se amplia esto á los catorce casos siguientes. El p r imero , 
no solo cuando los instituidos fueron absolutamente t x t r a ñ o s , 
sino aunque hayan sido consanguíneos del t e s t a d o r , á quien si 
hubiese muer to in tes tado, heredarían por recaer en ellos la su-
cesión ab in t e s t a lo , pues sin embargo de que lo sean , si llama 
copulat ivamente á todos , y no hace dist inción de las partes que 
cada uno ha de h e r e d a r , y cuando , le sucederán á un tiempe 
y con igualdad, sin diferencia ( 4 ) . 

23. Él segundo es cuando nombró por sus herederos á si 
hermano é hijo de este, ó á él, ó á los de o t ro hermano muerto 
pues se dividirá entre todos por iguales partes la herencia ; por 

1 Ley 17. tit. 3. Par t . 6. Testamentum , qiasst. 10. tiuro. 3. Guer 
2 Gieg . Lop. en ia 16. tit. 3. Part . 6. ren-, de divis. lib. 5. cap. fin. num. 7. 

glos. 1. 4 Mane, de lestam. valid. el ¿ufalili 
3 G O ir.. lib. 1. Var'r cap. 2- num. 4- lit- 6- quacst. 16. num. 5. Facb in . Cortil ot> 

vers. Serlo ci jlnaliter. Cra1 . ¡n § huí., lib. 12. cap. 41. Guerreir . i b i , - n u m . 8 
quz i t . 20. num. í0. Harp. ad Clarum i n ¿ . 

que cuando la afición del testador recae indis t in tamente en to-
dos los i n s t i t u idos , se contemplan llamados juntamente y no 
por orden sucesivo ( i ) . El tercero es cuando instituyó v e r -
a su hermano y á algunos hijos de este , l lamándolos per sus 
propios nombres , pues sucederán también igualmente y al mis 
mo t i e m p o , y no por orden sucesivo (2); p 0 r q u e p o r el hecho 
de llamar a estos por sus nombres y no á los o t ros , es visto ha-
beríos amado mas por algún motivo singular que á ello le im-
pelia. 1 

24 El cuarto es cuando inst i tuyó á su h e r m a n o , y con li-
mitada especificación ó usando de nombre apelat ivo, á sus hi-
jos , v. gr. si nombra solamente á los nacidos, sin embargo de 
que su madre estuviere embarazada , ó aunque no se hallase en 
este c a s o , se podía esperar por su edad y aptitud para procrear 
que pariese mas ; o cuando nombra á los emancipados no obs-
tante que el padre tenia otros en su p o d e r ; pues sucederán con 
su padre igua lmente , y no por orden sucesivo (3). El quinto 
cuando inst i tuyó á su hermano y á los hijos que entonces te-
ma , y no esperaba procrear mas (4). El sexto cuando dijo : ins-
tituyo a mi nermano con sus hijos , porque esta preposición Con 
es copulativa 1 

25. El séptimo es cuando hizo la insti tución con palabras 
que según las reglas gramaticales no se pueden entender sucesiva 
sino s imul táneamente , v. gr. instituyo á mi hermano Pedro r « 
sus lujos por mis herederos: pues heredarán todos á un mismo 
t i empo , y no por orden sucesivo, porque la palabra herederos 
no conviene al hermano solo sino también á sus hi jos (6) 

J ó . E l octavo cuando inst i tuyó á un lio suyo hermano de su 
p a d r e , y a un p u m o hi,o de otro hermano de es te , pues aunque 
el üo y hermano preceden al primo en la edad y orden d e ' l a 
naturaleza y generación , y abintestalo lo excluyen de heredar 
no obs tan te , en este caso serán admitidos igualmente á la heren-
« V " S i P ° r ° r d e n s u c ? s i v o s e g ™ I* prerogativa de grado P ) 

27 £1 noveno cuando el testador ins t i tuyóá muchos sin notn-
brar los por sus n o m b r e s , sino bajo del colectivo de muchas per-
sonas de un mismo grado: pues deben ser admitidos todos jun-
t a m e n t e , y heredar por iguales pa r t e s , v. gr. instituyo á los hi-

1 Guerreir . ib i , num. 9 y 10. Menoch. 
lib. 4. prasumpt. 70. num, 16. 

2 Guerreir . ibi , num. 11. 
3 Gut rreir. ib i , num. 12. 
4 Guerreir . ib i , num. 13. 
T. 1» 

5 Guerreir . ibi, num. 20. vers. Secus erit. 
6 Menoch. dicha prasunipt 70. y lib. 

4. num. 34. Guerreir . ibi, num 27. 
5 Cras. d i .ho num. 3. Mens. dicha 

qiirest. 16. num. 6. Guerreir . ibi , num. 23-
51 



jos ó hermanos , p o r q u e entre estos no hay ni se presume tener -
les mayor afecto , y asi como conjuntos se estiman por uno (*). 

28. El décimo c u a n d o instituyó á muchos por herederos ccn 
modo colec t ivo, y á o t ro solo con el d is t r ibut ivo, v. gr. instituí 

jo á Francisco y & cualesquiera hijos sujos por mis herederos, 
pues es lo mi smo que si á cada uno de estos nombrara y l lama-
ra singularmente á la he renc ia ; por lo que se dividirá igualmen-
te entre todos ( 2 ) : lo cual procede aunque los hijos instituidos, 
con su padre esten emancipados (3) . El undécimo cuando hizo 
la insti tución l lamando á uno y á sus hijos, y prohibiendo que 
los bienes saliesen de la familia (4). 

29. E l duodéc imo cuando inst i tuyó á muchos con nombre 
colectivo , y ent re ellos á un tercero que estaba contenido ba-
jo del mismo n o m b r e , v. gr. instituyo á los hijos de Francis-
co j á Antonio por mis herederos. En tal caso si este es uno 
de los hijos de F r a n c i s c o , sucederá en igual parte que lo? 
demás sus hermanos ( 5 ) ; porque cuando se conoce el afee 
to é inclinación á los inst i tuidos , y se dirige hácia e l l o s , s-J 
ent iende l lamados para heredar al propio tiempo y no por or* 
den sucesivo ( 6 ) . 

30. El décimoterc io es la sustitución hecha á los sust i tutos 
por sus propios nombres expresos : pues como en este caso SQ 
presumen insti tuidos igua lmente , se ha de dividir del mismq 
modo entre ellos la herencia ( 7 ) . Y el décimocuarto en los lega» 
dos y fideicomisos , en los cuales los inst i tuidos ó nombrado l 
en partes no señaladas son admitidos con igualdad ( 8 ) . 

3 í . Lo dicho en el párrafo 21 se limita lo p r i m e r o , cuand í 
el testador inst i tuyó v. gr. á su hermano y a sus hijos , y espe 
raba que procrease otros; pues le heredarán por orden sucesi 
v o , porque se conceptúan llamados asi á la he renc ia , y se pre» 
sume que no .solo quiso llamar á los que entonces estaban naci« 
d o s , sino también á los que habían de nace r , para que ninguna 
diferencia hubiese entre todos ( 9 ) . 

32. Lo segundo , cuando liamt>á su he rmano y á sus hijos,, 

1 Mans stipr. num 7. Guerreir . numi 
24. 

2 Menoch. pnesumpt: 8. num. 7. y 1C. 
G a e r e i ' , ibi , r...m 2 8 , 29 y 30. 

3 Menoch. dicha prxsuurpt . 18. num; 
36 al tin . lib. 4. 

4 Menoch. dicha p rx jun ip t . 18. num. 
1 8 . 

5 Menoch. ubi supr. num. 21 y 22. 

6 Menoch. dicha prxsumpt . 70. num. 
16^ lib 4. 

7 Menoch. dicha prxsumpt.. 1S. n u m . 
6. F u s r r . de subslitut. qu®st. 477. num. 1 
y 2. Gueire i r . dicho lib. 5. y cap. fin. 
n u m . 25. 

8 Guerrcir . ibi , num. 26. 
9 Guerr t i r . ibi , num. 14. 

y al tiempo que formalizó el testamento ningunos tenia nacidos, 
pues se contemplan llamados también por orden sucesivo, por-
que corno no los conocía , no es creíble les profesase el amor 
que á su p a d r e , ni por consiguiente que quisiese igualarlos á es-
t e , para que á un p"opio t iempo heredasen con él (1). 

33. Lo tercero , cuando inst i tuyó á su he rmano y á lós hi jos 
nacidos y que habian de nacer de él ( 2 ó á sus hijos ó descen-
d ien tes ; porque bajo del nombre de descendientes se compren-
den no solo los h i jos , sino los n ie tos , biznietos y demás poste-
ridad suya hasta su extinción (3) ; ó á sus hermanos y ios suyos , 
porque este nombre suyos comprende lo mismo que el de hi jos: 
y asi en estos tres casos heredarán todos por orden sucesivo ( 4 ) . 

34. Lo cuarto se l i m i t a , cuaudo n o m b r ó á su hermano y á 
sus he rede ros , porque viviendo este no puede tener heredero en 
el e fec to , y en el nombre genérico de herederos no solo se 
comprenden el pr imero sino los de este y demás que siguen (5J. 
Lo qu in to , cuando inst i tuyó á su hermano ó á sus h i jos , pues 
estos heredarán despues que su p a d r e , porque la ó es disyunti-
va , y asi impide que hereden jun tamente con él 

35. Lo s e x t o , cuaudo inst i tuyó á su he rmano y á sus hi jos 
con palabras , que atendidas las reglas de gramática , no pueden 
entenderse sino suces ivamente , v. gr. instituyo por mi univer-
sal heredero a Pedro mi hermano y á sus hijos , pues estos de-
ben heredar por orden suces ivo, que es despues de muer to su 
p a d r e , porque la palabra heredero no conviene sino al hermano, 
que es uno , ni se ext iende á los hi jos, que son m u c h o s , sino por 
el c rden expuesto ( ' ) . 

36. Lo séptimo, cuando son inst i tuidos muchos colectiva ó 
copulativamente , si de las palabras con que el testador hace la 
institución se colige haber querido que no acudiesen todos á u n 
propio t iempo sino por orden suces ivo, v. gr, instituyo d Pedro 
y á su hijoj heredero , y entonces ningún hijo tiene : pues en 
este caso es visto que el hijo y heredero que llegue á tener han 
de heredar por orden sucesivo (6). 

37. Lo octavo , cuando son nombrados por herederos mu-

1 Guerreir . i b i , nnm. 15. 
2 Guerreir ibi , num. 16. 
3 Covarr. in cap. ftaj-nutius. 2. num. 

6. de testam. Gueireir . i b i , num. 1 ' . 
4 Menoch dicha prssumpt . 18. num. 

26. Guerreir . i b i , nam. 18. 

5 Guerreir . ibi , num. 19. 
6 Guerre i r . ib i , num. 20. 
7 Decio cons. 215. num. 2. vers. Pri-

ma respondit. Guerreir . i b i , num. 21. 
S Cras. in Institutio , q u a s t 20. num. 

5. Guerreir. i b i , num. 27. 
51* 
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clio?, entre los cuales no solo media el o rden de afecto , cari-
dad y suces ión, sino que concur re ía necesidad de ser in . t i tui-
e o s , v. gr. si hijo y nietos lo son por la mera panícula copulati-
va ; pues siéndolo por alguna palabra mas conyun t iva , v. °r jun-
tamente sucederán igualmente y no por o rden sucesivo (i). 

od. Y lo nono y úl t imo se limita la referida conclusión cuan-
I" s o n , l l ^i t» idas varias pe r sonas , entre las cuales media el or-

d n de candad , y por al ternativa son l lamadas á la sucesión (2.v 
0 3on .¡amados m u c h o s , el uno por su propio nombre , y sus 
descendientes por una dicción ó palabra colectiva de muchos 
g rados , v. gr. instituyo á Pedro y á sus hijos y descendien-
tes ( ); o cuando se hace la inst i tución por su nombre colectivo, 
que comprende diversas personas y g r a d o s , v. gr. si el testador 
insti tuye a la familia y á los agnados , hijos y descendientes , en 
cuyos casos serán admit idas por orden sucesivo según la pre-
rogaliva del grado (4). ° 1 

ó9. En cuanto á si sucederán por cabezas ó por ramas di «o 
que si el testador ins t i tuye muchos h e r e d e r o s , al uno simóle-
mente por su propio n o m b r e , y á los demás con modo col-ct i -
vo o bajo la coleccion de muchas personas que no descienden 
de e l , no heredarán todos con igua ldad , antes bien el insti tui-
do por si solo y por su propio nombre llevará la mitad de la 
Herencia, y todos los demás juntos la otra mitad que dividirán 
entre ¿i i g u a l m m t e , v. gr. si d ice: instituyo á Pedro y á los hi-

jos de Juan por mis herederos: ó Pedro sea mi heredero, y Juan 
y r rancisco sean mis herederos. Y la razón es porque todos los 
conjuntos se reputan por uno persona y no ocupan mas que un 
l u g a r , y el d isyunto por sí solo o t r o , y por lo mismo debe lle-
var tanto corno los demás (5). Y lo mismo procede cuando es 
Hermano uel testador el ins t i tu ido solo r que abintestato debe he-
1 enalte y ios inst i tuidos colec t ivamente son hijos de este her-
m a n o ; bien que acerca de este hay variedad de opiniones ( 6 \ 

i", Se limita lo expuesto cuando el testador añade á la ins-
titución alguna dicción ó palabra , por la cual se conoce que qu i . 

' AI
U,,nic- de c?"Íect. lib. 4. t¡t. 9. irum. 

19. M.ins. quaíst. 16. nuru. 19 y 2\ Gorn. 
l ib. 1. / a> c,p ?. , l u m . 4. C , n c . a r í • _ 
Var. cap. 8. num 97. Guerre i r . ib i , »„ni. 

2 Mans. i b i , num. 28. Guerre i r . ¡!»i, 
num 3 l. ' 

3 Cras. dichaqnasst. 20. num. 14. Mans. 

diclia quss t . 16. num. 29. Guerreir . ibi, 
num. 3-"i. 

4 Guerre i r . ibi , num. 35. Mant ic . ibi, 
Mans. ib i , num. <0. 

5 Guerreir . ibi , num. 28 y 29 Cras. 
dicRa qnre<t. 20 num. 1 r». Mans. ibi, num. 
11. Vleiioch. ib i , num. 15. 

6" Bóer. decis. 185. n u i n . l 6 a l f i n , l i b l -

so heredasen todos u n i f o r m e m e n t e , v. gr. si dice : instituyo á 
Pedro y d los hijos de Juan por mis herederos en partes i*ua • 
les, en cuyo ca.so heredarán lodos con igualdad. Lo cual se en-
t i ende , excepto que sean insti tuidos en diversas oraciones v 
gr. instituyo por mi heredero á Pedro,yá los hijos de Juan ins'. 
til tyo también por ñus herederos en iguales partes, ó igualmente 
por estirpes. En estos ca sos , sin embargo de la palabra que al 
parecer los hace c o n j u n t o s , llevará P e d r o la mitad de la heren-
cia , y los otros la otra m i t ad , porque la d i cc ionpor ¿gualespar-
tes recae sobre los hijos de J u a n , y los une ent re s í , y no á Pe -
dro con ellos ( i ) . J 

41. Si el testador inst i tuye genéricamente por herederos á sus 
h e r m a n o s , o les lega alguna cosa., y unos son enteros y otros 
m e d i o s , serán admitidos solamente los enteros á la herencia ó 
legado (2); y la razón e s : 1.° porque en duda se supone haber 
querido disponer con arreglo á de r echo , según lo cual son pre-
teridos los hermanos enteros (3); 2." porque la causa del que 
m u ñ o testado se ha de juzgar en duda por las reglas que l i sen 
abintestato (4); y 3.° porque mayor afición se presume para con 
los hermanos por ambas líneas , que para los medios herma-
nos ( 5 ) . 

42. Esto se entiende en caso que el d i funto tenga varios herma-
nos enteros, pues si solo tuviere uno de esta clase, por el hecho 
de llamar o inst i tuir á sus hermanos en plural y no convenir la 
plural idad a uno solo , se conceptúan también l lamados é ins t i -
tuidos los medios hermanos. Y lo propio milita y procede cuan-
do interviene la causa de conservar Ja agnación en la familia (G) 

T
S l ^ i t u y e á Pedro y á los hijos que nazcan de su her -

mana J u a n a f o de otra muger que n o m b r a ) , y nacen dos ó mas 
deben heredar todos igua lmente , porque no se puede imputad 
culpa al testador en no haber nombrado á cada uno por su nom-
bre , respecto no estar nac idos , y por derecho se presume que 
a estarlo los nombrara . Lo cual es al contrar io cuando lo están 
y no los nombra sino con modo colectivo; pues se presume que 
^ í r 6 " T P ° r U n ° ' ^ * í U e P o r c o n s i g u i e n t e h e r e d a s e n 
t J i o l o d o s j u n t o s . 

1 Nol ibi , num 16 Cras. dicha qi ! a ! s t . 
z0. num IG. Mans. dicha quss t . ".G. num. 
12: Guerreir ibi, num. 29. 

2 Paul de Castro in leg fin. Cod de 
verb. significat. G o m . en la tí de Toro. 

3 L»y 5. til. 13. Parí . 6 . 
4 Menoeh cons. 87. num. 40. 

, „ , . M e n o c b . p-aesumpt. 75. num. 19 
¿U. 110 4. 

6 Menoeh. ubi supr. al fin. 

\ 
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44. Y si inst i tuye por sus herederos á luí he rmano suyo y á 
ios hijos de otro he rmano m u e r t o , no con modo colectivo ó co-
pulativo sino nombrándo los por sus propios n o m b r e s , sucede-
rán cada uno de por sí con su lio , y asi la herencia se dividirá 
ent re el tio y sobrinos con igualdad ; pues en toda materia es 
principio y regla de d e r e c h o , que cuando muchos son nombra-
dos colectiva o copula t ivamente en alguna disposic ión, se admi-
ten virilmente ó con igualdad ( 1 ) . 

45. Ins t i tuyendo el t es tador por sus herederos á sus herma-
nos , ó haciéndoles algún l e g a d o , parece que son l lamados tam-
bién al legado ó herencia lo s hijos de otro hermano suyo muer-
t o , porque representa t ivamente se tienen por hermanos , y su-
ceden en su derecho y lugar . Pero lo contrario es lo c i e r t o ; y asi 
no serán admit idos los sobr inos . Lo pr imero , porque no hizo 
mención de ellos. Lo segundo , porque en la disposición del tes-
tador mas se debe considerar la propincua afición y proximidad 
de grado que la remota , y a tender mas á su mente que á las 
palabras con que se explica. Lo t e r c e r o , porque en el nombre 
apelativo de hermanos vienen y se comprenden solamente los 
existentes en segundo g r a d o , y no los ulteriores (2). 

46. Ent re los herederos extraños se comprenden ios usufruc-
tuarios , que son los que ins t i tuye el tes tador para que gocen del 
producto y uso de sus bienes por tiempo determinado , ó por el 
de su v i d a , pasado el cual se incorpora el usufructo con la p ro -
p iedad , y pertenece al heredero de la m i s m a , que por esto se 
llama propietario. 

47. Compréndense igualmente los fideicomisarios ó fiducia-
rios , que son l o s que el testador insti tuye para que entreguen 
la herencia á la persona ó personas que designa. También hay 
quien inst i tuye heredero con fideicomiso, dejando en realidad 
heredera á su alma sin expresarlo asi en el t es tamento , recomen-
dando al fideicomisario ba jo ?igilo natural el modo y forma de 
la distr ibución de la herencia , prohibiendo á cualesquiera jueces 
ú otras personas que le pidan cuenta de su invers ión , y man-
dando por úl t imo que en caso de que alguno lo intente ó se en-
t remeta en el negoc io , no se entieda ser fideicomisario, sino 
que se tenga y repule por absoluto heredero . 

1 Gom. ibi , mim. 16. qures t 'O. miro. 31. Acev. en la ley 4. tit. 8. 
2 Gom. ib i , nuiii. 17. Covarr. Fract. lib. 5. fice. num. 6. 

cap. 38. num. 4- Velase, de jure emphiieut. 

48. Para que sea válida la inst i tución de los herederos ex-
traños han de estar libres de impedimento legal en tres tiempos; 
1.° cuando son insti tuidos ; 2.° cuando muere el testador ,• 3.° 
cuando aceptan la herenc ia ; pues si en alguno de ellos le tuvie-
r e n , no h e r e d a r á n , y en su lugar será heredero aquel á quien 
por derecho corresponda (1). Cuando el heredero ext raño es in-
hábil para el manejo de sus b i enes , es l ibre el tes tador de en-
cargar la administración de ellos á quien le parezca con pos-
tergacion del padre de su h e r e d e r o , si no mereciese su con-
fianza. 

Ley 22. tit. 3. Par t . 6. Véanse las dos limitaciones que trae Greg. Lop. en e.f 
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C A P I T U L O N O N O . 

De los herederos abintestato. 

1. Por cuatro causas hay heren-
cia abintestato. 

2. Medio de evitar el perjuicio 
de quedar intestado por la 
tercera causa. 

3. Duda resuelta sobre la vali-
dez de una institución com-
prendida en la tercera cau-
sa. 

4. Por cualquiera de dichas cau. 
sas que alguno fallezca in-
testado , deben heredarle 
sus parientes naturales. 

5. Sucederán en primer lugar 
ios hijos legítimos del di-
funto. 

6. No solo los nacidos en vida 
del dicho sino también los 
postumos. 

7. Entre los hijos legítimos se 
comprenden los legitima-
dos por el matrimouio sub-
secuente. 

8. Esto se entiende aunque sus 
padres hayan contraído el 
matrimouio en la vejez, y 
haya habido otro matri-
monio intermedio. 

9. A falta de hijos legítimos he-
redarán los nietos , y des-
pués sus biznietos y des-
cendientes hasta lo infini-
to. Qué es heredar in ca-
pita y heredar in stirpem. 

10. Para heredar los nietos han 
de haber sido concebidos 
en vida del abuelo. 

11. Sobre la sucesión de los ile-
gítimos. 

12. Al que muere abintestato^sin 

descendientes leheredaráu 
sus padres. 

13. A falta de padres le hereda-
rán los abuelos por cual-
quiera línea. 

14. Si alguno al morir no tiane 
padres sino abuelos, here-
darán estos á partes igua-
les. . 

15. Concurriendo los cuatro a -
buelos, heredarán por ra-
mas. 

16. Los hermamos del difunto no 
concurren con los abuelos 
á la herencia. 

í 7 . Aunque por cada línea con-
curra ua ascendiente , no 
llevará cada uao los bienes 
de su línea. 

18. Cdso dudoso de herencia en-
tre ascendientes. 

19. A falta de descendientes y 
ascendientes heredarán ab 
intestato los parientes por 
línea transversal. En esta 
sucesión hay que atender: 
primero, á Li proximidad 
del grado. 

20. Segundo, que los grados se 
han de contar por el cóm-
puto civil. 

5.1. Tercero, que no hay primer 
grado en esta línea. 

22. Cuarto, que en esta sucesión 
solo tienen lugar los pa-
rientes dentro del cuarto 
grado. 

23. Quinto , que entre los pa-
rientes de un mismo gra-
do son preferidos los que 

tienen doble parentesco. 
24. Loshijosde un hermano en-

tero del difunto prefieren 
á los hijos de un medio 
hermano. 

25. De primos carnales en ade-
lante ya no se atiende á si 
hubo hermandad media ó 
entera. 

26. Caso en comprobacion de es-
ta doctrina. 

27. Sexto , que el derecho de 
representación en la línea 
transversal tiene lugar úni-
camente hasta el tercer 
grado. 

28. Séptimo y último , que los 
hermanos tienen por dere-
cho varios nombres que 
distinguen su procedencia. 

29 Los hermanos varones ó 
hembrassucederi con igual-
dad á sus hermanos muer-
tos abintestato. 

30. Modo de heredar entre he r -
manos vivos y los hijos 
de otro hermano mueito. 

31. Modo de heredar los sobri-
nos carnales del difunto. 

32. Duda sobre si siendo desi-
guales estos heredarán in 
capita ó in stirpern. 

33. Deben heredar in capita , y 
por qué. 

34. Otro caso de sucesión entre 
sobrinos del difun'o y los 
hijos de otro hermano del 
mismo que repudió la he-
rencia. 

35. ¿ Como será la sucesión del 
que muere dejando un tio 
y algunos sobrinos hijos 
de un hermano difunto? 

36. ¿Como será la sucesión del 
que muere dejando un tío, 

T . I. 

hermano de su padre ó 
madre , y algunos primos, 
hijos de otro tio muerto? 

37. ¿ Como será la sucesión del 
que muere dejando sobri-
nos carnales y tios herma-
nos de su abuelo? 

38. ¿ Como será la sucesión del 
que deja hermanos y me-
dios hermanos ? 

39. A falta de hermanos enteros 
y sus hijos heredan ios 
medios hermanos. 

40. Pero si hay hijos delherma-
no entero excluyen al me-
dio hermano. 

41. Si solo quedan medios her-
manos por ambas lineas, 
heredarán según su línea 
respectiva. 

42. ¿Como será la sucesión en-
tre sobrinos carnales, h i -
jos de medios hermanos, 
en concurrencia con algu-
no de sus medios tios? 

43. De los bienes troncales. 
44. Condiciones precisas para 

que haya lugar esta suce-
sión. 

45. ¿ Que bienes deben volver al 
tronco ? 

46. M diante la ley del Fuero 
Rüal vuelven hastf. los del 
padre del difunto. 

47. Entre los bienes troncales se 
cuentan los censos. 

48. Pero este Fuero no se amplía 
á los bienes de fuera del 
territorio en que se ob-
serva. 

4g. Elherederotroncal debe pa-
gar á medias con el here-
dero regular las deudas del 
difunto. 

50. En las herencias abintestato 



en que constare haber l ie- r e s , podrá el juez nom-
rederos que pueden en- brarles tutor, 
trar en posesiou, no ha de 52. Cuando las mugeres quedan 

haber intervención ele juez. pobres tienen derecho á 
51. Si los herederos son tneno- la cuarta marital. 

1. H e r e n c i a ab in tes t a to es aquella en que se sucede por la 
l e y , y n o p o r d i spos ic ión de l d i fun to . E s t o se verifica en cua-
t ro ocas iones : 1.a c u a n d o el q u e t iene facul tad legal de hace r t e s . 
t a m e n t o n o lo h a c e ; 2.a c u a n d o lo o torga fa l t ando á las so lem-
n i d a d e s r equer idas po r d e r e c h o ; 3 . a cuando despues de haber 
h e c h o l ega lmen te el t e s t a m e n t o , nace al t e s t ado r algún h i j o , de l 
cual no h izo m e n c i ó n en pa r t i cu l a r ni en g e n e r a l , en cuyo caso 
va len los l e g a d o s ; 4.a c u a n d o hecho lega lmente el t e s t amen to , 
omi t ió el t es tador la ins t i tuc ión de h e r e d e r o , ó el que ins t i tuyó 
no quiso acep ta r l a h e r e n c i a ; b i en que subs is t i rán en a m b o s casos 
las mandas y d e m á s d i spos ic iones t e s t amen ta r i a s . 

2. Pa ra evitar el pe r ju i c io que resul ta de la pre ter ic ión u 
Omisión de l hi jo sobrevenien te ( q u e es el t e rce ro d i los m o d o s 
i n d i c a d o s ) se o r d e n a r á la i n s t i t u c i ó n en esta fo rma : instituyo y 
nombro por mis herederos en partes iguales á Pedro y Juana 
mis dos hijos legítimos ,y á los demás descendientes de legítimo 
matrimonio que por su orden y grado deban heredarme con ar-
reglo a derecho. De esta m a n e r a asegurará el t e s t a d o r su ins t i -
tuc ión , aunque se case m u c h a s veces y n o vuelva á o to rgar nue-
vo t e s t a m e n t o , pues c o m p r e n d e á c u a n t o s hi jos pueda t ene r en 
a le íanle . Véase en este p u n t o el capí tu lo 23 de la c láusula co-
dici lar . 

3. Dúdase si-será válida la ins t i tuc ión que so lo c o m p r e n d a 
genér icamente á los h i jos que no ex i s t en , c o m o si se di jere : ins-
tituyo por mis herederos á los hijos que tuviere en mi matrimo-
nio. Mi op in ion es que s e m e j a n t e ins t i tuc ión es n u l a , y que el 
que m u e r e siu r e f o r m a r l a fa l lecerá i n t e s t a d o , p o r q u e el h e r e -
d e r o debe exis t i r al t i empo q u e es ins t i tu ido . 

4. E n todos los casos en que a lguno fal lece ab intestato en-
t r an á he reda r l e sus p a r i e n t e s , po rque la ley p r e s u m e que el d i -
f u n t o los hubiera i n s t i t u ido si hubiese o to rgado t e s t a m e n t o : y 
po r esta razón se suelen l l amar los t r ansve r sa les legítimos here-
d e r o s en un sent ido la to ; p e r o nunca forzosos. Es te parentesco 
debe Ser n a t u r a l ; pues el e sp i r i tua l , que es él que prov iene del 
bau t i smo y de la c o n f i r m a c i ó n , y el l ega l , que nace d é l a adop-
ción , no s i rven para este e fec to . 

5. Sen tados estos p r i n c i p i o s , si a lguno fal lece ab in tes ta to le 
h e r e d a r á n por el o r d e n s igu ien te : el h i jo ó hi jos l eg í t imos que 
tuv ie re á par tes i g u a l e s , siu dis t inción de agnados ni c o g n a d o s , 
que son varones ó h e m b r a s es ten ó no b a j ó l a patria po tes -
tad (1). 

6. N o solo los h i jos vivos y nac idos d e b e n h e r e d a r á sus pa-
dres a b i n t e s t a t o , s ino t ambién los postumos que son los que 
al t i empo que aquel los f a l l e c e n , exis ten en el v ient re de sus m a -
d r e s : y asi para el r e f e r ido efecto se les concep túa como naci -
dos en vida de l p a d r e de todos (2); y en lo que les es favora-
b l e gozan de las p re roga t ivas de aque l los , según sen té en el ca-
p í tu lo de la suces ión de los de scend ien t e s leg í t imos , pá r ra fo 8 
de este l ibro . P e r o para ello han de c o n c u r r i r las c i r cuns tanc ia s 
que se e x p r e s a r o n en el pár ra fo c i tado. 

7. La suces ión de los h i jos á sus ascend ien tes leg í t imos se 
en t i ende no solo de los que han s ido conceb idos y nac idos d e s -
pues de casados sus p a d r e s , s ino de los que nac i e ron antes y 
f u e r o n legi t imados por el subsecuen te m a t r i m o n i o , po r ser t a l 
la v i r tud y eficacia de e s t e , que en el t o d o los iguala á los r e fe -
r idos sin excepción (3). 

&. L o cu a Í p r o c e d e aunque sus padres se casen despues , 
s iendo m u y v i e j o s , de m o d o que no puedan p r o c r e a r ; ó an tes 
de casarse con sus madres i n t e r m e d i e o t ro m a t r i m o n i o con a l -
guna , ya mue r t a ; ó sean hi jos de clér igo de m e n o r e s benef ic ia -
do habidos en su c o n c u b i n a , si despues se casa c o n ella de jan-
d o el benef ic io ; ó el padre n o haya t en ido en su casa la m u g e r 
en quien los p roc reó , con tal que al t iempo de su nac imien to 
es tén l ibres uno y o t ro para poderse casar sin d ispensación , n o 
o b s t a n t e que al de su concepc ión no lo e s t u v i e s e n ; pues en t o -
dos estos casos se leg i t imarán los h i jos na tura les po r el subse -
cuen te m a t r i m o n i o , y sucede rán por t e s t amen to y ab in t e s t a to 
a sus leg í t imos ascendien tes (4) : p o r q u e el m a t r i m o n i o pos te -
r i o r se r e t ro t r ae po r ficción y d ispos ic ión legal al t i empo de su 
nac imien to . 

9. A fal ta de hi jos he reda rán sus n i e t o s , y á falta de es tos 
sus b izn ie tos has ta lo i n f in i to , t o d o s en los m i s m o s t é rminos 
que se ha d icho re spec to de los p r imeros . Si el d i f u n t o deja h i -
jos y n ie tos , estos n o h e r e d a n sino c u a n d o ha m u e r t o su pa-

1 Leyes 3. t i t . 13. Par t . 6 , y 6 de Toro , 13 Par t . 4. 

q , 2 T i : 20 ' i V ! Pb- i W R e c - 4 de divis. l i k 4. cap. 6. 2 Ley 20. t . t 1 Part . 6. num. 17 al 24. V 

3 Ley 1. verb. Otrosí son legitim. tit. 



d r e , y en este caso heredarán todos juntos la can t idad que hu-
biera he redado su padre si viviera ; y la d i s t r ibu i rán entre sí á 
par tes iguales ; ríe m o d o que tales nietos t endrán juntos igual 
porc ión de la herencia de su a b u e l o , que cualquiera de sus t ios , 
que e s , como ya se d i jo , heredar por est irpes. Si el d i fun to mué-
re teniendo tres n i e t o s , uno de un hi jo mue r to y dos de o t r o , el 
p r imero tomará la mitad de la herencia , y los o t ros dos la otra 
mi tad en represen tac ión de sus padres respect ivos (•). 

10. Lo cual se ent iende cuando n a c i e r o n , ó á lo menos fue -
ron concebidos , en vida de su abuelo ó del ascendiente de cu-
ya sucesión se t r a t a , c o m o sucede á los p o s t u m o s ; pues no sién-
dolo , no le sucede rán ni se subrogarán en el lugar de su padre, 
po rque ningtin pa ren tesco tienen con él. 

11. Habiéndose reunido en el capítulo 6 de este t í tulo to-
da la doctrina lega l acerca de la sucesión de los hijos i legít imos 
por t es tamento y abinlestato á los bienes de sus p a d r e s , abue-
los y parientes , puede consul tarse su d o c t r i n a , que no se pone 
aqui por evitar repe t ic iones . 

12. Por t a n t o s iguiendo el orden de sucesión legítima di-
go : que despues de los hijos que t ienen esta ca l idad , y de los 
legi t imados , en t r a rá á suceder el sus t i tu to pupilar e x p r e s o , pues 
si el padre sus t i t uye pupí la rmente en sus bienes á su hijo impú-
be ro y este m u e r e en edad de no poder testar , l levará su h e r e n -
cia el sus t i tu to , y no su madre ni otro a s c e n d i e n t e , á quienes 
abintes ta to tocaba he redar le (2). La razón es porque la ley de 
T o r o concede s o l a m e n t e á los ascendientes la. herencia de sus 
descendientes c u a n d o estos mueren con t e s t amento y abintes-
t a to : y respecto no fallecer de ninguna de estas maneras el pu-
pi lo ; con t e s t amen to , por no haber lo hecho , ni a b i n t e s t a t o , por 
carecer de capacidad y potes tad para hacer lo ; ni tampoco testar 
e¡ padre por su h i jo sino en nombre propio como bienes suyos 
pr ivat ivos , al m o d o que si este hubiera muer to antes é ins t i tu i -
dole por su ú n i c o he redero por no tener madre ; es visto haber 
dejado en su vigor las leyes que le conceden la facultad de sus-
t i t u i r l o , v excluir de la herencia por medio de la sust i tución pu-
pilar á su m á d r e y demás ascendientes maternos . A mas de que 
la ley nueva hab la genera lmente , no deroga ni corrige los casos 
especiales de la ant igua ( 3 ) ; y aun cuando fuera c o r r e c t o n a , no 

1 Leyes 3. t i t . 13. Par í . f>. 6 de Toro , 2V¿n ohstant• y num. 8. ct ibi Ayllon, num 
Y 2. »it. 20. lib.'-íO. N o ? . Rec. 9 y-10. ' . 

2 Leyes 6. tit- 5. y 3 al fin. tit. 9. Part . 3 Parlad, diff. 50. 2. num. / . 
tí. Gora . lib. 1. Vaf. e«p. 4. nuiu . 7. yers. 

se extendería por ident idad ó mayoría de razón , excep to que la 
en que se fundan estuviese expresa en e l l a , y mili tase en el caso 
á que se in tentase ex tender (1); y respecto no comprende r el 
presente la 6 de T o r o , no se deberán dar á la madre las dos par -
tes de la herencia y la otra al sust i tuto , como quieren los que 
dicen que el padre testa por el h i j o , y que si este pudiera tes-
tar lo pract icaria as i , pues es s u p o n e r y fingir una voluntad y 
capacidad que no hay. P o r cuyas razones y por otras que dan 
los autores , mientras 110 se deroguen las leyes que permi ten la 
exclusión de la m a d r e , ó se declare y amplié la sexta sitada ( l o 
cual sería muy útil para cortar disputas y decisiones arb i t rar ias) , 
parece se debe observar en el todo la sust i tución pupilar como 
uno de los efectos de la patria p o t e s t a d ; y solo siendo pobre la 
m a d r e , conc ibo tendrá derecho á que el sus t i tu to la al imente 
por equidad y humanidad mientras subsista v iuda , si la herencia 
lo pe rmi t i e r e , en caso que su mar ido no la haya dejado congrua 
sus t en tac ión , ó á la cuar ta mari tal que en este caso la concede 
el derecho (*). 

13. A falta de todos los dichos heredarán abin les ta to los pa-
dres del descendien te d i fun to á partes igua les : pero no sus abue-
los (2); porque ent re ascendientes no se sucede por representa-
ción sino por la mayor p rox imidad de parentesco , y no concur -
r i rán los he rmanos del d i fun to con los padres en esta he renc ia , 
según lo previene una ley de T o r o r e fo rmando otra de Pa r t i -
da (3). Asi cuando el d i fun to deja padre solo ó madre s o l a , he -
redará todos sus bienes , y los abuelos nada. 

14. Si alguno muere abintes ta to sin dejar descendientes ni 
p a d r e s , pero si abuelos por cualquiera línea , he redarán estos 
con igualdad; y si no hubiere mas que un abuelo por una l ínea , 
y hay dos por la o t r a , percibirá aquel tanta par te de la herencia 

1 Matienz, en la ley 2. t i t . 4. lib. 5. 
glos. 1. num. 11. 

* Ei refoimador del Feb-ero impugna 
esta opinion , teniéndola por descabellado, 
siendo la suya que no debe heredar el sus-
tituto pupilar en competencia con la m a -
dre del testador. El editor del Febrero 
adicionado la reprueba también , pero 3Ín 
hacer total exclusión del sustituto. Está 
b i en , dice, que el padre señale en su tes-
tamento por medio de la sustitución un 
h e r t d c r » á su 1iijo- Sin embargo , ¿ p u e d e 
compararse un ext raño, ni aun un consan-
guíneo con la madre que le t ra jo er> su 
s e n o , le crió y al imentó? Luego es «asi 

evidente'«fue no puede el sustituto exluir -
la de la sucesión. Siendo por otra par te 
princiopio l e g i l , que no se vicia lo útil por 
lo inú t i l , v que hay actos que deben in te r -
pretarse , valdrá la sustitución en cuanto 
a la tercera paite de la herencia de que 
podia disponer el hijo á su arbitrio , la 
cual deberá l lever el sustituto ; pero las 
otras dos serán de la madre como h e r e d e -
ra foizosa. Esfa opinion nos parece la mas 
justa y racional, mientras no haya una ley 
que aclare en este punto las que están v i -
gentes. 

2 Leyes 4. t i t . 13. Part . 6. y 6 de Toro . 
3 Ley 4. t i t . 13. Part, 6. 



como estos dos jun tos , de m o d o que el p r imero l levará la mi tad 
d e los b ienes de su n i e l o , y Jos dos segundos la otra mi t ad ; pe-
ro nada los h e r m a n o s del muer to , po rque nunca concu r r e la l í -
nea t r ansve r sa l con la recta (*_). Si deja un abue lo por una línea 
y un b i sabue lo por la misma ó por o t r a , toda la herencia será 
del abue lo , con exc lus ión absoluta del b i s a b u e l o , como se di jo 
de los pad re s con r e s p e c t o á los abuelos . 

15. C o n c u r r i e n d o á la sucesión dos abuelos por una línea y 
dos por la o t r a , pa r t i r án igua lmente la herencia todos cua t ro , y 
h e r e d a r á n por r a m a s , y por consiguiente los de la una l levarán 
la mi tad que d iv id i rán en t re s í , y los de la otra la otra mi tad , 
Y lo m i s m o se e n t i e n d e para los ul ter iores a scend ien tes . 

16. A u n q u e el d i f u n t o deje he rmanos ó s o b r i n o s , hi jos dees-
tos , no c o n c u r r i r á n con los abuelos ni demás ascendientes á la 
divis ión d e la he renc ia n i habrán par te en e l l a , porque están 
en grado mas r e m o t o , como lo ordena la ley 7 de T o r o , que es 
la 2. tit . 20. l ib. 10. Nov . Rsc . L o cual en esta pa r t e corrige la 
de Pa r t i da inser ta y o t ras que lo pe rmi t í an . 

17. Si por una l ínea concu r r e un ascendiente y otro por la 
otra , y a m b o s en igual grado , parece se deberá hacer d is t inc ión 
y separación de b ienes , qu ie ro decir , que el a scend ien te por par-
t e pa terna l levará los que por esta línea poseía el nieto ó des-
cend ien te de cuya suces ión se t r a t a , y el ma t e rno los de esta. 
P e r o no se rá as i ; pues ambos par t i rán ind i s t in tamente todos los 
que por en t r ambas y por otra cualquiera razón goz iba el d i fun-
t o , sin d i ferencia de que sean adqu i r idos por una ú otra , ó cas-
t r enses , cuas icas t renses ó de otra clase ( 2 ) , y la r a z o n e s por-
que despues que los bienes es tán unidos é incorporados en el 
pa t r imon io de a l g u n o se confunden y p ie rden el n o m b r e ; por 
lo que lio se ad mi t e d is t inc ión ni separación de ellos s ino en los 
casos expresos en de recho . 

18. Queda s e n t a d o que cuando concur ren dos ó mas a scen-
d ien tes de igual grado par t i rán la herencia d e su descend ien te 
in t e s t ado por iguales partes. P e r o se duda , ¿si en caso .de tener 
el pad re ó abue lo el usuf ruc to de sus b i enes , serán ó n o prefe-
r idos á los d e m á s ? Para lo cual es de p r e s u p o n e r que aunque 
por d e r e c h o an t i qu í s imo nada de cuanto advent ic io adquir ían 
los hijos ex i s ten tes en el domin io pa te rno era para e l l o s , pues 

1 Leyes 4 t i t . 13- Par t . 6. y 6 de Toro. 
2 Cast, ley 6 de Toro , glos. 1. Gora en 

e l l a , num. 10. vers. Sed his non obstanli-
ius. Greg. Lop. ley 4. tit. 13. Part . 6. glos. 

2. Mat. en la 1. tit. 8. lib. 5. glos 3. num. 
7. y glos. 5. num. 1. Cuman. cons. 21. Corn, 
cons. 94. lib. 1. cons. J. lib. 3. y cons. 164. 
lib. 4. 

t odo co r r e spond ía en plena p rop iedad y u s u f r u c t o á su pad re 
mien t r a s los tenia en su poder ( i ) , pero por es ta tu tos pos t e r io -
res se dejó á aquel los la p rop iedad de sus bienes adven t i c i o s , y 
á este se conced ió su usuf ruc to du ran te la patria po tes t ad (2\ 
Supues to lo re fe r ido d i g o : que si c o n c u r r e n dos o mas ascen-
d ien tes a la suces ión del descend ien te i n t e s t a d o , y uno de ellos 
t i ene el u su f ruc to en sus b ienes , debe sar p re fe r ido en é l , y l le-
var lo por toda su vida ; y la razón es po rque al m o d o que por 
m u e r t e de cualquiera ex t raño propie ta r io n o se ext ingue ni aca-
ba el u s u f r u c t o , t ampoco por la del h i jo se ex t ingue el que su 
pad re o abuelo t ienen adqui r ido en sus b ienes ('¿). Bien que h o y 
m e d i a n t e la disposic ión de las leyes 47 y 48 de T o r o , por las 
cuales el hi jo casado y jun tamen te velado sale de la patria p o -
tes tad , como si estuviera e m a n c i p a d o , y hace suyos ios f ru to? 
de sus bienes sin que su padre se los pueda r e t e n e r , en m u y 
pocos casos se puede verificar Jo expues to (4). 

19. De las t res líneas p ropues tas en el capí tu lo 2 de esle t í -
tu lo , que t ienen de recho á suceder ab in tee la lo , es la últ ima la de 
t ransversa les ó c o l a t e r a l e s , en cuya sucesión hay que adver t i r : 
lo p r i m e r o , que los par ientes t ransversa les deben sucede r á su 
t ransversa l d i fun to que mur ió i n t e s t a d o , según la prerogat iva v 
p r o x i m i d a d de g rado con él : por lo que el que al t i empo de su 
m u e r t e se l n l l e mas c e r c a n o , ob tendrá la predación en he reda r 
los bienes l ib res que d e j ó ; y si hay muchos en un mismo gra-
d o , y con la propia c a l i d a d , todos concur r i rán igua lmente"s in 
d is t inc ión de agnación ni ccgnacion , pues n o hay preferencia n i 
in je rencia en t re las l ineas mascul ina y femenina para este efecto 
como por de recho c o m ú n ant iguo la h a b i a , en lo cual está d e r o -
gado : y asi la hembra próxima exc luye al varón r e m o t o (5). 

20. Lo segundo , que los grados de parentesco re spec to de la 
sucesión con t ra tos y ot ros actos semejan tes fuera del m a t r i m o -
n i o , se han de c o m p u t a r según la forma y m o d o induc ido pe r 
de recho c i v i l , y no por el canónico (6j; y asi para conoce r cuál 
es el par iente mas c e r c a n o , se debe hacer s i empre la cuenta p r in -
c ipiando desde el cola tera l que quiera s u c e d e r , y a scend iendo 

1 Pinel in leg. 1. Cod. debon. mat em. 
2 Ley 5. tit 17. Part . 4. 
3 Mat. UY 9. tu . 1. . i o s c - t y c u j , j 

t it. 8 glos. 3 num. 18. Gom. en la S de 
J oro , num. 11. 

4 Gom. ley 6 de T o r o , num. 11 y 12. 
y en la 48. Avendañ . ley G d e T o r o . glos. 
6 num. ?. Matieiiz..ley 1 tit tí. lib. 5. l i t e , 
glos. 3. uuui l. al !2. 

5 Covarr. in Epiiom. success, num. '1 
Mat . ley 5. tit. 8. lib. 5. glos. 1. Bum. 4 y 
5. <.0111. en la 8 de Toro , num. 2 y Í. 

1 Anturu.'7, Portugal de donation, res;. 
part . 3. cap. 19 num. 44 Covarr. di spou-
sal p m . 2 5. C». num. 8. Guerreir . de divis. 
lib. -I. cop. 'A num. 7. Escobar num. 3. 
có 1 put. l i . al 



hasta el padre ó ascendiente connm , de quien lodos los pre ten-
dientes p rov ienen , y descend iendo despues hasta el pariente d i -
f u n t o de cuya sucesión se t rata : sobre lo cual vcase el t ra tado de 
mayorazgos , donde se habla ád este punto con mayor ex tens ión . 

21. Lo t e r c e r o , que sin embargo de que entre , los colatera-
les ocupan el pr imer lugar los he rmanos en teros para sueederse , 
y se suceden igualmente«(i) ; pero no están en pr imer grado de 
consanguinidad entre s í , sino en s egundo , po rque en esta línea 
110 hay grado p r i m e r o , y por lo mismo s iempre se empieza á 
contar desde este para la sucesión y saber en cuál se hallan los 
que p re tenden heredar al par iente intes tado (-2). 

22. L o cuar to , que e n t r e los ascendientes y descendientes 
legít imos há lugar la sucesión abin tes ta to en bienes l ibres hasta 
lo inf ini to; pero no sucede asi entre los co la te ra le s , pues lejos 
de ampliarse se coar taba y l imitaba por el derecho de las Par t i -
das hasta el déc imo g r a d o : de modo que desde este en adelan-
t e , sin embargo de que se encontrasen par ien tes , no tenían de-
r e c h o á heredar los b ienes del que murió in tes tado , antes bien 
recaían en el fisco ( 3 ) ; y hoy en es tando fuera del cuar to grado 
civi l , recaen los bienes e n é l , y asi solo tienen derecho los her-
m a n o s , pr imos y s o b r i n o s carnales de l que falleció in tes tado á 
he reda r sus bienes (4) (*). 

23. Lo quin to , que aunque en esta líuea son admi t idos igual-
m e n t e los parientes que están en un mismo g rado , como queda 
s e n t a d o , no o b s t a n t e , si en alguno de ellos concu r re ó in ter -
viene doble con junc ión o cualidad mayor que en los d e m á s , se-
rá p re fe r ido , sin e m b a r g o de que todos se hal len en el propio 
g r a d o , v. gr. cuan J o el d i fun to deja he rmanos enteros y medios; 
pues los enteros e n t r a r á n á suceder y llevarán toda su herencia , 
y los medios nada (5). 

24. Lo mismo p r o c e d e si el d i fun to deja sobrinos hijos de 
dos h e r m a n o s , el uno en t e ro y el o t ro med io ; pues los del en-
tero , r epresen tando á su padre le he redarán y prefer irán á sus 
pr imos hijos de su m e d i o tio (6) ; é igualmente preferirán á este, 

1 Ley 5 lit. 13. Parí. 6. G o m . ]¡b. 1. 
Var. cap. 1. num. fin. 

2 Ley 3. tit. 6. Par t . 4. M a t . ubi pro-
sime. Greg. Lop. en la misma. 

3 Ley 6. tit. 13. Part. 6. cerca del fin. 
Covarr. ubi supv. num. 2<. Mat. ibi, num. 
2. Gom en dieba ley 8 de T o r o , num. 5. 

4 Leyes 1. tit. 11. lib. 2. y 6. t i t . 22. lib. 
10. Nov. Rec. 

* Véase lo que »obre este p a n t o dice 

el Dr. Don. J u a n Sala en su obra : Ilustra-
ción del. derecho Real de Españ*, lib. 2. 
tit. 8. t u r a . 11. 

5 Ley. 5.. tit. 13. Part. G. 
6. Greg. Lop en dicha ley 5. Corarr . 

in Epitom. success. num. 7. Gom. Arias en 
la ley 8 de Toro , num. 14 y 19. Tel lo en 
e l l a , num 4 y 5. Gom. num. 7. vers. hno 
quodmagis est. Matienz. «n la 5. tit. S. l l i . 
5- glos. 1. num. 7. 

no obs tan te estar en grado mas ce rcano , porque suceden por re -
presentac ión de su p a d r e , que si viviera lo excluiría ( ' ) 

25. P e r o es de adver t i r y t ene r presente que esta m a y o r cua-
l idad de con junc ión se ext iende únicamente á lo? hijos d é l o s 
he rmanos en teros del d i fun to , que son pr imos ca rna le s , lo s cua-
les r ep resen tando las personas de su padre ó madre prefer i rán á 
su t i o , ya sea u te r ino ó consangu íneo , sin embargo de ser su 
grado m a s d i s tan te , y no se amplía á o t ros parientes u l te r iores ; 
por lo que si a lguno muere abintestato sin dejar ascendientes^ 
descend ien tes , he rmanos ni hijos de es te , y sí solamente un tio 
h e r m a n o en tero de su p a d r e , otro tio he rmano uter ino de este; 
ó por el cont ra r io , uno entero y o t ro consanguíneo , no será 
prefer ido el en tero , antes bien ambos serán admit idos igualmen* 
te á la sucesión por estar en igual grado , y no cons iderarse ni 
est imarse la cualidad y prerogativa de doble conjunción fuera de 
los he rmanos y sus h i jos 

Lo propio mi l i ta por la misma r azón si á la sucesión 
concur ren hijos de hi jos de h e r m a n o , pues sucederán todos 
igualmente al he rmano de su abuelo, aunque algunos de ellos des-
c iendan de h e r m a n o en te ro . O si el d i fun to deja muchos primos, 
hijos de varios hermanos de su padre, que están en cuar to grado; 
pues no obs tan te que a lgunos sean con jun tos procedentes de 
he rmano entero y los otros de medio h e r m a n o , serán admi t i -
dos todos con igua ldad , y se a tenderá solamente á que exis ten 
en un mismo grado de parentesco; lo que no sucederá si son h i . 
jos de sus propios hermanos . E igualmente con super ior razón 
procede lo expuesto en cada uno de los grados ul ter iores ó mas 
dis tantes ( 3) . 

27. Lo s e x t o , que la representación es un derecho en vir-
tud del cual los descendientes son l lamados á la sucesión de sus 
ascendientes hasta lo infinito para en t ra r á ocupar su lugar , y 
perc ib i r lo que el ascendiente inmediato percibiría del suyo ' s i 
viviera ; pe ro los t ransversales lo son únicamente hasta el' te r -
cer grado de su t ransversal (4); por lo que en la linea de los as-
cendientes no se admite ni há l uga r ; y para que la haya en los 

1 Ley 5 l i t . 13 . Part . 6. en las palabras fratres , n u m . 4. Corn. ibi , col. 1. Gom. 
Esobre lodo decimos. , dicho flUm. 8. r e r s . Et ideo. Covarr. y 

¿ Uicha ey 5 a! lu.. Greg. Lop. en ella, Matienz ibi. Morquecfa. de divis. lib. 4". 
g!03. 1. I ello en la S de l o r o , num. 4. cap. 7. num. 2 al 4 
Gom en.esta, num. 6 y A vendan, gloa. 2. 4 Robles de represent. lib. 1. ea n . 3. 
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t ransversales hasta eü referido grado, que son primos carnales, 
debe concurr i r precisa» é indispensablemente een ellos algún lio 
de igual cual idad de conjunción, y no de otra» sue r t e : y aun en 
este caso en e l los empieza y concluye sin pasar mas-adelante 
L o cual se en t iende á falta de verdadera cos tumbre contraria, 
pues si U> hubiere se observará. 

28. Y lo sép t imo y último, que los hermanos tienen diver-
sos n o m b r e s en de recho : unos se llaman hermanos enteros por 
ser hijos d e un mismo padre v madre : otros consanguíneos o 
paternos, y son los de un padre y de diversas m a d r e s : otros 
uterinos ó maternos. y son los de una propia m a d r e , porque 
estuvieron en su vientre y los engendraron dist intos padres : y 
o t ros medios her/nanos, ya sea por consanguinidad ó uterinidad; 
quiero d e c i r p o r haber sido engendrados por diferentes padres 
en una m a d r e , ó paridos por diversas-madres y engendrados por 
un solo padre . 

29. En los lugares de estos reinos en que no se observa fue-
ro pa r t i cu la r , ni hay costumbre de que los bienes de los intere-
sados vuelvan al: t r o n c a , y la raíz á la raiz , si el d i funto tiene 
he rmanos en te ros y ningún ascendiente ni descendiente , le su-
cederán c o n igualdad sus hermanos, ya sean t o l o s varones ó 
hembras, , ó de a m b a s clases: pues no se at iende á la cualidad de 
la agnación ó c o g n a c i o n , ni prefiere la una á la otra ( 2 ) , como 
queda sen tado . 

30. Si deja un h e r m a n o entero uno ó m a s hermanos y sobri-
nos carnales , h i jo s de o t ro hermano ó hermanos también- ente-
ros, he redarán por sí cada uno de Los hermanos; y los sobrinos 
r ep resen tando á sus padres muertos, por líneas; quiero decir , 
que se hará la cuenta de cuantos hermanos son ent re vivos y 
m u e r t o s , y se dividirá en tantas partes la herencia como si to-
dos ex i s t i e r an , y luego los hijos d é l o s muer tos partirán entre 
sí aquella par te ó porcion que tocaria á sus respectivos padres 
y estos l levar ían si vivieran . pues los r ep resen tan , entran en su 
lugar y lo ocupan (3).. 

31. Si no t i ene hermanos vivos¿ y sí sobrinos h i jos de dos 
ó mas h e r m a n o s enteros muertos, he redarán cada uno ele por 
s í , repar t iendo con igualdad entre sí los bienes de su tio sin 
distinción de agnación h i ccsnacion, como se prueba de la ley 
5. tit. 13. P a r t . 6. 

.Uioíi i .J .H«¡ .J- '-Vl ' -¡ „1 t •«..«- ! í í l . 
1 Le* 5 al pn'ncip. tit. 13. Part. 6. T 4 Le? 5. eit- y ley 8 <te Toro , que es la 

ley 241 ¿e-Estilo. 2. tit. 20. iib. 10. Kev. ltec. 
2 Ley 5. tit. 13. P a r t . 6. 

32. La disposición de esta ley y la d e la 13. t i t . 6. lib. 3 
del Fuero Real parece debe entenderse cuando los sobr inos , hi-
jos de cada h e r m a n o , son iguales en n ú m e r o , y no cuando son 
desiguales, v. gr. de un hermano u n o , de otro d o s , de otro tres 
ó mas &c..; pues como que lo representan los de cada u n o , he-
redan per l íneas, que es solamente la parte q u e , si viviera , lle-
varía cada he rmano del d i funto . Sobre lo cual hay diversidad de 
dictámenes , por no dist inguir las dos leyes citadas , ni la oc ta-
va de T o r o , que dice: Mandamos que sucedan los sobrinos con 
los tíos ahintestato á sus tíos in st ir peni y no in capita. 

33. Pero el que debe seguirse es: que ya sean «luchos ó po-
c o s , é iguales ó desiguales en número , deben suceder á su tio 
en cabeza propia: lo primero , porque indis t intamente lo orde-
nan las leyes c i t adas , y cuando no dist inguen no debemos dis-
tinguir; l o segundo, porque la 8 de Toro no habla de "este caso, 
sino de cuando concurren los sobrinos con ios t ios , y asi no es 
correctoria de ella; y lo t e r c e r o , porque todos los sobrinos es-
tan en igual grado; y aunque entran por representación á here -
dar á su tio muer to , esto es cuando está vivo algún hermano d e 
e s t e , que también concurre á h e r e d a r , y les sirve de forma y 
causa para que tenga lugar la representación y que no sean ex-
cluidos, y asi solo en este caso le tiene y en él se ex t ingue; mas 
no cuando son solos, pues entonces no tienen á quien represen-
tar porque les falta el fomento jiara la r ep resen tac ión , por lo 
que entran á heredar por su propio derecho corno parientes mas 
cercanos que están en igual grado ( ' ) ; y es lo que como justo 
se observa. 

34. Y si concur r iendo hermano del muer to y sobr inos h i jos 
de otro hermano de ambos también « m e r t o , repudiare el her-
mano vivo su parte de herencia , y tuviere h i jos , no se acrecerá 
esta á sus sobrinos hijos del otro hermano m u e r t o , antes bien la 
l levarán los hijos del r epud ian te , y por consiguiente se dividirá 
igualmente toda la herencia del d i fun to in tes tado entre todos 
sus s o b r i n o s , hijos de sus dos hermanos : y la razón es ponqué 
los hijos del repudiante y los del o t ro he rmano están en i«ual 
grado ó l u g a r , y en t ran por su propio derecho ccnio parientes 
mas inmediatos y no por el de sus p a d r e s , y asi se conceptúa al 
repudiante para este caso como si no existiera , y á sus hijos co-

1 Grcg. L o p . c n d h l i a ìev 5. píos. 3. 
Cast, i u t a 8. de T o r o , .glos. .1. Gi/ijent-
en el la, naiu. 4 Tel lo mini. 3. Avendafi,. 
gìos. 1. Gora. Arias uum. 3 y 4- Matieoz. 

,s da e , 4 6d>ii :f. .1. . -, ¡ 
en la 5. t i t 8. lib. 5 glos. 1. num. 14 y 15. 
Molili, de primog. lib. 3. «ap. 5. .num. 21 
y 21. 



m o á los del o t ro h e r m a n o muer to : y por esta razón y por fas 
expuestas en el párrafo i n m e d i a t o he reda rán lodos c a d a uno p o r 
su propia persona (1). 

36. Mur iendo a lguno , y de jando u n t i o , h e r m a n o de su pa-
dre ó de su m a d r e , y a s imismo hi jos de un h e r m a n o suyo y a 
d i f u n t o , parece que t o d o s concur r i r án i g u a l m e n t e , po rque cada 
uno está en tercer g r a d o , y los h i jos del h e r m a n o no s u c e d e n 
represen ta t ivamente sino cuando c o n c u r r e n con o t ro h e r m a n o 
vivo del d i fun to . P e r o n o obs tan te serán pre fe r idos al tio los h i -
os del h e r m a n o del m u e r t o , a u n q u e sean medios h e r m a n o s : lo 
>r imero , p o r q u e la l ínea d é l o s descend ien te s aun respecto de 
os colaterales s iempre s e repula m a s c e r c a n a , y por de r ivac ión 

natura l debe ser p re fe r ida á la super ior t ambién de ellos ; y lo 
s e g u n d o , porque el h i jo del h e r m a n o rep resen ta i n d i s t i n t a m e n t e 
al padre del d i f u n t o , y pa ra he redar es lo m i s m o que si es te vi-
viera , porque loma sus veces y se subroga en su l u g a r , ya con -
curra con o t ro h e r m a n o vivo del d i f u n t o , ó con los hi jos de o t ro 
h e r m a n o m u e r t o de es te : y en los a scend ien tes no hay r ep re -
sentación (2), 

36. Si deja un lio h e r m a n o de su p a d r e ó m a d r e y p r i m o s 
suyos hijos de o t ro h e r m a n o t ambién de su padre ó m a d r e ( q u e 
son sobr inos ca rna le s de l tio v i v o ) no e n t r a r á n es tos á la suce-
s i ó n , y s i solo el tio y p o r q u e está en grado mas ce r cano , y l o s 
sobrinos en el cua r to (3). 

37. Fa l lec iendo un t io h e r m a n o de padre , si c o n c u r r e n á 
heredar l e sobr inos hi jos de un h e r m a n o suyo, .y quiere c o n c u r -
r i r t ambién un h e r m a n o d e su abuelo ó abuela pa t e rno ó ma te r -
n o , será exc lu ido el h e r m a n o de los abuelos , y h e r e d a r á n l o s 
h i jos del h e r m a n o del m u e r t o , por la r ep resen tac ión de su padre 
y por hal larse en grado mas inmedia to ; Lo cual se e n t i e n d e a u n . 
que sean med ios h e r m a n o s ( 4 ) . 

38. Si deja el d i f u n t o varios medios h e r m a n o s c o n s a n g u í n e o s 
ó u ter inos , que es por la línea pa te rno ó mate rna , y o t r o s en-
t e r o s , ó por ambas l í n e a s , nada l levarán los medios h e r m a n o s 
n i sus h i jo s , an tes b ien t o d a la herencia será para los enteros , , 
los cuates o b t e n d r á n la pi cferencia por la dob le c o n j u n c i ó n 
como he sen tado en l o s n u m e r e s anter iores . 

1 Greg. Lop. en dicha Uy 6. {f'os. 2. dianar. cap . .15. 
Covarr. in Epitome ntccess. vers. Decima 3 Dccio cons. 444. vol. 4. Parlad. iEi. 
concluí. Matienz. en dicha ley 3. glos. 1. 4 Gom. en dicha ley 8. num. 14. Mat. 
» i"n . 19. ~ , j h í , num. 19. 

2 Gom. en la ley 8 de T o r o , m:m. 14. 5 Ley 5. tit. 1J. P a r t &. verb. E sobre 
• e r s . Sed his non obstantib. Matienz. todo. 
ibi, num. 19. Padador, lib. 2. Rer. quoti-

39. P e r o fa l tando es tos y sus h i jo s , si t i ene so lamente h e r -
m a n o ó h e r m a n o s consanguíneo.«; ó u t e r i n o s , le he reda rán en el 
t o d o ind i s t i n t amen te . Lo cual p rocede a u n q u e el d i f u n t o deje 
t ío h e r m a n o de su padre ó m a d r e , por cuya línea poseía los bie-
n e s , pues los medios h e r m a n o s como mas inmed ia tos pa r i en -
tes de su h e r m a n o e n t e r o , pref ieren al tio que está mas d is tan-
te ; y asi sucederán en todos sus bienes de cualquiera cal idad y 
par te a d q u i r i d o s , sin diferencia de t í tu lo n i l íneas (1). 

40. Si deja sobr inos hi jos de h e r m a n o en te ro , aunque ten^a 
un medio h e r m a n o , lo exc lu i rán 110 obs t an t e e s t a r e n grado mas 
ce rcano q u e e l l o s , y l l evarán toda la h e r e n c i a : y la razón es 
porque si su padre viviera lo excluiría por la m a y o r cual idad 
de con junc ión doble de paren tesco con el d i fun to ; y r e s p e c t o 
representar los sobr inos la persona de su padre deben exc lu i r 
también á su m e d i o tio por la propia razón ( 2 ) . 

41. Y si deja so lamente medios h e r m a n o s , unos por una l ínea 
y o t ros por la otra , h e r e d a r á n ios de la consanguínea ó pa t e r -
na los bienes que por ella poseia el d i f u n t o , y los de la ma te rna 
ó u ter ina los que por esta gozaba: y si tenia a lgunos mas a d q u i -
r idos por a r t e , oficio ú o t ro tí tulo los par t i rán i g u a l m e n t e , co -
m o se p rueba de ia ley 6. tit . 13. Pa r t . 6. Y en cuan to á la:> deu-
da? pagará cada uno las que con t r a jo por razón de sus respec t i -
v o s ' b i e n e s el d i f u n t o ; y si no cons ta por cuales las causó , las 
sa t is farán todos á prora la de los que he reden (3). 

42. Del m i s m o m o d o sucederán á su d i fun to tio lo.s hi jos de 
los h e r m a n o s u ter inos y c o n s a n g u í n e o s , r ep re sen t ando las per-
sonas de sus padres , ya concur ran en t re sí solos ó con algún 
med io lio s u y o , con la diferencia de que c o n c u r r i e n d o en t re sí ' 
he reda rán por cabezas , y si in te rv iene su med io lio por ramas, 
po rque versa la propia razón que c u a n d o son e n t e r o s , y n i n , 
guna ley o: de na otra cosa en este caso; pero en los n ie tos y d e -
más descendien tes de estos no há lugar esta d is t inc ión ni sepa-
ración de bienes , ni en los tios h e r m a n o s de padre ó m a d r e , ó 
de ot ros ascendien tes , c u a n d o concur ran á he reda r á sus sob r i -
nos; y asi todos se dividi rán con igualdad en t re los que sean y 
esten en un propio grado , sin di ferencia de a d q u i s i c i ó n , sea por 
el t í tu lo que f u e r e , p o r q u e en de recho no se halla p recep tuado 
lo c o n t r a r i o , ni r e spec to de ellos se hace d is t inc ión de b ienes , 

1 Matienz. en dicha ley 5. glos. 1 . n u m . 9 . 
2 Ley 5 al (in. tit. .13. Part . 6. G¡>m. en 

la 8 de T o r o , nu.u. 7. vers. /mo quod 
magis est. Gom. Arias en el la. num. 19. y 

Arendañ. glos. 2. num. 2. Mier. de majo-
rat. part. 2. quast . 7. num. 8. Mat. ibi , 
num. 7 

3 Greg. Lop. en la ley 6. iaseit , glos. 2 . 



por cuya razón no se l l a m a n paternos ni ma te rnos , como entre 
los hermanos y sus h i jos por estar mezclados y confundidos , y 
no con .-iderarse sino p rox imidad de g rado , ni deberse ampliar 
ni en tender sino de ios derechos expresados ( ' ) ; por lo que los 
medios hermanos del d i f u n t o excluirán al tío he rmano del padre 
ó madre de este, como m a s propincuos , ya haya heredado de su 
padre ó madre , h e r m a n o s de su t i o , ó de otra pa r t e , los bienes 
que dejó. . 

43. Aunque la re fer ida doct r ina es la general, hay terr i tor ios 
en ios cuales es c o s t u m b r e que vuelvan al t ronco los bienes de 
los que mueren sin descend ien tes legí t imos, la cual tiene origen 
en el derecho r o m a n o , ó mas bien en la variedad de in terpre ta-
ciones que los ju r i sconsu l tos daban á la ley 3 del Gó ligo, de bo-
nisquúe liberis. I n t r o d u j o » * en Castilla, estableciéndola óconür -
mándola el R'^y Don Alonso en el Fuero de Sepúlveda , y dióle 
mayor fuerza la ley 10. t i t . 6. lib. 3 del Fuero Real , que dice: 
el abuelo que fue del padre herede lo que fue del padre , y el 
abuelo que fue de la madre herede lo que fue de la madre. Y 
aunque la ley 4. tit . 13. P a r t . 6. derogó las an t e r io re s , mandan-
do que en caso de m o r i r u n l i i j o sin testamento y sin dejar des-
cendientes ni he rmanos , que estonce el padre é la madre deben 
heredar egualmente todos los bienes de sufijo, no por eso dejó 
de observarse la anter ior c o s t u m b r e en algunos pueb los , por no 
haberse admit ido g e n e r a l m e n t e las leyes de Part ida. Queriendo 
pues los Reyes Católicos respe tar la , exceptuaron al establecer 
Ja ley ó de Toro. , los pueb los en que aquella estuviese en ob-
servancia ( 2 ) ; y asi se "practica en -Sepúlvsda, Molina y otros 
varios. 

44. Para la intel igencia de es to es de adver t i r ; lo pr imero, 
que es precito se p ruebe claramente el uso y observancia del 
Fuero ( 3 \ porque el uso y cos tumbre consisten en hecho , y de-
be probar lo el que los alega (*).; lo s egundo , que el precepto 
de esta ley se en t i ende ab in t e s t a to , v no por testam o t o , pu s 
de lo contrario se impedir ía al testatador la libertad de testar (5), 
lo cual se limita en el caso de que !a cos tumbre sea volver los 
bienes al t r o n c o , y la raiz á la r a i z , pues entonces procederá 

1 Goin. en la ley S ríe T o r o , num 8- 3 Stu»-. «n Proctn. l fg . For. art . 6 Burg. 
vers. Item udde prnsequodo materiam. ' le Paz en la ley í de T o r o , nura 10S. 
Gieg. Lop. en ¡a ley 6. tit. 13. Part . 4. Greg. Lop. en l.i 7. tit. 2. part. 1. glos 4. 
glos. 1. Muüfi iz c n l i 5 . "it. S- lib. 5. glos. 4 Greg Lop ibi. 
I . m i n i . 12. Covar i . in Epitom. ¡uceess. ó Roj \sinEititom.sttccess. cap. 30 num. 
n U m 8 1 G o m . e n L i l c 6 . d e Toro. num. fin-

2 Ley 1. lit. 20. lil». 10. K o y . Rec. yeis. 6 i d las non obslanlibus. 

tanto por testamento como abintestato ( i ) ; y lo t e r c e r o , que 
no es suficiente que el fuero comprenda al pueblo en que se 
quiere usar, pues es preciso que esté robustecido con la cos tum-
bre de usarse y guardarse, y en otros términos no va le , ni se 
debe juzgar por é l , como lo ordenan la ley 1 de Toro . 

45. Conviene examinar ahora , ¿que bienes raices deben vol-
ver al t ronco según este fíiero? ¿Han de ser solamente los que 
el difunto intestado heredó de sus ascendientes superiores, v. gv. 
b isabuelos , abuelos , ó los que su padre y madre adquirieron ; ó 
t ambién los que el mismo difunto hubo de otra paite? Y parece 
que deberán volver solamente los que le provinieron de sus as-
cendientes- porque las' palabras volver al trnoco, denotan con 
propiedad haber provenido de aquel adonde han de regresar. 

46. Pero medíante la ley de l 'Fuero Real i n se r t a , se inclui-
rán no solo ios que adquirieron los abuelos y demás asee ndren-
tes , sino los que compró y heredó su padre. Y ío propio mil i-
ta , según Avendaño (2), para con los que el hijo adquiere de 
otra parte;, b i e n que dudo de e s t o , porque ni la ley lo dice ni 
de ella se colige. 

47. Ent re estos bienes troncales se deben numerar los cen-
sos perpetuos-, .porque siguen la naturaleza de bienes- ra ices , y 
asi deben volver al t ronco sin d isputa : pero no los- redimi-
bles (}) , sin embargo de que Ayora (4) afirma que s i : y la ra-
zón es porque estos bienes no son ra ices , ni mas que un dine-
ro puesto á Ínteres- con seguridad y prohibición« de pedir lo al 
que lo da, hasta que el que lo recibe quiera devolver lo , y el que 
lo da ningún dominio tiene en la finca afecta á su responsabil i -
d a d , y sí solo hipoteca en ella y derecho á percibir sus réditos; 
y si se redime el capital, no hay finca r a i z , y queda únicamente 
el d ine ro , que es la cosa mas movible que hay. Lo cual"se en-
t iende , excepto que en-el pueblo haya cos tumbre contrar ia . 

48. No se amplía la disposición de esAé filero á feos bienes 
raiees exis tentes fuera del terr i torio en donde se usa , ni á per -
sonas de quienes ninguna mención hace, ni á ¡os bienes muebles 
aunque e s t e» en el mismo pueblo , ni tampoco á los que la mu-
ger lleva en dote estimados con estimación que causa venta, 
pues como se transfiere a i marido su-dominio , puede volverlos 

1 Arendañ . ley 6, de T o r o , glos. 11. glos 1*. num. fio. Sigiienz de clüusul. l,b. 
BD"> 8- 2. cap. 14. j¡. 37. num. 291. y otros q u e c i -

2 Dicha ley fi glos 11. Aun». 15 al 23. tan. . 
3 Avendañ. en dicha ley 6 d e T o t o , y \ Pait . 3. quasst. 28. 



ó su es t imación, sin que muer to el h i j o , se obligue precisa-
mente á su devolución ( 1 ) . 

49. Por conclusión de esta materia digo: que asi el herede-
ro de los bienes troncales como el de los domas pagarán á pro-
rala las deudas del d i f u n t o , no el t roncal s o l o , porque ambos 
son verdaderamente herederos y no legatarios, este en virtud 
del fuero municipal , y aquel por la ley de To ro . 

50. En las herencias abintestalo en que constare haber here-
deros que pueden desde luego entrar en su posesion , no debeu 
intervenir los jueces asi eclesiásticos como secu la res , sino que 
se entregarán íntegras á l o s herederos , en los términos y casos 
que previene la ley 13. tit. 20. lib. 10. Nov. R e c . , siendo de car-
eo de estos hacer el ent ierro , exequias y demás su f rag ios , se-
gún la cos tumbre del pais y clase del d i funto . Mas si en esto an-
duviesen omisos, entonces y no antes podrán compelerles á ello 
sus jueces propios, sin que se en t rometan á inventariar ni hacer 
ninguna otra gestión en los bienes de la herencia (2). Pero si no 
hubiere parientes conoc idos , entenderá del asunto la Superin-
tendencia general de bienes mostrencos y ab in tes ta to , por me-
dio de los jueces subdelegados de la misma, y con apelación ai 
Superintendente general; p a r a l o cual debe denunciarse el hecho 
al j u e z , ya sea por algún alguacil del juzgado, ya por otra 
persona, y aquel proceder al inventar io , depósito y custodia de 
los bienes, l lamando á l o s que tengan ó crean tener derecho á 
ellos, por medio de ed ic tos , y aplicándolos despues á quien 
cor respondan , según las leyes citadas (3). El nombramien to de 
dicha Superintendencia general d"jó sin uso la Real cédula d e 9 
de octubre de 1766, que deba el conocimiento de las herencias 
abintestato á las justicias ordinarias con apelación á las cbanci-
llerías y audiencias (4). 

5.1. Si los herederos son menores , y no tienen tutor que pi-
da el inventario-, ó está a u s e n t e , podrán los jueces respect ivos 
nombrar les tutor ó defensor , y mandar inventariar y dopositar 
en persona segura , con asistencia de este, los bienes ab intesta-
to con el íin de evitar su ex t rav ío , y entregarlos despues á los 
herederos sin deducción del quinto ni otra cosa; mas no debe-
rán los jueces asistir al i nven ta r io , según mas extensamente se 
dice en el juicio de particiones. 

1 Leyes 18, '.9 y 20. tit. 11. Par t . 4. Si- 3 Tieal instrucción de 1 ' de agosto de 
¿ñeni. lifc. cap. v § 1. cit. num. 81. 1786, cap. 7. 

2 Ley 14. tit 20. lib. 10. Noy. Itec. 4 « o t a 1. tit. 22. lib. 10. IHov- ítec. 

52. Guando lesa viudas quedan muy pobres , y sus hijos ri-
cos con la herencia de su padre, t ienen derecho á la cuarta par-
te de los bienes de su mar ido , con tal que 110 exceda de cien li-
bras de oro y esto es lo que se llama la cuarta mari-
tal. Este dereeho no tiene lugar en tres ca sos , á saber ; cuando 
la viuda vive l icenciosamente ; cuando se casa segunda vez; y 
cuando queda usufructuaria (2). En caso de casarse segunda vez, 
antes ó despues del año de viuda , perderá la propiedad de los 
bienes que le tocaron por su cuarta m a r i t a l , y se trasmitirá 
á los herederos del mai ido ; pero el usufructo de dichos bienes 
lo tendrá por toda su vida (3). Muchos autores dan igual acción 
al viudo p o b r e , y aunque parece que hay la misma razón en es-
te caso que en el otro , 110 he visto que en la práctica se haya 
adoptado su opinion. 

1 Ley 7. t i t . 13. Par». 6. 3 Castill. en la 6 de T o r o , Grat ian 
rp 5' L o P " cn dic'ia Discept.for. cap. 120. 
T. I. 



C A P I T U L O DECIMO. 

De las sustituciones de herederos. 

J . 1. ¿Que es sustitución, y en 
cuantas especies se divide? 

2. ? Qae es sustitución vulgar? 
3. ? Que debe hacerse cuando la 

institución es desigual? 
4. De la sustitución pú'pilar. 
5. De la sustitución del postu-

m o . 
6. La sustitución pupilar es ma-

nifiesta ó tácita. 
Si tiene el testador dos hijos, 

uno mayor y otro menor 
de catorce años, muerto el 
segundo no le heredará el 
primero por sustitución 
pupilar, sino por paren-
tesco. 

8. No puede el abuelo sustituir 
pupilarmente á su nieto. 

9. Puede el padre sustituir pu-
pilarmente á un hijo des-
heredado. 

10. ¿Que sucede en la sustitu-
ción pupilar de un hijo ar-
rogado ? 

11. El sustituto pupilar queda 
dueño absoluto de los bie-
nes del pupilo. 

12 El padre por medio de la 
sustitución pupilar puede 
privar á la madre de la su-
cesión de sus bienes. 

13. ¿Por cuantas causas fdlece 
la sustitución pupilar? 

14. ¿ Que es sustitución ejemplar? 
15. ¿ QU-2 orden debeguardarse 

en esta sustitución ? 
16. Puede ser sustituido ejem-

plarmente el que tuviere 
incapacidad de testar. 

17. ¿ Por cuantas causas fallece 
esta sustitución? 

18. ¿Que es sustitución com-
pendiosa ? 

19 ¿En que bienes heredará la 
madre al pupilo , si estan-
do sustituido muere impú-
bero ? 

20. Se aclarael punto anteceden. 
te- . . 

21. ¿ Que es sustitución brevílo-
cua ? 

22. ¿Que es sustitución fideico-
misaria ? 

23. 2'1, 25 , 26y27. Casos reía-
tivos á la doctriua de esta 
sustitución. 

28. ¿ Que han establecido nues-
tras leyes en este punto? 

29. Autores que lo han tratado 
mas extensamente. 

30. El sustituido sucede al here-
dero en toda la porcion en 
que fue instituido eíte. 

31. Excepción de esta regla ge« 
neral. 

3?. Un grado de sustitución de-
clara otro grado. 

33 Resolución de varios casos. 
34. Otro caso resuelto. 
35. La designación de los susti-

tuios por su propio nom-
bre ó por el apelativo 110 

-induce diferencia. 
3(J. Observación de la partícula 

con en las tustituciones. 

37. Caso dudoso de varios here« 
deros y sustitutos. 

38. Excepción déla doctrina an-
tecedente. 

39 Otro caso y su resolución. 
40. Sobre si lacondicion impues-

ta al heredero comprende 
también al sustituto. 

1. S u s t i t u c i ó n se llama el nombramiento de otro herede-
ro para que este perciba la herencia á falta del ins t i tu ido en pr i -
mer lugar. E3 de dos maneras , directa y obli:ua ó indirecta. 
P o r la primera percibe el sustituto la herencia sin intervención 
de n a d i e , y por la segunda la obtiene por medio de otra per-
sona. La sust i tución de heredero en general se divide en seis 
espec ies , que s o n : vulgar, pupilar, ejemplar, compendiosaj 
brevílocua y fideicomisaria. En la p r i m e r a , segunda, cuarta y 
quinta entra en la herencia el susti tuto en representación de l 
h e r e d e r o , por lo cual debe este ser nombrado pr imeramente y 
despues aquel . En la trrcera y sexta el sustituto representa 
la persona del testador. Toda susti tución de he iedero debe ha-
cerse en testamento y 110 en codicilo. 

2. La sustitución vulgar es aquella que directamente se pue-
de hacer á todos y por todos (1) : la cual es de dos maneras , 
expresa ó tácita. E x p r e s a , como cuando se dice: instituyo á 
Juan por mi heredero,y si este no lo fuere á Antonio. Si el pri-
mero muere antes de entrar en la he renc i a , ó no quiere acep-
tarla , pasará al s egundo , y lo mismo sucederá si al últ imo se 
hubiese nombrado otro ú otros sus t i t u to s , los cuales deberian 
suceder en su respectivo caso (2) . Tácita , como en el siguiente 
ejemplo : nombro por mis herederos á Pedro , Antonio y Juan 
para que el que me sobreviva sea mi heredero. Si á la muer te 
del testador viven todos , llevarán la herencia á partes iguales, 
y si uno solo estuviere vivo la percibirá íntegramente. 

3. Si el testador in s t i t uye , v. gr. á tres por sus herederos , 
al uno en la q u i n t a , al otro en la sexta y al ú l t imo en la oc-
tava parle de su cauda l , y alguno de ellos muere ó no admite 
la suya , le heredarán los otros , no con igualdad , sino con p ro -
porcion á la cuota que á cada uno hubiese designado el lesta-
dor ( 3 ) : y la razón es porque la sustitución sigue las mismas re-
glas que la insti tución. Esta doctrina general tiene dos excepcio-
nes : 1.a cuando el testador dispone lo cont rar io ; 2.a cuando del 
gravamen impuesto igualmente á los herederos se colige otra 

1 Leyes 1 y 2. tit. 5. Part . f?. 
2 Covarr. de test. Goin. l ib. 1. Var. 

cap. 111. uum. 14. 

3 Ley 3. t i t . 5. Part . 6. Gom. lib. 1. 
Var. cap. 3. 



cosa (1). De todo lo dicho se infiere que la sust i tución vulgar 
fallece y caduca luego que entra en la herencia el pr imer insti-
tu ido. 

4. Sustitución pupilar es aquella que hace directamente el 
testador á sus hijos legítimos impúberos, que están bajo su pa-
tria potestad y no han de recaer por su muerte en la de otro. 
Nadie sino el padre puede hacer esta sust i tución, y para que sea 
válida se requieren seis condiciones : 1.a que el pupilo sea des-
cendiente legítimo del tes tador; 2.a que esté bajo su potestad, y 
no fuera de e l l a , á menos que sea p o s t u m o ; 3.a que sea menor 
de catorce años si es v a r ó n , ó de doce si fuere h e m b r a , pues 
despues de cumpl i r los , ya pueden testar por sí aun cuando sub-
sistan en la patria potes tad ( 2 ) ; 4.a quesea inst i tuido ó legítima-
mente desheredado , b ien que la susti tución va ld rá , aun cuando 
haya sido deshe redado , ú omitido sin causa; 5.a que despues de 
la muerte del tes tador se haga sui juris; es dec i r , que no caiga 
en el dominio ó potes tad de o t ro ; 6.a que entre efectivamente en 
la herencia paterna ( 3 ) , pues si muere antes que su padre, cadu-
ca la susti tución, y este se hace dueño de sus bienes y no el sus-
ti tuto. Pero advierto que aunque esta sustitución se haga en una 
sola cosa ó f u n d o , se extiende á todos los bienes del pupilo 
siendo hecha d i rec tamente ( 4 ) , al modo que la institución direc-
ta en una cosa se ext iende también á la universidad de la he-
rencia (5) . 

5. Aunque el padre no tiene potestad sobre el pos tumo has-
ta que nace , ni antes de este momento se le debe la legítima, 
puede no obstante ser inst i tuido pupilarmente porque en reali-
dad existe: también puede ser nombrado susti tuto del heredero , 
y es la razón porque en todo lo faborable se le considera na-
cido (6) . 

6. La sustitución pupilar puede ser manifiesta ó tácita. Es 
sustitución manifiesta la s iguiente : instituyo por mi heredero á 
Pedro mi hijo legítimo , menor de catorce años; y si llega á he-
redarme y muere antes de cumplirlos, nombro á Juan por su 
heredero. Tácita es esta : instituyo por mi heredero á Pedro mi 
hijo legítimo , menor de catorce años, -y á Juan y Francisco mis 
amigos,y mando que el que de estos fuere mi heredero lo sea de 
mi hijo. También puede hacerse tácitamente en esta f o r m a : ins-

1 Greg. Lop. en dicha ley 3. glos. fin. 
2 Leves 5. t i t . 5. Part. 6. y 4. tit. 18. 

lib. 10. Nov ficc. 
3 Goin. lib. 1. Var. cap. 4. num. 2. 

4 Gom. ibid. num. 13. 
5 Ley 14. tit. 3. Part. 6 
fi Avendaíí. v c p . í8 . num. 2. Laia de 

vita horn. cap. 6. II*ÍH. 21. 

tituyo por heredero á Pedro mi hijo legítimo, que está en la 
edad pupilar ; y si no fuere mi heredero establezco por tal á 
Francisco en su lugar. En cuyos casos fal leciendo el hi jo en la 
edad pupi lar , heredará el susti tuto no solo los bienes del testa-
dor sino los que por otra cualquier razón le t o q u e n , y entra-
rá en ellos por la sustitución pupilar tácita ó manifiesta ( ' ) . 

7. Pero esto no procede cuando el testador t iene dos hi jos, 
uno mayor de catorce años y el otro m e n o r , y los nombra por 
sus herederos d ic iendo: que si alguno de ellos muere antes de 
entrar en la herencia , 6 no quiere ser su heredero , lo sea el 
otro en su lugar ; pues si el menor quisiere s e r l o , y entrase en 
la herencia , y muriese antes de la pube r t ad , no puede el mayor 
entrar en ella por la susti tución pupilar tácita sino por la proxi-
midad de paren tesco : la razón es porque debe guardarse igual-
dad entre ellos , y respecto no poder concurrir en el hermano 
mayor las dos susti tuciones pupilar y vu lga r , es arreglado que 
en el menor se observe la pupi lar , y en su consecuencia que el 
mayor le herede abintestato como pariente mas cercano, al mo-
do que el menor le he r eda rá , si entra en la herencia pa te rna , y 
su hermano muere intestado sin legítima suces ión , porque cesa 
la sust i tución vulgar por haber sido heredero. Lo propio se ha 
de observar cuando algún extraño t s instituido por heredero sus-
tituto junto con t i hijo menor del testador (2). 

8. P o r derecho común y de las Partidas (3) está concedida al 
abuelo la lacultad de susti tuir pupilarmente á su nieto legitimo-
pero actualmente carece de el la : y es la razón, porque como su 
hi jo por el mismo hecho de casarse y velarse sale de su poder 
y se estima por emancipado según la ley de T o r o (4) y e i n i ( , t ¿ 
jamas entro en él, antes bien con la muer te de su padre se hace 
sui juris (5); por eso carece de facultad para susti tuirlo pupilar-
mente , como que esta es un efecto de la patria potestad. Por e*-
ta razón tampoco puede susti tuir pupilarmente al extraño que 
inst i tuye heredero , pero sí vulgarmente. Mas si el hijo no está 
velado no saldra del paterno d o m i n i o , y por consiguiente tun-
dra su fuerza y vigor lo dispuesto por derecho común y de las 
i artidas , entrará el nieto en ia patria potestad de su a b u e l o , y 
no en la de su padre , á causa de fallarle la velación , por cuyo 
delecto no salió de ella; y aunque se vele desoues de nacido su 
l)i |0, solo su abuelo tendrá el derecho sobre él de patria po tes -

1 Ley 5. tit. 5. Part. 6. 
2 Ley 5 tir. 5. Part . 3. 
3 Ley 5. tit. 5. P a n . 6. 

4 Ley 17 de T o r o , nce es la 3. tit. $• 
lik>. 10. Nov. E tc . 

5 Ley 1. t i í . 18. Par t . 



t a i . S'í este fallece, entra el padre á ejercer sus derechos ; pero 
si muriese también , en tonces el hijo se hará suyo para todos los 
actos civiles ( 1 ) : todo lo cual tendrá presente el escribano, pues 
lo ignoran muchos que deben saberlo y se precian de hábiles. 

9. Llega á tanto la patria potestad , prescindiendo de otras 
facultades á ella anexas , que aunque el padre desherede á sus hi-
jos pupilos por alguna de las causas que el derecho prefine, pue-
de susti tuirlos pupi larmenle en sus bienes, y en los que hereden 
de sus madres y de o t ros pa r i en te s , y también gravar al susti-
tu to en los que adquieran por cualquier r a z ó n , con tal que no 
sea en los de su madre , pues en estos le está prohibido gravarle 
con manda que deje á o t r o , po r lo que el susti tuto no está obli-
gado á obedecer al sus t i tuyen te , ni por consiguiente á entregar 
la manda al legatario ( 2 ) ' P e r o para desheredarlos han de tener 
á lo menos diez años y medio cumplidos , de suerte que esten 
próximos á ent rar en la p u b e r t a d , que empieza desde los doce 
y catorce años respec t ivamente , porque no presume el derecho 
que de menor edad cometan delitos que los hagan dignos de la 
desheredac ión , á causa de fal tarles el discernimiento y uso de 
la razón (3) . 

10. Si alguno prohijase un hijo de o t r o , menor de catorce 
a ñ o s , en aquella manera que es llamada en latin arrogatio , y 
despues le dejase sust i tu to en su testamento otro alguno en lugar 
de este m e n o r , en aquella manera que es dicha sustitución pu-
pilar, tal sust i tu to como este no heredará en los bienes del me-
n o r , á excepción de aquella parte que este debia heredar de de-
recho en los bienes del que le p roh i jó , que es la cuarta parte de 
lo que t enga , ó aquel lo que le hubiese dado algún amigo del 
que lo prohijó. P e r o en cuanto á los otros bienes que viniesen 
al menor de su padre natural ó legítimo, ó de otra parte, los he-
redarán los par ientes mas cercanos , si su padre natural no hu-
biese ordenado alguna cosa en razón de ellos en su testamento (4). 

11. Queda tan dueño de los bienes del pupilo el sustituto que 
sucede en ellos por vir tud de la sustitución pupilar , como si el 
mismo pupilo s iendo mayor de veinte y cinco años , capaz de 
testar y sin herederos legítimos , le inst i tuyera por su heredero 
en tes tamento perfec to . Esto se entiende no teniendo prohibi-
ción de ser lo; pues si la t iene , no gozará la herencia , antes bien 

1 Gutieri1. lib. 2. Pract. qncest 10. num. 
3. Gom. lib. 1. V a r . cap. 4- uum. 2. et ibi 
Ayllon. 

2 Leyes 6. t i t . 5. y 3 al fin. t i t .9. Par t . G. 

3 Leyes 6. tit. 5. Part . 6. G*m. l ib. 1. 
Var. cap. 4. num. 3. 

4 Ley 9. tit. 5. Part. 6. 

pasará á los que deben heredar abintestato al pupilo (1). El sus-
t i tuto, mur iendo este, ha de aceptar no solo los bienes que le to-
can por la parte de su p a d r e , sino los que le correspondan por 
la de su m a d r e , ó le dejen sus parientes ú otro ext raño; pe-
ro esto solo tiene lugar cuando el sust i tu to fue establecido por 
he redero jun tamente con el menor . Entonces como que le ha 
de representar en el t o d o , no se le permite elección ni acepta-
ción parcial (2). Cuando el testador diere sust i tuto al menor so-
lo en la manera pup i la r , y no lo estableciere por heredero jun-
tamente con é l , si este vive y quiere ser heredero en los bienes 
de su padre y entra en e l l o s , corresponde que el susti tuto sea 
h e r e d e r o , asi en la herencia del testador como en los otros bie-
nes del menor si muriese antes que sea de edad Tendrá muy 
presente el escribano esta d o c t r i n a , y extenderá la cláusula de 
esta suerte : instituyo por heredero de todos mis bienes cí Pedro 
mi hijo legítimo, menor de catorce años; y si falleciere antes de 
cumplirlos nombro por su heredero á Juan, á quien sustituyo 
para que le suceda no solo en los mios, sino en los demás fue 
durante su pupilar edad adquiera y recayeren en él asi por 
parte materna como por sus consanguíneos y por otra cualquie-
ra persona y titulo universal y particular /aceptándolos todos 
y no en otros términos. ' 

12. Puede el padre del pupilo, según el derecho común y el 
de las Par t idas , excluir á la madre de este de la sucesión de sus 
bienes por medio de la sust i tución pupilar; pero ha de ser expre-
sa y no tacita (3). Esto al parecer repugna á la ley 6 de Toro ' en 
la cual o rdenando: que los ascendientes sean herederos de sus 
descendientes legítimos ex testamento y ab intestato, solo se per-
mite a hijo que fallece bajo tes tamento disponer de la tercera 
parte de sus bienes. Sin embargo bien meditada la ma te r i a , hay 
ñas tan tes razones para salvar esta contradicción; que en la realí-
dad no ex i s t e , porque son dist intas personas de las que hablan 
unas y otras leyes. La ley común y la de Partida tratan de si el 
padre dando sust i tuto á su hijo menor podrá exclu i rá la madre 
de los bienes que debían pertenecería por su falla; y la de T o r o 
se dirige a dec i r , en qué cantidad puede disponer de sus bienes 
el rujo que tiene edad y poder para testar. Aun prescindiendo de 
las personas, y contrayéndose á las mismas palabras de la ley de 
l o r o , no se halla semejante contradicción. En el caso, dice, que 

1 Ley 7. til. 5. part. 6. 
2 Ley 3. tit 5. Part . 6. 3 Ley 12. tit. 5. Part . G. Gom Jib. 1. 

Var. cap. 4. n u m . 8. 



los descendientes no tengan hi jos descendientes legí t imos, ó que 
hayan derecho de heredar los , es cuando podrán disponer de la 
tercera parte de sus b ienes , aunque tengan ascendientes ; y co-
m o el sust i tuto pupilar es uno de los que tienen este derecho, se 
sigue que solo cuando no haya sido el hijo sust i tuido pupilar-
mente , ó fallece dent ro de la pubertad, ent rarán á heredarle les 
ascendientes que tengan este derecho. P o r lo dicho podrá reco-
nocerse cuál es el espíritu de la ley de T o r o , y que cuando el 
padre da susti tuto á su h i jo , ha excluido á la muger de este de 
lo que de otra manera pudiera pertenecería. Por otra parte el pa-
dre no tiene obligación á dejar heredera á la madre , ni esta, co-
mo que no se la debe la legítima por derecho na tu ra l , puede de-
cir de inoficioso el t es tamento por la preterición. Lo mismo de-
be entenderse con respecto á los abuelos maternos. Pero como 
si el hijo fallece a n t e s , le heredan sus p a d r e s , igualmente ha-
ciendo el padre testamento por é l , no puede privar á la madre 
de mas que de la tercera par te de sus bienes , que es de lo que 
el mismo hijo puede d i sponer en uso de 1* permisión de la ley 6 
c i t ada ; y si muere despues que su pad re , quieren muchos se en-
tienda fallecer i n t e s t ado , en cuyo caso le hereda su madre en el 
todo. Sin embargo como hoy se hallan tan limitados los dere-
chos de la patria potestad, y varían mucho los autores en cuanto 
á si el padre testa en su n o m b r e , ó lo hace en el de su hi jo, de 
quien son los bienes; convendría para evitar dudas y pleitos que 
el Soberano declarase lo que se debia practicar. Mientras llega 
este caso, si el padre quiere que el sust i tuto no quede privado 
de todo puede añadir á la cláusula de sustitución lo siguiente: 
y en caso que esta sustitución no se verifique en el todo , quie-
ro que valga á lo menos en la tercera partí de los bienes de di-
cho mi hijo, la que lego al citado F. en propiedad y usufructo 
para desde el dia siguiente al de su fallecimiento.. Con esta adi-
ción no se le privará de la tercera p a r t e , como no conteniéndo-
la he visto privarle por faltar la voluntad expresa del h i jo ; cir-
cunstancia esencial para que sea válido el legado. 

13. Fal lecey queda ineficazla sustitución pupi la rpor siete cau-
sas. La primera, cuando los pupilos llegan á la puber tad. La segun-
da, cuando pierden la l iber tad , v. gr. siendo cautivos: ó el derecho 
de ciudad por ejemplo, s iendo desterrados para siempre fuera de 
su patria: ó el de familia, v. gr. s iendo emancipados ó prohijados, 
y pasando á poder del prohi jador : ó saliendo por otro motivo 
del dominio de su padre n a t u r a l ; pero si este fuere cautivo, no 
espirará la sust i tución hecha antes de serlo. La tercera, cuando 

pierden la ciudad y la fami l ia , mas no la l ibertad. La cua r t a , 
cuando el tes tamento en que se hizo la sus t i tuc ión , se rompe y 
anula por alguna causa legal La quinta , cuando el testador hace 
o t ro perfecto con revocación de los precedentes . La sex t a , por la 
su per nacencia de algún hijo ó hi ja , de quienes su padre no hizo 
mención específica ni genérica en dicho tes tamento. Y la sép-
t ima, por no aceptar el pupilo la herencia pa terna ; pero si des-
pues se arrepiente , se le debe rest i tuir , y entonces revive la sus-
titución ( 1 ) ; bien que hoy no se verifica esta causa, porque los 
tu to res de los pupilos aceptan la herencia con beneficio de in -
ventario , y estos en nada se mezclan. Para la perfecta intel igen-
cia de esta materia conviene saber : lo p r i m e r o , que la edad pu-
pilar en los. varones; llega hasta los ca to rce años , y en las hem-
bras hasta los. d-oce en todos los casos , según se ha d i c h o , excep-
to en cnaartto) & fate » l imantes ; por lo que si se dejan estos á al-
gún menor ha¡st» que llegue á la puber tad , se ent iende en el va-
ron hasta los dieff y ocho años , y en la hembra hasta los cator-
ce , lo- cual- se estableció asi por razón de piedad á beneficio 
de los nsemoirgs, y porque hasta esta respectiva edad no se les 
considera; en. apti tud de poder mantenerse con su t rabajo ó in-
dustria ( 2 }; ; Ío segundo , que si el sustituto muere antes que el 
ins t i tu ido , no trasmite en otro el derecho que tenia á suceder 
por la sust i tución pup i la r , excepto en algunos casos que pueden 
verse en los autores. 

14. Susti tución ejemplar tanto quiere decir como otro esta-
blecimiento de heredero, que es fecho á semejanza del que es 

fecho al huérfano; é puédenla facer los padres é los abuelos 
á los que descienden de ellos cuando son locos ó desmemoria-
dos , estableciéndoles otros por herederos si muriesen en la lo-
cura. Pueden hacerla el padre , madre y abuelos á sus hijos le» 
gítimos de ambos s e x o s , ya esten en su poder , ó casados ó eman-
cipados; y también la madre á los naturales , cuando se les debe 
su l e g í t i m a p e r o no á los. espurios : y á los legítimos si se con-
serva viuda , pues pasando á segundo ó t e rce ro matr imonio , es 
opinable si podrá ó no ; acerca de lo cual véase á Gómez lib. 1. 
Var. cap. 6. num 9. el ibi Ayl lon , num. 10. El padre no puede 
susti tuir e jemplarmente á sus hijos espurios ni á los naturales , 
porque no son sus herederos forzosos . Se llama ejemplar p o r -

1 L e j 1 0 tit. 5. Part . 6. Menoch. lib. 1. p rasumpt . 157. num. 37. 
2 Gom. lib. 1. Far. cap. 4. nom. 1. Escobar comput. 4. 
T. 1. 55 



que se hace á imitación y ejemplo de la p a p i l a r , y se ordena en 
estos té rminos : instituyo por mi heredero á Pedro mi hijo legí-
timo,y si falleciere en la locura ó fatuidad que padece, esta-
blezco por su heredero a Juan su hermano : en cuyo caso ^ m u -
r i endo el lujo en la demencia ó f a t u i d a d , heredará el susti tuto 
todos sus bienes 

15. Pero en esta susti tución se ha de observar precisamente 
este orden : 1.° nombrar por sustitutos á los hijos del l o c o , fa-
tuo ó desmemor iado ; pues aunque los tenga puede ser sustituido 
e jemplarmente : á falta de ellos á los nietos y demás descendientes 
por su orden y grado: no t en iéndo los , á sus hermanos enteros ó 
medios , con tal que sean de la línea del ascendiente que los sus-
t i t u y e ^ á los hijos que los muertos hayan d e j a d o , pues en-
t r an en su lugar y los r ep resen tan : y en defecto de todos á 
los e x t r a ñ o s , como dice la ley 11. t i t . 5. Par t . 6. Pero si este 
loco á quien dan el sustituto oviere Jijo ó nieto ó alguno de los 
otros que descendiesen por derecha liña de él, débenlos susti-
tuir en su lugar, é non otros : é si alguno de estos non oviere, 
entonce le pueden dar por sustituto d su hermano si lo oviere, 
é si non oviere hermano , puédenle dar por su sustituto otro 
extraño ( 2 ) . De esta ley se colige que por medio de esta susti-
tuc ión tiene facultad un ascendiente de excluir al otro de la su-
cesión de los bienes del loco ó fatuo ; scbre lo cual hay varie-
dad de opiniones. Yo soy de dictamen que no puede hacerlo, 
p o r q u e en esta sustitución no tiene su vigor la patria potestad, 
como en la pup i l a r , sino solo la legal determinación y conce-
s ión ; que por lo m ; s m o debe observarse la de la 6 de Toro , que 
es p o s t e r i o r , y ser l lamados á la herencia los ascendientes antes 
que los hermanos del loco y que el extraño. El que quisiere 
ins t ru i rse de los f u n d a m e n t o s de estas opiniones lea los auto-
res que se citan ( 3 ) , pues para evitar prolijidad omito expli-
car los . 

16. Pueden también el padre y la madre sustituir ejemplar-
m e n t e , observando el orden expresado , á sus hijos m u d o s , y to-
t a lmen te sordos por naturaleza ó per enfermedad , q.ue no saben 
leer ni e s c r i b i r , y que estau incapaces de t e s t a r ; pero no si lo 
son por e n f e r m e d a d , y saben leer y e sc r i b i r , porque t ien.n ap-

1 Leyes 1 j M . t i t . 5. P a n . 6. om. Üb. 
1. Var. cap. G. DIIM. 6. et ibi AyUou, 
i n m . 7. 

2 G o m . lib. 1. Var. cap. 6. n u m . 7, 

3 Grog Lop ley 11. tí»- 5. Part. 6. 
yerb . Otro extraño. Covair . de leslam. cap. 
Ravnutius. §• ; num pcuul t - Gom- lib. 
Var. cap. 6 . n u m . 7 y 'J. 

t i tud para manifestar su voluntad por e s c r i t o , del mismo modo 
que si no lo fueran ( ' ) . 

17. Espira y acaba la susti tución ejemplar por una de tres 
causas. La p r imera , cuando el loco, fatuo ó desmemoriado reco-
bra su juicio y memor ia , y no vuelve despues á su locura ; pues 
de lo con t r a r io , convalece la sus t i tuc ión, porque es visto no 
haberse ex t ingu ido , sino cesado por algún t iempo. La segunda , 
cuando le nace despues hijo ó hi ja ; y la t e rce ra , cuando el que 
la hizo la revoca por tes tamento posterior ( 2 ) . Adviértase que 
los descendientes no pueden sustituir e jemplarmente á sus as-
cend ien tes , sin embargo de que pueden ser sus curadores , po r -
que ningún derecho les concede esta f acu l t ad , «orno afirman 
Gómez lib. 1. Var. cap. (i. num. 10. y otros. 

18. La sustitución compendiosa es un establecimiento de he-
redero que es fecho en breves palabras ; ó para explicarme con 
los au tores , es una sustitución directa que comprende y puede 
comprender á todos los herederos instituidos en todos tiempos, 
edades y bienes que el testador les deja : ó una sustitución que 
bajo del compendio de palabras contiene dif¿rentes sustitucio-
nes por los varios tiempos en q-ie pueden verificarse (3). El pa-
dre puede hacerla á sus hijos impúberos que están en su poder , 
y se ordena en esta forma : instituyo por mi heredero á Pedro mi 
hijo legítimo ,y en cualquier tiempo que muera sea su heredero 
Juan. En este caso si el testador es caballero ó soldado , y el hi-
jo tiene m a d r e , y muere dentro de la edad pup i la r , heredará el 
susti tuto todos los bienes de este por virtud ele la sustitución 
pupilar que se verifica en esta , y su madre nada. Si fallece sin 
tes tamento estando en la pubertad , llsvará su madre únicamen-
te la tercera parte de la herencia de su hijo adquirida por cual-
quier t í t u lo , 3' las sepulturas que le pertenecieron por línea pa-
t e rna , y los demás bienes serán para el sust i tu to ; mas si el tes-
tador caballero nombra por su heredero alguno que no fuese de 
los que descienden de é l , y lo su s t i t uye , llevará el sust i tu to la 
herencia en cualquier t iempo que este muera. 

19. Si el testador no es caballero , y el hijo á quien sus t i tu-
ye muere en la edad pup i l a r , llevará también el susti tuto toda 
la herencia , y la madre del pupilo n a d a ; y si fallece dentro de 
la p u b e r t a d , todo será para su m a d r e , y en su defecto para sus 

* Gom. lib. 1. Var. cap. 6. num. 3 , 4 3 Covarr. de testam. cap. fíaynutins. §. 
y 1 0 9. num. 2 . Gom. lib. 1. Var. cap. 7. 

2 Ley v1 al (in. t i t . 5. Pa r t . 6. Gom. n u m . 1. 
cap. 6. u u n . 11. veib. Duíium tamen.... 



•parientes mas cercanos. P e r o si e l testador d i ce : instituyo por 
mi heredero á Pedro mi hijo legítimo, menor de catorce años, 

y en cualquier tiempo que muera , sustituyo en su lugar á Juan, 
o quiero que Juan sea su heredero ; en este caso , muriendo den-
t ro de la pubertad sin sucesión legítima , llevará su madre las 
sepulturas que le tocasen por la línea paterna y la tercera parte 
de sus b ienes , y el sust i tuto las otras dos : todo lo cual es con-
fo rme á una ley de Par t ida que de ello trata ( 1 ) . 

20. Pero en mi concepto no debe seguirse I103' esta doct r ina 
en cuanto á no heredar la madre enteramente á su hijo que muere 
intestado sin legítima sucesión dent ro de la pubertad : porque la 
ley 6 de T o r o manda ind i s t in tamente , sin excepción de personas, 
que los ascendientes sean legítimos herederos por testamento y 
abintestato de sus descendientes legít imos. El padre no puede 
sustituir pupilarmente á su hijo capaz de t e s ta r ; pues ent rando en 
la pubertad cesa la s u s t i t u c i ó n , y una vez que el padre muere, 
espira también la patria potestad , de tal modo que jamas revi-
ve ( 2 ) ; y si se observase la disposición de la ley de P a r t i d a , que-
daría en esta parte sin efecto la de T o r o , que es poster ior . Véan-
se sobre este punto á Gómez y á los autores que cita; 

21. La sust i tución brevilocua ó recíproca es una sustitución 
directa qite se hace mutuamente á algunos herederos instituidos 
ó desheredados por defecto de otros. Llámase brevilocua , por-
que se hace brevemente ó con pocas palabras. Solo el padre tie-
ne potestad de hacerla á sus hi jos pup i los ; y la cláusula se or-
dena de esta suer te : instituyo por mis herederos á Pedro y Juan, 
mis dos hijos legítimos., menores de catorce años,y los hago mu-
tuamente sustitutos une del otro. Y de esta o t r a : instituyo por 
mis herederos á Pedro y Juan , mis dos hijos legítimos , que es-
tan en la edad pupilar , y los sustituyo de forma que el uno sea 
heredero del otro. En esta sust i tución se incluyen cua t ro , dos 
vulgares y dos pupilares , pues si alguno de ellos muere den t ro 
de la edad pupilar ó de la puber tad , y no quiera aceptar la heren-
cia , la perc ib i rá el otro ins t i tu ido ( 3 ) (*'). 

22. Sustitución fideicomisaria tanto quiere decir como esta-
blecimiento de herederoj que es puesto enfe de alguno, dejando la 
herencia, en sa mano , para que la dé á otro ( f ) . Esta sustitución 

' j ' j ' J l ' . l ) . 11'.; i . j l l i b i í . O i S i >.U l í l " o v líU. ' ' — a H 
1 L e y 12. tit. 5. P¿r t . 6. dice que solo el padre pueda hacerla res-
2 Ley 1. tit. 18. p a r t . 6 pacto de sus hijos pupilos , y asi la opinión 
3 Ley; 13. tit. 5. p a r t . 6 Gon». lib. 1. dé Febrero no debe prevalecer contra 

Var. cap. 8. aquel la , ¡ • 
* La ley de P a r t i d a , de que está torna- 4 W - *> a r t l 

da la doct r ina sob re esta sustitución , n e 

es o b l i c u a , porque el verdadero heredero no percibe directa é 
inmedia tamente la herencia del t e s t ador , s ino por medio de o t ro 
ins t i tu ido con el gravamen de resti tuirla. Se llama fideicomisa-
r i a , porque es puesta en la fe de alguno. Puede hacerla todo 
aquel que tiene potestad para testar : y es en esta forma : instituyo 
por mi heredero á Pedro ,y le ruego ó quiero b mando que esta 
mi herencia que yo le dejo, que la tenga tanto tiempo, é que 
después que la dé é entregue á Juan. 

23. Ins t i tuyendo el testador muchos herederos , é imponien-
do a uno el gravamen de que entregue su parte á los coherede-
r o s , no han de percibirla estos igua lmente , sino con respecto á 
la inst i tución (1). • 

24 Si el fideicomisario muere antes de la adición ó entrega 
de la herencia . pasa á sus herederos el derecho que le compete , 
si la sust i tución es p u r a , mas no si es condicional (2). 

25. El hered ero gravado condic ioualmente ó para cier to dia 
tiene ob l igac ión , si el testador no lo prohibe , de dar cuentas aí 
fideicomisario despues de la en t rega ; en cuya atención deberá 
aquel lormar inventario como principal fundamen to de e l las , y 
dar a este una copia por la cual conste qué es lo que ha de entre-
garse llagando el t iempo , ó verificándose la condicion (3). 

26 Gravándose al heredero en la entrega de la herencia 
cuando el quiera, vale la sus t i tuc ión , y habrá de entregarse aque-
lla despues de su m u e r t e , por suponerse que antes no" qu ie re , y 
porque se acaba la voluntad con la vida (4). También ha de en-
tregarse la herencia en dicho tiempo en el caso de dudarse cuan-
do düba hacerse la entrega (5). 

27. Guando el testador ins t i tuye heredero universal á un des-
cendiente legítimo ó n a t u r a l , sea varón ó h e m b r a , y manda que 
se entregue la herencia despues de su muer te á un' ex t raño ó á 
otro descendiente del t e s t ador , se ent iende gravado con la con-
dición tácita si no tuviere hijos ó descendientes (6); pero si el 
heredero es extraño ó ascendien te , ha de decirse ' lo cont rar io , 
como asimismo siempre que el gravado tenga hijos y lo sepa el 
testador P ) . ° ' * r 

28. Nuestras leyes han dicho muy poco acerca de esta mate-
ria de sustituciones fideicomisarias. Unicamente tenemos la 14. 
tit. 5. Par t . 6. que la de f ine , y establece qiw el que es rogado de 

1 Ley 3. tit. 5. Part . 6. 5 Par lad. diíTer. 17. nom. 6. 
I Gom. t i t . 1 o . i 5 num. 9. 6 Ley 10. tit 4. Par t . 6. 
i Gom ib . , nti'i».« uy. _•} Gom. i b i , num. 32 , 35 y 36. 
4 Gom. i b i , nu'rn. 27. 



esta manera, debe dar la herencia al otro como el testador 
mando, sacando para sí la cuarta parte de toda la herencia, 
la 8. ú t . 11. de la misma P a r t i d a > en que se explica como y en 
qué casos debe hacerse esta r e t e n c i ó n , y la 1. tit . 18. Iib. 10. 
Nov. Rec. en que se dice que si alguno dejarea otro en su pos-
trimera voluntad por heredero, ó le legare o mandare alguna 
cosa para que la dé á otro alguno , á quien sustituyere en la 
herencia ó manda, si el tal heredero ó legatario no quisiere 
aceptar, ó renunciare la herencia del legado , el sustituto o 
sustitutos lo pueden haber todo. Esta ley ha corregido en este 
punto las del derecho c o m ú n , que invalidaban los hdeicnmiacs 
por la falta de aceptación del h e r e d e r o , y lo dispuesto en la 14. 
íi t 5 Pa r t . 6. en cuanto á que si el heredero no quisiese recibir 
la herencia , le pudiese ap r emia r á ello el juez del lugar. 

29. Nuest ros autores han hab lado largamente acerca de la 
materia dis t inguiendo los casos en que puede tener lugar esta 
sus t i t uc ión , y los de rechos d e los herederos fiduciarios, y de 
los fideicomisarios, á qu ienes podrá ver el lector y especial-
mente á Gómez v Ayllon en el tom. 1. Var. cap. 5 Solo une 
aqui para inteligencia y gob ie rno del e s c r i b a n o , que la sustitu-
ción fideicomisaria tiene lugar ún icamente ent re herederos ex-
traños , pues á los legítimos n o se puede gravar con fideicomiso. 

30. Si el tes tador nombra á tino por su heredero y lo susti-
t u y e , es visto que tiene la m i s m a afición al sust i tuto que al insti-
tuido ' , por lo que la parte ó p o r c i ó n que d íja al heredero se en-
tiende' repetida en la s u s t i t u c i ó n , y esa misma llevará en su caso 
el susti tuido ( ' ) . 

31. La excepción de esta regla general es la manifestación 
contrar ia del tes tador ; por lo que si instituye por heredera en 
cierta cantidad á una h i j a , y p o r universales herederos á sus hi-
jos v a r o n e s , y manda que si a lguno de ellos muere lleven loa 
demás su parte , no ent rará la hija en la sus t i tuc ión: porque ha-
b iendo manifestado mayor a m o r á los hijos por el hecho de nom-
bra r los herederos universales , se presume que esta preferencia 
se ext iende á la sus t i tuc ión (2). Y si inst i tuye v. gr. á Pedro y 
Juan y á su3 h i jo s , y P e d r o m u e r e de jando algunos h i j o s , no 
pueden estos lievar raps que su padre llevaría si viviera: porque 
no se presume que el t e s t ador les profesó mayor afecto (3) . 

32. Al modo que la sus t i tuc ión se declara por la inst i tución 

1 Ley 3. t i t . 5. Part . 6. 3 Ales. cons. 69. Mantic. de conjectur. 
2 Paul , de Cas t ro , cons. 123. G r e * . tit. 1. uum. 20 lib. 5. De cío cons. 180. 

Lop. eu la ley i. tit. 5. Par t . 6. col. pcnul t . nura 4. 

p r e c e d e n t e , y la voluntad del testador se colige de probables 
con j e tu ra s ; del mismo modo un grado de sustitución declara 
otro grado ( ' ) . Lo cual procede y se ent iende , á menos que en-
t re la ins t i tución y sustitución se patentice militar diversidad ( 2 ) : 
y asi la cláusula puesta al fin de las susti tuciones se refiere á to-
dos los g r a d o s , cuando no se da ó señala razón de diferencia, 
por lo cual se debia referir mas á uno que á otro (3) . 

33. P rocede también lo refer ido en la sustitución pupilar . por 
lo (jue si el tes tador la hace de esta suerte : cualquiera que sea 
mi heredero, lo sea de mi hijo menor de catorce años, l levarán 
los sust i tutos la po^cion en que el menor fue inst i tuido. Y si di-
ce : cualquiera que sea mi heredero y Pedro, lo sean de mi hijo 
impúbero, y los herederos inst i tuidos á mas del hijo pupilo son 
dos , dividirán la herencia por terceras pa r tes , como que con 
P e d r o son tres. Y si fuesen tres , por cuartas partes , falleciendo 
el pupilo en edad de no poder testar . Pe ro si dice : Pedro jun-
tamente con sus hijos y Diego sean mis herederos, en este ca-
so , como por naturaleza el padre y sus hijos se ent ienden por 
una persona y están nombrados copula t ivamente , llevará la mi -
tad dé la he renc ia , y Diego la otra mitad. 

34. Teniendo el padre cuatro hijos , los dos púberos de la 
muger primera , y otros dos de la s e g u n d a , uno púbero y otro 
i m p ú b e r o ; ins t i tuyéndolos igua lmente , y sust i tuyéndolos para 
que hereden ai impúbero en caso que fallezca en la edad pupi-
lar ; muer to el t e s tador , y aceptada su herencia por t o d o s , si 
fallece luego abintesta lo sin sucesión uno de los dos hermanos , 
hijos de la primera m u g e r , y despues el pupilo en la edad pupi-
l a r , se duda ¿como heredarán á este su hermano entero púbero , 
y el otro medio hermano consanguíneo que heredó también á 
su he rmano e n t e r o ; y si este llevará dos par tes , una por sí 
y otra por su hermano d i f u n t o , ó solamente una por sí. Y se 
responde que llevará únicamente la parte que por si le corres-
ponde , y el pupilo heredó de su padre; y no la que á vivir su 
hermano d i funto llevaría e s t e , porque por haber muerto antes 
que el pupilo , no adquirió derecho á e l l a ; y asi no le aprovecha 
la que heredó de su hermano entero , para el efecto de percibir 
la que le tocaría del pupilo si le hubiera sobrevivido (4). 

35. Lo cual se e n t i e n d e , ya s o n nombrados los sust i tutos 
por sus propios nombres ó por apelativo. Bien que algunos afir-

1 C. i í t iü . lili. 2 Cohirw. c.ip.4 rium 3"1. 
2 Mantic. dicho ti t 1. num 22. 
3 Crayet . cons. a h . nuin. 14. Mascard. 

concias. 134fi. num. 11. al 15. l ib. 3. da 
probetion. Mantic. ibi , num 23. 

4 Man.ic . de evnjevtur. lib. 5. út. 10. 



man qne si lo fueron por sus nombres p rop io s , he reda rán con 
igualdad ( ' ) , porque en duda se presume que la sust i tución fue 
hecha con nombres apelativos. Pero en los legados no se at ien-
de esta diferencia de n o m b r e s prop ios ó apelativos. 

36. Guando el testador ins t i tuye á uno por su heredero y 
lo sust i tuye n o m b r a n d o por susti tuto á su he rmano con sus hi-
jos deben concur r i r estos y el hermano á un propio t iempo: 
porque la palabra con liga y ata mas que la conyunt iva y ,y asi 
el oadre llevará la mitad d é l a herencia , y sus hijos la otra mi-
tad m- y estos no heredarán mas , po rque como fue ron llama-
dos con modo co lec t ivo , se repulan por una persona. Lo cual 
se en t i ende , excepto que el testador diga que xos ins t i tuye igual-
mente ó que los n o m b r e por sus propios n o m b r e s , diciendo: 
sustituyo á Pedro mi hermano ,yá Diego, Juany Francisco sus 
tres hijos, pues entonces sucederán igualmente (3) 

37 Ins t i tuyendo el testador tres ó cuatro herederos , y para 
después de la muer te de todos sus t i tuyendo otros dos ó t res ; si 
m u í r e cualquiera de los i n s t i t u idos , deben ser admit idos por 
iguales partas los sust i tuidos á heredar lo que cupo a este en la 
par t ic ión con los demás he rede ros , y de esta parte se ha de ad-
judicar á cada uno la suya : porque los inst i tuidos no parecen 
susti tuidos r e c í p r o c a m e n t e , sino llamados á heredar por su par-
te p r o p o r c i o n a l , según los que son (4). Y lo propio milita cuan-
do fue hecha la sus t i tuc ión al úl t imo que muriese de los here-
deros pues el sus t i tu to hi redará á e s t e , y no los coherederos (•>). 

38 T o d o lo cual se entiende , excepto que los inst i tuidos 
s e a n personas que según la verosímil intención del testador ex-
cluyan á los sus t i tu tos , v. gr. cuando inst i tuye á sus hi jos y des-
c e n d i e n t e s , y les da por sust i tutos á e x t r a ñ o s , pues es presu-
mible que amó mas á sus hijos y de scend i en t e s , y que qu so an-
teponerlos á los e x t r a ñ o s ; por lo que muer to alguno o algunos 
de aquellos sin s u c e s i ó n , les sucederán sus hermanos , o los nie-
tos del tes tador que les sobrevivan, porque se conceptúan reci-
procamente sust i tu idos . Lo cual se verifica en los descendientes , 
y también en los t ransversa les ent re s í , pues pueden suceder 
abintestato á su coheredero (6) . 

t Mascará , concias. 1346. , o l . 3. Gr*g. c o h , 85 num. 45. lib. 1- y cons. 3. num. 

^ ^ ^ s ^ í - ' r ^ ^ ^ o n s . 5 Menoch. ptaMumpt. 62. num. 41 l i b 4 . 
S ^ f t l e n o c h . prEsiunpt . 18. num. ^ ^ 

3 Alex cons 55. cit. Aflict. dec. 309. n u m . 8. M e a * e h . dicha pne iua .p t .62 . num. 
4 Paul, d* Castr. vers. u l t . Ales . vers. 35. 

Tertiocasu. Paul , ibi al fin. M e n o c h . 

39. Si el testador , para despues de la muer te de todos los he-
rederos que instituyó , nombró por susti tutos del úl t imo que fa-
l lec iese , á algunos en toda la herencia ó bienes que les dejó , se 
conceptúa haber recíproca sustitución entre los mismos insti-
tuidos ; por lo que la parle y porcion de los que van mur iendo 
se ha de dividir entre ellos á prorata, según fueron insti tuidos ( ' ) ; 
y la razón es porque el úl t imo gravadoá restituir toda ia heren-
cia no puede hacer la res t i tuc ión , á menos que pi eceda la susti-
tución rec íp roca , sin 1a cual no viene á recaer en é l , y por este 
defecto está imposibili tado de res t i tu i r ; y asi es visto 'que el tes-
tador quiso sustituir á t o d o s , á fin de que la herencia llegue ai 
sust i tuto del úl t imo que falleciese. 

40. Procedo ahora á explicar si la condicion puesta al here-
dero insti tuido se en tenderá ó no repelida en el sust i tuto y pa-
sara á é l ; y digo que regularmente no pasa , antes bien se en-
tiende susti tuido p u r a m e n t e , excepto que en él se repita. Y para 
la mas clara inteligencia d é l o expues to , d i g o : que cuando la 
condiciou causal fue puesta n o m i n a d a , restrictiva y personal-
mente al ins t i tu ido , v. gr. instituyo á Pedro por mi heredero y 
le doy por sustituto á Juan, y quiero que el mismo Pedro me 
herede si tal nave viniere de la América-, en este caso no se 
juzga repetida la condicion , porque con estas palabras respecti-
vas y personales significa el testador que quiere imponerla sola-
mente al primer heredero , y no al segundo, porque la impuesta 
a cierta persona 110 se extiende á otra ni estima repetida en ella 
según derecho. Lo propio milita cuando se impone á cierto «ra-
elo ó persona ya nombrada , v. gr. instituyo d Juan por mi here-
dero si tai nave regresare de la América • y del mismo Juan doy 
por sustituto á Pedro. Y cuando fue puesta al heredero insti-
tu ido , el cual de otra suerte fue sustituido por fideicomiso v gr 
instituyo á Juan,y si falleciere sin hijos varones, sustituyo á 
Pedro,y de este doy por sustituto á Francisco; pues entonces 
se ent ienden nombrados activa y no pasivamente, y susti tuidos 
vulgarmente en el fideicomiso. Pe ro cuando la condicion causal 
lúe puesta á todos los grados , y llamados en el testamento asi 
por institución como por sustitución , v. gr. si el heredero dice: 
instituyo y sustituyo á todos mis herederos, si tal nave viniere 
de la América, se juzga repe t ida , y que todos son nombrados 
del mismo m o d o , porque la condicion mira á todos los grados 
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v pe r sonas . Si la c o n d i c i ó n po tes ta t iva c o h e r e n t e á la pe r sona fue 
puesta al h e r e d e r o i n s t i t u i d o , n o se p r e s u m e repe t ida en el susti-
t u t o v er. d i c i e n d o el t e s t a d o r : instituyo mi heredero a Juan 
si sé casare con María, y le doy por sustituto a Pedro, i ero 
si la nue no es c o h e r e n t e "á la pe r sona ( c o m o lo que cons i s t e en 
d a r ) fue puesta al i n s t i t u i d o , v. gr. insVtuyo a Juan si diere cien 
pesos d Antonio , y del mismo Juan nombro sustituto a Pedro, 
se en t i ende repe t ida en el s u s t i t u t o , y por cons igu ien te impues-
ta á P e d r o la que se i m p u s o á J u a n . Y si la cond ic ion y grava-
m e n se i m p o n e n d e s p u e s de los g rados de ins t i tuc ión y sus t i tu-
c i ó n , c o m p r e n d e n á los i n s t i t u i d o s y s u s t i t u t o s , y se p r e s u m e n 
j u n t o s y r epe t idos en t o d o s y en cada u n o ( 1 > 

C A P I T U L O U N D E C I M O . 

De las aceptaciones y repudiaciones de herencias. 

1. Pueden aceptar ó repudiar 
la herencia los mayores de 
veinte y cinco años que 
sean sui juris por sí mis-
mos-ó por procurador. 

2. Para aceptar ó repudiar la 
herencia concede el Rey 
por lo común un año, pe-
ro el juez inferior no puede 
estenderse á mas de nueve 
meses. 

3. Para evitar el heredero ser 
perjudicado acepta la he -
rencia á beneficio de in-
ventario. 

4. El que no lo hace está obli-

gado á pagar las deudas y 
mandas del testador hasta 
con sus propios bienes. 

5. Gestiones del he redero , en 
virtud de las cuales se en-
tiende haber aceptado la 
herencia. 

6. Hasta cumplirse nueve días 
despues de la muerte del 
testador no se pueden re-
clamar las deudas ni los le-
gados. 

7. Se admite la herencia expre-
sa ó tácitamente. 

8. Se repudia verbalmente • 
por escrito. 

1 . S o n l ib res de acep ta r ó r epud ia r la he renc ia que les 
pe r t enezca ex testamento ó ab intestato los mayores de veinte 
y c inco años y que no es ten s u j e t o s á o t r o , con tal que lo ven 

1 Menoch. lib 4. prajsumpt. 178. 

fiqtien por sí m i smos ó po r m e d i o de p r o c u r a d o r , h ac i éndo lo lla-
n a m e n t e y sin cond ic ión alguna ( á excepc ión del Rey ó c o n c e -
j o ) . Si se halla el h e r e d e r o en pocler de su cura l o r por falta de 
edad ó por incapac idad legal de cualquiera c l a s e , lo liará este en 
su n o m b r e . El m e n o r de ca torce años que no está ba jo la patria 
po t e s t ad puede acep ta r la herencia con p e r m i s o del j u e z , y no 
de o t r o m o d o . Si el h e r e d e r o es mayor de ca to rce años y me-
nor de ve in te y c inco puede aceptar la por sí y en t ra r en ella, 
s i empre que no tenga p a d r e ni c u r a d o r (1). Mas si le f ue r e gra-
vosa , le queda el a rb i t r io legal de reclamarla despues por vía de 
r e s t i t u c i ó n , y r epud ia r l a con l icencia judicial y a u d i e n c i a d e 
los ac reedores de l d i f u n t o , vo lv iéndole el juez al e s t ado que te -
nia antes de la ad ic ión ó acep tac ión ( 2) . Si el d u e ñ o de los b i e -
nes mur ió i n t e s t a d o , d e b e pedir su h e r e d e r o an te todas cosas 
lo declare po r t a l , y luego acep ta r ó r epud ia r la he renc i a ; pues 
sin que preceda aquel la dec la rac ión judicial , n o d e b e ser a d m i -
t ido en ju ic io . 

2. P a r a la admis ión ó renuncia de la he renc ia suele el Rey 
concede r un año al h e r e d e r o , sea po r t e s t a m e n t o ó i n t e s t a d o ; pe-
ro el juez o rd ina r io de l pueb lo del d i f u n t o , ó del t e r r i t o r io en 
que está la m a y o r pa r t e de la he renc ia , no p u e d e n c o n c e d e r m a -
yor plazo que el de nueve meses n i m e n o s que cien dias , de l 
cual d i s f ru tan todos los h e r e d e r o s que hay en cada he renc ia , 
t r a spasando á los suyos en caso de m u e r t e la pa r t e de d icho p la-
zo que fa l taba po r c u m p l i r . Si es h e r e d e r o e x t r a ñ o , y fa l lece 
despues de c u m p l i d o y a n t e s de aceptar la h e r e n c i a , n i n g ú n de-
recho t iene el suyo á e l l a ; pe ro s i endo legí t imo d e b e p e r c i b i r -
la (3 ) , pues para los tales no hay p r e s c r i p c i ó n , y en cua lqu ie r 
t i empo p u e d e n aceptar la . 

3. P a r a que el h e r e d e r o legí t imo ó e x t r a ñ o n o se p e r j u d i q u e 
en caso que el t e s t a d o r haya de j ado mas deudas que b i e n e s , y no 
tenga prec is ión de ped i r t é r m i n o , se ha es tab lec ido que pueda 
h a c e r inven ta r io f o r m a l d e e l l o s , y hac i éndo lo con la- s o l e m -
n idades de la ley y d e n t r o de l plazo que esta p r e v i e n e , acep-
ta la he renc i a c o n es te benef ic io , en cuya vi r tud solo q u e d a 
obl igado á sa t is facer las deudas has ta d o n d e a lcance el caudal ( 4 ) . 
L l á m a s e inventario un i n s t r u m e n t o en que se esc r iben los b i e -
nes que se encuen t r an por m u e r t e de a lguno , po r embargo ú 

I Leyes í , 2 , 1 5 y < 5. tit. 6. Part. 6. 
i Ley 3. tit. 19. Par t . 6. 

3 Leves 1 y 2. 13 y 15. til. 6 Part. 6. 
4 Leyes 5 y 7. ñ t . 6. Par t . 6 . 
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v pe r sonas . Si la c o n d i c i ó n po tes ta t iva c o h e r e n t e á la pe r sona fue 
puesta al h e r e d e r o i n s t i t u i d o , n o se p r e s u m e repe t ida en el susti-
t u t o v er. d i c i e n d o el t e s t a d o r : instituyo mi heredero a Juan 
si sé casare con María, y le doy por sustituto a Pedro, i ero 
si la nue no es c o h e r e n t e "á la pe r sona ( c o m o lo que cons i s t e en 
d a r ) fue puesta al i n s t i t u i d o , v. gr. insVtuyo a Juan si diere cien 
pesos d Antonio , y del mismo Juan nombro sustituto a Pedro, 
se en t i ende repe t ida en el s u s t i t u t o , y por cons igu ien te impues-
ta á P e d r o la que se i m p u s o á J u a n . Y si la cond ic ion y grava-
m e n se i m p o n e n d e s p u e s de los g rados de ins t i tuc ión y sus t i tu-
c i ó n , c o m p r e n d e n á los i n s t i t u i d o s y s u s t i t u t o s , y se p r e s u m e n 
j u n t o s y r epe t idos en t o d o s y en cada u n o ( 1 ) . 

C A P I T U L O U N D E C I M O . 

De las aceptaciones y repudiaciones de herencias. 

1. Pueden aceptar ó repudiar 
la herencia los mayores de 
veinte y cinco años que 
sean sui juris por sí mis-
mos-ó por procurador. 

2. Para aceptar ó repudiar la 
herencia concede el Rey 
por lo común un año, pe-
ro el juez inferior no puede 
estenderse á mas de nueve 
meses. 

3. Para evitar el heredero ser 
perjudicado acepta la he -
rencia á beneficio de in-
ventario. 

4. El que no lo hace está obli-

gado á pagar las deudas y 
mandas del testador hasta 
con sus propios bienes. 

5. Gestiones del he redero , en 
virtud de las cuales se en-
tiende haber aceptado la 
herencia. 

6. Hasta cumplirse nueve dias 
despues de la muerte del 
testador no se pueden re-
clamar las deudas ni los le-
gados. 

7. Se admite la herencia expre-
sa ó tácitamente. 

8. Se repudia verbalmente • 
por escrito. 

1 . S o n l ib res de acep ta r ó r epud ia r la he renc ia que les 
pe r t enezca ex testamento ó ab intestato los mayores de veinte 
y c inco años y que no es ten s u j e t o s á o t r o , con tal que lo ven 

1 Menoch. lib 4. prajsumpt. 178. 

fiqtien por sí m i smos ó po r m e d i o de p r o c u r a d o r , h ac i éndo lo lla-
n a m e n t e y sin cond ic ión alguna ( á excepc ión del Rey ó c o n c e -
j o ) . Si se halla el h e r e d e r o en pocler de su cura l o r por falta de 
edad ó por incapac idad legal de cualquiera c l a s e , lo liará este en 
su n o m b r e . El m e n o r de ca torce años que no está ba jo la patria 
po t e s t ad puede acep ta r la herencia con p e r m i s o del j u e z , y no 
de o t r o m o d o . Si el h e r e d e r o es mayor de ca to rce años y me-
nor de ve in te y c inco puede aceptar la por sí y en t ra r en ella, 
s i empre que no tenga p a d r e ni c u r a d o r (1). Mas si le f ue r e gra-
vosa , le queda el a rb i t r io legal de reclamarla despues por vía de 
r e s t i t u c i ó n , y r epud ia r l a con l icencia judicial y a u d i e n c i a d e 
los ac reedores de l d i f u n t o , vo lv iéndole el juez al e s t ado que te -
nia antes de la ad ic ión ó acep tac ión ( 2) . Si el d u e ñ o de los b i e -
nes mur ió i n t e s t a d o , d e b e pedir su h e r e d e r o an te todas cosas 
lo declare po r t a l , y luego acep ta r ó r epud ia r la he renc i a ; pues 
sin que preceda aquel la dec la rac ión judicial , n o d e b e ser a d m i -
t ido en ju ic io . 

2. P a r a la admis ión ó renuncia de la he renc ia suele el Rey 
concede r un año al h e r e d e r o , sea po r t e s t a m e n t o ó i n t e s t a d o ; pe-
ro el juez o rd ina r io de l pueb lo del d i f u n t o , ó del t e r r i t o r io en 
que está la m a y o r pa r t e de la he renc ia , no p u e d e n c o n c e d e r m a -
yor plazo que el de nueve meses n i m e n o s que cien dias , de l 
cual d i s f ru tan todos los h e r e d e r o s que hay en cada he renc ia , 
t r a spasando á los suyos en caso de m u e r t e la pa r t e de d icho p la-
zo que fa l taba po r c u m p l i r . Si es h e r e d e r o e x t r a ñ o , y fa l lece 
despues de c u m p l i d o y a n t e s de aceptar la h e r e n c i a , n i n g ú n de-
recho t iene el suyo á e l l a ; pe ro s i endo legí t imo d e b e p e r c i b i r -
la (3 ) , pues para los tales no hay p r e s c r i p c i ó n , y en cua lqu ie r 
t i empo p u e d e n aceptar la . 

3. P a r a que el h e r e d e r o legí t imo ó e x t r a ñ o n o se p e r j u d i q u e 
en caso que el t e s t a d o r haya de j ado mas deudas que b i e n e s , y no 
tenga prec is ión de ped i r t é r m i n o , se ha es tab lec ido que pueda 
h a c e r inven ta r io f o r m a l d e e l l o s , y hac i éndo lo con la- s o l e m -
n idades de la ley y d e n t r o de l plazo que esta p r e v i e n e , acep-
ta la he renc i a c o n es te benef ic io , en cuya vi r tud solo q u e d a 
obl igado á sa t is facer las deudas has ta d o n d e a lcance el caudal ( 4 ) . 
L l á m a s e inventario un i n s t r u m e n t o en que se esc r iben los b i e -
nes que se encuen t r an por m u e r t e de a lguno , po r embargo ú 
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ot ro m o t i v o , lo cual se pract ica en el pueb lo del d i f u n t o , v ante 
su juez con presencia de escr ibano . Las c i rcuns tanc ias y e fec tos 
del inventar io se expl ican m e n u d a m e n t e en el t r a t ado d e pa r t i -
c iones , c o m o lugar mas o p o r t u n o . 

4. Mas el h e r e d e r o que acepta !a he renc ia l l a n a m e n t e , ó en t ra 
en ella sin hacer inven ta r io con la c o m p e t e n t e jus t i f icación y 
d e n t r o de l t é rmino l e g a l , debe pagar e n t e r a m e n t e por el h e c h o 
mi smo no solo las deudas sino los legados que de jó el d i f u n t o , 
á lo cual q u e d a n obl igados sus p rop ios b ienes en caso de que 
no a lcancen los de la herencia . 

5. El h e r e d e r o que con malicia ocul ta ó sus t r ae a lguna cosa 
en la f o r m a c i ó n del inven ta r io d e b e res t i tu i r el d u p l o si f u e r e 
ex t r año ( 1 ) ; pe ro s iendo legí t imo se en t i ende por este h e c h o ha-
be r acep tado la h e r e n c i a , q u e d a n d o ob l igado á t o d o é imposibi-
l i tado de r epud ia r l a . L o mi smo sucede c u a n d o c o n s t á n d o l e que 
está m u y cargada d e d e u d a s c o m p r a para sí en cabeza de o t r o 
b ienes del d i f u n t o (2). 

6. N o p u e d e n los ac r eedo re s de l d i fun to t o m a r cosa alguna 
de propia a u t o r i d a d , ni emplazar á los he rede ros po r las deudas 
que d e j ó , hasta c u m p l i r s e nueve dias despues de su fa l lec imien-
t o , y estar c o n c l u i d o el inventar io de sus b i e n e s , b a j o la pena 
de devolver lo que h u b i e r e n t o m a d o y p e r d e r su d e r e c h o , y de 
nul idad de cua lqu i e r a fianza, r enovac ión ó p r e n d a que in terv i -
niere . P e r o si t i enen recelo de ocul tac ión , d i s ipac ión ó fuga , 
deben pedir al juez que den fianzas de no h a c e r l o , lo que ha rán 
los he rede ros á sat isfacción del m i smo (*). T a m p o c o p u e d e n los 
legatar ios pedir sus mandas d e n t r o de l r e f e r ido t é r m i n o , ni el 
he r ede ro t iene obl igación á dárse las hasta que es ten pagadas las 
deudas y hechas las demás deducc iones á que por d e r e c h o ha-
ya lugar 

7. El h e r e d e r o puede a d m i t i r la herenc ia manif ies ta ó tácita-
mente . Mani f ies tamente es por p e d i m e n t o , e sc r i tu ra ó de pa labra ; 
t ác i tamente , t e m a n d o los b ienes , v e n d i é n d o l o s , a r r e n d á n d o l o s y 
d i spon iendo de e l los c o m o d u e ñ o . E n uno y o t r o caso ya no la 
puede repud ia r , y queda r e sponsab l e al c u m p l i m i e n t o de las dis-
pos ic iones del t e s t a d o r y demás cargos , aun c u a n d o no bas t en los 
b ienes h e r e d a d o s . P e r o t iene el a r b i t r i o de man i f e s t a r al juez 
que el encargarse de los bienes , el i nven ta r i a r los ó cua lquiera 

1 Ley 9 tit. 6 Part 6. 
2 Ley 12. tit. 6. P a d . 6. 
3 Ley final, tit. 13. Par t . 1. 

4 Ley 7. tit. 6. Par t . 6 . Greg. Lop. en 
dicha gl„s. 2. 

otra g e s t i ó n , la hace con el fin de que no se p ierdan ó d e t e r i o -
r e n , mas no con in tenc ión de ser h e r e d e r o ; c o n lo cual á nada 
queda obl igado ( ' ) . 

8. T a m b i é n puede r epud ia r la herencia v e r b a l m e n t e ó p o r 
escr i to an tes de en t r a r en ella ; p e r o una vez renunciada no pue-
de d e m a n d a r l a , á m e n o s que sea menor . Si lo fue r e podrá rec la-
mar la en cua lquier t i empo , aun cuando los bienes hayan s .do 
enagenados . T a m b i é n puede hace r lo el descend ien te de l d i fun-
t o , no obs tan te haber la r e p u d i a d o ; pe ro lo ha de hacer d e n t r o 
de t res a n o s ; y no han de es ta r enagenados los bienes (2) Si 
los he rede ros son e x t r a ñ o s , y alguno de ellos r epud ia re la he-
r e n c i a , aquel ó aquel los que qu i s i e ren aceptarla d e b e n hace r -
lo en su to ta l idad , pues no pe rmi te la ley r enunc i ac ión ni acep-
tac ión a medias r 

' • r .' . • ;.)' • 
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C A P I T U L O D U O D E C I M O . 

Del derecho de acrecer en las herenciat. 

§. 1. Oiigen del derecho de acre- 21 
cer v de no decrecer. 

2. ¿ Que es derecho de acrecer 22. 
y de no decrecer ? 

3. Diferencias entre uno y otro. 
4. ¿ Quienes se dicen conjuntos? 
5. De los conjuntos en la cosa. 
6. De los conjuntos en las pala-

bras. 
7. Diferencia entre unos y otros ¿ó. 

conjuntos. 
8. ¿ Cuales son los totalmente 24. 

disyuntos ? 
9. ¿Cual se llama herencia ca-

duca ó defectuosa ? 26. 
10. En la institución clandestina 27. 

del indigno no há lugar el 28. 
derecho de acrecer. 29. 

11. Segundo modo de caducaría 
herencia. 

12. Tercer modo. 
-J3. Razones inductivas del dere- 30. 

cho de acrecer. 
14. Casos en que hay derecho de 

acrecer entre los herede-
ros legítimos. Casos prime-
ro y segundo. 31» 

15. Caso tercero en que se veri-
fica lo mismo. 

16. Sobre si acrece Ó no á sus 32. 
hermanos la legítima del 
hijo desheredado. 

17. Sobre el derecho de acrecer 
entre herederos extraños. 

8. ¿Habrá este derecho si el tes- 33. 
tador lo prohibe expresa-
mente ? 

9. Opinión mas segura en el 
punto anterior. 

.'0. Casos que aclaran la materia 31. 

. Los instituid.'« desigualmen-
te acrecerán á prorata. 

El heredero universal, que 
por haber aceptado n^rte 
de la herencia se entiende 
aceptarla toda., ñola hace 
suya por derecho de acre-
cer, sino por el de institu-
ción. 

Esta doctrina tiene lugar en 
seis casos. Primero. 

Segundo. 
Advertencia sobre el cumplí * 

miento de la condicion. 
Caso tercero. 
Cuarto caso. 
Quinto caso. 
Si entre dos herederos extra-

ños , uno acepta y otro re-
pudia su parte , acrece al 
primero. # 

El sustituto es preferido al 
conjunto en la sustitución 
vulgar expresa y en la ta-
cita comprendida en la pu-
pilar. 

Lo mismo sucede cuando soa 
varios los herederos y los 
sustitutos. 

Cuando hay heredero fidei-
comisario para que entre-
gue la herencia á dos, si el 
uno la repudia pasará al 
otro. 

Le mismo será si el heredero 
no quiere percibir la parte 
que acrece á ¿1 , pues ha-
biendo aceptado la suya 
debe aceptar la otra. 

Si el testador deja sus bienes 

al incapaz, es nüla la ins-
titución: mas no caduca la 
herencia. 

35. Cuando son mas de dos los 
coherederos, ¿ quien es 
preferido en el derecho de 
acrecer ? 

36. Primera consecuencia de la 
resolución del caso prece-
dente. 

37. Consecuencia segunda. 
38. Consecuencia tercera. 
39. En el derecho de acrecer no 

hay distinción entre her* 

manos y medios hermanos, 
ni tampoco por sustitu-
ción pupilar y brevilocua. 

40. Duda sobre preferencia eutre 
el cor junto real y el verbal. 

41. Resolución de dicha duda. 
42. El conjunto es preferido al 

disyunto. 
43. Si un heredero que murió 

despues de admitida la he-
rencia , tiene derecho de 
acrecer á la parte repudia-
da por su coheredero , lo 
trasmitirá á sus herederos. 

1. E j s tablecido entre los romanos el principio legal de 
que nadie podia morir en parte testado y en parte intestado se 
in t rodujeron el derecho de acrecer y el de no d e c r e c e r , como 
medios de obviar á los inconvenientes de aquella máxima. Deri -
váronse de alli á la legislación de las Par t idas ; pero sea porque 
entre nosotros no se observa el rigor de aquel pr incipio , ó por-
que las fórmulas que ordenan las inst i tuciones de herederos 
prestan poco motivo para e l lo , lo cierto es que son rarísimas las 
ocasiones en que hay que hacer uso de los referidos derechos. 
Sin embargo por si alguna vez se o f r e c i e r e , no estará demás una 
ligera instrucción sobre este punto. 

2. Llámase derecho de acrecer el que tiene un heredero de 
hacer suya la parte de la herencia que deja de percibir su con-
junto. Derecho de no acrecer es el que tiene de conservar su 
parte ademas de adquirir la agena , quedándose por ejemplo 
uno solo con los bienes que habían de repart i rse en t re dos ( 1 ) . 

3. Se diferencian el derecho de acrecer y el de no decrecer: 
lo pr imero , en que á los que vienen por el de acrecer no se acrece 
contra su voluntad la porcion del que no la quiere: lo es al con-
trario á los que vienen por el de no dec rece r , pues aquel á quien 
desde el principio se dejó del todo , no puede aceptar ó repudiar 
parte s ino el todo ó nada ; y de no hacerio no será admit ido. 
Lo segundo , en que los que vienen por el de ac rece r , están 
obligados á aceptar ta parte deficiente ó defectuosa con su gra-

1 Gane. part . 3. l'ar cap. 22. mira. cap. 11. nura. 3 . 
4. Petr. Greg. par t . 3. Stig. jur. lib. 46. 



vamen y cargas , y á sufrir es tas ; y los otros ti o. Y lo tercero, 
en que el de acrecer tiene lugar ent re los conjuntos en la cosa, 
y el de no decrecer entre los que lo son en la cosa y palabras 
ó solamente en estas ( 1 ) . 

4. Y para que se sepa quienes se llaman en derecho conjun-
tos, y de cuantas maneras lo son, y cuales no , debo advertir que 
unos lo son con conjunción real y verba', que es en la cosa ó 
herencia á cuyo goce son llaaiados y en las palab:as : otros lo 
son solamente en la cosa : y otros en las palabras : v otros 
omnímodamente ilisyuntos ó separados. Conjuntos real r ver-
babnente son y se llaman los que el testador inst i tuye simple-
mente por sus herederos ó legatarios en una misma cláusula y 
oracion , sin asegurarles la parte ó porcion que han de percibir 
en la herencia ó legado. 

5. Conjuntos so lamente en la cosa son aquellos á quienes el 
testador deja una misma herencia en diversos períodos ó cláusu-
las, v. gr. si en una dice: instituyo á Juan por mi heredero , y 
después en otra : instituyo á Pedro por mi heredero. Pues co-
mo deja la herencia á cada uno de por sí separadamente . y nin-
guno puede ti tularse ni entenderse heredero universal , porque 
dos o mas no pueden ssr dueños por el t o d o , de necesidad se 
deduce que deben dividirla y concurr i r á su percibo por mitad; 
y por consiguiente que son conjuntos en la cosa solamente ,, va 
que en las palabras ó modo de ser instituidos fueron separados, 
y en distintas cláusulas nombrados al goce y obtencion de la 
misma cosa ( 2 ) . 

6. Conjuntos solo en las palabras, se llaman aquellos á 
quienes el testador en una misma cláusula ú oracion instituye 
(ya sea ó no igua lmente ) por sus herederos ó legatarios , seña-
Jando á cada uno y separándole con ellas la parle ó porcion que 
ha de percibir de la herencia ó legado; y no s implemente sin se-
ñalársela , v. gr. d ic iendo: instituyo ú Juan y Francisco por mis 
herederos en partes iguales. Pues estos por ser insti tuidos en 
lina misma cláusula y oracion se l laman conjuntos en las pala-
bras ; y por no ser lo s implemente en cuanto al percibo de la he-
rencia , sino en diversas y separadas parles ó porc iones , aunque 
iguales , no se gradúan ni titulan conjuntos en la cosa. 

7. Y sin embargo de que cuando el testador hace la institu-
ción con igualdad, parece no hay diferencia entre los conjuntos 

1 Pctr. Greg- ?b¡, n u m . !\. Conjuncti re tanium. Meryech. de succès-
2 Com. dicho cap. 10. num. 24. yevs. siou progress. 1. 

en la cosa y palabras , ó en estas so lamente , pues aunque no 
diga: por iguales partes ó porciones, se ent iende por derecho, 
porque en los cont ra tos , sentenciasy últimas disposiciones la con-
junción y puesta ent re las personas divide igualmente entre es-
tas los efectos de la disposición ( ' ) ; no o b s t a n t e , como falta la 
división del h o m b r e , y solo interviene la de la l e y , no se lla-
man conjuntos en la cosa y palabras, como cuando hace s imple-
men te la inst i tución. 

8. Y omnímodamente ó del todo disyuntos y separados son 
aquellos á quienes el testador deja la herencia ó legado en diver-
sas cláusulas y oraciones, y en distinlas y separadas partes ó por-
c iones , v. gr. inst i tuyo á Juan por mi heredero en la mitad de 
mis bienes ó he renc ia , y á Pedro en la otra mitad (2) . 
, 9. Herencia caduca es aquella que del legít imo heredero 

pasó al extraño ( 3 ) : y como la caducidad puede verificarse en 
todo ó parte de e l l a , y cuando son dos ó mas los instituidos 
deseará saber el escribano de cuantas maneras se i n d u c e , para 
su instrucción d igo : que la parte que se ha de acrecer al conjun-
t o , se puede l lamar defectuosa ó caduca de tres modos: el pr ime-
ro cuando se tiene por no escrita , v. gr. si el testador inst i tuye 
por sus herederos á dos ó mas , de los cuales el uno ya habia 
mue r to natura lmente al t iempo del testamento, pues su porcion 
se acrece al o t r o , y se estima del propio modo que si no hubie-
ra sido inst i tuido. Y lo mismo procede si estaba muer to civil-
m e n t e , v gr. por haber sido deportado , ó condenado á minas 
ó cárcel perpetua, ó si era religioso profeso de San Franc i sco , que 
nada puede poseer ni heredar , pues su parte se tiene por no es-
crita , y se acrece al cohe rede ro , ó si era hijo indigno é incapaz 
de heredar aunque sin delito personal ( c o m o sucede á los ne-
farios y demás espur ios) y paladinamente fue i n s t i t u i d o , en cu-
yos casos también se tiene por no escrita su parte , y se acrece 
al conjunto coheredero en defecto de sustituto , pues este es 
preferido como expresamente l lamado por el testador á la ob -
tencion de la herencia y el conjunto por tácita voluntad suya 
y derecho de ac rece r ; por lo que entrará despues del susti tuto 
si este no la quiere ó falta ó no puede obtenerla ; y fa l tando 
uno y o t r o , pasa á los herederos abintestato del ins t i tuyente . 

10. Pero si clandestina y ocul tamente inst i tuye al indigno, 
v. gr. nombrando á o t r o , y encargándole reservadamente eutre-

1 G o m . ibi , num. 26. 5 Ru'jiños in Dict lonar . *d Nebrijam. 
2 G«iu. i b i , num. 26. t e r s . Omnímodo, lit. C ante A. yerb. Cuducus. 
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gue aquella parte al hijo incapaz de h e r e d a r , se le debe quitar 
y aplicar al fisco y no al conjunto . Y lo propio milita cuando 
por delito del inst i tuido falta su porcion , pues tampoco perte-
nece al conjunto ni á los herederos abintesla to sino al fisco (1). 

11. El segundo modo es cuando aquella parte ó porcion se 
hace y const i tuye casi caduca , v. gr. por haber insti tuido el 
tes tador por herederos á dos ó m a s , de ios cuales el uno vivia 
al t iempo de la i n s t i t u c i ó n , pero estaba muer to al de su fal leci-
miento ; en cuyo caso se aeree» al coheredero como si en todo 
lo hubiera sido solo. 

12. Y el tercero es cuando c a d u c ó , v. gr. por haber insti-
tu ido dos ó mas h e r e d e r o s , de los cuales el uno estaba vivo no 
solo al tiempo del tes tamento sino al del fal lecimiento del tes-
t a d o r , pero despues repudió su parte y murió sin aceptarla ; en 
cuyo caso no pudo trasmitir la ó trasferirla á sus herederos, 
porque por la repudiación ó falta de adición no la hizo suya , y 
asi se acrece al coheredero conjunto . 

-13. Tres son las razones inductivas del derecho de acrecer, 
ó las cau-as porque se es tab lec ió : la p r imera , para que el testa-
dor no muera en par te testado y en parte intestado ; la segun-
da , para que el he redero represente en todo al d i funto como 
d e b e ; y si son m u c h o s , todos y cada uno por su parte; pues de 
no acrecérsele losdemas bienes del t e s t a d o r , seria representado 
parcial y no to ta lmente este ( 2 ) ; y la tercera, porque esta insti-
tución se amplía y ext iende virtualmente á los bienes de que el 
tes tador no d i spuso , á fin d e q u e el heredero particular ó insti-
tu ido en una cosa sola, se vea y estime instituido simple y uni* 
versal mente en t o d a s , como si de la señalada no hubiese hecho 
mención el ins l i tuyente . 

14. El derecho de acrecer compete á los herederos legítimos 
y á los extraños. Respecto de los pr imeros debo sentar tres ca-
sos. El pr imero, si los hijos son insti tuidos so lamente , no hay du-
da que há lugar , y asi la parte que uno repudie acrece á la le-
gitima de los demás por las razones expuestas en el párrafo an-
tecedente. El segundo , si son insti tuidos juntamente con algu-
nos ex t r años , y todos los hijos repudian su parte ó por otro 
motivo faltan , t ampoco la hay de que se acrecen estas á los ex-
t raños por las propias razones (3) . 

15. El tercero es cuando siendo instituidos juntamente con 

1 Gom. d icho cap. 10. n u m . 26. t ' 3 0 . 
2 Gom. lib. 1. Var. cap. 10. num. 8y 9. 
3 Gom. lib. 1. / ar. cap. 10. nuja. 37. 

Gracian. Discept. forens. cap 17S. Larrea 
decis 3G. num. 11. Cáncer, part . 3 . Var. 
cap. 22. ex num. 177. 

extraños , repudia alguno de los hijos ni parte de legítima , ó 
por otra causa no la percibe, y se duda si la llevarán sus h' m í a -
nos ó los ext raños , ó estos y aquellos omnímoda y simultánea-
mente . Entouees se acrecerá solamente á los hijos : lo pr imero, 
porque el ext raño nunca se entiende ser heredero sino legatario, 
y ya el tes tador lo instituya junta ó separadamente con sus hi-
jos de jando á estos su legítima y á aquel el quinto, ó no distin-
guiendo ni diciendo lo que este y ellos han de percibir , siempre 
se conceptúan inst i tuidos en diversas partes ó p o r c i o n e s , que 
son los hijos en su legítima y el extraño en el qu in to ; por lo 
que aquellos son conjuntos en la cosa y en las palabras , y el 
ext raño omnímodamente d i s y u n t o ; y cuando falta alguna par-
te se acrece mejor á los conjuntos de ambos modos que al que 
lo es solamente de un modo. Lo segundo , porque aunque quie-
ra decirse que todos son conjuntos con igual conjunción , no obs-
t a n t e , los hijos lo son con conjunción legal en su legí t ima, por 
lo que la parte repudiada debe acrecer á los he rmanos , y estos 
obtener la prelacion, como que les compete derecho mas potente 
y vigoroso. Y lo t e r ce ro , porque en cualquier t iempo que se ha-
ga la repudiac ión , se re t rotrae al de la muerte del tes tador , co-
m o si no tuviera aquel hijo ó hijos repudiantes, y si únicamente 
á sus hermanos aceptantes ; y asi á estos toca como á sus úni-
cos herederos ( 1 ) . 

16. Por lo tocante á cuando el hijo es exheredado justa ó 
in jus tamente , si se acrecerá ó no su parte á sus hermanos insti-
tuidos herederos con privilegio de tales, de suerte que en ella se 
pueda imponer gravamen ; suponiendo, como incontrover t ible é 
i n d u b i t a d o , que el hijo no puede ser gravado en su legítima ( 2 ) 
d i g o : que si fuere justamente exhe redado , se acrecerá á los 
demás hermanos su parte de herencia, que se juzga la misma con 
la legítima de e s to s ; y no están sujetos á res t i tución, porque la 
legitima de los hijos se mide y gradúa según la sucesión ab-
íntestato. Es asi que el hijo justamente exheredado nada puede 
conseguir abintesta to de los bienes de su p a i r e ; luego sus her -
manos percibirán la legítima como si le sucedieran abintestato, 
y por trasmisión y conjunción legal vendrá á e l los , porque la 
justa exheredacion remueve el obstáculo; y asi debe tener y 
estimar por desheredado en el todo de su legítima. Ademas de 
que en la querella de inoficioso t e s t a m e n t o , removido el obstá-

1 Gom. dicho num. 37. Mer l in delegi- 2 Ley 11. tit. 4. Part 6. Gom. lib, 1. 
tim. l ib .1 . tu . 1. q u u t . 2. num. 11. y tit. 4. Var. cap. 11. nura. 31. 
qua;st. 5. Gracian. regul. 357. num. 1. 



cu^o y también uno de los he r ede ros , bá lugar el derecho de 
acrecer á favor de los demás. Luego se debe decir lo misino en 
el suplemento de legitima, que es mas favorable que la querella, 
por io que exclu ido el hermano por la exheredacion deben sus 
hermanos conseguir mas fácilmente el beneficio del derecho de 
acrecer . Pe ro si no fue exheredado j u s t a m e n t e , no se les acre-
cera , porque él y ellos son l lamados por diverso de recho , como 
que los he rederos 6on insti tuidos en testamento y el exhereda-
do fuera de t es tamento , y entre los que lo son por dis t into de-
recho no há lugar el de acrecer . Lo que es al contrar io cuando 
se les inst i tuye en m e n o r - p a r t e que su legí t ima, pues pueden 
pedir sup lemento de ella (1) . 

17. Con respecto al derecho de acrecer ent re herederos ex-
traños procederé con distinción de casos. Caso 1.° Inst i tuyen-
do el testador por heredero á un extraño en cierta cuota ó cosa 
part icular, y fa l lec iendo sin nombrar heredero universal, ni dis-
poner del res iduo de sus b i enes , debe percibir este el instituido 
en aque l la , no por derecho de acrecer sino por virtud y exten-
sión de la ins t i tución , del mismo modo que si en todos lo hu-
biera s ido : po rque el que lo es en cosa cierta sin haber otro 
coheredero , se en t iende serlo universal según derecho (2). Y si 
nombra cohe rede ro del resto de sus bienes , los llevará; y el ins-
t i tuido en cosa c ier ta se entenderá legatario de ella solamente. 
Previniendo que si el coheredero universal es inst i tuido bajo de 
condicion , no puede el ins t i tu ido en cosa cierta ocupar ni apo-
derarse de los demás bienes de la herencia pendiente la condi-
cion (3). 

18. Si el t es tador no solo no dispone del res to de sus bienes 
ni nombra cohe rede ro universal , sino que prohibe expresamen-
te ó manda que n o se acrezcan ni los lleve el inst i tuido en cosa 
c ie r t a , se duda ¿ s i , no obs tante esta p roh ib ic ión , se le acre-
cerán? Acerca d e lo cual hay dos sentencias diametralmente 
opuestas : la una dice que vale la p roh ib ic ión , y se vicia la dis-
posición; y que por consiguiente se estimará haber muerto ab-
intestato por la perple j idad y repugnancia que incluye de querer 
que el heredero perciba cierta parte de sus b ienes , y que no lie-

1 Ley 5. verb. Otrosí decimos, t i t . 8. 
Par t . 6. Spin, in Specul. de testan,en'.. 
glos. 9. ex num 23. 

2 Ley 14. t ' t . i . Pa r t . 6. Covarr. in cap. 
Raynutiús, §. 1. n u m . 9. Card, de jure 
acerescend. i l lat . 25. n a m . 41. Ayllon ad 
Gom. lib. 1. Far. cap. 2. num. 22. y 23. y 

cap. 10. num. 10. Graci>n. regul. 35/. 
num. 3. 

3 Rota a p i H F a r i n i c . par. 1. decis. 265. 
num. 9. Surd, de aliment, tit. 2. qu»st . 15. 
num. 98. Ayllon , dicbo cap. 10. num. 10-
vers. Item adde quod sum, y Item adde 
quod si quis. 

ve los d e m á s , n i se le acrezcan respecto no dejar los á o t ro . 
19. Y la otra ( q u e es la mas segura y co r r i en t e ) afirma que 

sin embargo de la prohibición se le acrecerán por necesidad de 
derecho * porque el testador no puede prohibir ni impedir que 
las leyes tengan fuerza y vigor contra su d i spos i c i cn , ni contra 
el derecho de ac r ece r , para que no muera en par te tes tado y en 
parte in t e s t ado , ni su voluntad tiene virtud contra ellas ( 1 ) ; y 
porque iodo pacto ó protestación contra la naturaleza y sustan-
cia del acto no lo vicia , antes bien el mismo pacto es el vicia-
d o ; y asi en este caso se vicia la p ioh ib ic ion , y no la principal 
inst i tución y disposición ( 2 ) . 

20. Lo cual se ent iende cuando el he redero fue ins t i tu ido 
por palabras d i r e c l a s , v. gr. diciendo el t e s t ador : nombro o 
instituyo por mi heredero en tal cosa á Juan. Y se l imi ta : lo 
p m e r o , si lo fue por palabras o b l i c u a s , v. gr. dejo ó lego á 
Juan tal cosa, ó por otras seme jan te s : en cuyo caso se r epu-
ta por mero legatario: mas no si estas palabras dejo ó lego apelan 
ó recaen sobre la universidad de b i enes , v. gr. dejo ó lego á 
Juan mis bienes, pues inducen insti tución d i rec ta , y es lo mis -
mo que si dijera : instituyo ó nombro á Juan por heredero de 
mis bienes. Y lo s egundo , cuando el testador le dio coheredero 
universal en el residuo ó en cuota cierta de sus b ienes , en cu-
yo caso se estima también como mero lega ta r io ; y asi los l le-
vará el c o h e r e d e r o , á menos que este repudie la herencia ó 
muera sin haberla pe rc ib ido , pues entonces viene á ser como 
si no hubiera sido ins t i tu ido ; por lo que se acrecerá al que lo 
fue en eosa cieita , para que el testador no muera en parte tes-
tado y en parte intestado (3) . 

21. Siendo muchosext raños inst i tuidos desigualmente en cier-
ta cuota ó parte de bienes, y no habiendo coheredero universal , se 
acrecerá á cada uno el resto de ellos á proporc ion de lo que en 
la cuota le toca: lo que al contrario siéndolo en cosa cierta par-
t icular y cada uno en diversa porcion de el la; pues entonces los 
d¿mas bienes se acrecen á todos con igualdad , sin atención al 
valor de la parte señalada á cada uno en la cosa, bien que de esta 
percibirá la que le señaló expresamente el testador; y la razón es 
porque el legado de la cosa y la cuota ó parte asignada á cada uno 
en ella se detrae de derecho de la i n s t i t u c i ó n , como si de ella 

1 Le_r 32. tit. 9. Part. 6. prima opinio, et ibi A u l l e n , num. 10 y 11. 
2 Gom. lib !. Var. cap. 10. num. <0. 3 Gom. ibi. num. 1 ' y 13 y c a p . 2 .nu i« . 
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ninguna m e n c i ó n se h ic iera , y por eso todos se gradúan institui-
dos s implemen te , y c o m o ta les c n igualdad (1). 

22. I n s t i t u y e n d o el t e s t a d o r á algún ex t raño por heredero 
universal de todos sus b i e n e s , si este admi te ó acepta alguna 
cosa ó pa r t e de su h e r e n c i a , ' es v is 'o aceptarla toda : y asi con-
seguirá las demás pa r t e s , n o por de recho de acrecer propia y ri-
go rosamen te sino p o r el de la i n s t i t u c i ó n , y por la verdadera 
d ispos ic ión y expresa v o l u n t a d del d i fun to ; y la razón es para 
que sea r e p r e s e n t a d o este en el todo y no en parte solamente; 
y porque la aceptación de la herencia consis te en el ánimo, 
y cuando el h e r e d e r o hace ac to ó gestión que con arreglo á 
de recho n o puede pract icar s i n o como t a l , es visto conformarse 
con este y aceptar en el t o d o la herencia . Y lo propio milita 
cuando es suces ión un ive rsa l a b i n t e s t a t o , y acepta solamente 
una par te de ella. 

23. L o expl icado en el pá r r a f o inmedia to há lugar en seis ca-
sos : el p r i m e r o , no s o l a m e n t e cuando es inst i tuido simple y 
u m v e r s a l m e n t e s ino por p a r t e s dis t intas y separadas , v. gr. en 
una cláusula y orac ion en la mitad , tercera , c u a r t a , quinta ú 
o t ra par te ó cuota ; y en o t ra ú otras cláusulas en el residuo de 
la h e r e n c i a : pues en tonces a d m i t i e n d o la una , es visto admitir 
las d e m á s , y asi se le a c r e c e n . 

24. El segundo , aunque e n una parte sea ins t i tu ido puramen-
t e , y en otra á c ie r to dia ó con condicion : pues admi t iendo la 
p u r a , se cons t i tuye h e r e d e r o igua lmente de la c o n d i c i o n a l , que 
lia de recaer en él con el t i e m p o , ya se cumpla ó no la condi-
c ion , y asi en vano es esperar el cumpl imien to de e s t a , respecto 
á que nada obra ni impide la adquis ic ión que es n e c e s a r i a , pues 
s iendo eventua l la suspende so l amen te ( 2) . 

25. P e r o si en la par te cond ic ionada tuviese sust i tuto se de-
be esperar el c u m p l i m i e n t o d e la condicion : pues no verificán-
d o s e , la llevará este; y si se verifica, toca al heredero , al cual se 
acrecerá sin nueva acep tac ión , mediante haber aceptado la parte 
pura : y aunque se verifique despues de su m u e r t e , la llevará su 
h e r e d e r o y no el s u s t i t u t o , n o por vi r tud de la inst i tución con-
d ic iona l , po rque esta no es t rasmis ible , sino por la del dere-
cho de acrecer despues que la condicion se verificó. 

26. El t e r c e r o , aun cuan J o el tal heredero acepte una par-
te y repudie expresamen te la o t r a : pues se const i tuye here-

1 Gom. dicho cap. 10. num. 14. c l 0 6 > 45. B , i m . 6. Mantir . de conjectur. lib. 
2 Gom. dicho cap 10. num. '7 . Ccval l . 2. nura. "i9. 

qus s t . 807. num. 3. Afascard. l i ier. A , c o n -

dero por el todo , y por derecho de acrecer consigue la r epud ia -
d a : y lo mismo procede en los legados ( 1 ) . 

27. El cuar to , sin embargo de que el he rede ro ins t i tu ido en ' 
par tes diversas ó separadas tenga sust i tu to vulgar en la que quiere 
repudiar : pues aun en tonces , si aceptó la u n a , no puede repu-
diar la otra ; antes b i e n , ya quiera ó 110, debe llevarlas ambas: 
y la razón es porque el d i fun to d^be ser r epresen tado en el t o -
do un i fo rmemen te y con la misma cualidad , y no con cualida-
des diversas ó contrar ias en su r ep resen tac ión , como lo son los 
grados de ins t i tuc ión y sus t i tución ( 2 ) . 

28. El q u i u t o , aunque el tal h e r e d e r o sea sus t i tu to pupi lar 
de un hi jo del t e s t a d o r : pues una vee que admit ió la herencia 
por haber fa l lecido el hi jo en la edad p u p i l a r , no puede r e p u -
diarla después ( 3 ) . Y el sexto , en el hi jo respecto de su legít ima: 
pues no puede admit ir la sola y repudiar los demás bienes (4). 

29. I n s t i t uyendo d i rec tamente el tes tador á dos ó mas ex t ra -
ños por sus herederos , ó sucediéndole abintes ta to como par ientes 
s u y o s , si el uno acepta su par te y el o t ro repudia la s aya , ó por 
haber mue r to ú o t ro mot ivo falta su persona para pode r pe rc ib i r -
la , se acrece al aceptante . Lo cual se en t i ende no hab iendo 
sust i tu to n o m b r a d o por el t e s t a d o r , como lo dice la ley 18. t i t . 
6. Pa r t . 6 . , pues h a b i é n d o l o , es prefer ido al c o n j u n t o , por ser 
mas poderosa que el de recho de acrecer no solo la sus t i tuc ión 
expresa sino la tácita. Y la razón es porque el sus t i tu to vulgar 
viene á heredar por propia y expresa vo lun tad del t e s t a d o r , y 
el conjunto por la tácita y p resun ta . 

30. No solo milita y se ent iende lo expues to en la sus t i tu -
ción vulgar expresa sino en la tácita comprend ida en la pupi lar : 
por lo que si el tes tador ins t i tuye dos ó mas hi jos suyos por he-
rederos , de los cuales el uno es i m p ú b e r o , y lo sust i tuye pu-
p i l a r m e n t e , y repudia su par te de h e r e n c i a , ó por o t ro mot ivo 
f a l t a , la l levará el sus t i tu to por vi r tud de la susti tución vulgar 
comprend ida táci tamente en la p u p i l a r , y no el cohe rede ro ó 
con jun to por el derecho de acrecer ( 5 ) . 

31. L o m i s m o que queda sen tado p rocede cuando en testa-

1 Gom. ibi, num. 19. Connan . Comen-
tar. lib. 10. cap 8. num. 6. Picbard. in 
Jlelection. tit. de acquirend. hcereditat. 
cap. 28 

2 Cora, dicho cap. 10. num. 20. Dua-
ren. de jure accrescend. cap. 3. GuUerr. 
in leg. unic. Cod. Quando non peleniium 
arles, num. 10. 

3 Fasar . de substitut. pupiltar. quxst . 
151. P i i h a r d . diebo cap. 28. num. 75. 

4 Gom. dicho Bum. 20. vers. Quinto 
extende. Cevall. quseU. 711. ex num. 3. 
Picbard. i b i , ex num. 67. 

5 Gora, dicho cap. i0 . num. 36. ex vers. 
Et in tantum hoc est verum. Larrea deci«. 
61. Cancer. part 3. Var. top. 3. num. 228. 



mentó perfec to ins t i tuye muchos h e r e d e r o s , y los sust i tuye mu-
tua y r ec íp rocamen te : pues si los unos admi ten sus par tes ó 
p o r c i o n e s , se le ac recen las d é l o s que repudian las s u y a s ; y 
asi deben acep t a r l a s , ya quieran ó n o , po rque el derecho de 
acrecer há lugar t a m b i é n ent re los ins t i tu idos y mutuamente 
sus t i tu idos . 

32. P r o c e d e t ambién lo expues to en el pá r ra fo 19. en los fi-
deicomisos universales; por lo que, si el t e s todor instituye á uno 
por heredero con la obligación y gravamen de rest i tuir la heren-
cia á dos ó m a s , y u n o de estos repudia su p a r t e , no la llevará 
el fiduciario ( q u e es el ins t i tu ido y gravado á su r e s t i tuc ión) , 
antes bien pasará al c o n j u n t o que aceptó la suya ( i ) ; y no solo 
procede entre los c o n j u n t o s ins t i tu idos , s ino t ambién aun cuan-
d o en t re ellos n inguna con junc ión haya . 

33. Esta doc t r ina t iene lugar aunque los he rede ros conjuntos 
ó disyuntos resistan ó no quieran perc ibi r aquella parte que fal-
ta por estar g r a v a d a , ó por ser r epud i ada , ó p o r o t ro motivo; 
pues si han aceptado la suya deben aceptar t ambién la otra. Y 
la razón c o n c l u y e n t e es porque los he rede ros deben represen-
tar necesar iamente en el todo al d i fun to ; si son m u c h o s , cada 
u n o por su p a r t e , y todos juntos por el lodo ; y si en uno solo, 
en el todo : y esta representación no puede hace r se en p a r t e , y 
en par te n o ; p o r q u e asi como el h o m b r e no puede estar na-
tu ra lmen te vivo en pa r te y en par te mue r to , asi t ampoco por la 
ficción de la ley que imi ta á la na tura leza , puede estar represen-
tado en parte y en pa r te no ; pues lo que es impos ib le natural-
men te lo es fictamente. Y no solo debe ser r ep re sen t ado como 
quiera, sino u n i f o r m e m e n t e y cou la misma cual idad , y no otra; 
po rque al modo que es tando vivo no rec ibe cual idades diversas 
ni cont rar ias , t ampoco muer to debe recibir las en su represen-
tación. Bien que aunque la par te repudiada ó defectuosa se acrez» 
ca por derecho al aceptante que res is te pe rc ib i r l a ; no obs tan-
t e , si este quiere r epud ia r lo que aceptó para que no le compe-
lan á admit i r la o t r a , puede ; pero de no , la ha de tomar preci-
samente (2). 

34. Si el t e s t ado r deja su herencia al que es incapaz absolu-
t a m e n t e de suceder en e l l a , v. gr. al religioso ó convento de 
San Francisco , ó al que está m u e r t o , se gradúa por nula la insti-
t u c i ó n , es lo m i s m o que si no se hiciera y se t iene por no es-

1 Gom. dicho cap. 10. n u m . 23. cit. nura. 27. vers. Unde dico. 
2 Ley 18. tit. <5. Pa r t . 6. Gom. cap. 10. 

crUa , y asi debe pasar á los he rederos ab ie tes tato del ins t i tuyen te , 
no hab iendo c o n j u n t o ó sust i tuto ; del m i s m o m o d o que si no h u -
biera semejan te ins t i tución ( 1 ) , .t ero si ia deja al indigno , no 
sucederá l o propio , po rque es te es capas ¿e d o m i n i o , aunque el 
fisco le pr ive de él en pena del de l i to , y p u e d e suceder y ad -
quir i r no obs tan te que está pr ivado de r e t e n e r lo que adquiere ; 
lo cual no mil i ta para con el incapaz , pues este 110 puede ad-
quir ir ni tener lo adqui r ido (2), De lo cual se sigue que la he ren -
cia dej-da al i n c a p a z , se queda en el e s t i l lo que tenia antes de 
la ins t i tuc ión ; v el t e s tamento en que esta se h i z o , en el que se 
hallr.ba r.ates de hscerla , y en el vigor q.v.e tendr ía sino la con -
tuv ie se : y por consiguiente no puede ser caduca n i e rec t ica ; ca-
d u c a , po rque er. su pr incipio fue n u l a ; y e r e c t i c a , por carecer 
de del i to , y r.o ser indigno él i n s t i t u ido , pues el derecho de suce-
der por v i r tud de los tes tamentos y el de poder los romper tienen 
t a a estrecha coáex ion y coherencia en t re s í , que el que no pue-
de suceder por ellos carece de potes tad para romper los (3) : y 
ss sigue tarnbien que para l lamarse caduca con prop iedad la 
h e r e n c i a , ha de ser dejada ai que puede a d q u i r i r l a , y despues 
por su muer te civil ó n a t u r a l , ó por no a c e p t a r l a , no la tuvo; 
pues si es incapaz de adqui r i r al t iempo de la inst i tución , será nu-
la e s t a , y no hará caduc idad de herencia s ino nu l idad de ins-
t i tución : que si es dejada al indigno por del i to p e r s o n a l , la l le-
vará el fisco, y no el con jun to ni los par ientes del i n s t i t uyen-
te ; y si no comet ió d e l i t o , se acrece al con jun to en defecto de 
sus t i tu to , y á falta de estos la l levarán los herederos abin tes-
tato del t e s t a d o r , excepto en el caso p ropues to en el pá r ra fo 
1 0 , pues en tonces toca al fisco por el f r aude que comet ió el 
i n s t i t u y e n t e , en dejársela c landest ina ú ocul tamente en cabeza 
de o t ro . 

35. Siendo mas de dos los coherederos ¿cual será prefer ido 
en el de recho de acrecer? Digo que al modo que en la suces ión 
abin tes ta to obt iene prelaeion la doble ó geminada conjunción ó 
vínculo de la s a n g r e , quiero decir , que el h e r m a n o ó he rmanos 
en teros se prefieren á los medios hermanos ( 4 ) ; del mismo mo-
do los conjuntos real y ve rba lmen te prefieren aF que en una de 
estas dos cosas lo es so lamente : por lo que si el tes tador en una 
misma cláusula y orac ion ins t i tuye por sus herederos á P e d r o 

1 Portugal de donat. part . 3. cap. 29. incapax vero est incapax jure et effectu. 
num. 3 y 8. y otros que cita. 3 Molín. de primogen. lib. 2. cap. 9. 

2 Cujat. in lib. 6. Cod. tit. 35. ibi l n - num. 42 y 43. 
dignus est capax jure : incapax effectu: 4 Ley 5 j ! fin, tit. 13. Par t . 6-
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y á J u a n , y en otra á D i e g o ; y uno de los dos primeros 
repudia su parte , ó por a lguno de lo s motivos expuestos falta ó 
c a d u c a ; se acrece al o t ro y no á Diego : porque los primeros 
son conjuntos real y verbalrnente , que es en la cosa y palabras, 
y el segundo no lo es mas que r e a l m e n t e , que es en la cosa ó 
herencia , y por tácita y p re sun ta voluntad d-sl testador se 
conceptúa predi lecto y p r i m e r a m e n t e l lamado á la obtencion de 
la parte vacante. 

36. De lo expuesto se d e d u c e : lo p r i m e r o , que si el testa-
dor inst i tuye á u n o , v. gr. á P e d r o y á sus hijos ó á los de otro 
he redero que nombra ( en cuyo caso P e d r o se estima institui-
do en la m i t ad , y sus hi jos ó los d¿l otro heredero en la otra 
m i t a d , á menos que ent re ellos m e d i e el orden de caridad y ne-
ces idad , pues en tonces es visto ins t i tu i r los por orden sucesivo 
y no s imultáneo , v. gr. si i n s t i t uye á un hijo suyo propio y 
á los de e s t e , que son sus n i e t o s ) , y uno de los hijos y herede-
ros l lamados colectiva y copula t ivamente repudia su pa r t e , y 
por otra causa f a l t a , se acrece á los otros hijos y heredeios 
jun tamente l lamados , y no á P e d r o ins t i tu ido por sí solo: por-
que aunque todos son con jun tos rea l y verbalrnente, pero lo son 
con mayor conjunc ión los hi jos y h e r e d e r o s , por ser llama-
dos no solo jun tamente sino con m o d o colectivo ( 1 ) . 

37. L o s e g u n d o , que si a lguno fallece abintes ta to dejando 
un hijo vivo y nietos hijos de o t r o hi jo muer to ( a l que suceden 
rep resen ta t ivamente ) , y uno de e s to s nietos repudia su pa r t e , ó 
por otra causa falta , se acrece á sus hermanos y no á su tio 
he rmano de su pad re : porque a u n q u e todos son l lamados y 
conjuntos con conjunción legal mediante la disposición de la 
l e y , son no obs tante mas c o n j u n t o s entre sí los nietos por estar 
l lamados con un modo colect ivo , estimarse por uno , ocupar 
todos un luga r , y ser parientes roas p r o p i n c u o s ; y asi procede 
entre ellos el derecho de acrecer p o r naturaleza de la sucesión, 
para que se observe la prerogativa de l grado de parentesco que 
ocupan ( - ) . 

38. Y lo tercero , que si el p a d r e fallece de jando dos ó mas 
hi jos de una muger y otros dos ó mas de otra , y uno de ellos 
repudia su parte , parece deberá ac recerse solamente á los her-
manos ge rmanos , porque se juzgan conjuntos entre sí con doble 
vínculo 'y conjunción , y no á l o s medios hermanos . Pe ro sin eni-

1 Jnson ibi , col. 33. num. 121. Crot. y Cáncer, part 3. Var. eap. 22. ex 
col. 14. nui«. 46: n u n i . 3?. 

2 Castill. de usufruct. «ap. 43. num. 39 

bargo no será as i , pues todos serán admit idos á su percibo y á 
todos se acrecerá con igualdad. Y aunque es constante que 
muer to uno de ellos son preferidos los hermanos ge rmanos , y 
le suceden según los textos citados y otros , esto se entiende en 
la herencia que }'a t ienen adquir ida y es suya propia : mas no 
en la que no adquirieron y les proviene por sucesión y derecho 
de acrecer de la persona de su p a d r e , pues entonces lodos son 
admitidos , y se les acrece con igualdad , porque respecto de su 
padre todos son igualmente conjuntos (1) . 

39. Lo propio milita en la sust i tución brevílocua ; por lo 
que si el p a d r e , ten iendo hijos de dos m u g e r e s , los sust i tuye 
mutuamente , y la parte del uno es repudiada ó caduca , no se 
contemplan inst i tuidos en ella y l lamados solamente los herma-
nos enteros , sino indis t in tamente todos los habidos y procrea-
dos en ambas mugeres (2) . Y lo mismo sucede en la pupilar, 
pues sus t i tuyéndolos pup i l a rmen te , y muriendo algunos en es-
ta e d a d , le sucederán igualmente per vir tud de ella todos los 
hermanos enteros y medios sin preferencia ( 3 ) . 

40. Siendo conjuntos dos ó mas en las palabras, v. gr. cuan-
do el testador dice : instituyo d Pedro y Juan por mis herederos 
en iguales partes , y otro en la cosa ó herencia , porque en otra 
cláusula y oracion dice s implemen te : instituyo a Francisco 
por mi heredero ( e n cuyo caso todos se conceptúan inst i tuidos 
por terceras partes ) , si uno de los dos pr imeros repudia su por-
cion , ó por otro motivo falta ó caduca , parece por una parte que 
se debe acrecer al conjunto de las palabras ; lo pr imero , porque 
la conjunción verbal se causa por la propia é inmediata volun-
tad del t e s t a d o r , y la real por la unidad y sociedad de la cosa; 
y lo s e g u n d o , porque los mere conjuntos verbalrnente se repu-
tan una misma persona y cuerpo. Y por otra parte parece debe 
ob tener la prelacion el realmeute conjunto y no el v e r b a l , por-
que viene por derecho de no decrecer : y asi á primera vista , co-
mo l lamado á toda la herencia ó cosa absolutamente, aunque 
por concurr i r con otros no lleve mas que una pa r t e , si falta la 
de a lguno , re tendrá la suya y obtendrá la de es te ; porque al pa-
recer le asiste derecho mas poderoso que á él. 

41. Pero sin embargo de todo lo . expues to ( q u e muchos 

1 Gom. lib. 1. Var. dicho cap. 10. num. 3 Aretin. in dict. íeg Lucius, col . fin. 
31. vers. Sed in kec contrarium. Covarr. Covarr. y Gom. locis citat. Men»ch. prae-
Pract. cap. 38. num. 2. Matienz. en la ley sumpt 75. ex num. 8. lib. 4. Ayllon ad 
5. tit. 8. lib. 5. Rec. glos 1. num. 10. Gom. in dict. num. 31. 

2 Gom. cap. num. y ver», cit. 



h a n c re ído }r s e g u i d o ) , n inguno de los d o s se p re fe r i r á F.1 o t ro , 
an tes bien se rán a d m i t i d o s a m b o s i g u a l m e n t e al pe rc ibo de 
la par te defec tuosa ó v a c a n t e : lo p r i m e r o , p o r q u e como en 
v i r tud de la i n s t i t u c i ó n y po r vo lun tad del t e s t ado r t ienen 
a m b o s en el afecto iguales par tes en la h e r e n c i a , les d e b e locar 
p o r la propia r azón y vo lun tad la misma po rc ion en la vacante 
en v i r tud del d e r e c h o de acrecer ; y lo s e g u n d o , p o r q u e en de-
r echo no está d i spues to que u n o pref iera &1 o t r o , n i que ur.a 
c o n j u n c i ó n tenga m a s vigor que la o t ra ( 1 ) . 

42. C o n c u r r i e n d o u n c o n j u n t o de cua lqu ie ra de los tres 
m o d o s e x p l i c a d o s , y o t r o o m n í m o d a m e n t e d i s y u n t o , será pre-
f e r ido aque l á es te . Y si t o d o s fue ren o m n í m o d a m e n t e d i syua-
tos , n inguno o b t e n d r á la p r e l a c i o n ; por lo que se d ividi rá en-
t r e todos la pa r l e vácua ó caduca (2). Y la r azo ives para que el 
t e s t ado r no muera en pa r t e t e s t ado y en p a r t e i n t e s t a d o , la 
cual t iene b a s t a n t e v i r t u d y eficacia para i nduc i r el d e r e c h o de 
ac rece r en la s u c e s i ó n por t e s t a m e n t o . 

43. Muer to u n o de los he rede ros ins t i tu idos despues de ha-
b e r admi t ido su pa r te de h e r e n c i a , ó an tes que esp i re el t iempo 
l ega lmen te c o n c e d i d o para su admis ión , si el c o h e r e d e r o sutes 
ó despues de la m u e r t e del o t ro repudia la s u y a , ó por otro 
m o t i v o falta , se ac r ece á los h e r e d e r o s del m u e r t o . L o p r imero , 
p o r q u e las r azones i n d u c t i v a s del d e r e c h o de ac recer expresadas 
en el pár ra fo 13. ve r s an y t i enen lugar en es te caso pera que el 
t e s t ado r no muera en par te t e s tado y en pa r t e i n t e s t a d o ; lo 
s e g u n d o , po rque es te de recho t iene su t endenc ia á la pa r te ad-
mi t ida y á su c u a l i d a d ; y asi la defectuosa la s i gue , y se le acre-
c e , consol idan l o s e e n t r a m b a s y c o n s t i t u y é n d o s e de igual natura-
l e z a ; y lo t e r c e r o , p o r q u e c u a n d o la po rc ion ó l u c r o se defiere 
i n m e d i a t a m e n t e á a lguno por la l e y , se t rasf iere á sus here-
deros , aunque no la haya acep tado ( 3 ) . 

1 _ Go m. ibi , num. 31. vers. Sed his non 
obstantib us. Aytlon a d G o m . ihi. 

2 G o m . ibi , num. 33 y 34. Cancer, 
p u t . 3. Far. cap 22. num. 176. Duaren . 
de jure accresccnd. lib. 2. cap. 4. Menoch. 

de succession, creation. J. 10. num. 125. 
Cast ll . de usufruct, dicho cap. 48. num. 
39 y sig. 

3 Gom. i b i , num. 35. Gutierr . in leg. 
unie . Cod. Quando non pdeniium partes-

C A P I T U L O D E C I M O T E R C E R O . 

De hs desheredamientos. 

ascendiente loco 
7. l ío redimirle de cautiverio ó 

andar omiso en procurarlo. 
8. Volverse jud ío , moro ó h e -

rede. Doctrina legal sobre 
el clérigo herege. 

9. I-ara la desheredación han 
de probar la causa el des-
heredante ó su heredero. 
Si consiente en aquella el 
desheredado no puede re-
clamar. 

10. Causas porque pueden ser 
desheredados los ascen-
dientes. 

11. Causas porque se pierde la 
herencia sin deshereda-
miento. 

12. De la desheredación de los 
hermanos del testador. 

1 . J L 7 espues de h a b l a r de los que d e b e n ser in s t i tu idos he-
r e d e r o s , ' t r a t a r e m o s de las causas po rque pueden ser despose í -
d o s de la h e r e n c i a , aun despues de habe r e n t r a d o en ella. Des-
h e r e d a r á un i nd iv iduo es privarle del derecho que tenia de 
heredar á alguno de sus ascendientes ó descendientes legítimos; 
de lo cual aparece que con r e spec to á les h e r e d e r o s e x t r a ñ o s n o 
p u e d e habe r d e s h e r e d a c i ó n . Es ta debe hace r se n o m b r a n d o el t e s -
t ado r al d e s h e r e d a d o p o r su n o m b r e y a p e l l i d o , ó con o t ras pa-
l ab ra s que no d e j e n duda de la persona que qu ie re des ignar ( 1 ) , 
s i endo ademas ind ispensab le que sea to ta l y absolu ta , pues si 
m e d i a r e coudic ion , ó fue re solo de una po rc ion de la he renc ia 
será nula , por el an t iguo pr inc ip io de que n i n g u n o puede ser en 
pa r te h e r e d a d o y en par le d e s h e r e d a d o ( 2 ) (*). 

2. Causas que autorizan la des-
heredación ¿e ica hijos: 
poner r.ïâne-s airadas en sus 
padres , maquinar contra 
su \ ida , 6 acusarlos de cri-
nv:n capitel. 

I ufa uia ríos, abíissr de su ma-
drastra ó de la manceba 
pública de su p a d r e , usar 
de hechicerías. 

A. Ko dar fianzas por el pacb'3 
preso , impedirle testar ó 
hacer legados. 

5. Iíacefse juglar por dinero uo 
tiendo su p a d r e , ó hdiar 
con hombre ó fiera contra 
su voluntad. Ctru c.̂ co re-
lativo á la desheredación 
de la hija. 

G. No recoger ni alimentar al 

1 Ley 3. t i t . 7. Par t . 6. estando modificada por nuestras leyes la 
2 * L - y 3 al fin. tit. 7. Part 6. referida máxima , no hay ninguna imposi-
* E l reformador de Febrero opina que bilidad en que la cxhtradacion pueda ser 



han cre ído }r seguido) , ninguno de los dos se prefer i rá F.1 otro, 
antes bien serán admi t idos ambos igua lmente al perc ibo de 
la parte defectuosa ó v a c a n t e : lo p r i m e r o , po rque como en 
vir tud de la ins t i tuc ión y por voluntad del tes tador t ienen 
a m b o s en el afecto iguales partes en la h e r e n c i a , les debe tocar 
p o r la propia razón y voluntad la misma porcion en la vacante 
en vir tud del de recho de acrecer ; y ío segundo , po rque en de-
recho no está dispuesto que uno prefiera al o t r o , ni que ur.a 
con junc ión tenga m a s vigor que la otra ( 1 ) . 

42. Concur r i endo un con jun to de cualquiera de los tres 
m o d o s e x p l i c a d o s , y o t ro o m n í m o d a m e n t e d i syun to , será pre-
fer ido aquel á este . Y si todos fueren o m n í m o d a m e n t e disyua-
t o s , n inguno ob tendrá la pr el a c ión ; por lo que se dividirá en-
t r e todos la par le vácua ó caduca (2). Y la razoives para que el 
tes tador no muera en par te tes tado y en pa r te in tes tado , la 
cual t iene bas t an te v i r tud y eficacia para induci r el derecho de 
acrecer en la suces ión por t es tamento . 

43. Muerto uno de los herederos ins t i tu idos despues de ha-
be r admit ido su par te de h e r e n c i a , ó antes que espire el tiempo 
legalmente conced ido para su admisión , si el coheredero sutes 
ó despues de la m u e r t e del otro repudia la s u y a , ó por otro 
mot ivo falta , se acrece á los he rederos del muer to . Lo primero, 
porque las razones induc t ivas del de recho de acrecer expresadas 
en el párrafo 13. versan y t ienen lugar en este caso pera que el 
tes tador no muera en par te tes tado y en par te i n t e s t a d o ; lo 
segundo , porque este derecho tiene su tendencia á la par te ad-
mit ida y á su cua l idad ; y asi la defectuosa la s igue , y se le acre-
c e , consolidan lose en t rambas y cons t i tuyéndose de igual natura-
l eza ; y lo t e r c e r o , p o r q u e cuando la porc ion ó luc ro se defiere 
inmedia tamente á a lguno por la l e y , se trasfiere á sus here-
deros , aunque no la baya aceptado ( 3) . 

1 _ Go m. ibi , num. 31. vers. Sed his non 
obstantibus. Ayllon adGom. ibi. 

2 Go m. ibi, num. 33 y 34. Cancer, 
p u t . 3. Far. cap 22. num. 176. Duaren. 
de jure accresccnd. lib. 2. cap. 4. Menoch. 

de succession, creation. Ij. 10. num. 125. 
Cast.11. de usufruct, dicho cap. 48. num. 
39 y sig. 

3 Gom. ibi , num. 35. Gutierr. in leg. 
unie. Cod. Quando non pcientium partes. 

C A P I T U L O DECIMOTERCERO. 

De hs desheredamientos. 

ascendiente loco 
7. l ío redimirle de cautiverio ó 

andar omiso en procurarlo. 
8. Volverse judío , moro ó h e -

rede. Doctrina legal sobre 
el clérigo herege. 

9. I-ara la desheredación han 
de probar la causa el des-
heredante ó su heredero. 
Si consiente en aquella el 
desheredado no puede re-
clamar. 

10. Causas porque pueden ser 
desheredados les ascen-
dientes. 

11. Causas porque se pierde la 
herencia sin deshereda-
miento. 

12. De la desheredación de los 
hermanos del testador. 

1. J L 7 espues de hablar de los que deben ser ins t i tu idos he-
r e d e r o s , ' t r a t a r e m o s de las causas porque pueden ser desposeí -
dos de la h e r e n c i a , aun despues de haber en t r ado en ella. Des-
heredar á un individuo es privarle del derecho que tenia de 
heredar á alguno de sus ascendientes ó descendientes legítimos-, 
de lo cual aparece que con respecto á les he rederos ex t raños no 
puede haber desheredac ión . Esta debe hacerse n o m b r a n d o el tes-
tador al desheredado por su n o m b r e y ape l l ido , ó con otras pa-
labras que no de jen duda de la persona que quiere designar ( 1 ) , 
s iendo ademas indispensable que sea tolal y absoluta , pues si 
med ia re coudicion , ó fuere solo de una porc ion de la herencia 
será nula , por el antiguo principio de que n inguno puede ser en 
par te he redado y en par le desheredado ( 2 ) (*). 

2. Causas que autorizan la des-
heredación ¿e ica hijos: 
poner iiïûnos airadas en sus 
padres , maquinar contra 
su \ ida, 6 acusarlos de cri-
nv:n capitel. 

Z. lufa ciarlos, abusar de sis ma-
drastra ó de la manceba 
pública de su pad re , usar 
de hechicerías. 

A. Ko dar fianzas por el padre 
preso , impedirle testar ó 
hacer legados. 

5. Iíaceíse juglar per dinero uo 
ciéndo su padre , ó lidiar 
con hombre ó fiera contra 
su voluntad. Ctro c.̂ co re-
lativo á la desheredación 
de la hija. 

G. No recoger ni alimentar al 

1 Ley 3. tit. 7. Part. 6. estando modificada por nuestras leyes la 
2 * L - y 3 al fin. tit. 7. Part 6. referida máxima , no hay ninguna imposi-
* El reformador de Febrero opina que bilidad en que la cxhtradaciou pueda ser 



2. P o r varias causas p u e d e n los pad re s d e s h e r e d a r á sus hi-
j o s , á saber : p o r p o n e r en e l los las m a n o s a i radas para p rende r -
los ó h e r i r l o s , por m a q u i n a r con t r a su vida po r cua lquier me-
dio que f u e r e , p o r c a u s a r l e s grave d a ñ o en su hac ienda , y por 
acusar los de c r i m e n q u e merezca pena de m u e r t e ó dest ierro. 
Excep túase el caso en q u e e l c r imen sea de lesa M a g e s t a d , y lo 
jus t i f ique el acusador (^ j . 

3. P o r i n f a m a r l o s en t é r m i n o s que quede menoscabada su re-
p u t a c i o n , po r t ene r a c c e s o carna l con su madras t r a ó con otra 
m u g e r que su pad re t u v i e r e p a l a d i n a m e n t e p o r amiga , por ser 
h e c h i c e r o s ó e n c a n t a d o r e s ó vivir con los que lo fue ren ( 2 ) . 

4. P o r res i s t i r se á fiar en cuan to p u d i e r e n á su p a d r e preso 
por d e u d a s ; lo que n o s e e n t i e n d e con las mugeres es tándoles , 
c o m o les e s t á , p r o h i b i d o el ser fiadoras; por i m p e d i r l e que haga 
t e s t a m e n t o , ó b i en q u e d e j e á o t r o algún l e g a d o , en cuyo caso 
p o d r á acusar le el l ega ta r io , y p r o b a d o el d e l i t o , p e r d e r á el pri-
m e r o su h e r e n c i a , y se rá d e l Rey. El l ega ta i io pe rc ib i r á el lega-
do , c o m o si r e a l m e n t e h u b i e r a e s t ado exp re so en el testamen-
t o , asi que p r u e b e la v io lenc ia que se h izo al t e s t a d o r , y volun-
tad que tenia de m a n d a r l e el legado ( 3 ) . 

5. P o r l id iar p o r d i n e r o con h o m b r e ó bes t ia c o n t r a la vo-
l u n t a d de su p a d r e : ó h a c e r s e juglar , n o s i éndo lo es t e : por re-
s is t i rse ( s i e n d o h i j a ) á c a sa r s e en c o n f o r m i d a d c o n la voluntad 
de su p a d r e , á pesar d e do t a r l a según sus pos ib les y su clase, 
si despues se hace r a m e r a ; pe ro s ino r epugna el c a s a m i e n t o , y 
p o r d i fe r i r lo su pad re has ta pasar de los ve in te y c inco años , se 
hace despues r a m e r a , ó s e casa c o n t r a su v o l u n t a d , n o podrá 
d e s h e r e d a r l a . P o r la l ey 9 . t i t . 2. l ib. 10. N o v . R e c . se impusie-
ron varias penas á los ^hijos que se casaren c o n t r a la voluntad 
d e s ú s p a d r e s , r e p u t a n d o este exceso por justa causa de des-
h e r e d a c i ó n , q u e d a n d o a d e m a s p r i v a d o s los c o n t r a y e n t e s y sus 
h i jos de todos los e f ec to s c i v i l e s , c o m o el de recho a e ped i r do-
te ó l e g i t i m a , sucede r c o m o h e r e d e r o s forzosos asi en los bienes 
l ib res c o m o en las v incu lac iones y pa t rona tos . P o s t e r i o r m e n t e 
se pub l icó la p r agmá t i ca sanc ión de 28 de abr i l de 1 8 0 3 , que 
queda re fe r ida en el c a p í t u l o del m a t r i m o n i o ; p e r o como nada 
hab la de penas á los c o n t r a v e n t o r e s , se s u p o n e que de jó en pie 
las impues t a s p o r la ley a n t e c e d e n t e . 

» 

parcial ; pero por plausibles que sean sus 1 Ley 4. tit. 7. Part. 6. 
razones, nuestros jurisconsultos de mayor 2 Ley 4. tit. 7. Pa rt. 6. 
crédito están conformes en la doctrina 3 Ley 4. tit. 7. Part. 6. 
del autor. 

6. P o r no r e c o g e r y a l i m e n t a r al a s c e n d i e n t e q u e p e r d i ó el 
juicio y anda v a g a n d o , y po r n o que re r e n c a r g a r s e de su c u i d a -
d o , c u a n d o un e x t r a ñ o que le ha r ecog ido p o r c a r i d a d , le r u e -
ga que lo haga , y él n o qu ie re hace r lo . E n es te ú l t i m o c a s o , si 
el a s c e n d i e n t e m u e r e i n t e s t a d o , debe l levar el e x t r a ñ o todos sus 
b i e n e s , p e r d i é n d o l o s el d e s c e n d i e n t e , q u e d a n d o nulo el t e s t a -
m e n t o a n t e r i o r h e c h o antes de la d e m e n c i a , en que de jaba á e s -
te po r h e r e d e r o , y va l i endo ú n i c a m e n t e las m a n d a s que c o n t e n -
ga ( 1 > 

7. P o r no r e d i m i r á su a s c e n d i e n t e cau t ivo , ó ser d e s c u i d a -
d o en p r o p o r c i o n a r ,- pudiendo ,*Su r e d e n c i ó n . E n es te caso pue-
de d e s h e r e d a r l e en su t e s t a m e n t o hecho despues de l cau t iver io , 
y si m u e r e en él i n t e s t a d o , se a p o d e r a r á de sus b ienes el ob i s -
po de su d i ó c e s i s , i nven t a r i ándo ios y d i s t r i b u y e n d o su p r o d u c -
to en la r e d e n c i ó n de caut ivos . Si an tes de ser caut ivo el a scen-
d e n t e de jó o t o r g a d o t e s t a m e n t o , en que n o m b r a b a he rede ro al 
a scend ien te que despues r e h u s ó r e s c a t a r l e , será nula la i n s t i t u -
ción y vál idas las demás disposic iones . Mas para i ncu r i r el h e -
r e d e r o en esta pena h a d e ser m a y o r de diez y ocho a ñ o s , s in 
que le sirva de disculpa que el caut ivo no le hub iese au tor iza -
d o para d i s p o n e r de sus b ienes á fin de r e s c a t a r l e , p o r q u e esta 
es acción y obl igac ión que t iene por d e r e c h o (2). L o s demás pa-
r ientes . de l caut ivo están su j e to s á la mi sma pena . 

8. P o r vo lverse j u d i o el d e s c e n d i e n t e c r i s t iano , ó b ien m o -
r o ó herege , s i endo su a s c e n d i e n t e c a t ó l i c o ; p e r o n o p o d r á des-
h e r e d a r e ! a s c e n d i e n t e que profese a lguna secta al d e s c e n d i e n t e 
c a t ó l i c o , por la sola r a z ó n de ser lo . Si tuviese el a s c e n d i e n t e 
va r ios h i j o s , de los cuales unos f u e r e n catól icos y o t ros n o , 
h e r e d a r á n es tos ú n i c a m e n t e , d e b i e n d o en t r ega r á los o t ros su 
legí t ima en el solo caso de c o n v e r t i r s e á n u e s t r a santa f e , pe -
ro r e t e n i e n d o c o m o prop ios los p r o d u c t o s de la m i s m a . Si a l -
guno fue re c lé r igo y h e r e g e , s i endo t a m b i é n he reges todos sus 
pe r i en t e s p o - l ínea recia y t r asversa l hasta el d é c i m o g rado , 
heredará- la iglesia sus b i e n e s , con tal que los d e m a n d e d e n t r o 
del año s igu ien te al dia en que se h izo tal dec l a rac ión . P e r o si 
aquel fue re l e g o , ó de j a r e la iglesia pasar el año sin ped i r sus 
b i e n e s , los he redará el Rey (3) (*). • 

1 Ley 5. tit. 7. Part. 6. otras la pena de exbcredacion á los hijos 
i ^ J **t- '• Part. 6. que se casasen sin licencia de sus padres, 
i Ley 7. tit. 7. Part. G. f u e en parte derogada por otra de 28 de 

Aunque la pragmática sanción de 23 abril de 1803 , nada declara en ordi-n á 
de marzo de 1776 , en que se impuso entre penas á los contraventores, de lo cual e« 



9 . P a r a que valga e l ¿esi ieredámicn ' .e de-jQs des<5er.4ifníe3, 
no solo han de exp resa r su : ascendí« siU-j las cau&a-», si? o proh-
ijarlas los m i s m o s ó fcien el he rede ro que ;usd t ; ty- ren ; ; - d e ' 
c l ro m o d o -oO es válid ( ' ) . Pero si el de*!.. r ededo "coñ :.ie • 
en la de she redac ión en cualquier ma era , • P" de rec lama? 
después a i t iene acción á ser o ido ;.» jai do sobre es i-? " u n -
to ( 2 ) . Si el t e s t a m e n t o en ue-h;:y de.-d^vedacio-r: e.-: • . ocado 
por el t es tador , ó se resc inde y anula por ena lben . ra c a u s a , es-
nula también ia desheredac ión e::- t i cou l cnkb (3). Pa ra ser des-., 
he redado es necesa r io ademas tener p o r m e n o s diez aíiof y 
med io de " d a d ; p o r lo m i s m o nunca puede se r lo el póMurao (4). 

10. T a m b i é n puede) , ios descendien 'ee desheredar á sus as-
cendientes l eg í t imos pe r h s siguientes causas : 1.a pe r acusarlos/ 
de deli to que l o s exponga á m u e r t e ó m u t i l a c i ó n , e x c e p t ó l e 
sea de lesa Mages lad ; 2.a por maqu ina r su muer te en cualquiera 
forma ; 3. a por acceso carnal con su muger ó su amiga ; 4.a por 
imped i r l e d i s p o n e r de sus bienes segur d e r e c h o ; 5. a por maqui-
nar su padre la m u e r t e de su m a d r e , ó esta la de aquel ; 6." por 
n o p roporc ionar a l imentos á su descend ien te 'oco ó desmemo-
r iado : 7.a por n o redimir los de cautiverio , pud iendo , en la for-
ma misma que se di jo del descend ien te ; 8 . a c u a n d o el ascen-
diente eb he rege y el. descendiente católico Es tas causas,, y no 
m a s , p robadas legalmente , son las que r econoce el derecho 
por suficientes para la desheredac ión de los padres y abuelos (6). 

11. Aunque c u a n d o no intervenga d e s h e r e d a c i ó n , hay varias 
causas por las cua les se pierde también la herencia. 1.a Guando 
el t - s tador ha s i d o muer to por obra ó conse jo de alguno de ios 
c o m p a ñ e r o s del he redero , y este sabiéndolo entra en ia heren-
cia antes de que j a r se judic ia lmente del a g r e s o r ; pero si le ma-
taron gentes e x t r a ñ a s , no perderá la herencia aunque entre en 
ella antes de q u e r e l l a r s e , con tal que lo verif ique d e n t r o de cin-
co años despues de ocurr ida la m u e r t e : en cualquiera de los 
dos casos pasa la herencia al Rey. 2.a Si abre el tes tamento an-
tes de acusar á los que mataron al t e s t a d o r , e s tando cier to ele 
c o n o c e r l o s : mas sino t iene certeza de que sean ellos los que 
comet ie ron el d e l i t o , ó aunque la tenga , si es h o m b r e rúst ico, 

deduce que subsisten las de la primera. 
Sin embargo se reservó á los hijos el de-
recho de pedir las causas en juicio suma-
rio , y el juez d"be decidir si son ó no jus-
tas. Febrero adicionado. 

1 Leyes 8 y 10- tit . 7. Part. 6. Gom. lib. 
1. Far. cap. 11. uum. 15. 

2 Ley 6. tit. 8. Part. 6. Greg- Lop. eu 
el la, glos. 2. 

3 Ley 2. tit. Par'- 6. 
4 Ley 2. tit- Part. 6. 
5 Ley 11. t i t-7. Part. 6. 
6 Lev 8. tit. 7. Part. 6. 

en quien debe suponerse ignorancia del derecho, no la pe rde rá 
por dicha causa. 3.a Si el tes tador ha mue r to por otra cu lpa , ó 
consejo de su herede io . 4.a Po r haber tenido este acceso con la 
muger de aquel. 5.a Si el hi jo dice de falsedad del t e s t amen to 
en que es ins t i tu ido, y por sentencia final re sulta ser legí t imo, y 
lo mismo sucederá si fuere pe r sone ro ó abogado en la instancia 
que se fallare del m o d o r e f e r i d o , á menos que lo haga por pre -
cepto del Rey , ó como curador de algún huér fano . 6.a Si á ruego 
ó manda to del tes tador entrega la herencia á un incapaz de he-
redar sab iendo que lo es. E n todos los casos enunciados pasará 
al Rey la h e r e n c i a , y si versaren respecto del legatario perderá 
este su legado ( 1 ) . 

12. Como los he rmanos no son herederos forzosos , no es m e -
nester causa alguna para que sean deshe redados ; pero hay caso 
en que t ienen de recho á la herencia, que es cuando el he rmano 
tes tador ins t i tuye por heredero á un h o m b r e de mala vida , ó 
que sea legalmente infamado. En este caso podrán los he rma-
nos anular el tes tamento y tomar la he renc i a , si el tes tador no 
ha desheredado á alguno de ellos por las tres causas que expresa 
la ley 12. tit. 7. de la Pa r t . 6 . , según se dijo en el capítulo de 
los he rede ros ex t raños . 

C A P I T U L O DECIMOCUARTO. 

De los que tienen prohibición de heredar. 

1. No pueden heredar los de-
portados, condenados per-
petúame!, te á las minas fr.c. 

2. Lus traidores, sus cómplices, 
y los hijos varones de los 
primeros. 

3. Los religiosos de San Fran-

cisco, el que no ayudó á 
su señor pudiendo, el con-
fesor del testador, y otros. 
Entre los imposibilitados 
de heredar, anos se lla-
man indignos y otros inca-
paces. 

1 ] N o deben heredar ni ser insti tuidos por herederos los 
des te r rados para s iempre , que l laman deportados-, los condena-
dos á servir pe rpe tuamente en las minas ó labores del Rey; aun-
que muchos con Antonio Gómez juzgan que pueden ser inst i tui-
dos herederos , y heredar abintes ta to , á menos que en la senten-
cia se les prive de esla capacidad, á pesar de las leyes de Pa r t i -

1
T

 L p ' c s 1 3 - l i t- P a l t - 6 ' J 11- til . 20. lib.10. Nov. Rec. Gre? Lup. en dicha ley 13. 



da que solo les pe rmi ten ser legatarios: el herege dec la rado por 
tal en juicio: el que con cier ta ciencia se hace bautizar dos ve-
ces : los cr is t ianos que apos ta tan de nues t ra santa religión : la 
cofradía---ó-ayuntamiento eregidos contra d e r e c h o , ó c o n t r a í a 
Real voluntad : el nac ido de dañado ayuntamiento , que es de 
par ientes d e n t r o del cuar to grado , sabiendo sus padres el im-
p e d i m e n t o ; ó de clérigo o r d e n a d o de o rden sac ro , frai le ó mon. 
ja p r o f e s o s , ó de rouger casada con o t ro ( 1 ) . 

2. Tampoco deben serlo ei t raidor declarado ni sus hijos va-
r o n e s , y estos no-solo es tán privados de heredar á sus padres, 
s ino á cualquiera o t ro pa r ien te ó e x t r a ñ o , y de ser legatarios; 
pero las hijas pueden he redar la cuarta par te de los bienes de 
sus padres ( 2 ) (*). En la m i s m a pena incurren los que dan con-
sejo ó ayudan á hacer la t r a ic ión : los bienes de todos estos recaen 
en el fisco, excepto que t o q u e n á t e r c e r o , v. gr. muger ú otro 
a c r e e d o r ; y sus hijos quedan infamados para s iembre ( 3) . 

3. Los religiosos de San F r a n c i s c o , asi de observancia como 
de r e f o r m a , y sus conventos no pueden ser herederos ( 4 ) : so-
b r e lo cual véase el capí tulo 26,. pár rafo 23 : as imismo no puede 
ser lo el que vió h e r i r , matar ó cautivar á su señor , y no lo so-
corr ió , p u d i e n d o , ni t ampoco el alevoso ( 5 j . Ei confesor que asis-
te a l t es tador -en su ultima en fe rmedad no puede heredarle ni 
habe r manda , fideicomiso ni otra cosa suya , ni su igles ia , con-
vento ni d e u d o , ni vale lo que es tando en la enfermedad les 
de ja ; y el escr ibano que autor iza semejante disposición incurre 
por la primera vez en pena de doc ien tos ducados y suspensión 
de oficio por dos años , y por la segunda en d o b l e multa y priva-
ción de oficio, y cada uno de los testigos ins t rumenta les en la de 
veinte ducados ( 6 ) . A los eclesiást icos é iglesias está prohibido 
adqui r i r bienes raices por t e s t amen to , compra ó en otra mane-
ra , sin licencia del Rey , ó r e t e n e r sin ella los que llegaren á sus 
manos por t e s t a m e n t o s , an iversar ios y capellanías ("_); pero es-
to no está en observancia. Inf iérese de todo lo d i cho , que de los 

1 Leyes 4. ti>. 3. Part. 6. y 4. y 5. tit. 20. Man hs trves i , 2 y 3. tit. 7. lib. «2. Sov. 
lib. 10 ÍNOY. Rec. R^c-, que igualmente se citan en alguna« 

2 Leve» i. tit. 2. Part. 7. y 1 y 2. tit. 7. ediciones del autor. 
lib. I 1 . Nov. Rec. 3 Dichas leyes citadas. 

* En las prece dentes ediciones de F e - 4 Clementin. Exivi, vers. Quia igitur. 
l uc ro , liee de sus madres , pero la- ley 2. de verbor. significa'. Concil. Trid. ses6. 25. 
tit. 2 Part. 7. (ediciou dé la Anaderaia oe cap. 3 deiegu/arib. 
la Historia) dice terminantemente.- pero 5 Ley 11. tit. 5. lib: 3 del Fuero Real-
las fijas de los traidores bien pueden Ke- 6 Ley 15. tit. 20: I b. '0 . Ko*. Rec. y 
red.r fasta la cutirla parte de los bienes nota 1 de la ley '.6. dicho tit. 
de sus padres : sobre cuyo punto nada ba- 7 Amo 2. tit. 10. lil». 5. Rec. 

que tienen prohibic ión de heredar , unos se l laman incapaces y 
otros indignos. Los indiguos son,aquel los que aunque por de re -
cho no-se les prohibe ser ins t i tu idos , se les quita la herencia 
y se aplica al fisco ó á los parientes ab in tes ta to ,<como son los 
nacidos de dañado ayuntamiento . Y de los incapaces , unos lo 
son absolutos , y otros l imitada ó respec t ivamente : los que lo son 
abso lu tamente , son los que t ienen-prohibición de testar por de-
lito que come t i e ron ; y los o t r o s , los que en ciertos casos n o 
pueden ser ins t i tu idos ( 1 ) . 

C A P I T U L O DECIMOQUINTO. 

De la revocación del testamento. 

§. 1. De las causas por qué el tes- 4. ¿ En que términos debe ex-
ta tuesto se desata ó iuva- presarse la revocación pa-
lida, ra evitar toda duda? 

2. Se revoca por testamento pos- 5. No debe el escribano inser-
terior. tar la cláusula revocatoria 

3. II jy casos en que vale el pri- sin enterar de sus defectos 
mero: y cuales seaürestos. al testador. 

1. E l tes tamento .puede-revocarse ó desatarse . Se revoca 
cuando el tes tador manda en o t ro t es tamento perfecto y pos te-
r ior que no valga el precedente . Se desata po r varias causas , á 
saber: cuando no inst i tuye h e r e d e r o ; cuando despues del tes ta-
men to ó de la muer te del t e s t a d o r , le sobreviene algún hi jo; por 
decaer del es tado que antes t e n i a ; y otras que expresan las le-
yes ' 8 , 1 y , 2 0 , 21 y 22. t i t . 1. P a r t . 6. La mudanza de estado 
de que hablan es lo que se llama por derecho romano capitis 
diminutio , la cual era de tres clases, máxima, media y mínima. 
El que quiera puede leer las leyes c i t a d a s , pues ten iendo en t re 
noso t ros poca ó ninguna aplicación esta d o c t r i n a , no hay para 
que de tenernos en ella. 

2. El t e s t amento no se invalida ni revoca por . largo t iempo 
que haya t rascur r ido desde que se o to rgó ; pero la mudanza de 
voluntad del t es tador le autoriza para r evoca r l e , lo cual podrá 
hacer cuantas veces quisiere, aun cuando se obligue á no hacer-
l o , pues en esto no puede imponerse á sí mismo ley alguna (2). 
Asi deberá cumpl i rse el ú l t imo que hiciere, pues dos tes lamen-

1 Muril lo, lib. 3. tit. 26. de testam. 2 Ley 25. tit. 1. Part. 6. Gom. en la ley 
n u m - 2 ' W - 3 de Toro, mira. 89. 
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tos perfectos no pueden subsistir . Esto no solo tiene lugar cuan-
do una persona tes ta por sí sola, sino cuando testan dos de con-
formidad , como marido y m u g e r , pudiendo el que sobrevive 
revocar su t e s tamento , lo mismo que si hubiere testado solo ( i) . 
Si en el que o to rgaron de conformidad marido y muger se nom-
bran m u t u a m e n t e usuf ruc tuar ios , ins t i tuyendo á otro por here-
dero de los b ienes de ent rambos , y muerto uno de los cónyuges 
revoca el viudo su testamento ins t i tuyendo nuevo h e r e d e r o , es-
tará obligado á devolver al que heredó los bienes del cónyuge 
d i funto el u su f ruc to que de ellos tenga percibido. 

Ó. Mas aunque lo general es que el tes tamento posterior re-
voca el a n t e r i o r , hay dos casos en que este prevalece. El uno, 
cuando se otorga el segundo por creer el testador que el here-
dero inst i tuido en el pr imero ha fa l l ec ido , expresando que su 
creencia es la que le impele á otorgar a q u e l , pues la herencia se-
rá del pr imer he redero si realmente vive, y solo valdrán del 
tes tamento ú l t i m o las mandas y demás disposiciones que con-
tenga (2) . El o t r o caso es cuando el primer tes tamento tiene 
cláusulas deroga tor ias generales ó part iculares , de que no se ha-
ce mención en el segundo. Las generales son estas , por ejem-
plo : quiero que este testamento sea válido } y no otro que antes 
tenga hecho ni el que haga despues de él, pues los re voco y 
anulo todos enteramente excepto el presente. Las particulares 
sx>n v. gr. quiero que este testamento, y no otro que antes ó 
despues haya otorgado, sea válido, excepto que el posterior á 
este contenga á la letra tales palabras ( las cuales deben indivi-
dual izarse) , pues si las contuviere , ha de ser subsistente el til-
timo , y no este ni los precedentes. Con esta prevención será ine-
ficaz el ú l t imo , si carece de las palabras , á menos que en él ins-
tituya herederos leg í t imos , y en el pr imero un extraño, como se 
prueba de la ley 22. tit. 1. Pa r t . 6. , que en su segunda parte di-
ce: la otra es cuando el testador dice asi: este mió testamento 
que ahora fago , quiero que vala para siempre, é non quie-
ro que vala otro testamento , que fuese fallado que oviese 

fecho ante de este nin despues. Cá si acaeciese que este á tal 
mudase su voluntad, é f.ciese otro testamento, non quebranta-
ría por ende el otro que oviese ante fecho. 

4. Pe ro c o m o estas disposiciones se presumen cautelosas, y 
de ellas resu l tan infaustas consecuencias , se duda si la revoca-

1 Burg. le Paz , cons. 2. Ferrar, ibi, 2 Ley 2i, tit . 1. Part. 6. 
num, 8. 

cion regular del úl t imo tes tamento es suficiente para anular los 
precedentes que contengan cláusulas derogator ias , porque mu-
chas personas por m i e d o , reverencia y eficaz persuasión y su-
gestión hacen testamento con el las , ins t i tuyendo por sus here-
deros á los que no quieren que lo sean. Y para que no haya ne-
cesidad de especificar las palabras del pr imer t e s t amen to , á fin 
de que quede revocado, evitar toda duda, y que el tes tador pue-
da testar l i b r emen te , y explayar su voluntad á sa t i s facc ión , se 
ordenará la revocación en estos términos : y por el presente re-
voco y anulo todos los testamentos y demás disposiciones tes-
tamentarias que antes de ahora haya otorgado por escrito, de 
palabra ó en otra forma, para que ninguna valga, aunque ha-
ya sido formalizada con solemne juramento de no ser revoca-
da , y contenga los mayores vínculos, firmezas, penas, pala-
bras, oraciones y cláusulas derogatorias por derecho permiti-
das, y cualesquier pretextos y fundamentos para derogar es-
ta fde todo lo cual, por no acordarme ni de su solemnidad y 
particularidades, no hago específica mención, pero lo doy aquí 
por inserto , como si literalmente lo fuera) ¿ni haga fe judicial 
ni extra judicialmente , excepto este testamento, que por ser or-
denado con pleno uso de mi Ubre albedrio, y no los demás , co-
mo io juro en solemne forma legal, quiero y mando que se es-
time y tenga por tal, y por mi última deliberada voluntad en 
la via y forma que para su mayor estabilidad y validación me-
jor haya lugar en derecho. En cuyo testimonio asi lo otorgo an-
te el presente escribano en esta villa de &c. 

5. Con esta cláusula me persuado quedará revocado el pr i -
mero, aunque contenga ju ramento de no serio y cláusulas ó pa-
labras derogatorias que no se inserten en el ú l t imo; pues sin 
embargo de que la referida ley 22. no dice expresamente que 
queda revocado aunque no se haga específica mención de las pa-
l a b r a s , tampoco previene que se inser ten: conio se reconoce de 
su contexto : fueras ende si el testador dijese en el postrimero 
testamento señaladamente que revocaba el otro, e que non tu-
viese daño á aquel testamento que agcr i facia, las palabras 
que dijera en el primero. Véase á Ferrar is fíibliothec. v r rb . Tes-
tamentum, art . 5. y á los que cita. Se previene al escribano que 
para ordenar el tes tamento con dichas cláusulas debe ins t rui r 
previamente al testador de sus efectos , } ponerlas de su orden 
y no de motu propio, pues de lo contrar io será responsable en 
el fuero interno de los perjuicios que se causen á los verdade-
ros interesados. En cuanto á si el tes tamento que un enfe rmo 



otorgue con esta cláusula: si fallezco de esta enfermedad ins-
tituyo á Fulo.no por mi heredero, será subs is tente en el caso de 
que convalezca , véase á Gómez en la ley 3 de T o r o , número 
final. 

C A P I T U L O DECIMOSEXTO. 

Del poder para testar. 
1. ¿Que es poder para testar? 
2. ¿ Quienes pueden darle ? 
3. Si el apoderado no testa , el 

causante muere intesta-
do. 

4. El comisario debe ceñirse _á 
las facultades que le con-
fiera el testador. 

5. Sin embargo puede mejorar 
y sustituir á personas in-
ciertas entre ciertas. 

6. No es delegable el poder pa-
ra testar. 

7. Si el testador no nombra he-
redero. ¿que puede hacer 
el comisario? 

8. Hecho una vez el testamento 

ei comisario no puede al-
terarle. 

9. Puede darse poder para con-
cluir un testamento empe-

gado. 
10. El comisario debe concluir 

su. comisión en término pe-
rentorio. 

1 f. Puede el,testador conceder 
próroga del término legal. 

12. Siendo.varios los apoderados 
se hará lo que disponga la 
.mayoría de ellos. 

.13. El poder para testar requie-
bre las mismas solemnida-
des que el testamento uua« 
cupativo. 

1. L-j \ poder para tes tar es un acto, por el cual da comi-
sión el testador d alguna persona para ordenar y declarar su. 
voluntad última, y disponer d su arbitrio de sus bienes. El co-
misario (pues asi se l lama la persona apoderada) puede también 
obtener del testador la facul tad de llevar á ejecución sus dispo-
siciones t e s t amenta r i a s , y en este caso será comisario y ejecu-
tor testamentario al mismo t i empo ( 1 ) . Confieren poder para tes-
tar los que no quieren ó n o pueden disponer circunstanciada-
m e n t e de sus cosas , y lo hacen asi por no morir intestados. 

2. T o d o el que tiene facul tad de testar puede dar dicho po-
der á cualquier i n d i v i d u o , varón ó hembra , que no tenga impo-
sibilidad de ser apoderado d e o t ro , á fin de que en su nombre 
ordene su tes tamento con a r reg lo á las prevenciones que alli se 
expresen ó le tenga comunicadas ( 2 ) . 

1 Carpió de etsecatorib. l ib. 1. cap. 1. 2 Ley 6. lit. 5. lib. 3. del Fue:oRe»I 
num. 44. 

3. Como el poder no es t e s t amen to , ni por tal se e s t ima , si 
el comisario muere sin haberle otorgado , el poderdante habrá 
muer to ab in tes ta to , y le heredarán aquellos á quienes en este 
concepto corresponda. Lo mismo sucederá si dos sugetos se 
han dado poder mutuamente para testar el uno por el o t r o , y 
muere en tal estado cualquiera de los dos. La herencia del muer-
to no se hará ab in tes ta to , si usaudo del poder testa en su nom-
bre el que queda vivo; pero este morirá intestado si no hace 
nueva disposición. 

4. El comisario y apoderado debe ceñirse á las expresas fa-
cultades que el testador le ha confe r ido ; y asi no puede hacer 
legados, fundaciones , me jo ras , sustituciones , desheredamientos 
ni d e m á s , sin que le conceda en el poder facultad específica é 
individual para cada una de estas cosas. Respecto de las perso-
n a s , tampoco podrá nombrar por sí la 'del heredero ó herede-
r o s , aun cuando exprese el pode rdan te , que pueda inst i tuir á 
quien le parezca, pues esta designación la debe hacer por sí mis-
mo el t e s t a d o r , como se dijo hablando de la inst i tución d i rec-
ta en el capítulo 2 de este título ( 1 ) . 

5. Pero respecto de otras pe r sonas , como las mejoradas , 
de she redadas , sus t i tu idas , puede el comisario nombra r á quien 
guste entre las designadas colectivamente por el t e s t ador , pues 
no se requiere en este caso la designación d i rec ta ; y esto es lo 
que se llama designación genérica, ó bien nombrar persona in-
cierta de ciertas. Asi podrá decirle que entre sus hijos mejore 
al que tenga por convenien te , ó que ent re sus deudos elija por 
tutor de su pupilo al que juzgare mas á propósito para ello ( 2 ) . 

0. No puede el apoderado delegar su comision en o t r o , si 
el testador no lo expresa en el p o d e r , señalándole también per -
sonas de terminadas en que elegir el delegado; pues sin este re-
quisito no há Jugarla de legac ión : y lo mismo sucede en or -
den á nombrar ejecutores testamentarios. Si la comision se da al 
que obtiene cierta dignidad , en términos que se conozca no ser 
por consideración personal del sugeto que la ocupa , se tras-
liere al sucesor en cas^o de muer te ú otro even to : como si di-
jese , por e j emplo , doy poder para testar en mi n o m b r e al de-
cano del colegio de Abogados de Madrid. 

7. Si el testador muere abintestato por haber omit ido en el 
poder la individual designación de he rede ro , no podrá hacer mas 

1 Ley 1. tit. -;9. lib. 10 NOY. Ree. Ree glos. 3. Gom. en la ley 31 de Toro, 
2 Matienz. en la ley 5. tit. 4. lib. 5. num. 4. 



otorgue con esta cláusula: si fallezco de esta enfermedad ins-
tituyo á Fulano por mi heredero, será subs is tente en el caso de 
que convalezca , véase á Gómez en la ley 3 de T o r o , número 
final. 

C A P I T U L O DECIMOSEXTO. 

Del poder para testar. 
1. ¿Que es poder para testar? 
2. ¿ Quienes pueden darle ? 
3. Si el apoderado no testa , el 

causante muere intesta-
do. 

4. El comisario debe ceñirse _á 
las facultades que le con-
fiera el testador. 

5. Sin embargo puede mejorar 
y sustituir á personas in-
ciertas entre ciertas. 

6. No es delegable el poder pa-
ra testar. 

7. Si el testador no nombra he-
redero. ¿que puede hacer 
el comisario? 

8. Hecho una vez el testamento 

ei comisario no puede al-
terarle. 

9. Puede darse poder para con-
cluir un testamento empe-

gado. 
10. El comisario debe concluir 

su comision en término pe-
rentorio. 

1 f. Puede el,testador conceder 
próroga del término legal. 

12. Siendo.varios los apoderados 
se hará lo que disponga la 
.mayoría de ellos. 

.13. El poder para testar requie-
bre las mismas solemnida-
des que el testamento uua« 
cupativo. 

1 . L-j \ poder para tes tar es un acto, por el cual da comi-
sion el testador d alguna persona para ordenar y declarar su. 
voluntad última, y disponer d su arbitrio de sus bienes. El co-
misario (pues asi se l lama la persona apoderada) puede también 
obtener del testador la facul tad de llevar á ejecución sus dispo-
siciones t e s t amenta r i a s , y en este caso será comisario y ejecu-
tor testamentario al mismo t i empo ( 1 ) . Confieren poder para tes-
tar los que no quieren ó n o pueden disponer circunstanciada-
m e n t e de su» cosas , y lo hacen asi por no morir intestados. 

2. T o d o el que tiene facul tad de testar puede dar dicho po-
der á cualquier i n d i v i d u o , varón ó hembra , que no tenga impo-
sibilidad de ser apoderado d e o t ro , á fin de que en su nombre 
ordene su tes tamento con a r reg lo á las prevenciones que alli se 
expresen ó le tenga comunicadas ( 2 ) . 

1 Carpió de etsecatorib. l ib. 1. cap. 1. 2 Ley 6. lit. 5. lib. 3. del Fue:oRe»I 
num. 44. 

3. Como el poder no es t e s t amen to , ni por tal se e s t ima , si 
el comisario muere sin haberle otorgado , el poderdante habrá 
muer to ab in tes ta to , y le heredarán aquellos á quienes en este 
concepto corresponda. Lo mismo sucederá si dos sugetos se 
han dado poder mutuamente para testar el uno por el o t r o , y 
muere en tal estado cualquiera de los dos. La herencia del muer-
to no se hará ab in tes ta to , si usaudo del poder testa en su nom-
bre el que queda vivo; pero este morirá intestado si no hace 
nueva disposición. 

4. El comisario y apoderado debe ceñirse á las expresas fa-
cultades que el testador le ha confe r ido ; y asi no puede hacer 
legados, fundaciones , me jo ras , sustituciones , desheredamientos 
ni d e m á s , sin que le conceda en el podér facultad específica é 
individual para cada una de estas cosas. Respecto de las perso-
n a s , tampoco podrá nombrar por sí la 'del heredero ó herede-
r o s , aun cuando exprese el pode rdan te , que pueda inst i tuir á 
quien le parezca, pues esta designación la debe hacer por sí mis-
mo el t e s t a d o r , como se dijo hablando de la inst i tución d i rec-
ta en el capítulo 2 de este título ( 1 ) . 

5. Pero respecto de otras pe r sonas , como las mejoradas , 
de she redadas , sus t i tu idas , puede el comisario nombra r á quien 
guste entre las designadas colectivamente por el t e s t ador , pues 
no se requiere en este caso la designación d i rec ta ; y esto es lo 
que se llama designación genérica, ó bien nombrar persona in-
cierta de ciertas. Asi podrá decirle que entre sus hijos mejore 
al que tenga por convenien te , ó que ent re sus deudos elija por 
tutor de su pupilo al que juzgare mas á propósito para ello ( 2 ) . 

0. No puede el apoderado delegar su comision en o t r o , si 
el testador no lo expresa en el p o d e r , señalándole tambirn per -
sonas de terminadas en que elegir el delegado; pues sin este re-
quisito no ha Jugarla de legac ión : y lo mismo sucede en or -
den á nombrar ejecutores testamentarios. Si la comision so da al 
que obtiene cierta dignidad , en términos que se conozca no ser 
por consideración personal del sugeto que la ocupa , se tras-
liere al sucesor en caso de muer te ú otro even to : como si di-
jese , por e j emplo , doy poder para testar en mi n o m b r e al de-
cano del colegio de Abogados de Madrid. 

7. Si el testador muere abintestato por haber omit ido en el 
poder la individual designación de he rede ro , no podrá hacer mas 

1 Ley 1. tlf. -;9. lib. 10 NOY. Ree. Ree glos. 3. Gom. en la ley 31 de Toro, 
2 Maticnz. en la ley 5. lit. 4. lib. 5. num. 4. 



el comisarlo que pagar sus d e u d a s , y aplicar en bien de su al-
ma el remanente del quinto de la herencia ; pues todo lo demás 
se ha de repartir entre sus parientes. En caso de no tenerlos se 
invertirá todo el Caudal á beneficio de su a lma , sin que el co-
misario tenga facultad para darle otra apl icación, á menos que 
el poderdante deje vinda, á la cual entregará la parte que le cor-
responda de derecho (*). Tampoco la tiene para consignar la 
m e j o r a , aun cuando en el poder genérico de testar se la con-
ceda el t es tador , por estarle prohib ido por la ley (2); pero si el 
poder es especial para el hecho solo de mejorar á alguno de sus 
descendientes en cantidad de te rminada , creen varios autores 
que puede hacerlo (3) . 
* 8. Tampoco puede revocar en lo mas mínimo el testamen-

to que hizo el poderdan te , ni el que en su nombre otorgó el 
mismo comisario, aunque se reservase expresamente en él la fa-
cultad de revocarlo; ni menos hacer despues ningún codicilo, 
añadi r , quitar ni declarar el tes tamento otorgado: todo lo cual 
han prohibido las leyes con el fin de evitar f raudes (4). 

9. Cuando habiendo insti tuido heredero el testador en su 
t e s t amen to , da poder á o t ro para que lo conc luya , no puede 
este disponer mas que del quinto d é l o s bienes uespues de sa-
tisfechas la* cargas; y si lo hiciere no valdrá, á menos que en el 
poder conste semejante licencia (5). Esta disposición legal con-
vence de que un testamento puede empezarse en vida del testa-
dor y concluirse despues de su muer te (6). 

10. El comisario debe despachar su comision en cuatro me-
ses perentorios desde la muerte del testador, si reside en el mis-
mo pueblo; seis si está fuera de é l , pero dent ro del r e i n o ; y 
un año si se encuentra en pais ex t rangero . Pasado este término 
sin haber otorgado el t e s t a m e n t o , y practicado lo demás para 
que se le confirió el p o d e r , no podrá ya usarle ni pedir t é rmi-
no , aunque alegue que no habií* llegado á su noticia la disposición 
del tes tador , el cual se entenderá haber muer to intestado. P e -
ro si esta nombró he rede ro , ó dispuso específicamente otras co-
sas en el poder , está obligado el comisario á evacuarlo lo J o , y 
si no lo hiciere, se tendrá dor hecho (?) y será válido: de modo 
que pasado el término solo puede llevar á efecto las disposicio-

1 I pk 1 t !t 19 1 ¡b. 10. Nov. Rec. Matienz. en ella, glos. 3 y 4. 
2 Lev 3. tit. 6. lib 10 N O Y . Rec. 5 Ley 6. tit. 19. lib. 10 N O Y Rec. 
3 Tello C&stil'o y Gómez, en la ley 19 6 Cast. lib. 4- Controv, cap. 40- num. 49. 

d e T o . » ' 7 Lev 33 de Tero, qu» es la 3. tit. 19. 
4 Leyes 4 y 5. tit. 19. lib- N«v. ^ c . lib, 10. Nov. üec. 

ues específicas del poder ; pero no las genéricas, como en el 
caso de hacerlo dent ro de los l ímites refer idos . 

11. Como la ley de Toro fue establecida en beneficio del tes-
t a d o r , y no prohibe á este la prorogacion del término , puede 
hacerla en el poder , tanto para que ejecute sus disposiciones 
como a lbacea , cuanto para que disponga y declare lo que le t ie-
ne c o m u n i c a d o , otorgando su t e s t a m e n t o , á cuyo fin renuncia 
todo lo que ceda en su privativo beneficio i 1 ) . De este modo po-
drá evitar los perjuicios que la negligencia, ocupaciones ó enfer-
medad del comisario , irrogarían al heredero y demás interesa-
d o s , si dejase pasar el té rmino establecido. Asi no deberá dete-
nerse el escr ibano en ordenar el tes tamento , s iempre que con-
tenga el poder cláusula prorogatoria del plazo l ega l , aunque es-
té pasado; pero si carece de ella no elebe autor izar lo sino para 
las gestiones arriba dichas. 

12. Si el testador nombra dos ó mas comisarios , y no se con-
forman en el modo de cumplir su voluntad , se observará lo:que 
determine la mayor pa r t e , y en caso de m o r i r , no querer ó no 
poder alguno evacuar su comision, se refunde su derecho en lo« 
que quedan. Si la discordancia es de igual número p o r c a d a opi-
nion deberán elegir por tercero al g o b e r n a d o r , corregidor ó al-
calde mayor del pueblo , y en su defecto al alcalde^otdinario, 
decidiendo á la suerle cuál haya de ser en caso de que hubiere 
dos ó mas de esta última clase; y unidos ios comisarios con el 
juez decidirán á plural idad de votos lo que deba hacerse (2). 

13. En el otorgamiento del poder para testar ha de interve-
nir la misma solemnidad , número y calidad de tes t igos , que en 
el del tes tamento nUncupativo ( 3 ) ; se ha de insertar y relacionar 
el poder en el testamento que en su virtud ordene 'para docu-
mentar lo ; y el comisario declarará no estarle revocado ni limi-
t a d o , y que el testador falleció sin hacer ninguna disposición. 
Véase al fin la plantilla de este ins t rumento . 

1 Gom. en la misma, num. 2. 
7 Ley 38 de Toio . que es la 7. tit. 19. 

lib. 10. Ñor. Rec. 
T . I . 

3 Ley 39 de Toro, que es la 8. tit. 19. 
lib. 10. Ñor- Rec. 

GO 



C A P I T U L O DECIMOSEPTIMO. 

De los testamentarios. 

§. 1. ¿Que se entiende por testa- tariar los bienes de la he. 
mentarios ó albaceas ? rencia. 

2. No pueden ser albaceas los 6. Término en que deben eva-
que tienen prohibiciou de cuar su encargo, 
testar. 7. Deben dividir entre sí el le-

3. ¿De cuantas clases son los gado que les deje el testa-
ejecutores de últimas vo- dor. 
luntades? 8. Si no cumplen su encargo 

4. Los testamentarios pueden pierden la manda. 
demandar judicialmente los 9. No deben los albaceas perci-
bidles del testador, ¿y en bir salario alguno por su 
que casos ? comision. 

5. Los testamentarios universa- Nota sobre la declaración de po-
les están obligados á inven- bre. 

1. ^ T e s t a m e n t a r i o r a lbacea , cabezalero ó ejecutor de últi-
mas voluntades es aquel de quien el testador hace confianza, 
o es instituido por derecho para cumplir lo que en su testamen-
to ó en otra última disposición deja ordenado. Puede hacerle 
este encargo es tando presente ó ausente al t iempo que le ñora-
bra ( 1 ) , ya sea á uno ó á muchos , á su heredero ó ex t r año , cié. 
rigo ó lego ( 2 ) . Su oficio es piadoso y p r ivado ; por su muerte 
no pasa á su h e r e d e r o ; y asi no puede delegarlo sin expresa fa-
cultad del tes tador , y aun concediéndosela , no valdrá en todos 
cases ( 3 ) , especialmente si con su mal proceder contrajo el tes-
tamentar io algunas ob l ' gac iones , pues entonces queda obliga-
do á su c u m p l i m i e n t o , aunque haya delegado su encargo (*). En 
cuanto á las cosas en que conviene el oficio de testamentario con 
el de juez véase al Doctor F ranc i sco Carpió en el prefacio del 
t ra tado que escribió de exsecutor. et commissar. testamentar., 
y por lo tocante á si por i nce r l idumbre se vicia el nombramien-
to de testamentarios véase el l ib. 1. cap. 16 . , donde hace va-
rias dist inciones. 

1 Proem. y ley 1. tit 10 Part. 6. Carp.. cap. 2. 
lib y cap. 1. do. exsecutorib. et commissar. 3 Cap. 2. Sane de testam. in6. Carp-
testan/, num. 36.- diclio lib. 1. cap. 19 y 20. 

2 Ferrar. Biblioth. verb. Testamentum. 4 Bart. in leg. A filio 15. nura. 3-
art. 3. num. 50. y otros que cita. Caro, ibi, de alim. et cibar. legaL 

2. No puede ser albacea ( regularmente hablando) el que tiene 
prohibición de tes tar : por lo que están privados de serlo el loco, 
el sordo-mudo por naturaleza ó por accidente, el ciego, el alevo-
so , el herege y t raidor d e c l a r a d o , el siervo y el condenado á 
muer te civil ó n a t u r a l , el judío, el infiel , el religioso profeso sin 
licencia expresa de su prelado , y los de San Francisco aunque la 
tengan ; bien que podrán ser nombrados para dar consejo á 
los demás albaceas , pues esto no les está prohibido (*). Tampo-
co pueden serlo la m u g e r , ni el menor (2) ; pero fcin embargo la 
mtiger lo es por cos tumbre inconcusa y generalmente observa-
da , y por derecho canónico no se la prohibe (2). Igualmente pue-
de serlo el mayor de diez y siete años , porque de esta edad le 
permite el derecho ( 4 ) ser procurador en cualquier negocio ex-
t r a jud ic i a l , y asi en cumpliéndolos no se les excluye de este en-
c a r g o , antes bien por cos tumbre se íe tolera , como á la muger , 
no obstante la prohibición de la ley del Fuero Real que se cita, 
porque estas solo tienen fuerza de tales en donde son usadas y 
guardadas , como lo ordena la 1 de Toro . Véase á- Carpió en 
dicho lib. 1. cap. 7 y 8. que lo trata latamente con distinción 
de casos. Asimismo puede serlo el escribano que autoriza el tes-
tamento ; porque á mas de no estarle prohibido , no adquiere otra 
cosa que t rabajo y responsabil idad en cumpli r la voluntad de! 
t e s t ado r , y tener que dar estrecha cuenta de su encargo , y asi 
110 se le debe hacer cargo de crimen que no c o m e t e , como algu-
nos visitadores de escribanos poco inst ruidos lo practican , por 
abultar cargos que no hay. Pero si le resulta comodidad , no po-
drá serlo ( 5 ) , y se tendrá por no esc r i to , excepto algunos casos. 

3. Los ejecutores de últimas voluntades son de tres clases 
( c o m o los tutores de huér fanos) , á saber : legítimos testamenta-
rios y dativos. Los legítimos son aquellos á quienes compete por 
derecho cumplir la voluntad del testador. Los testamentarios son 
los que este elige en su t e s t a m e n t o , ó en otra última disposición. 
Los dativos son los que nombra de oficio el juez ó magistrado t n 
caso que el electo en el tes tamento ó el heredero no quieran 
cumplir lo dispuesto por el d i funto . Los testamentarios y dati-

glos 8. num. 5. Ferrar, ibi, num. 51. Carp. 
lib. 1. cap. 6. 

4 Ley 19 al fin. tit. 5. Part. 3. cap. Qai 
zeneraliter. 5. §. íin. de procuratorib. in 
6 Malienz. en Ta ley 14 tit. 4. lib. 5. Rec. 
glos 1. num. 6. Ferrar. Biblioth. verb. Tes-
tvnentum, ait. 3. num. 52. y otros que cita. 

5 Carp. lib. 1. cap. 10. per tot. 

1 Ley 8. tit. 5. lib. 3 del Fuero Real, 
cap. fíeli^iosus exsecutor. 2. de testam. in 
6. Clein. fíe libios ¿s de testam. Clem Exivi. 
§. Verum. etiam. De vrbor. signific. y §. 
yerurn turnen , al (in. Carp. ibi , cap. 5. 
y 14. 

2 Ley 8. tit. 5. lib. 3 del Fuero Real, 
et ibi glos. 

3 Matienz. en la ley 5. tit. 4. lib. 5. Rec. 



vos se dividen en universales y particulares. Los univesrales son 
los electos para evacuar ín tegramente la voluntad del testador, y 
distr ibuir todos sus bienes á p o b r e s , ó en otras obras pias ó pro-
fanas ; y sobre si son ó no tenidos en lugar de herederos , y en 
qué casos , véase á Carpió de exsecutorib. ib. 3. cap. 9. per 
tot. Los par t iculares son los que este nombra para cumpl i r úni-
camente lo concern ien te á su a lma, legados ú otra cosa particu-
l a r , todos los cualos no deben ser compelidos á evacuar su en-
cargo ( r egu l a rmen te hablando ) á menos que lo acepten expresa 
ó tác i tamente , ni á su admis ión , porque esta es libre y volunta-
ria en ellos ; p e r o una vez aceptado , están obligados á evacuar-
lo ( 1 ) : ni t ampoco pueden conmutar lo que se deja á causas pias 
en otros usos , aunque sean evidentemente mejores , si la volun-
tad del t e s t ador se puede cumpli r justa y cómodamente (2), á 
menos que in tervenga autoridad del Papa ó del respectivo supre-
mo Pr íncipe p o r causa justa y necesaria ( 3 ) . 

4. P o r t res cansas pueden los testamentarios demandar ju-
dicialmente los bienes del testador á su heredero ó al que los 
tenga en su p o d e r , aunque lo resista. La primera , cuando la 
manda es para obras pias , ó para socorro de huérfanos ú otras 
personas. La segunda, cuando el testador lega alguna cosa áolro 
juntamente c o n ellos. Y la tercera , cuando les confiere poder 
amplio para p e d i r judicial y extrajudicialrnente sus bienes, á fin 
de c u m p l i r l o que deja dispuesto ( 4 ) ; bien que los 1 galanos 
pueden d e m a n d a r sus legados al que los tuviere (5). Se previene 
que aunque en todos los tes tamentes aparece dada la facultad 
á los tes tamentar ios para apoderarse de los bienes del testador, 
venderlos en pública almoneda ó fuera de ella, y de su pro-
ducto cumplir su voluntad, no deben mezclarse los particulares 
en otra cosa q u e en lo respectivo á su a l m a , si los herederos son 
f o r z o s o s , p o r q u e esta cláusula se pone en los testamentos por 
estilo y no por precepto de los testadores : por lo que no debe 
tener mas vigor , que para lo referido , ni los escribanos ponerla 
sino con la l imi t ada expresión de lo que el testador les encarga 
específ icamente; fuera ds que el heredero es el verdadero testa-
m e n t a r i o , co rno dice el señor Govarrubias , y contra él debe pro-

1 Carp, de exsecutorib. tt commissar, 
testament, lib. 1. cap. 17. num. 2 at ¡1. 
cap. 19. de testam. Covarr. en el num. 3. 
Ferrar, biblioth. verb, y art. cit. num. 45 
y.6 2- . 

2 Cap. Nos cjuidem. 3. de test. cap. Ll-
tima velum. 4. eaus. 13. qusst. 2. Clem. 

Quia continsit. 2. de relig. domib. l'eirar. 
ibi , nnm. 69. 

3 Cap. Conqucestas. 16. de foro comp. 
Conc. Tr'nl. sess. 22. - a P 6. de refomuit. 
Begnud. Biblioth. verb. Testam. nuin. 140. 

4 Ley 4- tit. 10. Part. C. 
5 Dicha ley 4 al íin. 

ceder de oficio el juez eclesiástico por lo concerniente á lo pió, 
y el Real á pedimento de los interesados en legados y otras co-
sas; y no es justo que un extraño , ó aunque sea p a r i e n t e , se 
apodere con el especioso título de tes tamentar io de los bienes 
de herederos legítimos ó fo rzosos ; pues estos deben percibir los 
d i rec tamente del t e s tador , y no por mano y resti tución d> otro. 
Pe ro si son extraños los he rede ros , in te rvendrán los albaceas 
en aquello para lo que les autorice el t e s t a d o r , bien que suele 
ser bastante común darles amplias facultades en todo lo re la t ivo 
al cumpl imiento de su voluntad , y es muy conveniente para evi-
tar disputas. (Al fin de este título va inserta la planta ó modelo 
de las cláusulas que en tal caso suelen e x t e n d e r s e . ) Sin embar -
go de e l l a s , y de que podrán en el caso referido hacerlo todo, 
como tes tamentar ios universales, no tienen facultad para per ju-
dicar á los herederos en la cuarta falcidia , á menos que el tes-
tador prohiba que se s a q u e , y mande que se contente con el so-
b r a n t e , aunque les toque menos que á los legatarios , y que en 
este caso unos y otros se est imen por sus herederos part icula-
res ; porque como es dueño absoluto de sus b ienes , y ninguno 
de estos herederos tiene derecho á e l l o s , puede gravárselos .é 
imponerles todas las posibles y honestas condiciones que quie-
ra , las que deberán c u m p l i r , y de lo contrario perderán la he-
rencia. Pero aunque el tes tador confiera á los testamentarios uni-
versales la facultad de vender sus bienes para cumpli r lo que 
dispone , no deberán venderlos sino en pública subasta ó almo-
neda , como lo manda la ley 62. tit. 18. Purt . 3. al fin, para evi-
tar lodo f raude y sospecha contra ellos. 

5. Están obligados los testamentarios universa les , y no los 
part iculares , á hacer inventario ó descripción formal ante escri-
bano y testigos de los bienes del t e s t ador , y dar cuenta de lo 
recibido y gas tado, aunque les releve de e l l o , y sean regula-
res ( 1 ) ; sobre lo cual he visto varias ejecutorias del Consejo , y 
por eso lo puse en la cláusula que copio al fin. El obispo de su 
diócesi puede compeler los , s iendo negligentes . al cumpl imiento 
de las disposiciones piadosas que contenga ei t e s t a m e n t o , sin 
embargo de que í-e lo prohiba el testador (2) ; porque la perso-
na privada no tiene facultad para impedir lo que es de derecho 

1 Audi. Licet. Cod. de episcop. et cler. 
su glos. Nov. 131. Clem. lie iijiosis, de 'et-
ta.nent. Pieinf lib 3. tit. 26. 23. num. 
fin. Fervor. Biblioth. verb. Testament m/i, 
art. 3. num. 60. Carp, de executorib. lib. 

3. cap. 10 y otros que cita. 
2 L?y 7. lit. '0. Part. 6. cap. Nos qui-

dent. 3. Si hceres. G. y Tux nobis. 17. de 
testam. y su glos. vers, Interdicts. 



p ú b l i c o , civil ó eclesiástico ( í ) : y si se resisten , cumplir lo por 
s í , ó elegir o í ros : y lo mismo procede cuando el testador no los 
n o m b r ó , si su heredero no lo c u m p l e , pues este lo es ; y cual-
quiera del pueblo tiene acción para darle cuenta (2). 

6. T ienen de t é rmino para cumplir su encargo el que prefi. 
ne el t e s t a d o r , ya sea mayor ó menor que el legal , y si ninguno 
les señala , deben evacuarlo lo mas breve que puedan. Si no pue-
den concluir lo con tanta b r e v e d a d , les concede el derecho un 
año contado desde el día de su muerte ; y si son muchos , y lo-
dos no pueden ó no quieren intervenir en é l , vale lo que uno ó 
dos ejecuten ( 3 ) ; y para precaver este inconveniente se conferi-
rá á cada uno in solulum la facultad de cumplirlo , con la cual 
el pr imero que empiece á usar de ella , puede proseguir hasta su 
conclusión , sin que tenga precisión de avisar á los demás , ni 
estos que mezclarse en cosa alguna. 

7. Si el testsdor lega alguna cosa ó cantidad para todos los 
testamentarios deben dividir la con igualdad; y en caso de fa-
llecer alguno <?e ellos, ó no aceptar su encargo , se acrece á los 
otros en la misma forma. Si lega algunas cosas para redimir 
cautivos , y no elige albaceas , lia de percibirlas el obispo , é in-
vertirlas en dicho d e s t i n o ; y aunque según nuest ro derecho 
Real ( 4 ) debe entregárselas por inventario el juez secu la r , y el 
obispo dar cuenta á este ( p a s a d o el año ) de haberlas empleado 
en la redención , no se observa esta legal disposición , pues el 
obispo no da tal c u e n t a , a n t e s bien si el heredero no cumple, 
elige albaceas , ó le compele al cumplimiento. 

8. Los tes tamentar ios que fueron amonestados para cumplir 
su encargo , si no lo hacen por descuido ó malicia , y por esta 
causa se les priva judic ia lmente de él, pierden por el mismo he-
cho lo que el testador les l e g ó , excepto que sean hijos suyos, 
pues con ellos no se en t iende esla pena (5) . No solo incurren en 
ella los tes tamentar ios , sino el que tiene en su poder el testa-
mento c e r r a d o , y no lo manifiesta á la justicia dentro de un mes 
siguiente al dia de su fa l lec imiento ; pero si nada les legó , deben 
pagar al interesado el daño q u e se le irrogue , y dos mil marave* 
dis á la Real Cámara ( 6 ) ; y si compran algo de los bienes del di-
fun to , á mas de ser nula la venta , incurren en la pena del cua-

1 Ley 32. tit . 9. Part- 6. y Nemo po- 4 Ley 5 tit- 10. Part. 6. Greg. Lop. en 
test, 55. IT. Je Leg. 1. " e i ] a ; g l0s. 5 y 6. Gu'.ierr. de tule l. part. 8. 

2 Ley 7. tit 10. Part. 6. Covarr. de tes- cap. 45. num. 20. 
tam. num. 8. Manlic. de conject. lib. 3, 5 Ley 8. tit. 10. Part. 6. Matienz. en la 
l l t - L ley 7. tit. 4. lib. 5. Rec. e'os. 5. num. 6. 

3 Ley G. tit . 10. Part. 6. 6 Ley 5. tit. 18. lib. l0. JN«V. Ree. 

t ro lan to , aplicado al fisco; y lo mismo sucede en los tutores (1). 
9. En cuanto á si deberá ó no dar salario á los tes tamen-

tarios por su t rabajo , están discordes los autores. Unos afirman 
que sí: otros dicen que no se debe al nudo ó mero ejecutor que 
ha de expedir brevemeute su comis ion ; pero que si esta tiene 
tracto sucesivo con encargo de adminis t ración, si. Y otros lo nie-
gan abso lu tamente : y esta opinion es la segura. Lo primero, por-
que eotre el testador y el ejecutor de su última voluntad se celebra 
verdadero contrato de mandato que consiste no en la cosa ó he-
cho sino en el consent imiento y buena f e ; por lo que se puede ce-
lebrar entre presentesy ausentes, y se induce de las palabras: rue-
go , quiero ó mando, del mismo testador (2). Lo s egundo , por-
que el oficio de testamentario es p r ivado , por cuya razón no 
puede ser compelido á su aceptación el mandatar io ; bien que es-
ta es libre y voluntaria en é l , pero una vez que lo acep tó , está 
obligado á cumplir el m a n d a t o , pues lo que al principio es gra-
cioso se const i tuye despues coactivo. Y lo t e r ce ro , porque el 
contra to de manda to , como que trae su origen de oficio, confian -
za , amistad ó p i e d a d , es gratuito por su naturaleza; pues de lo 
contrario degeneraría , y se convertiría en locacion : por lo que 
siendo g ra tu i to , y aceptándolo el comisario ó e j e c u t o r , es vislo 
por su aceptación que se obliga á evacuarlo graciosamente ; y 
por consiguiente ya sea ó no oficial que viva de su t r aba jo , y la 
ejecución de su encargo tenga ó no tracto sucesivo con cargo de 
admin i s t r ac ión , no se le debe sa la r io , porque lo resisten la na-
turaleza del cont ra to , el nombramien to hecho s implemente , y la 
aceptación subsecuente. Es to se en t i ende , excepto que al prin-
cipio se haya convenido lo contrario entre el testador y el ejecu-
tor ó comisario , ó que este acos tumbre locar su t rabajo , y por 
conjeturas se colija que de otra suerte no aceptada la comision, 
ni el testador le encargaría el cumplimiento de su voluntad, pues 
en estos casos por tácita convención entre los dos le señalará el 
juez á su prudente arbi tr io el competente sa la r io , atendidas la 
cuantidad y cualidad del negocio , y la ocupacion ó trabajo; y no 
se graduará de mandato sino de locacion. Pe ro lo que expenda 
de su caudal en lo tocante á su comision se le debe pagar (3). Es 
de adver t i r que aunque el tes tamento se rompa por preterición ó 

1 Ley 1. tit. 12. lib. 10; Nov. Ree. 
2 Ley 24. tit. 12. Part. 5. eí ibid. Rlos. 

1 á la 4. fa 

3 Véase á Carpió de exsecutorib. ee 
commissar. testamentar, lib. 3. cap. 11. per 

tot., que con presencia de cuanto escribie-
ron Baeza , Partadorio. Esoino, Acevedo, 
Escrb r y otros , lo resuelve en la foima 
expuesta, y es 1« que concibo se debe se-
guir , y siempre be visto practicar. 



d e s h e r e d a c i ó n , ó el t e s t ador no haya in s t i t u ido h e r e d e r o , o este 
no haya q u e r i d o acep ta r la herenc ia , vale el n o m b r a m i e n t o de 
t e s t a m e n t a r i o s , y todo lo demás que el t e s t a m e n t o c o n t e n g a , si 
cons ta de la s o l e m n i d a d legal de tes t igos ( ). Su oficio espira 
con su m u e r t e ; c o n la revocación del t e s t a d o r ; por enemis tad 
que sobrevenga e n t r e los dos ; po r i m p e d i m e n t o , locura o latín-
dad del m i s m o t e s t a m e n t a r i o : po r r e m o c i o n de su oficio po r sos-
pechoso ; por el t r a s c u r s o de l t i e m p o , o t e r m i n o s ignado para 
evacuar su c o m i s i o n ; por c o m p l e m e n t o y e jecución de e l l a ; y 
p o r habe r c e s a d o la causa p o r q u e lúe c o n s t i t u i d o . 

Nota sobre la declaración de pobre. 

Llámase d e c l a r a c i ó n de p o b r e el t e s t a m e n t o que otorga el 
que no t iene b i e n e s ; y está r e d u c i d o á d e c l a r a r l o asi y a rogar 
l cura p á r r o c o á otros p e r s o n a s , que l e m a n d e n en t e r r a r por 
ca r idad y hagan p o r su a lma el bien que pud i e r an . En este partí-
cular hay que a d v e r t i r dos cosas : 1 . a que se r e q u i e r e n para su 
val idez los c u a t r o requis i tos que quedan expresados en el capí-
tu lo de l t e s t a m e n t o , párrafo 3 4 . ; 2.a que el pobre puede insti tuir 
h e r e d e r o , o r d e n a r m e j o r a s y sus t i tuc iones y hacer legados de 
los bienes que p u e d a adqu i r i r en lo suces ivo . ( V e a s e a Gómez 
en la ley 3 de T o r o , n u m . 1G.) 

C A P I T U L O D E C I M O C T A V O . 

De las mandas ó lesados. 

< r.-rn I* 

§• 1- ¿ Q u e e s manda, y quien la 
puede hacer ? 

2. Se deviden en forzosas y 
voluntarias ; genéricas y 
especificas. 

3. Las mandas ¿legados pueden 
hacerse de varias maneras. 

4. En el legado hecho pura-
mente corresponden tres 
acciones al legatario. 

5. ¿ Que es legado á día cierto? 
8. ¿Cual se dice á dia incierto? 
7. Si el legatario muere antes 

de llegar el d ia , pasa el 
legado á sus herederos. 

8. Caso en que se trasmiten 
los legados á dia incierto 
á los herederos del legata-
rio. 

Caso de un legado hecho á 
una hija natural que mue-
re antes de tomar estado. 

10. Resolución del caso antece-
dente. 

11. Del legado condicional. 
12. La condicion es expresa ó tá-

cita. 
1 3. Diferencia entre la condicion 

de hecho y de derecho. 
14. De los legados modales. 
1g. Cumplido el precepto del 

testador adquiere dominio 
irrevocable el legatario. 

16. Legados hechos por demos-
tración. 

17. Legados caúseles. 
18. El legado causal vale, aunque 

ignore el testador la false-
dad de la causa. 

19. De los legados alternativos. 
X. I. 

20 Las condiciones copulativas 
deben cumplirse todas. 

21. Las condiciones copulativas, 
que miran á un mismo fin, 
no es preciso que se cura-
plan todas. 

22. La condicion puesta á mu-
chos basta que la cumpla 
uno de ellos. 

23. La condicion se debe cum-
plir en forma específica. 

24. Cuando hay duda sobre si la 
condicion impuesta al lega-
tario se eutiende también 
con el sustituto , debe es-
tarse á la negativa. 

25. En las condiciones potestati-
vas pasa la obligacicn al 
sustituto. 

26. En todo legado se ha de en-
tregar la cosa legada con 
todas sus pertenencias. 

27. Al legatario toca sufrir igual-
mente el menoscabo que 
hubiere. 

28. Caso en que no tiene lugar 
el legado de una casa. 

29. El testador puede legar los 
bienes de su heredero. 

30. Excepción de la doctrina an-
tecedente. 

31. Pueden también legarse las 
cosas agenas. 

32. Igualmente puede legarse 
la alhaja que está empe-
ñada, 

33. Al dueño de una alhaja em-
peñada por deudis en po-
der del testador, puede es-
te legar la alhaja referida. 

Ley 1. tit. 13. l ib. 10. NOY. Rec. Carp. de exsecuto,-ib. l¡b. 1. cap, 25. m,m. 39 y áO-



d e s h e r e d a c i ó n , ó el t e s t ador no haya in s t i t u ido h e r e d e r o , o este 
no haya q u e r i d o acep ta r la herenc ia , vale el n o m b r a m i e n t o de 
t e s t a m e n t a r i o s , y todo lo demás que el t e s t a m e n t o c o n t e n g a , si 
cons ta de la s o l e m n i d a d legal de tes t igos ( ). Su oficio espira 
con su m u e r t e ; c o n la revocación del t e s t a d o r ; por ene mis t . d 
que sobrevenga e n t r e los dos ; po r i m p e d i m e n t o , locura o latín, 
dad del m i s m o t e s t a m e n t a r i o : po r r e m o c i o n de su oficio po r sos. 
pechoso ; por el t r a s c u r s o de l t i e m p o , o t e r m i n o s ignado para 
evacuar su c o m i s i o n ; por c o m p l e m e n t o y e jecución de e l l a ; y 
p o r habe r c e s a d o la causa p o r q u e lúe c o n s t i t u i d o . 

Nota sobre la declaración de pobre. 

Llámase d e c l a r a c i ó n de p o b r e el t e s t a m e n t o que otorga el 
que no t iene b i e n e s ; y está r e d u c i d o á d e c l a r a r l o asi y a rogar 

cura p á r r o c o á o t r o s p e r s o n a s , que l e m a n d e n en t e r r a r por 
ca r idad y hagan p o r su alma el bien que pud i e r an . En este partí-
cular hay que a d v e r t i r dos cosas : 1 . a que se r equ i e r en para su 
validez los c u a t r o requis i tos que quedan expresados en el capí-
tu lo de l t e s t a m e n t o , párrafo 3 4 . ; *2.a que el pobre puede insti tuir 
h e r e d e r o , o r d e n a r m e j o r a s y sus t i tuc iones y hacer legados de 
los bienes que p u e d a adqu i r i r en lo suces ivo . ( V e a s e a Gómez 
en la ley 3 de T o r o , n u m . 1G.) 

C A P I T U L O D E C I M O C T A V O . 

De las mandas ó lesados. 

< r. -r n ?• 

§• 1- ¿ Q u e e s manda, y quien la 
puede hacer ? 

2. Se deviden en forzosas y 
voluntarias ; genéricas y 
especificas. 

3. Las mandas ¿legados pueden 
hacerse de varias maneras. 

A. En el legado hecho pura-
mente corresponden tres 
acciones al legatario. 

5. ¿ Que es legado á día cierto? 
8. ¿Cual se dice á dia incierto? 
7. Si el legatario muere antes 

de llegar el d ia , pasa el 
legado á sus herederos. 

8. Caso en que se trasmiten 
los legados á dia incierto 
á los herederos del legata-
rio. 

Caso de un legado hecho á 
una hija natural que mue-
re antes de tomar estado. 

10. Resolución del caso antece-
dente. 

11. Del legado condicional. 
12. La condicion es expresa ó tá-

cita. 
1 3. DifereBcia entre la condicion 

de hecho y de derecho. 
14. De los legados modales. 
15. Cumplido el precepto del 

testador adquiere dominio 
irrevocable el legatario. 

16. Legados hechos por demos-
tración. 

17. Legados caúseles. 
18. El legado causal vale, aunque 

ignore el testador la false-
dad de la causa. 

19. De los legados alternativos. 
X. I. 

20 Las condiciones copulativas 
deben cumplirse todas. 

21. Las condiciones copulativas, 
que miran á un mismo fin, 
no es preciso que se cura-
plan todas. 

22. La condicion puesta á mu-
chos basta que la cumpla 
uno de ellos. 

23. La condicion se debe cum-
plir en forma específica. 

24. Cuando hay duda sobre si la 
condicion impuesta al lega-
tario se eutiende también 
con el sustituto , debe es-
tarse á la negativa. 

25. En las condiciones potestati-
vas pasa la obligacícn al 
sustituto. 

26. En todo legado se ha de en-
tregar la cosa legada con 
todas sus pertenencias. 

27. Al legatario toca sufrir igual-
mente el meuoscabo que 
hubiere. 

28. Caso en que no tiene lugar 
el legado de una casa. 

29. El testador puede legar los 
bienes de su heredero. 

30. Excepción de la doctrina an-
tecedente. 

31. Pueden también legarse las 
cosas agenas. 

32. Igualmente puede legarse 
la alhaja que está empe-
ñada, 

33. Al dueño de una alhaja em-
peñada por deudis en po-
der del testador, puede es-
te legar la alhaja referida. 

Ley 1. tit . 13. l ib. 10. NOY. Rec. Carp. de exsecuto,-ib. L¡b. 1. cap, 25. note. 39 j 



34. El testador puede legar á su 
acreedor la deuda pen-
diente. 

35. Pueden legarse las cosas que 
no están nacidas. f 5U. 

36. El heredero debe buscar á 
su costa la cosa legada. 

37. Las cosas incorpóreas pueden 
también legarse. 51. 

38. El que lega una cosa en que 
no tiene pleno derecho, 
no lega otra cosa que la ac- 52. 
cion que en ella compete 
al leg n te . 

39. Consecuencias d e la antece-
dente doctrina. 53. 

40. En el legado de dos cosas de 
una misma especie tn fa-
vor de des individuos ele-
girá el primer legatario. 

41. Cuando se hace un legado á 54. 
un hijo futuro , y nacen 
dos , ¿ que se debe hacer? 

42. Otro caso semejante. 
43. Caso en que un legatario tie-

ne derecho al valor del le- 55. 
gado, y al legado mismo. 

44. En el caso anterior se ha de 
pedir el precio antes que 
la cosa. _ 56. 

45. En el legado de varias cosas 
con sus accesorios, (/que 
regla debe seguirse? 57. 

46. (/Como se ha de entender el 
legado de lnna y lino? 58. 

47. Cna.-ido de dos cosas legadas 
á diversos individuos no 
se encontrase una , parti-
rán entre si el valor de la 59. 
otra. 

48. La cosa legada dos veces no 
debe entregarse mas que 60. 
una. 

49. Si un testador lega en codi-

cilo á un sugeto igual can-
tidad á la que habia lega-
do al mismo en el testa-
mento, llevará una y otra. 

El legado de ropas y otros 
efectos se entiende de los 
que tiene el testador cuan-
do hace el tal legado. 

Que diferencia hay entre 
legar á los hijos ó á las hi-
jas de otro. 

Lo aumentado sin conoci-
miento del testador á la 
cantidad legada no se com-
prende en el legado. 

Los efectos que se agreguen 
á otros que han sido lega-
dos por estar en sitio de-
terminado, no serán del 
legatario. 

En el legado del trigo que 
tiene el testador en su pa-
nera , se entenderá el que 
aparezca al tiempo de su 
muerte. 

El legado de valor igual á Ii 
herencia se cumplirá par-
tiéndola el heredero y el 
legatario. 

¿Cuando estarán los herede-
ros obligados á pagar el le-
gado in sulidum i 

¿Cuando estarán obligados á 
pagarle á prorata? 

Otro caso de un legado, en 
que el testador exime de 
su pago á uno de los here-
deros. 

El legado hecho á dos here-
deros desiguales se divi-
dirá por igual. 

Si utt legado non gravamen 
se menoscaba, se bata re-
baja en el gravamen. 

61. No puede el legado aceptar-
se y repudiarse á medias. 

62. Excepción de la doctriua an-
tecedente. 

63. Nuevo case en que hay igual 
excepción. 

64. Los herederos del legatario 
no pueden aceptar y repu-
diar á medias su parte. 

65. El legado concebido en di-
ferentes cláusulas puede 
ser en parte aceptado y en 
parte repudiado. 

66. Lo mismo sucede si una cláu-
sula sola comprende cosas 
distintas. 

67. El legatario que elige entre 
dos cosas no puede vol-
verse atras. 

68. Si no se convienen en la elec-
ción dos legatarios, echa-
rán suertes. 

69. Si el legatario compra la co-
sa legada, subsiste el lega-
do , á menos que la com-
pre al heredero, sabiéndo-
lo á ciencia cierta. 

70. Lo mismo sueede cuando el 
legado es condicional. 

71. Si el legatario compra al he-
redero la cosa legada, con 
ignorancia, tiene derecho 
á su valor. 

72. El legado á que está obliga-
do el heredero obliga 
también al sustituto. 

73. El testador puede legar a su 
deudor el importe de la 
deuda. 

74. La confesion de deuda en 
testamento basta para el 
legado; pero no se estima 
prueba suficiente en favor 
del acreedor como deuda. 

75. En la liberación de deuda, 
no se entiende mas que lo 
vencido. 

76. El legado de liberación de 
deuda puede ser de cuatro 
modos. 

77. Efectos del legado de libera-
ción de deudas. 

78; El legado que se ha de en-
tregar á voluntad del he-
redero, debe entregarle, 
muerto este, el que le su-
ceda asi que entre en la 
herencia. 

79. También puede legsrse la li-
bertad. 

80. El legado hecho á un muer-
to, creyéndole vivo, no se 
trasmite á su heredero. 

81. El que deja mas de cinco hi-
jos ,¿podrá legar el quin-
to de sus bienes á un ex-
traño ? 

82. Si un testador teniendo hijos 
legítimos lega el quinto á 
des extraños , ¿ cual lega-
do de estos será el que val-
ga ? 

83. Decisión de este caso. 
84. Sobre el mismo asunto. 
85. ¿En que punto debe entre-

garse la cosa legada al le-
gatario ? 

86. Los legados debe hacerlos el 
legante por sí mismo. 

87. ¿ Que ha de hacer el escriba-
no con las memorias testan 
mentarías en que hay le-
gados. 

88. No' puede legarse lo que es 
propio de los reyes sin su 
permiso, ni tampoco ios 
edificios ni otros bienes co-
munes de los pueblos. 
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89. J\7o se pueden legar al inepto SO. Los legados por señas son 
los castillos y heredamien- nulos, 
tos Reales. 

1. J U a manda ó legado es una dádiva que hace el testador 
en su testamento o codicilo en favor de alguno, ó por bien de su 
alma. T o d o el que es apto para testar , lo es también para hacer 
legados , y el que no tiene prohibición de ser heredero puede 
adquir i r los (1_); pero aunque la tenga al tiempo que se hace el le-
gado , si al del fallecimiento del tes tador carece de e l l a , se le 
considera idóneo para admitir le ( 2 ) (*). P o r tanto no pueden per-
cibir mandas el depor tado ó desterrado para siempre, ni los hijos 
varones del traidor contra el Rey ó el e s t a d o ; pero se excep-
túan de aquella regla los condenados á servir por t iempo ó por 
toda su vida en las minas ú otras obras Reales, á quienes aun-
que incapaces de ser he rede ros , les permite la ley obtener lega-
dos (3) . Ademas si el testador deja alguna manda al que nombra 
por tutor de sus hi jos , la perderá sino acepta este encargo 

2. Los legados ó mandas se dividen en forzosas y volunta-
rias. Forzosas se llaman las que están impuestas como un grava-
men de la herenc ia , y son cierta contr ibución para objetos pia-
dosos , como la conservación de los santos lugares de Jerusalen, 
redención de cautivos, y otros semejantes. En ellas se at iende á la 
práctica del pais , y su impor te es proporcionado á los posibles 
y voluntad del t e s t ador ; pero no han de bajar de treinta y seis 
maravedís , á menos que sea un pobre de solemnidad. En Madrid 
y dentro del radio de ocho leguas es manda forzosa dejar por lo 
menos cuarenta y ocho maravedís en favor de los santos hospi-
tales de aquella Corte (**). Voluntarias son las que dependen de 
la voluntad del t e s t ado r ; y de estas unas son genéricas y otras 
específicas. Las genéricas son las que no designan cosa alguna 
individual y de te rmiuada , y también las que están sujetas á nú -
m e r o , peso y m e d i d a , como t r igo, ace i te , un caballo. Las es-

1 Ley 1. tit. 9. Part. a 
2 Ley 1. tit. 9, Part. 6 . 
* Legatario es aquel en cuyo favor se 

hace el legado. 
3 Ley 4. tit. 3. Part. 6. 
4 Ley 17. tit. 7. Part. 6. 
** En Real cédula de 16 de setiembre 

de 1813 se mandó qué todos los testamen-

tos que se otorgasen en cstn monarquía, 
contengan una cláusula de manda forzosa, 
á saber, de doce reales de vellón en Ins 
provincias déla Península e islas adyacen-
tes, y tres TPSHS en las lie América y Asia, 
á fin de aliviar á las familias que hubiesen 
padecido en la guerra de la independen-
cía. 

pecíficas denotan individualmente la cosa legada , como la casa 
que tengo en tal calle, ó el caballo negro; dando de ella tan 
terminantes y claras señales que no dejen duda. En las genéri-
cas no adquiere dominio el legatario hasta el momento en que el 
heredero se las debe entregar; pero en las específicas lo adquie-
re desde la muerte del testador. 

3. De seis maneras puede hacer los legados el t e s t a d o r : 1.a 

puramente; 2.a á dia cierto; 3.a con condicion-, 4.a bajo de cierto 
modo ; 5.a con alguna señal 6 demostración; y 6.a con causa (1). 

4. Se ent iende hecho puramente el legado, cuando el testa-
dor lega alguna cosa ó cantidad sin prefinir t iempo , dia, condi-
cion ni ca l idad , que suspenda el pedirlo ni en t regar lo : y asi al 
que alega no ser puramente hecho , incumbe la obligación de 
probar la condic ion , dia ó calidad puestos en él. Tres acciones 
( q u e son personal por testamento, hipotecaria y reivindicación, 
según sea el legado ) competen al legatario , á quien se hace pu-
ramente, contra el heredero del testador. De suerte que si es es-
pecífico se trasfiere su dominio en el legatario inmedia tamente 
que fallece el tes tador , aunque aquel muera antes que el herede-
ro de este entre en la herencia ó tome posesion de ella, y no ha-
ya tradición de la cosa legada , y por consiguiente le compete la 
reivindicación como dueño ( 2 ) . Y si es genérico ó de cant idad , 
le compete acción personal é hipotecaria, pero no la de reivin-
dicación ni otra rea l , porque antes de su tradición no hay tras-
lación de dominio ( 3 ) . 

5. Se dice legado á dia cierto, cuando el testador lo hace (ya 
sea de cosa ó cantidad ) señalando el dia ó t iempo en que se ha 
de entregar, y se puede ped i r ; en cuyo legado, v. gr. mando a 
Pedro cien ducados para la próxima Navidad, antes que llegue 
el dia nace la acción de pedirlo y la obligación de pagar lo , y 
se trasfiere su dominio en el legatario y sus herederos despues 
de muer to el t es tador , aunque el legatario fallezca antes que el 
heredero acepte la herencia (4); asi puede pagarlo este antes que 
venga el dia ó t iempo prefinido; porque es preciso que llegue, 
y toca al legatario corno dueño por la traslación de dominio. 

6. Y si el dia es incier to , v. gr. mando á Pedro cien pesos 
para cuando cumpla veinte y cinco años, ó Juan tenga veinte, 
ninguna acción ni obligación nace hasta que viene el dia; porque 
puede no verificarse y se estima por condicion ; y asi há lugar en 

1 Ley 2. tit. 4. Part. 6. 
2 Ley 34. tit. 9. Part. 6. 

3 Gom. cap. 1?. cit. nuni. 7. per tot. 
4 Ley 34. tii. 9. Part. 6. «it. 



este legado lo que en el c o n d i c i o n a r e n el cual es preciso cum-
plirla pira percibirlo, porque el dia incierto hace condicion en 
los testamentos ( ] ) , y antes que el dia llegue no se trastiere el 
dominio de la cosa legada en el legatario. Previniendo que si el 
tes tador deja al menor algún legado ó fideicomiso para cuando 
sea de edad l eg í t ima , ó pueda administrar sus bienes , se en-
t iende para cuando tenga veinte y cinco años. Lo cual procede 
aunque impetre la venia para su administración (2). 

7. Pero si el legatario muere antes que llegue el d i a , pasa 
á sus herederos el legado , como si fuera puro (3) (*). De lo cual 
se sigue que si el testador hace legado en estos términos : lego 
á María cien ducados, los que tendrá en su poder mi heredero, 

y se los entregará cuando tome estado, y muere la b-gataria an-
tes de tomar e s t ado , se trasmite á sus herederos : lo pr imero, 
porque el legado hecho bajo de esta condicion se hace pura ó 
s implemente , y después se difiere su solucion para el tiempo de 
tomar es tado; en cuyo caso no contiene cond ic ion , sino dia y 
dilación para pedirlo ó entregarlo; y lo s egundo , porque s iem-
pre que la condicion no se impone á la sustancia del legado, si-
no á su ejecución ó en t rega , es trasmisible (4); y asi en este 
caso la voluntad del testador no fue privar de él a la legataria 
por no tomar e s t ado , sino antes bien en cualquier evento bene-
ficiarla, y que incontinent i adquiriese üerecho á é l ; v para que 
no lo gastase, que su heredero lo tuviese en depósito mientras 
lo t o m a b a , pues de lo contrario lo expresar ía ; por l o q u e muer-
ta la legatar ia , se t rasmite á su heredero el legado , y se le de-
be entregar , porque cesó la causa de tenerlo en su poder el de-
positario. 

¿5. Haciendo el testador muchos legados, y diciendo en el 
mismo tes tamento , que quiere se entreguen despues de la muer te 
de su muger , si los legatarios fallecen antes que es ta , ¿ se trasmi-
t irán ó no á sus he rederos? Parece que s í , porque el dia incier-
to está puesto á la tradición de el los, y no hace relación á la 
disposición testamentaria. Pero en este caso se debe dist inguir : 
si el testador habla sin adversat iva, v. gr. diciendo : y quiero que 
dichos legados se entreguen despues de la muerte de mi muger, 
se trasmitirán por las razones expuestas á los herederos de los 

1 J.ev 31. tit. 9. Part. 6. 
2 Gom, ibid. num. 58 
3 G®m. ibi, num. 57. vers. Aliquando, 

el secundo. 
* Cuando el legado es del usufructo de 

alguna linca , nunca pasa á los herederos 

del legatario, á menos de expresarlo asi el 
testador, porque este legado es personal 
por su naturaleza. 

4 Mantic. de ccnjqclur. lib. 11". t i t 1S. 
num. 21. 

legatarios que murieron antes. Y si se explica con adversativa, 
v. gr. pero quiero que no ¡.e entreguen, sino despues de la muer-
te de mi muger, no se t rasmit irán, porque la p.. labra sino tiene 
la naturaleza de adversativa y exclusiva, y por ella se const i tu-
ye condicional el legado: y como los legatarios mur ieron antes 
de veiificarse la condic ion , no adquirieron derecho á los lega-
dos : por lo que tampoco sus herederos lo tendrán ( 1 ) . 

9. Si el padre teniendo hijos legítimos mandó á una hija na-
t u r a l , v. gr. mil ducados para casarse, cuya cantidad cabia en el 
q u i n t o , y antes de tomar estado muere la hija viviendo su ma-
d r e , parece que los hijos legítimos l levarán el l e g a d o , y no la 
m a d r e : por no haber je cumplido la causa , modo ó condicion 
puesta por su padre ; porque según derecho no se debe, aunque 
se deje con nombre de do te ; por ser lo mismo el legado hecho 
bajo condicion, fal tando esta, que el hecho bajo de cierto modo, si 
este no se cumple; y no se debe, pues cesando la causa del legado, 
que fue el mat r imonio , cesa su e fec to , y haciéndolo el testador 
para un efecto no se debe convert ir en otro ; y asi el hecho por 
el padre se ha de emplear en el casamiento , y fal tando este por 
muerte de la h i j a , no deberá tener derecho á él su madre . 

10. No obstante lo expues to , lo contrario se debe hace r : lo 
p r imero , porque el legado fue puro y no modal ni condicional , 
respecto á que dijo el testador: para casarse , y no pura que con 
ellos se casase: y cuando el modo puesto por el testador mira 
solamente á la comodidad del legatar io , no está obligado este á 
c u m p l i d o , ni por este defecto dejará de percibir el legado. Lo 
segundo, porque el padre puede legar á su hija natural el quinto 
de sus bienes aunque tenga hijos y otros descendientes legítimos, 
y esta puede disponer l ibremente de él según la ley 9 de Toro . 
Y lo t e r c e r o , porque la hija tenia derecho á los al imentos : y en 
parte de pago de estos es visto haberle hecho su padre el lega-
d o , y asi debiéndosele en vida puede re tene r lo , ó su heredero 
por vía de excepc ión , la cual concede el derecho á quien da la 
acc ión; por lo que aunque la hija no quiera casarse , se la debe 
t i l egado , puede retenerlo y disponer de él (2). 

l í . Iiajo condicion se pueden hacer el legado é ins t i tuc ión, 
v. gr. lego á Pedro tal alhaja , ó le instituyo por mi heredero , si 
hiciere esto ó si tal cosa sucediere. Y para la perfecta inteligen-
cia debo sentar : lo pr imero, que la palabra si, indica condicion, 

1 Castill. en la l e j 27 de Toro , num. 2 Ajor. part 2 quaist. 7. vers. Sed 
45. nu/ic incideulur. 



y la parcij modo ( ' ) ; lo segundo , que la condicion es un acto ó 
fu turo evento , en el cual t e confiere la d isposic ión, á fin de 
que sea válida ó inválida. Véase lo que se dijo acerca de la ins-
ti tución condicional en el párrafo 6 y siguientes del capitulo 2 
de este t i tu lo , pues es la misma doctr ina. 

12. Solo añadiré que las condiciones no siempre son expre-
sas, pues las hay también tácitas, como si se lega el f ru to de 
una v iña , en cuyas palabras se embebe la condición de que el 
tal fruto haya de nacer; ó bien cuando la manda consiste en una 
renta anual , pues se supone que el legatario viva. 

13. También debo advertir que cuando la condicion es de he-
cho, como de ir á cierta pa r t e , ó alcanzar tal dignidad; no basta 
que se cumpla ignorándolo aquel á quien se impone. Lo que no 
sucede si la condicion es de derecho , pues con tal que se cum-
p l a , el legatario percibirá su l egado , aun cuando lo ignore. 

14. Hay también legados que se l laman modules, y son aque-
llos en que la cosa legada se deja para un objeto ó fin determina-
do , v. gr. dejo á Juan una viña para que con su producto ayu-
de á su madre. Del legado modal al condicional hay la diferencia 
de que en el pr imero no se suspende la entrega de la cosa , y en 
el segundo sí 

15. Cumpliendo el legatario el precepto del t e s t ador , ad-
quiere dominio irrevocable en la cosa legada; pero antes de 
cumplir le y aunque dé fianza, se les trasfiere solamente el re-
vocable : de suerte que sino se c u m p l e , debe restituirla con 
f ru tes (3). El legado modal se t rasmite á los herederos del le-
gatario, y también la obligación de dar fianza de cumplir le . 
Cuando hay ambigüedad en las expresiones del t e s t ador , deben 
antes teuerse por modales que por condicionales. 

16. Se hacen también los legados con demostración , lo cual 
sucede cuando el testador pone á la cosa legada alguna señal , 
lugar ó can t idad , por la cual es conocida: en cuyo caso si la de-
mostración es ve rdadera , vale el legado; y si es falsa también 
vale regularmente , y no la vicia, ni la disposición en que se hi-
zo , v. gr. lego á Pedro tal cosa que compré á Juan, ó me dona-
ron; pues aunque no fuese comprada ni d o n a d a , sino adquir i -
da de otra sue r t e , vale el legado. O si d i ce : lego a Pedro tal 
alhaja porque me hizo tal servicio-, pues sin embargo de que no 
haya hecho lo que el testador s u p o n e , vale el legado y se debe 

1 Parlad. difFcr. 147. nnm. 1. 3 Gr«g. Lop. l e j 21. tit. 9- P a r t l 6 ' 
2 Gom. lib. 2. Ver. cap. 11. num. 37. glos. 10. 

al legatario. Y la razón es porque la demostración ó extr inse-
ca solemnidad puesta en el no es necesa r i a , por lo que no de-
be viciarlo, pues la que interviene en algún acto sin que pars su 
validación se requ ie ra , no lo vicia. Lo cual milita no solo cuan-
do el legado es específ ico, sino de cantidad, si se lega esta como 
cuerpo ó especie y ex is te , pues va le ; pero si no ex is te , es nu lo , 
v. gr. si el testador d ice : lego á Pedro tanta cantidad que ten-
go en tal arca ó gaveta , y no se encuen t r a , no vale el legado, 
porque no consta de tal cuerpo ó especie legada ( ' ) . 

17. Pueden asimismo ser causales ó hacerse con causa los 
legados , v. gr. si el tes tador d ice : lego á Pedro tanta cantidad 
por haberme hecho tal obsequio , en cuyo caso vale el legado, 
aunque no le hubiese hecho el obsequio: pues no se requiere 
expresión de la causa cuando se hace por mera liberalidad ; y 
asi sin embargo de que sea falsa, no lo vicia ni anula (2). 

18. Lo cual se ent iende ya sepa ó ignore el testador que la 
causa es verdadera ó falsa , excepto que su heredero pruebe que 
á saber que no era verdadera , no baria el legado al legatario; 
pues entonces esta excepción lo vicia. Y se puede probar verda-
dera ó presuntivamente : verdaderamente , si el tentador lo di-
jese ó protestase delante de testigos ; y presuntivamente , cuan-
do la causa mira á la consanguinidad ó af inidad, v. gr. lego á 
Pedro tanta cantidad porque es mi consanguíneo, en cuyo ca-
so no siéndolo no vale el legado 

19. Y úl t imamente pueden ser hechos los legados é inst i tu-
ciones con modo a l t e rna t ivo , v. gr. si dice el t e s tador : Pedro ó 
Juan sea mi heredero : á Pedro ó á Juan doy ó lego tal cosa ó 
quiero darla-, ó quiero o mando que sea Ubre, ó tutor de mis hi-
jos. En cuyos casos se duda ¿como han de ser admitidos estos 
n o m b r a d o s ? Y la solucion es que todos sean admitidos igual y 
copulativamente: porque la alternativa puesta entre personas hon-
radas se resuelve en copulativa. Lo que es 3l contrario cuando 
se deja alguna cosa á una persona sola , diciendo : á Pudro le^o 
tal ó tal cosa , pues entonces se estima la ó por disyuntiva , y 
asi no percibirá mas que una de ellas. Pero es de advertir que 
lo referido se entiende de este modo : que si el legado ó como-
didad que se deja es d iv iduo , se admite á cualquiera de los le-
gatarios por su parte, y asi entre todos se dividirá con igualdad; 
y si es individuo, al modo que la l i b e r t a d , tu te la , servidumbre , 

1 Gom. cap. 12. num. 74 y 75. 
2 Ley 20. tit. 9. Part. 6. 
T. 1. 

3 Gom. ibí, num. 7fi. 
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jurisdicción . mayorazgo ú otra d ign idad , se admite á cada uno 
en el todo (*). 

20. Poniendo el testador al legatario ó heredero muchas con-
diciones juntas en forma copulat iva, que tienen su tendencia á 
diversos tines, deben cumplir las todas para adquir i r d e r e c h o , y 
poder pedir y percibir el legado ó herencia , v. gr. mando á Pe-
dro tal cosaj ó le instituyo por mi heredero , si diere tanto á po-
bres , fuere en romería á tal santuario é hiciere tal iglesia. Y 
si las pone apartadas , v. gr. mando á Pedro tal cosa, si diere 
tanto á pobres, ó fuere á tai romería, basía que cumplan cual-
quiera de e l l a s , para poder haber y l levar el legado ó herencia, 
porque están puestas con modo disyuntivo (2). 

21. Lo propio milita cuando aunque esten puestas con modo 
copula t ivo , miran á un solo f in , v. gr. si Pedro mur iere sin hi-
jos y fuere presbítero, sea mi heredero Juan , ó sust i tuyo á Jui-n: 
pues como la mente del testador es proveer de susti tuto por la 
carencia de los hijos , que se induce asi del presbiterato como 
de la m u e r t e , basta que sea presbítero para que se verifique la 
carencia , y que el sust i tuto pueda llevar la herencia. Y lo mis-
mo procede en la sustitución (3) . 

22. Si pone una condicion á muchos , basta que cualquiera 
de ellos la c u m p l a , ó en él se verifique, para ser válida la insti-
tución ó legado. Y si insti tuye muchos herederos ó legatarios, á 
unos con c o n d i c i o n , y á otros sin ella, percibirán estos inme-
diatamente la parte de herencia ó legado que les t o q u e , como 
inst i tuidos pura ó s implemente , y aquellos nada, hasta que cum-
plan la condicion. Lo cual se e n t i e n d e , excepto que habiendo 
practicado en tiempo oportuno las conducentes diligencias , no 
puedan conseguir su cumplimiento , por no pender de culpa su-
ya ; pues en este caso es suficiente que pongan de su parte to-
dos los medios correspondientes á su consecución , porque se 
tiene por cumplida la condicion (4). 

23. El legatario debe cumplir en forma específica ( regular-
mente hablando ) la condicion posible que el testador le impu-
s o , según quiso, pues no basta que la cumpla de otra suerte, ni 
en modo equivalente: y la razón es, porque la condicion volun-
taria y su cumplimiento consisten en h e c h o , y este es coheren-

1 Gom. en la 40 de Toro , num. 68. sa parte teslamenti. Grog. Lop. en dicha 
cerca del fin. ley 13. glos. 1. 

2 Ley 1. tit. 9. Part. 6. 4 Ley 22. tit . 9. Part. 6. 
3 Ale*, cons. 100. yol. 4. lncipiens. vi-

te á la pe r sona , y no pasa á otro ; lo cual es al contrario en la 
necesaria para la validación del acto ( 1 ) . 

24. En cuanto á si la condicion puesta al legatario se entien-
de repetida al susti tuto, debe atenderse al significado natural de 
las palabra? del tes tador , que son las que expresan su volun-
tad. Conviene advertir que en caso de duda la disposición se 
debe reputar simple y pura. 

25. Sin embargo si la condicion es de aquellas cuyo cum-
plimiento pende de la voluntad , que son las que suelen llamar 
potestativasj pasa la obligación al sust i tuto, el cual hará cuanta 
esté de su parte para que la condicion se cumpla. Pero si la con-
dicion es de tal manera que pende del acaso, no se trasfiere. Lo 
mismo sucede cuando es personal del legatario, c o m o , con tal 
que se case, ó que se haga médico, pues no pasa de modo algu-
no al sust i tuto ( 2 ) . 

26. En todo legado no solo debe entregar el heredero al le-
gatario la cosa específica é individual que mandó el testador, si-
no cuanto á ella per tenezca, y el incremento que haya tenido 
hasta el dia en que se le entregue, según lo manda la ley 37. tit. 
9. pa r t . 6. (*), Esto se e n t i e n d e , si el testador 110 ha dispuesto 
otra cosa. Pe ro si la cosa legada era agena , y lo sabia el testa-
d o r , nada se dará al legatario por razón de aumento que pueda 
haber tenido (3) . También se puede legar el usufructo de parle 
de los bienes del testador por tiempo de te rminado , como por el 
de la vida del lega tar io ; y en tal caso la propiedad no pertenece 
á e s t e , sino á quien haya dispuesto el t e s t a d o r , al cual volverá 
el usufructo , cumplido que sea el plazo porque fue separado de 
aquella. Cuando el usufructo se lega por cierto número de años 
se llama legado ánuo. Se previene que no se puede legar el usu-
f ruc to sino de bienes propios del legante. 

27. Al modo que el aumento de la cosa legada por el testa-
dor pertenece á su legatario, le pertenece también su diminución 
ó menoscabo; por lo que si despues de haberle legado una casa, 
finca ú otra cosa enagenó parle de e l l a , no llevará mas que lo 
que quedó sin enagenar. Y lo propio milita si la casa se arruinó, 
pues llevará solamente el arca ó solar en que estaba edificada, 
que es el residuo. 

1 Gom. cap. 12. num. 77. 
2 Gom. lib. 2. f iar . cap. 12. num. 37 

y 80. 
* Según la ley citada son del legatario 

los frutos del legado desde el dia que el 

heredero acepta la herencia, y no desde 
aquel en que murió el testador, disposi-
ción que no es conforme con el piincipio 
que es tab .ce en el parralo 4. 

3 Gom. lib. 1- V¿r. cap. 12. num. 16. 



28. Pero si e] tes tador la levantó ó reediQcó despues de a r -
ru inada, no tiene de recho á ella el legatario, porque es casa nue-
v a , la cual ni su suelo no le están legados ; y asi es visto haber 
revocado el legado y mudado su v o l u n t a d , excepto que deje al-
go sin reedif icar , pues de esto se le deberá el área ( 1) . Téngase 
presente que en el caso dicho y en el del n ú m e r o anter ior 0 e su-
p o n e que el legado es una casa , pues si lo que el testador legase 
fuese no mas que una área ó s o l a r , y luego edifica en ella una 
casa , esta será del l ega ta r io , como aumento sobrevenido al le-
gado (2). 

29. Puede legar el testador no solamente sus bienes sino tam-
bién los del heredero que ins t i tuye , ya tenga ciencia ó ignoran-
cia de que per tenecen á este, y valdrá el legado, y estará obliga-
rlo su heredero á en t regar lo al legatario ó su es t imación; pero en 
e s t e n o se trasfiere de derecho su d o m i n i o , como cuando lo 
legado es propio del legante. 

30. Se en t iende lo expuesto cuando no hay mas herederos 
insti tuidos que u n o , ó aunque sean muchos es gravado especial-
men te uno de ellos solo á la tradición del legado; lo que al con-
trar io si son muchos y todos gravados á rest i tuir ó entregar la 
alhaja que per tenece al u n o , pues el dueño de esta por lo que le 
toca en la herencia solo estará obligado parcialmente á ent regar-
la , ó su est imación ( 3 ) . 

31. También puede legarse la cosa agena; y si al t iempo de 
legarla sabe que lo e s , y acredita luego esta ciencia el legatario, 
vale el legado, y el he redero está obligado á comprar la ; y si su 
dueño no quiere vendérse la , á darle su valor. P e r o si ignora que 
es agena, no vale el legado, ni por consiguiente está obligado el 
he redero á dar su valor ó est imación al legatario ext raño; lo que 
al contrario si es consanguíneo ó su m u g e r , pues v a l e , y el he-
redero debe entregarle su v a l o r , porque se presume que aunque 
supiera que era agena , se la hubiera legado por la afición que 
inedia entre los dos. Y lo mismo procede si lega lo ageno á un 
amigo ínt imo ó á cr iado s u y o , pues ya sepa ó no que lo e s , va-
le ei legado, po rque versa la propia razón (4). 

32. Igualmente puede legar lo que t iene empeñado ú obliga-
do á alguno por menos de lo que vale, en cuyo caso debe su he-
redero desempeñar lo y entregarlo al legatario. La misma obliga-

1 Gom. il 'i, vers. Símil. la lev 10. tit. 9. Part. 6. glos. 2. 
2 Ley 37. tit. 9. Part. 6. Gom. 1. Var. 4 "Ley 10. (it. 9. Part. fi. en las pala-

cap. 12. num. 11. ln-as: Otrosí decimos etc. Gom. ibi , num. 
3 Gom. cap. 12. num- 14. Greg.Lop. en 13. 

cion tiene si lo estaba por el tanto ó por mas de su valor , ya su-
piese ó no el tes tador , que al t iempo de legarlo estaba empeña-
do . Pe ro si cuando lo legó ignoraba el e m p e ñ o , y el impor te de 
este era menor que el valor de la a lha ja , debe desempeñar la el 
legatario , pues es visto que solo del exceso le hizo el legado. 
Asi se prueba de la ley 11. tit. 9. Pa r t . 6. Lo cual se en t iende , 
excepto que el legatario sea su c o n j u n t o , ó persona t a l , que de 
cualquiera suer te siempre se la hubiera legado, pues entonces de-
be el heredero redimir la y entregársela l ib remen te por la r azón 
arriba expuesta . 

33. P u e d e as imismo legar á su deudor la s lhaja ó prenda que 
este le había ent regado y tenia en su poder por via de s e g u n d a d 
del débi to , y valdrá el legado; pero á los herederos del tes tador 
queda salvo su derecho para repet ir contra el deudor por lo que 
debia: porque no es visto habérselo remi t ido , sino haber le lega-
do solamente el derecho de prenda y de jado l ibre del empeño la 
alhaja ( ' ) . Lo cual se en t i ende , á menos que sea otra la voluntad 
del t e s tador ; bien que esta no se p resume , excepto que la p r u e -
be el legatario. 

34. Y si suponiendo el tes tador estar deb iendo á alguno cier-
ta sum3, aunque fuese i n c i e r t o , se la legase , se en t iende haber-
se conver t ido en l egado , y que su ánimo fue legárse la , y para 
ello supone que la debia, y deberá dársela el h e r e d e r o ; y si f u e -
se cierto el débi to , también deberá dárse la , y no mas: porque es 
visto haber quer ido pagárselo y c o m p e n s a r l o , pues la causa fa l -
sa no vicia el legado 

35. Del mismo m o d o puede legar las cosas nacidas y que no 
han nacido ni ex i s ten , v. gr. hijos de siervas y ganados , f r u t o s 
de t ierras , árboles &c. , con tal que se espere que han de nacer; y 
verificado su nacimiento valdrá el legado ( 3 ) : porque pueden ser 
d o n a d a s , v e n d i d a s , hipotecadas , y por cualquier cont ra to ena-
genadas ; y aunque el legado de estas cosas se puede llamar con -
d i c i o n a l , no lo es para el efecto de impedir la t rasmisión de 
lo legado (4). 

36. Si el testador legó alguna cosa exis tente en otra pa r t e , 
que dudaba si estaba ó no viva , debe el he redero dar caución 
y seguridad al legatario de que la buscará y averiguará su exis-
t n : i a ; y verificada es ta , se la en t r ega rá ; á cuyo efecto prac t i -
cará á su costa las competen tes d i l igencias , de suer te que e l l e -

1 Ley 16. tit. 9. Part. 6. 3 Ley 12. tit. 9. Pan. 6. 
2 Leyes 19 y 20. tit. 9. Part. 6. Greg. 4 Gom. cap. 12. num. 24. 

Lop. eu dicha ley 20. 



gatario nada tenga que expende r ( i) . Y lo mismo procede cuan-
do el testador sabe que e x i s t e , pero está en parage remoto; pues 
el heredero debe buscársela á sus expensas y entregarla al lega-
tar io ( 2 ) . 

37. Puede legar en igual forma las cosas inco rpóreas , v. gr. 
los derechos y acciones que le competen contra algunos , y las 
serv idumbres de personas , casas o fincas agenas; y valdrá el le-
gado. Pe ro es de advert i r que si despues de legado el débito re -
conviniere al deudor sobre su solucion y lo exigiere de é l , se 
ent iende revocado el l egado : y asi uo está obligado su heredero 
á entregar su impor te ai legatario : lo que al contrar io si el deu-
dor lo satisficiere de su propia voluntad sin serle p e d i d o , pues 
v a l e , y el heredero tiene obligación de entregárselo; y la razón 
es porque respecto haberlo satisfecho sin demandárselo el tes-
t a d o r , es visto que este quiso recibir lo y tenerlo guardado para 
el legatario ( 3 ) . 

38. Legando s implemente el tes tador una finca ó cosa en que 
solamente tiene derecho a d q u i r i d o , ó esperanza cierta ó proba-
ble de adquirir la ó parte en t i la , es visto y se entiende que le-
ga únicamente el derecho ó parte que de ella le compete , y asi 
por lo demás nada debe dar su heredero al legatario , ni á este 
compete la mas Uve acción sobre ello. Esto se entiende cuando 
hizo mención del dominio ó derecho , diciendo : lego á Pedro 
tal cosa mia , ó el derecho que en ella me toca , pues si sin ha-
cer la mención d ice : lego á Pedro tal cosa , en este caso com-
prándola despues t o d a , se debe dar íntegra al legatario (4). 

39. De lo expuesto se d e d u c e : lo p r imero , que si el testador 
tiene solamente el usuf ruc to en la cosa , y la lega s implemente, 
es visto legar el usuf ruc to , y que por consiguiente nada debe dar 
su heredero al legatario : porque el usufructo espira y se ext in-
gue con su vida (5). Lo segundo , que si posee ia cosa en enji-
teusij este ha de acabar con su vida , y lo lega también s imple-
mente , tampoco toca cosa alguna al legatar io: porque se refiere 
al derecho que en ello t iene ; y como este se extingue por su 
m u e r t e , nada queda que e n t r e g a r l e ; y por consiguiente no hay 
legado. Lo tercero , que si el padre lega una finca ú otra cosa de 
los bienes adventicios de su hijo en que tiene únicamente el 
usuf ruc to legal , es visto que no lega mas que el de iecho que en 

1 Ley 12. tit. 9 Part. <5. 
2 Greg- L->p en la ley 12. cit- glos. 2. 
3 Ley 15. t:t. P. Part. 6. 
4 Aig. leg. Si ex toto. ff. de leg. 1. cap. 

12. mira. 15. et ibi 3. Avllon, nnm. 17. 
5 Gom. ibi, Ters. Ex quo notakilittr 

infero. 

ella le compete ; y asi nada de él ni de su estimación se debe 
al legatario. L o cuarto , que si el poseedor del mayorazgo lega 
s implemente alguna finca de é l , ó el mar ido alguna do t a l , t am-
poco es visto legar mas que el derecho que en ella le compete, 
y ha de perecer con su vida; y asi no se debe su estimación al 
"legatario ( 1 ) . Y lo q u i n t o , que si el testador inst i tuye muchos 
herederos y grava al uno á que dé al otro la alhaja heredi tar ia , 
se juzga gravado solamente á dar su parte que es el derecho que 
en ella t iene, y no obligado á comprar á los coherederos las su-
yas y dársela entera. 

40. Teniendo el testador muchas cosas de una especie, v. gr. 
caba l los , muías ú o t r a s , y legando una de ellas á un suge to , y 
otra á otro , sin distinguir , si una es mas preciosa que la otra, 
y discuerdan sobre quien ha de e legir , el legatario nombrado 
pr imero hará e lecc ión; lo p r i m e r o , porque per serlo en pr imer 
lugar se conceptúa mas predi lecto; y lo segundo, porque repu-
tándose este legado , y s iéndolo, de cosa incierta de cier tas , en 
el cual toca la elección al legatar io , per tenece al pr imero como 
mas amado del testador (2) . 

41. Si el testador lega cantidad cierta al hi jo ó hija que le 
nac iere , y nacen dos ó mas, parece que cada uno llevará íntegra 
la legada. Pero se ha de d is t ingui r : si la legó s implemen te , d e -
ben llevarla todos y dividirla igualmente entre s í , pues no se ha 
de inducir multiplicación de legados; y si hizo el legado distr i -
but ivamente diciendo : si algún hijo ó hija me naciere, le lego 
tanta cantidad, debe llevarla cada uno tota lmente , porque es 
visto haberla legado enteramente á cualquiera de ellos (3). 

42. Y si teniendo facultad para fundar mayorazgo de todos 
sus bienes en el hijo único con que á la sazón se ha l l a , lo funda 
con efecto, y por estar su muger preñada dice, que al hijo ó hi-
ja que le nazca ,' lega, v. gr. mil ducados por via de alimentos, 
y le nacieron dos gemelos varones ó hembras , ó varón y h e m -
b r a , no se ha de dividir la suma legada entre los dos postumos, 
antes bien cada uno la debe percibir íntegra (4). 

43. Siendo legada á un sugeto una misma cosa en el testa-
mento de u n o , y á otro en el de o t r o , si uno de estos dos le-
gatarios sucede despues al colegalario , puede conseguir por el 
tes tamento del uno la cosa l egada , y por el del otro su valor ó 
es t imac ión , sin que le obste el concurso de dos causas lucrati-

1 Gom. cap. y yers. di«(ios. 3 Gom. cap. cit. num. 19. 
2 Gom. cap. 12. num. 18. Burg. de Paz 4 Greg. Lop. ley 32. tit. 9. Part. 6. glos. 

cons. 27. num. 21. 3. vers ítem pone quoel habens. 



vas , porque en su origen 110 proviene este de una sola persona, 
sino de diversas , de las cuales los derechos y acciones que las 
compelian se re fundieron y consol idaron en una sola (1_): y 
cuando esto se verifica lo puede pedir todo. 

44. Pero es de advert ir que para conseguir la cosa legada, 
y también su v a l o r , ha de pedir y percibir pr imero e s t e , po r -
que si pide y consigue aquel la , de modo que se aposesiona quie-
ta y pacíf icamente de e l la , no t iene derecho á p ie tender des-
pues su precio (2); y la razón es porque recibiendo antes la co-
sa , consigue todo el derecho y pleno dominio que se le d e b e , el 
cual no recibe aumento ( 3 ) : y recibiendo solamente su est ima-
ción, no consigue mas que el precio de el la , que es muy diver-
s o , y fáci lmente se pierde y c o n s u m e , por lo que puede pedir 
despues al o t ro heredero la cosa l egada , como que no se le ha 
entregado, ni está satisfecho plenamente de ella (4). Y lo propio 
milita por idént ica razón cuando dos tes tadores legan en sus 
respect ivos tes tamentos una misma cosa á u n o , pues si quiere 
percibirla y su valor , debe demandar y exigir este antes que 
aquella ( 5 ) . 

45. Legando el testador todas las cosas que tiene de una es-
pecie ó género , expresando la cualidad ó a< cesorio que solamen* 
te se halla en algunas de e l l a s , v. gr. dicien lo : lego todos mis 
siervos con su peculio: lego todas mis esclavas co:i sus hijos: to-
dos mis caballos con sus jaeces ó aderezos-, todas mis fincas con 
sus instrumentos &e. Llevará el legatario todos los de aquel gé-
ne ro ó especie, ya lo tengan unos , y otros no: y la razón es por -
que aquella cua l idad se pone aumentativa y declara t ivamente , 
para que se d é también al legatario con la cosa principal á que 
está aneja ó adhe r ida , y no l imi ta t ivamente , para que se le en-
tregüe solamente la cosa en que no se halla. Lo cual procede, 
excepto que él testador lo limite expresamente diciendo : lego 
mis siervos que tienen peculio : mis anillos que tienen piedras: 
mis caballos que t ienen jaeces , aderezos & c . , pues entonces se 
observará su v o l u n t a d , porque se ent ienden legadas única-
men te las que t ienen la cualidad ó accesorio 

46. Guando el legado es s implemente de lana, se compren-
de la que está trasquilada y separada del cuerpo del animal, ora 

1 Gonj cap. cít. num. <0. veis. Et Idem 
est. Mcn. dicho lib. 4- pr.-esumpt. 173. num. 
2 , 8 y sig. 

2 Ley 44. tit. 9. Part. G. 
3 Ley Non ut ex pluribus. ÍT. de regul. 

jur. 
4 Gom. lib. y cap. cít. nnm. 38. y«rs. 

Item adde <¡uod ídem est. 
5 Dicha ley 44. tit. 9. Part. 6. 
6 Gom. cap. 12. num. 30. 

esté lavada ó suc i a , ora hilada ó por hilar : mas no la teñida ó 
hecha tela Pero el lino , aunque esté teñido o hecho l i enzo , 
se comprende en el legado ( 2 ) (*). 

47. Si el testador lega á uno una finca determinada u otra 
cosa específica, y á otro cierta cantidad de d ine ro , y en su he-
rencia se encuentra so lamente el fundo ó cosa legada, parece que 
el legatario de esta está p r e f e r i d o , porque en él se considera de-
recho mas poderoso por razón del dominio que de ella se le 
trasfirió con la muer te del t e s t a d o r ; ó que el nombrado pri-
mero lo será como mas predi lecto. Pero nada de esto se h a r á : y 
asi la dividirán á prorata de lo que la misma cosa y la can t idad 
legada i m p o n e n (3) : pues la voluntad del t e s tador , que quiso be-
neficiar á ambos legatar ios , se debe cumplir en lodo lo posible. 

48. Aunque el tes tador legue dos ó mas vec'es una cosa espe-
cífica, v. gr. casa , viña ú otra á un legatario en un tes tamento , 
no está obligado su he redero á dársela ni su estimación , mas 
que una vez. Lo mi smo procede si le lega cosa consis tente en 
número , peso ó medida : pues tampoco se ent iende mul t ip l icado 
el l egado; y asi solo llevará una s u m a , á menos que piuebe ha-
ber querido que fuesen dos legados , y que percibiese ambas su-
mas (4). 

49. Legando simplemente el testador en su tes tamento c ier-
ta cantidad á u n o , y despues la misma en codicilo ó en otra es-
c r i t u r a , deberá su heredero entregarlas a m b a s , no probando es-
te lo coutrar io de su voluntad. Mas n o , si se la legó segunda vez 
por alguna cierta causa. Pe ro si las cant idades son diversas y 
desiguales en el n ú m e r o , las llevará ambas el legatario : porque 
es visto haber querido mult ipl icar el legado , ya le legue p r i m e -
ro la mayor que la m e n o r , ó esta que aquella Y lo propio mi-
lita si le legó d o s , la una pu ramen te , y la otra con condicion: 
pues se conoce que el tes tador quiso multiplicar el legado por 
la nueva y distinta cualidad añad ida , excepto que de su disposi-
ción se infiera lo contrario (5). De suerte que s iempre que el tes-
tador varía el modo de hacer el legado á un mismo sugeto , ya 
sea en la c a n t i d a d , c a l i d a d , c o n d i c i o n , l u g a r , t iempo ó causa, 

1 Gom. lib. 2. Var cap. 12. num. 95. 
2 Gcrn. ibi, num. 55 
* La opinion mas racional es que si no 

aparece claro lo que e' testador quiso de-
cir, se es'é á la común inteligencia que s* 
da en el pais á las voces que emplea. S en 
él por la voz lino se entiende en general el 

T. L 

lienzo , se comprenderá en el legado : m u 
no , si sucediere lo coutrario. 

3 Gom. ibi,num 3L et ibi Ayllou num. 
37. Castill. lib. 4. Controvtrs. cap. 51. 

4 Ley 45. tit. 9. Part. 6. 
5 Bart. Speculat. tit. de testam. §. 1. 

vers. Item pone. 
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es visto que quiere multiplicar el legado , y asi l levará , y se de-
berán dar ambas sumas al legatario 

50. Si el tes tador dice : lego mis vestidos ó mi plata , caba-
l l o s , siervos &c. j se ent iende legar los que tiene cuando hace el 
l e g a d o , y asi el legatario no tiene derecho á mas que á ellos, aun -
que despues adquiera ó tenga muchos mas : pues se c i rcunscr ibe 
su voluntad al t iempo en que tes ta , y no se amplía al fu turo . Y 
lo mismo se ent iende si erige mayorazgo de todos sus bienes, sin 
mas expres ión : pues no vienen ni se comprenden en él los que 
despues adquiera ( 2 ) . 

51. Legando el testador cierta cantidad á las hijas de uno que 
tiene también hijos va rones , ¿ l e g a n d o á sus hijos cuando igual-
men te tiene hi jas , ¿en uno y otro caso se entenderá con todos el 
legado? El pr imero lo llevarán solamente las h i j a s , porque bajo 
el nombre de hijas no se comprenden los varones; lo que al con -
t rar io en el segundo c a s o , pues participarán también de él. Y la 
razón es porque en el género masculino se comprende el feme-
n i n o ; y no aquel en este ( 3 ) . 

52. Haciendo legado el testador de lo que t iene en cierta par-
te ó lugar, si en él puso despues , ú otro de su consent imiento 
ó por su m a n d a d o , algunas cosas m a s , toca todo al legatario , y 
se le debe entregar. Lo que al contrar io si este ú otro sin c ien-
cia de aquel las hubiere pues to : pues de ellas nada debe l levar, 
porque no vienen en el l egado , y asi solo lo que el tes tador t e -
n i a , puso ó me t ió , ú otro de su consent imiento ó en vir tud de 
su precepto , será lo que lleve. 

53. Pero si el tes tador manda v. gr. sus vestidos ú otras co-
sas suyas de cierto género , que tiene en parte de terminada, aun-
que luego se pongan alli otras del mismo género , si no son su-
yas , no las llevará el legatario f 4 ) . Y la razón de disparidad con-
siste en que en este caso se refiere el testador á lo que es suyo, 
y esto es lo que lega , y no mas ; y en el expresado en el prece-
den te párrafo se refiere á lo que está en aquel parage que señala , 
y aci ya sea ó no s u y o , lo debe llevar t o d o , ó la est imación de 
lo agen o : porque es visto que asi lo quiso. 

54. Si lega el testador á su muger ó á o t r o , v. gr. el trigo 
que tiene en su t r o x , panera ó en otro pa rage , y despues de le-
gado lo consumió , y en su lugar puso o t r o , pertenece este al le-

1 Gom. cap. 12. num- 38. 3 Dedo de resnl. jur. in leg. Faemina, 
2 Greg Lop. en la ley 32: tit. 9. Part. 6. num. 127. 

glos. 3. col. antepenolt. vers. Quid autem 4 Gom. ib¡, uúm. <¡9. 
si quis facial majoriam. 

«ata r io , y se le debe dar hasta la concur ren te can t idad , y no 
mas-: y la razón es porque se presume que su intención y volun-
tad fue subrogarlo en lugar del que tenia y gastó; y por consi-
guiente dejar subsistente el legado ( 1 ) . 

55. Cuando lega á alguno tanto cuanto habrá ó habrán el he-
redero ó herederos que in s t i t uye , llevará el legatario la mitad 
de la h e r e n c i a , y el heredero ó herederos la otra mitad : porque 
la proposieion indefinida equivale á la universal. Y si le lega tan-
to cuanto tiene uno de los he rederos , se le debe solamente la 
m e n o r parte en que uno de estos sea ins t i tu ido (2); porque en 
duda se ent ienden gravados en cuanto menos sea p o s i b l e , según 
derecho (3) , 

56. impon iendo simple y absolu tamente el tes tador á sus h e -
rederos el gravamen de dar al legatario , v. gr. ciento , están obli-
gados á dárselos entre t o d o s , y no cada uno de por sí in solí', 
dum. Lo mi smo procede si ins t i tuyendo muchos herederos dice: 
mando que mi heredero dé á Pedro ciento : porque esta proposi-
eion es inde f in ida , y por ignorarse cuál es el gravado , respecto 
n o m b r a r m u c h o s , equivale á la universa l ; y asi lodos deben da r -
le á prorata los c iento (4). 

57. Pe ro sucederá al contrar io si el tes tador d i ce ; cualquie-
ra de mis herederos dé á Pedro ciento : pues entonces todos y 
cada uno de por sí están obligados á dárselos tota lmente , p o r -
que por este modo distr ibutivo de h a b l a r , es visto haber queri-
do gravar omn ímodamen te á todos y á cada uno á la solucion 
de los ciento que legó ; y asi tantos cuantos sean los herederos, 
serán los cientos que perciba el legatario (5) . 

58. Ins t i tuyendo el tes tador muchos h e r e d e r o s , y legando 
cierta suma á un l ega ta r io , si eximió de su solucion á uno de 
ellos , están obligados los demás inst i tuidos á pagársela íntegra-
mente de las partes que les corresponden en la he renc ia , sin de-
ducción de la del exento , del mismo modo que si este no fuera 
i n s t i t u i d o , y no con respecto á que lo es : de suelte que la sa-
tisfacción del total impor te del legado se ha de dividir entre los 
herederos á ella gravados. 

59. Siendo inst i tuidos varios herederos en partes desiguales, 
si el tes tador deja algún legado á dos de e l los , y los nombra 

1 Legit. Gom. cap- 12. num. 50. 
2 Castill. lib. 4. Controvers. cap. 33 y 

44. Covarr. lib. 1. Far. cap. 13. num. 9» 
yers. Sexto subinferlur. 

3 Ley Semper in obscuris, 9. y ley Sem-

per in stipulat. 34 al fin. ff. de regul. fur. 
4 Gom ibi, num. 51. rers. Et idemest, 

ei tbi Ayllon, num. 54. 
5 Gom. ibi, vers. Secus íamenest, al fin. 



por sus propios n o m b r e s , v. gr. á Pedro y Juan mis herederos 
lego tal cosa, ó tanta cantidad, ó tal alhaja, llevarán y dividi-
rán igualmente ent re sí el l egado , no obstante la desigualdad de 
la inst i tución. Pe ro si los nombra con nombres apelativos , v. 
gr. á mis herederos Pedro y Juan lego tal cosa ó cantidad &c. , 
la parlirán á proporcion d é l a inst i tución ( 1 ) . Y lo mismo proce-
de cuando los grava á dar ó pagar algún débi to ó legado (2). De 
suer te que la dificultad viene á consistir ( según conciben los au-
to res ) en si el testador los nombra ó grava por sus propios nom-
bres antes de ti tularlos he rederos ; pues nombrándolos deben 
llevar la mejora ó legado , ó hacer el pago por iguales par tes ; y 
nombrándolos pr imero con el apelativo de herederos , á p ropor -
cion de la inst i tución ; bien que yo no advierto diferencia en los 
dos modos de n o m b r a r l o s , para que varié su obligación y la ins-
titución. 

60. Si un legado que tiene consigo algún gravamen se decla-
rase en parte n u l o , el gravamen deberá sufr i r una rebaja p ro -
porcionada á la pérdida del legatario. 

61. No puede el legatario aceptar en parte y en parte repu-
diar el legado que en una cláusula y o rac ion le hizo el t es tador , 
ya sea cosa seña lada , v. gr, un ves t ido , ó de universidad de 
b i enes , v. gr. u n a c a b a ñ a , pues aunque en esta se comprenden 
muchas ove ja s , carneros y otras cosas , se ent ienden y est iman 
por un selo cuerpo y legado; y asi lo ha de aceptar ó repudiar 
en te ramente : y la r a z o n e s porque la voluutad del t e s t a d o r , c o -
mo una é i nd iv idua , no se puede dividir ( 3 ) . 

62. En caso que una misma cosa se haya legado á dos indi-
v i d u o s , si el uno fallece y el otro es su h e r e d e r o , puede acep-
tar del legado la parte que le corresponde , y repudiar la tocan-
te al colegatario ; y al c o n t r a r i o , si á uno de los dos se impuso 
gravamen por el t e s t a d o r , y al otro no ; excepto que manifies-
tamente conste haber querido este que el uno llevase la cosa , y 
el otro au es t imac ión , pues entonces el legatario que sucede al 
o t ro lo conseguirá t o d o , porque hace veces de dos personas (4), 
y cuando los derechos de dos concur ren en la de uno , se con-
solida ín tegramente en este el de ambos , y puede pedir lo ( 5 ) . 

63. Muriendo el legatario despues que el t e s t ado r , sin acep-
tar ni repudiar el l e g a d o , si deja varios h e r e d e r o s , pueden uno 
ó mas de estos aceptar su p a r t e , aunque los otros no quieran la 

1 Gora. ib i , nuil). 42. 
2 GUIH ib», vers. El idem est. 
3 Ley 3G. tit. 9. Part. 6. 

4 Arg leg. Si plurihus ff. de legal. 1. 
5 Gora. cap. ¡2. aum. 20. 

s u y a , ya sea la manda de una cosa sola ó de universidad de b ie-
nes : y la razón es porque el legado y su acción y obligación se 
dividen proporc iona lmente ent re e l los , y asi puede cada uno 
aceptar ó repudiar su p a r t e , porque acepta y repudia lodo lo 
que le toca ( 1 ) . Bien que la repudiada no se acrecerá á los acep-
tantes , porque se contemplan conjuntos con conjunc ión legal , 
la cual no causa ni induce derecho de acrecer ( 2 ) . 

64. Pero ninguno de los herederos del legatario podrá acep-
tar ó repudiar parte de la que le co r r e sponde , porque cualquiera 
he redero representa al d i funto por la suya ; por lo que al modo 
que el que lo es por el t o d o , no puede aceptar en parte y en 
psr te repudiar ; del mismo modo tampoco puede el suyo dividir 
la s u y a , porque seria representar parcial y no tota lmente al di-
f u n t o , lo cual es absurdo (3) . 

65. No milita lo expuesto cuando el tes tador hace el legado 
en diversas cláusulas y o rac iones , pues entonces se permite al 
l ega ta r io , que acepte la parte que quiera , y repudie la que no le 
accmoda : y la razón es porque en este caso , como ya el testador 
dividió su v o l u n t a d , cesa el superior mot ivo , vienen á ser mu-
chos los legados separados , y por tales se conceptúan y esti-
man (4) : y asi con uno que acepte , ya le representa en t i todo. 

66. L o mismo procede si le hace legado de muchas cosas se-
ñaladas en una cláusula , pues puede aceptar la que qu i s i e r e , y 
dejar las demás. Pe ro si le lega d o s , la una con gravamen y la 
otra sin é l , v. gr. cien pesos y un siervo , con tal que dé liber-
tad á este, en tonces no há lugar la admisión de la una sin la 
o t r a ; y en este caso , si 110 quiere l iber tar al s iervo, no llevará la 
cantidad legada, y sin embargo quedará l ibre este ( 5 ) . 

67. Dejando el tes tador á un legatario de dos cosas la que 
quisiere e l eg i r , si elige la u n a , no puede arrepentirse y tomar 
despues la o t r a , porque no se le pe rmi te ; si deja la elección á 
albedrío de tercero , y este no la hace dent ro de un año , la pue-
de hacer el legatario , pasado que sea (6) . Pe ro si despues de ha-
ber elegido se le quitare en juicio la que eligió, por ser agena, 
podrá e leg i r , pedir y tomar otra c o s a , si no hubiese hecho la 
elección ( 7 ) . 

68. Si deja á dos junta ó separadamente una de sus cosas, 

1 Dicha ley 36. tit. 9. Part. 6. 
2 Greg Lop. en dirha ley 3S. tit. 9. 

Part. 6. glos. S.Gom. lib. 1. Var. cap. 10. 
«lira. 42. y cap. i2. iium 13. 

3 Gota, diiho uum. 33. 

4 Gom. mira. 33. cit. 
5 Dicha lev 36. 

Ley 2.i. tit. 9. Part 6. 
1 Boj. de incowpatib. part. 5. cap. 6. 

a uní. 8? y 88. 



d i c i e n d o : que elijan la que qu i s i e r en , y el uno no se confor-
ma con la elección del o t ro , deben echar suertes , y elegir aquel 
á quien toque , el cual está obligado á pagar al o t ro Ja parte que 
de l valor de aauella cosa le c o r r e s p o n d e , según albedrio de hom-
bres buenos. Y si la ta l cosa fue legada á uno , de jando la elec-
ción á su v o l u n t a d , y muere sin haberla h e c h o , y sus herederos 
d iscuerdan en ella , deben hacer lo propio 

69. Comprando el legatar io . ó adqui r iendo por otro t í tulo en 
vida del tes tador ó despues de m u e r t o , la cosa que este le legó 
(y no era s u y a ) del v e n d e d o r dueño ó de otro tercero , ya sea 
con ignorancia ó ciencia de que le estaba legada y era agena , no 
pierde el l e g a d o , y asi puede pedir su valor ó e s t imac ión , ya se 
la haya legado pura ó condic iona lmente (2). Mas si la compra á 
su he redero no puede pedir su v a l o r , porque es visto renunciar 
el legado. 

70. Si es del tes tador la cosa que legó condic ionalmente ó á 
dia cier to , y du ran t e su vida ó despues de ella la compró ó ad-
quirió de su heredero el legatario con ignorancia ó ciencia pen-
diente el dia ó la coud ic ion , puede pedir también su precio ó es-
t imación luego que l legue el d i a , ó la condicion se c u m p l a , pues 
el derecho de fu turo no se puede renunciar . 

71. Y siendo legada p u r a m e n t e , si el legatario duran te su vi-
da ó despues de ella la compra ó adquiere ignorantemente del 
h e r e d e r o , no pierde el l e g a d o , y asi puede pedir su valor; pero 
si se la compra con cierta ciencia de estarle legada lo p ierde , 
por ser visto renunciar lo . 

72. Si el tes tador ins t i tuye h e r e d e r o , y lo sust i tuye graván-
dole con algún l e g a d o , es visto ser gravado también-el sust i tuto 
en la herenc ia , y asi este debe dar al legatario el mismo legado 
que el heredero ins t i tu ido , porque en duda se ent iende repet i -
d o , ya sea vu lga r , pupilar ó fideicomisaria la susti tución. Lo 
cual p r o c e d e , excepto que de la voluntad del tes tador aparezca 
tácita ó expresamente lo con t r a r io , v. g. cuando grava al inst i-
tu ido con que dé una cosa al legatario , y al sustituto con otra di-
versa : ó cuando la causa , por la que gravó al h e r e d e r o , cesó en 
el sust i tuto : ó cuando sust i tuyó en alguna par te de la herencia 
al mismo legatario : ó cuando por otros semejantes modos y con-
je turas se conceptúa no haber quer ido gravarle. Y lo misino pro-
cede cuando dice : mi heredero, ó cualquiera que sea mi here-

1 Ley 26 tit 9. Part. 6. y Ayllon en el misme lugar , num 39. 
2 Gom. lib, 1. Var. cap. 17. num. 36, 

dero, dé á Juan tal cosa ó cantidad: pues siendo muchos los 
he rederos , á todos comprende el gravamen de dar lo que el tes-
tador manda ( 1 ) . 

73. El tes tador puede libertar á su deudor d é l o que le debe , 
j cr>n FI n p h l l n r i o i l n n a t i i r n l ó i n n l i m o n l n n i ( n < " . l «r A. 

P< - , 0 „ - 0 
pues tanto vale la disposición general en cuanto al géne ro , como 
la especía lo part icular en cuanto á la especie; y el de l iberación 
no solo aprovecha al deudor y á sus h e r e d e r o s , sino á su fiador; 
pero no al c o n t r a r i o , haciéndose á e s t e , pues á ninguno de aque-
l los aprovecha 

74. P e r o es de advert i r que la confesion del débi to hecha en 
t es tamento ó en codicilo no lo p r u e b a , ni el testador puede ser 
reconvenido en vida por é l , porque t iene 'solamente vigor de le-
gado: excepto que sea jurada y hecha por via de cont ra to en pre-
sencia de la parte que la a c e p t e , pues ios herederos deben e.stár 
al juramento de su causante en estos casos ( 3 ) ; y asi el sugeto á 
cuyo favor la h a c e , no puede en su virtud usar de acción alguna 
por é l , si no lo justifica por otros medios legales , porque se re -
suelve en legado ó fideicomiso por tácita voluntad del d i fun to , 
que para hacerlo supuso haber débito , por lo que se puede pe-
dir como legado. 

75. P o r la remisión ó l iberación del débi to hecha en con-
t ra to ó en últ ima disposición , es visto ser remi t ido el puro ven-
cido y de p r e s e n t e , mas n o e l condicional ó á cier to dia , excep-
to que otra cosa se exprese (4_); y en la general solo vienen y 
se comprenden los débitos personales á favor del d i f u n t o , pero 
no los reales ó hipotecarios; por lo que si uno posee alguna c o . 
sa de e s t e , sobre la cual podia ser reconvenido por la reivindi-
cación ó por otra acción r e a l , no se entiende remit ida ni c o m -
prendida en el legado de remisión , y asi el heredero puede re-
petirla del poseedor (5). 

76. De cuatro maneras puede ser hecho el legado de l ibera-
ción del déb i to : la p r i m e r a , expresamente ; la segunda , dicien-
do el t es tador : dejo ó lego d Juan mi deudor lo que me debe; Ja 
t e r c e r a , d i c i endo : mando ó gravo á mi heredero d que no pite-

1 Gom. lib. Í. Var. cap. 17. num. 36. y 6. num. 5. 
A y l l o n e n e i mismo lugar, t.um. 39 4 Gom. ibi, num S2. vers. Item adde 

- Gom. dicho cap. 12. num. 82. vers. quadficta. 
Iem adde qnodpra, dicta. 5 Go,a. (j¡cl¡0 uum< g2 yets Jtem ¡ddg 

a Vakiizuel. cons. 1;4. num. 27 y 28. quud in lali. 
Gulierr. de jurani. confirm. parí. 2. cap. 



da pedir á Pedro lo que me debe ; y la cua r t a , legando al deu-
dor el i n s t r u m e n t o , vale ó escritura que formalizo para su segu-
r idad (1). Prev in iendo que si el tes tador lega á un tercero el 
i n s t r u m e n t o del débito , es visto legarles d mismo debi to en el 
c o n t e n i d o , y gravar á su heredero á que se lo entregue y le ce-
da las acciones correspondientes para su exacción y c o b r a n z a , a 
cuya cesión está obligado (2). Y lo mismo sucede en los c o n t r a -
t o s , si el tal ins t rumento se v e n d e , dona , o por otro t i tulo se 
t r a s f i e re : pues se ent iende v e n d i d a , donada ó trasferida la co-
sa ó acción en él contenida (3) . 

77. El efecto que produce la l iberación del debi to es que si 
el legatario deudor es reconvenido sobre él por el heredero del 
t e s t a d o r , le compete esta excepción , y puede compeler le a que 
le l ibre del pacto y ob l igac ión , é implorar el oficio del juez para 
que declare que nada le debe , y le imponga P ^ P ^ 0 / ^ 0 . , 

78 Si legase alguna cosa en esta forma : mando d Pedro tal 
alhaja (nombrándo la ) para que la haya cuando mi heredero qui-
siere V el heredero fallece sin haberla entregado , ni prefinirlo 
al suyo día para su entrega debe este darla al legatario i n m e . 
diadamente que entre en la herencia del tes tador . Mas si dice. 
mando á Pedro tal alhaja para que la haya si quisiere, en este 
caso aunque vale la m a n d a , n o obs tan te , si el legatario muere 
sin haber la pedido ni dicho que la quer ía , no puede su heredero 
demandar la despues al testador (*). . . . . . , 

79 U n a de las cosas que se pueden legar es la l iber tad a 
quien carece de ella. Libertad se llama el poder que el hombre 
tiene para hacer lo que quiera si las leyes no lo prohiben. El 
derecho romano y el de las Par t idas establecen los casos en 
míe se puede conceder á los siervos por tes tamento donación o 
con t r a to , y cuando se reservaba el señor sus derechos de pat ro-
no ; pero en el dia son raros los casos en que puede tener apli-

cacion esta doctr ina. . , 
80 Si el testador hace algún legado á un muer to , c reyéndo-

le vivo ó si aquel á quien se lo hace ha fallecido o sido des ter -
rado perpe tuamente antes de la muer te del testador , no esta 
obligado el heredero de este á dar cosa alguna al de aquel (*). 

81 Dejando alguno cinco ó mas hijos legítimos puede dudar -
se si tendrá facultad para legar el quinto á un hijo natural o 
espurio, ó bien á un ex t raño , ó en beneficio de su alma. Algunos 

1 Go^i. ioTers. Fro cujus perfecta. watur. 
2 Ley penu¡L tit. 9. Part. 6. 4 Ley t,t. 9. Pa t. b. 
3 Go en. dicho aura. 82. Y«s. Conftr- 5 Ley 3a. tit. 9. Pai t . O. 

autores le niegan tal facultad por la razón de que el legatario se-
ria de mejor condicion que los herederos legítimos , tocándole 
de la herencia mas parte que á estos (1). Pero en realidad la 
puede hace r , puesto que el que á los hijos toque poco o mucho 
no invalida el acto , s iempre que no sufran agravio en su legiti-
m a , y en este caso ninguno se les hace , pues toman todos los 
bienes á excepción del quinto , que es lo que la íorma ( -> 

8? Si lega el tesiador el quinto á dos extraños teniendo he-
rederos legítimos , ¿ cual de los dos legados valdrá ? Se debe dis-
tinguir : si la disposición primera fue irrevocable , sera p re tenda 
por no poderse revocar por la segunda (3). Lo cual procede ya 
la primera donacion se haya hecho por via de cuota , o de cosa 
ó cantidad cierta , porque en uno y otro caso versa igual razón, 
v asi debe obrar la misma disposición, y hacerse el propio jui-
cio- por lo q u e d e muchas donaciones irrevocables precedentes 
se completará el q u i n t o , y se revocarán solamente las ult imas 
como inoficiosas ( 4 ) . 

83 Si las disposiciones fueron revocables , ya se hayan he-
cho por via de legado en testamento , ó por donacion revocable 
en sanidad (pues porque se-confirman con la m u e r t e , y tienen el 
vi*or y efecto de legado, se debe hacer de ambas el mismo jui-
c i ó ) , se han de distinguir tres casos : el p r imero , cuando fueron 
hechas por via de cuota del qu in to ; en cuyo caso los legatarios 
v donatarios serán conjuntos en la cosa , que es en es te ; y en 
ella habrá lugar el derecho de no d e c r e c e r , y lo denlas que les 
c o r r e s p o n d e , á menos que de la voluntad del donante aparezca 
lo contrario , que es que no lleve el primero y si el segundo Y 
aunque en la cantidad legada á muchos parece que el testador 
multiplica el legado, no es a s i , pues mas se adapta el del quinto 
á legado de cierta especie en el presentecaso , porque como no 
pueda disponer de mas que de uno , no pueden verificarse u«a y 
otra disposición en el o t r o , ya sean ambas en t e s t amen to , o en 
donacion r evocab l e , ó una en es ta , y otra en aque l , por militar 
la misma razón; y asi lo dispuesto acerca de los conjuntos en la 
cosa procede en los conjuntos en la cuota , cuando el testador no 
puede disponer de mas que de esta. Pe ro si las disposiciones 
fueron hechas por via de cuotas d i fe ren tes ,} - ambas menores 
que el q u i n t o , Y gr. á uno el qu in to , y á otro el s e x t o , á uno el 

1 E'cobar corap. 3. 3 Tello en la 25 de T o r o , num. 1. 
2 Gutierr. lib. 2. Pract. qu«5t. 107. 4 Aug. en dicha ley 12. num. 5 y b. 
T. I. 64 



octavo , y á o t ro el s é p t i m o & c . , se prora teará el quin to ent re 
todos . 

84. El segundo caso es cuando una disposición fue del qu in-
to por via de c u o t a , y la otra de cierta especie y cantidad' , t a 
cuyo caso la de cierta especie y cantidad disminuirá la del quin-
t o : lo p r i m e r o , porque s iempre se ent iende legado bajo la con-
memorac ión de otros legados que de él se l u y a n de d e d u c i r , y 
a s i l o es en el residuo . bajados e s t o s ; y lo s egundo , porque 
aunque se.deje s i m p l e m e n t e como legado genét ico , se disminuirá 
por el. específico , pues s i empre lo deroga y d isminuye ('•). Y el 
tercero es cuando lodos fueron iguales por via de cantidad ó co-
sa cierta ; en cuyo caso se disminuirán los legados confi rmados 
con ía m u e r t e , hasta el valor del quinto (2j. 

85. El heredero debe entregar la cosa legada al legatario en 
uno de tres lugares , á s a b e r , ó donde habita el he r ede ro , ó don-
de estuviere la mayor par te de la herencia , ó donde existiere la 
cosa legada ; pero si expresa el testador el. lugar en que haya 
de hacerse la e n t r e g a , se cumplirá su disposición. Si se mueve 
pleito entre los dos antes de entregarse el l e g a d o , debe pagar 
las costas el heredero , v si después de la en t r ega , el legata-
r io^ 3 ) . Si la cos í l igada fue re quitada en juicio , no puede el le-
gatario usar de 1a acción de eviccion contra el que h vendió al 
tes tador , á menos que el heredero , que es á quien esta corres-
p o n d e , le ceda su derecho . Por últ imo si en las cosas legadas 
hay frutos pendientes y most rados al t iempo de la muerte del 
tes tador tocan al legatario , corno parte del f u n d o ; pero no suce-
de asi cuando están separados (' l). 

86. No debe el testador dejar al arbi t r io de oíros las mandas , 
Sii'io hacerlas por sí mismo con palabras y señales tan claras y 
ciertas , que se conozca c laramente su voluntad , y no se dude 
del legatario ni de la cosa legada ("') ni tampoco La elección de 
la perdona del legatario , por ¡ue ¿eria voluntad captatoria ; pero 
puede dejar á su heredero ó á otro la facultad de elegirá perso-
nas inciertas de las ciertas que le s eña l e ; en cuyo caso valdrá, 
porque no se deja á la voluntad de otro la subsistencia del lega-
d o , sino la cualidad ó elección de la pe r sona , que es una cosa 
accesoria (6) (*). Para que sean Validas se lian de hacer en tes-

1 Cifueutes en la ley 30 de Toro, uuni. 
fia. 

2 C-.stm enl» ley 29 ríe To-o, num. 32. 
3 Careía de erpens. cap. 17. 
4 Castill. de usufruct, lib. 1. cap. 42. 

5 Leyes 11. tit. 3. y 9 , 28 r 29. tit. 9. 
Part.6. 

f> Gom en la ley 40 de Toro . num. 48. 
" E! autor se equivoca en decir que 

seria voluctad captatoria, puss para ^úe 

t a m e n t o , en poder para t e s t a r , ócodici lo (!) ; pero según la prác-
tica generalmente recibida se hacen también en l o q u e l l aman 
memoria testamentaria no solo legados sino m e j o r a s , declaracio-
n e s , f u n d a c i o n e s , nombramien to de t u to r e s , y todo lo demás, 
excepto la inst i tución de h e r e d e r o , y siendo escrita ó firmada de 
mano del t e s t a d o r , y c i tándose e-n el tes tamento ó en poder pa-
ra testar , se estima por parte del tes tamento. 

87. El escribano puede sin auto de juez protocolar esta me-
moria , por la misma razón que protocoliza el t e s tamento , me-
diante que se considera como una parte de é l : puede inser tar la 
en el que otorgue en virtud de poder para t e s t a r ; y dar de todo á 
los verdaderos in teresados las copias y test imonios que le pidan. 
Sin embargo si el testador l o p rev iene , deberá ¡preceder el auto 
de juez para la proloeolizacion ; y para que no se presuma que el 
escr ibano suplantó la m e m o r i a , pondrá ñola en ella de habérse-
la ent regado el he rede ro , ó persona en cuyo poder se halle , y le 
hará firmarla; y si no s abe , que la presente al juez para que lo 
m a n d e , y se eviten dudas. Si el escr ibano ha m u e r t o , deberá 
también preceder auto de juez dado á instancia de quien la p ré -
senle , para que el sucesor en sn oficio y papeles la protocol ice , 
por no ser parte de voluntad manifestada ante é l , poniendo no-
ta de su protocolizacion en e l registro del t e s t a m e n t o , á fin de 
que se sepa en donde se hal la ; y cuando se saque tes t imonio de 
e l l a , se hará relación del testamento de que es parte , á.efecto de 
que no se crea que es un papel s imple ; y es lo que se practica e n 
la Corte por los intel igentes. El que quiera instruirse del con-
cepto que merecen estas memorias ó disposiciones privadas vea 
los autores que se citan ( 2) . 

88. No se puede legar lo que es propio de los reyes sin su 
Pieal permiso : ni los bienes de las iglesias , ni las plazas, ejidos 
ni otras cosas comunes de las ciudades , villas y lugares : ni los 
m á r m o l e s , p i l a s , puertas y demás cosas puestas en los edificios 
para sn adorno y segur idad : y si las lega , no vale ia m a n d a , ni 
su heredero está obligado á darlas ni su est imación al legatario. 
Tampoco vale la de siervo cris t iano á j u d í o , moro ó h e r e g e , ni 
la de cosa que aunque puede ser legada cuando se manda , muda 

se gradúe de<al es forzoso que el testador 
se proponga conseguir alguna ventaja. La 
verdadera razón de estas disposiciones es 
el evitar <1 abuso de la confianza puesta en 
tules mandatai ios. 

1 Le} 31 al principio, lit 9. Par:. 6. 
2 Caid. deLuca Tract.de tcstam. disc. 

1 y 2 num. 2 ,3 y 5 disc. 6. num, 6. disc. 
14 num.4. y disc. 15 y 78- Menoeh. cons. 
94 num. 24. Julio Caponio discept "02. 
num. f-enult. Ciriac. con'rov. 44i}. num.7. 
23 y 55 versic- III propo.'ilo , y nuoi. 82 y 
83. Mantir. de conject. uli.voiunt. ley 1. 
tit. 7. num. 7. 



despues de estado ó condicion , v. gr. lo la ical , que puede ser le-
gado , y pasa luego á poder de la iglesia , sin culpa del heredero , 
pues no tiene obíigacion de entregarlo ni su vp.lor C1). 

89. Asimismo no puede legar el testador cast i l lo , villa al-
dea ni he redamien to , que el Rey le dió por haberle hecho algún 
servicio mi l i t a r , al que es inepto para hacer lo : si sabiendo su 
ineptitud le lega el heredamiento , debe darle su valor el herede-
r o ; pero si la ignoraba, no está obligado á darle cosa alguna (-) . 

90. Algunas veces no pudiendo los testadores manifestar su 
voluntad con palabras, quieren ejecutarlo por señas; pero asi 
como la institución de heredero no se puede hacer de esta ma-
nera aunque el testador haya perdido la facultad de hablar , tam-
poco las mandas , legados ni cualquiera otra disposición. Este 
modo de explicarse no es conciliable con nuestras leyes de 1 ar-
t i d a , las cuales no tuvieron por bien admitir la ley romana que 
aprueba para casos semejantes estos signos tan arriesgados y fa-
libles. La ley 3 de T o r o , que exige para el codicilo las mismas 
solemnidades que para el testamento nuncupa t ivo , viene tam-
bién en apoyo de este pensamiento. No obstante si en conformi-
dad de las leyes romanas que siguen muchos au tores , llegase el 
caso de otorgarse una disposición de esta c lase , hará el escriba-
no muy particular expresión del estado en que se hallaba el tes-
t a d o r , de las preguntas que se le hicieron , quien se las h i z o , y 
con qué señas contestó. Véase acerca de este punto á Gómez en 
la ley 3 de T o r o , números 112 y 113 , á Matienzo en la 1. Ut. 4. 
l ib. 5. Rec. glos. 16 , y á los que este cita. También es nu-lo el le-
gado cuando el testador yerra el nombre del legatar io, y cre-
yendo nombrar á uno nombra en su lugar á otro diferente , aun-
que hay casos en que valdrá (*)(*) 

1 Ley 13. tit. 9. Pavt. 6. 
2 Ley 14. tit. 9. Part. 6-
3 Ley 12. tit. 3. Part. 6. y sig. Véase á 

Greg Lop. en ella. 
* " Se advierte que si bien es nnto el 

rnan '.! i n f i w ^ n c error acerca de 
la perssna del legatario, es válido cuan-
do se yerra el nombre propio de la cosa 

legada, v. gr. siesta es un buey, ewj° 
nombre equivoca el testador; pero si e* 
nombre equivocado no es el propio de la 
cosa sino elapelativo de la misma , el le-
gado es n u l o , por ejemplo, si legando el 
buey que está en tal sitio, lo que allí es-
tuviere fuera nn caballo. (Ley 28. tit. 9. 
Part. 6.) 

CAPITULO DECIMONONO. 

Del derecho de acrecer en los legados,y de la revocación de 
los mismos. 

dos cuantas veces quiera. 
10. Por la grave enemistad se re-

voca el legado. 
11. También se revoca cuando la 

cosa perece sin culpa del 
heredero. 

12. Se revoca igualmente por la 
enagenaeion de ella por el 
testador en contrato lucra-
tivo. 

13. Hay revocación cuando la 
cosa legada se trasforma 
de tal modo que se con-
vierte en i tra diversa. 

14. Doctrina sobre el legado de 
un carro. 

15. No hay revocación per hi-
poteca déla cosa legada. 

16. Tampoco cuando fue legada 
la alhaja y su valor , y es-
ta se enagena. 

1. En los legados hay derecho 
de acrecer , y cuando. , 

2. No hi lugar este derecho 
cuando los legados están 
divididos por el testador. 

3. Cuandolos legatarios son con-
juntos legal y verbalmen-
te , hay derecho de acre-
cer en unos casos , y en 
otros no. 

4. Sobre el gravamen de la par-
te repudiada. 

5. Sobre el mismo asunto. 
6. Otros casos acerca del grava-

men. 
7. Excepción de la doctrina an-

tecedente. 
8. La parte repudiada acrece al 

comprador de la otra par-
te. 

9. El testador revoca los lega-

• 1. í l á lugar por voluntad del testador al derecho de acre-
cer en los legados y fideicomisos par t i cu la res , ya sea haciendo 
el legado de una cosa íntegra á dos ó mas personas juntamente 
en una c láusula , v. gr. mando á Pedro y Juan una viña que ten-
go en tal parte ( po rque esto se llama conjunción real y v e r b a l ) , 
ó en cláusulas separadas : v. gr. diciendo el testador en una : man-
do d Pedro talvina, y en otra c láusula : mando d Juan la mis-
ma viña ( po rque esto se l l a m j conjunción en la cosa y d i syun-
ción en ías palabras , como que forman diversas cláusulas); por 
lo que si uno de ellos muere antes que el t e s t a d o r , ó viviendo 
este renuncia la parte que en el legado le c o r r e s p o n d e , ó acaece 
otro motivo que obste paia su percepc ión , se acrecerá su pro.-
piedad y pleno dominio al otro ó mas c o n j u n t o s , y se les debe 
entregar (1): y la razón es porque d é l a conjunción expresada 
resulta cierta presunción de voluntad y afecto del testador al le -

1 Luy 33. tit. 9. Part. 6. 



despues de estado ó condicion, v. gr. lo la ical , que puede ser le-
gado , y pasa luego á poder de la iglesia , sin culpa del heredero , 
pues no tiene obíigacion de entregarlo ni su vp.lor C1). 

89. As imismono puede legar el testador cast i l lo , villa al-
dea ni he redamien to , que el Rey le dió por haberle hecho algún 
servicio mi l i t a r , al que es inepto para hacer lo : si sabiendo su 
ineptitud le lega el heredamiento , debe darle su valor el herede-
r o ; pero si la ignoraba, no está obligado á darle cosa alguna (-) . 

90. Algunas veces no pudiendo los tes tadores manifestar su 
voluntad con palabras, quieren ejecutarlo por señas; pero asi 
como la institución de heredero no se puede hacer de esta ma-
nera aunque el testador haya perdido la facultad de hablar , tam-
poco las mandas , legados ni cualquiera otra disposición. Este 
modo de explicarse no es conciliable con nuestras leyes de 1 ar-
t i d a , las cuales no tuvieron por bien admitir la ley romana que 
aprueba para casos semejantes estos signos tan arriesgados y fa-
libles. La ley 3 de T o r o , que exige para el codicilo las mismas 
solemnidades que para el testamento nuncupa t ivo , viene tam-
bién en apoyo de este pensamiento. No obstante si en conformi-
dad de las leyes romanas que siguen muchos au tores , llegase el 
caso de otorgarse una disposición de esta c lase , hará el escriba-
no muy particular expresión del estado en que se hallaba el tes-
t a d o r , de las preguntas que se le hicieron , quien se hs h i z o , y 
con qué señas contestó. Véase acerca de este punto á Gómez en 
la ley 3 de T o r o , números 112 y 113 , á Matienzo en la 1. Ut. 4. 
l ib. 5. Rec. glos. 16 , y á los que este cita. También es nu-lo el le-
gado cuando el testador yerra el nombre del legatar io, y cre-
yendo nombrar á uno nombra en su lugar á otro diferente , aun-
que hay casos en que valdrá ( 3 ) (*) 

1 Ley 13. tit. 9. Pavt. 6. 
2 Ley 14. tit. 9. Part. 6-
3 Ley 12. tit. 3. Part. 6. y sig. Véase á 

Greg Lop. en ella. 
* " Se acli ¡ei fe que si bien es nnlo el 

l.-.rn.in rilan ',-, i n f i w ^ n c error acerca de 
la perssna del legatario, es válido cuan-
do se yerra el nombre propio de la cosa 

legacía, v. gr. siesta es un buey, cn?o 
nombre equivoca el testador; pero si el 
nombre equivocado no es e! propio de la 
cosa sino elapelativo de la misma , el le-
gado es n u l o , por ejemplo, si legando el 
buey que está en tal sitio, lo que alli es-
tuviere fuera un caballo. (Ley 28. tit. 9. 
Part. 6.) 

CAPITULO DECIMONONO. 

Del derecho de acrecer en los legados,y de la revocación de 
los mismos. 

dos cuantas veces quiera. 
10. Por la grave enemistadse re-

voca el legado. 
11. Tambieu se revoca tuandola 

cosa perece sin culpa del 
heredero. 

12. Se revoca igualmente por la 
enagenaeion de ella por el 
testador en contrato lucra-
tivo. 

13. Hay revocación cuando la 
cosa legada se trasforma 
de tal modo que se con-
vierte en itra diversa. 

14. Doctrina sobre el legado de 
un carro. 

15. No hay revocación per hi-
poteca déla cosa legada. 

16. Tampoco cuando fue legada 
la alhaja y su valor , y es-
ta se enagena. 

1. En los legados hay derecho 
de acrecer , y cuando. , 

2. No há lugar este derecho 
cuando los legados están 
divididos por el testador. 

3. Cuandolos legatarios son con-
juntos legal y ve rba lmen-
te , hay de recho de acre-
cer en unos casos , y en 
otros no. 

4. Sobre el gravamen de la par-
t e r e p u d i a d a . 

5. Sobre el mismo asunto. 
6. Otros casos acerca del grava-

m e n . 
7. Excepción de la doctrina an-

tecedente. 
8. La par te repudiada acrece al 

comprador de la otra par-
te. 

9. El testador revoca los lega-

• 1. í l á lugar por voluntad del testador al derecho de acre-
cer en los legados y fideicomisos par t i cu la res , ya sea haciendo 
el legado de una cosa íntegra á dos ó mas personas juntamente 
en una c láusula , v. gr. mando á Pedro y Juan una viña que ten-
go en tal parte ( po rque esto se llama conjunción real y v e r b a l ) , 
ó en cláusulas separadas : v. gr. diciendo el testador en una : man-
do d Pedro talvina, y en otra c láusula : mando d Juan la mis-
ma viña ( po rque esto se llam.j conjunción en la cosa y d i syun-
ción en ías palabras , como que forman diversas cláusulas); por 
lo que si uno de ellos muere antes que el t e s t a d o r , ó viviendo 
este renuncia la parte que en el legado le c o r r e s p o n d e , ó acaece 
otro motivo que obste paia su percepc ión , se acrecerá su pro.-
piedad y pleno dominio al otro ó mas c o n j u n t o s , y se les debe 
entregar ( 1 ) : y la razón es porque d é l a conjunción expresada 
resulta cierta presunción de voluntad y afecto del testador al le -

1 Luy 33. tit. 9. Part. 6. 



gatario sobreviviente , y se conceptúa que ?i fuera ?olo , le deja, 
ria el legado íntegro , v asi es visto haberlo sust i tuido vulgar-
mente en la parte que al o t ro tocaba , y no quiso ó no pudo per-
cibir (1). 

2. No há lugar el derecho de acrecer cuando no hoy con jun-
ción , que es cuando el testador lega cosas distintas , ó divide la 
legada por partes ciertas y diversas, v. g. lego á Juan la mitad, 
de tal viña y á Pedro la otra mitad: pues en este cuso cesa la 
razón expuesta en el párrafo antecedente , y ninguno adquiere 
mas derecho q u e á la parte que le deja : y asi r e n u n c i á n d o l a , se 
incorpora en la herencia. 

3. Tampoco há lugar cuando ent re los legatarios hay con-
junción legíd s o l a m e n t e , si no consta por disposición del testa-
d o r , v. gr. si el testador lega alguna cosa al siervo de dos ó mas 
señores , y uno de estos la repudia , no se acrece al o t re su pro-
piedad : porque el derecho de acrecer no puede caer en un suge-
to so lo ; ni hay ni se p resume conjunción que lo induzca entre 
ellos y el tes tador , s ino la ley; ni afición de este á e l los , porque 
no son conjuntos ni l lamados por él en la cosa ni por las pala-
bras. Lo que a! c o n t r a r i o , si hace el legado á dos ó mas siervos 
de un s e ñ o r , porque son conjuntos y llamados por el testador 
expresamente , y con especificación de que la narte del uno acrez-
ca al o t r o , há lugar entro ellos dicho derecho Y lo mismo 
procede cuando el legado se tiene por no e sc r i t o , pues se acre-
ce al socio conjunto . 

4. En cuanto á si la parte que uno r epud ia , ó le tocaba y fal-
ta que aceptar , ha de pasar y ac recerse , ó no , al conjunto con 
la carga impuesta por el tes tador ó sin e l l a , debo sentar que en 
las herencias universales pasa indist intamente con ella al cohe-
redero ó sust i tuto: y la razón es porque aquella carga ó grava-
men mas parece impuesta á la herencia que á la persona 

5. En los legados par t iculares , s iendo conjuntos real y ver-
ba lmeute los legatarios , si el uno no eslaba vivo al t iempo del 
t e s t a m e n t o , se acrece su parte al conjunto ó susti tuto si asi lo 
dispone el t e s t a d o r , ó vuelve á los herederos del testador sin el 
gravamen (4) , porque este no tiene raiz ó fundamento en que 
pueda afianzarse , y por eso se anula ( 5 ) . 

1 Gom. lib. 1. Var. cap. 10. num 38. 
Cras.inlj Jus accresendi, qniest. 10. CastiH. 
de usufruct, cap. 48. num. 3. y sig • 

2 Gom. dicbn cap. 10. nnni. 39. 
3 Cras. ibi , quajst. 29. Cancer , part. 2-

f^ar. cap 22. nnm. 192 y §¡g. 
4 C.irdos. de u e accrescend. in pne-

ludiis , num. 15 ¿i 7. Cáncer, ubi supe. 
Gom cap. 10. num. 43. yers. Se-

cunda conclusio. 

6. Si uno de los legatarios estaba vivo cuando se otorgó el 
tes tamento y muer to al t iempo que falleció el t es tador , sucede 
al con t r a r io : pues se acrece su parte al legatario conjunto ó sus-
t i t u t o , si asi es conforme á la voluntad del testador , y si no, 
vuelve á los herederos dei testador con el g r a v a m e n , porque 
este fue válido al principio de su imposic ión, mediante vivir el 
legatario al tiempo del testamento , por lo que dura y se conser-
va despues (1) . Y ln mismo procede cuando vivia al tiempo del 
testamento y al del fallecimiento del t e s t ado r , y despues fue 
excluso por la repudiación ó por otra causa : porque ya tuvo raiz 
ó fundamento en su persona , y valió y se conservó. 

7. Pero si los legatarios son conjuntos solamente con conjun-
ción r ea l , pasa sin la carga al c o n j u n t o : porque el mero con-
junto en la cosa legada no la adquiere del otro por derecho de 
acrecer , sino por su propio derecho y persona, tmd ian te la vo-
luntad y l lamamiento del t e s t ador ; y por el de no decrecer se 
conserva en é l , } la retiene despues que el conjunto no al qui-
s o (2). 

8. Vendiendo ó ena j enando uno de los legatarios conjuntos 
• - i la parte de su legado, si el legatario repudia la s u y a , se acrece y 

pasa la que este repudió al comprador ó particular sucesor , y no 
al legatario conjunto : porque en este caso ningún derecho direc-
to queda en este como en el heredero por la herencia , ni mili-
tan las razones inductivas del fie acrecer; y asi la parte se debe 
aeree r á la parte. Acerca ds otros varios casos en que no hay 
derecho de acrecer véase á G 'egorio López en la ley 33. til. 9. 
Pai t . 6. glos. 6. Nunc vero he.. 

9. Gomo la voluntad del testador puede variar hasta la muer-
t e , puede revocar expresa ó táci tamente , s i empreque qu ie ra , los 
legados que hizo. Expresamente cuando en la misma disposi-
ción , ó en otra posterior , d ic i que los revoca ; ó revoca la d ispo-
sición en el todo , ó solo en cuanto á el los; ó la cancela por sí 
propio , ó manda k otro que la cancele: roas no si este lo hace 
sin su orden (3). Y tácitamente cuando se infiere y presume de 
su voluntad (4). Lo cual procede aunque haya hecho tradición de 
e l los , pues los puede revocar siendo hechos en últ ima disposi-
ción ; mas no si lo son por contra to en sanidad (5). 

1 Gom. dicho cap y num. ver». Tertia 
conclusio. 

2 Goin. ibi , ve-s. Adoeriendum est. 
3 Ley -Í9. tit. 9. Part 6. 
4 Gom. cap. num. 53. Castill. ÜD. 4. 

Controvert, cap. 37. num. 11. al 38. y cap. 
59. nnm. 8 v 9. CaScer. p'ait. 3 Far. eap. 
'0. num. 353 y sig. C >varr. in tiubr. de 
testarn. part. 3. num. í9. 

5 Gom. ley 17 tie Toro , num. fin. 



10. Se ent ienden r evocados , aunque no los revoque cuando 
despues de hechos se originó enemistad capital y no leve entre 
el testador y el legatario; pero si luego se reconciliaren , se re-
nuevan y convalecen por la nueva tácita voluntad del legante. 

11. Lo mismo procede cuando la cosa legada se pierde ó mue-
re despues sin culpa del heredero , ni negligencia en su custo-
dia : y dudándose si por su culpa se perdió , ó con su ciencia se 
escondió , debe dar seguridad de que hallada que sea la entre-
gará. Y se ent iende haber tenido culpa cuando no la guardó ni 
hizo guardar como sus mismas cosas, ó de in tento tardó en en-
t r ega r l a , ó e n esto tuvo negligencia: pues entonces perece por 
su culpa ( ' ) . 

11. Igualmente se entiende revocado cuando por contra to lu-
crativo (v . gr. donac ion ) enagenó verdaderamente el testador en 
su vida la cosa despues de legada : pero si fue por contrato one. 
roso ( v. gr. ven ta ) y lo hizo por su mera y libre voluntad , se en-
t iende también revocado : mas no si ha sido por necesidad ( que 
en duda se p r e s u m e ) , á menos que el heredero pruebe no haber-
la tenido (2). Lo cual se amplía aunque despues de enagenada la 
redima ó c o m p r e al que se la compró . 

13. En los propios té rminos se ent iende revocado el legado 
cuando lega lana , madera ó cosa semejante , y despues liace pa-
ño de la lana , y casa , nave ú otra cosa de la m a d e r a : porque 
dejan de ser lo que eran , y se t rasforman en otras cosas (3) . 

14. Legando el testador un carro ó carreta que tiene su mu-
la ó bestia para tirar de é l , lo debe haber el legatario con esta, 
aunque de ella ninguna mención haga cuando se lo lega. Pero si 
la bestia se m u e r e , se revoca el legado , excepto que el testador 
en vida ponga otra en su l aga r : pues entonces subsiste y que-
da firme por la subrogación de esta en el de aquella (4) ; y asi se 
le debe entregar lodo(*). 

15. No se revoca el legado cuando despues de hecho em-
peña é hipoteca el t e s t a d o r a cosa legada; antes bien su herede-

1 Ley 41. lit. 9. Part. 6. 
2 Leyes 1/ y 40. tit 9. Part. 0. 
3 Ley 42. tit. 9. Part. fi. y leyes Si cui 

lana, y Lana legata. ((.de legal. 3. 
4 Dicha ley 42. veri». Otrosí decimos. 
H Tar. extraño parece que legado el 

carro, se entienda legada la ínula , como 
que muerta esta sea nulo el legado del 
carro ; pero a! cabo cita docir'na .'educida 
del dereibo i o m a n o , <lel cual se trasladó 
á las leyes de Partida , y es la que siguen 

los mejores intérpretes, no está deroga-
da ; y sobre todo ofrece en la práctica po-
cos ijsconver.ientes, pues cuando la vo-
luntad del legante es limitarse á ligar el 
ca r ro , lo expresa asi; y lo mismo hace 
cuando quiere que se comprenda la ma-
la. Pur tanto ra.í->'ma -vez se .verificará 
tal gcneralida l ó ambigüedad en el modo 
<¡C explicarse el tentador, que haya que 
poner en uso unas opiniones que no dejan 
ite parecer repugnantes. 

ro está abligado á desempeñarla y entregarla l ibremente al lega 
t a r io , corno he sentado en el párrafo 32 del capítulo anteceden" 
te : pues aunque la prenda ó hipoteca es especie de enagenacion? 
pero no lo es propia , plena y perfecta , porque no pasa su domi" 
nio al que da el d inero , antes bien queda en su d u e ñ o ; lo q u e 

es al contrar io en la verdadera venta y enagenacion : por lo que 
si se wmpeña por tanto como va le , y no hay esperanza de redi-
mirla ó paga r l a , es visto revocarse el l e g a d o , porque se supone 
vendida por ella (1) . 

16. Tampoco se revoca cuando legó la cosa y su valor , pues 
aunque la enagene despues , se debe al legatario su estimación. 
Ni cuando sin embargo de haberla enagenado , no la en t regó , 
porque como subsiste en su poder , no se trasfirió su dominio 
por falta de tradición. Ni cuando el nombre de la cosa legada y 
enagenada se impuso á o t r a , y el testador se refiere al t iempo 
de su muer te , v. gr. lego mi siervo Juan que sea mió al tiempo 
de mi muerte ; pues si el que entonces tenia se llamaba as i , y lo 
enagena , y despues compra o t r o , y le pone el mismo n o m b r e , 
vale el legado. Ni cuando no obstante que lo enagene lo r e -
cupera clespues, y se remite al tiempo de su muer t e : lo que al 
contrario si habla de presente . Ni cuando es legado de l iber tad: 
pues si el testador la lega á su s i e r v o , y lo enagena volunta-
r iamente y luego lo r e d i m e , se restaura su l ibertad. Ni t am-
poco pueden revocar ni repetir el testador ni sus herederos los 
legados que p a g a r o n , á pre texto de haber sido hechos en testa-
mento impuesto por razón de solemnidad y de ignorar esta ex-
cepción (pe les favorecía , á menos que sean so ldados , mugeres , 
menores ó labradores r ú s t i c o s , pues á estos sufragarán dichas 
excusas (2). 

1 Gom. i b i , num. 56. vers. Secundo 
in telline. 

T . I . 

2 Ley 3!. tit. I I. Part, 5. et ibi. gioì. 1. 
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C A P I T U L O VIGESIMO. 

Del usufructo en las herencias y legados 

1. ¿En que se diferencia el usu-
fructo del legado anuo ? 

2. ¿ Detn el usufructuario pagar 
las deudas del propietario? 

3. Si procede de última volun-
tad debe pagarlas. 

4. Excepción ae esta doctrina. 
5. ¿Quien debe pagar los réditos 

del censo impuesto sobie 
la finca de que se tiene el 
usufructo? 

6. El usufructuario debe satisfa-
cer las cargas de la finca. 

7. ¿ Que debe hacerse en el usu-
fructo recíproco de marido 
y muger cuando el cón-
yuge viudo lo revoca? 

8. L1 usufructuario de bienes 
que se consumen con el 
uso debe dar fianzas. 

9. El testador no puede remitir 
las fianzas al usufructuario. 

10. ¿ Que se entiende por fianza 
de usar la cosa á juicio de 
buen varón? 

11. E! usufructuario no puede ena-
genar el derecho de usu-
fructo ; pero si les frutes 
que produzca, disponiendo 
de í-lios como dueño. 

12. También son suyos los pro-
ductos de los ganados, y 
en qué forma. 

13. Cuando el rebaño deja de ser-
lo, se extingue el usufructo. 

14. Son igualmente suyas las ga-
nancias.de los siervos. 

15. ¿ E n que términos puede el' 
usufructuario disponer de 
los bienes que se cousumen 

con el uso? 
16. ¿ Como dispone de los que 

con el uso se deterioran? 
17. ¿ A que fianza y restitución 

está obligado respecto de 
los referidos bienes ? 

18. Sobre el mismo punto. 
19. ¿En que casos no está obliga-

do el usufructuario á la 
fianza susodicha? 

20. ¿ Puede el propietario remi-
tir la fianza al usufructua-
rio por contrato ? 

21. El testador puede mandar á 
uno de sus herederos que 
dé fiat:zas por el i/sufruc-
tuirio. 

22. Casos en que no hay obliga-
ción en el usufructuario de 
dar fianzas. 

23. El testador puede dejar á va-
rios individuos el usufruc-
to de sus bienes igual ó 
desigulmente. 

21. Cuando se lega á uno la pro-
piedad y á otro el usufruc-
to , corresponde la mitad 
de este al primero. 

25. Excepción ds la doctrina an-
tecedente. 

26. Cuando al usufructuario se le 
lega el usufructo de una 
finca, se entiende legarle 
el de los aperos de su labor. 

27. Si el testador tiene hereda-
ros forzosos solo podrá le-
gar el usufructo de la quin-
ta parte de sus biene-. 

28. Opinión de algunos autores 
sobre el punto precedente. 

29. Al heredero usufructuario 
tocan los frutos existentes 
de les mismos bienes, otor-
gando de ellos competente 
fianza. 

30. Pero si están mostrados ó pen-
dientes, los hace suyos sin 
obligación de fianza ni res-
titución alguna. 

31. Caso dudoso en esta materia. 
32. Cuestión sobre si en el usu-

fructo de todos los bienes 
se comprenden les venales. 

33. Opinión mas probable acer-
ca de dicha cuestión. 

Del derecho de acrecer en el 
usufructo. 

35. En el usufructo hay derecho 
de acrecer aun despues de 
aceptado por el conjunto, 
si luego lo repudia. 

36. Si marido y muger donan sus 
bienes reservándose el usu-
fructo , no acrece la parte 
del cónyuge muerto al cón-
yuge que sobrevive. 

E l usufructo se diferencia del legado á n u o : lo pr imero , 
en que aquel se deja regularmente al usufructuar io por toda su 
vida; pero el legado ánuo se hace solamente por ciertos años; 
y lo segundo , en que el' usufructuar io no hace suyos los f ru tos 
que deja pendientes cuando fa l lece , pues como personal se ex-
tingue con su pe r sona , por lo cual para que sus herederos los 
puedan perc ib i r , es indispensable que antes de su muer te estén 
cogidos ó separados del suelo ; pero al que tiene legado ánuo to-
c a n , aunque no lo esten ; y asi muriendo despues de ent rado el 
año , puede dejar íntegros los f ru tos de este á su h e r e d e r o , por-
que los pendientes ó maduros aumentan el legado ( 1 ) . 

2. Como el usufructo ha de ser de los bienes propios del que 
lo c o n c e d e , ¿se duda si el usufructuario de todos debe ó uo pa-
gar las deudas de este y los legados que haga? Y digo lo p r ime-
r o , que si el usufructo fue const i tuido por contra to en sanidad, 
no está obligado á satisfacerlas , ni sobre su solución puede ser 
reconvenido , porque la acción y obligación personales no si-
guen al part icular sucesor y deudor , Y asi en este caso de^en ser 
reconvenidos el propietario ó sus he rederos : y no teniendo con 
que sa t i s facer las , se venderá la alhaja en propiedad y usufructo , 
en caso que esté hipotecada á su seguridad ; pues no es tándolo, 
se venderá solamente la p rop iedad , á menos que se pruebe frau-
de en el deudor que enagena el u s u f r u c t o , en cuyo caso este y 
aquella se venderán (2_). 

3. Y lo s egundo , si se const i tuye en últ ima voluntad está 

1 Parlad, dilíerent. 29 num. 3. Castill. Cras. in §. Legatum. qurcst. ">5. CoYarr. 
de i¡sufruct. cap. 8. lib. 2- Far. cap 2. Menoch lib. 4. p r a -

2 Gom. iib. 2. Far. cap. 15 num. 8. sumpt. 143. Castill. de usujruct. eap. 59. 
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obligado el usufructuar io á pagarlas de los bienes de la herencia, 
ya esten ó no hipotecados á su sat isfacción, y también los lega» 
dos anuos , y á costear el entierro y funeral del testador : por-
que el l egado de usufructo se entiende únicamente de los bienes 
p rop ios del que lo de j a , de los cuales es vá l ido; y no ele los 
ágenos que. existen en su pode r , ó á que es responsable ( 1 ) : p u e s 
no se l l aman ni son bienes del t e s t a d o r , sino el residuo líquido 
<jue deduc ido lo ageno sobra , y de esto se entiende usuf ruc-
tuar io P ) . 

4. Se l imita lo que se acaba de decir cuando el tes tador legó 
so lamente á u n o el usufructo de cierta finca , ó de otras cosas 
d e t e r m i n a d a s , ó de la mi tad , tercera , cUarla ó quinta p a r t e , ú 
otra cuota de sus b ienes ; pues entonces no se han de pagar de 
ellos las deudas sino de los demás de la herencia ; y no querien-
do sat isfacerlas de estos el heredero propie ta r io , lo ha de hacer 
de los suyos propios. Lo cual se e n t i e n d e , excepto que el tes ta-
dor m a n d e lo c o n t r a r i o , ó se infiera de su voluntad : pues en 
otros t é rminos no está obligado el legatario al débito heredi tar io , 
sino so lamente el heredero ( 3 ) . 

5. Si el testador d ice : dejo por heredero universal de mis 
bienes á mi hermano Pedro , para que los goce y posea por to-
da su vida , r para despues de este instituyo por heredero de 
ellos á Francisco mi sobrino, hijo de mi hermano Andrés , y 
sobre sus bienes tiene impuesto censo al quitar , ¿á quien pertene-
ce la satisfacción de sus réditos anuales? Sobre lo cual hay varié-
r iedad en el modo de pensar. U n o s afirman que el inst i tuido por 
su vida es verdadero heredero, con la obligación de rest i tuir 
despues de ella al otro heredero la herencia como fideicomi-
so (4) . Y ot ros (á cuyo dictamen me incl ino) dicen que no es 
heredero ve rdade ro , sino solamente usufructuario (5). 

6. Y como de ser heredero fiduciario con obligación de res-
tituir la herencia , ó usufructuar io , resulta notable diferencia, 
p o r q u e s iendo heredero gravado puede retener la cuarta trebeliá-
nica de lo l í q u i d o , deducidas deudas , mas no siendo usufruc-

1 Gom. ibi Parlad. ibi. 2. Ber. cjuolid. 
part. 4. cap. ün. 2. nina. 8. 

2 Gutieir. lib. 5. Praci. qiixst 3. mira. 
17 al 20. 

'3 Ayor. par ' . 2. quaest. 21. num. 67. 
"ftlorquech. de divis. honor, lib. 4. cap. 11. 
num. 9S hasta el fin. Guerreir de inven-
ten<•. lib. 4. cap. 2. desde el num. 25. y Cas-
till . de usufruct. iap 58. y 69. 

4 Jasori in leg. Extraneum, Cod.de lim-

redil, institurnd. Greg. Lop. ley 15 lit. 3. 
part. 6. g'os. 1. Ulclio. de primog. lib. 1. 
cap. 14. Biim. 11. Gom. lib. 1. Var. cap. 2. 
num. 9. 

5 Paul de Castr. cons. 460. Paul, de 
Monlepio in leg. Ti tia , Tiliacum nube-
ret. Ü\ delega'. 2. Covarr. lib ?. Far. cap. 
2. num. 5. Parlad, dicka difi'ereat. 29. 
num. 13. 

tuario ; se sigue de a q u í , que el u su f ruc tua r io , aunque no está 
obligado á pagar de su usufructo las deudas de la he renc ia , tie-
ne que satisfacer rédi to ánuo de la misma comodidad , ó f ru tos 
que de ellos p e r c i b e , porque de su p roduc to l íquido bajadas car-
gas es de lo que se inst i tuyó u s u f r u c t u a r i o ; y lo mismo sucede 
con el d i e z m o , arrendamiento de la tierra en que existen los 
f ru tos pendien tes , t r i b u t o , gabela y otras cargas , aunque hayan 
sobrevenido al usufructo ( ' ) , por ser una cosa el pagar el gra-
vamen anual de los mismos f r u t o s , y otra muy diversa el li-
bera r de él los bienes de la herencia , como sería satisfacer las 
deudas de e s t a , á lo que no está obl igado; por lo que si redi -
m e el eenso , puede su heredero re tener los bienes hasta que el 
propietario le entregue su cap i t a l , y si no quiere pagar el réd i to , 
y da lugar á que por él se ejecuten los bienes , puede el propie-
tario redimirlo y retenerlos para sí despues de pagarlo í 2 ) . 

7. Otorgando testamento de conformidad marido y m u g e r , 
ins t i tuyéndose recíprocamente por usuf ruc tuar ios , y para despues 
de sus dias por heredero á otro; si muerto el uno revocare el que 
sobrevive , como puede , su tes tamento (3), deberá resti tuir al pro-
pietario los f ru tos que percibió de la herencia del difunto : y la ra-
zón es porque en los contra tos , en que há lugar la revocación ó pe • 
n i t cnc ia , no debe percibir lucro el que se vuelve a t ras ; y s iendo 
creíble que el d i funto se convino en dejar al que sobrevive el 
usufructo de sus b ienes , porque insti tuyó por heredero al o t ro , 
como é l : una vez que se arrepintió y cesó la causa , debe tener 
lugar la repetición de frutos por este (4); y asi sus herederos se 
lo pagarán. 

8. Para poder gozar el usufructuario el usufructo que se le 
dejó de los bienes que no se consumen con el uso , ya sean 
muebles ó i n m u e b l e s , debe dar fianza , caución ó seguiidad de 
usarlos y gozarlos á arbi tr io de buen v a r ó n , conservándolos de 
modo que por su culpa ó negligencia uo se pierdan ni de ter io-
r e n , y r e s t i t uyéndo lo s , según se le en t r egan , cuando espire el 
usufructo . Lo cual procede hasta para con el mar ido que es 
usufructuar io de los de su muger (5) (*). 

1 Ley 22. tit 3 ' . Part. 3. yerb. E si diez-
mo ó otro tributo, et ibi glos. 5. 

2 Parlad, different. 29. diebo num. 17 
al fui. 
3 Suar. • in le». Qnininm in priorib. 

limit. 5. ad lee. Fori. Al'cí't. i" leg Licet, 
Cod de puct. Burg de P . I Z , C O ' Í S 12. 

4 Parlad, qiajst. 7. per lot 

5 Ley 20. tit. 31. Part. 3. Castill. de 
Usufruct. Cnp. 17 num. 4. y cap. 19. 

* El usufructuario está obligado tam-
bién á aíi inzar qtie usará de la a lhi ja ó 
finca con buena fe sin hacer en ella cosa 
alguna por ln cual padezca cL ti i mentó, 6 
se pierda. Dicba ley 20, 21 y 22. tit. 31. 
Part. i 



9. No puede el t e s t ador remitir le esta fianza , si le deja el 
usuf ruc to en última v o l u n t a d : lo p r imero , por evitar el dolo fu-
tu ro , pues seria motivo d e que abusando de la remisión disipase 
los b i e n e s , como que se le ponia en la ocasion de delin-
quir (1) . Lo s e g u n d o , p o r q u e su voluntad es que el usufructuar io 
conserve la propiedad de ellos para el p ropie ta r io ; y no podien-
do haber seguridad de q u e e s t o s e ver i f ique , si no interviene la 
fianza ó caución, es visto que por esta razón no puede remitir la . 
Y lo tercero , porque s iendo asi que su ánimo es no dejarle mas 
que el u su f ruc to , se sigue de remitírsela , que le concede tácita 
facultad para usar á su a rb i t r io de los bienes , cuya propiedad 
quiere por otra parle es té siempre ilesa y salva para el propie-
tario : lo cual implica ( 2 ) . 

10. El modo de usar el usufructo á arbi tr io de buen varón 
es cuidar de los bienes muebles y tratarlos como suyos, y en 
cuanto á los raices,, l ab ra r las tierras á los t iempos opor tunos , 
y á toda ley como buen l a b r a d o r , plantar árboles en lugar de 
los que se s e q u e n , p ierdan y arranquen , y hacer en las casas y 
demás ediGcios los reparos que necesiten para su conservación, y 
evitar su r u i n a ; y si las arr ienda el usufructuar io ( pues puede 
h a c e r l o ) , que sea persona de buena vida ( 3 ) ; y en estos térmi-
nos ha de constituir la fianza. En cuanto á si el usufructuar io 
podrá ó no hacer cortas en los árboles de los montes ó bosques 
dados en u s u f r u c t o , cuya utilidad consiste en cortar los , y en 
que de sus raices ó del t r o n c o renazcan o t r o s , véase á Gu-
tiérrez (4) . 

11. Al usufructuar io per tenecen los f ru tos naturales y civiles 
de los bienes de que se deja el u su f ruc to , y como dueño de 
ellos puede a r r e n d a r l o s , donarlos y disponer de ellos á su arbi-
tr io (5) ; pero no es dueño de enagenar el derecho de usufruc to , 
y si lo h ic ie re , le perderá y pasará al propietario. De las casas, 
mol inos y edif ic ios , son suyos los a lqui leres; pero á costa de 
estos ha de reparar los de lo necesario para su conservación tem-
poral . Prev in iendo que el usúfructuar io convencional no está 
obligado á hacer los reparos m a y o r e s , que conciernen á su per -
petua u t i l i dad : pues estos tocan al propie tar io ; por lo que si en 

1 Gutierr. in teg. Nemo p»tset. 55. IF. 
de Ugat. 1. num. 279. Roland de inven-
tor. qu»st. 36. num. 1. qusest. n ' t . num. 
7. y con« 92. num. 2. lib. 1. Moiin. dc 
primo%. lib. 1. cap. '5. num. 27. Castill. 
de usufruct- cap. 11. num. 24. y cap. 15. 

2 Castill. dich» cap. 15. nam. 30 jr 3j. 

Pagasforens. cap. 15. num. 239. Guerreir. 
de invent, lib. 4..cap. 2. num. 24. 

3 Leyes 22 y final, tit. 31. Part. 3. 
4 De tutelis. Part. 3. cap -7. 
5 Leyes 20 y 27. tit. 31. PaTt. 3. Dicta 

ley Usujructu leguto. 

ellos hiciere gastos grandes puede repetirlos de e s t e , como que 
los hizo en su n o m b r e , y como su procurador : lo propio milita 
en las hechas en pleito por defender ó reivindicar los bienes ( 1 ) . 
L o cual es al contrar io en el usufructuar io l e g a l , v. gr. el padre 
que tiene el usufructo en los bienes de su h i j o , pues está obliga-
do á ejecutar los (2) . Y sobre cuales se llaman reparos mayores ó 
menores se debe dejar al arbi tr io del juez para que los gradúe, 
atendida la cualidad de la c o s a , sus f ru tos ó produelo y los 
gastos , y no de otro m o d o : acerca de lo c u a l , y de si estará ó 
no obligado á los gastos de plei tos, véase al señor Castillo (3). 
P e r o es de advert ir que aunque al usufructuario cor responden 
todos los f ru tos de los bienes que usufructúa , mas no el aumen-
t o , sino en cuanto al usufructo : porque sigue la finca á que se 
agrega, y toca al propietario ; y asi ni aun de este aumento ten-
drá el u su f ruc to , si está separado de ella (4 ) , porque no se le 
dejó el testador , por no ser suyo cuando murió (*). 

12. De los bienes semovientes product ivos , v. gr. vacas , ye-
guas , c a b r a s , ovejas, abejas & c . , debe percibir también el usu-
f r u c t u a r i o , y le t ocan , no solo la lana , leche, miel, cera y man-
teca que p r o d u c e n , sino las crias ó hijos que p roc rean ; pero en 
caso de fallecer ó inútil zarse las madres aunque sea sin culpa 
s u y a , está obligado á sustituir y reemplazar de los mismos hijos 
otras tantas cabezas como las muertas ó inut i l izadas; y lo mis-
DIO procede con los peces que existen en los estanques , pues 
pueden pescar y matar algunos ( 5 ) porque nacen otros , y por 
la subrogación de los cuerpos de estos se renuevan y perpetúan 
los primeros peces del e s t a n q u e , y las madres de las crias de los 
demás animales productivos r e f e r idos , y se contemplan los 
mismos . ( 6 ) . Lo cual en cuanto á las madres muertas se ent ien-
de cuando se le deja genéricamente el usuf ruc to de algún rebaño; 
pues siendo solamente de algunas cabezas ó animales tn parti-
cular , no tiene obligación de conservar las , ni en caso de fallecer, 
de suplir las que se mueran , porque con su muer te se extingue 

1 Gom. lib. 2. Far. cap. num. 7. 
vers. Item ande, et ibi. Ay'lon num. 8 
vers. Quod usufi uclu<;riu?. Greg. Lop. en 
la ley 22. tit. 31. Pirt . i. glos. 1. y 2. Pincl. 
in leg 1, Cod. de lion, matern. part. 2. 
num. 72 

2 Gom. ibi, rers Nec obstat. 
3 De usufruct, cip. 55 , 58 y 67. 
4 Baez de d-cima tutor, cap. 24. 

nut.i. «0 
* Es de aJ?;rf i r que el tesoro hallado 

en el fundo que usufructúa el usufructua-
r io, no e< fruto sioo aumento del fundo; 
y asi el propietario ó el usufructuario que 
lo halle, llevará la cuarta parte, y no mas, 
haciendo lo que preceptú-i la ley i . tit. 22. 
lib. 10. Nov. liec. 

5 Capola de servil, rusticar, preedior. 
cap. 42. num. 6. 

tí Gutierr. de tutel. part. 3. cap. 27. 
num. 25 al 28. 



su usuf ruc to (*); y si no nacieren h i j o s , no estará obligado al 
reemplazo ó sup l emen to ( - ) . Y lo mismo milita cuando no son 
animales product ivos , v. gr. bueyes , cabal los , machos , carneros , 
sin sus hembras , por lo que m u ñ é n d o s e , se ext ingue su usuf ruc-
to por la propia r a z ó n , y porque por di l igente que sea el h o m -
b r e , no depende de él ta conservac ión de su v i d a : y asi no es-
tará obligado á su rest i tución ni á la de su va lo r , excep to que 
haya tenido culpa en su mue r t e . 

13. Si hab iéndose legado un r ebaño al usuf ruc tuar io perec ie-
sen tantas cabezas que ya deje de s e r lo , y no se le pueda gra-
duar de t a l , s e ex t ingue su usufructo : mas no si u n í ú otra falle-
ce. Y sobre cuando se diga que es ó no r e b a ñ o , se debe dejar 
al arbi tr io del juez sabio y p r u d e n t e , a tendida la c o s t u m b r e 
del pais, y haberes de l tes tador ( 3) . • 

14. Cor re sponde igualmente al u s u f r u c t u a r i o , y hace suyas 
las obras nue los siervos ejecutan , ó lo que ganan y adquieren 
con su industr ia v t r a b a j o : mas no lo que alguno les lega ó dona, 
á menos que cons t e üe la voluntad del donante . Asimismo no 
le co r responden los hijos que las siervas p roc rean : po rque estos 
no son f ru tos sino aumento de los bienes que u s u f r u c t ú a , el 
cual cede á favor del propietar io ; que es su d u e ñ o , y el usuf ruc-
tuario no t iene d o m i n i o , cuasi dominio ni otro de recho que el 
de se rv idumbre en dichos bienes; y ademas de no ser f ru tos 
los que no r e n a c e n , s iendo como es el h o m b r e dignísima cria-
t u r a , y la causa de la producción del f ru to n a t u r a l , seria absur -
do y oprobió el que se le numerase ent re los bru tos y comparase 
con e l los ; por cuyas r azones , aunque es mas tener el usuf ruc-
to que el f ru to de la cosa (4) , no son suyos los par tos de las 
siervas (•'). 

15. l )e los bienes que se consumen con el propio u s o , por 
no poderse conservar mas de tres años , y consist ir en número , 
peso ó m e d i d a , v. gr. acei te , m i e l , vino, trigo y demás se-
mi l las , puede usar también y d isponer á su arbi t r io . Pe ro como 
el usuf ruc to de ellos es el uso de las mismas c o s a s , y no pue-
den usarse ni usuf ruc tuarse sino gastándolas y consumiéndolas 
( p o r lo que se llama cuasi usufructo) , para const i tu i r la lianza 
el usuf ruc tuar io se deben apreciar previamente por lo j u s t o ; y 

1 Castil!. de usufruct. eap. 27 num. 11 
al 15. Gom. cap. 15. cit. num. 7. et ibi 
Ayllon, dicho num. 8. 

2 Ley 21. tit. 11. Part . 4. gl os. ÍR 1k 
¡tecudum , Institut, da rerum division. 

3 Connan. Commentar, jur. lib. 4 cap, 
2. nnm. 5- Casti!!, ibi , num. fin. 

4 Bacz. de decima tutor, prtislanda, 
cap. 23. num 4. 

5 Ley 23. tit. 31. Pan. 3. 

hecho , la consti tuirá de volver el precio en que se va lua ron ; y s ; 

no se aprecian ha de ser de res t i tu i r otras especies iguales en 
b o n d a d , c a l i d a d , p e s o , medida y n ú m e r o , cuando espire el 
usuf ruc to ( 1 ) , y no const i tu i rse a l ternat ivamente en cualquiera 
de los dos casos , como con equivocación afirman algunos. Y si 
es d inero , ha de darla de volver la misma cantidad que recibió (2). 

16. Y de los que 110 se c o n s u m e n , sino que se deter ioran y 
envejecen con el u s o , v. gr. alhajas de p l a t a , o r o , diamantes , 
ves t idos , t ap ices , co r t i nages , ropa b l a n c a , t ras tos ó muebles de 
casa , coches y otras semejantes ( e n los que no puede const i -
tuirse propia y adecuadamente el u s u f r u c t o , porque nada p ro -
ducen sino i m p r o p i a m e n t e ) , per tenece igualmente el u su f ruc to 
al u s u f r u c t u a r i o , y debe dar fianza de usar los á arbi t r io de buen 
varón ( 3 ) . 

17. ¿ P e r o en que té rminos ha de hacer su r e s t i t u c i ó n , y 
cons t i tu i r por consiguiente la fianza? Está ob l igado , según u n o s , 
á volver la es t imación que se les d é ; porque tasándose , se le 
trasliere su d o m i n i o , y pasa á la clase de legado de can t idad . 
Según o t r o s , cumple con rest i tuir los en el es tado en que se ha-
llen al t iempo que el usuf ruc to esp i re ; y solo estará obligado 
á responder de su deter ioro en caso que por su culpa ó negligen-
cia lo padezcan , y no de otra suer te (4). Y á la verdad este pare-
cer es confo rme á la in tención del t e s t a d o r , que quiso benefi-
ciar al usuf ruc tuar io , pues en todas estas cosas nada mas t iene 
que el mero u so ; y de estar obligado á volverlos en su es t ima-
ción , lejos de exper imentar u t i l i dad , se le causaba per ju ic io , 
carga y gravamen en cus tod ia r los , conse rva r lo s , y pagar en di-
nero lo que vendidos no sacará por e l l o s , como s u c e d e , pues 
nunca se da en venta por los muebles la cant idad de su aprecio, 
antes bien se baja la tercera ó cuarta p a r t e , ó la m i t a d , según 
su ca l i dad , hechura y estado. Y asi me adhiero á esta segunda 
o p i n i o n , que he visto pract icar s iempre (5). 

18. P e r o si los refer idos bienes muebles perecen y se consu-
men e n t e r a m e n t e , aunque sea sin dolo ni culpa del u su f ruc tua -
r i o , debe res t i tu i r el valor que tenían al t iempo que cons t i tuyó 
la fianza y recibió su usu f ruc to ; porque ha de usarlos y d is f ru-

1 Costili, de usufruct. cap. 17. nnni. 9 
al 19. Gradan, regiií. 279. num. 6. 

2 Cistiti, ibi , no ni. 7 y 8. 
3 Gom. lib. 2. Var. cap. 15. cit. num. 

3 Ayllonibi , aura. 4. vers. Manna est au-
leta. 

A.Y°r- de partit, part. 2. qusest. 21. 

num. "4. Parlad difF. 29. num. 23. Fachi-
neo lib. 8. Controv. cap. 4l . 

5 Castill. de usufruct. cap. 17. desde 
el num. 24. y cap. 5Í. Cáncer, pait.3. Var. 
cap. 20. desde el num. 211. Ayor. part. 2. 
y Tarios o t ros . 



tarlos , reservando s iempre so propiedad y sustancia ; y de ani-
quilarse ó perecer está obligado á su e s t imac ión , y mas cuando 
puede conservar los pues se presume que a lo menos tuvo ne-
gligencia culpable en dejar los perecer , y no los uso a arbi tr io de 
buen varón ; por lo que conviene que antes que se le entreguen 
se est imen por lo jus to en venta con su intervención (1). Lo cual 
concibo no debe mi l i ta r para con los animales no product ivos, 
por la razón expuesta en el párrafo 12. 

19 No está obl igado el usufructuar io a dar la fianza expre-
sada , si es tan pobre que por solo s e r l o , no encuentra quien 
le fie; en cuyo caso s iendo de buena vida y c o s t u m b r e s , basta 
su caución jurada de usar los bienes á arbitr io de buen varón, 
como es ob l igado , y rest i tuir los á su tiempo según por derecho 
se manda. P e r o si es sospechoso de fuga , ó de conducta irregu-
lar, ó foras tero , se deberán secuestrar y depositar en persona le-
ga , llana y abonada á arbi t r io de juez , ó en el propietario de 
quien perciba el u s u f r u c t o , y por cuya recta administración no 
perezca, ni se de te r iore la propiedad (2); y esto es lo mas seguro. 

20. Aunque s iendo const i tuido el usufructo en ultima volun-
tad , no puede el t es tador remitir la fianza, ni relevar al usufruc-
tuario de darla , p o r q u e está prohibido por las razones expues-
tas en el párrafo 9 ; pero si, se consti tuye por contra to en sani-
dad , dicen los autores (3), que se puede r emi t i r : yo dudo de la 
ce r t idumbre de su o p i n i o n , porque la ley (*) r o m a n a , de que se 
deduce esta d o c t r i n a , al parecer dice que lo mismo se debe prac-
ticar en un caso que en o t r o , á lo que me incl ino. 

21.. Si el tes tador lega á alguno el usufructo de sus bienes, 
y manda á uno de sus herederos que afiance al usufructuario, 
si ext inguido el usufructo pagare algo por este el heredero que 
consti tuyó la fianza , no tendrá, por ello acción ni repetición con-
tra los coherederos : porque no lo hizo de su orden ni en su 
n o m b r e , sino en cumpl imien to del precepto del testador (5). 
Y lo mismo que queda expuesto en cuanto al 
f r u c l o , se debe observar en otros casos por la- razón menciona-
d a , pues de lo con t ra r io con facilidad podia el t e s t ador eludir y 

1 Parlad, ib i , nuin. 24. 
2 Gom. lib. 2. Far. cap. 15. num. 3. 

veis. Item adde. Salgad, part. 1. Labrr. 
cap. fin. nuni. 1'8. Castill. deusufruct. 
cap. 18 per tot, Canc-r. part. 3. l'ar. cap. 
20. ex H U I D . 2 '8 . Barios. in collectaii. lib, 

Cod. de usufruzt. num. 8. 
3 Menoch. de succcsiionum creat l¡b¿ 

1 J. 7. nun»; 34 Gom. i ' i i , vers Et adde 
¡jrioUpr tedie ta sa'is latió. Castill de utu-
fruct. csp. 15. Gucrrcir. da inventar, lib.4. 
cap. 9. num. 16 y 

4 Ley 4. Cod. de usufruct: 
5 Jasen in Qaod dicUim , tr. di 

pact. num. 10. Fubian de emption. el ce«* 
dition. part. 3 al principia, num 63. 

defraudar por este medio las leyes que le prohiben remit ir le la 
í 13117 3 ( ) 

2ó No necesita el usufructuario dar la fianza en cuatro casos: 
el pr imero / c u a n d o no se duda que lia de venir á el ó sus here-
deros la propiedad de los bienes; el segundo cuando el fisco 
queda poí usu f ruc tua r io , porque siempre es idoneo para pagar 
v volver los bienes al p ropie ta r io ; el t e r c e r o , cuando el padre 
tiene el usufructo de los bienes adventicios de su h i j o , que por 
derecho pleno le toca , pues para disfrutar los no se le pide por-
que ningún derecho le obliga á darla ; y el c u a r t o , cuando el 
usufructo no ha de volver al propietario o verdadero heredero 
del tes tador . , , , , 

23 El testador puede dejar a uno solo o a muchos el usu-
f ruc to de sus b ienes , y todos lo gozarán con igualdad o según la 
parte que señale , porque es divisible y puede competir les par-
c ia lmente , y asi pueden dividirlo entre si , o a r rendar lo y par-
tir el producto del arrendamiento. Pero si lo lega a muchos al-
ternat ivamente por a ñ o s , será preferido el que antes este nom-
b r a d o , y deberá gozarlo pr imero que el segundo , y asi ios de. 
.mas por su orden (2); y si alguno de estos fallece antes que le 
toque entrar al goce , no tendrán derecho alguno a el sus he re -
deros , porque no !o adquirió por su muerte anticipada. ^ 

24 Puede legar también simplemente o sin condicion a un 
sugeto la propiedad de una finca y á otro el usufructo , en cuyo 
caso llevará el propietario no solo la propiedad in tegra sino la 
mitad del u s u f r u c t o , y el usufructuar io la otra mitad de este; 
de modo que ambos acudirán igualmente á su pe rc ibo , no man-
dando el testador lo contrar io. Y la razón es porque ia finca 
consiste en la propiedad y el usufructo juntamente ; y como por 
el hecho de legar al uno la finca, es visto legarle no soio la pro-
piedad , sino el usuf ruc to , que es el todo in tegra l : y legando es-
te solamente al o t r o , parece que le lega también la f.nca que 
legó á aque l ; por eso como conjuntos en la misma cosa ( q u e 
es el u su f ruc to ) , concurren y son admitidos igualmente a su 
percepción y disfrute (3) . ( . 

25. Pero no sucederá esto cuando genenca y umversalmente 
lega á uno ciertos bienes , v. gr. s ie rvos , caballos & c . , o le ins-
tituye por heredero usufructuario de todos sus b i enes , y des-

1 Román, singular. 798. Segur, in leg. 2 Gom. dicho, cap. 15. num. 41. et ibi 
Si ex lesati causa, nma.'ñ. S. de verbor. Ayllon. C.rtill 
obligation. Parlador, dicha different. 29, 3 Gom. d.cho num 5. C.stdl . 
num. 21. usufruct. cap. 47^n»m. 1 al 4. 



pues lega á o t ro alguna cosa de las de aquella e s p e c i e , ú «tra de-
terminada en propiedad y usuf ruc to : porque este legado especí-
fico deroga el genérico en aquella p a r t e , y separa de él la cosa 
legada. Ni cuando lega á uno cierta cosa íntegra , y luego á otro 
par te cierta de aquella c o s a , v. gr. el f u n d o ín tegro al pr imero , 
y despues la t e r c e r a , c u a r t a , quinta ó sexta par te de la propia 
finca al segundo (1). Ni t ampoco cuando lega á uno el usufructo 
de todos sus b ienes , y á o t ro el de una finca s o l a m e n t e ; pues 
aquel no concur r i r á con e s t e : porque aunque el género se dero-
ga por la especie , esto se ent iende cuando ambos recaen sobre 
un mismo derecho, mas no recayendo sobre de recho diverso (2_). 

26. Si el tes tador lega el usufructo de un fundo ó un.a finca 
al u su f ruc tua r io , es visto legarle no solo el goce de sus f ru tos ó 
su u su f ruc to , s ino también el de los ins t rumentos y aperos nece-
sarios que tenia d iputados para l a b r a r l a , v. gr. muías ó bueyes , 
arados &c. Y lo propio milita si tenia trigo separado y dest inado 
para sembrar en e l la , pues todo se ent iende comprend ido en el 
legado de usuf ruc to ba jo la obligación de responder de cada co-
sa , y otorgar la co r respond ien te fianza ($) (*). 

• .. d e j a n d o el tes tador por herederos de todos sus bienes á 
sus hijos , y por usufructuar ia de ellos á su muger ó á o t ro ex-
t r a ñ o , valdrá el legado del usufructo en la quinta parte del de 
sus bienes , que es de lo que puede disponer l ibremente sin com-
pensEcion con la p r o p i e d a d : pues porque quiera que su muger 
goce de él í n t e g r a m e n t e , no se les debe imponer gravamen en 
su legítima, ni per jud icar en la propiedad y usuf ruc to de ella (4), 
la cual no se comprende en a q u e l , á m e n o s que cons te de la vo-
luntad del tes tador . Y lo mismo procede en cuanto al tercio para 
con los ascendientes legít imos (5). 

28. Y aunque Ayora (6) y otros dicen que el legado de usu-
f ruc to de todos los b ienes valdrá en el caso p ropues to , con tal 
que su valor ó est imación no exceda del quin to de la hacienda 

1 Cacccr.part. 3. Var. cap 20-ex num. 
14- Goru. dicho cap. 15. num. 5. 

2 Man tic. de conject. lib. 9. lit. 6. 
num. 23. Menoch. l i t . 4. piaísumpt. 140. 
num 36. Castill. de usufruct. dicho cap. 
47. njun. 13 al 16. 

3 Greg. Lop. en la ley 20. tit . 3). Part. 
3. glos. 8. Menocfi. cons. MO. num. 21 al 23. 

* El reformador de Febrero tiene por 
improbable este caso, y el adicionador tra-
tando de justificar al autor se explica en 
términos ininteligibles. Ciertamente el ca.-

so es raro , y el que quiera enterarse de las 
razones en que se funda dicha doctrina 
puede leer á Gregorio López en la ley 20. 
tit. 31. Part. 3. glos. 8. 

4 Gom- lib. 1. Var. oap. 11. num. 26. 
vers. Se ~t his non obstantibus. 

5 Morquech. de divis. lib. 4. cap. 11. 
num. 44 al 56. Gutietr. lib. 5. Pract. qUa>st. 
18. num. 4 al 12-. 

6 De partilion. quajst. 2í . a u n . 70 
hasta el 75. 

del t e s t a d o r , y se fundan en que puede dar su impor te al lega-
tario en dinero ó en los mismos b ienes , y á los herederos de ' su 
legít ima en propiedad y usu f ruc to , haciendo la regulación y com-
putación por la vida de l usuf ruc tuar io , según la forma por dere-
cho prescripta en casos semejan tes , porque lo útil no se vicia 
por lo inútil ( 1 ) ; y siempre es visto que el testador elige los me-
d i o s , por los que valga el acto y no se f ru s t r e su voluntad ; esto 
se ent iende cuando c laramente cons 'a que quiso se hiciese la 
c o m p e n s a c i ó n , pues en este caso valdrá el legado exis t iendo 
loe hijos y compensando la propiedad del quinto con el valor del 
u su f ruc to de las otras cuatro pa r t e s , de tal suer te que si el hi jo 
quiere adqui r i r la propiedad del qu in to , debe consent i r el leca-
do del usuf ruc to de todos los bienes en cuanto no exceda de 
aquel su i m p o r t e , ó contentarse con su legítima en propiedad y 
u s u f r u c t o ; pero en caso de d u d a , y no cons tando cual fue la vo-
lun tad del t e s t a d o r , se ha de seguir lo resuel to en el n ú m e r o 
p receden te , como opinion mas común y confo rme á nues t ro de-
recho ( 2) . 

29. Guando el testador deja á alguno el usuf ruc to de todos 
sus bienes , se comprenden en el legado no solo los mismos bie-
nes muebles y ra ices , sino los f rutos cogidos y separados del 
s u e l o , y las rentas ó pensiones que de ellos dejó vencidas : por-
que todos son herencia del d i f u n t o , y asi tocan al legatario ó 
usufructuar io como ta l , y los debe llevar o torgando la respect i-
va fianza; y si las t ierras están sembradas ó benef ic iadas , y no 
aparecen los f ru tos , se han de apreciar las labores y semillas y 
de su impor te cons t i t u i r l a , pues estas no son f ru tos . Lo cuaTse 
entiende ya sean propias del tes tador ó agenas las fincas sem-
b r a d a s , pues s iendo ar rendadas deberá pagar el a r r endamien to 
del f ru to como hipotecado táci tamente á su responsabi l idad. 

30. P e r o si al t iempo de su muer te están pendientes y mos-
t rados en las porciones ó á r b o l e s , los debe perc ibi r para sí sin 
obligación de afianzar ni de res t i tu i r los : pues los hace suyos 
porque se con templan una misma cosa con estos é i n c r e m e n t o de 
e l l o s , á causa de ser inseparables , y no cosa distinta ni sepa-
rada atendido el es tado actual de las fincas, y no en otro con-
c e p t o , ni hab lando abso lu tamente (3 ) , y el derecho no concede 
usuf ruc to de u s u f r u c t o , ni se rv idumbre de se rv idumbre . Lo cual 

1 Regla Utile per inutile. De regul. jar. 
iu 6. 

2 Castill. de usufruct. cap. i}5. num. 
14 y 15. Gutierr. dicho lib. 5. y qusesU 18. 

ex num. 13. Morquech. de divis. honor. 
lib. à. cap. 11. desde el num. 44. 

3 G»m. en la 40 de Toro . num. 74. 
ve es. Quint, facit. 



se entiende no m a n d a n d o el testador lo contrario o no dispo-
niendo de ellos en otra f o r m a , pues entonces se debe observar 
su voluntad ( 1 ) . , . , . . 

31. Si el mar ido dejo á su muger por usufructuaria de todos 
sus bienes , y ent re estos cierta porcion de d ine ro , y sus here-
deros ignorando lo que había dispuesto por es ar muy distantes 
lo dieron á censo , o lo emplearon en algún trafico negocio o 
compañía ; ¿podrá la muger pretender por razón del legado de 
usufructo y se le deberán entregar todos los réd i to , o utilida-
des del dinero dado á censo ó emp leado , o solamente su capi-
tal? Respondo que no llevará cosa alguna por razón de los ré-
ditos ó ut i l idades: y la razón es porque la herencia del d i funto 
se considera respecto de lo , bienes que d e i a al t iempo de su 
m u e r t e , y no después que se aumento con las util.dades que 

, 0Deiando s implemente el testador á su muger ó á otro el 
usufructo de todos sus bienes muebles , se duda si se comprenden 
los venales ó mercader ías destinadas para vender Unos ( i ) dicen 
que no , y que asi no llevará el usufructo de ellos porque no 
es visto estar comprend idos en el legado general. Otros (4) con-
vienen en lo m i s m o , excepto que todos los bienes del testador 
sean venales , pues en este caso se comprenden en el usufructo , 
y asi lo llevara de ellos el usufructuario. 

33. Y otros concil lando las opiniones afirman que si el testa-
dor dice que deja ó lega el usufructo de todos sus bienes, sin 
limitar ni 'exceptuar a lgunos , se comprenden t o d o s , aunque sean 
venales, p o r q í e quien lodo lo abraza nada e x c l u y e , y que si 
omite la palabra universal todos, no se comprenden los venales, 
por lo que solo de los demás llevara el usufructo (5). Bien que 
aunque omita la palabra todos, y diga solamente lego el usa-
fructode mis bienes, ó lego mis bienes muebles concibo que 
deben entenderse todos sin excepc ión , o todos los de a clase 
que especifica , porque la palabra ó proposición » d e f i w ^ e q u -
vale á la universal (6), y en el legado de usufructo se compren-
den muchas cosas. . . . i 

34. Al modo que en cuanto á la propiedad y pleno dominio 
há lugar el derecho de ac rece r , del mismo modo en el usufructo, 

1 Castill. de usufruct• cap. 42. 
2 Ayor part. 2. quar&t. 22. num. 76. 
3 Parlad, different. '¿9. dicha, num. 20. 

Ayor. part. 2. quss t . 13. num 78. 
4 Ales, en la ley General!, inserta § 

">• Jason en la 1. Cod. de verbor. significet. 

5 Menoch. lib. 4. prajsumpt. 13?. num. 
6 Covarr. lib. 2. Var. cap. 5. üecio en la 
ley 1. nura. 18. ff de regul. jur. Guerre.r-
de divis. lib. 5. cap. 3. num. JX 

6 Covarr. Piuel y Menoch. ubi supr. 
Castill. de usufruct. cap. 3« . 37 y 38. 

con la diferencia y ampliación de que aunque en la propiedad no 
lo tiene entre los conjuntos con conjunción legal, en el usufruc-
to es al contrar io , pues lo tiene corno derecho personal coherente 
á la pe r sona , á la cual se mira y at iende s iempre, y mientras vive 
dura el derecho y causa de su adquisición Pero no habiendo 
conjunción de personas por la ley ni por el h o m b r e , no há lu-
gar á la propiedad ni usufructo . 

35. Sin embargo de que en la propiedad cuando uno de los 
conjuntos percibió su pa r t e , si despues la repudia no se acrece 
al otro , en el usuf ruc to es al contrario ; por lo que si el testador 
deja á dos ó mas por usufructuarios, aceptan todos sus parles , 
y despues de aceptadas repudia uno de ellos la suya, ó se muere, 
ó falta por otro m o t i v o , se acrece su porcion al o t r o , y no se 
consolida con la propiedad hasta que todos fa l lecen, y se ext in-
gue el usufructo ( 1 ) , porque en la p rop i edad , una vez adquir í -
d a , está perfecta y consumada la adquis ic ión ; pero el usufruc-
to no se adquiere plena y pe r fec tamente , porque tiene causa y 
t racto sucesivo que es al dueño á quien debe pasar, el cual ha 
de esperar hasta que se consol ide ; y mientras t an to , como no 
hay adquisición plena y perfecta , no tiene lugar el derecho de 
a c r e c e r , sino como en cosa imperfecta y no plenamente adquirí • 
da ; y por eso se puede llamar mas poderoso el derecho de acre-
cer que el de la consolidacion (2) . 

35. Si mar ido y muger hicieren donacion á alguno de todos 
sus bienes , reservándose su usuf ruc to , y muriese uno de los do • 
nantes antes que el donatario , ¿tocará ó no al que sobrevive 
todo el usufructo de ellos por derecho de acrecer , y lo gozará du-
rante su v i d a , ó solamente la mitad? No há lugar este derecho en 
el caso propues to , y por consiguiente percibirá el donatario ínte-
gramente el de lodos los bienes que correspondían al d i funto des-
de su fa l lec imiento , y el sobreviviente nada mas que el de los 
suyos privativos; porque el d . funto ninguna parte le dejó en el 
usufructo de los que le pertenecen (3_); pero si la hubiese deja-
d o , se observará su voluntad. 

1 Gom. lib. 1. Var. cap. 10. nuoi 40. diebo cap. 10. nnni. 42. el ¡bi Ayllon. 
2 Castill. de usufruct. cap. 48. Gom. 3 Parlad, d.flerent 29. dicha, num. 19-



C A P I T U L O VIGESIMOPRIMERO. 

De las cuartas trebeliánicay falcidia. 

§. 1. Motivos que indujeron al es-
tablecimiento de estas dis-
posiciones legales entre los 
romanos. 

2. ¿Que abuso se procuró cor-
tar por medio del senado-
consulto trebeliánico , y 
qué es cuarta trebeliánica? 

3. Nuestras leyes adoptaron es-
ta disposición, y en qué 
términos. 

4. Lo dicho se entiende del fi-
deicomisario extraño: mas 
no si fuere hijo del testa-
dor. 

o. Si el heredero fideicomisario 
no acepta espontáneamen-
te su cargo, no há lugar á 
la cuarta trebeliánica. 

6. Abuso que atajó la ley falci-
dia , y cuál íue su disposi-
ción. 

7. Si el testador tiene herede-
ros forzosos, no há lugar 
la cuarta falcidia. 

8. No puede deducirse de los 
legados aplicables á obras 
pias , á militares en cam-
paña dcc. 

9. Si la cosa legada no admite 
cómoda division, se sacará 
la cuarta parte del valor 
en que se aprecie. 

10. A la rebaja de la cuarta fal-
cidia debe preceder la for-
mación de inventario y pa-
go de deudas, pena de per-
der el derecho á ella. 

11. Otros casos en que se pierde 
este derecho, y cláusulas 
que debe emplear el escri-
bano para evitar ambigüe-
dades. 

H 1. 11 abiéndose observado entre los romanos que los tes-
tadores se valian de dos medios para defraudar de la herencia á 
los mismos herederos que ins t i tu ían , resultando á estos mas 
bien perjuicio que util idad de semejantes ins t i tuciones , se t ra tó 
de cortar este abuso por medio de leyes oportunas. 

2. U n o de estos medios era nombrar heredero fideicomisario 
mandándole que entregase la herencia á otro ú otros , de modo 
que él se quedaba sin derecho á la mas leve parte de la misma. 
Para Ocurrir á este inconveniente se estableció el senadoconsul-
to trebeliano , por el cual se mandó que el heredero fideicomi-
sario pudiese deducir para sí la cuarta parte de los bienes del 
t e s t ador , y es la que se llama cuarta trebeliánica. 

3. Nuestras leyes adoptaron esta disposición , declarando el 
modo de deducir la cuarta t rebel iánica , que es el s iguiente : si 
el testador lega al heredero alguna cosa , debe tomarse en cuen-

ta su valor para la deducción de aquePa. Lo mismo se hará con 
el importe d é l o s frutos de la herencia que hubiere percibido an-
tes de en t regar la , en términos que si estos ascendieron al valor 
de la cuarta parte del cauda l , no tiene derecho á una nueva de-
ducción. Si los frutos excedieren del valor de la cuarta par te , 
los hará suyos el fideicomisario, si el testador mandó entregar 
le herencia á dia c i e r to , y lo ejecutó aque l , y también si la re tu -
vo por omision del heredero en pedir la ; pero si fue moroso en 
entregarla por utilizarse de su p roduc to , deberá resti tuir al here-
dero el exceso d< 1 impor te de este (*). 

4. Lo dicho acerca de los f ru tos de la herencia se ha de en-
tender respecto del fideicomisario e x t r a ñ o ; pues si t s t e fuere 
hijo del t e s t ado r , hará suyos los productos que diere la herencia 
antes de ent regar la , siu que se tomen en cuenta de su legítima, 
la cual debe sacarse íntegra del cuerpo del c a u d a l , aunque el 
testador lo haya dispuesto de otro modo (1). 

5. El derecho de deducir la cuarta trebeliánica se en t iende 
en el caso de que el fideicomisario acepte voluntar iamente su 
cargo; pues si lo hiciere apremiado por el juez, nada podrá de-
ducir . Se previene que en todo caso debe el fideicomisario c o n -
tribuir al pago de las deudas del testador á prorata de la cuarta 
que percibe. , . . , • , , , 

6. El secundo abuso consistía en distr ibuir de tal mocto en 
legados la herenc ia , que no le quedaba al heredero cosa algu-
na. Para atajarle se promulgó la ley falcidia , l lamada asi del t r i -
buno Cayo Falcidio que la p r o p u s o , y en ella se mandó que 
cuando al heredero le quedase en la herencia menos de la cuar-
ta parte de su i m p o r t e , pudiese re tener para sí esta cuarta par-
t e , deduciéndola de los respectivos legados ó fideicomisos ( 2 ; . 
Por dicha l e y , que está en observancia entre n o s o t r o s , el he-
redero e x t r a ñ o , cuya herencia se halla tan recargada de mandas 
que le queda menos de la cuarta parte de su valor , puede re te -
ner en su virtud hasta la cuota re fer ida , sacando la cuarta parte 
de cada una de las m a n d a s , y apropiándosela por la sola razón 
de haber sido nombrado heredero (3). Mas para hacer la deduc-
ción se ha de atender al valor de los bienes al t iempo de la 

* El reformador de Febrero omite este cita, 
tratado por considerarle inútil; pero núes- 1 Ley t»1- 1 f ; P a r ' ,. n ¡ i 
tras leyes que adoptaron esta doct.ina, es- 2 Tit God. AUleg./alachan,, cap. Qux-
tan vigentes, y en nada se opone á ellas la dam, 6. dist. 2. 
ley 1. tit. 18. lib. 10. Nov. I tec. , que aquel 3 Ley 1. tiu 11. 
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muerte del t e s tador : p o r q u e sus aumentos ó desfalcos poster io-
res son de su c u e n t a , y no de la de los legatarios (*). 

7. Si el tes tador t iene herederos fo rzosos , no há lugar la 
cuarta falcidia: porque deb iendo llevar estos completa su legí-
tima j nunca caben o t ros legados que los que en su caso admita 
el tercio ó el quinto , según queda explicado (2) . 

8. Tampoco puede deduc i r se , según nuestras l e y e s , de las 
mandas hechas á lugares piadosos , socorro de pobres ó reden-
ción de caut ivos: ni de lo que se lega á un militar que está en 
c a m p a ñ a , aunque, nada le quede al heredero : ni de lo que 
entrega este por manda to reservado del tes tador al que tie-
ne prohibición de h e r e d a r : pena que impone la ley al heredero 
por haberle obedec ido en lo que no debia ( 4 ) : ni de lo que que-
da vinculado: ni de la do te que un marido lega á un tercero pa-
ra que la entregue á su muger : ni de lo que mande dar de sus 
bienes á alguna para que ta sirva de dote. 

V. Si la cosa legada no tiena cómoda división , se deducirá 
la cuarta parte del valor en que se aprecie , y no podrá el here-
dero tomar todo un legado por razón de la cuarta de los res tan , 
tes sin consent imiento de l legatar io: pues e n rigor solo le cor-
responde la cuarta pa r te de cada uno de ellos (5) . Si' paga por 
entero algún legado por creer que el remanente de todos ellos 
es bas tan te , no puede menos de cumplir los que fa l tan , á me-
nos de descubri rse alguna deuda de que no habia n o t i c i a , pues 
en este caso retendrá de los que no esten satisfechos la parte 
que sea menester para cubr i r su cuarta (G). 

10. A la deducción de la cuarta falcidia debe preceder la f o r -
mación de inventar io y el pago de deudas. Si omite el heredero 
su formación no tiene de recho á ella, y debe cumpli r íntegramen-
te los legados y pagar á los acreedores del d i funto (J). Si las man-
das están pagadas y no las deudas , deben estos repet i r pr imero 
contra los legatarios y despues contra el he r fde ro 

11. En los casos en que pudiera deducir el heredero la cuar-
ta falcidia , perderá el derecho á retenerla cuando maliciosa -
mente cancelare el t e s tamento ó las m a n d a s , ó bien ocultare 
ó negare alguna cosa de las legadas, ó el testador le prohibie-
re expresamente su deducc ión (9). Mas si no es tando expresa 

1 Leyes 1 y 3. tit. 11. Part. 6. Gom. lib. 
1. Var. cap. 12- num. 26. 

2 Leve» 17 t t. 1 y 4. tit . 11. Part. 6. 
3 L< y 4. tit. 11. Part. G. 
4 Ley 5 tit. 11. Part. G. 
5 Ley 2. tit. 11. Pait. 6. 

6 Ley 6. tit. 11. Part. 6. 
7 Leyes 2 y 7. tit. 11. Part. 6. 
S Ley 7. iit. 6. Part. 6. 
§ Ley 6. tit. 11. Part. 6. Greg. Lop. en 

ella. 

la p roh ib i c ión , el nombramiento de heredero está concebido en 
la clausula de es t i lo : / despues de cumplido j pagado todo lo 
contenido en este testamento, en el remanente de mis bienes 
muebles, raicesy derechos nombro por mi heredero á Pedro &c. , 
podrá deduci r este la cuarta pa r t e , aunque muchos autores d icen 
que debe contentarse con lo que le quede. Mi opinion se f u n d a : 
1 .* en que la ley se la concede por el solo hecho de ser ins t i tu ido , 
y no debe ser de peor condicion que los l e g a t a r i o s , sino al re-
ves,- 2.° porque dicha cláusula se ext iende asi por cos tumbre , 
y no por voluntad de los tes tadores ; 3.° porque en el hecho de 
no usar estos la facul tad que les da la ley para prohibir al he-
redero la deducción de la c u a r t a , es visto habérsela concedi -
do. Para evitar dudas cuidará el escr ibano de extender la ins t i -
tución d e herederos ex t raños , d ic iendo: nombro por heredero 
de mis bienes, raices, derechos y acciones que se hallen al 
tiempo de mi muerte á Pedro & c . , supr imiendo las cláusulas 
anteriores ( 1 ) . 

CAPITULO VIGESIMOSEGUNDO. 

De los codicilos. 

§. 1. Que cosa es codicilo. ó mas sin perder ninguno 
2. Ñodebe nombrarse heredero su validez. 

en el codicilo. 4. El codicilo puede ser abier-
3. Los codicilos pueden ser dos to ó cerrado. 

1. E l codicilo es un escrito que hace el testador despues 
de otorgar el testamento , con el fin de aclarar ó mudar algu-
nas de las disposiciones en él contenidas. De esta definición se 
infiere que el tes tamento debe p r e c e d e r , pues el codicilo no es 
mas que una especie de apéndice que lo aclara ó rectifica Sin 
embargo , la ley de Par t ida reconoce también por codicilo el 
que se otorga antes del t e s t amen to , en cuyo caso es válido cuan-
do asi lo expresa el ú l t i m o : mas si no se hiciere mención en 
él del tal c o d i l o , quedará en teramente revocado. Cuando se 
otorgó el cod ic i lo , y despues no se hizo ningún testamento , se-
rá valido aque l , á menos que se revoque por otro codicilo pos-
terior ( 2 ) . El que es capaz de testar puede hacer codicilo , con 

1 Véase á Greg. Lop. en la ley citada, 2 Leyes 1 y 3. tit. Part. 6. 
filos. 3. 
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tai que intervenga en su otorgamiento el número de testigos que 
se expresará mas adelante . 

2. No debe el tes tador nombra r di rectamente heredero en el 
codicilo ( 1 ) ; bien que si lo ins t i tuye , se estimará por tes tamen-
t o , aunque se l lame codicilo ( 2 ) . Tampoco debe quitar la heren-
cia al que ins t i tuyó en el t e s t amen to , ni imponer condicion al 
que fue ins t i tu ido sin ella en é l , excepto que en este diga que 
lleve la herencia con las condiciones y en la forma que ex-
presará en el codicilo ,y no de otra suerte ; en cuyo caso val-
drá la condicion , porque solo declara en el codicilo la que es, 
mas no se la impone , lo cual es muy d iverso ; y fuera de este 
c a s o , aunque se la i m p o n g a , no está obligado á c u m p l i r l a , >¡i 
por este defecto dejará de percibir la her tnc ia . Tampoco puede 
m u d a r l o , ni desheredar á sus herederos forzosos ; pe ro 'podrá 
manifestar el delito que contra él c o m e t i e r o n , pues si fuere d« 
los expresados en el capítulo de los que t ienen prohibición de 
h e r e d a r , y t e p r o b a r e , perderá la herencia . Asimismo no puede 
hacer sustitución m a n d a n d o que si el heredero nombrado en el 
tes tamento mucre antes de entrar en la he renc i a , le suceda en 
ella el que inst i tuya en el codicilo : porque esto es hacer segun-
da ins t i tuc ión , lo cual le está prohibido ( 3 ) ; mas no obs tan te , 
se le permite n o m b r a r ind i rec tamente he redero un ive r sa l , que 
es por fideicomiso , rogando ó mandando al inst i tuido en el tes-
t a m e n t o , que ent regue la herencia al que establece en el codici-
lo ; bien que aunque no se lo mande n i r u e g u e , tiene obligación 
de entregársela , quedándose con la cuarta trebeliánica , si es ex-
t raño , y siendo forzoso , con su legítima , y dándole aquel lo de 
que el testador puede d i s p o n e r , que es del tercio ó quinto , se-
gún sea ( 1 ) , pues la inst i tución directa hecha en el codicilo ó en 
tes tamento imper fec to con la cláusula codicilar se convierte en 
fideicomisaria ( 5 ) . P e r o se previene que aunque nombre directa-
mente heredero en el codici lo , no incurrirá en peua el escr ibano 
por au to r i za r lo , p o r q u e ninguna ley se la impone ni se lo pro-
hibe. Igualmente puede declarar y especificar en el codicilo el 
nombre del que qu ie re sea su he rede ro , y señalar en él al n o m -
brado en el t es tamento la parte y porcion de herencia que ha de 
percibir y en qué b i e n e s , si en este expresó que lo declararía 

1 Ley 2. lit. 11. Part. 6. et ibi glos. 1. 
2 Greg. Lop. en la ley 2. tit. 12. Part. 

G. glos. 1. Matlenz. en la 2. tit. 4. lib. 5. 
P.er. glos. 9. nnrn. 19. Román, cons. 31. 
nura. 3- y íotis. 180. Huta. 5. 

3 Leyes 103. tit. 1S. Part. 3. 7 y S. tit. 3. 

y 2. tit. 12 Part. 6. 
4 Leves 7 y 8. tit. 3 y 2. tit. 12. Part 

6. Par'aü- different. 11. nuin. 0 y 11. 
5 Ayllon ad Gom. lib. í . Vw. cap. 4. 

num. 8. rers. Quod directa] y c-tros que 
cita. 

y se la designaría en a q u e l , y no de otra suerte , en cuyo caso 
llevará lo que le designe y no mas : si nada le señala , heredará 
todos sus bienes : pero si los herederos inst i tuidos en el testa-
mento son dos ó mas , part irán igualmente la herencia ( 1 ) . Lo 
propio milita en memoria testamentaria citada en el tes tamento , 
y no de otra s u e r t e , como dejo dicho en el párrafo 5 del ca-
pítulo 2 de este título : porque en ella no se altera la sus-
tancia de la in s t i t uc ión , solamente se trata del señalamiento de 
la cuota v de la calidad de b i enes , lo cua les muy dis t in to y no 
está prohibido. También puede nombrar en el codicilo tu tor á 
sus hi jos; pero deberá despues confirmarlo el juez para que pue-
da usar de la tutela ( 2 ) , lo que no es preciso s iendo nombrado 
en testamento. 

3. Ninguno puede hacer dos testamentos de modo que am-
bos valgan , porque por el segundo perfecto se revoca el prime-
ro , como dejo sentado; pero sí dos codicilos ó todos los que 
quiera , sin que el segundo se revoque por el p r i m e r o , sino en lo 
que sean contrar ios , ó que la revocación sea expresa en el to-
ao (*). La razón de disparidad consiste en que en los codicilos 
se legan , ó dejan solamente cosas singulares , por lo que pueden 
legurse uuas en uno y otras en otro , y subsistir todas sin repug-
nancia ni con t r a r i edad ; pero en los testamentos se deja necesa-
r iamente la herenc ia , que es sucesión en todo el derecho del 
tes tador d i funto , y por eso se rompe el testamento pr imero por 
el s e g u n d o , á causa de no poder subsistir ambos con la cont ra-
riedad de dejarla toda á cada uno , ni por consiguiente verificar-
se ser ín tegramente heredero de ella. Sin embargo de que des-

1 Ley 9. tit 3. Part. 6. 
2 Ley Testamento , 3. et ibi 6ald. ff. de 

testamentar, tutel. Parlad, differ. 14. num-
14. 

* Un codicilo no anula otro codicilo 
que se hizo antes, como no se revoque ex-
presamente , ley 3 tit 12. Part. fi. , ó en lo 
que sean contrarios. Lo mismo debe decir-
se de un testamento en que no hubiere 
institución de heredero , el cual no revo-
cará ni el codicilo que se hizo antes ni 
otro testamento anterior, en que tampoco 
hubiere institución de heredero, á menos 
que lo revoque expresamente , ó en lo que 
sean contrarios. Un testamento en que no 
hay institución de heredero es un codicilo ó 
una última voluntad, y no es t i ra cosa. Pió 
habiendo institución de heredero, se en-
tiende que el testador quiso morir intesta-

do , y que gravó á sus parientes inmedia-
tos con el pago de las mandas y el cumpli-
miento de las demás disposiciones. Pero 
un tesmento propio y verdadero se anula 
por otro tal posterior , aunque no se haga 
mención de él. E l lestamento posterior con 
institución de heredero no anula el codi-
cilo anterior, como no le rp?oj¡ue expresa-
mente. Esta es la gran cuestión decidida 
por los emperadores Severo y Antonino, 
pues el jurisconsulto Papiniano juzgaba ser 
necesario para la subsistencia de este codi-
cilo , que el testador manifestase en el tes-
tamento permanecer en la misma vo'un-
tad. INo habiendo en nuestras leyes una 
que decida esta cuestión, habrá de deba-
tirse forzosamente en jui io cuando ocurra 
este caso; Febrero adicionado. 



pues de hecho el codici lo nazca hijo ó hija al testador , no se 
romperá total ni parcia lmente por esta causa; pero el tes tamen-
to sí por la preter ición ó supernacencia de alguno (*) , excepto 
que la inst i tución se o rdene en la forma prevenida en el párrafo 
2 del capítulo 9 de este t í tulo. 

4. El codicilo puede ser abierto ó ce r r ado , y en su otorga-
mien to se requiere la so lemnidad y calidad de testigos que en el 
del tes tamento n u n c u p a t i v o , como lo dice la ley 2. tit . 18. lib. 
10. Nov. Rec. ibi:::: Y en los codicilos intervenga la misma so-
lemnidad que en el testamento nuncupativo ó abierto, confor-
me á la dicha ley del Ordenamiento. Se puede revocar el codici-
lo como el t e s t a m e n t o , interviniendo en su revocación la so-
lemnidad que en su formación , y lo propio milita en la dona-
ción por causa de m u e r t e , y en otras últimas voluntades. Pero 
se duda si esta legal disposición debe entenderse solo para los 
codicilos abiertos o ampliarse á los c e r r a d o s , respecto no dis-
tinguir la l e y , y tratar esta de su solemnidad á continuación de 
la que prefine para el tes tamento cerrado. Algunos dicen que 
bas tan tres testigos vecinos y el e sc r ibano , y cinco si no son 
vec inos ; y otros que son precisos los c i n c o , y que firmen con 
e s t e , como en el tes tamento escrito (2). Pe ro para quitar dudas 
y escrúpulos , haga el escribano que presencien el otorgamiento 
los cinco , pudiendo ser hab idos , y de esta suerte no se podrá 
alegar nulidad por defecto de solemnidad , pues por las leyes de 
Par t ida (3) se requieren los mismos c inco , los cuales deben fir-
mar con el escribano encima del cuaderno, como en el testamen-
to ce r rado; y no pudiendo encontrarlos lo expresará en el o tor-
gamiento para que cons te . 

1 Leyes 20. tit. 1. y fin. tit- 12.Part. 6. Toro , num. 76. vers. Qucero tamenr.:: 
2 Matienz. ley 2. tit. 4. lib 5. Rec. 3 Leyes 1 , 2 y 3. tit. 12. Part. 6. 

glos. 9. num. 3 y sig. Gem. en la ley 3 de 

CAPITULO VIGESLMOTERCERO. 

De la cláusula codicilar. 

1. ¿Que es cláusula codicilar? 5. Cuarto , convertir en mejera 
Puede ser lácita ó expresa. la p re fe renc ia de los he re -

2. Primer efecto de esta cláu- deros universales iustitui-
sula , dar valor á los lega- dos indebidamente por pre-
dos hechos en testamento tericion ó menoscabo de 
escrito que no se otorgó sus coherederos, 
con las solemnidades de la 6. Quinto, asegurar al herede-
fey. ro nombrado directamente 

3. Segundo , dar validez á la en codicilo la parte de que 
institución del heredero ex- hubiera podido disponer el 
traño hecha en testamen- testador en favor suyo, 
to escrito y falto de solem- salvo el derecho de los he-
nidades, y en qué términos. rederos abintestato. 

4. Tercero , convertir en fidei- 7. Dar firmeza á la sustitución 
comisaria la institución de pupilar hecha en codicilo, 
un extraño hecha en per- salvo el derecho de los 
juicio del heredero legíti- consanguíneos, 
mo. 

1. I - i a cláusula codicilar es casi desconocida para muchos 
escr ibanos, y oíros la ponen solo por estilo ignorando los efec-
tos que produce. Diré lo muy necesario para instrucción de unos 
y o t r o s , remi t iéndome á ios autores que cito y tratan de la ma-
teria con toda extensión. Esta cláusula es de dos maneras expre-
sa y tácita. La expresa se pone de esta suerte: si este testamento 
por falta de alguna solemnidad no pudiere valer como tal, val-
ga como codicilo. Y la tácita es aquella en que se d ice : si este 
testamento no vale como tal, valga del mejor modo que pueda 
valer b que por derecho haya lugar. Se entiende pues en tres 
casos , aunque se omita : el p r imero , cuando el testamento con-
tiene la tácita referida ; en segundo , cuando se liga con juramen-
t o , ya sea jurando el testador que quiere se observe todo cuan-
to en el ordena , ó mandando á su heredero que jure cumplirlo 
y pagarlo ( i ) ; y el t e r c e r o , cuando testa entre hijos y descen -
dientes legítimos. Esta cláusula suple también muchos defectos 
en los t e s t amentos , pues que cuando por derecho sean nulos , 

1 Gom. en la ley 3 de Toro , num. CP y Gorn. Arias en ella , nam. 71 y 72. 



va ld rán , si la con t i enen , en cuanto codici los ; en los cuales con-
viene poner la , y la de c¡ne el testamento hecho antes, valga en 
todo lo que no fuere contrario á lo dispuesto en el codicilo. De 
esta suerte serán firmes uno y o t ro en lo que no se opongan, 
como advierte Par lad, different. 14. num. 1 5 . , y lo practican los 
intel igentes. 

2. Seis son los efectos de esta cláusula. El pr imero es que 
si el tes tamento escrito carece de la solemnidad prescripta por 
el derecho Real , y no de la de los codicilos ni de la cláusula 
re fer ida , valdrán todos los legados que c o n t e n g a , y los here-
deros abintestato estarán obligados á darlos á los respectivos 
legatarios ; pero no si no la contiene. 

3. El segundo es que si el testador por no tener herederos 
forzosos inst i tuye a u n extraño en testamento c e r r a d o , y este 
no consta de la solemnidad de testigos que r equ ie re , pero sí de 
la de los codicilos y de la cláusula cod ic i l a r , se convertirá la 
institución directa en fideicomiso universal , que quiere decir, 
que los sucesores abintestato del testador se apoderarán de la 
he renc i a , deberán resti tuirla al extraño i n s t i t u i d o , como si á 
ellos los hubiese gravado expresamente por fideicomiso, y re-
tendrán para sí la cuarta trebeliánica : porque mediante la cláu-
sula codicilar es visto que el testador grava tác i tamente á sus he-
rederos abintestato á resti tuir por vía de fideicomiso todo lo 
que dispuso por palabras directas en tes tamento menos solemne. 
Se previene que estos dos efectos solo pueden verificarse hoy en 
el testamento escrito , porque según la ley 3 de T o r o , el nun-
cupativo y el codicilo requieren igual solemnidad de testigos. 

4. El tercero es que si el padre ú otro ascendiente no ins-
tituyó con cierta ciencia , ó in jus tamente deshereda á algún des-
cendiente l eg í t imo, é inst i tuye por heredero á un e x t r a ñ o , ra-
zón por la cual se irrita y se anula despues su t e s t amen to , se 
convierte la inst i tución del extraño en fideicomiso; de suerte 
que el descendiente no inst i tuido, ó sin causa legítima deshere-
dado , está obligado á rest i tuir al extraño el remanente del quin-
to , que es de lo que según la ley 28 de T o r o pudo su padre dis-
p o n e r , y no mas ; y si el no inst i tuido ó desheredado fue ascen-
diente , le rest i tuirá el tercio que en virtud de la 6 de T o r o tuvo 
facultad de dejarle. 

5. E l cuarto es que si el padre testa entre hijos ú otros des-
cendientes legítimos , y nombra á uno de ellos ó á mas por sus 
universales he r ede ros , no ins t i tuyendo ó in jus tamente deshe-
redando á los r e s t a n t e s , ó ins t i tuyendo á todos por t a l e s , de-

ro de jando á algunos menor parte de herencia que la que por su 
legitima debe tocar les , aquel hijo ó hijos insti tuidos por uni-
versales herederos no solo percibirán su legitima sino que se re-
putarán y tendrán por mejorados en el tercio y remanente del 
qu in to , que es en lo que la ley 18 de T o r o permite á su ascen-
diente mejorar los ; y los pre ter idos , ya sean los que viven en-
tonces ó los que viviendo su padre nacen despues de la inst i-
tución , ó los in jus tamente desheredados ó perjudicados en su 
legi t ima, solopercibirán esta ín tegra , porque su padre no tuvo 
potestad de desfalcársela n i gravársela; pero si los preteridos na-
cen despues de la muer te del t e s t a d o r , habrá sus dificultades en 
cuanto á ser gravados en el t e rc io , porque si hubieran nacido 
antes y vivieran, podría ser que no los dejase de inst i tuir ni los 
gravase, y para evitarlas conviene ordenar la inst i tución en los 
té rminos que dejo dicho en el párrafo 2 del capítulo 9. 

6. El quinto es que si consta que alguno quiso hacer codicilo, 
y le hizo efectivamente con la solemnidad competen tey con insti-
tución directa de heredero , no dejará de ser vál ido, conteniendo 
la cláusula codic i la r : y asi los herederos ab in tes ta to , siendo des-
cendientes , percibirán toda la herencia menos el q u i n t o ; si son 
ascend ien tes , las dos terceras partes de e l l a ; y s iendo parien 
t e s , la rest i tuirán al nonbrado en el codicilo reteniendo la 
cuarta t rebe l ián ica , porque se reputa por fideicomiso : lo que no 
sucederá si el codicilo carece de la citada cláusula , pues el he-
redero nombrado en él nada llevará. 

7. Y el sexto efecto es en cuanto á la sust i tución pupilar , 
pues si el padre susti tuye pupilarmente á su hijo ó hija en co. 
dicilo , mediante ser de solemnidad y forma de esta sustitución 
que se haga en testamento y no en codic i lo , pasará la herencia 
del pupilo á los parientes que deben heredar le ab in te s t a to ; pe-
ro tendrán que restituirla al sus t i tu to , re teniendo para sí la cuar-
ta trebelianica , y entonces se tendrá el sust i tuto por heredero fi-
deicomisario del pupilo , y estimará como si hubiera sido inst i-
tuido por este siendo adulto. Los referidos seis efectos se redu-
cen á d o s , el uno acerca de la so lemnidad , y el otro acerca de 
la voluntad. El que quisiere mayor instrucción sobre e3ta cláu-
sula vea los autores citados ( 1 ) ; pues para la del escribano me 
parece suficiente lo expuesto. 

1 Gora, en la 3 ds Toro , num 75 al Mat. en la ley 2- ti». 4. lib. 5. Ree glos. 1. 
88- Aut. Thesaur. decis. 141. Ferrar. Bi- num. 9. Parlad. difierent. 248. num. ; y 
hlioth. verb. Testarti, art. 4. num. 20y sig. sig. 
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C A P I T U L O VIGESIMOCUARTO. 

De los bienes que deben reservar el viudo 6 la viuda á los hijos 
del primer matrimonio. 

§. 1. La propiedad de los bienes, 
que por título gracioso ob-
tuvo U muger de su mari-
do, pasa á los hijos si se 
casa ae segundas nupcias. 

2. También se reservan á los 
hijos los bienes que la ma-
dre haya heredado de al-
guno de ellos abintestato. 

3. La obligación de reservar los 
bienes indicados se ex-
tiende á cuantas veces se 
case, según los respectivos 
hijos que tenga en cada 
matrimonio. 

4. Dicha obligación se amplía i, 
los bienes dados á la viuda 
per parientes de su mari-
do ó bien por extraños por 
consideration á este. 

5. La reservación es pena im-
puesta al marido, lo mismo 
que á la muger , por su fa-
cilidad en contraer nuevo 
matrimonio. 

6. Esta pena subsiste aun cuan-
do hayan muerto los hijos 
del primer matrimonio, con 
tal que hayan dejado suce-
sión. 

7. Los bienes reservables .son 
únicamente aquellos que 
procedeu de la línea del 
cónyuge difunto. 

8. La viuda que se casa está 
o b l i g a d a á a f i a n z a r lo s b i e -
nes ¡Dilt bles raices para 
continuar en la tutela. 

9. El viudo en su caso debe so-

lo afianzar los bienes mue-
bles. 

10. Cuando no alcancen los bie-
nes para satisfacer á los hi-
jos del primer matrimonio 
y á la dote de la segunda 
muger, ¿que se hará? 

11. Resolución del caso antece-
dente.. 

12. La muger que se casa dentro 
del año de su viudedad 
tiene que devolver la mi-
tad del lecho á los hijos 
del primer matrimonio, si 
se cuenta eutre los bienes 
gananciales. 

13. Hay varias excepciones de la 
regla general de reserva-
ción. Excepción primera. 
Cuando el hijo heredó de 
algún pariente ó extraño. 

14. Excepción segunda. Cuando 
por testamento dejó el hi-
jo algún legado á su ma-
dre. 

15. Excepción tercera. Cuando 
la dcnacion del marido no 
fue lucrativa sino remune-
ratoria. 

16. Excepción cuarta y quinta. 
Cuando obtuvo licencia del 
Soberano para contraer de 
nuevo , ó quedó viuda an-
tes de cumplir veinte J 
cinco años. 

17. Excepción sexta. Cuando el 
marido le dió expresa li-
cencia para volverse a ca-
sar. 

18. Excepción séptima Cuando 
se la dieron ó consintieron 
sus hijos , siendo mayores 
de veinte y cinco años. 

19. Primer caso de los varios 
comprendidos en la sépti-
ma excepción. 

20. Segundo caso. 
2 ' . Tercer caso. 
22. Cuarto caso. 
23. Quinto caso. 
24. Sexto caso. 
25. Siempre que segtin la ante-

rior doctrina no está la 
viuda obligada á la reser-
vación , hace suyos los in-
dicados bienes. 

26. Lo mismo sucede si no tuvo 
hijos ni descendientes. 

27. En caso de reservación esta 
no se extiende al usufruc-

to de los bienes reserva-
bles. 

28. Caso en que se corrobora es-
ta doctrina. 

2g. De los bienes gananciales no 
hay reservación. 

30. Se resuelve un caso dudoso 
sobre k materia de reser-
vación. 

31. La enagenacion de los bienes 
reservables es válida du-
rante la vida del que la 
hizo. 

32. Diferencia que hay en esto 
entre el viudo y la viuda. 

33. Por las segundas nupcias no 
se pierde el usufructo que 
haya dejado de sus bienes 
el cónyuge del difunto al 
vivo, y asi no están suje-
tos i reservación. 

L 1. J U a propiedad de todos los bienes que la muger hubo de 
su mar ido por a r r a s , t e s t amen to , fideicomiso , legado , donacion 
entre v ivos , ó por causa de m u e r t e , ó por cualquiera otro titulo 
gracioso pasa necesariamente á sus hijos del pr imer mat r imo-
n i o , si contrae segundas nupcias; y asi está obligada á reservár-
selos. P o r lo mismo no puede disponer de ellos en manera al-
guna , antes bien sus bienes propios sirven de fianza ó hipote-
ca uel impor te de aque l lo s , debiendo prestar caución suficiente, 
y administrar los á arbitr io de buen varón (1): pues en el hecho 
de casarse p ierde la p r o p i e d a d , y solo conserva el usufructo 
hasta su muer te . Verificada esta se dis tr ibuirán entre los hijos 
con igualdad ó á prorata , según el tes tamento de su padre . 

2. Igualmente está obligada la viuda á la reservación de los 
referidos b ienes , aun cuando por muer te de alguno de sus hijos 
los haya heredado ab in te s t a to , pues siempre son propiedad de 
los res tan tes : en lo cual se atenderá á dos cosas : p r imera , que 
hayan recaído en la madre por sucesión , y no de otro m o d o ; se-
gunda , que sean de la procedencia que designa el párrafo ante-
cedente . 

1 Leyes 25. tit. 13. Part. 5. y 1. tit. 2. lib. 3 del Fuero Real. 



3 La obligación de reservar no solo procede la primera vez 
que se casa una viuda , sino todas las demás en que vuelve á en-
viudar y á casarse de nuevo ; por lo que debe reservar á cada 
hijo todo lo que por t í tulo gracioso hubo de su respectivo 
padre. 

4. Se amplía igualmente la referida obligación á lo que los 
parientes de sus maridos ú otros ext raños la dieron por mera 
contemplación de ellos como causa inmediata. Lo mismo proce-
de en caso de dudarse si la donacion fue ó no hecha por su consi-
deración : lo p r i m e r o , porque cuando esta consta c l a ramen te , ó 
por la cantidad y cualidad de lo donado se puede p e r c i b i r , se 
conceptúa d o n a d o por el mismo m a r i d o , y para él s? adquiere; 
y lo segundo , porque al modo que si la muger recibe donacion 
propter nuptias de alguno por el marido tiene obligación de 
reservarla como si de este proviniera ( 1 ) , d e l mismo modo otra 
cualquiera douacion. Lo propio milita para con el mar ido en 
cuanto á lo que le den los parientes de su muger por contempla-
ción de e s t i ; bien que algunos opinan lo contrar io ( 2 ) : de con-
siguiente si la donacion se hizo á la muger en concepto de ha-
cerse al m a r i d o , deberá reservar la , porque es lo mismo que si 
á él se le h ic ie ra ; y no de lo contrar io. Pe ro no hay reserva-
ción de los b ienes procedentes de cualesquiera donaciones que 
hicieron á la viuda ó viudo por consideración pe r sona l , ni de 
los que por industr ia ó t í tulo oneroso hubiesen adquir ido. 

5. La reservación es una pena impuesta á la viuda por su fa-
cilidad en pasar á segundas nupcias . Esta pena comprende del 
propio m o d o y sin ninguna excepción á los viudos ( 3 ) . 

6. Las penas impuestas á los padres que teniendo hijos se ca-
san mas de una vez , los comprenden aunque estos fa l lezcan , si 
dejan nietos ó biznietos de aquel los , y asi pueden reivindicar la 
parte que á su p a d r e ó ascendiente se debía r e s e r v a r , y los 
abuelos y demás ascendientes están obligados á su reservación, 
porque la razón es igual , y por consiguiente debe obrar la mis-
ma legal disposición (4). 

7. Los bienes que los ascendientes deben reservar á sus des-
cendientes legít imos no son todos los que estos hubieron de 

1 Gom. en la ley 5 de Toro , iium. 7. 
vers. Sed his non olstantib. 

2 Morqtiecb, lib. >. cap. 12. num. 9. 
Rip. in Irg. F\etutnce , num. 55. y allí Al-
veric. cerca ile.l fin. Homan. cons. 405. 

3 Ley 7. t i t / 4 . I b 10 NOY. R e c . 
4 Rip. in dict. leg. Fitntinte , num. 8. 

Cast. en la 15 de Toro , y Tello Fernandez 
en ella , y en la 6. num. 20. Cast. de usu-

fruct. cao- 2. num. 12. Guerreir. d? divis. 
lib. 2. cap. 14. num. 59. Parlad differ. 121. 
§. 2. num. 2. veis. Quin et de avo. Maiiecz. 
en dicha ley 3. y glos. 2. num. üu. 

cualquier parte y por cualquier t í t u lo , sino solamente los de 
aquella línea y persona á quien por haberse casado hicieron la 
in jur ia ; v. gr. si la abuela hubo algo de su pr imer m a r i d o , ya 
sea por habérselo donado ó d e j a d o , ó por haber heredado abin-
testato á alguno de sus hijos de este matr imonio , estará obli-
gada, volviéndose á casar , á reservar á los otros hijos de dicho 
matr imonio , ó á los nietos hijos de ellos , lo que hubo de su ma-
r ido , y lo que heredó del hijo muer to intestado que recayó 
en él por muerte de su p a d r e ; mas no lo que el hijo muer to ad-
quirió por otro t í t u lo , p a r t e , l í nea , medio ú persona que no 
sea de su ascend ien te : pues de ello se const i tuye dueña su ma-
d re , especialmente s i s e casó despues de su m u e r t e ; y ni los 
hi jos sobrevivientes, ni sus nietos hijos de estos, tienen derecho 
á que se lo reserve ( 1 ) ; por lo que si el hijo que murió intesta-
do despues de su padre heredare á un hermano de e s t e , que es 
su tio , no estará obligada su madre á reservar á los demás sus 
h i jos , hermanos enteros del m u e r t o , la herencia que su tio con-
sanguíneo le d e j ó , porque no le vino por la línea ni persona de 
su p a d r e , el cual por haber muer to antes que su hermano n u n -
ca tuvo derecho á e l l a , sino por su tio que es línea d iversa , y 
asi cesa la obligación de reservación, porque en casarse no ha-
ce injuria á su c u ñ a d o , ni por consiguiente á los demás hijos so-
brevivientes; lo queser ía al con t r a r io , si el tio hubiera muer to 
antes , y su herencia recaído en el padre , y por muer te de este 
pasado á sus hijos. Lo mismo se dirá de los bienes habidos ó 
heredados por la viuda del m a r i d o , de quien no haya tenido hi-
jos , pues uo tiene que reservárselos á nadie(2). 

8. Si el padre nombró en su testamento á la madre por tuto-
ra d e s ú s hijos , aunque no está obligada á afianzar , como tam-
poco los demás tutores testamentarios (3_); no obstante , como 
por el hecho de contraer segundas nupcias pierde la t u t e l a , y 
aunque haya sido electa en el tes tamento paterno tiene obliga-
ción de dar cuenta , debe por consiguiente afianzar por los mue-
bles y raices para continuar en el la , excepto que sea d é l o s bie-
nes heredados de algún hijo muer to abintestato ( 4 ) . 

9 No procede lo expuesto para con el p a d r e , pues sin era-

1 Parlad. dilFer. 121. 2. num. 4 y 5. 
Greg. l o p . en la ley 26. ti t-13. Par t . j . glos. 
4. Matienz. en la 3. tit. 1 lib 5. glos.2. »iiim. 
fin. Acev- en la 4. dicho tit. y lib. num. 58. 
y e» la 6. til. 9. dicho lib. num 2 

2 Rip, ib». qusst. 3. Parlad, different. 
121. 1. num 9. 

3 Greg. Lcp. en la ley 9. tit. 16. Part. 
6. glos. 5. 

4 Ley 5. tit. 16. Part. 6. et ibi glos. 2. 
Véase á Parlad, difler. 121. §. 2. dedara t . 
8 , y asimismo a Greg. Lop. y Matienz. que 
¿•ix de mi dictamen. 



bargo de que s e c a s e muchas veces no pierde la administración 
ni usufructo de los bienes l ibres y vinculados d e s ú s hijos mien-
tras existen en su poder , antes bien lo hace suyo íntegramente; 
por lo que 110 debe afianzar en cuanto á los r a i c e s , ya ios haya 
de su muger por legado ó cont ra to luc ra t ivo , ó por herencia 
testada ó intestada del h i jo , y sí so lo por lo concerniente á los 
muebles , respecto de los cuales es igual á la viuda (*). Bien que 
jamas he visto que el viudo de buena conducta haya sido obliga-
do á dar fianza de ningunos bienes mueb les ó i n m u e b l e s , sino 
solo de hacer su inventario , aprecio y partición (2). 

10. T o d o lo dicho tiene lugar cuando al fal lecimiento del 
cónyuge supervivente quedan bienes bastantes para satisfacer á 
los hijos del primer matr imonio el impor te de los que heredó su 
padre de su hermano ó hermanos d i fun tos , y á la última muger 
la d o t e , arras y demás derechos que le pe r t enecen , ó bien cuan-
do existen en su ser los bienes reservadles . Pero supongamos el 
siguiente caso. Queda un viudo c o n tres h i j o s , de los cuales 
mueren despues d o s , cuya legítima materna hereda su p a d r e , y 
esta procede de la dote de la d i funta . Supóngase igualmente que 
este viudo se vuelve á casar , y despues fallece sin dejar en su 
ser los bienes que fueron de su p r imera m u g e r , ni los que trajo 
en dote la s e g u n d a , s ino que deja en d inero ú otros efectos una 
suma que no alcanza para todos. Se pregunta a h o r a : ¿quien será 
prefer ido ? ¿ el hijo del primer ma t r imonio por la legitima mater -
na , que de sus hermanos heredó su padre y debió reservarle por 
haber perdido la propiedad con t rayendo segundas nupc ias , ó la 
muger última ó sus hijos que reclaman su dote l 

11. En este caso parece que será preferido el hi jo del matri-
monio a n t e r i o r , porque el privilegio dotal no solo compete á la 
muger contra los bienes de su mar ido , sino á sus herederos le-
gítimos ; de suerte que en concurrencia de dos dotes la que es 
pr imero en tiempo lo es en derecho por ser créditos de una na-
turaleza , y gozar ambas del mismo privilegio de prelacion : solo 
tendrá preferencia la segunda en los bienes dótales conocidos 
que existan. Pero en mi concepto lo contrario es lo cierto : lo 
pr imero , porque el h i jo que sobrevive al tiempo que su madre 
murió , no tuvo mas d e r e c h o , c o m o uno de t res , que á la tercera 
parte dé la d o t e , ni puede adquir i r lo despues por estar satisfe-
cho de e l l a , por lo que la acción que le compete , no es dotal si-

1 Acev. en la ley 4. tit. 1. íib. 5. num. 2 Cast. de usuf cap. 3. num. 92. 
49. Cast. de usuf. cap. 8. num. 92. 

no hereditaria provenida de la muer te abintestato de sus herma-
nos , de quien es he rede ro ; pues en el instante que ellos ó su pa-
d r e , como su legítimo administrador , se apodera d é l o s bienes 
de su difunta madre , se hacen estos patr imonio suyo , y cesa la 
acción y privilegio de d o t e , por no t rasmit i rse este al heredero 
de su hijo ni á otros , ni revivir despues que espiró , y solo será 
dotal cuando él ó su descendiente legítimo por no hallarse rein-
tegrado de su legitima materna ó abolenga la pretende. Lo se-
gundo , porque para repetir los bienes referidos le concede la ley 
únicamente tácita hipoteca sin privilegio de prelacion contra los 
de su p a d r e ; y aunque es primero en t iempo á la de la dote se- . 
gunda , como la de esta tiene el de antelación según derecho ( f ) 
á todas las tácitas anteriores que carecen de é l , debe serlo tam-
bién por su dote la muger segunda á quien compete. Y lo terce-
r o , porque el padre en el instante que fallecen sus hijos se hace 
dueño de sus bienes en virtud de la ley 6 de Toro , y la reser-
vación á que le obligan las leyes citadas en los números prece-
dentes , no es otra cosa que una pena que le imponen porque 
vuelve á casarse , pues se presume que amará mas á la muger se-
gunda y á sus hijos , y por enriquecerlos defraudará á los de la 
pr imera; por lo que pierde su p rop i edad , y pasa al hijo que so-
b rev ive , el cual por beneficio de la ley es heredero forzoso ab-
intestato d e s ú s he rmanos , como consanguíneo mas c e r c a n o , y 
viene á ser lo mismo que si murieran despues que su padre s in 
t e s tamento , ni tener mas bienes que los m a t e r n o s , por lo que se 
queda en la clase de acreedor hipotecario legal sin otro privile-
gio ni antelación que la que el tiempo le dé en concurrencia de 
otros iguales en la tácita hipoteca. Y aunque se diga que los he-
reda inmediatamente de su madre , y no de sus hermanos , esto 
es a luc inarse , y querer confundir la luz con una pura ficción y 
sofistería , pues no puede haber inmediación donde hay física in-
terposición de personas. Tampoco sirve decir que este caso está 
comprendido virtnalmente en la regla-de que en concurrencia 
de dos dotes la primera en tiempo lo es en derecho , porque á 
mas de no estarlo y deberse entender la legal disposición seg uí 
suena , se ve que á la dote se conceden expresamente dos privi-
legios , uno de tácita hipoteca , y otro de prelacion; y á los bie-
nes reservables , ó (hablando con p rop i edad ) al hijo contra los 
del padre el de tácita hipoteca solo. Si los eslimara d ó t a l e s , se 
los concedería igua lmente , corno se prueba del hecho mismo de 

1 Ley 33. tit. 13. Part. 5. 



no estar obligado el padre 4 reservar los que el hijo adquirió 
por o t ro título lucra t ivo, y de que cuando la madre hace la re. 
servacion , no procede la acción del hijo por razón de d o t e , por. 
que los del padre no gozan del privilegio dotal , por no ser dó -
tales s ino por acción penal , y de reivindicación de bienes p r o . 
pios poseídos por un tercero con cargo de restitución y prohibí-
d o n de enagenarlos. Mas lo referido se limita , si los bienes re-
servables existen, pues entonces debe llevarlos el h i , o , por ser-
los mismos que dejó su m a d r e , tener dominio en su propiedad 
desde que su padre se casó , y haber sido este un mero usulruc-

• tuario obligado á devolverlos. . , , , 
12 La muger que se casa dentro del ano de la viudedad esta 

obligada á resti tuir á los herederos de su m a n d o la mitad del 
lecho co t id iano , si se deduce de los gananciales, como habién-
dolos debe deducirse , y s ino los h a y , y por este motivo se sa-
ca de los bienes propios de su m a r i d o , á volverlo enteramente 
á los hijos procreados en aquel mat r imonio : pues por s t r ha-
cienda de su p a d r e , les pertenece en posesion propiedad y usu-
f ruc to (1),- y aunque algunos afirman que solo tiene obligación 
de reservárselo , y h a d e gozar de su usufructo durante su vida 
no me confo rmo con su d i c t amen , porque la ley 6. tit b. lib á 
d e l F u e r o Rea l , que de esto trata y está en uso , y no derogada, 
no dice tal cosa , según se prueba de su contexto: : : « el mundo 
ó la muger muriere, el lecho que hablan cuotidiano finque al 
vivo • é si se casare, tómenlo á partición con los herederos 
del muerto. Sobre lo cual véase el tratado de particiones. La 
propia obligación t iene el marido en caso de volverse a casar; 
por lo que si al tiempo de hacerse la partición están casados otra 
vez ( y a sea dentro ó fuera del año de la v i u d e d a d , pues la ley 
no d i s t i n g u e ) , « o s e les debe abona r ; y asi se ejecutorió años 
pasados en el Consejo. Se previene que aunque el testador legue 
a! c ó n v ' ^ e que sobrevive el quinto , se le debe entregar el lecho 
ó su impor te , porque se lo concede el derecho , y es deuda con-
tra sus b ienes á falta de gananciales. 

13 No es tan amolia y absoluta la conclusión sentada en los 
primeros párrafos de este cap i tu lo , que no padezca sus limita-
ciones por lo que la obligación de hacer la reservación impues-
ta por el derecho al padr¿ y á la m a d r e , cesa en los siete casos 
siguientes: el p r imero , cuando el hi jo , aunque haya muer to el 

1 Lev 4- til . 6. lib. 3. del Fuero Iteal. qu*st. 93 , 91 g 95. 
MeHtalr. en el la . Gutierr. lib. 2. Pracl. 

testador heredó algo de sus abuelos ó de algún pariente ó ex-
traño ó se lo d o n a r o n , vendieron ó pe rmuta ron , ó la adquir ió 
con su industria , ó recayó en él por otro título que no sea de 
sucesión de su ascendiente: porque de esto no habla ni se com-
prende en la disposición legal; y asi lo hacen suyo absolutamen-
te sus padres (<): aunque en cuanto á lo de los abuelos hay quien 
sienta lo contrario (2) . . . . . . . , 

14. El segundo , cuando el hijo muere tes tado , pues tampo-
co está obligada la madre á reservar lo que en su tes tamento la 
dejó con t í tulo de institución ó legado; porque entonces sucede 
pr incipalmente mediante su expresa voluntad; como si fuera ex-
traño • y asi puede dividirse entre los hijos de todos sus matr i -
monios- lo que al contrar io cuando muere intes tado; porque no 
interviene este, y sí la mera decisión y concesion legal 0 ) . Bien 
que atendida la disposición de la ley 6 de T o r o dudo que haga 
suya mas que la tercera parte, de que el hi jo puede disponer li-
bremente y en lo que se verifica sucederle mediante su expre-
sa vo lun tad : pues de las otras dos es su heredera forzosa tanto 
por tes tamento como abintestato, sin d i f e r e n c i a b a quiera o no 
el hijo dejárselas ; por lo que no le sucede en ella por su mera 
vo lun tad , como en la tercera , sino por disposición de la ley; y 
asi me parece que estarán sujetos á la reservación. 

15. El t e r c e r o , cuando su mar ido la dió algo en premio de 
su v i rg in idad, nob leza , juventud &c. : porque esta donacion no 
es lucra t iva , sino remunerator ia ; y asi se aplicará y sera comu-
nicable á todos sus hijos (4). Pe ro e s to se ent iende cuando real 
y verdaderamente hay desigualdad notable entre el m a n d o y su 
muger ya sea en edad, calidad ó en otra cosa semejante, y consta 
claramente que solo por este respeto y por via de remuneración la 
hizo la donacion, y no en otros t é rminos ; y asi aunque hoy se 
estila pretextar indist intamente en todos los contratos nupcia-
les la virginidad, nobleza y otras prendas de la novia para o f re -
cerla arras el n o v i o , sin embargo de que ninguna desigualdad 
haya ent re los d o s , no se eximirá de hacer la reservación en 
caso de no verif icarse, por no ser propiamente donacion cuai se 
requiere para llamarse r emunera to r i a , á causa de faltar los mo-

1 Gom. en ln ley 15 de Toro , num. 2. 
ver?. Dubium tamen. Mati-nz. en la ley 3. 
glo». 2. tit. 1. lib. 5. num. fin. 

2 Parlad, different. 1¿1. cit. §. 2. num. 
5 al 7. 

3 Matienz. en la 3. tit 1. lib. 5. Rec. 
glo». 2. num. 15 y 16. el ibi Acev. n u n . 4 

T . I. 

al fin. Gom. diebo num. 2 al principio-
4 Rio. in leg- Fcemince, num. 4-J. Cod. 

de secunU. nupt. qu.-est. 1*>. Pal. Rub de 
donat. inter, vir. et uxor. §• 50. num. 3d. 
Covarr. de matrimon part 2. cap. 2. num. 
2 y 3. Gueire¡r. de divis. lib. 2. cap. 14. 
num. 6» al 87. 
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t ivos r e a l m e n t e cons l i l u l i vos de la r emune rac ión legít ima y 
verdadera ( 1 \ 

•16. El c u a r t o , c u a n d o preced ió y ob tuvo l icencia del Sobera-
no para vo lverse á casar ; pues como legis lador puede remi t i r l e 
esta y las d e m á s penas impues tas á las viudas que con t r aen se-
gundas n u p c i a s , según e x p r e s a m e n t e está dec id ido en de re -
cho El q u i n t o , c u a n d o quedó viuda , s iendo m e n o r de vein-
te y c inco a ñ o s , a u n q u e despues de casada segunda vez se hic ie-
se m a y o r de el los; p o r q u e la m e n o r edad la releva de la pena de 
los que se vuelven á c a s a r , como dicen los au to res (3). Bien que 
acerca de esto hay sus d i f icu l tades , porque las leyes hablan ge-
n e r a l m e n t e , y no d i s t inguen de m e n o r ni m a y o r , ni la conce-
den exp resamen te es te p r iv i leg io , y asi será por equidad y no 
de just icia . 

17. El s e x t o , cuando su d i fun to m a r i d o la conced ió l icencia 
expresa para volverse á casar j pues puede remi t i r l e la pena 
y respecto saber lo y c o n s e n t i r l o , no se le hace in jur ia ( f ) . Y lo 
m i s m o procede si al t i empo de hacer le la d o n a c i ó n , expresa que 
en n ingún caso qu ie re quede obligad.3 á reservar la ni su i m p o r -
t e , s ino que la haga s u y a , como si fuera p a t r i m o n i o ; porque 
s i empre que hay bienes un idos con p leno d e r e c h o a¡ pa t r imon io 
de a lguno, se c o n f u n d e n , y p ie rden el n o m b r e de quien f u e r o n ; 
y asi no se debe hace r d i s t inc ión ni separac ión de ellos s ino en 
los casos l ega lmente expresos . 

18. Y el s ép t imo , cuando los mismos h i jos siendo mayores 
de veinte y c inco años la concedieron licencia y cons in t i e ron 
su c a s a m i e n t o ; pues c o m o es tablecida á su favor esta p e n a , se 
Ja pueden r emi t i r t amb ién (6). P e r o para la mas ciara y percep-
t ib le intel igencia d e este c a s o , saber c o m o se en t i ende y ha de 
ser esta l icencia , y c u a n d o por su concesion se pe r jud ican ó no 
los h i j o s , es i nd i spensab l e hacer d is t inc ión de los que pueden 
o c u r i i r . 

19. E l p r i m e r caso es cuando los h i jos m a y o r e s de edad 
cons ien ten que su m a d r e pase á segundas nupcias , y la r emi ten 
y p e r d o n a n ex p r e sa m e n t e toda la injuria que en ello les hace , ó 
todo su d e r e c h o . En c u y o caso es incues t ionab le que nada p ier -

1 Ley 7 ni fin. tit 11. Part. 4. Gulierr. 
num. Si ai 81) del lugar citado. 

2 Ley fin tit. 12. Part. 4. 
3 Ciftiem cn la 'ey 15 de Toro. Jnson 

>t. 'a Mmorilias al fin. ff. de his quibus ut 
ind.'guis. Boer, deeis. 185. Goui. en dicha 
ley 15. num. 6. 

4 Matienz. cn la l ty 3. tit. 1. lib. 5. glos. 
2. num. 5. 

5 Itegla 2§. tit. 34. Part. 7. 
6 Coin, dicko num. 6. vers. Et idem 

etiam. est. Castill. dc usufruct, cap. 2. 
num. 93. 

de antes b ien r e t i e n e y adquie re para sí en propiedad y usuf ruc-
to todos los bienes que de su p r imer mar ido tenia en su poder , 
V los que por sucesión de sus hi jos habían recaído en e l l a , y 
p roven ido de la sustancia de l padre de estos ( i ) . 

20. E l s egundo es cuando los hi jos t ambién mayores c o n -
s ienten s i m p l e m e n t e que su m a d r e se c a s e , pe ro n o renunc ian 
exp re samen te el de recho y beneficio que la ley les concede : y 
en este caso se deberá decir lo mismo que en el a n t e r i o r , pues 
por el hecho de consen t i r el m a t r i m o n i o es v is to remi t i r su de -
recho; por lo que este c o n s c n t i m . e n t o s imple sur te el efecto de 
que su m a d r e se ex ime y l iber te de la obl igación de rese rvac ión , 
que á no in te rveni r tendr ía (2). Lo que queda expuesto en es tos 
dos casos en cuan to á los h i jos mayores milita y p rocede para 
con los m e n o r e s ; i n t e rv in iendo la autor idad de sus tu tores para 
p res ta r su consen t imien to y hacer la r e n u n c i a , y p r o b á n d o s e 
causas legít imas y seguírseles ut i l idad del casamiento d e su 
m a d r e , y 110 en o t ros t é rminos (3). 

21. El t e r c e r o , cuando los h i jos aunque fuesen m a y o r e s , y 
estuviesen p r e s e n t e s , c a l l a r o n , y ningún acto ni gestión hic ie-
r o n , por el cual se infiera haber consen t ido en el ma t r imon io : 
pues en tonces su mera presencia no les pe r jud i ca , ni por ella se 
p rueba su asenso , y por lo m i s m o 110 se l iberta la m a d r e de la 
pena de reservación (4) ; a u n q u e una cosa es honra r l a con as is t i r 
á su b o d a , y otra y muy diversa renunc ia r el de recho que la 
ley les c o n c e d e , lo cual 110 es p re sumib le mien t r a s no cons t e (5). 
Sin que los hi jos neces i ten hacer protesta para de ja r lo i leso (em-
p o r q u é si esta fuese necesaria , y su s i lencio y a istencia los per -
judicasen , jamas se verificaría tener lugar la pena de reser -
vación ( 7 ) . 

22. El cua r to , cuando los h i jos mayores p re senc ia ron el ma -
t r imon io segundo , y aunque no lo cons in t i e ron expresamente ni 
r e n u n c i a r o n su d e r e c h o , pero in te rv ino con su presencia a lgún 
acto posi t ivo ex ter ior de su p a r t e , p o r el cual mani fes ta ron su 
voluntad y c o n s e n t i m i e n t o ; en cuyo caso es visto consen t i r tá-

1 Angui, cons. 396. col 4. num. 4 vers. 
JUec auteni regula. Dccio cons. 2C9. num. 
7. Mtnorh. cons. 237. num. 6 al 18. lib. 3. 

2 Menocb ibi, num. ¡G. y síg- y otros 
que cita. 

3 Gaill. lib. 2. Ob ser vat- pract. obser-
vat. 98. num. 22, Menocl:. diebo ions. 2*7. 
num. 22 al 24. 

4 Menocb. lib.3. praesumpt.29. num. 90. 

5 Parisieni.m Anotat.ad Dec• cons.105. 
verb. Vo lente P.ip. in leg. Siunquam, Cod. 
de revocand. donation, quxst 42. num. 
IOS al fin. 

6 Baez. de non meliorand. filiab. cap. 
20. num. 59. , 

7 Baez dicho cap. 10. num. S3. Pan-
siciu. loco ritat. Boer, decis. 1S5. num. 23. 
Fulgos. cons. /3. 

8 69* 



c h á m e n t e j y asi se per judican por haber pract icado acto por 
el cual se arguye su voluntad, porque no era regular lo hiciesen 
á no habe r p r e s t a d o su consen t imien to i n t e r i o r , pues la volun-
tad se declara por los hechos igualmente que por las palabras 
y aun m e j o r se da á en tende r por aquel los que por estas : los 
h e c h o s manifiestan el e fec to ; y las palabras suelen profer i rse á 
veces con t ra la voluntad del que las dice (2). A mas de que el 
que está p r e s e n t e y c a l l a , es visto consent i r aun en lo que le 
per jud ica , si con su presencia concur re por su par te á algún ac-
to posi t ivo e x t e r n o , y mucho mas los con jun tos (3). 

23. El qu in to , cuando los hi jos que asist ieidn á la boda nada 
cons in t ie ron expresa ni tác i tamente , pero despnes la rat if icaron 
de una de estas dos maneras; pues p ierden también el beneficio 
de la ley del mi smo m o d o que si al t iempo en que se ce lebró 
hubiesen c o n s e n t i d o , por ser lo propio lo uno que lo o t ro en 
cuanto al efecto (4). Lo cual se en t iende r.o solo cuando la rati-
ficación es expresa , sino cuando es tácita, v. gr. cuando en su vida 
n o se quejan de. las segundas nupc ias : ó habi tan famil iarmente 
con su m a d r e , ó la aman y á su p a d r a s t r o : ó en vida ó muer te 
les donan algo : ó por otras con je tu ras se infiere su asenso 
pues si la rat if icación hecha con las palabras expresas es sufi-
c i e n t e , debe se r lo también la que se colige de las o b r a s , poi-
que estas la inducen mas vigorosa que aquellas Prev in iendo 
que si los hijos no te quejan en vida del t ránsi to de su madre á 
segundas nupc ias , s a b i é n d o l o , y sin quejarse fallecen, no tras-
fieren á sus h e r e d e r o s este derecho que tenia adquir ido , antes 
b ien por su s i lencio es visto habérse lo condonado y remit ido, 
cuya queja basta que sea extra judic ia l 

24. Y el s ex to , cuando los hijos no es tuvieron presentes á la 
ce lebración del ma t r imon io segundo, de suerte que no pudieron 
consent i r lo tácita ni expresamente ; pero si luego llegó á su nol i -

1 "Tirnqnel de jur. constituí, part. 3. 
limit. 30. num. 12. Cravct. cons. 159. num. 
5. Míitóeh. cons. 110. num. 1. y cons. 1-21. 
num. 90. lib. J . 

2 Menoch. cons. 5. num. 16. lib. 1. Se-
cin. Janior. cons. 38. num. 13. lib. 1. 

3 Cleraentin. 1. de procurât. Abb. in 
cap. Cum virum, in tertio notabili. De re-
putar ib. Alciat. y Jason in leg. Cum pro-
ponas , Cod. de pact. Boer, decis. 185. 
num. 20. 

4 Angel, cons. 96. Anton. Gabriel, lib. 
3. Commun, opinion, tit. de secund. nupt. 
•onclus. 1. num. 36. Baez. dicbo eap 10. 

num. 96. 
5 Roland, cons. 92. num. 20 y sig. lib. 

1- y cons- 81. num. 13. lib. 3. Decio cons. 
295. num. 5 al 7. Parisiena, cons. 29. c* 
num. 82. lib. 3. Bursat. cons. 12. num. 42. 
lib. 1. Surd. cons. 91. num. 2í y 22. lib. 1. 

6 Menccb. cons. 507. num. 15. lib. 6. 
Abb. cons. 116. in 2. part. Bnrsat. cons. 40. 
num. 18. y cons. 118. num. 1 J . lib. 1. 

7 Kip. in diet. leg. Fee mince, quest. 14 
y 16. vers. Facit quod. Anton. Gabriel, 
in tit. de secund..nupt- conclus. 1. num. 23. 
Goerreir. de division, dicho lib. 2. y cap. 
14. num. 60 y 61. 

cia, y remi t i e ron á su madre la i n ju r i a , ó renunc ia ron expresa-
m e n t e su derecho , es indudable que por la renunciación se per -
j u d i c a r o n , y que la madre adquir ió la propiedad de los b ienes 
reservables. Y lo propio milita si la ratificación es tácita é i n t e r -
vinieron los a c t o s , conje turas ó signos por los cuales se induce , 
corno queda expuesto en el precedente caso , pues fa l tando estos 

25. E n los casos expresados en que la madre no está obl iga-
da á hacer la reservación á sus h i j e s , hace en te ramen te suyos los 
bienes que heredó de estos ó de su m a r i d o ; por lo que puede 
usar y disponer de ellos á su arbi t r io , y asi se dividirán en t re 
todos los de sus mat r imonios con arreglo á su v o l u n t a d , como 
si los hubiera l levado en d o t e , ó no se hubiera vuelto á casar. 
Lo mismo procede cuando se casó dos veces s o l a m e n t e , y des-
pues de viuda recayeron en ella los bienes de alguno de los 
h i jos del mat r imonio s e g u n d o : lo u n o , por la razón expuesta; 
y lo o t r o , porque no hace injuria al cónyuge muer to , ni á sus 
h i j o s ; y cesando esta debe cesar la d ispos ic ión; y asi los hace 
s u y o s , y puede repar t i r los ent re todos los hijos de sus dos 
ma t r imon ios ( 2) . 

26. Y si no tiene hi jos del p recedente ó precedentes ma t r i -
monios , ni descendientes de el los , también hace suyo t o d o 
cuanto le d ie ron ó dejaron sus respectivos anter iores mar idos , 
y como dueña puede d isponer de ello á su a r b i t r i o , según los 
tex tos ci tados se lo p e r m i t e n , no habiendo fuero ó cos tumbre 
de que vuelva al t ronco . 

27. La obligación impuesta á la madre de reservar á sus hijos 
la propiedad de los bienes que su marido la dona ó d e j a , n o 
p rocede para su u s u f r u c t o , pues es dueña absoluta de é l ; y 
asi aunque sea t a n t o , que con él compre y adquiera o t r o s , no 
está obligada á reservar los á sus h i j o s , ni se ent ienden proveni r 
ni provienen de la sustancia paterna como la p rop i edad , por no 
haber sido de su pad re ; por lo que puedtí disponer de ellos en-
tre los de todos sus m a t r i m o n i o s , como de los pa t r imonia les , 
pues las leyes bas tante proveyeron á favor de los hijos en p re -
ceptuar la reservación de la p rop iedad , en la cual , como proce-
dia del p a d r e , eran d e f r a u d a d o s ; y no quis ieron ampliar su 

1 Gastill. de usufruct, cap. 2. num. 110 Morqncb. dicho cap. 12. num. 8 G;ier-
al 126 inclus. reír, diche cpp. 14. num. 55 al 58. lib. 2. 

2 Coyarr. inEpit. success, «uni 9 y 10. 



p r e c e p t o á los f u l o s , p o r q u e estos nunca fue ron ni pudieron 
ser de este s ino de la r e s e r v a n t e , c o m o ganancia adquir ida 
d e í p u e s de su m u e r t e ( 1 ) . 

28. A u n q u e la m a d r e viuda h e r e d e á a lgún h i jo que ha-
ya m u e r t o , y d e s p u e s se case o t r o de los vivos , no pierde 
p o r eso n i d e b e r e s t i t u i r l e el usuf ruc to que desde que se volvió 
á casar pe rc ib ió d e los bienes de su d i fun to h i j o , h e r m a n o de 
los o t r o s , antes b i en d e b e gozar lo p o r toda su vida : porque 
lo hace suyo , y n o e s t á c o m p r e n d i d o en t i que la ley 48 de 
T o r o c o n c e d e al h i jo c a s a d o , corno a d m i r a b l e m e n t e lo f u n d a 
Cast i l lo (2). 

29. Nada de los b i e n e s que p a d r e y m a d r e adqu ie ren y 
mul t ip l i can m i e n t r a s e s t án c a s a d o s , deben reservar á los hijos 
de sus an t e r io r e s m a t r i m o n i o s , antes bien los hacen suyos ple-
n a m e n t e por ser de indus t r i a y t r a b a j o , que es t í tu lo oneroso; 
y asi aunque se casen m u c h a s v e c e s , p u e d e n d i spone r de los 
que en cada m a t r i m o n i o adquieren 3l m o d o que de los patr imo-
nia les , c o m o se p r u e b a d e la ley 14 de T o r o , que es la ó. tit. 4. 
l ib . 10. Nov. Reo. (3). 

30. M u r i e n d o sin suces ión legít ima algún h i jo de l anter ior 
m a t r i m o n i o d e s p u e s d e haber h e r e d a d o á su p a d r e , si hiciere 
t e s t a m e n t o , y según l o permi te la ley G de T o r o de ja re la ter-
cera parte de sus b i e n e s á uno de sus h e r m a n o s e n t e r o s , y las 
o t ras dos á su m a d r e , y esta se volviere á casar ó al t i empo de 
su f a l l ec imien to e s t u v i e r e ca?ada , y el h e r m a n o legatar io del 
t e r c io m u r i e r e i n t e s t a d o sin sucesión, por cuya razón le hereda 
su m a d r e a b i n t e s t a t o , ¿ estará obligada á reservar á los he rmanos 
e n t e r o s sob rev iv i en te s la t t r e e r a pa r te que ab in t e s t a to heredó 
de este ú l t i m o , y él h u b o de su h e r m a n o d i f u n t o ? N o , por-
que esta te rcera pai te no proviene i nmed ia t amen te de la sus-
tancia de l p a d r e s ino de l h e r m a n o , de l cual se hizo despues 
d e su a c e p t a c i ó n , c o m o pa t r imonio adqu i r ido de otra p a r t e , y 
po r su aceptac ión d e j ó de ser herenc ia de l p a d r e , cíe quien 
p r i m e r o habia s ido, p u e s hubo in te rpos ic ión de dos personas ( 4) . 

31. Si la m a d r e enagena los bienes raices que está obligada 
á reservar á sus h i j o s , parece debe p e r d e r l o s , y que estos pue-
den qui tar los á sus poseedores en su v i d a , al m o d o que el usu-

1 Castill. ibi, num. 3". Merlin, de legi-
tim. lib. 4 tit . 2. qussr. 1 hasta la 4. Gner-
reir. ibi, num. fin. Pallad. §. 2. num. 16. 
differ, cit. 

2 De usufruct, dicho cap. 2. num. 50 
al 55. 

3 Com. en la 14 de Tom, num 3. vers. 
Ex quibus riJebatur. Gut':err. lib. 2. PraSt. 
quest 95. num. IV y 14. Matienz. en la 6. 
tit. 9. lib 5. gios. 2- num. 1. 

4 Castill. de usufruct, diclio cap. 2. 
num. 60 al 69. 

f r u c t u a r i o , que enagenando los que usu f ruc túa ó el de recho de 
u s u f r u c t u a r l o s , p i e rde el u s u f r u c t o , el cual se consol ida con la 
p rop iedad y pasa al p rop ie ta r io . P e r o no o b s t a n t e , lo c o n t r a r i o 
es lo c i e r t o : y asi valdrá la enagenac ion d u r a n t e su v i d a , y se 
revocará despues de su m u e r t e ; p o r q u e p u e d e suceder que los 
h i jos mue ran an tes que su m a d r e , y que por cons iguiente los 
h e r e d e , lo cual es especial en la m a d r e en es te caso, y no mil i ta 
para con o t ro u s u f r u c t u a r i o ; bien que s i l o enagena an tes de 
ca sa r se , y luego se c a s a , sin e m b a r g o de que parezca hecha 
en t i empo hábi l su enagenac ion , puede re iv ind icar los de los 
que los p o s e a n , sin neces idad de hace r e jecuc ión en los m a -
t e rnos ( 1 ) . 

32. A u n q u e subs i s t i endo v iudo el padre es igual á la m a d r e 
en el p r iv i l eg io , no o b s t a n t e , c a s á n d o s e , si enagenare algunos 
bienes d é l o s hi jos de su an te r io r m a t r i m o n i o , ya sea antes ó 
despues de c a s a d o , no p u e d e n es tos re iv ind icar los de l t e r c e r o 
poseedor m i e n t r a s viva su p a d r e , ni t a m p o c o d e s p u é s , si acep-
tan su herenc ia , sin hacer previa excus ión en los p a t e r n o s , pues 
c o m o h e r e d e r o s un iversa les es tán obl igados á obse rvar los c o n -
t ra tos c e l e b r a d o s por su causan te , y asi no solo en lo que les fal te 
para c o m p l e t a r ei valor de los b i enes rese rvab les , podrán r e -
pe t i r con t ra su p o s e e d o r ; pero si la r e n u n c i a n , n o neces i t an 
h a c e r la excus ión para in ten ta r su repet ic ión ( 2 ) . 

33. P o r pasar á segundas nupcias no p ie rde la muge r el u su -
f r u c t o que el m a r i d o la de jó de sus bienes s i m p l e m e n t e , y sin 
condic ion de conse rva r v i u d e d a d , ó con la de que lo gozare 
mien t r a s viviese. Y lo p rop io mil i ta para con el m a r i d o si su 
muge r lo deja por u s u f r u c t u a r i o . Ni t ampoco si se lo lega con la 
condic ion de si viviere casta y honestamente , sin añadir si 
permaneciere en su viudedad, pues po r casarse no se d e b e d e -
cir que vive d e s h o n e s t a m e n t e (3). 

1 Gem. en la ley 15 dc Toro , num. 5. tern. j>aft. 3. num. 2L 
Vers- Dubium tameii est/y vers.Item adfle. 3 Ca-till. de usufruct, dicho cap. 2. 

2 Ley 24 tit. 13. Part. 5. et ibi gl:s. num. 127. hasta ei fin. Gain, en la ley 15 
9, 10 \ 1 \ Covarr. lib! 1. Ear. ca(>. S. de Toro, num. 9. 
num. 5. Piucl. in leg 1. Cod. de bonis ma-



C A P I T U L O YIGESIMOQÚINTO. 

De las diligencias que deben practicarse para la apertura 
de los testamentos y codicilos cerrados, y para reducir d ins-

trumento público los abiertos. 

dos los testigos? 
5. ¿ Como se suplirá su falta si 

todos han muerto? 
6. Antes de publicado un tes-

tamento son nulos los con-
tratos que se celebren so-
bre cosas de La herencia. 

7. ¿Ea que caso no debe dar 
el juez copia del testa-
mento ? 

8. ¿Que deberá hacer el here-
dero para llevar á efecto 
un testamento nuncnpa-
tivo, hecho sin escribano, 
ó verbalmente ? 

1. J U e j o ya explicado todo cuanto concierne á la solemni-
dad de los testamentos y codicilos cerrados. Paso á expresar den-
t ro de qué té rmino está obligada la persona, en cuyo poder exis-
ten, á manifestarlos á la justicia, en qué pena incurre sino lo hace; 
quién es parte legítima para pedir su aper tu ra , y como debe pe-
d i r l a ; por qué juez se han de a b r i r , y c ó m o ; y si antes de pu-
blicarse podrá hacerse transacción ó concierto sobre su con-
texto . El que tiene en su poder el tes tamento cerrado ba|o de 
que falleció el que lo o to rgó , debe presentar lo ante la ]usticia 
ordinaria del pueblo en que esta m u r i ó , dentro de un mes 
siguiente al dia de su muer te , y no cumpl iéndolo , pierde el le-
gado que le d e j ó , el cual se ha de distr ibuir por su a l m a , y no 
habiendo legado, debe pagar al interesado el daño que se le cau-
se y dos mil maravedís á la Real Cámara, sin excepción de perso-
nas. No se exime de este cargo el clérigo con pretexto de ser 
lego el juez; porque lo es competen te , según está declarado en 

§. 1. El que tiene en su poder al-
gún testamenta cerrado 
debe presentarle á la jus-
ticia dentro de un mes des-
pues de la muerte del tes-
tador. 

2. El interesado en un testa-
mento puede pedir por si 
ó por procurador , que se 
abra y publique. 

3. A la abertura precederá el 
examen de los testigos, y 
reconocimiento de sus fir-
mas. 

4. ¿Que deberá hacerse cuando 
no pueden ser habidos to-

la Real cédula de 13 de junio de 1775, y en las leyes eme 
se citan (<). 

2. el que tiene Ínteres en el t e s t amen to , ü otro en su n o m -
bre con su especirtl p o d e r , puede pedir se a b r a , expresando 
haber fallecido el testador bajo de él , jurando no pedirlo de ma-
licia, y sí solo por presumir que es in te resado , ó la parte á quien 
represen ta ; cuyo pedimento debe dar ante el juez ordinario se-
c u l a r , y no aute otro. Estando en el lugar el t e s t amento , dis-
pondrá el juez que se traiga inmediatamente para abrir lo , y si 
está en o t r o , prefinir plazo al sugeto que lo tenga para que lo 
presente (2). 

3. Antes de su apertura ha de proveer auto mandando cora-
parecer á su presencia los testigos ins t rumenta les , los cuales b a j o 
de juramento que les recibirá (porque la ley no le permite come-
ter su examen al escribano ni á otro por ser este un acto perso-
nalís imo) reconocerán sus firmas y la del t e s t a d o r , ó del que 
por este ó por algunos de ellos firmó , é igualmente el testamen-
to ó cuaderno que se les manif ies te , y depondrán de su falle-
cimiento por haberlo oido, ó visto cadaver, y no sabiéndolo, pon-
drá el escr ibano f e de él á continuación del auto con expresión 
de haber conocido vivo al t e s t a d o r , y estar al parecer muer to ; 
y si no lo conoció , de que en su casa y vecindad le aseguraron 
que era el mismo suge to , pues sin que por uno de estos dos me-
dios se acredite su fal lecimiento, no se debe abr i r ;y constando la 
cer t idumbre del o torgamiento , y viendo el juez que el tes tamen-
to ó cuaderno en nada está sospechoso , debe abr i r lo ante el 
escribano y los tes t igos , y entregarlo á este para que lo lea y 
publique delante de todos , y despues de abierto y publ icado, 
reducir lo á escritura pública por otro au to , mandando que se 
tenga ó estime por testamento y última voluntad del d i funto; 
que se den á los interesados en él los traslados y test imonios 
que pidieren de lo que les corresponda ; y que se protocolice en 
los registros del escribano ante quien se a b r a , in terponiendo á 
todo para su mayor firmtza la autoridad de su oficio cuanto ha-
j a lugar en d e r e c h o , pues hasta que se abra no se debe tener 
m estimar por escritura pública, ni io es por no haberse publ i -
cado su contexto. 

No pudiendo ser habidos todos los testigos re fe r idos , 

. 1 „ } v e 3 $ l i t 2- P a r t fií5r6. 2 L .y 2. tit. 2. Pa r t 6. 
tit. 18 hb. 10. Not. fiec. T. I. 7 0 



basta qae comparezca la m a y o r parte ( q u e á lo m e n o s han de 
ser cuatro ) , y despues lo ha de enviar á los demás para el mis-
m o e fec to , si están en o t ro l u g a r , ó enfermos , 6 son personas 
m u y condecoradas ú honradas , y aunque alguno niegue su fir-
ma , no ha de dejar por eso de abrir lo. Si no pueden comparecer 
t odos ni la mayor par te , y el juez conoce que de esperarlos y 
omit i r su a p e r t u r a , resul tará perjuicio , debe l lamar hombres 
b u e n o s , abr i r lo ante e l l o s , manda r lo trasladar y l e e r , y que los 
tales hombres lo f i r m e n , y luego volver á ce r ra r lo , y sellarlo: 
y despues que vengan los test igos i n s t r u m e n t a l e s , manifes társe-
lo para que lo r econozcan en la forma prevenida. Si pract icadas 
estas diligencias no resul tase cosa en contrar io , las mandara 
u n i r á o t r a s , y que de todo se dé t raslado á los in te resados , 
ó de lo que á cada u n o cor responda . Hasta aquí la ley de 
P a r t i d a (<L , . 

5. P e r o si han fallecido todos los testigos ( c o m o puede su-
ceder ) ó se cree asi , ó se hallaren ausentes sin saber su para-
de ro , se debe hacer in fo rmanc íou de ello ; de la legalidad del 
esc r ibano ante quien se o torgó , si ha m u e r t o , de que al tiempo 
del o torgamiento vivian y estaban en el l u g a r , y de que eran 
p e r s o n a s q u e podian tes t i f icar , y hacer fe sus depos ic iones ; y 
si alguno conoce sus f i rmas, que las reconozca , o se comprueben 
(pues todo conduce p ira la mayor estabilidad del t e s tamento) ; y 
lue*o el juez lo mandará abrir en la forma expl icada (2) : y si 
quisiere rubr icará sus hojas , sin embargo de que no es preciso, 
p rev in iéndose asi en la diligencia de apertura. Si el escribano 
ante quien se o torgó , v i v e , está en el lugar , y no se abre an-
te é l , ha de reconocer también su signo y f i r m a ; bien que 
no e s ' r i g o r o s a m e n t e necesario por no mandar lo las leyes. La 
aper tura del codici lo requ ie re la misma solemnidad. 

6. No puede hacerse pacto , concierto ni t ransacción antes de 
la publ icación del t e s t amento cerrado sobre la herencia o los le-
gados que c o n t i e n e , y si se hace es n u l a , porque puede haber 
dolo y ser engañado el interesado en ellos (3 ) ; por lo que aun-
que uno afirme con ju ramento que el tes tador le lego cierta cosa, 
d e m a n d e al he redero sobre su en t rega , y en vir tud del juramen-
to sola dé, si despues de abier to resulta ser inc ie r to , debe res-
t i tuírsela (4). El juez debe mandar que se d é t ras lado íntegro del 

1 Ley 3. ñl. -¿. Pao. 6. 3 Ley 1. ti*. 2. Part. 6. y De las contre-
2 lias Theat. jur. prud. part. i. cap. rersHs. it. de transaet. 

5 y 6
 J 4 Ley 25. tu. 11. rait. i. 

t e s t amento á los herederos del t e s tador ; y á los demás in te resa , 
dos en él de solo lo que les p e r t e n e c e ; s m menc ionar el día , 
mes ni hora en que fue h e c h o , para que no pueda comete rse 
falsedad, según lo previenen dos leyes de Par t ida ( i ) . Lo que 
actualmente se practica es dar tes t imonio al in teresado con in-
serción á la le tra de la cláusula que le c o m p e t e , cabeza y pie 
del t e s t a m e n t o , y nada mas , de lo cual no resulta per ju ic io , 
falsedad ni f raude. . 

7 P roh ib iendo el tes tador ( por motivos que le a s i s t an , y no 
necesita m a n i f e s t a r , ni deben indagarse) que su t e s t amento o 
parte de él se abra hasta el t iempo que prefine, o que se publ i -
que y dé t ras lado de cláusula determinada que señala debe 
observarlo asi el juez ; y si este ent iende que puede resul tar per-
juicio de dar copia de alguna cosa que contenga debe mandar 
que no se dé, aunque el tes tador no lo haya prohibido (¿)>- y por 
eso es buena prevención , que el juez sin separarse de la p resen-
cia de los testigos y escr ibano , lo lea para s i , por si cont iene 
algo que no deba publicarse , como lo hacen los doctos y exper-
tos , (¡ue saben su oficio. • , . . 

8. Si el tes tamento está dispuesto en cédula o esquela simple 
ante el competente número de testigos hábiles para s e r lo , la p re -
sentará el heredero al juez con p e d i m e n t o , expresando si el tes-
tador la escribió , ó quién, lo que pasó en aquel acto , y que por 
no haber escr ibano en el pueblo ( ó por el motivo que haya ha-
b ido ) formalizó su disposición en aquellos t é rminos y que ta-
lleció bajo de e l l a , y p re tenderá que precediendo información 
de t odo , y reconocimiento de las firmas de los testigos presen-
cia les , se declare por t e s t amento nuncupat ivo y ul t ima volun-
tad del difunto lo que cont iene la c é d u l a , se den a los interesa« 
dos las copias y los tes t imonios cor respondientes , se protocol ice 
todo en los registros del escr ibano ante quien se p r e s e n t e , y 
que á ello y á sus t ra tados interponga el juez la autor idad de 
su oficio en legal forma. En vista de este ped imento y cédula la 
habrá por p r e s e n t a d a , mandará recibir la i n f o r m a r o n , y que 
evacuada se lleve para p r o v e e r ; y es tándolo , dara otra provi-
dencia , por la cual lo declarará todo por t es tamento nuncupa-
tivo y última voluntad del d i f u n t o , y de fe r i r , a o " 
t e n d i d o ; de lo que se ins t ruirá el escr ibano por las diligencias 

1 Leyes 103. til 18. Part. 3. y 5. tit. 2. 2 L e y . . 5 y final, tit. 2. Par«. 6. 
Part- 6. 70* 



que se inser tarán á continuación. Si el tes tador lo dispuso de 
palapra ante el mismo número de tes t igos , se practicarán las 
propias cu igenc ias , á excepción de que en el pedimento se ha 
ne p re t ende r : Que las deposiciones de los testigos se declaren 
por testamento del dijunto, omitir la presentación de cédula 
porque no la hay, y declaradas por t es t rmento , valdrán como 
Tai, aunque despnes se mueran los testigos: todo lo cual es con-
lorme a una ley de Par t ida ( i ) , que no está derogada ni corregí-
«a , y es lo que se practica. Lo mismo se observará con el que 
pase ante notario meramente eclesiástico. 

i - e y 4 tit. 2. Parí. 6. 

C A P I T U L O VIGESIMOSEXTO. 

Prevenciones á los escribanos para el acierto en las materias 
de este título. 

S- 1. 

2. 

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 

11. 

El escribano debe instruir al 
testador en lo que este ha 
de hacer según derecho. 

Cláusula perteneciente á fun-
daciones de obras pias, que 
es nula por derecho. 

Otra que también lo es , so-
bre que nodebau dar cuen-
ta los tutores. 

No vale tampoco la cláusula 
derogatoria del fuero 6 cos-
tumbre del pueblo del do-
micilio ó del arraigo. 

La cláusula que prohibe al 
propietario la acción de 
obligar al usufructuario á 
que inventarié los bie-
nes del primero., es nula, 
á excepción del caso en 
que le nombre heredero 
de ellos. 

De las varias especies de fian-
zas que debe dar el usu-
fructuario. 

¿ Que fianzas se deben dar de 
muebles y otras cosas que 
se consumen con el uso? 

¿Cuales deben darse por ra -
zón de animales no pro-
ductivos ? 

La cláusula sobre que no se 
quite á la viuda la tutela 
de sus hijos, aun cunndose 
case segunda vez, es nula. 

Advertencias sobre el testa-
mento de los extranjeros. 

El nombramiento de futuro 

en orden á heredero, no 
es válido. 

12. El testador puede prohibir 
que se abra su testamento 
cerrado, 6 pa.te de él, bas-
ta el tiempo que tenga á 
bien prefijar. 

13. Lo mismo puede hacer en 
testamento nuncupativo, á 
cuyo fin se conservarán 
cerradas las ht jas que no 
deben publicarse. 

14. El testamento pnede otor-
garse á cualquiera hora del 
día ó de la noche. 

15. fto dt:be el escribano desig-
nar persona al testador 
cuando le pregunte á quién 
instituye por heiedero.. 

16. ¿Como debe conducirse el 
escribano cuando el testa-
dor no pueda pronunciar 
con claridad ? 

17. ¿Que debe hacer cuando el 
testador padece demencia 
con lúcidos intervalos? 

18. ¿Como ha de haberse con el 
testador que no habla ni 
entiende el idioma ? 

Í9. ¿Por que razones no puede 
el escribano autorizar un 
testamento cerrado en que 
es instituid», heredero? 

20 , 21 y 22. ¿En que manera 
debe conocer el escribano 
al testador para la validea 
del testamento ? 



que se inser tarán á continuación. Si el tes tador lo dispuso de 
palabra ante el mismo número de tes t igos , se practicarán las 
propias d i l igenc ias , á excepción de que en el pedimento se ha 
eie p r e t ende r : Que las deposiciones de los testigos se declaren 
por testamento del difunto, omitir la presentación de cédula 
porque no la hay, y declaradas por t e g m e n t o , valdrán como 
Tai, aunque despues se mueran los testigos: todo lo cual es con-
lorme a una ley de Par t ida ( i ) , que no está derogada ni corregi-
da ; y es lo que se practica. Lo mismo se observará con el que 
pase ante notario meramente eclesiástico. 

bey 4 tit. 2. Pon. 6. 

CAPITULO VIGESIMOSEXTO. 

Prevenciones á los escribanos para el acierto en las materias 
de este título. 

$• I-

2. 

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 

11. 

El escribano debe instruir al 
testador en lo que este ba 
de hacer según derecho. 

Cláusula perteneciente á fun-
daciones de obras pias, que 
es nula por derecho. 

Otra que también lo es , so-
bre que nodebau dar cuen-
ta los tutores. 

No vale tampoco la cláusula 
derogatoria dei fuero 6 cos-
tumbre del pueblo del do-
micilio ó del arraigo. 

La cláusula que prohibe al 
propietario la acción de 
obligar al usufructuario á 
que inventarié los bie-
nes del primero, es nula, 
á excepción del caso en 
que le nombre heredero 
de ellos. 

De las varias especies de fian-
zas que debe dar el usu-
fructuario. 

¿ Que fianzas se deben dar de 
muebles y otras cosas que 
se consumen con el uso? 

¿Cuales deben darse por ra -
zón de animales no pro-
ductivos ? 

La cláusula sobre que no se 
quite á la viuda la tutela 
de sus hijos, aun cunndose 
case segunda vez, es nula. 

Advertencias sobre el testa-
mento de los extranjeros. 

El nombramiento de futuro 

en orden á heredero, no 
es válido. 

12. El testador puede prohibir 
que se abra su testamento 
cerrado, 6 pa.te de él, has-
ta el tiempo que tenga á 
bien prefijar. 

13. Lo mismo puede hacer en 
testamento nuncupativo, á 
cuyo fin se conservarán 
cerradas las lu jas que no 
deben publicarse. 

14. El testamento puede otor-
garse á cualquiera hora del 
día ó de la noche. 

15. fto dt:be el escribano desig-
nar persona al testador 
cuando le pregunte á quién 
instituye por heredero.. 

16. ¿Como debe conducirse el 
escribano cuando el testa-
dor no pueda pronunciar 
con claridad ? 

17. ¿Que debe hacer cuando el 
testador padece demencia 
con lúcidos intervalos? 

18. ¿Como ha de haberse con el 
testador que no habla ni 
entiende el idioma ? 

1 9 . ¿ P O R que razones DO puede 
el escribano autorizar un 
testamento cerrado en que 
es instituid», heredero? 

20 . 21 y 22. ¿En que manera 
debe conocer el escribano 
al testador para la validea 
del testamento ? 



23. ¿Que legados ó limosnas son de Sin Francisco. 
válidas cuando se hacen 24. Sobre el legatario del tercio 
en favor de los religiosos entre los ascendientes. 

1. D e b e instruir el escribano al testador de lo que previe-
nen las leyes á fin de que arregle á ellas sus disposic iones , pues 
aunque tenga libre voluntad de hacer de lo suyo lo que le parez-
ca , siempre es con sujeción á derecho. 

2. Está reprobada por ley la cláusula siguiente: prohibo á los 
arzobispos , obispos ó sus vicarios, que celen sobre el cumplí-
miento de las cargas y administración de bienes de la capellanía 
6 memoria de misas que dejo fundadas, y mando que si se entro-
metiesen en su conocimiento se conviertan en otros fines losbie. 
nes afectos á ella, y en este caso la revoco y anulo en todas 
sus partes. Es nula esta cláusula : 1 p o r q u e ningún testador pue-
de privar á la jurisdicción eclesiástica del conocimiento y acción 
que le conceden los sagrados cánones en las mandas piadosas; 
2.° porque una vez erigidos los bienes en capellanía ú otra fun-
dación eclesiást ica, aceptados por esta jurisdicción y sujetos á 
e l l a , no queda facultad al dueño de desposeerlos de la nueva 
condicion legal que han adqui r ido ; 3.° porque dicha cláusula se 
opone á los mismos bienes del t e s t ado r , que son'asegurar la fun-
dación hecha á la aplicación de sus bienes á su debido objeto; 
pues si se inhibiese de su vigilancia en estos puntos á quien de 
derecho cor responde , se coraeterian fraudes que hiciesen iluso* 
rias dichas disposiciones. La revocación que incluya la cláusula 
inserta no tiene lugar después de confirmada y aceptada la 
fundación , pues ya no es dueño de volverse airas el que la hizo. 

3. Tampoco debe cumplirse la cláusula en que los testadores 
suelen prohibir que á los tutores de las personas y bienes de 
sus hijos se les pida cuenta de su manejo é inversión; pues el 
derecho manda que la den. 

4. Si el testador manda que no valga la costumbre y f aero 
que hay en el lugar de su domicilio , o de él en que tiene bienes 
en cuanto a lo que en su testamento deja ordenado y dispuesto, 
y que se observe solamente el contexto de su testamento ,y no 
"la costumbre ni fuero , no se observará su voluntad : y la razón 
es porque ninguno puede derogar el derecho público y costum-
bre inconcusamente observada que tiene fuerza de ley , y solo 
podrá hacerlo cuando es personal ís imo á él mismo; por lo que 
en este caso s«rá lo mejor que vincule los bienes á título de ma-

vorazgo , pues se entra á su obtención y goce por derecho de su-
cesión con arreglo al l lamamiento , y no por derecho heredi ta-
rio , como en los l ib res , que según el fuero de la tierra deben 
volver al t ronco , y la raiz á la raiz. 

5. Se estimará por írrita y nula , si dejando á alguno por he-
redero usufructuario de sus bienes, y á otro por propietario, 
manda que este no pueda compeler á aquel á inventariarlos, 
ni dar fianzas de restituírselos,y usar de ellos como es obliga-
do; porque el que adouiere derecho á su prop iedad , en el ins-
tante que el testador fallece es el propietario , el cual queda por 
legítimo y verdadero dueño de ellos , y por esta razón puede pe» 
d i r , y se le debe d a r , la posesion de su dominio directo desde 
entonces , y la del útil para desde el dia siguiente al en que el 
usufructo espire , pues mientras dura está suspenso ; pero finali-
zada se consolida con la propiedad , y no necesita el propie ta-
rio lomar nueva posesion para gozarlo; por lo que puede com-
peler al usufructuar io á la formación del inventario ó descrip-
ción de los bienes , con asistencia suya , y á que dé fianzas sa-
neadas de restituírselos y no d i s ipar los , y le entregue los t í tulos 
de su pe r t enenc ia , si los t i ene : pero si ademas del usufructo de 
los bienes le deja por heredero de a lgunos , no necesitara inven-
tariar estos últ imos. 

6. Las fianzas s o n d e varias especies: si los bienes que ha de 
usufructuar son ra ices , v. gr. t i e r r a s , v iñas , o l ivares , huertas, 
m o n t e s , dehesas ó ganados productivos , en quienes se verifica 
propiamente el usufructo , porque p roducen .y su producto es dis-
tinto y se separa de la propiedad ; ó casa?, que aunque por sil 
naturaleza no p r o d u c e n , se verifica en ellas no solo usufruc to , 
sino uso y hab i t j c ion ó comodidad, ha de darla de usarlos y go-
zarlos á arbitr io de buen varón . conservando su propiedad de 
tal suei te que por su culpa ú emisión no se des t ruyan ni de te-
rioren para volverlos y rest i tuir los á sus herederos en el mismo 
estado que las rec ib ió ; y el modo de nsarlos á arbi tr io de buen 
varón es labrar ias t ierras , viñas y olivares como buen labra-
d o r , y si algunas c e p a s , olivos ó árboles se secan ó arrancan, 
plantar o t r o s , dar de comer y tratar bien á los ganados , y si al-
gunos fa l lecen, reemplazarlos con los hijos que p r o c r e e n , y ha-
cer en las casas y edificios para su subsistencia y conservación 
los reparos menores que neces i t en , v. gr. r e t e jo s , blanqueos, 
compostura de puertas y ventanas , y otras semejan tes , que cada 
uno no exceda d« ciento y cincuenta rea les ; pues los mayores , 



v. gr. si se hunde la casa ó parte de ella por caso fortui to ó-
amenaza ruina alguna pared , y todos los que exceden de dicha* 
c a n t i d a d , según la común práctica y estimación de ia Corte son 
de cuenta deí p rop ie t a r io , el cual como dueño debe ejecutarlo 
del mismo modo que si la usuf ruc tuara , porque estos reparos 
no solo miran á que la casa no se deter iore sino á que no pe-
rezca. Todo lo cual se e n t i e n d e , á menos que la ruina proven-
ga de culpa ú omisión del usuf ruc tuar io , que entonces puede ser 
compei ido í repararla á sus expensas ó de! inquil ino , pues esta-
rá obligado á lo m i s m o , porque debe saber y mirar á quién la 
alquila, y cómo la usa; sobre lo cual véase á Castillo de usufruct. 
capítulo 15. y siguientes. 

7. Si son muebles ó cosas de las que se cuentan , miden ó pe. 
s a n , y se consumen enteramete con el uso , en el cual consiste 
su usufructo, y guardándolos no pueden conservarse regularmen-
te mas de tres a ñ o s , v. gr. vino , t r igo, ace i t e , miel y ' otras se-
mejantes ( p o r lo que so usufructo se llama cuasi usufructo), y 
el testador los deja en su casa , t rox ó bodega , podrá el usufruc-
t í a r i o dar la fianza a l te rna t iva , que es de restituir la cosa reser-
vada: quiero d e c i r , que si estos bienes se valúan y aprecian, co-
mo debe hacerse , al tiempo que se entregan al usufructuar io la 
dará de rest i tuir el mismo valor y es t imación; ú otros tantos del 
propio géne ro , calidad y b o n d a d ; si no se va lúan , de volver 
otros iguales en especie , número , p e s o , medida y valor ; y si es 
d i n e r o , la cantidad misma que r ec ibe : y la razón es porque de 
estos bienes se le trasfiere el domin io , y puede hacer lo que qui-
siere , lo que no sucede con los expresados en el número prece-
dente . Pero si cuando el testador fallece , no están cogidos ni 
separados del s u e l o , sino pendientes y mos t rados en el campo 
ó arboles que los p r o d u c e n , nada de ellos debe resti tuir el he-
redero usuf ruc tuar io , ni por consiguiente dar fianza, porque por 
el mismo hecho de haber sido inst i tuido por h e r e d e r o , los hace 
suyos, y como tales se contemplan parte del difunto , y no cosa 
d is t in ta ; ademas que el derecho no concede usufructo de usu-
f ruc to , ni servidumbre de servidumbre. Pero si las tierras están 
sembradas ó beneficiadas , y no aparecen los f ru tos , se han de 
apreciar las labores y semi l l a s , y de su impor te consti tuir la 
fianza alternativa mencionada. Lo cual procede ya sean propias 
del testador ó agenas las fincas que los producen ; pues siendo 
locadas, cumple con satisfacer su a r rendamiento del f ru to , como 
hipotecado tácitamente pur ministerio legal á su solucion. al mo-

do que lo pagaría el testador , y asimismo debe pagar las demás 
cargas de las alhajas, aunque hayan sobrevenido al usuf ruc to (1), 
y á°ello puede ser compeiido, porque quien se lleva el provecho 
debe sufrir el gravamen (2) . _ . 

8. Si el usufructo es de animales no p roduc t ivos , v. gr. ma-
c h o s , bueyes &c. , en los cuales se verifica mero u s o , debe dar 
la fianza de usarlos á arbitro de buen varón, sin estar obli-
gado á responder de su estimación, pérdida, muerte ni deterio-
ro, á menos que provenga de culpa suya. Lo mismo ha de prac-
ticar con los muebles que no se consumen ó aniquilan, sino que 
se envejecen y deterioran con el u s o , v. gr. t rastos de casas, 
vestidos y otros semejantes : porque en ellos se verifica sola-
mente u s o , y debe obrar la propia disposición legal; por lo que 
si con el continuado uso se mueren ó consumen algunos, ó po-
nen en estado tan deplorable que quedan inú t i l es , cumple con 
resti tuirlos de la suerte en que se h a l l e n , y no está obligado á 
responder de los que perecieron sin su culpa (3); pues de lo con-
trario se verificaría que el tastador no le deja mas que t rabajo 
en custodiarlos y conservar los , y que lejos de benef ic iar le , le 
perjudica. Se previene que cuando uno de los cónyuges queda 
por usufructuario de los bienes del o t r o , debe hacer inventario 
ó descripción, partición y separación de todos con asistencia del 
propietario ó de quien su poder t enga , para que se sepa los que 
enira á u s u f r u c t u a r , y sus herederos han de rest i tuir ; pues de 
no hacerlo a s i , servirá de confusion y pleitos , y con dificultad 
se podrá averiguar el caudal de ambos : y asimismo que si los 
bienes ó parte de ellos consis ten en tierras que están barbecha-
das ó s embradas , y no se ve el f r u t o , se han de dividir por mi-
tad , como gananciales, las labores y semillas echadas en ellas; lo 
que no deberá hacerse estando los f ru tos pendientes y most rados . 

9. Es reprobada por derecho la voluntad del testador en cuanto 
manda: que aunque su muger se case segunda vez no pierda ni se 
la quite la tutela y administración de los bienes de sus hijos (4): 
porque suele amar tanto al nuevo marido que olvida en te ramen-
te el cuidado de ellos , y aun muchas veces maquina su daño (5). 
Lo mismo sucede respecto de la abue la , y asi no solo se quitará 
á las dos la tutela , sino que se sacarán los hijos y nietos de su 
p o d e r , quedando sus bienes y los del nuevo marido táci tamen-
te obligados á la responsabil idad del deter ioro que hayan pade-

1 L e y 22. t i t . 31. P a r t . 3. A y o r . de parlit. p a r t . 2. qua:s t . 24. 
2 Lev 13. tit 33. Parí. 7. 4 Ley á. tit. 16. Part. 6 
3 Caí l i l i , de usufruct. c a p . 17, 18 j 5 L e y 4. t i t . 16. P a r t . 6. 
T. I. ^ 



cido los d« sus hi jos duran te la tutela. Si estos quedan huér-
fanos de padre en la edad pupilar sin t u t o r , y su madre no pide 
al juez que se le n o m b r e , pierde el derecho de he redar los , en 
caso que mueran in tes tados ; y lo mismo tucede á los parientes 
que deben heredar los ab intestato ('). 

10. El ex l rangero no domiciliado en el reino donde vive á 
la sazón que hace su tes tamento debe tener presente que si la 
l e y , es tatuto ¿ . cos tumbre de él habla simple é indis t intamente, 
se amplía y exlien l e á todos los que lo habitan ; aunque no sean 
regníco las , por cuya razón han de observar la solemnidad esta-
b lec ida ; pero si habla con cierto número de pe r sonas , no está 
obligado á obse rva r l a , y solo deberán ceñirse á ella aquellos con 
quienes habla d e t e r m i n a d a m e n t e , porque en las co3as que mi-
rnn á la so lemnidad del ju ic io , se at iende únicamente al lugar 
donde se celebra el a c to ; mas en las que conciernen á la sus-
tancia y decisión de la causa, al lugar y fuero de la persona ac-
tora, pues la ley no puede legitimar la del que no es súbdi to su-
y o (2). Sie.-lá domici l iado y tiene bienes en el reino y en su pa-
t r ia , ha de disponer de aquellos conforme á las leyes de é l , y 
de estos según las de su patiia , y no do todos de un mismo mo-
d o : porque la l e y ó estatuto no puede extender sus efectos fue-
ra de los límites á que se extiende la potestad del legislador, ni 
por consiguiente comprende á los bienes situados fuera de ellos, 
ni á persona que no es en aquella parte subdita suya. Lo mis-
mo procede [»ara con el hijo de familia que fallece en otro rei-
no ( 3 ) en cuanto á poder ó no testar como he sentado en c.l pár-
rafo 32 del capítulo 1 del testamento. Lo propio deberá obser-
var por idéntica r a z ó n , aunque no sea extrangero , si posee bie-
nes en provincia que se gobierna por algún fuero especial ó mu-
nicipal, como eti Navarra, Vizcaya, Aragón y Cataluña; pues con 
arreglo á este y á las leyes del pueblo en que t e s t a , se han de 
part ir los bienes que en cada parte tenga. Si está connaturaliza-
do, el rescripto de connaturalización servirá de regla para l o q u e 
se debe prac t icar : pues el P r ínc ipe , como legislador y viva ley, 
puede dispensar le que teste de ambos modos de los bienes si-
iuados en sus dominios , y no fuera de ellos. 

11. Si el testador nombra heredero en su testamento ó en 
poder para testar en esta forma : quiero que sea mi heredero el 
sugeto ó persona j cuyo nombre tengo escrito de mi puño en un 

1 L e y « y 12. tit. 16 Part. 6. Greg. 2 Gom. en la ley 3 de Toro, miw. 20. 
Lop. en dicha ley 12. glos 3 y 4. Guüeir . 3 Acev. en la ley 4. tit. 4. Iib. 5. Rec. 
ut luitl . j,art. 1. cap. 5 y 19. num. 15. Gom. en la ley 5 de Toro, nuu. fin. 

papel o memoria que esta en tal gaveta , o en poder de fulano 
(nombrándo lo ) , ó el que Pedro tiene instituido en su testamen-
to y concurre á su otorgamiento el competente número de tes-
tigos que oigan esta expresión , no se detenga el escr ibano en 
autorizarlos ; pues siendo arreglados , verificándose el nombra« 
miento en pape l , y no dudándose de la fe de la memoria ó cé-
dula p r i v a d a , serán válidos ; pero no si hablare de f u t u r o , v. 
gr. quiero que sea mi heredero el que escribiere de mi puño, ó 
que fulano instituyere : la razón es porque en este caso no se 
nombra persona cierta como en el otro ( 1 ) . . f 

12. Puede prohibir el testador que su tes tamento cerraoo o 
la parte que de él lo sea, se abra y publique hasta el día que pre-
fine ( 2 ) ; y por consiguiente puede ser en parte abierto y en 
parte cerrado un mismo tes tamento. El motivo porque los tes-
tadores suelen imponer esta prohibic ión, es porque si tienen al-
euu hijo pupilo, ó loco ó fatuo , y lo susti tuyen ó le dejan algún 
femado , nombrando á otro á su goce en caso que fallezca d e n -
tro de la pubertad , ó que sea incapaz de testar , no maquine su 
muerte el sust i tuto por heredar le (3): y la cláusula se ordena en 
el otorgamiento de esta forma : mando que hasta tal día (letal 
mes y año , de ningún modo se abran ni publiquen tales hojas 
Cha de expresar cuantas son ) cosidas (ó cerrradas según es len) 
dentro de este cuaderno : que se cumpla inviolablemente lo que 
en sus cláusulas dejo dispuesto y ordenado : y que lo demás del 
citado testamento se abra y publique con la solemnidadprescrip-
ta por derecho luego que se verifique mi fallecimiento : y en-
cargo al señor juez que de su apertura conociere, no altere ni 
permita se tergiversa ni interprete total ni parcialmente esta 
disposición; porque asi conviene, y es mi deliberada voluntad. 

13 Si el tes tamento es nuncupativo, se han de cerrar las ho-
jas nne el testador prohibe que se p u b l i q u e n , y en lo que queda 
abierto expresar con toda claridad las que son, y cuantas c lausu-
las c o n t i e i e n ; pero no su contexto. Si el testador puede escri-
birlas ó firmarlas , lo ejecutará , porque esto es lo mas seguro. 
La solemnidad de cinco testigos no vecinos o tres que lo sean 
es suficiente en su otorgamiento. Si es cerrado, se cerraran gual-
menle las ho ja s , y el otorgamiento sera el r e g u l a r , anad i tndo 

1 Gntierr. fíepet. leg. Nemo potest, de fundí, ley 3 cap 2̂  ^ ^ 
n n m 248. y lib. í Pract. quaest. 4 l . num. t u n z . ley 1 . ut- »'•>• 
4 y 5. Cast lib. 4. Con tro*, cap. 20. num num. 13. g 

•J v sig. Mantie. de conjecr ley 4. ti . 4. 2 Leyes 5 y 6 t £ 2. Part. 
num. 6. y sig. Albarad. de conject. mente 3 Ley O. tu. t- ^ • 



solamente la cláusula que dejo extendida en el párrafo prece-
dente . 

14. El t e s tamento , como acto puramente ext ra judíc ia j , pue-
de otorgarse de dia y de noche ^ al modo que los contratos. 
Cuando el escr ibano tome la minuta ó razón de él para exten-
d e r l o , ha de estar solo con el tes tador sin permit i r que otro al-
guno , aunque sea su confesor , lo presencie ¿in su expreso man-
d a t o , para evitar de esta suerte toda sugestión, especialmente si 
se halla e n f e r m o , y dejarle en l ibertad de explayar su voluntad, 
y descargar l ib remente su conciencia , pues la experiencia ha 
acredi tado que de lo contrario suelen hacerse unas disposiciones 
v io len ta s , repugnantes y per jud ic ia les , que no sirven de otra 
cosa que de discordias y pleitos. Nadie ha de saber su contexto, 
si es a b i e r t o , hasta el acto del o torgamiento que deben presen-
ciar únicamente los testigos; pero si la enfermedad se agrava de 
manera que no dé t iempo para tomar la r a z ó n , entonces podrán 
asistir estos á la toma de la razón , y la firmarán á fin de que, 
precedidas sus contestes disposiciones, se reduzca á escritura 
púb l i ca , y se declare por tes tamento y última voluntad del tes-
t a d o r , como si la hubiera hecho en cédula ante ellos sin escri-
bano ; y aunque para evitar estos gastos puede este extender lo 
Con arreglo á e l l a , leerlo luego ante los mismos testigos, y ha-
cer que lo firme uno de ellos en el protocolo, por estar ya otor-
gado fo rma lmen te , quedándose con la minuta por lo que pueda 
Ocurrir si se dudare de su contexto , lo mas seguro es lo ex-
p u e s t o , para que no se arguya de nulidad por fal tar su lectura y 
publicación despues de extendido. Pe ro sin embargo de que el 
t es tamento sea nuncupa t ivo , á nadie mas que al testador mien-
t ras vive debe manifes tar lo , ni revelar su c o n t e x t o , no obstante 
que para ello se pre texte que es in s t rumen to público, pues se 11a-
n n asi porque se otorga ante persona con autoridad pública y 
t e s t igos ; pero no es público para otros mas que para e s t o s , por 
lo que tampoco debe dar copia ni t es t imonio , ni parte de él á 
otro que z\ t e s tador ; y despues de su muer te s o l o á los interesa-
dos , y únicamente de la parte que les corresponda (1) . 

15. El escr ibano debe preguntar indi ferentemente al testa-
dor : á quiéii deja por su heredero, sin nombrar le ni traerle á la 
memoria sugeto a l g u n o , ni hacerle s e ñ a s , pues la pregunta ha 
de ser verba l , clara , y en términos generales , para que de esta 
suerte se conozca que la respuesta es producida y nacida de SH 

1 Ley 103 tlt. 18. P a n . 3. 

l ibre voluntad. Sin embargo si él ó cualquiera otra persona, 
que no sean in teresados ni sospechosos, se le nombrasen: dicién-
dolé : si instituye por heredero d fulano, y responde que sí á 
presencia de los testigos, bastará: porque ya manifiesta su volun-
tad, y no la confiere en la de tercero, como dicen los autores (1), 
y dejo expuesto. 

16. Si le l l a m a n para hacer el testamanto del que está con-
vulso y tiene trabada la lengua, de suerte que aunque hable, es 
lo mismo que si nada profiriera, porque no se le entiende, ó del 
que ha perdido enteramente el habla, que es propiamente mudo , 
no autorice semejantes disposiciones: porque es preciso que el 
testador manifieste su voluntad con palabras claras y percepti-
b l e s , y no bastan señas, aunque responda haciéndolas con la ca-
beza (2); bien que algunos dicen que son suficientes, pero yo 
no seguiré esta opinion por ser contra derecho. Pe ro si se le en-
tiende lo que habla , puede testar , aunque esté tardo en la pro-
nunciación , y también cuando sabe leer y escr ib i r , y escribe 
por sí mismo su tes tamento. Todo lo referido no se entiende de 
los codicilos , pues estos pueden hacerse por señas , estando el 
otorgante en su juicio, como lo afirma Gómez en la ley 3 de To-
ro , número 111, apoyándolo con varios textos civiles; pero acon-
sejo t i escribano que no lo h a g a , aunque por hacerlo no incur-
rirá en pena. 

17. Queda explicado que el loco puede testar principiando y 
concluyendo su testamento durante los lúcidos intervalos. Y pa-
ra evitar dudas y controversias sobre si lo hace ó no dent ro de 
ellos, dirá el escribano á algún hijo ó pariente de é l , que acuda 
al juez haciendo relación de la enfermedad del pac ien te , y que 
algunas veces está en su acue rdo , con la solicitud de que dé fa-
cultad al escribano para que del mejor modo que pueda explore 
su v o l u n t a d , coa asistencia de médico y cirujano que previa-
mente declaren con juramento si está ó no capaz , y es tándolo 
ordene su tes tamento ante ellos y el competente número de tes-
t igos, y todo se ponga por tes t imonio; y obtenida la judicial fa -
cul tad , declararán conforme á la ley el médico y cirujano si es-
tá ó no en su ju ic io , y constando e s t a r l o , y pareciendo lo mis-
mo al escribano , y no de otra suerte (pues no se ha de fiar de 
lo que otros d i c e n , sino de lo que vea y advierta por si para 

1 Gom. en la ley 3 de Toro . num. 110 
y t :g Matienz. ei¡ la 1. t¡t. 4. iib 5. Rec. 
glos." 1f>. num. 4 :il 9. Cast. Iib. 4- Controf. 
cap. 27. num. 14. Man tic. de conject. Iib. 

2. tit 6. num. 9. 
2 Gon.. ei; la ley 3 'le Toro. num. 110. 

Covarr. cap. Cuín l.bi, nnn». 4 de testara. 



dar f e ) , á su presencia y á la de los testigos prevenidos por la 
W ó mas , preguntará t i tes tador todo lo concern ien te á su últi . 
ma d ispos ic ión , y especia lmente al nombramien to de heredero, 
y otras cosas , aunque sean contrar ias á sus mismas respuestas, 
ó no vengan al caso , para cerciorarse mas bien de la sanidad ac. 
tual de su juicio y de la firmeza de su v o l u n t a d , y practicará to. 
do lo demás que le d ic te su p rudenc ia , y sea conducen te á evi-
tar d u d a s , por tándose con la mayor madurez , imparcial idad y re. 
flexión, sin dejarse l levar de pasión ni Ínteres , é irá extendien-
do lo que le r e s p o n d a , y las declaraciones del médico y ciru. 
jauo á cont inuación de la providencia judicial , y no pasará á ex-
t ende r una cláusula antes que satisfaga á la an ter ior . Si sabe y 
puede firmar, hará que lo firme con todos los concur ren tes que 
s u p i e r e n , y luego lo a u t o r i z a r á ; y evacuado todo , se presentará 
al juez , á fin de que lo apruebe para su mayor vá l idac ion , pre-
ced iendo el examen de todos los concur ren tes al acto. 

18. Si el tes tador ni habla ni en t iende el idioma del escriba-
n o , escr ibirá por si m i s m o su tes tamento á presencia de l escriba-
no y test igos. Si no pudiese escr ib i r , porque su enfermedad no 
se lo permita , se buscará un sugeto que ent ienda su idioma , y 
le dictará su disposición ; despues la leerá por sí mismo el testa-
d o r , ó se la leerá el in t é rp re te : y la firmará. Los testigos y el in-
t é rp re te firmarán t a m b i é n , y rubricarán á mayor abundamien-
to todas las h o j a s , y el escr ibano autorizará en forma es te testa-
m e n t o , expresando en él todo lo ocurr ido . E n un caso semejan-
te lo que impor ta es asegurar la ident idad del papel donde está 
escrita y consignada la voluntad del t e s t a d o r ; y esto se consi-
gue por el medio indicado , evi tándose en lo posible los fraudes 
que pueden cometerse en los tes tamentos de ex t rangeros que no 
ent ienden el idioma del pais en que tes tan. Si en el pueblo hu-
biere un in té rpre te autor izado por el gobierno , deberá buscár-
sele con preferencia; ó por mejor decir , solo en su fal ta es cuan-
do otra persona cualquiera intel igente en la lengua del testador 
hará sus veces. El in te resado en la herencia solicitará que se tra-
duzca esta disposición , que los testigos reconozcan sus firmas y 
depongan lo que pasó ante e l los , y que el juez la declare por 
t es tamento . Es verdad que los testigos no podrán serlo de lo 
que no e n t e n d i e r o n , pero servirán sus dichos para probar que 
no se comet ió f raude alguno antes ni despues del otorgamiento. 

19. Po r dos razones no puede el escr ibano autorizar el tes-
t amento ce r rado en que está instituido heredero. La primera, 
po rque el heredero y fideicomisario universal t ienen prohibición 

de ser t e s t igos , y de escribirse por he rede ros en el t e s t amento 
según el senadoconsúl to livoniano ( * ) , y el escr ibano hace ve-
ces en él de dos testigos. La segunda , po rque su aprobación y 
autoridad se requiere esencia lmente para su validaciou; pero pue-
de autorizar su tes tamento ce r rado y nuncupat ivo por sí con la 
solemnidad l ega l , porque como trata de su propio negocio á na-
die daña ( 1 ) . También puede autorizar el nuncupat ivo en que es 
establecido h e r e d e r o , in terv in iendo la so lemuidad de testigos, 
y demás re-juisitos prescritos por la ley cuando no concur re es-
c r ibano , y deponiendo luego tos mismos testigos de su tenor , 
como si ante ellos solos lo formalizara en cédula ( á cuyo efec-
to firmarán el p r o t o c o l o , y rubr ica rán sus hojas para que no se 
presuma suplantación ó engaño); porque la fe y autor idad que se 
da al testamento no consiste solo en que el testador permita que 
un tercero se instituya ó escriba por su h e r e d e r o , s ino en que 
lo presencien los testigos necesarios , y les manifieste su volun-
tad, á fin de que si se duda de su c o n t e x t o , puedan deponer de 
él, y no se cometa f raude . Lo mismo sucede con otro cualquier 
ins t rumento que no sea á su favor , hac iendo pro toco lo , y obser-
vando la solemnidad y formal idad prevenidas por derecho, por-
que en el escribano concu r r en dos conceptos , uno público y otro 
p r i v a d o , y puede usar de ambos en un misino a c t o , como tam-
bién separadamente , ó en dis t intos, de C a d a uno ( 2) . 

20. Se duda si en el t e s tamento ó cu otra últ ima disposición 
es requisi to preciso para su estabilidad que el escr ibano dé fe 
del conocimiento del testador, ó bastará que depongan de él dos 
de los testigos i n s t r u m e n t a l e s , al modo que para los contra tos 
lo manda una ley recopilada (3). Algunos autores dicen que pol-
lo que puede ocurr i r en lo sucesivo, y para que se sepa si el t es -
tador es ó no el mismo que expresa ser , debe intervenir uno de 
dichos requis i tos ; y otros siguen la contrar ia o p i n i o n , porque el 
testamento no es cont ra to obligatorio , del que pueda i rrogarse 
perjuicio á t e r c e r o , sino una manifestación de la última volun» 
tad que el testador tiene potestad de revocar hasta su muer te . 

* Aunque la prohibición del senador 
consulto livoaiano no esiá adoptada ex-
presamente eu ninguno de nuestros cuer-
pos legales, se halio a-lmitida en la prácti-
ca por nuestros tribunales superiores- Véa-
se á Elizondo Práctica univers. for. tora. 
3. num. 3. pag. 8'». Febrero reformado. 

1 Fragoso de regimine 'Reipublicce, 
pan. 1. lib. 5. dup. 13. $. 11. num. 314 j 

sig. Molin. de jut tit. el jur. tit. 1. disp. 
12r, uum. 2, 3 y 5. 

2 Ang-I. in ij. idem juris, num. 32. Ins-
titut. de exception. PariuJ. lib. 2. Jitr. 
cap. 20 num 23. 

3 Ley 2. tit 23. lib. '0. Nnv Rec. Ma. 
t'enz. en la 2. tit- 4- R e c - * ! o a-
num. 6. 



21. Mi d i c t amen , conformándose con el de estos autores , es 
que ninguno de los dos requisitos es preciso , y que aun cuando 
la ley 54. lit. 18. Par t . 3. que trae la forma de ordenar los ins t ru . 
m e a t o s , dice;: : é debe ser muy acucioso el escribano de traba-
jarse de conocer los ornes á quien face las cartas, quién son, é 
de qué lugar, de manera que non pueda hi ser fecho ningún en. 
gaño , y la 2. tit. 23. iib. 10. Nov. Rec. manda al escribano que 
si no conociere á alguna de las partes que quisiere otorgar el 
cont ra to ó escritura , no la baga ni rec iba , á menos que presen-
te dos test igos que digan que la conocen , expresando de donde 
son vecinos , y que si las conociere dé fe de su conocimiento; 
esto debe entenderse en los con t ra tos , y aun en estos conviene 
mas esta diligencia á los contra tantes por el perjuicio que se les 
puede causar de ignorar con quien con t r a t an , que no al escriba-
n o , pues este no sirve de otra cosa que de autorizarlo y orde-
narlo c o n f o r m e á derecho para su mayor es tab i l idad , y de un 
testigo públ ico , á fin de que los contrayentes no puedan retraer-
se ; por lo que en d ic iendo: que lo otorgaron asi y expresaron 
tener aquellos nombres y apellidos, y dando fe de e l lo , parece 
que á nada mas estará obligado ; y si cuando el escribano y tes. 
tigos no conocen á los o to rgan te s , se da por contento aquel á 
cuyo favor se celebra el cont ra to , del conocimiento del otro, no 
corre riesgo ni se anula , aunque carezca de este requ is i to , ni 
resul tará cargo contra el escribano, porque como no hay engaño, 
cesa el fin de la ley. Si esto procede eu los c o n t r a t o s , con mas 
razón debe tener lugar en los tes tamentos y últ imas disposicio-
nes , en que no puede resultar perjuicio á t e r c e r o , por lo cual 
aunque carezca de los requisitos mencionados , no los anulan las 
leyes ci tadas ni otra a lguna, y seria cosa durísima que por no 
contener los fuese nulo el t e s t amen to , ó no pudiese el testador 
manifes tar su voluntad y descargar su conciencia. 

22. Esta opinion se funda ademas en que si alguno de dichos 
requisi tos fuera sustancial y de esencia para la validación de los 
tes tamentos y últ imas voluntades, lo prevendrían las leyes reco-
piladas y de Partida que tratan de su ordenación y solemni-
dad (<); no permitirían otras que los peregrinos y romeros tes-
tasen , ni realmente podrían t e s t a r , porque en tierra extraña de 
nadie son conocidos (2) . P o r estas razones soy de sent ir , y acon-

1 Leyes 1 v 2. tit. 18. Iib. 19. NOY. Rec. 2 Leyes 30. tit. 1. Part. 6. y 2. tit. 30. 
101. tit. 18. Part. 3. til). 1. Aoy. Itec. 

• 0 e sc r ib?no , que aunque no eonozca al t e s t a d o r , ni baya 
quien le conozca , no deje de autorizar su testamento , pues es 
menor inconveniente que carezca de esta circunstancia , que el 
que muera intestado. Pero para poder dar fe de su conocimien-
to va sea en contra to ó última disposición, no es menester que 
sea' de su logar , ni que le haya t ratado desde niño , basta que lo 
haya visto y hablado tres veces , y sepa que comunmente se le 
llama por e"i nombre y apellido que dice t ene r , y que por tal es 
conocido. . . 

2J. Sin embargo de que los religiosos de San Francisco son 
incapaces de adquirir y retener bienes temporales , y de ejercer 
por sí ninguna acción civil , como no se les prohibe admitir pa-
ra uso y sustento las l imosnas de los fieles, para evitar que no 
extendiendo, como corresponde atenta su regla, las cláusulas de 
herencias y legados que les d e j e n , queden privados de ellos, de-
bo advertir al escr ibano, que si los legados son de trigo, cebada, 
aceite vino ó bienes mueb les , de los que pueden usar lícitamen-
te en propia especie para su sus ten to , ó para otra cualquiera ne-
ces idad , v. gr. materiales para obras , cál ices , casullas , albas y 
otras cosas para decir misa; sábanas , m a n t a s , colchas y colcho-
nes para la enfermería ; l ibros para estudiar; sitio para fundar , 
ensanchar ó alargar su convento , ó hacer huerto para su uso &c. , 
valen, ya se hagan á los conventos ó á cualquiera de sus religio-
sos? y pueden admitir los. Pero si las cosas legadas son tales que 
no pueden usarlas, v. gr. una vacada, yeguada , manad i de ove-
j a s , c o l m e n a s , barras de p la ta , o r o , armas ú otras semejantes , 
t i e r ra , v iña , ol ivar , casa , censos ú otros derechos perpetuos , y 
se las dejan para que las posean y usen, ó las vendan por sí 
mismos, y con su producto remedien sus urgencias , no va-
le el legado , ni pueden admi t i r lo ; y asi para que no carezcan 
de esta l i m o s n a , ni la voluntad del testador deje de cumplirse, 
ha de extender la cláusula en esta forma : mando que tal cosa 
( l a q.ue sea) se dé al síndico de tal convento de San Francisco, 
para que en nombre de la silla Apostólica, o en el mió, la true-
que , venda ó enagene,y con su precio remedie las necesidades 
de sus religiosos ; cuya manda y limosna le hago en los térmi-
nos , vía y forma que mejor haya lugar en derecho, á efecto de 
que no caduque , antes bien sea válida y admisible, y logren el 
alivio que les deseo. También puede mandar el testador á sus 
testamentarios que hagan lo mismo que el síndico , dándoles po-
der para e l lo ; porque lo contrar io es opuesto á la mendicidad 



apostólica ; por cuya razón no pueden admitir herencias ni lega-
dos dejados en otra f o r m a , según lo tienen declarado varios Su-
mos Pont í f ices . Del mi smo modo se ha de poner la cláusula de le-
gado de débi tos que el tes tador tenga á su favor , ó de dinero que 
quiera dar de l imosna á los religiosos ó á sus conventos. Y si qui-
siere imponer les alguna carga de misas ú otra , se expresará en la 
cláusula la que sea. P e r o de lo que se les deja para la sacristía ó 
cul to d iv ino , ya sea ó no p e r p e t u o , no tienen prohibición de 
admitir lo , porque no es para ellos. T o d o lo cual tendrá presen-
te el e sc r ibano , consu l t ando en caso de duda , si el t iempo se lo 
p e r m i t i e r e , con religiosos de la orden bien instruidos en sus re-
glas , para proceder con a c i e r t o , y que no queden privados de 
las l imosnas de los fieles : y para mayor seguridad podrá ver el 
manual de escribanos escr i to por el P . F r . Diego Bravo , añadi-
do á la exposición de la regla de San Francisco que compuso el 
P . F r . Diego N a v a r r o , en cuyo manual trae extendidas muchas 
cláusulas , y explica la tamente lo que se debe observar para el 
fin refer ido , y otros . 

24. Están persuadidos los escribanos que el legatario del ter-
c i o , aunque sea e x t r a ñ o , es heredero del descendiente en los 
mismos términos que su ascendiente , y bajo este concepto or-
denan la cláusula de i n s t i t u c i ó n , nombrando á ambos por sus 
herederos en su respect ivo haber , en esta forma : instituyo por 
mis herederos á Pedro mi padre en las dos terceras partes , y á 
Juan mi criado en la otra tercera parte de todos mis bienes, 
para que los hayan y hereden &c . ; pero no solo es un error ha-
cer la insti tución en estos términos , sino llamarle heredero al 
legatario. Lo p r i m e r o , po rque con los ascendientes y descen-
dientes legítimos ningún extraño puede ser establecido por he-
r e d e r o , como lo ílice la ley 7. tit. 1. Par t . 6 , la cual , aunque no 
habla sino de descendientes , se debe extender á los ascendien-
tes , porque la ley 6 de T o r o manda que sean sus herederos legí-
t imos y les sucedan igualmente ex testamento y ab intestato. Lo 
segundo , porque si el ascendiente repudiara la herencia, la per-
cibiria íntegra por derecho de acrecer el legatario como herede-
ro par t icu la r , cuando según la ley debe pasar á los demás here-
deros ab intestato del descendiente est imándose por no hecho el 
tes tamento en el efecto. Y lo tercero , porque si entre legatarios 
no hay derecho de a c r e c e r , á menos que el testador legue á dos 
ó mas juntos una misma c o s a , que entonces si alguno de ellos 
renuncia su p a r t e , ó muere antes que el t e s t a d o r , ó acaece otro 

motivo que le obste su pe rc ibo , se acrecerá á los demás ( i) ; con 
mucha menor razón podrá haberlo entre heredero legítimo y 
legatario extraño. De consiguiente es impropio el nombre de he-
redero y muy propio y adecuado el de legatario. El tercio en es-
te caso'es le«ado\ y mejora entre herederos forzosos inst i tuidos. 
Con este conocimiento tendrá el escribano particular cuidado de 
poner los legados en cláusula separada , no comprendiendo por 
ningún caso°á los legalaiios bajo el nombre de herederos. 

1 Ley 33. tit. 9. Part. 6. 



C A P I T U L O VÍGESIMOSEPTIMO. 

De las renuncias de legítimas y futuras sucesiones ,y con espe-
cialidad de las que hacen los religiosos y religiosas. 

§. 1. ¿Que cosa es renuncia? 
2. ¿En que conviene con la ce-

sión , y en que no ? 
3. ¿En que concuerda con la re-

pudiación, y en que se di-
ferencia ? 

4. ¿ De cuantas maneras son las 
renuncias ? 

5. ¿Que son renuncias extincti-
vas ó abdicativas? 

6. ¿Cuando se dicen reales y 
cuando personales ? 

7. Del origen de la legislación 
de las herencias de los mo-
nasterios. 

8. De aqui se derivó la sucesión 
de los religiosos en los ma-
yorazgos. 

9. Disposiciones de la legisla-
ción Goda sobre esta ma-
teria. 

10. Disposiciones de los Fueros 
Viejo y Real. 

11. Disposiciones de las leyes de 
Partida. 

12. Los conventos no son here-
deros de los parientes de 
los religiosos profesos que 
tallecen intestados. 

13. ¿Que debe observarse acer-
ca de los bienes que posee 
un novicio antes de profe-
sar ? 

14. Para dejar el novicio sus bie-
nes al monasterio necesita 
licencia de todos sus here-
deros forzosos. 

L 

15. Disposiciones del santo con-
cilio de Trento en esta ma-
teria. 

16. La renuncia abdicativa ha de 
ser de presente y de futuro. 

17. En ella debe trasladase in-
mediatamente el dominio 
al renunciatario. 

18. Este coutratopuedeafianzar-
se por medio del jura-
mento. 

19. Prevenciones que puede ha-̂  
cer el novicio acerca de 
su renuncia. 

20. El coctrato ó pacto de suc-
cedendo es nulo. 

5Í1. Las renuncias corroboradas 
con juramento son irrevo-
cables : mas solo pueden 
perjudicar al que las hace. 

Escrituras concernientes d esf 
capítulo. 

1.a Diligencia primera sobre pre-
tensión á entrar religiosa, 
que llaman tratado prime-
ro. 

Ufota. A esta diligencia se siguen 
otras dos que se llaman 
tratado segundo y tercero, 
y en este admiten á la no-
vicia. 

2. Escritura de recepción , en la 
cual se iuserta copia de los 
tres tratados y la licencia 
del superior. 

3. Renuncia de monja. 
Notas 1.a y 2.a 

1. I J a renuncia es un acto voluntario por el cual el que lo 
ejecuta, abdica y separa de su. persona el derecho ó pri vilegio 

que actualmente le compete ó puede competirle en lo sucesivo. 
Puede hacer renuncias el que está en aptitud de tes tar , tratar y 
contratar , y esta facultad se limita á los casos , personas y de-
rechos expresados en las leyes , de modo que la renuncia de un 
derecho no se ext iende á o t r o , aunque sea acerca de la misma 
cosa :, ni puede perjudicar á tercero. 

2. La renuncia conviene con la cesión en que se requieren 
para su validez las mismas cláusulas , y en que en una y otra hay 
desprendimiento de algún de recho ; pero se diferencian en que 
para la cesión han de concurr i r necesariamente la voluntad del 
cedentey la del cesionario , y ademas justa causa para que se tras-
fiera el derecho ced ido , en vez de que la renuncia solo pide la 
voluntad del renunciante con la cual se perfecciona. También se 
diferencian en que el fin y efecto esencial de la renuncia es la 
privación y abdicación espontánea del que la hace; y el de la ce-
sión es la traslación del derecho á la persona del cesionario por 
la justa cansa que obliga á hacerla (1) . 

3. También es especie de repudiación ; pero se diferencia en 
que esta recae sobre derecho recientemente adquirido por ges-
tión agena , y la renuncia puede ser de los que tengamos por no-
sdtros°mismos , ó esperemos tener en adelante. En la renuncia 
nos desprendemos , y en la repudiación no admit imos (2). 

4. Las renuncias unas son traslativas ó trasmitidas , y otras 
abdicativas ó exünctivas (3). Se "llaman traslativas las que com-
prenden los bienes , derechos y acciones que el renunciante tie-
ne adquir idos , y se le han deferido , los que por una especie ele 
docacion ó cesión implícita tiasfiere en el renunc ia ta r io , y de 
consiguiente se presupone un derecho r ad i cado , y una adquisi-
ción á lo menos intelectual y momentánea en la persona del re-
nunciante , de donde se deriva, y por su representación pasa a 
la de aquel á cuyo favor se constituye la renuncia , al cual apro-
vecha solamente (4). Estas renuncias ó repudiaciones, que por lo 
regular se consti tuyen con cesión de derechos , mas son cesio-
nes que renuncias, respecto de que en nada se diferencian de la 
cesión. 

5. Por extinctivas ó abdicativas se gradúan aquellas en que 
el renunciante , que nada cierto y determinado da ni trasfiere de 

1 Gallerato de renunciat. cap. 4. num. 
5 , 6 Y 26. 

2 Gallerato ibid. cap. 2. 'num. 2 hasta 
el 40. 

3 Card, de Luc. de renunciat. d-sc. 1. 
num. 5. disc. 3. num. 7. j «n la Surr.m. u n « . 

12 y 15 Olea de cession, jur. tit. 1. quasi-
2. num. 15 ysig. Dcnadeo torn. 2 cap. 
49. d i rho , num. 143. Noguerol altegat. t>. 

4 Card, de Luc. disc. 1. J narc. 5. tlt-
• h o s , y disc. 5. nata. 2. 



presente en el renunciatario porque nada tiene ni posee, aparta 
para siempre de su persona cualquiera derecho que en lo futuro 
le j^ueda v e n i r , quer iendo no se cuente con él para cosa alguna, 
que se le est ime como no exis tente en el m u n d o ; y por consi-
guiente que aunque esté v ivo , no se le contemple ni tenga por 
par te en las sucesiones ex testamento y ab intestato que puedan 
recaer en é l , antes bien se defieran y pasen á sus inmediatos pa-
rientes. Estas son las propias y verdaderas renuncias , porque 
por ollas se induce y verifica una s imple y nuda p r ivac ión , ex-
clusión y absoluto desapropio y desprendimiento que el renun-
ciante hace de sus derechos , sin t rasfer i r los ni cederlos á per-
sona determinada ( 1 ) . De estos pr incipios se deduce que uní 
misma renuncia puede ser traslativa y también adjudicativa ó ex-
Unctiva á un propio t iempo con diversos respectos. Traslativa 
en cuanto á los bienes y derechos que el renunciante tiene ad-
quiridos , se le han deferido , y le per tenecen cuando la constitu-
y e , lo cual es verdadera repudiación de el los: y abdicativa ó ex-
tinctiva por lo concerniente á los que al t iempo de renunciar no 
tiene adquiridos ; pero pueden cor responder le en lo sucesivo 
por causa de presente ó de fu turo ( 2 ) . 

6. Se subdividen en reales y en personales. Son reales las 
_ q u e el renunciante formaliza movido no por atención y efecto á 

ciertas y determinadas pe r sonas , s ino por un motivo general y 
abso lu to , y por un eficaz doseo de desp rende r se , desapropiarse 
y abdicar ó apartar enteramente de sí todos los b ienes , herencias 
y derechos que tiene y en él pueden recaer en lo sucesivo ex 
teítomento y ab intestato de par ientes y ex t raños , ya sea con la 
mira y objeto de servir mejor á Dios , ó por otra causa absoluta 
y ¡universal. De suerte que por estas renuncias se abdica y des-
prende el renunciante de todos sus bienes y derechos presentes 
y f u t u r o s , y de la esperanza de e l l o s , y los traspasa en el re-
nunciatar io tan plena y ef icazmente , que aunque este muera in-
testado , y aquel viva , no reviven ni vuelven á é l , excepto que 
intervenga nueva causa y de r echo , ó que cese la de la renuncia; 
ni tampoco pasan á otra persona ni comunidad por su represen-
tación , ni estas tienen el mas leve derecho á ellos (3). P a r per-
sonales se ent ienden las que se consti tuyen en contemplación y 
á favor d j una ó mas personas ciertas y de te rminadas , á las que 
se restringen y l imitan en tanto g r a d o , que faltando estas antes 

1 Olea qure-t. 2. eit. num. 17 y 18. num. 13. 
Card. de Lúea ibi , mira 5. dicho. 3 Galler. de renunciat. lib. 2. cap. 5. y 

2 Card. de Luc. de renunciat. diac. 6, otros que cita. 

que el renunciante , y habiendo aptitud y capacidad en este para 
adquirir en tonces , hace suyos otra vez los bienes que ha renun-
ciado, y la renuncia queda inútil é ineficaz en este c a s o , como 
si no la hubiera cons t i tu ido , especialmente en herencias y dere-
chos no deferidos al t iempo de hace r l a , excepto que en ella 
disponga otra cosa ( 1 ) ; por lo que conviene que manifieste cla-
ramente su voluntad , á (in de evitar siniestras interpretación;s 
y decisiones arbitrarias. Todas las expresadas renuncias pueden 
ser hechas por causa de presente y de futuro , como las cesiones, 
con las que se confunden en la práctica y común inteligencia, v 
por consiguiente se puede r enunc ia r , al modo que ceder, el dere-
cho de futuro con cania de f u t u r o , y la esperanza de é l ; pero 
para que este derecho se realice y sea efectivo, es indispensable 
que el renunciante tenga la capacidad y aptitud referidas al tiem-
po que se verifica recaer en é l , porque si carece de ellas, ó está 
muerto civil ó na tura lmente , asi como no puede adquirirlo, tam-
poco puede trasmitir lo á otro por las razones que expondré ha-
blando de las cesiones. 

7. Supuestas las acciones y derechos que pueden ó no ser ce-
didos y renunciados (de que se hablará tratando de las cesiones), 
y las clases de renuncias que los autores d i s t inguen , antes que 
explique las solemnidades que hoy son indispensables en las que 
otorgan los que entran en rel igión, tengo por necesario decir 
alguna cosa acerca d t l origen que tuvieron las herencias y suce-
ciones respecto de los monasterios y de los religiosos. Las igle-
sias en tiempo de Constantino podían adquirir bienes ex testa-
mento ; pero no consta que sucediesen ab intestato hasta una 
época muy posterior (2). P o r varias leyes del código de Just inia-
no aparece que el que entraba en religión podía disponer de sus 
bienes antes de profesar del modo que gustase, y que si no lo 
hacia ni tenia hijos , los adquiría el m o n a s t e r i o , perdiendo por 
la profesion la facultad de t e s t a r : que teniendo h i jos , y no ha-
biéndoles dejado su legítima , podía testar á su favor despues de 
profeso , con tal que dejase á beneficio del monasterio la parte 
correspondiente á uno de los h i j o s , pues por tal se reputaba: que 
por el hecho de entrar en religión no podían los padres deshe-
redar á su hijo , debiendo dejar salva su legítima en la que suce-
día también ab intestato (3). 

8. De estas disposiciones del derecho romano se derivó sin 

1 DD. supra citat. de episcop. No?, 5. cap. 5. "C- cap. 1. y 
2 L-y 1 _ Cor!, de sacros. Eccles. 1 2 \ cap. 38. Auih'.nt. SitjUcemulier. Cod. 
¿ Ley 55, y Authent. Nuncaulem. Ccd. de sacros. Eccles. 



duda la práctica observada hasta ahora en nuestros tr ibunales de 
admitir á los mondes profesos á la sucesión en los fideicomisos 
y mayorazgos, cuando expresamente no los excluye el funda-
dor , ni tienen servicio anejo incompatible , si bien no falta quien 
les niegue con mucha razón esta capacidad. Pe ro aun cuando la 
tengan , no debe inferirse de esto que pueden suceder ab intes-
tato en los bienes l ibres . E n los mayorazgos se at iende princi-
palísimamente á la voluntad del f u n d a d o r , quien puede excluir 
ó no á los monges ; pero en las sucesiones ab intestato se ha de 
atender á la l e y , la cual in terpre tando la voluntad del difunto, 
presume que no querría inst i tuir á un individuo que se reputa 
por muerto para el siglo, y menos á un ex t raño , con preferencia 
á sus par ientes , cual es el monasterio, en quien para s iempre ha-
bría de radicarse la suces ión. Por tes tamento no es lo misino, 
pues no hay entrada á dicha presunción cuando consta que el 
testador ha querido que herede el monge, y por consiguiente el 
monasterio por la incapacidad de aquel. En la sucesión ai mayo-
razgo es también menor el inconveniente per cuanto su posesion 
acaba con la vida del monge , y pasa á quien toca según los lla-
mamien tos , en vez de que la herencia ab intestato quedaría pa-
ra siempre como propiedad de l monaster io. 

9. La primera ley que se observó en España ("pues nunca tu-
vo en ella vigor el código ni las novelas de Jus t in i ano) en esta 
especie de sucesiones es la de Leovigildo que dice asi : los 
clérigos é los monges é las monjas que no han heredero asta 
séptimo grado, é que non mandan nada de sus cosas, la iglesia 
á quien servían lo debe haber todo. De ella se infiere que la igle-
sia ó monasterio no pueden heredar ab intestato de un monge 
que tiene parientes d e n t r o del séptimo grado ; y que no pudien-
do en este caso suceder al monge , menos podrán heredar á sus 
padres y parientes. Pos t e r io rmen te Recesvinto y Egica volvieron 
á mandar la exclusión del monasterio en competencia de los pa-
rientes ( 2 ) , y esta disposición fue cons tan temente observada en 
estos dominios , confirmada por varios r e y e s , y recordada en 
1778 á la chancillería de Granada para la decisión de ios nego-
cios de esta naturaleza ( 3 ) . 

10. Ademas de las leyes citadas hay otras muchas , eomo la 
2. tit. 2. lib. 5 del F u e r o Vie jo , la 10. tit. 5. lib. 3 del Fuero 
Real , la 11. tit.. 6. l ib. 3. , y la 1. t i t . 6. l ib. 4 del m i s m o , todas 

1 Ley 12. cit. 2. lib. 4 del F u e r o Juzgo. Juzgo. 
2 Lcjc» 2 y 3. tit, 5. lib. 3 del Fuero 3" .Real cédula de 15 de julio ilc 1773. 
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las cuales inculcan la exclusión de los monasterios en las heren-
cias de los religiosos en concurrencia con sus pa r ien tes , y los 
códigos que las contienen están en todo su vigor , como verdade-
ros cuerpos de leyes patrias en lo que no han sido derogadas 
por otras posteriores. 

11. En las Par t idas , que por lo general adoptaron el dere-
cho romano , no hay tampoco ley alguna que conceda á los mo-
nasterios el de suceder á los parientes del monge ex testamento 
ni ab intestato, ni á este en otros bienes que los que tenia al 
tiempo de profesar ( 1 ) . Pe ro aun cuando hubiera ley que lo man-
dase nada importaría por cuanto dichas leyes no derogan las an-
teriores y peculiares de estos re inos , antes bien se debe juzgar 
primero por estas que por aquel las , según el orden que estable-
ce la ley l de T o r o , en que está inserta otra del Ordenamiento 
de Alcalá que previene lo mismo (2). Verdad es que algunos au-
tores deseosos de favorecer á los monasterios se han empeñado 
en sostener doctr inas ex t r añas , las cuales no deben seguirse por 
carecer de fundamentos sól idos, y ser contrarias á nuestra legis-
lación; y mucho menos desde que se expidió la citada Pveal cé» 
dula de . 5 de julio de 1778, que no deja la mas leve duda. 

12. En consecuencia de cuanto queda sentado es evidente 
que los conventos capaces de adquirir no son herederos de los 
parientes de sus religiosos profesos que mueren sin testar des-
pues de su profes ion , no obstante que estos al t iempo de ha-
cerla hayan renunciado á favor de aquellos las futuras sucesio-
nes , y tampoco de los padres y demás ascendientes que sobre-
viven á dicha profesion, y fallecen intestados. La razón es por-
que despues de p rofesa r , como están muer tos para el m u n d o , ca-
recen de capacidad de adqu i r i r , y por consiguiente de trasmi-
tir á sus conventos lo que no tienen ni jamas ha sido suyo : lo 
que no sucede con los que viven en el s iglo, cuyas renuncias 
son válidas por ser capaces de adquirir b i enes , y de trasmit ir-
los á otros. Contra el tenor de las leyes citadas no bastará ale-
gar las razones cavilosas , y subterfugios que han inventado los 
autores que siguen otra doc t r i na , ni los particulares estatutos de 
los monasterios que no t ienen fuerza alguna contra las leyes , y 
solo pueden regir con respecto á los bienes que les leguen ó do-
nen , por ser visto ser donados ó legados al monasterio. Tampo-
co pueden ser herederos por t e s t amen to , teniéndolos el testa-
dor legít imos; ni este puede legarles mas que el remanente del 

1 Ley 17. tit . 1. Part. 6-
T. I. 

1 Lev 3. tit. 2. lib. 3. Kov. R««. 
73 



qu in to , aun c u a n d o sean h i jo s s u y o s , pues a u n q u e por la muer te 
legal é incapacidad, de adqu i r i r de l r e l i g i o s o , se concep túe ( la 
cual no es mi o p i n i o n ) ( |ue se en t i enden hechos los legados al mo-
n a s t e r i o , este es. un e x t r a ñ o , y c o m o tal no puede ser benefi-
c iado en mayo* c a n t i d a d en coneurenc ia de h e r e d e r o s legít imos. 

i i . P o r lo r e spec t ivo á los b ienes que e l novic io posee como 
p r o p i o s al t i empo de p r o f e s a r , hay que hace r una d i s t i nc ión : si 
e l uovicio. ca rece de h e r e d e r o s f o r z o s o s , p u e d e rese rvarse en la 
r e n u n c i a el todo ó par te de los f r u t o s de los b ienes que entonces 
p o s e e , para -subveni r á s u s neces idades re l ig iosas , pues no Le está 
p r o h i b i d o , ni t ampoco el p o s e e r l o s p r eca r i amen te con licencia 
de l p r e l a d o , con la cual pa rece que se salva el voto de pobreza . 
T a m b i é n puede m a n d a r que después de su vida pasen d ichos bienes 
en p r o p i e d a d y u su f ruc to a la persona ó personas que n o m b r a r e , 
ó b i e n á su c o n v e n t o si f ue r e capaz de a d q u i r i r ; ó d i s t r ibu i r los en 
l egados ó f u n d a c i o n e s , como s i f u e r a por tes tamento, , pues el acto 
de s u renuncia equivale e n sus e fec tos á la ú l t i m a vo lun tad . Pe-
r o si t iene d e s c e n d i e n t e s ó a scend ien t e s l e g í t i m o s , se d e b e arre-
glar en los r e inos de Casti l la á las l eyes 6- y 2&d« T o r o , en los 
m i s m o s t é r m i n o s que si hiciera t e s t a m e n t o ; y. da no pract icar lo 
asi será de todo p u n t o ineficaz la r enunc ia en su c o m u n i d a d , co-
m o se sentenció en p le i to hab ido an te el Conse jo en 5 de octu-
b r e de 1772 , y en o t r o .e jemplar-ocurr ido, p o s t e r i o r m e n t e , e n q u e 
conf i rmó el m i s m o S u p r e m o t r i buna l con fecha de 17 de octu-
b r e de 1787 el fa l lo de l t en ien te de la villa de Madr id Don Juan 
A n t o n i o de Santa María. 

14. En p r i m e r lugar para d i spone r los a scend ien tes y descen-
d i e n t e s novic ios á - f a v o r de si,s c o n v e n t o s ó de otras personas 
pa r i en t e s ó e x t r a ñ a s de todos los bienes que p o s e e n , y se les 
han. de fe r ido al t i empo de su p r o f e s i o n , neces i tan licencia jura-
da de Lodos los que s o n sus h e r e d e r o s f o r z o s o s , la que pue-
d e n concede r l e s e s tos en la mi sma renuncia , c o n c u r r i e n d o á 
C I J J , ó en., i n s t r u m e n t o , separado ; , y no c o n c e d i é n d o s e l a j s o l o 
p u e d e n tes tar y r enunc ia r r e spec t i vamen te de l te rc io ó quin to 
d e ellos , según las leyes ci tadas : no r e n u n c i a n d o asi se anulará 
en e l todo l a r enunc ia por la in f racc ión de ellas. T a m p o c o pue-
den rese rvarse su total u su f ruc to sin su l icencia : p o r q u e toca, 
c o m o la p r o p i e d a d , á sus leg í t imos he rede ros . EL-.do min io de esta 
es f l que pres ta t i tu lo para la adquis ic ión de f r u t o s ;. y si-por es-
ta r m u e r t o s c iv i lmente después de p r o f e s o s , t i enen imposibi l i -
d a d legal de a d q u i r i r l o s , si e x p r e s a m e n t e no se Jo pe rmi ten los 
h e r e d e r o s , la t i enen por cons igu ien te de t r a smi t i r l o s ; y asi sen 

por todo d e r e c h o de sus a scend ien t e s y descend ien tes , los cus-
les p u e d e n t e s t a r y d i spone r de e l l o s , del m i s m o m o d o que si 
tales h e r e d e r o s fo rzosos es tuvieran muer tos ttalu ra imen te , ó n u n -
ca los hub ie ran t e n i d o . No d i s p o n i e n d o , pasarán i los ex i s ten tes 
en el siglo que ab in t e r t a to deben h e r e d a r l e s , y n o á sus conven-
tos: n o o b s t a n t e que los re l ig iosos vivan. De los que no poseen , 
ni se les han de fe r ido , de n inguna manera pueden d i sponer en 
propiedad , n i reservarse su u su f ruc to total ni p a r c i a l m e n t e , s in 
embargo d e que t engan esperanza de que á existir en el siglo 
recaerían en e l los -, p o r q u e mil i ta la propia r azón de impos ib i l i -
dad de adqui r i r los despues de profesos . si no se los d q a n sus 
dueños para su s urgenc ias : y asi aunque el hi jo novicio tenga á 
su padre loco ó f a t u o no p u e d e d i sponer de los bienes de es te 
á favor de su m a d r e , ni de o t r o , para en el caso que muera en 
su d e m e n c i a , después de p ro fe so , por no ser suyos ,; pues por es-
tar demente no le pr ivan las l eyes de su domin io s ino so l amen-
te de su a d m i n i s t r a c i ó n , ni lo c o n c e d e n á su hijo-, -por lo que 
pasarán á los qne ab in t e s t á to deban h e r e d a r l e fal leciendo e n 
e l la , y no á su v i u d a , ni á su m a d r e , porque esta n ingún dere -
cho tiene á e l l o s , ni el lu jo p u e d e t r a smi t í r s e lo a causa de n o 
habe r lo adqui r í lo v iv iendo su padre . F ina lmen te tudas las dudas 
v dificultades que a lgunos l e t r ados m e n o s ins t ru idos pud ie ran 
pone r en apoyo de la suces ión ab in tes tá to de los rel igiosos y 
sus monaster ios se desvanecen de l todo con lo d ispues to en la 
pragmática de 6 de jul io de 1792 ( l e y 17. t i t 20 , h b . 10. Nov 
R e c . U que debe rán t ene r p resen tes los escr ibanos para ins t ru i r 
á los r enunc ian tes , y n o c o m e t e r absurdos m . exponerse a 

S ° 15L '°E! 1 s an to ' conc i l io d e T r e n t o , que ar reg ló todo lo conce r -
n iente al i ng re so y p ro fe s ion religiosa m a n d a n d o q ^ el j a r o n 
tuviese ca torce a n í s c u m p l i d o s y la muger d o c e ; que precediese 
á la profes ion un año de n o v i c i a d o , y que esta no se es d iese 
hasta haber cumpl ido d iez y seis de e d a d ; que las do tes n o se 
entregasen hasta habe r profesado la novicia y que un mes antes 
de espirar el año de probac ión explorase el o rd ina r io la volun-
tad de aquella y en seguida le concediese l i c enc i a , como se 
puede ver en la l e s i ó n 25 ; t r a tó t ambién de las renuncias » dis-
poniendo que los novicios y novicias ( y a fuesen mayores « 
menores de veinte y cinco años , pues no dis t inguió ) las h ic ie-
sen p rec i samente d e n t r o d e los dos meses inmedia tos a su p ro-
f e s i ó n , p recedida la l icencia del ord inar io d iocesano c d s u 
v ica r io , y que has ta que hub iese p r o f e s a d o , m n g u n electo sur 



tie-sén, aunque se corroborasen con ju ramen to , y contuviesen re-
nunciación expresa de este auxilio ; cuya nueva forma mandó ob-
servar inviolablemente bajo la pena de nulidad ( 1 ) . Pe ro noanuló 
las hechas con la referida licencia dent ro de los dos meses del año 
contado desde el dia de su ingreso en el convento , no obstante 
que despues de cumplido se difiriese mucho ó poco tiempo la pro-
fesión , ni las d o n a c i o n e s , t e s t amen tos , ni otras últ imas volun-
tades formalizadas antes de entrar en religión sin la citada licen-
cia , sino solamente las renuncias hechas despues de haber to-
mado el hábi to ; y asi para la validación de estas , y no para las 
d e m á s , es indispensable observar la forma que prescribió (2). 
Tampoco a l te ró lo dispuesto por las leyes respectivas de cada 
re ino ó p rov inc ia , en cuanto al modo de s u c e d e r , y heredarse 
los ascendientes y descendientes legítimos , y los parientes de 
los religiosos , ni en esto se mezcló , por ser peculiar , y privativo 
de la potestad secular , y estar sujeto como profano á las leyes 
civiles y reales ; por lo que en los reinos de Castilla y León se 
debe observar lo que queda sentado. 

"16. Siendo real , abdicativa y extinctiva )a renuncia , han de 
renunciar los que la hacen , ya sean ó no secu la res , no solo los 
bienes que t ienen , les pertenecen , y se les han deferido entonces 
(y si son ascendientes y desceudieutes sus legítimas) , sino tam-
bién los que por cualquier t i t u l o , causa ó razón puedan recaer 
en ellos en lo s u c e s i v o s testamento y ab intestato de parientes 
y extraños por causa de presente y de f u t u r o , á lo que llaman 
futuras sucesiones ; pues para que estas se ent iendan comprendi-
das en la r enunc i a , es preciso que se especifiquen; y de omitirse, 
no se es t imarán incluidas en ella , ni en lo general de legítimas 
y de oíros b ienes y d e r e c h o s , porque como es de riguroso dere-
c h o , debe in terpre tarse e s t r echamente , y l imitarse á lo que li-
t e r a j y expresamente contiene. 

17. Igua lmente han de conceder facultad al renunciatario 
para que luego que se verifique su profesion (si son religiosos, 
y no s i é n d o l o , desde a q u d i n s t a n t e , ó desde el dia que seña-
len) , d ispenga de los bienes renunciados , como dueño propieta-
rio y absolu to , por contrato ó última voluntad , del mismo rao-
do que si los renunciantes murieran n a t u r a l m e n t e , expresando 
que si el renuncia tar io falleciere antes que estos sin t e s t a r , pa-

1 Conc. Tr idcnt . sess. 25. cap. 1o y 19. nuni. disc. I . r n m 15. Galler.it. de renuní. 
. l ¡b 3 « p . 1. a a m . 7 al 9. et cómrauni-

- tialletn. m Dcclar. ad Conc. sess. t t r DO. 
25. cap. 16. de , egul. Card. de Luc. de l e -

sen los bienes á los que abinteslato deben he redar le , con cuva 
expresión se evita la duda y disputa de si la renuncia fue tras-
lativa personal , ó real extinct iva; de si hubo ó no caducidad; 
de si por esta se ha de resolver aquel la , y de consiguiente si 
deben ó no hacer reversión los bienes á los renunciantes. Y si 
quisieren que sea traslativa personal , explicarán su voluntad 
coa tal claridad , que no dé lugar á siniestras interpretaciones, 
pues con lo explicado bastante luz tiene el escribano para ins-
truirlos y proceder con discernimiento de casos. 

18. Por ser este contra to , como de enagenacion , uno de los 
que la ley permite ligar con juramento (*) , no solo pueden in-
terponerlo en él los menores de veinte y cinco años , sino tam-
bién los mayores de ellos , y obligarse bajo de él unos y otros 
á haber por firme la renuncia , y no revocarla ni reclamarla total 
ni parcialmente, r.i oponerse á su tenor con pretexto de menor 
edad ( si fuesen m e n o r e s ) , lesión en sus legítimas (s iendo as-
cendientes ó descend ien tes , pues no s iéndolo, no viene al caso 
hablar de t i los ) ni miedo reverencial (si "hay motivo ¡ ara te-
ner lo ) ni dolo ni violencia para renunciar en aquellos términos, 
ni con olro motivo sea el que f u e r e , sin la mas leve excepción 
ni reservación ; y asi conviene que se interponga á fin de quesea 
estable, y no pueda el renunciante revocar por otra la renuncia, 
como ya se ha v i s to , ni alegue que es pacto de no s u c e d e r , que 
por derecho está r e p r o b a d o ; porque con el juramento se le da 
vigor y firmeza. Pero el hijo que estando bajo la patria potes-
tad entra en religión no necesita ser emancipado por su padre 
para otorgar su renuncia , como algunos poco instruidos creen, 
porque para este efecto se le contempla fuera de el la , y le habi-
lita el derecho para disponer de su pe rsona , y asi basta la licen-
cia del ordinario diocesano que es su juez. 

19. Puede prevenir en la renuncia el novicio lo que se ha de 
practicar con los bienes renunciados que entonces posee , en los 
casos-de que jíase de aquella religión á otra igual ó menos es-
t r echa , ó le den ob i spado , ú otra d ign idad , o en el de que se 
secularice con dispensación; bi*en que en este caso puede dispo-
ner libremente coa arreglo á las leyes de estos r e inos , ya haya 
renunciado á favor de su c o n v e n t o , ó profesado sin renunciar; 
pero por si este resiste de volverle sus b ienes , alegando para 
su retención razones que sugiere la codicia, conviene que en la 
renuncia á su favor se exprese que ¿a hace para que sea dueño 

1 L # Y 7 . T I F C 1 . Í IB . 10. NOY. Itee. 



de ellos si falleciere en aquella religión, y no de otra suerte, 
pues si saliere de ella después de profeso por-enfermedad u 
" i f,,. -o tin excepción , se ios ha de volver 
otro motivo, sea el que f u ^ ^ PA curo fin le constituye 
r restituir incontinenti integi amence , <_< wu J ¿ 
»««.,• lor orecano r le prohibe hipotecarlos, gra oar los y en a-
senarhs niientras viva. P r e v e n d r á t a m b i é n , r e n u n c i a n d o a f a v o r 
g p r a c t i c a r e n c a s o q u e e s t e s e 
d e sn c o u v e n t o o q u e s i , C H a s l d o e l r e n u n c i a t a r i o n o 

s t r a s l a t i v a y pe r sona l , 
qu ie re admi t i r la r enu«u i , a l r e n u n c i a n t e ó á quien, 
8 1 , 0 S r e n u n c i a b a r io tes tado ó i n t es tado antes que é l , ya 
m u r i e n d o el r e m > « r e s o l v e r s e p o r cons igu ien t e la re-
es tén o no en u e el r enunc ia t a r io haya ins t i -

a a b i n t e s t a t o . Y se advier te que el re -
l u i d o o d e b a , \ ; i e / 0

8
n

a
c P ( l e r í a C u l t a d al r enunc ia t a r io e x t r a ñ o para 

„ u n d a n t e puede co quis iere en vida y muer te 
d i s p o n e r l i b r e m e n t e a iavot m h t e { t í g í l i r n o s 
de los bienes que posee y k c e d e ^ ^ ¿ c u a n t o á 
a s c e n d i e n t e s o desee* de jar les los que le p e r t e n e c e n 
e l l o s , á las leyes que le obl igan a a ¡ i ^ ^ ^ ^ 
c ü a « d o f a l l ece ; e i m p o n e r cómo do , ^ i b l e s h o n e s . 

opues tas á d e r e c h o , debe 

C " ^ r i t n u l o , a u n q u e ^ ^ 
poT el cual una pe r sona ^ e n d e a j SUccedendo : y la razón 
los bienes de otra , que H a a » P a c ° Q i a i u c e á f n s i d i a r k 

- p o r q u e cede en d e t r i m e n t o ^ L e n a s c o s t u m b r e s é impide 
m u e r t e de la una se opon o b l a d o s c u a n d o van a 
la l i be r t ad de tes ta r , ««caplo •e ^ ^ ^ 
en t r a r en batal la . p 0 ? e l c u a l el hijo ú o t r o des-
t r a r i o que es Aen^ de recho de h e r e d a r á 
c e u d . e n t e a g n a d o » ab in t e s t a to , s e ' a b s t i e n e ó r e -
su a scend ien t e o c o n s a ^ ¡ y a l d r á ó n o . y d i g o , que aun-
nunc ia la suces ión de r e a l m e n t e d is t in tas según la 
que pad re e h i jo son d ° * P ° r S

o r r e l a t i v a s u o a e n e l concepto 
n a t u r a l e z a , s 3 ®s ̂  s°c i v i l e s ; y as i e s tan d o el hi jo h á d e l a patria 
l e g d para los ac tos civiles j cont ra to» de 
po t e s t ad , se le P ^ « so l amen te ( i ) . Digo tam-
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i Le,es út. 5 , 6. ü , 1 l . P ^ 5. y 8. t i t .11 . l ib3 .de lFo . ro Rea,. 

suces iones , ya se ha l l e ó no en ei domin io p a t e r n o , está repro-
bado por de recho y eorao tal es nulo. Lo cual-se e n t i e n d e , no 
obs tante que lo lu.ga por causa onerosa- , quiero d e c i r , por habe r 
recibido algo de so ascendiente- ó c o n s a n g u í n e o , á quien debia 
h e r e d a r , en p r e m i o y compensac ión ó r emunerac ión de la 
renuncia (*) 

21. P e r o si la r enunc ia se co r robo ra y liga con j u r a m e n t o , 
será firme é i r r e v o c a b l e , p o r q u e es te hace vál ido el con t r a to 
que sin. él puede revocarse ,„ si no se convie r te en de t r imen to de 
t e r c e r o , ni- e s con t r a las buenas c o s t u m b r e s {}), como en. el 
presente s u c e d e ; por lo que el hijo que renuncia con j u r amen to 
la herencia: de ra a s c e n d i e n t e , se c o n s t i t u y e ex t r año de la suce-
sión , p ierde e l d e r e c h o de d isponer l ib remente ele sus bienes 
como dueño de su- p e r s o n a . y. n o se le debe la legísima, ni pue-
de r o m p e r ni dec i r d-e inofici o si-dad ni nulidad- de l t e s t amento 
ds su padre ó a s c e n d i e n t e que le p re le r ió , . po rque la acción d e 
alé oar las se regula, por el d e r e c h o de suceder ab intestata de l 
que carece por la r enunc ia jurada (3). Lo propio mili ta con- la 
licencia jurada que los leg í t imos ascendientes c o n c e d e n a sus 
descendientes para tes ta r l i b remen te , que viene- á s«® renuncia 
que hacen de la l eg í t ima que por su previo folíecmiiento les 
puede c o r r e s p o n d e r ^ ó pacto de non succedendo,, porque versa 
no solo iden t idad sin© mayor ía de razón ( ^ s i n - que los h e r -
manos del de seendknXe puedan rec lamar esta licencia o r e n u n -
c i a , porque ca recen de acción, testamentoi á- los- b i enes de 
su he rmano . Y a u n q u e los h i jos por lo que t ienen de MIS b ie-
nes según la naturaleza , y por la. p robab le esperanza de he re -
darlos , como que es r e g u l a r l e s o b r e v i v a n , se r e p u t a n en de -
reclio cuasi dueños de su hacienda , se en t iende de la-que de jan 
propia cuando f a l l e cen , , m a s no de l a q u e no adqui r ie ron po-
diendo , pues no d e b e n ser compelimos á su- adquis ic ión . A mas 
de que el d e r e c h o no de fe r ido se puede renunc ia r por pac to , 
el ascendiente puede r e n u n c i a r t o d o lo que está es tablec ido en 
su privativo b e n e f i c i o , y de jar de a d q u i r i r y con.s-umir lo que 
adqu i r ió , y el que sobreviva á su descendiente es eventual . Por 
estas razones-, y p o r q u e sin embargo de que sucede a su hi¡o 
por derecho positivo y he red i t a r io no se le debe por lautos 

1 Gom. eft-15 ''2 de Toro , num. 1. 
2 Gon . ibi, num. G v Cuvarr. y 

Gutierv. en dicho rap. Qu-mvis. 
3 Gom. en icha ley 2 '• num. 9. 
4 Molía, deprimog. lib. 2- cap . 3. num. 
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t í tulos su legí t ima, como á esle la suya ( f ) , surten e f e c t o , y se 
admiten l lanamente en los t r ibunales estas licencias ó renun-
cias juradas de ascendientes á sus descendientes legítimos. Pe ro 
se advierte que perjudican única y singularmente al que las da , 
y no á los demás ascendientes , porque cada uno de estos igua-
les en grado mas cercano tiene derecho á todos los bienes de 
su legitimo descendiente , los que percibirá íntegramente siendo 
solo , y lo que toca s ingularmente á muchos debe ser aproba-
do por todos juntos ó separados (2) • lo cual no es necesario 
cuando les compete umversa lmen te , ' v. gr. á una comunidad , 
pues basta que lo apruebe la mayor parte de los que la compo-
n e n ; y asi para que lodos los que tienen derecho próximo á 
heredar al descendiente , sean excluidos por la licencia ó re-
nuncia jurada de suceder en sus b i enes , se la han de conceder 
simultánea ó separadamente , y d j no in tervenir en su conce-
s ión , lo será solamente el que la otorgue. Acerca de estos pac-
tos , el de futura successione conservanda, que es vá l ido , y de 
otros par t iculares , véase á Gómez en la ley 22 de T o r o , y á los 
que cita, pues por no ser propia del escribano esta ins t rucción 
omito explicarlos. 

Escrituras concernientes d este capítulo.. 

1 . a TRATADO PRIMERO DE MONJAS. 

Estando en el locutorio bajo del convento de Santa Ca-
talina , orden de tal San to , in t ramuros de esta villa de t a l , á 
tantos de tal mes y año , ante mí el escr ibano y testigos, 
comparecieron de la parte de adent ro de la reja las madres 
Sor Francisca de t a l , abadesa^ Sor A n a , vicar ia , Sor Anto-
n i a , Juana y Eustaquia , d i scre tas , y Sor F u l a n a , Fulana y 
Fulana &c. , todas religiosas profesas de coro y velo negro, 
que confesaron ser la mayor parte de las que hay y tienen vo-
to de comunidad en este convento , por s í , y en nombre de las 
que por graves indisposiciones no pueden concurr i r á este acto , 
y en lo sucesivo lo f u e r e n , por quienes prestan voz y caución de 
que habrán por firme todo lo que aqui se con tendrá , bajo de 
expresa obligación que á ello hacen de los bienes y rentas pre-
sentes y futuras de este conven to ; y estando juntas y congre-

1 Covarr. incap . Quamuispaclunt,part. decís. 252. num. 3. Gallerat. decís. 31. 
3. 4. num. fin. num. 18. 

2 Felin. num. 15. de constituí. Capic. 

gadas , según lo tienen de costubre cuando han de conferir 
las cosas concernientes al servicio de Dios y utilidad de este 
conven to , propuso la referida abadesa á las demás que Don N. 
de t a l , vecino de tal pa r t e , tiene una hija llamada Narcisa , de 
tanta e d a d , la cual quiere ser religiosa de coro y velo negro en 
este convento; que ofrece tanta cantidad por su dote , a juar , 
propinas y alimentos del año de noviciado, en esta f o r m a : (4qui 
se expresará en cuál, y d qué plazos la ha de pagar. J y que 
con esto ningún derecho ha de reservar para sí dicha su h i j a , ni 
tenerlo el citado convento á sus legítimas y futuras sucesiones, 
antes bien lo ha de renunciar todo en el mencionado su padre; 
y asi las manda que vean si conviene ó no rec ib i r l a , y den su 
voto l ibremente : y enteradas , respondieron : que mediante es-
tar informadas de la virtud y recogimiento de la enuiiciada Nar -
cisa , y ser competente la dote que su pad¿e ofrece , las parece 
útil y conveniente admi t i r l a ; pero que sin embargo lo reflexio-
narán m e j o r , y resolverán lo que sea mas útil , por cuya razón 
suspenden por ahora dar su voto decisivo : asi lo di jeron y fir-
m a n , á quienes doy fe conozco, siendo testigos F u l a n o , Fu lano 
y F u l a n o , vecinos de esta villa. 

Nota. Con arreglo á este t ra tado se han de extender los 
otros dos , haciendo relación del pr imero en el segundo , y de 
ambos en el t e r ce ro , en el cual resolverán que se la dé el hábi-
to y admita por religiosa, obligándose su padre á cumpli r la 
promesa que hace á los plazos propuestos , y desputs impetra-
rán la patente ó licencia de su superior , y todo se insei ta.á ori-
ginal en la escritura de recepción : y aunque en muchas partes 
de nada de esto se hace escr i tu ra , sino solo de la renuncia y en-
tresa de la d o t e , lo extenderé para que sirva de modelo al escri-
bano por si le ocurre. 

2 . a ESCRITURA DE RECEPCION. 

Estando en la portería del convento de Santa Catalina , o r -
den de tai San to , in t ramuros de esta villa de t a l , á tantos de tal 
mes y año , ante mí el escribano y tes t igos , las madres Sor Fran-
cisca de t a l , abadesa , Sor A n a , vicaria &c. , todas religiosas 
pvofesas de coro y velo neg ro , que confesaron ser la mayor 
parte dé l a s que hay y t u n e n voto de comunidad en é l , por sí, 
y en nombre de las que estén legít imamente impedidas para con-
curr i r á celebrar este acto , y de las que les sucedieren, por quie-
nes prestan voz y caución de que pasarán por el contexto de es-
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ta escr i tura; d i jeron que Don Fulano de t a l , vecino de esta, vi-
l l a , en atención á la firme vocacion que desde su tierna infancia 
tuvo Doña Narcisa , su hija l eg í t ima , de ser religiosa de coro y 
velo negro en este c o n v e n t o , para servir mejor á Dios y á su 
Santísima Madre , solicitó con dicha madre abadesa se la recibie-
se por t a l , á cuyo fin ofreció tan ta cantidad por su dote , a juar , 
propinas y al imentos de l año de noviciado, según esti lo, con tal 
que en el término prefinido por el santo concilio de T i e n t o , y 
con la solemnidad que se requiere , renuncie á su favor sus le-
gítimas y futuras sucesiones , cuya pretensión hizo presente á 
las demás re l ig iosas , quienes habiéndolo conferido entre s í , y 
hechos los tres tratados ordinarios , resolvieron unánimes ad-
mitirla.* y de su del iberación dieron parle al Ilustrisirno Señor 
Don N. , obispo de esta d i ó c e s i , s u supe r io r , el cual en vista 
de su representación les concedió licencia para ello en tal dia, 
raes y año , re f rendada de Don N. su secretario , que original 
con los tratados se une á esta escritura para documentar la é in -
corpora r en sus t ras lados, y su l i teral tener es 11 siguiente. 

Aquí los tratados y Ucencia por su orden. 

Concuerdan los tratados y licencia insertos con los que es-
tan en el protocolo de esta escri tura , de que doy fe : y las re-
feridas religiosas , usando de la dicha l icencia , en la vía y for-
ma que mejor haya lugar en derecho = Otorgan que reciben 
por monja de coro y velo negro á la enunciada Doña Narcisa 
de t a l , que está presente , y se obligan á que dentro de los dos 
meses inmediatos á su profesion renunciará á favor de su pa-
dre sus legítimas y futuras suces iones , para lo cual formalizará 
la escritura correspondiente , y este convento Ir, le aprobación 
y ratificación si fuere necesar ia , y sí por olvido ú otro motivo 
no se fo rmal iza ren , y profeiare sin haber renunciado , desde 
ahora por lo que á este convento toca , la han por hecha y ha-
cen las madres otorgantes con todas las firmezas legales: se desis-
ten , quitan y apartan para siempre jamas del derecho y acción 
que á ellas podía tener este c o n v e n t o , y lo c e d e n , renuncian y 
traspasan íntegramente para siempre en el citado Don F. , y 
en quien el suyo tenga y le sucediere; y le dan poder irrevoca-
ble con l ibre , franca y general adnvn i s t r ac ion , y constituyen 
procurador actor en su propio negocio, para que las g o c e , po-
s e a , use y disponga de ellas á su arbi tr io, y de su i m p o r t e , co-
mo de cosa suya adquirida con legítimo Ululo, mediante que en 

la aceptación de esta escri tura se ha de obligar á satisfacer á 
este convento á tales plazos tanta cantidad que ha ofrecido por 
las causas y razones expuestas en su inLroduccion , con la que 
se dan las otorgantes y este convento por pagadas y satisfechas 
de la do te , ajuar , propinas y alimentos de la enunciada Doña 
Narcisa , y de todo cuanto la pueda cor responder por sus legíti-
mas y futuras sucesiones asi por testamento c o m o ab in tes ta to , y 
por contrato entre vivos de padres , parientes y ex t raños , por 
causa de presente y de fu tu ro ; y se obligan y á este convento , 
á no pedir mas con este ni o t ro pretexto al susodicho Don N. , 
su p a d r e , ni á sus herederos en tiempo alguno. Habiendo oi-
do á la l e t r a , y entendido esta escritura dicho Don F . , d i jo : 
que acepta la renuncia y obligación que por parle de este con-
vento queda formal izada , y se obliga á satisfacerle en su c o n -
secuencia á los plazos expresados los tantos reales que ofreció 
á la madre abadesa por la dote , a j u a r , propinas y al imentos de 
la referida su hija , á cuya solucioo y á la de las costas que por 
falta de puntual pagamento se le causen en su exacción , quiere 
ser compelido por todo rigor , deferido el impor te de estas en 
la r.dacion ju.ada de quien sea parle legítima para su perc ibo , y 
le releva de otra prueba. Y lodos por lo que les incumbe se 
obligan á no alterar , tergiversar , contradecir ni reclamar este 
c o n t r a t o , ni alegar por sí ni por interpuesta persona excepción 
a lguna , aunque les sea admisible en juicio; y si lo hicieren , a 
mas de no ser oidos , quieren se les condene en c o s t a s , y que 
sea visto por el mismo caso haberlo aprobado y ratificado , aña-
diendo fuerza á fuerza y contra to á c o n t r a t o : á su cumpl imien-
to obligan el citado Don Fulado sus b i enes , y las referidas r e b -
ojos >s los de este convento , muebles , r a i ces , derechos y accio-
nes presentes y fu tu ros ; dan amplio poder á los señores p e -
ces que de sus causas deben conocer &c. Aquí se pondrá la 
cláusula guarentigia , renunciación de leyes y del beneficio de 
mvior edad y auxilio de restitución in integrum , que compete 
al convenio ,"r el juramento que se requiere para la mayor es. 
tabilidad del conti ato , r nada mas • pues la renunciación 4e las 
leyes del senado consulto Veleyano no viene al caso,por lo que 
dejo explicado. 

3 . a RENUNCIA DE M O N J A . 

Estando en el locutorio bajo ( ó puerta reglar ) del conven-
to de tal Santo , in t ramuros de esta villa de tal , a Ionios de tal 
mes y a ñ o , ante mí el escribano y testigos, Sor o Dona Francis-
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ca ile tal, novicia de é l , menor de veinte y cinco a ñ o s , natural 
de tal p a r t e , hija legítima de legítimo matr imonio de Don Fu-
lano y Doña Fulana de t a l , vecinos de la referida vi l la , d i jo : que 
desde su t ierna infancia deseó con an»ia ser religiosa , y mucho 
mas despues que con el mayor uso de razón conoció los escollos 
y peligros mundanos que obstan para servir á Dios y llegar al es-
tado de la perfección ; y habiéndolo consultado con personas ti-
moratas que aprobaron su determinación, y posteriormente con 
dicho su padre que está p r e sen t e , pasó este á t ratar con la ma-
dre abadesa de este convento , y la ofreció por su d o t e , ajuar , 
propinas y alimentos tanta cant idad, con tA que renunciase á su 
favor el derecho que tiene y puede tener á sus legítimas y fu tu -
ras sucesiones , asi por línea recta corno t ransversa l , por testa-
men tó y abiutestato , de parientes y extraños , por causa de pre-
sente y de fu turo , y por otro cualquiera motivo ó r azón , y á su 
pago se obligó en este supuesto por escritura que otorgó en tal 
dia, mes y año, ante N. , escribano ; y precedidas las solemni-
dades acos tumbradas , fue admitida por religiosa de coro y velo 
negro en es !e convento , el cual condescendió en todo con la 
propuesta de su p a d r e ; y para que la profesion y renuncia tu-
viesen e fec to , se impetró licencia del señor vicario general de 
esta d ióces i , el cual se la concedió en tantos de es le imos , re-
f rendada de N. , notario de su t r i b u n a l , la que se une á esta es-
critura , á fin de documenta r la , vigorizarla é incorporarla en sus 
t raslados; y su l i teral tenor es el siguiente. 

Acjui la licencia del ordinario. 

Conviene la licencia inserta con la que está en el protocolo de 
esta escr i tura , de que doy fe; y usando de ella el o torgante , me-
diante estar dentro de los dos meses inmediatos á su profesion 
que prefine el santo concilio de Tren lo , en la via v f o t m a que 
mas lugar haya en derecho , de su libre y espontánea voluntad =« 
Otorga que desde ahora para el instante en que se verifique su 
profes ion, y desde este para s iempre j amas , renuncia en'el men-
cionado su padre lo ios los bienes , derechos y acciones que ac-
tualmente la pertenecen y pueden cor responder en adelante, asi 
por muerte de sus pad re s , como por otras herencias y sucesio-
nes testadas é intestadas , legítimas y t r ansve r sa le s , por l e r -
dos y donaciones entre vivos , y por causa de muerte de parientes 
y ext raños , por causa de presente y de fu turo , y la esperanza de 
ellos sin limitación ni reservac ión , abdica , se 'desprende , des-

apropia , de s i s t e , quita y aparta entera y abso lu tamente , y á su 
convento del d e r e c h o , t í tu lo , propiedad, poses ion , voz y recur-
so que á ellos tenia y podía tener y pre tender ; y este por su re-
presentación , y todo con las acciones reales , personales , út i les, 
mixtas , directas y ejecutorias lo cede y trasfiere en el menc io-
nado su p a d r e , á quien confiere poder irrevocable con l ibre, 
franca y general adminis t rac ión , y consti tuye procurador y ac-
tor en su misma causa y negocio , para que de su autoridad ó 
jud ic ia lmente , verificada que "sea su p ro fes ion , tome y aprenda 
la real tenencia y posesion de todos los bienes que en virlud de 
este inst rumento le c o m p e t e , y sin su intervención los venda, 
cambie , enagene , use y disponga de e l l o s , como d u e ñ o , á su ar-
b i t r io , por contra to ó última voluntad á favor de parientes ó ex-
t r a ñ o s , ó en otros des t inos , sin estar sujeto en lo respectivo á 
los que la otorgante posee, y paite de ellos de que puede dispo-
ne r , á las leyes de que hablan con los ascendientes leg í t imos , ni 
por consiguiente obligado á dejarlos á sus he rmanos , ni estos 
adquirir el mas leve derecho á ellos , pues para esto le subroga 
en el que tiene y tendria si existiera en el s ig lo , careciera de 
herederos forzosos , y falleciera despues de su p a d r e ; y para 
que no necesite tomar la posesion, formaliza á su favor esta es-
cr i tura, y me pide que de ella le dé las copias autorizadas que 
quisiere, 'con la cual , como legít imo, justo y verdadero t í tulo, sin 
otro acto de aprensión ni aceptación, ha de ser visto haberla to-
m a d o , aprendido y I rasfer ídosele , y en el ínterin se const i tuye 
su inquil ina, tenedora y precaria p o s e e d o r a , pues con la dote 
que la ofreció , se da por con ten ta , pagada y satisfecha de todo 
cuanto por las razones expuestas la correspondería á permane-
cer en el sig'o , por lo que declara y confiesa no haber lesión al-
guna , y en caso que la haya , del exceso en poca ó mucha suma 
le hace gracia ó donacion p u r a , perfecta é irrevocable entre vi-
vos con insinuación y demás estabilidades legales , y á mayor 
abundamiento renuncia la ley 4. del tit. 7. lib. 5 del Ordenamien-
to Real recopi lada , que trata de los contratos en que hay le-
sión , y los cuatro años que prefine para pretender su rescisión, 
ó el suplemento á lo jus to , los que da por pasados como si lo 
estuvieran. Y se obliga á no revocar total ni parcialmente , ni 
alterar esta renuncia abdicat iva, real , ex t inc t iva , sin embargo 
de que para ello tenga excepción legítima, propicia y admisible 
en juicio ; y si lo hiciere , á mas de ser nulo y no deber oírsela 
ni admitírsela judicial ni exl-a judic ia lmente , sino antes bien con-
denársela en cos tas , ha de entenderse y estimarse por el mismo 



hecho que la há aprobarlo; ratificado y formalizado con mayo-
res vínculos y firmezas , añadiendo fuerza á fuerza y cont ra to á 
c o n t r a t o ; y no obstante que por enfermedad ú o t ro motivo se 
difiera poco ó mucho tiempo su profesion , no ha de ser nece-
sario hacer nueva r e n u n c i a , porque esta es i rrevocable é irres-
ci odible , y por tal se ha de juzgar ; por lo que aunque su pa-
dre fallezca in tes tado , ó intervenga nueva causa y d e r e c h o , ó ce-
se la porque formaliza esta renuncia , no han de hacer reversión 
ni recaer en ella ni en su convento los bienes que posee , ni los 
que á estar en el ¡siglo he redar ía , sino pasar á ios parientes que 
deban h e r e d a r l a , para lo cual desde ahora se pr iva, excluye y 
aparta de nuevo , í n t eg ra , perpetua y absolu tamente , y á su con-
vento de toda acción y derecho al todo y parte de ellos , y á la 
esperanza de los fu turos : solemniza la renuncia abdicativa . r ea í 
y exclusiva mas firme y eficaz en toda forma legal : quiere se su-
pla , y da por suplido , cualquier sustancial defecto que contenga: 
confiere amplio poder á los señores jueces que de sus causas 
deben conocer para que al cumpl imiento y observancia de todo 
la c o m p e l a n , como por sentencia definitiva pasada en autor idad 
de cosa juzgada y consen t ida , que por tal lo r ec ibe : y renuncia 
Jas leyes de su favor con el auxilio de restitución in integrum, 
que por ser m e n o r la compete . Y jura por Dios nues t ro Señor, 
y una señal de cruz como esta*T-*, que cumplirá exacta y lite-
ralmente todo cuanto deja promet ido en esta escritura : <|ue con 
pre tex to de ser contra to celebrado entre padre é h i ja , con el de 
menor e d a d , con el de lesión en mas ó m e n o s de la mitad de lo 
que por sus legítimas y futuras sucesiones la tocaría si su3 pa-
dres fallecieran antes de p ro fesa r , y podría tocar en adelante, 
con el de preter ición y deshe redac ión , con el de d o l o , suges-
tión , miedo , coaccion y respeto reverencial de su padre ( pues 
ninguna de estas cosas i n t e r v i e n e ) , ni con otro m o t i v o , sea el 
que fuere indis t in tamente sin excepción ni l imitación , no recla-
mará n i cont ravendrá á esta renuncia : que cont ra ella no tiene 
hecho ni hará p ro tes ta ; y si pareciere , ú otra renuncia poste-
rior , las revoca y anula : que de este juramento á ningún prela-
do eclesiástico pidió ni pedirá relajación ; y que aunque de m o -
tu propio se le conceda , no u<ará de e l la , pena de per jura y de 
incurr i r en las demás impuestas por derecho á los inf rac tores de 
los juramentos so lemnes ; y hace un juramento mas que relaja-
ciones pueden serla concedidas , para la perpetua estabil idad de 
este con t r a to , en virtud del que en cuanto al efecto de heredar 
y suceder ex testamento y ab ¿ntestato , y á los demás civiles 

quiere ser conceptuada y tenida desde su profesion en a d r a n t e 
por extraña y muerta na tu ra lmen te , pues por tal s e const i tuye 

Nota °-§r 3 Y n™ <l0y fe C0n08C0' >iend° testigos ¿o. 
- « o n d a anterior podrá el escribano 

ex tendel todas las de religiosas novicias que se le ofrezcan - pe-
ro debe tener presente que no en todas ha de poner c u a n t í e n 
aquella con t iene ; por lo que si el renunciante no es menor 

t r , n C i a r 6 h ? e 6 d 0 d f h m e n ° r e d a d - S l s » H r e no a 
da ( .ote, ñaua se ha de tocar de ella. Si no tiene ascendientes 
- o viene al caso hablar de legítimas. Si carece de bienes p r o ! 
p o s , es necedad menc ionar los , y J a s expresiones y cláusu-
las a su posesion correspondientes . Si se gobierna por sí sin 
estar stqeta a otro , no hay motivo para hacer expresión del m e-
do y respeto reverencial & c . ; pues el ponerlo todo en t o d a T e s 
absurdo y dar á entender mucha ignorancia y f a k . de d i scer ! 
m m . e n t o ; y asi para no ser graduado de nec io , omitirá lo que 
no con ¡uzea, y se arreglará á las c i rcuns tanc ias 'que coacor a 
en Ja renunciante y á o que quiere renunciar , y términos á que 
se ha de circunscribir ó extender su renuncia / p í e s bastante in ! 
tniccion tiene con lo que dejo explicado. Si a%relada asLte ,1 
o to rgamien to , puede firmar la renuncia por so l í su c ^ m en ! 
c ía ; bien que para nada es necesar ia , y añ que concurra ó - o 
la misma validación tendrá. ' »-»'«a o „ o , 

Nota 2.» Las renuncias de religiosos novicios se diferencian 
solamente de la anterior en que como no hay d o t e , ajuar ni pro-
pinas , ninguna expresión se hace de ellas. 1 



Escrituras concernientes á la materia de testamentos. 

1. Tes tamento regular . 
2 . Cláusula declaratoria de do-

te de la muge;'. 
3. Cláusula sobre el capital que 

llevó el marido al matr i -
monio. 

4. Otra de los hijos del testa-
d o r , y anticipación hecha 
á uno de ellos. 

5. Legado del quinto á un hijo 
natural por viá de alimen-
tos. 

6 . Institución de heredero en 
fa'-or de un hijo natural 
por falla de descendien-
tes legítimos. 

7. Mejora del tercio y quinto 
en favor de una hija que 
ya llevó su dote. 

8. Mejora de un hijo por con-
t ra to oneroso. 

9. Legado de cosa' empeñada 
en poder del testador. 

10. Revocación ad cautelam cnn 
cláusulas derogatorias del 
testamento que otorga una 
rciuger. 

11. Cláusulas de desheredamien-
to. 

12. Otorgamiento de testamento 
cerrado, y diligencias p i r a 
su apertura. 

13. Pedimento p a r a l a misma. 

14. Auto sobre el dicho ped i -
mento. 

15. Información. = Pr imer tes-
tigo. — Nota. 

16. Auto. 
17. Diligencia de aper tura . = • 

Nota. 
18. Auio. = Nota. 
19. Diligencias para declarar nun -

cupativo el testamento ver -
bal hecho ante testigos. = 
Pedimento. 

20. Auto. 
21. Información. = Testigo p r i -

mero. Nota. 
22. Auto . = Nota. 
'23. Cadicilo ab ie r to , j dos no -

tas sobre el mismo asunto. 
24. Otorgamiento de codicilo 

cerrado. — Nota. 
25. Poder para testar . = Nota. 
26. Tes tamento en virtud de po-

der . 
27. Declaración de pobre . * 

' Noia.. 
28. Aceptación de herencia . 
29. Repudiación de herencia. = 

Nota. 
30. Licencia para testar. = Nota. 
31. Cláusulas para el nombra-

miento de testamentarios 
universales. 

TESTAMENTO REGULAR. 

1. E n el n o m b r e de Dios T o d o p o d e r o s o . A m e n . Yo D o n 
Franc i sco Solís y Guzman , na tu ra l y vecino d e estai C o r l e , h i jo 
l eg í t imo de legí t imo m a t r i m o n i o de Don. J u a n de Solís y G u z -
m a n y de Doña María de T o l e d o , d i f u n t o s , na tura les que t am-
b ién f u e r o n de e l l a , ha l l ándome p o r la divina mise r i co rd ia b u e -

no y sano , y en mi e n t e r o ju i c io , c r eyendo y c o n f e s a n d o , c o m o 
firmemente c reo y conf ieso , el mi s t e r io de la T r i n i d a d , Padre , 
Hilo y Espír i tu S a n t o , t r es pe r sonas q u e , aunque r e a l m e n t e dis-
t in tas , t ienen los m i s m o s a t r i bu to s , y son un solo Dios v e r d a -
d e r o y una esencia y sus tancia , y todos los demás mis t e r ios 
y s a c r a m e n t o s que cree y confiesa nues t ra Santa Madre la Ig le -
sia Catól ica, Apostól ica , Romana , en cuya ve rdade ra fe y c r e e n -
cia he v i v i d o , vivo y p ro t e s to vivir y m o r i r , como catol ico bel 
c r i s t i a n o : t o m a n d o por mi in te rcesora y p r o t e c t o r a á la s i em-
pre Vi rgen é Inmacu lada Reina de los Angeles Mana Sant ís ima, 
Madre de Dios y Señora n u e s t r a , del Santo Angel mi C u s t o d i o , 
¡os de mi n o m b r e y d e v o c i o n , y demás de la Cor te celes t ia l , 
para que i m p e t r e n de nues t ro Señor y Reden to r J e s u c r i s t o , que 
por los inf in i tos m é r i t o s de su prec ios ís ima v ida , pasión y m u e r -
te me p e r d o n e todas mis cu lpas , y l leve mi alma á gozar de su 
p r e s e n c i a : t emeroso de la m u e r t e , que es na tu ra l y precisa a 
toda cr ia tura h u m a n a , c o m o inc ie r t a su hora , para estar p r e v e -
n ido con d i spos ic ión t e s t amen ta r i a cuando l l e g u e ; reso lver c o n 
m a d u r o a c u e r d o y ref lexión t o d o lo conce rn i en t e al descargo de 
mi conc ienc ia ; evitar con la c l a r idad las d u d a s y ple i tos que por 
su defec to p u e d e n susc i t a r se despues de mi f a l l e c i m i e n t o ; y n o 
t ene r á la hora de es te a lgún cu idado t empora l que me obs te pe-
dir á Dios de todas veras la r emis ión que espero de mis pecados : 
o t o r g o , hago y o r d e n o mi t e s t a m e n t o en la fo rma siguiente. 

E n c o m i e n d o mi alma á Dios nues t ro S e ñ o r , que de la nada 
la c r i ó , y m a n d o el c u e r p o á la t ierra de que fue í o i m a d o ; e l 
c u a l , hecho c a d a v e r , qu ie ro se a m o r t a j e con el háb i to de u u e s -
t r o Seráfico P a d f e San F r a n c i s c o , y sepul te en la iglesia pa r ro -
q u i a l , de d o n d e al t i empo de mi m u e r t e iue re p a r r o q u i a n o . 

Es mi v o l u n t a d que asis tan á mi en t ie r ro ( s i fue re en pub l i -
co ) e l n ú m e r o comple to de sacerdotes de mi p a r r o q u i a , t re in ta 
rel igiosos de San F ranc i sco de observancia de esta C o r t e , o t ro s 
t an to s leí col. g.o de Santo T o m a s , o rden de San to D o m i n g o , 
igual n ú m e r o d e San F ranc i sco de Pau la , veinte y cua t ro pobres 
del Real Hospic io de San F e r n a n d o , y diez y ocho m n o s de la 
d o c t r i n a , los que a c o m p a ñ e n mi cue rpo hasta la iglesia ; y si 
fuere en sec re to m a n d o que mis t e s t amen ta r ios d i s t r ibuyan en 
misas por mi alma á su e l e c c i ó n , sin per ju ic io del de recho d é l a 
p a r r o q u i a , el impor t e de la l imosna que por su asistencia se les 
había de da r , y que en este caso á nada t engan de recho . 

Mando que el dia de mi en t i e r ro , s i endo hora , y si n o , en el 
i n m e d i a t o , se ce l eb re por mi alma misa cantada de c u e r p o p re -
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sente con d iácono , subdiácono , vigilia y r e s p o n s o , y que asis-
tan á oficiarla el número de sacerdotes r e f e r i d o , pagándose la 
l imosna que se acostumbra ( 1 ) . 

Mando igualmente que se celebren docientas misas rezadas 
por mi a l m a , las de mis padres y abuelos y demás de mi obl i -
gación, satisfaciendo de l imosna por cada una tres reales de ve-
l l ó n , de que sacada la cuarta parte correspondiente á la parro-
quia , las restantes se ce lebrarán en las iglesias y al tares que eli-
jan mis t e s t amen ta r io s , c o m o también las referidas en la cláu-
sula an ter ior . -

Lego por una vez para la conservación de los santos lugares 
de Jerusalen y tierra S a n t a , redención de cautivos cristianos 
y demás mandas forzosas veinte reales de vellón , y otros tan-
tos , con arreglo á lo que es tá m a n d a d o , á los Reales hospi ta-
les de esta Corte : con cuya l imosna apar to á todas del derecho 
y acción que podian p re t ende r á mis bienes. 

Para ayudar á la curación de los pobres en fe rmos del hospi-
tal de San Juan de Dios de esta C o r t e , mando se entreguen al 
padre prior d e él quin ientos y cincuenta reales de vellón por 
una vez , y le encargo que los distr ibuya en este dest ino y no 
en otro , y sobre ello la conciencia . 

A Don Antonio de Solís mi hermano lego la caja y espadin 
de oro de mi uso d ia r io , y á Doña Teresa mi hermana mil d u -
cados de vellón en dinero por una vez, para tomar estado ó pa-
ra los fines que quis iere : y les pido m e encomienden á Dios. 

Al criado mayor que me sirva al t iempo de mi m u e r t e , le-
go toda mi ropa de lana y seda que entonces tuviere; á la cria-
da que me asista y hubiere en mi casa , la cama completa en 
que d u r m i e r e , con sus t ab l a s , c o l c h o n e s , cuatro almohadas, 
otras tantas sábanas, la man t a y colcha que usare en el la , y asi-
mismo cincuenta ducados d e vellón en dinero por una vez ; y 
si hubiere d o s , perciba t o d o este legado la mas ant igua, y á la 
moderna se den solo c incuen ta d u c a d o s : y les pido m e enco-
mienden á Dios. 

Declaro me hallo casado legí t imamente con Doña Getrudis 
Metieses, en cuyo mat r imonio hemos procreado, y tenemos por 
nues t ros hijos legítimos á D o n Alejandro, Don Antonio, Don J o -

1 Algunos tostadores tico* suelen man-
dar que en su parroquia ó en otra parte 
se les. Iiaga novenario y calió de año sin 
mas exr.reíinn; y se duds si esto ha de ser 
C"n el mismo fúnebre apa ran que en el 
•ut itrio ¡ y para quitar dudas y pleitos e n -

tre los herederos y parroquias ó conven-
tos, preven-Irá el escribano al testador que 
lo exprese con to la claiidad , pues <le 
omitirlo se ocasionan gastos , y diliere el 
cumplimiento de su voluntad. 

sé Doña Manu ola y Doña María Josefa de S J I Í S , menores en la 
edad p u p i l a r , de los cuales y de los demás que procreáremos 
constante é l , usando de las facultades que me confiere la ley 3 . 
tit. 16. de la 'Part ida 6. , nombro á la referida mi muger por tu -
tora y curadora de sus bienes, ínterin subsista viuda: y en aten-
ción á su buena conducta , aplicación, gobierno y maternal amor 
que les profesa , y á que por consiguiente cuidará con el mayor 
zelo y vigilancia de la conservación y aumento de ellos, la rele-
vo de fianzas, y consigno frutos por al imentos para su crianza y 
manutención. Suplico al señor juez ante quien se presente testi-
monio de esta cláusula, apruebe y confirme este nombramien to , 
y la discierna este encargo con la relevación y consignación men-
c ionadas , que asi es mi vo luntad ; pero si volviere .á casarse, 
mando que aunque dé fianzas se la quite la t u t e l a , y saquen de 
su poder á mis hijos y sus bienes , y se enlreguen á la persona 
mas cristiana y abonada que pareciere á dicho señor jue?, el que 
le señale para su manutención y crianza lo que contemple preci-
so según su calidad , y no fruto* por a l imentos , y el sobrante se 
deposite y emplee cuando haya proporcion, para aumento de sus 
legí t imas: sobre todo lo cual le encargo la concienc ia , y me 
conformo con la ley 5 del mismo título y Part ida. 

Declaro que tengo un esclavo llamado Antonio de los Santos 
C A qui se expresarán su color, edad y demás señales que conten-
ga , y el motivo por qué lo hubo.J , al cual por haberme servido 
bien , y couverl ídose á nuestra santa f e , ofrecí antes de ahora 
la l i b e r t a d , y cumpliendo esta o f e r t a , mando que desde el día 
de mi fallecimiento en adelante sea l ib re , y como tal pueda tra-
tar, contratar , t e s t a r , comparecer en juicio por si ó po" su pro-
curador, y hacer todo cuanto se permite al que es naturalmente 
l i b r e , pues para ello le concedo plena l ibertad y el mas amp io 
poder que necesite; y en consecuencia de lo que previene el de-
recho , me desisto y aparto , y á mis herederos y sucesores del 
de patronazgo que tenga sobre é l ; se lo remito y cedo entera-
mente para que de esta suerte sea mas firme y eficaz su manumi-
sión y libertad , y jamas pueda reclamarla ; y mando se le den 
cien ducados de vellón en dinero por una vez, y toda su ropa, 
á fin de que pueda grangear y ganar su vida : y le pido me enco-
miende á Dios. , . , 

Usando de la potestad que me confieren las leyes de estos 
reinos, mejoro en el terc io , que quede de mis bienes despues de 
deducido el quinto , al expresado Don Alejandro mi h . ,o , el que 
le consigno en las tierras sitas en tal parte termino de esta vi-



lia , y mando que si su valor no alcanza á completar lo , se le rein-
tegre lo (jue falte en bienes muebles , y si e x c e d e , el sobrante 
sea para parte de pago de su legítima paterna. 

A la mencionada Doña Getrudis mi muger lego el reniftnen-
te del quinto de mis b ienes , el que la consigno en una casa que 
poseo en esta Corle en tal ca l l e ; bien e n t e n d i d o , que si volvie-
re á casarse , aunque sea pasado el año de viuda, lo ha de res-
tituir incontinenl i á mis h i jos , para que se divida ent re ellos con 
igualdad y no á prorata, á cuyo fin para desde el dia en que to-
me estado en adelante , la privo enteramente de su propiedad, 
posesion, goce y usufructo , y de que pueda enagenarla antes ó 
despues , y en este caso revoco y anulo este l e g a d o ; y mando 
que el quinto se deduzca pr imero que el tercio, pero que no ex-
ceda de la legítima que á cada uno de mis cinco hijos debe to-
c a r , sin embargo de cualesquier razones y fundamentos que ha-
ya para deducirse del total de mis bienes. 

Si entre mis papeles ó en poder de mi confesor ó de otra per-
sona se hallare una memoria con fecha pos te r io ra este testamen-
to y relación de é l , ó sin fecha firmada de mi puño , ó escrita 
por raí aunque no esté firmada , que contenga mandas , declara-
ciones, fundaciones , r emis iones , ampliación, mu tac ión , restric-
ción ó revocación de todo ó parle de lo que dejo o r d e n a d o , ú 
otras cosas concernientes á mi última voluntad , mando que se 
tenga y estime por parte iptegral de é l , que como tal se pro to-
c o l i c e , sin necesidad de precepto jud ic ia l , en los registros del 
presente escr ibano; que su contexto se observe exacta , íntegra 
é inviolablemente sin tergiversación, como si aqui fuera especi-
ficado; y que á los verdaderos interesados se den las copias y 
test imonios que pidan de lo que les corresponda , pues asi es mi 
voluntad : pero no estando escrita ó firmada por mí , no haga fe 
judicial ni extrujudicia lmenle . 

Para cumpli r todo lo pió que cont iene este t e s t amen to , y 
contuviere la memoria en caso de dejarla , nombro por mis tes-
tamentarios á Don Fulano y Don Fulano , y á cada uno in solí-
dum, y les confiero amplio podsr para que luego que fallezca 
se apoderen de mis bieney, vendan de los mas efectivos los pre-
cisos en pública almoneda ó fuera de e l l a , y de su producto lo 
cumplan y paguen t o d o , cuyo encargo les dure el año l ega l , y 
el mas t iempo que necesitaren, pues se lo prorogo. 

Despues de cumplido y pagado todo lo e x p r e s a i o , del rema-
nente de mis bienes , muebles , raices, derechos y acciones pre-
sentes y fu turos insti tuyo por mis únicos y universales herede-

ros á los expresados Don Alejandro , Don Anton io , Don José , 
Doña Manuela y Doña María Josefa de Solís y Meneses, mis cinco 
hijos y de la referida Doña Getrudis Meneses mi muger , y á los 
demás descendientes de legítimo matr imonio que tuviere al t i em. 
po de mi tnuerle, y deban heredarme, para que los hayan y lleven 
por su orden y g r a d o , según su representación y lo dispuesto 
por leyes de estos re inos, con la bendición de Dios y la mía. 

Y por el presente revoco y anulo todos los testamentos y de-
mas disposiciones testamentarias que antes de ahora he formali-
zado por esc r i to , de palabra ú en otra f o rma , para que ninguno 
valga ni haga fe judicial ni extrajudicialmente, excepto este tes-
tamento y memoria citada que quiero y mando se estime y ten-
ga por tal , y se observe y cumpla todo su contexto como mi úl-
tima deliberada voluntad ; ó en la via y forma que mejor lugar 
haya en derecho. Asi lo otorgo y firmo ante el presente escriba-
no de su Magestad en esta villa de Madrid, á tantos de tal mes y 
año, siendo testigos P e d r o , J u a n , Francisco , Diego y Anselmo 
de ta l , vecinos de ella, y al otorgante yo el escribano doy fe que 
conozco. La ley 103. tit. 18. Par t . 3. trata de la extensión del 
testamento. 

DECLARACION DE LA DOTE QUE LA MUGER LLEVO AL MATRIMONIO , T 
DE LO QUE SU MARIDO LA OFRECIO EN ARRAS. 

2. Declaro que cuando Doña Fulana mi muger se casó conmi-
go trajo á mi poder por dote#y caudal fuyo propio en bienes 
muebles , que se t asa ron , tanta cantidad , y tanta en d i n e r o , que 
toda ascendió á tanto : y que la ofrecí tanto en arras y donacion 
propter nuptias, y cíe ello otorgué á su favor el correspondiente 
resguardo. Mando que se la haga pagu de su dote ín tegramente , 
y en cuanto á las arras se tenga presente mi capital y caudal que 
me t o c a r e , y si cupiere en la décima parte de mis b ienes , se la 
entregue sin descuento lo que la ofrec í ; y no cab iendo , se la 
satisfaga la parte que quepa. 

DECLARACION DEL CAPITAL QUE LLEVÓ EL MARIDO. 

3. Declaro que cuando contraje matr imonio con Fulana l le-
vé por caudal mío propio tantos mil reales , de que otorgó á mi 
frivorel capital coi respondiente en tantos de tal mes y año anle 
F u l a n o , escribano R o l . Mando se tenga presente para la deduc-
ción d j . l o s gananciales ó menoscabos que pueda haber. • 



OTRA DE LOS HIJOS QUE FL TESTADOR TIENE , Y DE LO QUE DIO Á 
UNO DE ELLOS EN CUENTA DE SU LEGITIMA. 

4. Declaro que d e r m a l r i m o n i o que con t ra je con Fulana ten-
go por mis hi jos legí t imos á Franc i sco , Pedro y Juan , de los 
cuales Frauc i sco se ha ca sado , y le di tantos mil reales en cuen-
ta de su legítima pa terna . Mando que los traiga á colacion y par-
t ición con su s -he rmanos , y los reciba en parte de pago de ella; 
y si exced i e r e , se tenga el exceso por mejora . 

LEGADO DEL QUINTO POR ALIMENTOS Á UN HIJO NATURAL. 

5. Declaro que tengo un h i jo natura l l lamado Ped ro , que lo 
hube en Fulana , e s tando a m b o s so l te ros , y sin imped imen to ca-
nónico no solo al t iempo de su concepción sino al de su naci-
m i e n t o , de suer te que p o d í a m o s casarnos sin d i spensac ión ; y 
median te ha l la rme con descend ien t e s legítimos procreados en 
Fulana mi muger d i f u n t a , usando de la facul .ad que me conce-
den las leyes 10 y 28 de T o r o , le lego el r emanen te del quinto 
de todos mis b i e n e s , d e r e c h o s y acc iones , que es lo que puedo 
dejar le por razón de a l imentos ; y si al t iempo de mi fallecimien-r 
lo no tuviere o t ro legí t imo , sea mi universal heredero . 

INSTITUCION DE HEREDERO k UN HIJO NATURAL PCR FALTA DE DES-

CENDIENTES LEGÍTIMOS. 

6. Po r cuanto me hal lo sin descendien tes l e g í t i m o s , y con 
un hi jo natural r e c o n o c i d o , l l amado F ranc i sco , que procreé en 
F u l a n a , es tando ambos s o l t e r o s , y sin impedimento canonico 
para con t rae r mat r imonio ; por tan to , sin embargo de que tengo 
legít imos a s c e n d i e n t e s , u s a n d o de la potestad que me concede 
la ley 10 de T o r o , ins t i tuyo por único heredero de todos mis 
b i e n e s , derechos y acciones al expresado F r a n c i s c o , para que 
los haya y he rede con ln bend ic iou de Dios y la mia. 

MEJORA DEL TERCIO * QUINTO HECHA X UNA HIJA QUE LLEVÓ DOTE 

CUANDO SE CASÓ. 

7. Declaro que del m a t r i m o n i o que contra je con Fulana te-
n e m o s por nues t ros hi jos legí t imos á Franc isco y Juana: que es-
ta se halla casada con F u l a n o , y que cuando se c a s ó , la di e n 

dote tanta can t idad ; y respecto no poder ser mejoradas las hijas 
en contrato entre vivos por razón de dote ni casamiento man-
do que traiga á c o h c i o n y par t ic ión con su he rmano la do'te cué 
Ja en t r egué ; pero mediante no estar prohibido que lo sean p-or 
última disposición, la me jo ro en el tercio y remanente del quin-
to de mis bienes , que la consigno en tales t i e r r a s , para que lo 
haya y herede á mas de su leg í t ima; y mando asimismo que en 
la deducción del quinto se observe la ley del E s t i l o , según se 
practica c o m u n m e n t e , y que el tercio se saque del res'iduo&de la 
herencia. 

MEJORA QUE HACE ET* PADRE Á UN HIJO £ QUIEN POR CONTRATO ONE-
ROSO PROMETIÓ MEJORAR. 

8. Declaro que cuando mi hi jo Fulano contra jo matr imonio 
con Fulana, promet í mejorar lo en el tercio y quinto de mis bie-
n e s , y á ello me obligué en la escritura de capitulaciones que 
precedieron; y cumpl iendo la obligación que cont ra je , y lo que 
en este caso manda la ley 22 de T o r o , le mejoro en dicho tercio 
y quinto , para que lo haya y herede á mas de su legítima que 
debe percibir , y el tercio se sacará de los bienes que queden ba-
jado el quinto. 

LEGADO DE COSA EMPEGADA EN PODER DEL TESTADOR. 

9. Declaro que P e d r o de tal me pidió pres tados mil reales de 
vellón sobre una salvilla de plata y un aderezo de plata con tan-
tos diamantes y tantas esmeraldas que me entregó en empeño 
para seguridad de la citada c a n ' i d a d , de que nos h ic imos el res -
pectivo resguardo. Mando al expresado Pedro las alhajas referi-
das, y reservo á ruis herederos la acción que les da la ley 16. tit. 
9. de la Par t ida 6. para que usen de ella como les convenga. 

REVOCACION, AD> CAUTELAM CON CLAUSULAS DEROGATORIAS DEL TESTA-

MENTO QUE OTORGA UNA MUGER.. 

10. Y por el presente revoco y anulo todos los testamentos y 
demás disposiciones tes tamentar ias que antes de ahora formal i - , 
ce p o r escr i to , de palabra ó en otra f o r m a , para que ninguna 
valga ni haga fe judicial ni ex t ra judi ji-dmente. Y porque si lomo 
estado de matr imonio, ó aunque no lo tome y puede suceder que 
el miedo, respeto reverencial , ó las eficaces persuasiones ó ame-



nazas de mi marido ó de otras personas m e seduzcan y violen-
ten á variar de d ispos ic ión , especialmente si estoy e n f e r m a , y 
tal vez compelida manifestaré exter iormente que condescien-
d o , y quedaré privada del uso de la natural libertad de testar á 
mi sa t i s facc ión , como ahora lo hago; para que esta disposición 
no se f rustre en todo ni en par te , declaro que la ordeno de mi 
l ibre y espontánea voluntad, me obligo á no revocarla en mane-
ra alguna , y mando que si falleciendo sin herederos forzosos, 
hiciere otra total ó parcialmente contrar ia , no se entienda ni es-
time revocada esta á menos que aquella contenga en forma es-
pecífica tales palabras fJqai expresara las que seanj, y se cite 
en ellas este tes tamento y la obligación que incluye de no re-
vocarlo , y no lo uno sin lo o t r o , pues en tal caso ha de tenerse 
aquella y no esta por mi última deliberada voluntad, ó en la vía 
y forma que mejor lugar haya en de recho : en cuyo test imonio 
asi lo d igo , otorgo y lirmo ante el presente escribano en esta vi-
lla do 8cc. (<). 

CLÁUSULAS DE EXHERED ACION. 

11. Mediante que mi hijo P e d r o , con desprecio de los man-
damientos divinos y de la misma ley de la na tura leza , tuvo la 
osadía de poner en raí tal dia á presencia de tales personas las 
manos airadas para her i rme ó matarme, y profirió contra mi ho-
nor palabras infamatorias , porque le reprendí como padre sus 
vicios, amonestándole se abstuviese de ellos, y procurase vivir 
con el arreglo que como cristiano temeroso de Dios debe tener , 
y que por este execrable exceso es indigno de titularse hijo mió, 
y tener pa.'te en mis bienes, desde luego para que no quede im-
pune y sirva á otros de ejemplo y e sca rmien to , en uso de las 
facultades que me confieren las leyes del tit. 7. Par t . 6. le ab-
dico y desheredo enteramente de la legítima paterna que des-
pues de mis d^as le podia t o c a r ; le privo y aparto del derecho 
que á ella podia p re tender ; y quiero y mando que por razón de 
alimentos, ni por otro t í tulo ni motivo, no sea admit ido total ni 
parcialmente á su goce, ni tenido por hijo mió, como si no hu-
biera nacido, protesto no nombrar lo en este testamento por mi 
heredero ni legatar io, sin que esta preterición y desheredación 
pueda anularse en tiempo alguno. 

1 En el párrafo 3, capítulo 15, de la re-
vocación del testamento, queda extendida 
la clausula revocaloria dpi que contiene 
la an ter ior : par le cual se omite; comt 

también la de sustituciones, fundaciones 
de vínculos por vía de mejora, y otras que 
se pondrán en sus respectivo« lugares. 

OTOí"G C I E N T O DE TESTAMENTO CERRADO, Y DILIGENCIAS PARA SU 
APERTURA. 

12. F.n la villa de t a l , á tantos de tal mes y año , ante mí el 
escribano y tes t igos, Francisco L ó p e z , vecino de e l la , y natu-
ral de &c. fAqui se expresará su filiación y naturaleza corno 
en el testamento nuncupativoJJ hal lándose enfe rmo de la en-
fermedad que Dios nues t ro Señor se ha servido darle , y en su 
entero juicio, c reyendo &c. fAqui se pondrá la protestación de 
fe y deprecación, como en dicho testamento J , d i jo : que tiene 
escrito y ordenado su tes tamento en este cuaderno cerrado que 
me entrega para este ac to: que en él deja señalado en t i e r ro , há-
bito y m i s a s , y nombrados albaceas y h e r e d e r o s : que quiere 
subsista de esta suerte el resto de su vida , y después de muer to 
se-abra y publique con la solemnidad legal: y que revoca y anu-
la por él todos los tes tamentos y demás disposiciones t es tamen-
tarias que antes de ahora ha formalizado por escrito, de palabra ó 
en otra manera , para que ninguna valga ni haga fe judicial ni ex-
trajudicialmente : manda que solo este testamento se tenga y ob-
serve por t a l , y por su úl t ima deliberada vo lun tad , ó en la vía y 
forma que mas haya lugar en derecho. Asi lo otorga y firma , á 
quien doy fe conozco , j o g ó á los testigos presenciales que lo 
fueron P e d r o , J u a n , Diego, A lonso , Mar t in , Tomas y Esteban 
de t a l , vecinos de esta v i l l a , que firmasen t ambién , y por los 
que expresaron no s a b e r , que lo hiciese el referido Tomas . = 
Francisco López. = Fui tes t igo: Ped ro de tal. = Fui testigo: 
Tomas de tal. = Fui test igo: Antonio de tal. = Fui tes t igo: J o -
sé de tal. = Fui testigo: Domingo de tal. = Testigo á ruego de 
Juan de t a l : Tomas de tal. = Test igo á ruego de Diego de tal: 
Tomas de t a l = Ante m í : Fulano de tal. = Yo Fulano de t d , 
escribano del Rey nuest ro Señor , y del número de esta villa de 
t a l , presente fui al anterior o to rgamien to , y en fe de ello lo 
signo y firmo. = En test imonio de ve rdad : Fu lano de tal. 

PEDIMENTO PARA LA APERTURA DEL TESTAMENTO CERRADO. 

13. Pedro F e r n a n d e z , vecino de esta villa, ante V. , como 
mas haya lugar , d igo : que Francisco L ó p e z , vecino también de 
ella , estando enfermo otorgó el testamento escrito que en debi-
da forma presento ante Fulano, escribano de este número , en el 
dia tantos de tal m e s , y bajo de él falleció hoy á las siete de 

T . 1. 



la m a ñ a n a , poco mas ó m e n o s , y respecto tener entendido que 
m e dejó por su t e s t amen ta r i o (b lo que seaj, para que se cura, 
pia lo que en él d i spuso = A V. suplico que habiéndolo por 
presentado , se sirva mar idar se abra y publique con la solemni-
dad l ega l , y que r educ i éndo lo á escri tura pública , se den á los 
in teresados los t ras lados y tes t imonios que pidan y les compe-
tan , i n t e rpon iendo á e l io para su mayor validación la judicial 
autor idad cuanto há lugar en derecho , pues asi procede de jus-
ticia que pido , juro no ped i r l o de malicia , y para ello &c. 

A U T O . 

14. Por presentado el tes tamento que se refiere : hágase la 
justificación que se p r e t e n d e con los testigos instrumentales á 
cuyo fin comparezcan en este juzgado , y evacuado en la parte 
que baste , se traiga t o d o para proveer. £1 Señor Don Fulano 
corregidor de esta villa d e t a l , lo mandó en e l l a , á tantos de tal 
mes y año &c. 

I N F O R M A C I O N . 

Primer testigo. 

15. En tal vi l la , á t a n t o s de tal mes y a ñ o , P e d r o Fernandez 
contenido en el ped imen to y auto a n t e r i o r e s , cumpliendo con 
lo que por este le está mandado , presentó por testigo á Fulano 
vecino de ella , de quien por an te mí el Señor Don Fulano cor-
regidor de esta v i l l a , rec ibió juramento por Dios nuest ro Se-
ñor y una s e m l de cruz en forma de de recho , y bajo de él pro-
metió decir v e r d a d , y lo que supiere sobre lo que fuere pre-
guntado: y siéndolo por el referido señor co r reg ido r , al tenor 
del pedimento c i t a d o , y habiéndole manifestado el tes tamento 
y cuaderno presentado , dijo : es cierto que Francisco López, 
vecino que fue de esta villa , es tando e n f e r m o , y al parecer con 
pleno uso de las potencias y sent idos , o torgó en tal d h su tes-
t amen to cerrado ante F u l a n o , escr ibano de este n ú m e r o , C U Y O 

acto presenció el declarante , como testigo l lamado y rogad'o, con 
los demás que en él constan , y á vista de todos expresó con pa-
labras claras y pe r cep t i b l e s , que lo que dentro de dicho cua-
derno ó volumen cerrado estaba e s c r i t o , era su tes tamento y 
últ ima voluntad: que en él dejaba elegido h á b i t o , ent ier ro y 
mi-as , y nombrado albaceas y he rede ro : que no queria se abrie-
se hasta que fa l lec iese , y que entonces precediese para ello la 

solemnidad prescripta por d e r e c h o ; y asimismo que por él revo-
caba todos los tes tamentos y demás disposiciones tes tamen-
tarias que antes hubiese fo rma l i zado , según del otorgamien-
to consta. T o d o lo cual expresó ante el declarante y demás 
testigos ins t rumenta les , que á un propio t iempo lo oyeron de su 
boca porque estaban juntos en la pieza en que se hallaba el 
enfermo lo v i e ron , y concurr ieron á dicho a c t o , y el declaran-
te firmó como testigo con el testador y otros que sup i e ron , cu-
ya firma dice Fulano de tal, es suya propia la que acos tum-
bra h a c e r , y por t a l l a r e c o n o c e , como también el cuaderno, 
que está del mismo modo que cuando lo firmó , y por los que 
dijeron no s a b e r , firmó F u u l a n o , y todos encima de la cubierta 
del mencionado cuaderno : é igualmente dijo que el otorgante 
falleció en este dia de la enfermedad que padecía por haberlo 
visto cadaver (ú oídolo d e c i r ) , y no le consta haya otorgado 
poster iormente otro testamento de palabra ni por escrito : que 
es lo que sabe y puede declarar , y todo la verdad ba,o de dicho 
j u r a m e n t o , en que se a f i rma , ratifica y lo firma con el señor 
co r reg ido r , y expresa tener tantos años de e d a d , de que doy 
fe. = Don Fulano. = Fulano. = Ante m i : Fulano. ( 

Nota. Las deposiciones de ios demás testigos ( q u e a lo me-
nos han de ser c u a t r o ) irán contestes con la p receden te , mu-
dando lo conveniente y preciso en cuanto á las firmas , pues si 
el testador ó alguno de los testigos que se examinaren , no fir-
m a r o n , dirá quién firmó por ellos. Si el juez da comision al 
escribano para que las reciba , se pondrá en el a u t o , y omitirá 
en ellas su concurrencia , bien que debe concurr i r a todo como 
dejo expuesto en su luga r ; y si se quiere omitir algo del con-
texto del otorgamiento; se puede hacer remitiendose a lo que de 
él consta , para que las declaraciones se despachen con mas bre-
vedad , y luego corresponde el auto siguiente. 

AUTO. 

16. P o r lo que resulta de la información anterior y median-
te estar sin la mas leve sospecha de rotura ni otra el tes tamen-
to p resen tado , se abra , y por el presente escribano publique 
en forma : y hecho , se proveerá á lo demás pretendido : el se-
ñor Don Fu lano , corregidor de esta villa de t a l , lo mando &c. 

DILIGENCIA DE APERTURA. 

17. Incont inent i el expresado señor corregidor quitó ái mi 
presencia , y de los testigos examinados , el sello f lacre, ooiea 



ó lo que seaj con que estaba cerrado el citado cuaderno y tes-
lamento , y lo abrió y l eyó para sí tác i tamente , y luego me lo 
en t r egó , á fin de que lo publ ique , el cual tiene tantas hojas út i-
les escritas en papel común (~ó sellado , según seaj, y al pie 
una firma que dice: Francisco López ( s i no está firmado se di-
rá : j está sin firmar), y su literal tenor es el s i gu i en t e , de que 
doy fe. = Fu ' ano de tal. 

Nota. Aqui se ha de inser tar el testamento cuando se saque 
copia de é l ; previniendo que pr imero se copian el pedimento , 
información , autos an ter iores y diligencia de apertura por or -
den , despues el t e s t a m e n t o , luego su o to rgamien to , y lo úl-
t imo el auto que sigue. 

AUTO. 

18. En tal v i l l a , á t an tos de tal mes y a ñ o , el señor D o n 
F u l a n o , corregidor de e l l a , habiendo visto estos a u t o s , di jo: 
que reduce á escri tura púb l i ca , y declara por tes tamento y últi-
ma voluntad de Franc i sco López , todo lo que en tantas hojas 
que contiene y r u b r i q u é , está escr i to ; manda que se protocoli-
ce en los registros del presente e s c r i b a n o , y traslade conforme 
á la l e y , y que de él y d e estos autos se den á los in teresados 
las copias y test imonios que pidieren y los pe r t enec ie ren , pues 
para la mayor subsistencia y validación de todo in terpone su 
au tor idad en legal f o r m a , y lo f i rma , de que doy fe. = Don F u -
lano. = Ante m í : Fu lano . 

Nota. Si está escri to en papel s e l l a d o , se omitirá en el au-
to el precepto de que se traslade conforme á la l e y , porque no 
es necesario. Algunos ponen bajo de un contexto la diligencia 
de apertura y auto ú l t imo sin separación. Cada uno ajústese á 
lo que mejor le p a r e z c a , pues sur te el propio efecto , y nada se 
varia en la sustancia. 

DILIGENCIA PARA DECLARAR POR TESTAMENTO NUNCUPATIVO EL DIS-

PUESTO DE PALAliRA ANTE TESTIGOS. 

Pedimento. 

19. Francisco P e r e z , vecino de esta vi l la , 'ante V. , como mas 
haya lugar, digo: que Antonio López , de la misma vecindad, ha-
l lándose en tal dia muy gravado de la enfermedad que padecía, 
pero en su juicio na tu ra l ; y considerando que según la crítica 

situación en que estaba cons t i t u ido , moriria ab intestato, por 
evitar que esto sucediese , mediante no haber escribano en esta 
villa fo por el motivo que hay aj dió crden á un criado suyo pa-
ra que llamase cinco tes t igos , todos vecinos de ella , que fueron 
Pedro , Sancho, Diego , Martin y Juan de ta! ; y á su presencia, 
precedida la protestación de la f e , les dijo que se contemplaba 
m o r t a l , y por si Dios fuese servido l lamarle á ju ic io , queria se 
enterrase su cadaver en su iglesia parroquial : que por su alma 
se celebrase el dia de su ent ierro , siendo h o r a , y si no , en el si-
gu íen te , misa cantada de cuerpo presente con d i á c o n o , subdiá-
cono , vigilia y responso , y tantas rezadas , su limosna á tan-
to fAqui se expresará lo demás que hubiese dispuesto.J: n o m b r ó 
por sus tes tamentar ios á Lorenzo y José de t a l , y cada uno in so-
lidum para que evacuasen su voluntad dentro ó fuera del término 
legal : me instituyó por único y universal heredero de sus bie-
nes . revocó y anuló todas las disposiciones testamentarias que 
an te r io rnun te tuviese hechas : y pidió á los testigos referidos 
que lo fuesen de como todo lo expuesto queria se estimase y 
cumpliese por su tes tamento nunciipativo y última deliberada 
v o l u n t a d , ó en la via y fonna que mejor lugar hubiese en dere -
c h o , y que asi lo declarasen en juicio, si sobre ello fuesen pre-
guntados: y mediante haber fallecido hoy bajo de esta disposi-
c ión , para que tenga efecto = á V. suplico se sirva mandar que 
al tenor de este pedimento se examinen conforme á la ley todos 
los testigos nominados , y constando la certeza de su contexto 
declarar sus disposiciones por testamento nuncupativo y últ ima 
voluntad del prenotado Antonio L ó p e z , y asimismo providen-
ciar que se protocolicen en los registros del presente escribano, 
y den á los interesados los traslados y testimonios que pidie-
ren y fueren de d a r , in terponiendo á todo para su m i y o r vali-
dación y firmeza la judicial autoridad cuanto há lugar en dere-
cho , pues asi procede de justicia que p i d o , juro lo necesario, y 
para ello &c. 

AUTO. 

20. Recíbase á esta parte ia información que ofrece por ante 
el presente escribano , á quien para ello se da comision en for-
ma ; y evacuada se traiga para proveer lo que haya lugar sobre 
lo que se pre tende : el señor Don F u l a n o , corregidor de esta vi-
lla de t a l , lo mandó y firmó á tantos &c. 



el t e s t amento , lo que no podrán decir en el otorgamiento y aper-
tura del ce r r ado , porque ignoran quién es el heredero , y por eso 
no lo puse como en el de palabra. Asimismo que el notario me-
ramente eclesiástico 110 puede como tal autorizar tes tamentos ni 
escritura pública entre legos , y si los autoriza son nulos ( ' ) ; pe-
ro se pueden revalidar los tes tamentos hechos ante él, practican-
do las diligencias que con los referidos en esta n o t a , acerca de 
lo cual véase á Florez de Mena Var. quaest. 1. num. 13 al l á , y 
á los que cita. 

C O D I C I L O A B I E R T O . 

?3. En tal pa r t e , á tantos de tal mes y a ñ o , ante mí el es-
cribano y testigos, Francisco L ó p e z , vecino de ella, d i jo : que 
en tal día de tal mes y año o torgó su testamento ante Fulano, 
escribano Real , del cual ha del iberado quitar y enmendar al-
gunas cosas y añadir o t r a s , y poniéndolo en ejecución por via 
de codic i lo , ó en la forma que mas haya lugar en d e r e c h o , or-
dena , declara y manda lo siguiente. 

Manda que'á mas de las tan tas misas que deja por su alma 
se celebren por su intención tantas en tales altares de tal igle-
s i a , y que se dé por la limosna de cada una tanta cantidad. 

Manda que el legado de tanta cantidad que hizo á P e d r o , no 
se le en t regue , y para que no teuga acción á p e d i r l o , lo revo-
ca enteramente . 

Quiere que el residuo del qu in to de sus bienes se dé á Fu-
lana su h i j a , á cuyo lin se lo l e g a , para que lo h«.ya á mas de 
su legítima. 

Declara que despues de haber oto gado dicho testamen-
t o , contrajo matr imonio F u l a n o su h i j o , y que le dió tanta 
cantidad en cuenta de su legí t ima: manda que la traiga á cola-
ción y par t i c ión , y lo mejora en el tercio de todos.sus bienes, 
cuya deducción se ha de hacer despues de sacado el quinto. 

Nota. Asi proseguirá con lo demás que quiera d isponer , no 
excediendo de las facultades que el derecho le concede , y lue-
go proseguirá en la siguiente fo rma . 

Todo lo cual quiere que valga en la via y forma que mejor 
haya lugar en de recho , y manda se guarde , cumpla y ej cute 
inviolablemente ; y revoca y anula dicho testamento en todo lo 
que fuere contrar io á este cod ic i lo , y en lo q u e s e a confo rme 
con él y en todo lo demás lo aprueba , ratifica y deja en su 

1 Ley 2. tit. 14. lib. 2. Kov. Use. 

fuerza y vigor para que se estime por su última deliberada vo-
l u n t a d , y con ningún motivo ni pretexto se contravenga. Asi lo 
otorga y firma , á quien doy fe conozco , siendo testigos &c. (1). 

Otra. Si el testador no hubiere hecho t e s t amen to , no se 
mencionará en el codicilo , y se omitirá en el pie de este la cláu-
sula de su revocación y aprobación que contiene. Si quisiere 
nombrar heredero en é l , no se detenga el escribano en ponerlo: 
pues aunque es verdad que el testador no puede hace r lo , si lo 
h ic ie re , no se estimará por codic i lo , sin embargo de que se l la-
me as i , sino por t e s t a m e n t o , como dejo expuesto; y el que 
insti tuya llevará la he renc ia , respecto no tenerlo hecho antes. 
Pe ro que lo tenga ó no o t o r g a d o , podrá poner en él ( s i qui-
s iere) la protestación de la f e , naturaleza y filiación del tes tador , 
como también en el c e r r a d o , y la cláusula codicilar en ambos. 

OTORGAMIENTO DE CODICILO CERRADO. 

24. En tal pa r t e , á tantos de tal mes y a ñ o , Francisco Ló-
p e z , vecino de ella , estando enfermo (ó sano) y en su entero 
juicio & e . , d i jo : que en tal d i a , mes y año otorgó su testa- -
men tó ante F u l a n o , e sc r ibano , y por haber reflexionado con 
madurez lo que en él tiene d i spues to , ha r evocado , quitado y 
enmendado algunas cosas, y añadido otras por el codicilo cerra-
do que expresa estar dentro de este cuaderno , y me entrega 
y por tal lo otorga : y quiere y manda que despues que fallezca, 
y no antes , se abra y publique con la solemnidad por derecho 
presc r ip ta , y que su contexto valga y se cumpla y ejecute sin 
tergiversación, como su última deliberada voluntad, ó en ¡a me . 
jor forma que haya lugar en derecho ; pues en lo que fuere 
opuesto al citado t e s tamento , lo revoca y anula , y en todo lo 
demás lo ratifica y deja en su fuerza y vigor: y revoca asimis-
mo todos los codicilos que antes de ahora haya formalizado, 
para que ninguno valga judicial ni extrajudicialmente. Asi lo 
oto-ga y firma, á quien yo el escribano doy fe conozco , siendo 
testigos &c. . . 

Nota. En el o torgamiento del codicilo cerrado han de in-
tervenir cinco testigos v e c i n o s , pudiendo ser hab idos , como 
queda expuesto , y firmar encima-del cuaderno como en el tes-
tamento escr i to; pues aunque la ley no lo previene ni manda, 
versa igual r azón , y debe obrar lo misma disposición legal, por 

1 Ha n de ser los mismos e» niimero, sexo y edad que para elI teslamenlo nmicupalivo. 
T . 1. " 



ser ins t rumento de la propia na tura leza , por lo que requiere 
su apertura idéntica solemnidad sin diferencia. En cuanto á la 
protes tación, revocación del tes tamento cuando no lo hizo an-
tes , y otras c o s a s , véase la nota precedente . 

PODER PARA TESTAR. 

25. En tal vi l la , á tantos de tal mes y año , ante mí el escri-
bano y tes t igos , Francisco López, vecino de ella &c. (Aqui se 
pondrá la naturaleza y filiación del testador, y protestación de 
la fe é imploración del divino auxilio, como en el testamento 
nuncupativo y luego proseguiráj, d i j o : que por cuanto sus 
graves ocupaciones y otros motivos no le permiten disponer con 
la claridad , madurez y reflexión que desea y se requiere , las 
cosas concernientes á su última voluntad, y tiene suma satisfac-
ción y confianza en que Juan Rodríguez, vecino también de esta 
v i l l a , su ín t imo amigo , las desempeñará con el acierto , p ron t i -
tud y eficacia correspondiente , por habérselas comunicado y es-
tar bien cerc iorado de ellas : por t a n t o , es tando, como por la 

• infinita misericordia de Dios e s t á , bueno y en su entero juicio, 
temeroso de la muer te , deuda tan precisa á todo viviente h u m a -
no como incierta su h o r a , para que cuando llegue no le halle 
desprevenido de disposición testamentaria , en la mejor forma 
que haya lugar en d e r e c h o , otorga 3' confiere al citado Juan 
Rodríguez tan a m p l i o , firme y eficaz poder como es necesario, 
para que en su n o m b r e , y representando su p e r s o n a , formal i -
ce y ordene den t ro ó fuera del término legal su testamento y 
últ ima voluntad , ó declaración ó disposición de pobre , según 
el caudal que d e j e , haciendo en él los legados pios , forzosos y 
graciosos que le pareciere , y las fundaciones de vínculos del 
tercio y quinto ó cualquiera de ellos por via de mejora en cual-
quiera de sus hi jos va rones , con las sumisiones , susti tuciones y 
gravamen de rest i tución, y fideicomiso en el tercio, que prescri-
be la ley 27 de T o r o , señalando el importe de la mejora en los 
bienes raices que dejare , sus t i tuyendo á sus hijos pupi los , dán-
doles por sust i tutos á sus hermanos ó cualquiera de e l los , nom-
b r a n d o por su tu to r á P e d r o , Diego ó Antonio de t a l , y ha-
ciendo asimismo las declaraciones, remisiones de deudas , des-
cargos de su conciencia , y demás cosas que el otorgante le t ie-
ne comunicado y comunicará en lo sucesivo ; ó declarando ha-
ber muer to pobre , sino dejase bienes ele que tes ta r : pues aprue-
ba todo 'o que con arreglo á las refer idas facultades practicare, 

v quiere tenga la misma validación y subsistencia que si aquí 
fuera literalmente expresado , y que por tal se e s t ime ; para lo 
cual le da el mas absoluto y eficaz poder con todas las firmezas 
v amplitudes convenientes que legalmente se requieren , con 
libre franca y general adminis t ración, y para ello otorga su 
testamento ú otra disposición : y para evacuar enteramente lo 
que disponga , ordene y declare en virtud de este p o d e r , le pro. 
ioao el término que el derecho prefine , por el que necesite, sin 
l i c i t ac ión : y solo reserva en si lo siguiente. 

Nota. Aqui se pondrá su ent ier ro , misas y otras cosas si 
quisiere , elegirá mas testamentar ios , y si lo de,a todo a elección 
del comisario , omitirá la cláusula de reservación; pero la si-
guiente es prec isa , por estar prohibido al comisario instituí!-he-
redero y consignar la m e j o r a , y al testador cometerle su con-

signacion.^ ^ ^ ^ ¿ g t o d o s s u § b i e n e s , muebles , raices de-
rechos y acciones insti tuye por sus universales herederos a Fran-
c i s c o , Diego , Juan , María, Micaela y Antonia López , sus seis 
hijos legítimos , y de Ignacia Fernandez su m u g e r , y a los d e -
mas d e s c e n d i e n t e s de l e g í t i m o matr imonio que tuviere d t iem-
po de su m u e r t e , y por su orden y grado deben he redarle pa-
í a que los hayan coA a r r e g l o á lo que mandan as leyes de es-
tos reinos , s ígun su r e p r e s e n t a c i ó n , con la b e n d i C i o n de D os y 
la suya : p r e v i n i e n d o que el quinto no ha de exce,ier ^ J a legi-
tima que á cada uno toque , y que si todos sus tres ; hijos varo-
nes ó alguno de ellos hubiere muerto al tiempo de otorgar el 
testamento , no ha de haber mejora alguna en sus nietos ni en 
otro descendiente de e s tos , pues en este caso lo revoca <?n cuan 

1 0 Y p o r e l presente revoca y anula todos los testamentos , po-
deres para testar y demás disposiciones testamentarias que an 
tes de ahora ha otorgado por escrito de palabra o en « 
ma , para que ninguSa valga ni haga fe judicial ni extr ,udicial 
m e n t e , ex iepto este pode?y t e s t a m e n t o , ú otra ^spos ic ion que 
en su virtud l e o r d e n e , que quiere y manda se tengan y cum 
plan por su última deliberada voluntad o en la mejor o nía que 
haya lugar en de reclio. Asi lo otorga y firma, a quien u o j « c 
nozco , siendo testigos , Fulano , Fu l ano , Fulano , Fulano y t u-
laño , vecinos de esta villa. 

TESTAMENTO EN VIRTUD DE PODER. 

26. En tal parte , á tantos de tal mes y ^ a ñ o , ante mí el es-



612 
cribano y testigos, Ped ro F e r n a n d e z , vecino de ella, en n o m b r e 
de Francisco López , difunto , y en virtud del poder para testar 
que le confirió en ella á tantos de tal mes y a ñ o , ante Fulano , 
escribano Pieal, cuya copia original me entrega para documen-
tar este testamento é incorporarla en sus traslados , y su l i teral 
tenor es el siguiente. 

Aqui la copia del poder. 

Concuerda el poder inser to con el que está en el protocolo 
de este t e s t a m e n t o , de que doy f e , y asegurando el otorgante, 
como asegura y declara, no estarle revocado, suspenso ni l imita-
do , que lo tiene aceptado, y por el uso de sus facultades, aceptán-
dolo nuevamente, dijo: que el mencionado Francisco López falle-
ció en tal día , bajo del poder inser to , y en cumplimiento de lo 
que en él dejó ordenado y le comunicó , se hizo en el siguiente 
su "entierro en púb l ico , al cual asistieron el número completo de 
sacerdotes de su p a r r o q u i a , en la que fue sepultado su cadaver, 
veinte religiosos de San Franc i sco , otros tantos de tal rel igión, 
tantos pobres del Real Hospicio de San Fe rnando , y tantos niños 
de la doctr ina: se celebró por su alma misa cantada de cuer-
po presente con diácono, subd iácono , vigilia y r e sponso ; y por 
todo se pagaron los correspondientes derechos. 

Quiso y encargó el otorgante que se dijesen por su alma é in-
tención tantas misas rezadas, su l imosna á tres reales de ve-
l lón : y el otorgante, cumpliendo con su encargo, declara haber 
m a n d a d o celebrar t a n t a s , y quiere que las restantes se digan en 
la pa r roqu ia , á la cua l , como cuarta par te de todas, tocan, pues 
esta fue la voluntad del d i funto . 

Quiso igualmente que para la conservación de los santos lu-
gares de J e ru sa l en , redención de cautivos cristianos y demás 
mandas forzosas , se diesen tantos reales de vellón por una vez; 
y otros tantos á los Reales Hospicios de esta Corte : y el o tor -
gan-e , en observancia de stí v o l u n t a d , manda que se les entre-
guen; y con ellos los aparta del derecho que podían pre tender á 
sus bienes. 

P o r c-1 preinser to poder mandó que si se encontraba una 
memoria firmada de su p u ñ o , ó escrita de é) aunque no estu-
viere firmada, que contuviese cosas concernientes á su úl t ima 
vo lun tad , se tuviese por parte de este t e s t a m e n t o , se protoco-
lizase con é l , y se observare ín tegramente su con tex to ; y el o tor -
gante declara que sin embargo de haber regis t rado y reconocido 

exactamente sus pape les , no la hal ló , ni tiene noticia de que la 
haya dejado. . 

Dió facultad al otorgante por el referido poder para mejorar 
á cualquiera de sus hijos en el tercio y remanente del quinto 
de sus bienes: y en uso de ella , y en virtud de lo que le como-
nicó mejora en ellos á Josefa L ó p e z , su hija , de edad de seis 
años ' para que respecto no estar c r iada , le sirva su importe de 
ayuda á su crianza , y cuando llegue el caso, para tomar es tado, 
con la condicion de que el quinto se ha de deducir primero 
que el tercio con arreglo á la ley 214 del Es t i lo^agregarse su 
residuo si lo hubiere al resto de la he renc i a , y de este sacarse 
el tercio, v no en otros t é rminos , pues esta fue la voluntad de 
su padre- y mediante no haberle consignado bienes para l a m e -
jora , y carecer el otorgante de facultad para hacer su consigna-
cion , lo omite. .. 

Igualmente se la dió para elegir tutores de sus hijos menores 
con relevación de fianzas, ó como le pareciere : y usando de elia 
nombra por tutora y curadora ad bona de la prenotada Joseia 
López á María Rubio , su m a d r e , relevada de aquellas, para que 
la e d u q u e , y cuide de la conservación de sus b ienes ; y en caso 
de que se vuelva á c a s a r , ó muera antes que la expresada su hija 
llegue á la puber t ad , nombra por sn tutor á Juan Fernandez , su 
tío, vecino de esta vi l la ; y por su previo fallecimiento a hoque 
Rodríguez, persona de integridad y abono , y de a propia vecin-
dad , con la calidad de que estos han de afianzar a satisfacción de 
la justicia; y suplica y encarga á los señores jueces, ante quienes 
se presente tes t imonio de esta c láusula , aprueben y confirmen 
esta e lección; y en su consecuencia los hayan por nombrados , 
y les disciernan su encargo en la forma enunciada, pues el es-
lador asi lo quiso y comunicó al o to rgan te , el cual lo declara 
para que conste y se observe inviolablemente su voluntad ; y en 
cnanto á los demás hijos m e n o r e s , mediante no s , r pnpilw. m 
deber darles tutor tes tamentar io , por tener lacultad de elegirlo 
por sí mismos , ni tampoco haberle comunicado el testador co-
sa alguna sobre ello , omite la elección. . , w l t 

De esta suerte irá extendiendo el e s c r i b a n o las demás clau-
sulas hasta la conclusión del t e s t amen to , arreglándose el comi-
sario al noder y á lo que el derecho permite ^ t a d o r en lo 
que le haya comunicado ; y si no se hiciere algo de lo contenido 
en el p o d e r , expresará el motivo. 



DECLRACION DE POBRE. 

27. En el nombre de Dios Todopoderoso , amen. En tal villa, 
á tantos de tal mes y a ñ o , ante mí el escribano y tes t igos , Juan 
P é r e z , vecir.© de ella fAqui se pondrá la naturaleza , filiación, 
protestación de la fe é invocación de los Santos, como en el tes-
tamento; y luego proseguirá en esta jormaj, declara: que por la 
calamidad é injur ia de ios tiempos se halla muy p o b r e , por lo 
que suplica al s eño r Cura propio de tal parroquia , de donde 
actualmente es p a r r o q u i a n o , ó al de donde lo sea al t iempo de 
su muer te , lo m a n d e enterrar de l imosna, y haga por su alma to -
do el bien que p u e d a , pues asi lo espera de su cristiana piedad. 

Nota. Aqui podrá el testador hacer mandas , mejoras y todo 
lo demás que en el t e s t amento , disponiendo y hablando de los 
bienes que pueda a d q u i r i r , por si llega á t e n e r l o s , y luego la 
cláusula de heredero en la forma s iguiente , y á su cont inuación 
la regular de revocación de otras disposiciones testamentarias 
anter iores . 

Y por si en algún t iempo adquiriese y le locaren algunos bie-
nes m u e b l e s , r a i ce s , derechos y acciones por cualquier tí tulo, 
causa ó r a z ó n , inst i tuye por sus universales herederos á P e d r o 
y Josefa P e r e z , sus hijos legítimos y de María H e r n á n d e z , su 
m u g e r , y á los demás descendientes de legítimo matr imonio 
que deban h e r e d a r l e , para que los perciban por su orden y gra-
d o , según su r e p r e s e n t a c i ó n , en la forma prescripta por dere-
cho Real , con la bendic ión de Dios y la suya. 

-ACEPTACION DE HERENCIA. 

28. En tal v i l l a , á tantos de tal mes y a ñ o , ante mí el escri-
bano y testigos, F ranc i sco L ó p e z , vecino de ella, d i j o : ha l le-
gado á su noticia que Juan López , su p a d r e , falleció en tal par-
t e , tal dia , y dejó algunos bienes y deudas , y respecto ignorar 
á cuanto a sc ienden , para que en ente caso no sea per jud icado , 
ni esté obligado á mas de lo que impor te la herencia , en la via 
y forma que mejor lugar haya en derecho = Otorga que acep-
ta con beneficio de inven ta r io , y no en otros té rminos , la heren-
cia y bienes de su d i funto p a d r e , y en su consecuencia pide al 
señor corregidor d e la referida villa , la haya por aceptada , y 
mande á los coherederos hagan inventar io formal y tasación de 
sus bienes sin ocul tac ión ; y que á este fin elijan los tasadores 

prácticos é inteligentes que les pareciere , pues el otorgante se 
c o n f o r m a desde ahora con el los, y se obliga á estar y p'asar por 
la que hicieren, sin impugnac ión ; y practicada que sea, protesta 
pedir en su vista lo que le convenga, y á ello quiere ser compe-
lido por todo rigor de de recho , para lo cual da amplio poder al 
citado señor co r reg idor , lo recibe por sentencia definitiva pasa-
da en autoridad de cosa juzgada &c. 

REPUDIACION DE HERENCIA. 

29. En tal p a r t e , á tantos de tal mes y año, ante mí el es-
cribano y t e s t igos , Francisco López, vecino de el la , dijo : que 
Juan L ó p e z , su hermano, falleció en tal dia , bajo del testamento 
que habia otorgado en tantos de tal mes y año, an t eN . , escriba -
no , en que le ins t i tuyó por uno de sus herederos en atención á 
no tenerlos forzosos ; y mediante no convenirle la aceptación de 
su herencia , para que ninguno de sus acreedores tenga que in -
tervenir ni mezclarse con él en cosa a lguna , y evitar los gastos 
que se le pueden ocas ionar , en la via y forma que mejor lugar 
haya en d e r e c h o , cerciorado del que le compete = Otorga que 
no quiere ser heredero del expresado su hermano, y por lo mis-
mo repudia enteramente la herencia que por su muerte le puede 
tocar ; se desiste y aparta del derecho que en virtud de su tes-
lamento tiene á e l la , y lo c e d e , renuncia y traspasa en los 
otros coherederos , á quienes de la que sea en mucha o p o C a su-
m a , hace gracia y donación pura, p e r f e c t a é irrevocable entre vi-
vos , con las seguridades necesar ias , y confiere amplio poder pa-
ra que sin su intervención formalicen y hagan inventar io , tasa-
ción y partición del sobrante de sus bienes , deducidas deudas, 
del mismo modo que si el otorgante hubiera fallecido antes o no 
hubiera sido inst i tuido , pues por tal quiere que se le estime; que 
se apoderen y dispongan de el los, como de cosa suya adqun ida 
con legítimo y justo t í t u lo , y que lomen la real tenencia y pose-
sión que en virtud de este ins t rumento y testamento citado les 
compete • se obliga á no revocar ni reclamar total ni parcial-
mente esta r e n u n c i a , y si lo h ic ie re , á mas de no ser oído 
ni admitido judicial ni ext ra judic ia lmente sea condenado por 
el mismo caso en cos t a s , y visto haberla aprobado y r aun-
cado; da amplio poder á los señores jueces de esta • i l l a pa-
ra que le compelan á su cumplimiento , corno por senie 



definitiva pasada en autor idad de cosa juzgada y consen t i -
d l a . Si el que repudia la herencia es hi jo ú otro deseen-
diente legit imo del tes tador , mediante concederle la ley final del 
t í tu lo 6. Par t ida 6. tres años, aunque sea mayor de veinte y cin-
co , para recuperarla despues de repudiada, para que quede pr i -
vado de esta a c c i ó n , la renunciará especí f icamente , y jurara 
no reclamar la r e n u n c i a r e esta suerte no t endrán recelo los 
coherederos de que in tentará su r ecobro , bien que si deja hi jos, 
y muere antes que su p a d r e , aunque la renuncia sea con jura-
m e n t o , y se con ten te con lo que su padre le d io , no estaran 
obligados sus hijos á pasar por ella , y asi solo lo serán a traer a 
colacion y partición con sus tios lo que su padre recibió y llego 
á poder de e l los , v si algo mas les tocaba , lo llevarán por con-
sideración de sí m i s m o , porque son herederos forzosos de sus 
abue los , en cuyo derecho por ser propio , privativo y persona-
l i s m o s u y o , no pudo su padre pe r jud ica r l e s , como afirman 
dos autores y se practica. 

LICENCIA PARA TESTAR. 

30. En tal vi l la , á tantos de tal mes y año, ante mí el escriba-
no y testigos, Francisco López , vecino de ella, dijo: que Fernan-
do López, su hijo l eg í t imo , le ha suplicado que mediante ser el 
otorgante su heredero forzoso por tes tamento y abultes ta lo, en 
caso°de no dejar sucesión legítima ó n a t u r a l , no necesi tar sus 
bienes para mantenerse , y no permitir le !a ley 6 de Toro dispo-
ner mas que del tercio de ellos en perjuicio de sus ascendientes 
sin su licencia , le conceda facultad para dejarlos todos á la per-
sona que le parezca; y el otorgante en atención al mucho amor 
y cariño que profesa al ci tado su h i j o , y á tener caudal suficien-
te para su decente m a n u t e n c i ó n , y por otros justos motivos que 
le impelen , ha del iberado condescender con su súplica , y para 
que tenga e f e c t o , en la mejor forma que por derecho haya lu-
ga r , de su libre y espontánea voluntad = Otorga y concede am-
plia licencia y facultad al expresado Fernando López su lujo, pa-
ra que disponga l ibre y en teramente por t e s t a m e n t o , codic i lo , 
c e s i ó n , donacion , ó en cualquier otro inst rumento entre vivos, 
y por causa de muer te , de todos los bienes muebles , raices, efectos, 
derechos y acciones que ha heredado de su madre , abuelos pater-
nos y maternos , t i o s , y otros parientes y extraños , y adquiriere 

desde hoy en ade lan te , y puedan recaer en él por última dispo-
sición, ab intestato, donacion ú otro contrato lucrativo ú one-
roso por causa de presente y de f u t u r o , sin res t r icc ión , á favor 
de la persona ó personas que le pareciere , exheredando y exclu-
yendo al otorgante de su sucesión en uno ó mas testamentos y 
contratos usando de e l los , y repart iéndolos á su elección, del 
mi^mo modo que si no tuviere ascendiente alguno, pues el otor-
gante quiere que para este caso se le tenga por muerto. En este 
concepto desde ahora se desiste y aparta enteramente , como 
también á los demás sus descendientes, del derecho que a dichos 
bienes tiene y puede adquir i r y p re tender , excepto que su lujo 
muera i n t e s t a d o , y lo c e d e , renuncia y pasa para siempre a 
favor de tal persona ó personas , á las que constituye dueñas 
absolutas de todos , y como tales las confiere poder irrevoca-
ble con l i b r e , franca y general adminis t rac ión , para que to-
men de ellos la posesion que en vivlud de la ultima disposición o 
cont ra to , que el refer ido su hijo formalizare les corresponda; 
y los g o c e n , v e n d a n , c a m b i e n , enagenen y hagan de ellos lo 
que quis ieren , como de cosa suya propia adquirida con legitimo 
y justo título , sin intervención del o to rgan te , el cual a mayor 
abundamiento desde ahora para cusndo llegue el caso les hace 
de ellos gracia y donación pura, p e r f e c t a e irrevocable con insi-
nnación, y todo lo demás que sea necesario p i ra su validación y 
firmeza: Jos const i tuye procuradores y actores de su misma cau-
A-a y negocio: los pone en su l uga r , grado y prelac.on, con sub-
rogación en f o r m a : y jura por Dios nuestro Señor y una c ruz , tal 
como esta A , que no revocará total ni parcialmente ni recla-
mará esta l icencia , poder y renuncia con pretexto de ser con-
trato celebrado eut íe padre é h i j o , ni tener mas des.sendien-
tes , ni de ser leso y quedar privado y excluido de los bienes 
que de dicho su hijo podia heredar , m con otro a lguno, ni los 
contratos y últ imas disposiciones que en su consecuencia se for-
malicen, aunque en ellos no se mmeione ni inser te , y( por lega-
les estatutos le sea permi t ido , mediante no necesitar ios 
de su hijo para su manu tenc ión , como queda expuesto; y « i^Hi -
c iere , á 'mas de no ser oido ni admit ido judicial ni extra ud ciRí-
m e n t e , sea visto por el p r o p i o hecho haoerla aprobado * forma 
lizado con mayores vínculos y firmezas Xgua mente ,u, « q u e de 
este juramento no tiene pedida ni pedirá absolución m relajación 
á quien pueda concedérsela, y aunque de motupropnoise le coii-
ceda , no usará de ella, pena de per juro y de incurrir en mfamia y 
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demás impuestas por derecho á los infractores de los juramen-
tos so lemnes , y que no lo tiene prestado de no hacer renuncias , 
cesiones ni donaciones , ni conceder licencias para testar , ni 
he hecho protesta ni reclamación contra e s t a , ni la ha rá ; y si pa-
reciere , la revoca y a n u l a , y hace un juramento mas que relaja-
ciones se le pueden c o n c e d e r , para la mayor validación y sub-
sistencia de este ins t rumento y de los que en su virtud se o tor -
g u e n , á cuya firmeza obliga sus bienes m u e b l e s , r a i c e s , dere-
chos y acciones &c. 

Nota. Los padres y demás ascendientes no solo pueden 
conceder la licencia para testar á sus descendientes legítimos por 
escr i tu ra , como la an te r io r , s ino en t i propio tes tamento ó po-
der para testar que o torguen , ap robándo los , firmándolos , obli-
gándose á no reclamarlos, como tampoco la l icencia , y ponien-
do las demás cláusulas concernientes en los propios ins t ru-
m e n t o s , pues no basta que el escribano ó los otorgantes di-
gan que se la conceden , antes bien es preciso que los mis-
mos ascendientes lo d igan , y juren no revocar la , y lo firmen 
si saben , ó un testigo por ellos , como si la dieran por escr i -
tura separada: lo que tendrá presente el escr ibano para evitar 
dudas y plei tos. 

FÓRMULA PARA NOMBRAR TESTAMENTARIOS UNIVERSALES EN EL CASO DE 

QUE HABLA EL PARRAFO 4 , CAPÍTULO 1 7 DE LOS TESTAMENTARIOS. 

31. N o m b r o por mis tes tamentar ios á P e d r o y J u a n , y á ca-
da uno in solidum , y les confiero amplio poder y absoluta f j c u l -
tad para que luego qUe fa l l ezca , sin i n t e rvenc ión , ciencia ni 
concurrencia de mis herederos , ni de la justicia, recojan las lla-
ves de mi casa , entren y se apoderen de mis bienes , hagan ante 
escribano descripción ó inventario extrajudicial de ellos , y los 
t a sen , á cuyo fin elijan per i tos , paguen lo que estoy debiendo, y 
lo que con motivo de mi fal lecimiento se adeudare en mi en t ie r -
ro, misas y demás cosas que ocurran, y para ello vendan en almo-
n e d a , ó fuera de ella los suficientes, pidan judicial y exlrajudicial-
m e n t e , y den , tomen y ajusten c u e n t a s , nombrando contadores 
y personas prácticas y tercero en d i sco rd i a , ó pidiendo se nom-
bre de oficio en rebe ld ía , aprobándolas si están arregladas, y en 
su defecto exponiendo y aclarando Jos agravios que incluyan: 
transijan y comprometan todos los crédi tos y deudas que tengo 

- m i f avor V contra m í , y los pleitos aue actualmente están pen-
dientes V en adelante se susc i ten : cobren judicial y extra,udi-
cia mente lo que por cualquier motivo se me esta debiendo y de 
£ T e y formalicen los competentes resguardos a favor de os 
p / a d o r e s , y lastos á los que pagaren por otros como sus fiado-
fes ó mancomunados : entreguen á los legatarios sus legados: di-
v dan Y apliquen á mis herederos el residuo de mis bienes con 

lo a la inst i tución, deduciendo primero todos »os gastos que 
qp ofrezcan y recogiendo de unos y otros las respectivas carras 
a Ion nara su seguridad : y practiquen finalmente en l o d o s , y 
c a d a i m a de " o s a s e x p i a d a s , V sus incidentes cuanto yo 
cada una u > h ic ie ra , hasta que se concluya 

i i s ^ s i i i l 

¿n solidum en amplia forma con hbre banca y 

ms^msm 
parcialmente á lo que ejecuten (o el que f r imero o 
miento de mis bienes), o se mezcl re Mn «u b ; n e P a C 1 , m n l a r ¿ 
ó intentare judicial ó e ^ ' U ^ m i s m 0 

tergiversar las facultades que les d e j o , e e ' P ^ 
hecho excluido , y no l lamado al goce a t « » , r . ^ 

se re-
p-esente le excluyo y privo — C i m e n t a r l o s , ó 
parta entre los demás de su cla.e y q u descripción, 
el que de ellos in te rvenga , cumpla con h c e r ^ c h a I ¿ 
y manifestar á mis herederos re ac.-on ,u ad de os g 
í idos , y que estos esten ob «gados a darle el r g 
pon diente á su seguridad , sin tener a j i o u p r a d e c , g ^ ^ 
de dichos gastos y divis ión, ^ ^ t o d o lo fio 
parte que mis testamentarios digan les toca F 1 g e 1 q 
á su conciencia, y ha de ser visto que en la propia 
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d o y , y lo reciben de mi mano , pues asi es mi deliberada volun-
tad , la que encargo a1 señor juez, ante quien se agraviaren, haga 
se observe l i teralmente como ?uena , para evitar de esla suerte 
p l e i to s , gastos y desazones á mis tes tamentar ios y herederos; 
y que estos paguen las costas que causaren á aquellos, y ademas 
queden privados de la herencia. 

FIN DEL TOMO PRIMERO, 

I N D I C E m 

D E L O S T I T U L O S , C A P I T U L O S Y E S C R I T U R A S 
QUE COMPRENDE EL TOMO PRIMERO. 

c » *> 

LIBRO PRIMERO. 
DE LAS PERSONAS. 

T I T U L O PRIMERO. 

Del estado de las personas. . i 
CAP. 1 D e l estado natural de las mismas 1 
CAP. 2." Del estado civil de las personas 7 

T I T U L O SEGUNDO. 

De la patria potestad, del matrimonio, de las 
dotes y arras, bienes parafernales y ganan.' 
cíales ' • • 

CAP. 1.® De la patria potestad, y de los diversos modos 
de adquirirla: de los"esponsales y del matri-
monio 

CAP. 2.° De las escrituras matrimoniales 25 
CAP. 3.° De la dote. . 35 
CAP. 4.° Del privilegio de la dote 50 
CAP. 5.° De la restitución de la dote 55 
CAP. 6.° De los bienes parafernales 75 
CAP. 7.° De las arras . . 78 
CAP. 8." De los bienes gananciales 

T I T U L O TERCERO. 

De las prohijaciones, legitimaciones y emanci-
paciones. 

CAP. 1." De las prohijaciones 
CAP. 2.° De las legitimaciones i 

CAP. 3.° De los principales efectos civiles de la patria 
potestad,y de las obligaciones mutuas entre 
padres é hijos • ' 

) 
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